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Amaneció el día nublado y triste. Un aire, más bien un vendabal 
molesto, evitaba al vecindario el pararse á conversar en las es
quinas.

La placeta de Carvajal estaba desierta, pues cuantas personas sa
lían de las bocas calles que afluían á aquella, se marchaban á toda 
¡H-isa á sus quehaceres.

La casa más grande, de aquel por entonces populoso sitio, conte
nía una población heterogénea.

En. ella se estaba muriendo la Garduña, no de enfermedad, sino 
de años. Su ocupación había consistido, hacía muchos, en pedir li
mosna en las casas pudientes, darle vueltas á la rueca y murmurar 
de todo bicho viviente. ■

A la izquierda del corredor se descubría una habitación, que con
trastaba con las restantes por lo limpia y blanqueada.

Sus moradores eran Luciano el tejedor, su madre y su hermana 
María, la más honrada y hermosa joven del barrio.

(Sanaban con holgura para las necesidades de la vida, y aún se 
permitían el lujo de una mandadera, para que la niña no tuviese que 
pisar sola ñunca los trancos de la puerta.

Luciano tenía doble edad, y al quedarse huérfanos de padre y con 
la autora de sus días bien achacosa, juró no separarse de las dos mu
jeres mientras existieran.



Kl tejedor, al par que estaba reputado por todos como de los más 
honrados y trabajadores de aquellos contornos, le tachaban de un 
poquito orgulloso, pues no alternaba con sus compañeros de taller 
en las bromas francaclielas con que sus compañeros acostumbra
ban á solazarse los.días festivos,

Itn estos, su ocupación consistía en acompañar la familia á la misa 
mayor en San Juan délos Reyes, y despues, si el tiempo lo per
mitía, en dar un largo paseo con su hermana. ■ ,

¡Y qué envidia daba á las comadres desocupadas el mirar la pa
reja bajar las cuestas de la Cruz Verde!

María era un ángel como los que puede haber en la tierra. Sus 
cabellos rubios se rizaban por sí solos, formando un delicioso marco 
á aquella cara fina y expresiva, donde unos ojos azules del propio 
color de los cielos, hacían contraste con las mejillas ruborosas y la 
grana de unos labios que guardaban dos hileras de menudas perlas. 
El cutis como la nieve de la nevada sierra, y cl talle tan airoso y 
gentil, como sólo se ven en las regiones que. baña el sol de Anda
lucía.

Así no es extraño, que aparte de sus vecinos, rondaran sus esqui
nas gente de porte y ricos de la ciudad. •

Pero nunca hubo el más pequeño motivo de hacer comentarios 
sobre los rondadores.

líl genio áspero y formal de Luciano, y la modestia de María, que 
ocupada únicamente de sus bordados no admitía visitas ni mensa
jes, hacía que se cansaran en balde los más asiduos galanteadores, 
y que unos tras otros se fueran retirando á buscar conquistas más 
fáciles y hacederas.

También sucedía que la retirada era entre silbas y cascotes que 
los maleantes chiquillos, azuzados por mayores de edad, arrojaban 
sobre los intrusos que' querían escoger flores en jardines que afirma
ban no corresponderles.

Una vez sola, se susurró de un galán que obtuvo-la dicha de una 
plática con María y su madre, pero cuyo éxito no debió serle satis* 
factorio, pues no pudo obtener la segunda.

Efectivamente, don Gil de Saavedra, mayorazgo riquísimo en 
Granada, abanderado de los tercios reales, de arrogante figura 
joven y soltero, vió á la niña una tarde acompañada de smhermano 
en la Plaza Nueva, y desde entonces empezó á galante2ada, en- -

viándola ramilletes y 'alhajas que siempre 'eran devueltos sin res
puesta.

Tales negativas exasperaban más su ánimo, acostumbrado á no 
sufrir contrariedades de esta especie de las damas ¡principales, y le 
hizo poner en práctica todos los medios que su imaginación acalo
rada le sugería.

A ntonio J. A kán de  K ÍB ltR A .
(Se aviihi/f'ird).BRINDIS EN LA AÜIAMBRA (i'i

Esta tarde nos detenemos un momento en el camino de la vida 
para mirar atrás y adelante.

¿Oué vemos?... Atrás, un pasado vaporoso, indeciso, casi inlan- 
til, lleno de emociones sencillas ó de nostalgias juveniles. De vez en 
cuando, en esta planicie de nuestros recuerdos, que festonean las 
neblinas del olvido, aparecen pequeños lagos que, como espejos bri-. 
liantes, reflejan el sol de la dicha; son aquellos instantes de ventura 
en que terminamos la carrera, en que acudimos temblando á la pri
mera cita en la soñolienta calle de nuestra fantástica Granada, en 
que recibimos enajenados el primer candente contacto de un beso 
revelador de,insaciables placeres; son el momento aquel en que lle
gamos á Madrid, con la fantasía repleta de propósitos y ensueños, 
y vagamos libres, independientes por primera vez, en las incitan
tes ondulaciones de la vida madrileña, donde dejamos jirones deda 
pureza de nuestras almas, en cambio de algunos desencantos y de 
aquel hastío que á los cuatro, uno en pos de otro, nos trajo á este 
remanso de la vida, á esta morisca y dormilona Granada, donde vivi
mos como insectos perezosos, borrachos en su ambiente de poesía. 
Más lejanas y más puras en los horizontes sonrosados ele la infancia, 
se nos ofrecen esas interesantísimas emociones que guardaieis en 
la memoria, como vo, con el suave perfume de rosas marchitas; y 
os parecerá ver aquellos paseos por los hermosos campos de la Vega, 
la inolvidable travesura de que algunas veces, fuimos protagonistas, 
las tiernas’escenas familiares de la. Noche buena, llena de misterio y

(l) Artículo del pi’ecioso libro 'IVisiesa andaluza, puesto á la venta cu e.stus días.



de unción, de la Semana Santa, en ciue nos sumergíamos con deleite 
místico en las grandezas de nuestra religión católica tan arraigada 
en nosotros, que no han podido arrancarla, apesar de haberla sacu
dido furiosamente, ni las lecturas heréticas, ni los ambientes anti-re- 
liglosos, ni los pecados de la juventud, ni este descuido, azar y desa
sosiego en que vivimos.

Os parecerá ver, como á'mí, en esta mirada retrospectiva con todo 
su relieve encantador, esos días tan simpáticos en nuestra Ciudail; 
las fiestas del Corpus, con su sabor de tradicional y característico 
que se pega al alma; el día de la Toma que levanta el ánimo y la 
fantasía en vuelos caballerescos de moros y cristianos, cuya sangre 
mezclada corre por nuestras venas; los poéticos días de San Miguel 
y San Nicolás con sus romerías al Albaicín cuya descripción agota
ría las fuerzas de mi pensamiento; y tantas otras escenas que en 
nuestra vida han dejado la huella de una emoción grata y risueña.

Al lado de estos oasis luminosos, no faltan en esta mirada al pa
sado largas manchas de sombra y de amarguras; algunos días tris
tes, marcados en el camino con picdrecitas negras, y otros muchu.s, 
muy continuados y muy largos, en que hemos vivido ¡triste es con- 
íesarlo! en la cárcel de la indiferencia y del descontento, malgastan
do en la holganza nuestras mejores y más fructíferas horas; días pe
nosos, vividos con pesadumbre, que son eX dede abrumador abierto 
en la cuenta de la actividad y del trabajo.

[El porvenir!... Hemos hablado y hemos pensado en él con la in
quietud del que teme despertar á alguien que duerme. En el porve
nir duerme todo; duermen las penas y las dichas y no sabemos cua
les despertarán primero.

En los días serenos de nuestra feliz amistad, pensar en el porvenir 
era pensar en lo imprevisto, en el cambio, en aquello que ha de ve
nir y no se desea; nos iba bien con el presente; allá en momentos 
de amenas intimidades nuestra imaginación se recreaba deslizándose 
por los laberintos de lo desconocido y soñábamos despiertos con 
aventuras, amores, prosperidades y proyectos... que acababan cuan
do concluían el paseo por esta queridísima Alhambra ó cuando nos 
separábamos con pena de la estrecha mesa del café, donde dejába
mos con la ceniza de los cigarros el humo de nuestros sueños...

Hoy el tiempo nos sale al paso y nos pregunta descaradamente 
¿á donde vamos?, y'es preciso pensar en la contestación.

Nosotros no queremos movernos, seguimos espectadores de noso
tros mismos, [)ero ha sonado el timbre que anuncia el cambio tic 
decoración.

Al separarnos de esta arrulladora intimidad dulce como un idilio, 
en cuyo seno nuestro corazón ha palpitado nuevamente y nuestra 

i inteligencia se ha desarrollado sin esfuerzos, podemos decir que si 
perdimos el tiempo en él sentido práctico y positivo, no lo hemos 
perdido, no, para la quietud de la conciencia y el tranquilo regocijo
dcl espíritu... .
■ No es triste el porvenir para quien lo espera con juventud ó du-. 

siones; con la emoción de lo desconocido, con el temor de una cita 
misteriosa.

Un mundo de ensueños y de ideas palpita todavía en nucstias 
frentes.

Toda la poesía, toda la sensualidad^ toda la belleza penetrante de 
esta querida ciudad, en que por fortuna hemos nacido, pcnetia en 
nuestro ser y lo extremece y lo embriaga; sentimos impulsos dcsc(>- 
nocidos, ansias de cariño, nostalgia de ideales y todo debemos espe
rarlo del tiempo que*nos recata con coquetería st;s secretos.

No renunciemos á Granada al alejarnos de ella. .Si sentimos poi 
esos mundos que nuestro cuerpo se marchita y nuestra alma enve.- 
jceCjSi nos vemos anegados por la prosa de la vida, vengamos á este 
piélago de luz y belleza, almáciga de ensueños é ilusiones.

Hagamos de Granada y de nuestra amistad un culto, y, como todo 
culto V toda devoción, será un misterioso consuelo en las amaigas
contingencias de la \dda. ,

Vivamos; creamos en Dios y en el amor. ¡El amor!
Cantarle un himno más sería ridículo, cuando él es el cjuc aquí nós 

' congrega, el que colora con iris radiantes nuestros pensamientos, c 
C|ue respiramos en estas ñores de la Alhambra, cuyo perfume es tan 
intenso, porque han nacido en tiena de amores légenclai ios, pisada 
con los leves-pies de las mujeres más espirituales y apasionadas ch 1 
mundo... Y si el amor nos guarda también hondas tristezas y gi*an- 
des dolores, ved que estas moradas violetas y estas losas delicadí
simas,, mojadas aún con la humedad del bosque, han necesitado 
rir, ser arrancadas de los bi'azos azules de la yedra que las cobijaba.



para poder' ostentar en esos bellos búcaros^ que son su tumba, toda 
su inmaculada belleza y todo su exquisito perfume,..

¡Y ahora bebamos! El vino es como los rayos del sol, que animan 
y alegran. El lubí de esta copa que quiebra un rayo de luz de la 
Alhambra, ¡guarda tantos secretos! Un mundo inquieto de ensueños 
y colores, una vida fantástica y febril, se levanta como bruma al 
llevar á los- labios la copa tentadora en estos sitios saturados-de 
poesía.

Mil idilios y leyendas . brotan de la imaginación, bastantes para 
escribir libros inmensos de locuras; pero lo mejor es lo que no se 
dice nunca, lo que queda siempre callado en lo íntimo como lo más 
hondo-del amor, y lo más expansivo de la poesía es silencioso y 
triste, con esta tristeza^solemne y resignada de la ruinas moriscavS:, 
con el silencio de misterio de este bosque...

N ico lás  M ." L(3PEZ.

EL- © O B T A  Y  BD . H A D A

¿i'ué un Hueñür No lo sé. Cual dardo agudo 
su recuerdo desgarra el alma mía; 
se ofusca mi razón, vacilo, dudo, 
y no puedo explicarme en mi agonfa, 
si’sólc) fué un ensueño, ¿cómo pudo’ 
turbar así mi ardiente fantasía, 
presentando á mi vista juntamente 
d  bien pasado y ei dolor presente?

Era mi vida cual verjel aiñeno, 
que Mayo con sus flores engalana; 
cielo sin nube.s, plácido' y sereno, 
que iluminaba el sol de la mañana,
Llepo de amor y de esperanza lleno, 
veía la ventura tan cercana,; . 
que imposibles juzgaba en mi locura 
estas* horas de duelo y amargura.

¡Todo era hermoso ante los ojos míos!
El bosque, el mar sereno ó tormentoso;
las frescas ondas de los mansos jíos 
y -el toíprente sobdrbio- y espumoso.

- 1  -
La blanca iñeve de los Alpes fríos, 
el desierto abrasado y arenoso, 
la 1u;í, la niebla efímera y liviana, 
imágen triste de la dicha luimmia.

Como tropel de aladas mariposas, 
en torno de mi mente se agitaban 
las ilusiones del amor dichosas, 
ijue en placer inefable me embriagaban. 
Áíiijercs mil, tan puras como hermosas, 
con caricias de fuego me abrasaban,
[ay! y en sus brazos encontrar creía, 
el solo bien de la existencia mía.

De pronto siento extraño desconsuelo; 
mi dicha, cual rocío, se evapora, 
y sombras hallo en el turbado cielo, 
y sombras en mi mente soñadora.
Del alma cesa el amoroso anhelo; 
en vano quiere, amar, en vano implora 
nuevos placeres... Con su. aliento frío 
la fuente del placer heló el hastío.

Y como crece el hórrido tormento 
del miserable, que sediento expira, 
al caer desmayado y sin aliento 
cerca ya del raudal porque suspira; 
crece el afán del corazón, sediento 
de placer, al mirar que en torno'gira 
la imágen ¡ay! de mi pasada gloria 
que no puedo arrancar de mi- memoria.

— ¿Quién— exclamé con íntima amaQmra 
abrió en mi alma esta mortal herida?
¿Quién trocó en noche de dolor obscura 
la serena mañana de mi vida?
¿Por qué soy infeliz? ¿Por qué tortura 
esta pena mortal nunca sentida, 
mi corazón con implacable encono?
— Porque— d̂ijo una voz— yo te abandono.

Vuelvo los ojos, y asombrado veo 
que de mí presurosa se alejába 
una mujer, imágen del deseo, 
que con pena, amorosa me miraba.
Ni,á mis oídos,' ni ámis-ojos creo,
¿Era ilusión ó realidad? ¿Soñaba, 
ó contemplaba por la vez postrera 
de mi vida á la: alegre hompañerab



Era su faz tan pura y tan hermosa 
como el primer albor del nuevo día; 
su boca, el cáliz de temjirana rosa, 
que aromas de placer al alma envía.
Blanca túnica, suelta y vaporosa,

, sus gallardo.s contornos envolvía, 
y un destello brillaba refulgente . .
de algo no humano en su mirada ardiente.

—  ¿Quién ere.s?— dije eiego, fascinado 
al mirar su belleza peregrina.—
¿Quién ere.s? Yo te he visto, yo te he amado. 

. ¿Eres mnjer, o eres vi.sión divina?
No te apartes de mí... vive á mi lado, '

• y el ha.stío mortal que me domina 
se trocará en placer; mi amor profundo, 
será el más grande que existió en el mundo.

— ¡Es tarde! — ella repuso con presteza— 
soy el hada del bien dispensadora; 
toda gracia está en mi, toda belleza; 
soy el cornsuelo del que triste llora.
1 luye' ante mí del alma la tri.steza, 
como las sombras al nacer la aurora;
(luien me tiene á su lado es venturoso, 
porque es conmigo hasta el dolor hermoso.

Yo á tu lado habité; tú no me viste, 
mas los placeres' que te di, gozaste; 
y ni un recuerdo jiara mí, tuvi.ste.
¡No me amaste jamás!... ¡Nunca me amaste! 
Hoy, que me alejo para siempre triste, 
amor inextinguible me juraste...
¿Acaso la conciencia te remuerde?
¡.Sólo se estima el bien cuando se pierde!

—  ¡No! ¡detente!— clamé con honda })cna.— 
¡No te apartes de mí, visión querida!
Ven y rompe la bárbara cadena 

. que. .sujeta al dolor mi aciaga vida.
La tempestad del corazón serena, 
devuelve la e.speranza al alma herida, 
ó si me dejas con mi afán, contigo 
llévate mi existencia que maldigo.

Pero no, no. te irás. Quiere la suerte 
que estés en mi poder en este instante,
¡No me abandonarás! Con brazo fuerte 
te estrecharé contra mi pecho amante,

¡Lazo eterno de amor, que ni la muerte 
logrará quebrantar!... Y  delirante 
asir qui,se su blanca vestidura, 
y evaporóse, como niebla pura.

Y  al mismo tiempo resonó en mi oido 
la voz del hada, dulce y^melodiosa;
— En vano sujetarme has pretendido,
— dijo— yo soy la juventud hermosa.
No me recobrará quien me ha perdido, 
lo exige ley eterna y rigurosa; 
no volveré jamás,, como á su fuepte 
nunca torna del río la corriente.

Mariano CAPDEPÓÑ.

VIAJE A SIERRA NEVADA
DE

D O N  S IM Ó N  DE5 R O J A S  O D E M IS N T E ^

lili el 11 lunero seg’Uüdü de esta Revista, puMieaiaaos unos apunte.s 
(le uoesLro querido y erudito- arnigo don Elias Pelayo, relati
vos ü granadinos iluslres del siglo anterior, sacadas de los ma- 
iiuRcritos del señor Clemente fue se conservan, en eVJardín Botánii- 
cü de Madrid (1) los cuales, y e.specialmenle el tomo 4.®, se refieren 
al viaje que aquel insigne botánico liizo á Sierra Nevada y contienen 
notas y estudios curiosos de esta comarca, sobre cuya impoftaneia, 
llamábamos la atencidn en la carta con que eneabezamos un viaje 
anónimo, que también se publicó en este periódico; y ya que aque
llos han permanecido inéditos cerca, de un siglo, y es m ufán il que 
nadie se cuide de sacarlos á luz, vamos á darlos-á conocer, utilizan
do las notas tomadas por im estrQ  distinguido colaborador, que al 
efecto noSi ba facilitado.

Comienza el expresado tomo con las siguientes n o te  de lápiz ea 
la primera hoja guardilla:

«Entramos en Granada él día de Enero de* 1805p (véase página, 
120 ó folio 119 vuelto).

(l) Bibliotecp. del Jardín Botánico, número 857. 
página 120.

-Véase Cplrpeirq, BibliO||afí|,.j
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-Ambas parean Veleta (Sierra Nevada), 2 de Agosto de,1805. 

cen puestas por el autor.
Página 2. -Granada sobre el mar, 742 vs. Veleta sobre (íraiiada, 

1.952. Veleta sobre el mar, 2.694.»
Esfa medida parece que es la barométrica de Talaken: suponiendo 

su error proporcional, será la verdadera altura de Granada 1107 
vs. sobre el nivel del mari

En los nuevas paseos se dice que es de 1173.
Las paginas 89 á 110 están casi ilegibles por liab '̂rse comido la 

tinta y perdido el color: hay algunas palabras retocadas con tinta 
más negra.
, Falta una hojá. que comprende las páginas 119 y 120, donde co
mienza Sierra Nevada.

Página 121.—3 pulgadas y un poquito más de 8 líneas sobre 15
pulgadas, son 18 pulgadas y 8 líneas y Vo. Altura del Veleta á las

Del S, 
N. por K.

acia el

doce del día, estando el termómetro(á 14 grados.
Los aviones crían hasta en la Sierra Nevada', y se veían volar so

bre la cumbre del Veleta. 2 de'Agosto del año 1805.
Medio pliego de papel de estraza co” un vientecillo en

la cumbre del Veleta: se fué elevando poco á poco hasta que al 1/4 
de hora se perdió de vista; otro pliego entero que voló al mismo tiem
po, cayó muy pronto al Corral, no pudiéndose sostener.

Respecto del Veleta.—Tajo de la laguna de Ba
ca res 85 dei s. Cumbre de la Alcazaba 83 grados 
del S., la de Mulahacen 83 del S. Las hermanas de 
la Sierra de Gador 49 grados del S, Lo más avan
zado del campo de Dalias 33 grados delS. Cerrajón 
de Murtas 29 grados del S. ;

Torvizcón 15 grados del S. Sierra de Xolucar 20 
grados. Cumbre de Lujar 24. Gapileira 16. Cerro 
del Caballo 73, Alto deí Cerro de Gómpeta 85.

A las 4 y 2̂ de la tarde llegó el barómetro á subir 9 líneas, estan
do el termómetro á los 13 grados,

122,—Del N. al E.. Javalcoz 65 grados. La Sagra 59. El Corral 
donde arranca el Guarnen 30. Del N. acia el O. La Atalaya 64. 
Cerro del Trevenque 60. De Güenes 52. Cortijo de los Gerónimos 34.' 
Arraüque del no Dilar cuyo origen son las lagunillas, 70, Arranoue 
d,el río Moríachil 27. ■

/
I Del S. 

N. por E.
acia el

Por el S. magnético está tajado el picacho así (no hay nada).
La dirección general de la Sierra 73 grados del lY. acia el E. De

ducirla corrección de la aguja, como no se ha deducido en ning i- 
no de los puntos tomados en esta hoja, (a)

(a) Noto ahora que hasta que estuve eu.Rias no hice'corrección 
ninguna en los puntos que tomé, P or equivocación van tomados con 
la falsa corrección de 18 grados de declinación oriental los puntos 
que desde rni estada en Rias lomé hasta salir de Granada en 7 de' 
Marzo úllimu. Antes de esta salida se vio que en Granada deoliiia 
la ag;ija 23 grados al O., declinación que va corregida en los puntos 
que se han tomado desde entonces.

Página 123.~T/a cordillera central tuerce mil veces. De Mulaha
cen á Veleta que es distancia de V2 legua 2 veces, de Veleta ál Cerro'
del Caballo una vez. ^

Página 124.—Llaman lorregmles á las partes más altas de todas 
las dehesas donde)nacen las aguas, porque como su yerba es la más. 
tardía, la dan á las borregas si las hay, arrendando los borreguiles, 
por eso alguna vezá parte. • , ,

Las lanas del ganado que entra en Sierra Nevada, son las mejores 
de Andalucía. Sus carnes y resistencia ó firmeza rnemorableá-^así 
los del Marquesado cuando llevan sus ganados al 'Noalejo, suelen 
llevar testimoniado que sus ganados son efectivamente de donde .se 
supone, porque los de Guadix á veces dan á los suyos este nombre 
por venderlos mejor, sabiendo el menor precio que tienen los suyos 
por su poca resistencia (á causa de no haber pacido en Sierra Neva
da y solo en los llanos). Nota al fin de la página.

Consúltese acerca de la Sierra á Manuel Sevilla, guarda mayor de 
las dehesas de Gajar y á su administrador don Manuel Erraz, Gallo 
de San Gerónimo en Granada, paso para la calle de San Agustín. 

Página 125.—Dehesas de Sierra Nevada comenzando por O. 
Dehesa de Dulcar, por medio de la qual pasa el rio de este nom

bre: el cerro del Caballo, limitándola por arriba cae acia el medio de 
ella. Las vertientes separan la dehesa y jurisdicción de Dulcar de la 
de Lanxaron.

De Dilhar, por medio de la que pasa el río de Dilliar llega hasta lo 
alto del Veleta, tiene de extensión todo lo que vierte al río: este nace 

’ de las lagunillas al pie del Veleta. .
De que atraviesa el arroyo del librezo; remata donde
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comienza la de San Gerónimo. Confina con el río de su nombre ? 
con la de Dilbar (bay varios renglones tachados). Al margen escrito
verticalmente «Jurisdicción de Monachii.»

De Sa% Gerónimo. Pasa por medio del río Monachii, llega hasta 
los borreguiles de Dilar y Peñón de San Francisco.

Del JBnrranco de S(tn Juem. Llega hasta la cumbre del Veleta v 
Mulahacen.

Del Calmrw. Llega hasta la cumbre de la Alcazaba y de la Lagu 
na de Sacares. La dividen de la, anterior las vertientes del río Geiiil.

De las Hmjm del Genil. La parte el lomo de la Loma del Maitena 
de la que sigue hasta llegar hasta la cumbre.

Del Camamte, la separa de la jurisdicción de Guadix el rio de esh' 
nombre.

Las últimas dehesas son jurisdicción de Güejar.
Todas son del Marques de Mondejar, escepto las que están en jn- 

nsdiGcion de Monachii. Los de S. Jerónimo además de ser dueños 
de toda la dehesa de su nombre perciben algo de todas las del Mar 
qués, (a) á saber del Gamarate una Ve, de las Hoyas %  del Calmrio
la /2, de la de Dúlcar la Va, De Dilbar Monachii y Barranco dé San 
Juan nada.

(a) Las dehesas se dieron al Gran Capitón fundador de la Casa 
de Mondejar y el mismo, como fundador del convenio de Jerónimo, 
les dió de sus dehesas la parte dicha.

El día 3 de Agosto á las seis de la mañana señalaba el termómetro 
y grados en la dehesa de Dilhaf.

El cortijo de S. Jerónimo siembra en la dehesa 8 ó 10 fanegas lu 
menos cada año.

En todas las dehesas ponen de huerto ios guardas dos ó tres fane 
gas de labor.

La dehesa de Dilbar se ha sembrado hasta el año pasado por uno.s 
J anos de lo.que se ha desistido, porque no rendía así tanto álamo 
como arrendándola para pastos,

La dehesa de Dulcar comprende todas las vertientes que van á su 
río; comienza subiendo por éste en el Gortijo de la Magora durante 
cgua y media de Dulcar, que está á la izquierda y junto ai mismo 

rio, tendrá un par de leguas de largo desde dicho cortijo á la cum
bre y dos' de ancho, linda con la de Dilhar, linda tanlbiéu por la 
cumbre con la jfUris del barranco de Poqueira, pues se es- '
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tiende por ella basta media legua larga del camino de las Alpujarras. 
Los barrancos principales que bajan de Dulcur, son el del Gahallo 
que baja de este cerro y el principar del río que baja de acia el >̂x- 
trerno oriental déla cumbre de la dehesa.

Pastan en ella rail reses de Cabrío y dos mil de lanar,'de 300 á 
400 de ganado mayor.

Está arrendada en 12000 reales vellón.
La dehesa esta de Dulcar estaba arrendada para paslovS en 4000 

reales; se reimieron los de Dulcar para dar cada afio por ella los 
12000 por 9 años, con objeto de seml)rarla, lo (|ue están haciendo 
quatro'años liá. ' , ,

Comienza la dehesa de Dilhar en el cortijo de Rosales que dista 
dos leguas de Dilhar, tiene de largo tres leguas, do ancho, legua y 
media. Linda con la de S. Jerónimo. Pastan en ella 4000 de lanar, 
de cabrio, 2000, de bacuno, 400, de mular, 100. Esta-arrendada en 
8000 rs.

És la que liene mas nionle alio despues déla del barrancq de San, 
Juan, robles casi Lodos, algunos chaparros, cerezos, mosLajos, madre-, 
selvas, aceres, maguillos, arboles de que hay en todas las dehesas.

A la espalda del cerro de Gtienes nace el arroyo del cerezo ó del 
Cerro del Tesoro que confina con la dehesa de San Gerónimo muy 
minado por los antiguos. Asi el arroyo de Guenes uace dentro de la 
dehesa de Monachii, el cerro de Güenes está casi lodo dentro de la 
misma, siendo lo demas de él realengo. La dehesa de Monachii tiene 
de largo una legua, de ancho mas de dos. Por lo largo entendemos 
siempre la estension dé arriba para abajo. Suele partirse esta dehesa 
en dos, llamando á la una parte de Monachii y á la otra la Gartijue- 
la. Esta tiene pinos carrascos. Pastan en ella de lanar 2000, de ca
brio 2000, de bacuno y mular 100. Está arrendada en ,2000 reales, 

Comienza la dehesa de San Gerónimo á una legua de Monachii 
en el mismo cortijo de los Gerónimos, que está subiendo por su rio 
á la izquierda y distante un Vi legua de él; tiene de largo una 
legua y media de ancho, así linda con la de Dilhar, Monachii y 
Barranco de San Juan. Pastan en ella 2000 de cabrio, de lanar 30Ü0 
de bacuno y mular 600. Está arrendada en 8000 reales, ,

La,del barranco de San Juan comienza á legua y V2 de (Güejar en 
la misma cantera de la piedra verde, tiene de largo mas de tres .le
guas, de ancho por el medio mas de dos leguas. Pastan en ella 4000
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de cabrio, de lanar doís mil, de baciiiio y mular rail. Está arrendada 
en ] 1000 reales.

La dehesa del Calvario tiene mas de dos leguas de larga y una de 
anclio: sus aguas se juntan con las del barranco de San Juan media 
legua mas arriba de la cantera. Comienza á legua y Y2 de Güejar. 
Pastan en ella de cabrio 1000, de lanar qualro mil, de mayor’mil 
cabezas. Ha dos años que la tomó el Rey. EsUá arrendada en 9000 
reales,

(Continuará ).

A U I i E D I A N O  Í \ \ j m

ün penoso al par que sagrado deber cumplimos hoy dedicando 
este recuei do al inspirado poeta granadino y colaborador de esta Re 
vista Aureliano Ruiz, fallecido, como sabrán nuestros lectorrs, 
el día 4 del corriente mes.

Erna el señor Ruiz una de aquellas personas en que se adunan las 
más excelentes condiciones. Trato exquisito, conducta intachable, 
caballerosidad acrisolada, y al propio tiempo, cultura muy varia v 
completa, formada con una grande afición al estudio y perfecciona - 
da con largos viajes. Porque el señor Ruiz, á pesar de ser poeta, no 
se había circunscrito al mundo ideal de la poesía, sino que, com
prendiendo que para vivir se necesitan recursos, había hecho en su 
juventud un viaje á América, dedicándose allí á una industria lucra
tiva que le aseguró despues la posición independiente de que go
zaba.

Desde su vuelta de Méjico, Aureliano dió a conocer .su esp('- 
cial habilidad en la versificación, figurando su nombre como poeta 
distinguido, junto á los de Salvador de Salvador, Enriqueta Lozano 
de Vilchez y algunos otros que aún viven y han formado la reputa
ción literaria de Granada en la segunda mitad del presente siglo.

Aureliano Ruiz lucio sus dotes poéticas en el antiguo Liceo y en 
el moderno, colaboró con gran éxito en muchas revistas, y sobre 
lodo, en la Hjusifacion líspúrñold y AnisficcLUdi fué censor de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País y'Socio, Bibliotecario de la 
Acádemia de Bellas Arles de Granada, debiéndosele el gran acreceu-

“  iS  —

lamiento que ha hecho de ésta una de las primeras bibliotecas tle 
nuestra ciudad.

También ha sido colaborador de La ALHAnaiíA, y sobre el mérito 
de las composiciones que en ella ha publicado recientemente, no in
sistimos, pues ya lo habrán podido apreciar nuestros lectores. 

Enviamos á la familia del finado, nuestro más sentido pésame.
‘ A. A. C.

E L  D R A M A  L ÍR IC O

(ARTÍCULO ADICIONAL)

Al debatirse tiempo há en París el tema de si los libretos de ópera 
habían de escribirse sólo en verso, ó si podían también hacer.se en 
prosa, ó, en caso de optar por una ú otra forma, á cual debería darse 
la preferencia; consultada nuestra humildísima opinión al repercutir 
el asunto en España, hubimos de declararnos abiertamente por los 
libretos en prosa.

Razones de consideración y ejemplos prácticos de fuerza alega
mos entonces para garantir nuestra opinión, que aún siendo contra
ria á la de los más, estimábamos—y seguimos estimando—atendible, 
razonable y eminentemente práctica.

Parécenos argumento irrefutable alegar que los compositores de 
todas las naciones, aún los mismos que han adquirido celebridad en 
el teatro desde Gimarosa y Pergolesse hasta Gouriod y Verdí, han 
escrito grandes obras en prosa para la Iglesia, y no en prosa sola
mente, sino sobre textos latinos, cuya circunstancia aumentaría la 
dificultad, si dificultad hubiese en escribir en'prosa, que nodo
creemos. •

Pues bien; Por si tal argumento no bastase; y por si no bastase 
tampoco el saber por propia experiencia que después de tanto y 
tanto escribir, resulta haber escrito, y con éxito, más en prosa que 

. en verso; y como aún después de pesar á mayor abundamiento las 
dificultades y ventajas de escribir en una ú otra forma, hallamos 
más aceptable, humana, y, por consiguiente, natural la prosa... no 
hemos querido abandonar^el tema sin escribir expresamente un írag-
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niento cómo práctica demostración—para ser puc\sto en música y 
poder hacer seguidamente Jas comprobaciones necesarias.

Tuesto ya en musica el indicado fragmento, ponérnoslo á conti
nuación, no sin advertir antes que dicha composición en prosa perte
nece hoy á un Coral que figura en el catálogo de nuestras obras á 
voces solas (para que la belleza ó demérito de la forma con aplica- 
C1071 á la música puedan ser siempre por todos mejor apreciadas), con 
el significativo titulo de ^Isn la Flor es ta .
. Y  dice así:

« Iodo en la, hloresta alegre sonríe: todo en el campo produce 
ilusión: sus galas y colores regocijan el alma: las flores y sus perfu
mes regeneran, dan vida, matando el dolor.

iMui mura por doquiera el arrOyuelo; trina el a\'e; y el purísimo 
ambiente períuma la flor. La luz colora el valle; la floresta reviv'e y 
se engalana, bala y bulle el corderil-Io; canto tiernísimo entona el 
pastor.

Todo en la floresta alégre sonríe; todo allí es bello, todo gentil; 
a\'es y flores alborózanse allí; de la fiesta las galas parecen lucir; y 
todo es galano en el pensil.

De poética y dulce calma disfrútase allí; el conjunto es grandioso; 
la mansión risueña: todo en el campo brinda al festín.'

El campo á gozar convida, ofreciéndonos sus ricos dones; sus 
galas, sus biisas, sus flores y aromas: fé, poesía, creencias, candor.

Del campo las bellezas unidos cantemos; gocemos de sus encantos 
unidos también; que la vida solo es grata admirándolo bello, lo 
glande, lo sublime, lo infinito, lo eterno. Del campo las bellezas uni
dos cantemos: sus .galas, sus flores, la dicha, el amor. Dejemos á un 
lado humanos pesares: procuremos del Arte los placerc.s', olvidando 
el dolor»!

¿I1.S o no en prosa el fragmento transcrito?
;Está ó no escrito el mismo en una prosa que- pudiéramos llamar 

lírica, cuando ésta se destina á ser puesta en música?
El asunto vulgar y chavacano, chavacano y vulgar será siempre 

esté ó no en vers*; y como lo vulgar y chavacano no debe ponerse 
en musica, tiatándose de una obra de, arte, que por serlo ha de ser 
precisamente bella, de ahí que todo asunto en prosa que deba ser 
puesto en música, ha de ser bello de por sí, y cuidado con arte on

ií

CRISTO DE MONTAR̂ ÉS, EN LA CATEDRAL DE GRANADA.

(De la coitícció x de fotograbas del Centro Artístico).



t\ii formn, pai'ñ que ésta responda digna y deliberadamente at coñ- 
cepto.

M lu j)rosa se sujetaj pues, á estas condiciones, no para darle Jíí- 
cJii'aiu's líricas que nadie puede negarle, sino para embellecerla, que 
(slo único que. pretendemos, el relato ,y la exposición en prosa 
scián siempre el medió ambiénte y el elemento, si no único, princi
palísimo para el compositor, como lo han sido y ‘lo serán siempre 
p ira el enciclopedista, el historiador y el poeta.

Y ante lo que la práctica y la experiencia enseñan, no caben con
vencionalismos, reticencias ni sutilezas.

\ Y rela SILVARI.
M :i Irí'l, Dic'emlin;, 1898.. .UN CRISTO DE MARTlNJiZ MONTAÑÉS.
líntre las joyas hrtístlcas que guarda nuestra Catedral, cuéntase 

un Jesú.s crucificado, obra admirable de Juan Martínez Montañés 
(véase n u e .s tro  grabado), muy parecido al de la metropolitana iglesia 
de Sevilla. ■ , ■ ' ■ — •

Montañés fué discípulo de Pablo de Rojas, y «representa en la 
escultura sevillana, lo que Murillo en la pintura», según la feliz ex
presión del entendido crítico Boutelou, en sus notas al libro de Pas- 
savant El arte cristiano en Españg. á la pág. I41). ■

El inolvidable crítico é historiador Tubino en su monografía Cru
cifijo de Roldán en San Isidro del Campo (Mus. esp. de antig. t. VIII), 
nos sorprende coh la noticia de que Montañés era granadino, lo 
cual heriros visto repetido después en otras obras, pero nos fue im
posible comprobar este dato cuando escribimos el tomo segundo de 
nuestra Historia del arte (1896), y después, tampoco hemos hallado 
rastro que confirme lo dicho por Tubino.

Pablo de Rojas estuvo en Granada y Montañés también. Pacheco 
en su Arte de la Pintura, dice, tratando de crucifijos: «Y me afirma 
(Martínez Montañés), que su maestro Pablo de Rojas, hizo en Gra
nada avrá mas de 40 años uno (un crucifijo), para el Conde de Mon- 
teagudo».,. (pág. 6l l); de modo, que fundado en este y otros datos de 
índole parecida, es posible que se haya supuesto que el gran escuL 
tor vió aquí la luz primera.
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I'wl Museo y la Catedral de Sevilla y la iglesia del e>t monasterio 
de S. Isidro del Campo, guardan las más preciadas obras del insigne 
artista, gloria de la escultura andaluza.—V.

TRES PRINCESAS LUSITANAS

BOSQUEJOS HISTÓRICOS

IDEAS GENERALES

Grande y decisiva ha sido siempre, y en todas las épocas de la 
historia, la inllnencia de la mujer en la Corte portuguesa. Sus Rei
nas, con ser casi todas consortes, lograron ejercer natural y legítimo 
ascendiente en el ánimo de sus esposos, dejándose sentir también 
este especial influjo en el desarrollo que fué adquiriendo en aquel 
pueblo el fervor de la creencia religiosa, en la marcha política y ad
ministrativa del país, en la suntuosidad de la Corte, en las modas é 
indumentaria de los reales palacios y de las casas señoriales, y hasta 
en el mismo derecho por la propia administración de justicia que 
estas señoras llegaron á ejercer, merced al señorío y jurisdicción 
privativa que sus maridos les concedían en territorios de la Corona, 
que fueron objeto de donaciones particulares á algunas Reinas de 
Portugal,

Así vemos que este pueblo, que ya en el siglo XIII se vió libre de 
la dominación musulmana, practicó con verdadera fé las ceremonias 
del culto católico; y los Reyes y las Reinas de Portugal fueron siem
pre (uiidadosos en el ejercicio de estas piadosas prácticas, á las que 
les animaba por un lado su fé inquebrantable, y por otro razones de 
alta política, y la necesidad de establecer grande armonía entre el 
Poder real y el Clero. En esta obra político-religiosa se distinguieron 
varias esclarecidas Reinas lusitanas, de las que mucho pudiera de
cirse, pero que la labor de todas las simbolizaremos en algunas; bas
tando asegurar que lo mismo en los primeros tiempos de la Monar
quía pprtuguesa, que en el siglo actual, la influencia piadosa de las 
Reinas de aquel país ha sido decisiva, y en más de una ocasión ha 
evitado, ó el entronizamiento del fanatismo religioso, ó ha hecho
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que la Monarquía de aquel país siguiera siempre por el camino que 
le marcaroirsii historia, sus tradiciones y su fé. Y los Reinas que 
habían sabido marcar su influjo en el corazón y en las inteligencias 
de los Monarcas, y de los principales dignatarios de la Corte, no 
parecerá extraño que ejercieran á su vez también influencia en la 
política y en la gobernación del país. Hubo algunas que tuvieron 
grande prestigio político en Portugal. Pero no todos los Monarcas 
permitieron á sus mujeres ingerencia grande en el gobierno de la na- 
(•ióu. Fué preciso que aparecieran hermosos caracteres como los de 

; {).' '['cresa, mujer del Conde I). Enrique, la esforzada Regente did
Reino, y á quien puede afirmarse se debióla independencia de adpiel 
pueblo; de D.'‘‘ Leonor Telles, también gobernadora de Portugal, 
ante el estado débil de su esposo; de D.® Beatriz de Guzrnau, esposa 
de D. Alfonso III; de la santa mujer de 1). Dionís I, y de la egregia 
esposa.de D. Juan II, para que pudieran escribirse en la Historia 
del pueblo lusitano los nombres de estas Princesas con caracteres 
de oro, como demostración de la influencia de sus Reinas en lo po
lítica y administración de aquel país. Asimismo, la cultura lite
raria se desarrolló de un modo admirable junto á las gradas del Tru
no; y una mujer esclarecida, la Infanta D.® María, es la encargada, 
al dedicarse en absoluto al cultivo de la literatura y al fundar su 
renombrada Academia literaria, de llevar á cabo el renacimiento de 
las letras de aquella nación, y-hacerle entrar en el hermoso concierto 
de ilustración femenina, de que ya había dado inequívocas priie.bas 
en Castilla la Reina inmortal D.̂ ’' Isabel I, cultivando las letras lati
nas y castellanas, y teniendo á su lado damas de saber nada común, 
que dieran á conocer cuán fácil es á la mujer el cultivo de la litera
tura y las bellas artes.

Más no por esto creyeron las Reinas lusitanas que bastaban los 
goces y deportes del alma para mantener el prestigio de la realeza, 
sino que también quisieron demostrar por la suntuosidad de su Cor
le, que sabían sostener el brillo y el prestigio de sus antepasados; y 
por eso los Reyes portugueses presentaron siempre á sus esposas con 
el esplendoroso brillo que exige la Monarquía, y les donaron pala
cios y reales residencias, que fueron siempre demostración de su 
afecto, y expresión clara y sencilla del superior realce que dieron 
en toda ocasión á la alta dignidad que representaran.

YA, desde el Conde D, Enrique y su esposa D.“ Teresa, vemos
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resenados los sitios reales de Portugal, que se extienden en la capi- 
tal y sus alrededores, en los tiempos de D. Alfonso IIÍ y D. Fernan
do r, aumentándose sucesivamente en los de D. Dionís' Î, D. Juan [. 
D. Juan ir y otros, para que los monarcas tuviesen siempre regio 
alojamiento, lo mismo en las ciudades que fuera de ellas; v ya para 
los actos privativos de la Corte, ó ya también para que las Reinas 
disírutaren en lugares hermosos de recreo v de honesto esparci 
miento, ‘ '

Y en estos palacios se dejó sentir la mano y el delicado gusto d(' 
la mujer portuguesa; que en sus muebles, en sus adornos y en la 
indumeiUarm completa de aquellos, quiso dejar el sello de su in- 
flumicia y de su gusto, corno lo iba marcando en los trajes y modas 
de la Corte. Por eso, aquellas Reinas se cuidaron mucho de sus trajes 
J  de los de las señoras de su Corte, porque querían á todo trance 
que estuviera perfectamente armoni^/ado el esplendoroso decoro de 
la Monarquía, con el movimiento y sucesión de modas que invadió á 
Furopa, principalmente desde los siglos XV aPXVIIL 
. Y por si algo faltase para mostrar la legítima iniluencia que si(un 
pre y mi lodo tuvieron las'Reinas de Portugal, será oportuno traer 
también a cuento aquí, la manera especial como se eíéctiiahan sus 
casamientos, haciendo notar que desde 1). Alfonso III hasta don 
Dioiiis I, todas las Reinas eran doladas y recibían arras de sus ma
ndos, según la doctrina visigótica, variándose esta costumbre alca- 
sarse barita Isabel con el Rey Don Dionis I, pues fué la primera 
Reina de Portugal que recibió dote de su padre.

1: era tan importante el poder y el ascendiente que tenían dichas 
ReiuasRespues de casadas, que disfrutaban legítimamente de dere
chos reales, nombraban á los oficiales fiscales de las ciudades y a 
yeces a los alcaides, demostrando su sumisión al Monarca con la re- 
.serva que éstos tenían del señorío superior de las referidas tierras.

 ̂ No siü que hubiese excepciones especiales, sin duda por las par
ticulares condiciones de las favorecidas, como ocurre á Santa Isa- 
bM, á quien su esposo D. Dionis I concede en sus tierras la juris
dicción civil y criminal sin más limitación que la apelación ante 
el Monarca en los casos supremos de pena de muerte: siendo esta 
concesión una prueba evidente de la consideración que determina 
das Reinas portuguesas merecieron á sus maridos; y el ejercicio de 
estos derechos por las sob 'ranas de aquel país, (que en óiltimo tér-

— ¿I —
mino dependía deí Rey), una prueba más de que-eñ Portugal no fué 
practicado el régimen feudal.

Y también el sello real usado por las sobeVanas de aquella nación, 
al mismo tiempo que le usaban sus maridos, es otra prueba más de 
la influencia y alta significación que ejercieron las Reinas de Por
tugal, que siempre tuvieron casa y Estados, y que disfrutaron de 
los rendimientos de los bienes que poseían en distintos puntos del 
país, consistentes la mayor parte en donaciones, y mereciendo dicho 
patrimonio el significativo nombre de «Casa de las señoras Reinas», 
de los que disponían oportunamente en sus testamentos, y que era 
independien le de lo que enla actualidad merece la denominación 
especial de Zís¿a cwÜ, ó asignación particular de loa Reyes.

Estas ideas generales, ligeramente entresacadas de la Historia por
tuguesa, nos hicieron concebir el pensamiento de presentar algunos 
hos{|iiejos históricos sobre determinadas Princesas hsiíanas. Y 
queriendo ni piidiendo detenernos á reseñar la gloriosa vida de mu
chas Princesas portuguesas, que bien lo merecían, nos contení are
mos solo con ocuparnos de ¿res, que pueden simbolizar \A santidad. 
la ilmlración y la misericordia, como timbres gloriosísimos de las 
('sclarecidas virtudes y relevantes méritos que adornaron á doña 
Isabel de Aragón, la santa esposa del Rey I). Dionis I; á doña Leo- 
,nor de Lankaster, la virtuosa y caritativa consorte del Rey Ik Juan 
II, y á la ilustrada Infanta doña María, que con la fundación y di
rección de su Academiá literaria, colocó tan alto el nombfe y pres
tigios de la mujer y de la Corte portuguesas.

P'rancisco de Paula VILLA-REAL.

D A  J I D H A M B ^ A  E N  M A D Í ^ I D .

Sucede que no sucede nada; y es lo menos que puede suceder. 
Conque ¡lucida va á ir la crónica! '*■

Todo se vuelve anuncios: anuncios de estrenos, anuncios de bai
les, anuncios de crisis, anuncios de pastilas Góraiidel (Si toséis etc). 

En fin, que no ocurre nada.
■ Lo único cierto, aunque no tardío, ha sido la publicacióiv del nue

vo hermosísimo libro de Pérez Galdós, Oñate á la Granja,
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ro de la tercera série de los lipisoiios Nacionales, que supera en 
iti eres, aunque iio en galanura., á sus dos hermanos nacidos últiiiia- 
mente. Un retazo de nuestra historia contemporánea, al que la parlo 
novelesca quita la aridez de esta clase de relatos, que aún .sin este
aliciente resultan siempre agradables, gracias al brillante estilo del 
maestro.

Otro libro lia salido ájplaza, que ha sacado de sus casillas á los 
aficionados al toreo. Me refiero á Caireles de oro, de Pascual Millan 
que es uiia acabada reseña histórica de la fiesta nacional, enriqueci
da con dalos y documentos curiosísimos y de gran valia eii su gene- 
10. Agregando a esto la competencia literaria-del autor, estos Caire
les lio resultan de oro, si no de piedras preciosas. ¡Olé los escritores!

Ya sabrán ustedes que este año han venido también los tan acre- 
dilados Reyes (Gaspar, Melchor y Baltasar, ¿eliV) con su escolta de 
cdbaliitos de cartón, trompetas, pierrolls y polichinelas, v han hecho 
tas delicias de nuestros Benjamines, llenando de paso el área de can- 
1 a es el buen Medel, que en esto de complacer á los reyes no tiene 
rival en la monárquica España. Yo también puse mis zapatos al fres
co (permilaiime ustedes este pequeño desahogo de niño... relrospeoli- 
Vü) y.;, al retirarlos del balcón, ¿á que no.saben mis lectores lo que 
encontré dentro de uno de ellos (de uno de los zapatos)? Piie.s un 
rorrito que me regalaba mi consorte, siempre dispuesta á darme sor
se r? T "  Conque ya pueden ustedes contar-con un nuevo
servidor, SI Dios me lo deja, que sí me lo dejaré, por que si nó. ;á

Te h ri” o qnn se

Inooiisoienlemeiile me be metido en el terreno del ya, que tanto 
acredUau da continuo Ensebio Blasco y Jacksoii Yeyán. y en el que 

opa Rodao empieza también a hacer pinitos. ¡Dios los bendiga á 
tre§; y a mi, por haberlos imitado, me perdone!

No-tengo paciencia para callarme algunas noticias de teatro.
 ̂ anana se estrenarán: en el Español, vencida (¡qué título 

mas oportuno!) de López Ballesteros; en Apolo, Amor engendra des
dichas, o E l guapo y el feo y Verduleras honradas, de Ricardo de in
v Z f  y Pnlnciósy . ménez. &e ha leído en Lara Los calaUos, del maestro Sellés,—

Y se preparan para distintos teatros: Alia mar, de Paso (A ) y García 
Alvarez; La torta de Reyes, de García Alvarez y López Monís, y IR 
m/il/hfh, de Paso (A.)y López Monís.

Con esto lio canso más, y me despido haslo el m'iraero del día íM.
E duardo dd BUSTAMANTE.

CRÓ N ICA  G RA N A D IN A

Cuitó sus puert.us el teatro Principal, ilespitliéndose la compañía Beltrami, con la fa
mosa zarzuela de Cliapí E l milagro de la Virgen, que obUivo mi brillante éxito.

En Isabel la Católica comenzaron los estrenos con los de La real moza de Feliú y Co- 
dina y La muralla de Oliver.

El malüTratlo autor de La Dolores visitó á Granada con el propósito de inspirar en 
nuestras costumbres el drama dedicado á la región andaluza. v.> Eeliú no permaneció aquí 
el tiempo necesario para penetrar el espíritu y el carácter de este pueblo, ó equivocado 
en sus informes, no vio en Granada sino la tradición lúspano-musulraana y ,1a gitanería 
que se enseña á los forasteros como rasgo típico de la Granada motlema; lo cierto es que 
Feliií se fué de aquí muy pronto; que no se llevó en su cartera o!ro apunte que el de,una 
o-itaiia pobre y agradecida, y que fué á Córdoba, estudiando entre los restos de las anti
guas familias nobles arruinadas por el juego, el pensamiento y los personajes de su últi
mo drama Ztf real moza.

¿Se equivocó el maestro en la elección, y al dejar al pueblo, que tan bien retrató en 
sus dramas anteriores, prefiriendo una raza de señoritos, que por fortuna no caracterizan 
á los nobles andaluces? Creemos que sí. El pueblo y la nobleza andaluza son algo más 
que los desmedrados y artificiosos caracteres que en el drama se exhiben, y tal vez no 
hallaríamos en toda la región una mujer honrada, que aún con la idea del suicidio como 
final de violento adulterio, se prestara á añadir dos crímenes á la historia de vicios de su 
marido, enlodando aún más lo.s timbres de sus antiquísimos escudos; y mucho menos, si 
á esa muier se quería apartarla de lo vulgar para convertirla en un carácter por la virtud 
y la firmeza, y en una real moza por su hermosura física.

A pesar de todo, el drama acusa el genio y eb saber del maestro, y el primer acto, en 
que las pasiones no estallan para buscar el conflicto obligado, es un primoroso y brillan
tísimo cuadro, exuberante de luz y de color, de nuestra hermosa Andalucía.

La muralla, á pesar de que se dice que tiene por origen un hecho real y. positivo, 
aparte de las bellezas literarias del segundo acto; de los toques democráticos y aún algo 
más, y del espantable efecto dramático del cuadro segundo del acto tercero, en que mue
re la hija del duque, amada con locura por el joven escultor,— es un artificioso obstáculo, 
tal como el problema está presentado, pero no una muralla.

No se comprende, que un noble de tan elevados pensamientos como el duque de AI- 
faro, que sin excitaciones, ni amenazas socialistas, protege á un oscuro obrero con tanta 
lealtad como al escultor, sirva de muralla entre el desesperado amor de su hija única, y 
el joven artista; deje morir á la pobre' niña, y aún se incomode porque en los delirios pre
cursores de la muerte, pronuncie ella el nombre de su amado.

Los pergaminos que sirven para fabricar esa muralla, son de tan poca consistencia, 
que muralla y drama se vienen al suelo en el tercer acto, lo más endeble de la obra.

En la interpretación de los dos estrenos, han conseguido legítimos tiimifos la hermosa 
actriz Ampara Guillén y nuestro paisano Páco Fuentes: las dos figuras notables de la com
pañía.



H
í^repáranse los estrenos de obras que recientemente ha escuchado el público cíe Madrid, 

y el de otra de nuestro inolvidable paisano Ganivet, titulada E l escultor de 'su alma- 
Trátase de mr drama simbolista, en que se reconoce la induenda de los dramaturj;os del 
Norte. ' , '

Para la representación con todos sus atributos, y á fin de (|ue la velada sea digna del 
autor, que tuvo el hermoso pensamiento de dedicar los productos de su obra ú los gastos 
de erección de la estátua de Alonso Cano,— prestan su concurso artistas y literatos de 
Granada, Noguera escribe apropiada música parados iutonnedios, y Ruiz de Almodú- 
bar é Isidoro Marín han dibujado im primoroso programa de la fiesta.

— Según nos dicen al escribir esta crónica, muy en breve debutará en cd teatro Prin
cipal la compañía de la notable actriz Luisa Calderón.

Eutre los literatos y artistas que en este año no.s honrarán con su colaboración, tene- 
moz el gusto de contar al Exemo. Sr. D. Mariano Capdepón, inspirado poeta y c.scritor 
notabilísimo, que se halla en Granada desempeñando el alto cargo de comandante de la 
segunda división del segundo cuerpo de ejército, gobernador militar de la plaza. Fd pre
sente numero de L,\. Alhambra lo avalora una de sus hermosas poesía.s.

— El día 2,’en la función religiosa de la Toma de (R'anada, se cantó en la Catedral la 
notable Alisa de Gloria del sabio músico y querido amigo y colaborador D. Ramón No
guera. No hemos de re¡)etir aquí lo ([ue en K l Defensor correspondiente al día 3 dijimos 
acerca de la obra y del autor, pero .sí le enviamos nuevos plácemes, porque Iremos con
seguido que nuevamente dedique á la música su inspiración y su talento.

— Hállase en (Granada ¿1 autor cómico y antiguo periodista granadino D. Emilia de 
Luque, nuestro muy (pierido amigo., Emilio es lujo del chispeante escritor Pepe Luque, 
compañero de fatigas de Mariano Pina y director de a(|uella famosa Pulga, «eco infernal 
de la'opinión y de la prensa», en cuyos diminutos números hay derraiuados verdaderos 
raudales <Íe gracia.

Emilio Luque colaborará en La Alh.\mbra.
— Ha fallecido en Madrid la virtuosa señora doña Concepción Vázquez Gómez, •ber

ra ana del que lué eminente mxisico D. Mariano Vázquez, una de las. glorias artísticas con
temporáneas de Granada.

Reciban sus hermanos L). Francisco y D. Manuel, nuestro sentido pésame.
—-En la primera quincena de Febrero, se celebrará elcertámen anuimiado por el Ayun

tamiento para proyectos de carteles del Corpus.
Lo recordamos á los artistas.

— Al cerrar esta crónica, recibimos telegrama de Barcelona en que nos comunican la 
grata noticia de que se ha estrenado con brillantísimo éxito en el Teat're inthii de aípu'- 
Ha ciudad, la comedia de Rusiuol, con música de Morera L'alegrht que f  assa, úü que ya 
dimos cuenta á los lectores en las «Notas bibliográficas» de esta Revista.

Reciba Rusiñol nuestro entusiasta aplauso.

Por-falta de e.spacio no podemos dar cuenta de libros y revistas, pero hemos de con
signar que la bibliografía granadina se ha enriquecido, con dos piámorosos libros, las dps 
novelitas de Matías Méndez, Teresa y Arrenquín, y la colección de artículos de Nicolás 
María López, Tristeza andaluza. ,

También es de interés la noticia de que La ilustración del f r  ofe sor ado hisfano-ameri- 
cano, publica en ,su último número el retrato del ilustre catedrático y fundador de las Es
cuelas del Ave María, D. Andrés Manjón, y unas notas biográficas/y críticas referentes 
al mismo. —V. '
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i,A A lraMBRA se publicará dos veces al mes, en «euademos de 24 páginas, y cuando 
la índole de los trabajos que en la Revista se inserten lo requieran, acompañarán al 
texto, fotograbados, ya intercalados en aquel á como láminas sueltas
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Carmen, núm, 2, 3,° La correspondencia al director, D. Francisco de Paula Valladar.

LA ALHAMBRA
R E V ISTA  Q U INCENAL D E 

A R fE S  Y L E T R A S

. - SUMARIO DEL n OMERO 26 .,

Las modistas de noche, Antonio \f- dfdn de Ribera^— Zainbra, M iguel Garrido, 
Rima, Francisco L . Hidalgo.— Tm)a á Sierra Nevada de don Simón de Rojas Clemente. 
-Granada en el siglo XVH, ^osé Ventura Traveset.— E\ ^uan Flores.— Vu&xts.
árabe del convento de Zafra, AdA. C.-.-Tres princesas lusitanas, de Paula
K¿7/«-AVu/.— Arte y letras, F.— La Alhambra en lAz.(hvXc Eduardo de Bustmnanie.-r-

Crónica granadina, V. t _
Grabados: Puerta árabe del convento de Zafra; dibujo de Mavit: fotograbado de Casio.

A lb u m  S a ló n .—I-a  E x p o s ic ió n  cié B e lla s  Á r te s  dé 
1897 . — Se suscribe ..en XiÁ B ÍT C IC IjOBESíD IA j»' Za.eatín, I I 5.

Director» D- FRAMCISiCO DE PAULA VALLADAR.

PUNTOS DE SUSGRIPCIÓN:

e n  MADRID 
Fernando Fé, Carrera de , 

San Jerónimo.

EN,BARCELONA 
Basiinos, cajle de Pelayo.

g r a n a d a .

EN GRANADA 
En los sitios que se indican 

en el anuncio.

Tip. Ut. Vda. é Hijos de P, V. Sabatel, 
calle de Mesones; 52.

1899.



LA ALHAMBRAÍ
R E V ISTA  Q U INCENAL D E  

A R TES Y L E T R A S

i: )í. :...

Año IL ■>i31 DE E n e r o  D E 1899. ><- N." 26v

LA S M ODISTAS D E  N O C H E

LEYENDA GRANADINA

II

S S íi ii t l

Empezó por trabar amistad íntima con el alcalde de barrip, un 
rico mercader de lanaa que habitaba una espaciosa morada en el 
extremo opuesto de la placeta, quien, cuando sus viajes no le retenían 
en los pueblos de la provincia, gustaba de dar en su morada bailes 
y convites al vecindario, y tenía á honor que le visitaran personajes 
encopetados y gente de la cercana Chancillería.

Así es, que vió el cielo abierto con las relaciones de don Gil de 
Saavedra, quien espléndido á lo sumo, lo recomendaba á sus arren
datarios, con los que hacía muy productivos negocios.

El bueno de Lucas Ronce, que así se nombraba el mercader, y 
la señora Dorotea su esposa, que manejaba el bastón de autoridad 
*en ausencias de su cónyuge, eran respetados y temidos - en todo el 
territorio de su jurisdicción.

Ambos estaban enterados de la pasión de don Gil por la hiUcha- 
cliíl-5 y dispuestos  ̂protegerlo y a}¡^udarle, bajo la precisa condición 
de que era con buen fin> pues sus aficiones á hombrearse con hidal
gas, no les quitaba su honradez á toda prueba.
• El caballero siguió también captándose la voluntad de loS', mora
dores de aquellos parajes. Daba limosnas, obsequiaba á los chicuclos
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cÓn monedas y golosinas, así es, qus lo t)enían como cosa propia y 
celebraban, donde quiera sus prendas y gallardía. ¿

Solo una casa estaba cerrada para él.
La de Luciano el tejedor,-.
Cuando merced á los buenos oficios de la Dorotea logró tener 

una corta conferencia con María y su madre, en presencia por su
puesto de los mercaderes, al pintar la pasión que sentía por la niña 
la madre le rogó callase, previniéndole que no volvería á recibirlo, 
mientras no obtuviese el permiso de Luciano, que era - además del 
jefe , de la familia, el padre que el cielo les ,había deparado , .qíi, su 
horfandad.

Y véase como era crítica Ja situación del opulento enamorado.
Con el tejedor no había que andarse con dibujos y así se lo acon

sejaba terminante el mercader.
Casarse en la flor de ssu juventud, él tan dado á mudar de amores 

como de camisa, y sobre todo unir sus linajudos timbres á los tela_ 
res de una artesana, lo reputaba como caso imposible de realizarse; 
y así es, que se devanaba los sesos buscando la manera de escurrir
se de aquel Callejón sin salida.

Mil veces en sus insomnios se prometía olvidar á la joven, pero á 
la mañana siguiente le faltaba tiempo para dirigirse á aquellos sitios 
que le atraían con una fuerza irresistible.

Y, cuando después de muchos desvelos, lograba verla en algún 
que otro día festivo, su pasión tomaba más grande incremento, cre
ciendo á la vez que escuchaba los elogios de todos sobre la virtud 
y modestia de la que adoraba.

■¿Le correspondería esta en lo íntimo de Su alma?
Nadie podría dar una exacta respuesta.
Si por las señales se pudiera colegir algún resultado, lo cierto es 

que María desdeñaba cuantos pretendientes se le- acercaban.
Algo es algo, y siquiera don Gil no sufría el tormento de los celos,
Y cuenta que no eran despreciables proporciones^ ni,viejos y de- 

sápárrados los pretendientes.
Todos disfrutaban de regular fortuna, sin vicios ni circunstancias 

■que los hicieran repulsivos.
El que más intimidad gozaba con el tejedor era un ebanista afa

mado, con' establecimiento de gran crédito, y solo obtuvo la si
guiente respue&ta: . . •

— 27 —■
—-Mi hermana se casará con el hombre que sepa interesar su co

razón, y á tí te consta, amigo mío, la rotunda negativa que obtuvieras.
Y como era de pocas palabras, no se atrevió ni este ni ningún 

. otro á interrogaide nuevamente.
A ntonio J. A fán DE RIBERA,

(Se continuará). • . ...

ZAMBRA
Sr, D, Leopoldo de Eguílaz y Yanguas.

Mi siempre maestro: en su notable Glosario etimológico de las pala-, 
■brás españolas de origen oriental, cuando de la voz zambra trata., 
dice Vd. que en su opinión el sentido propio, de ese vocablo «no 
debe ser otro que el de música, acompañada de canto, ó el cántico 

■ con instrumentos músicos, ó lo que es lo mismo, el de orquesta com
puesta de música vocal é instrumental». Que la acepción propia de 
la palabra zambra es la que Vd. opina, y nó la en que suele usarse, 

.bien de fiesta morisca con bulla, regocijo y baile, ora en el de álga- 
zara, bulla y ruido de muchos, abónanlo además de los que Vd. cita,

. otros documentos. . ■ •
Baza, como, sabe, trás heróica resistencia, fecunda en hazañosos y 

caballerescos lances, rindióse á la pujanza de los Reyes Católicos el 
día 4 de Diciembre de 1488, día en que la Iglesia católica festeja á 
santa Bárbara, la que por ese motivo es patrona del pueblo Caste
llano. Baza, desde los primeros año,s del siglo XVI, viene en cos
tumbre de celebrar el día de su patrona como conmemorativo del 
de su reconquista del poder muslímico. No he de referirle con todos 
sus detalles los acuerdos capitulares que conozco relativos á la ce
lebración de esa fiesta, tales, como el tomado en 3 de Diciembre de 
1518 de que se hiciese por cuenta de la ciudad una imagen de santa 
Bárbara «de talla, é dorada, de una vara de altura»; la cual imagen 
«de bulto» mandó hacer y pintar á su costa doñá María de Luna, 
quien la donó graciosamente al ayuntamiento en el día 4 de Diciem7 

'bre de 1519, para que fuese sacada en procesión en el día de su 
fiesta de cada un año; del referente á las cualidades que habían de 
tener las personas diputadas para-llevar las andas; del recaido .en 
2Ó de Noviembre de 151B para que los oficios asistiesen á-la' proce-



^  2 S ~
gión eon SUS pendones, los que se les mandax'on hacer de lienzo, 
pintando en un lado las armas reales y en el otro las propias de 
cada ;uno de ellos, ni de los apremios hechos al gremio de sastres 
para que volviesen á sacar aquel su pendón utilizado como enseña 
en el alzamiento comunero ó de germanía en Baza acaecido en 1520, 
ó hicieran otro nuevo; de la predilección de que los frailes Jeróni
mos, de cuyo insaciable afán por hacendarse se protestaba con asaz 
frecuencia, fuesen los predicadores en la fiesta; del acuerdo, tomado 
en 2 de Diciembre de 1524, de que para mayor solemnidad y rego
cijo «se haga un hordenanza de gente de pié, pues ay personas en 
esta cibdad que lo sabrart hazer, é que sea capitán dellos José de 
Coronela», lo que evoca el recuerdo del sentido ya anticuado de 
decipse ordenanza á un escuadrón; ni del en el mismo, cabildo toma
do; de variar el itinerario de la procesión, para que no pasara por la 
calle poco tiempo antes abierta de Santa Isabel, tanto á causa del 
barrizal.que en ella había, cuanto por la precaución profiláctica en
tonces al uso de haber sido tapiada por la muerte de ciertas perso
nas, que en ella murieron de pestilencia; ni de los juegos de cañas 
algún año mandados hacer, ni de los toros que todos los años corrían, 
ni de otras particularidades, tan curiosas como extrañas al asunto 
de estas líneas, al que solo tienen pertinencia los acuerdos por los 
cuales el Ayuntamiento de Baza, para la mayor solemnidad de la 
fiesta, de Santa Bárbara, y de algunas otras, mandaba p.or la zambra 
de la villa de Caniles (l). '

y  que por esa zambra, en aquel tiempo de fama y renombre entre 
los pueblos de la abadía de Baza y de su Hoya, denotábase lo que 
hoy. diríamos banda de música, acúsalo un acuerdo tomado en 31 de 
Diciembre de 1512 con motivo de unas «alegrías» reales, en el qüe 
la voz zambra se sustituye diciendo: «é se enbíe por los instrumen
tos Ae,Caniles». Y esos instrumentos, ó zambra, voces así usadas-de 
un modo indistinto y como expresivas de orquesta, ¿éranlo de una 
solamente instrumental? En 4 de Noviembre de 1524, anunció al 
Ayuntamiento de Baza el provisor señor Francisco de Ervás, que

(i), Las fuentes utilizadas son los libros d 
Baza, rotulados:

Cauildos de los años | i ¿ i i  hasta el | de IJI4.
. Aduerdos de ¡ los años i j i S  | asta j js s .
■ 'Cauildos^-de les años. | de 1^2 ,̂ H2d | y el de '

actas capitulares del Ayuntamiento de
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iba á predicar un «Jubileo, cosa que nunca en España se á visto»: 
acordó el municipio recibir el anunciado jubileo con grandes solem
nidades, de las que fué parte, la de «que se haga mandamiento para 
que los vezinos é personas que tienen cargo de la zambra en la vi
lla de Caniles, vengan con todos sus juegos é aderezo de la dicha 
zambra, al dicho regebimiento del Jubileo». A tenor de lo copiado, 
la zambra de Caniles era una orquesta vocal é instrumental, al mis
mo tiempo que un conjunto de personas que hacían representacio
nes lírico-dramáticas, juegos, para cuya mejor presentación escénica 
..estaban provistas de su aderezo.

Los libros capitulares del Ayuntamiento de Baza, de I^II á IS^S) ■ 
hablan de juegos y entremeses, de danzas, de cuadros ó representa- 
xiónes alegóricas y pantomímicas, como «un molino de pan á la zin- 
barra é toro», que en la procesión del Córpus del año de 1523 ha
bían de sacar los molineros, panaderos, horneros y espaderos; de 
«los rreys», encomendados á los zapateros, curtidores, guanteros, 
zurradores y obreros; de la salida de «seys dangantes é un perso
naje é una dama», para lo que se comisionó al campanero hrancisco 
Rodríguez y á Francisco de Sevilla; de la danza «de arcos», la que 
había de correr á cargo de los albañiles, yeseros, cantareros, cante
ros y tejeros; de «la judiada» y de «las serranas», para las que man
dóse contribuir á otros oficios, Judiadas y'Serranas, nombres que se 
repiten como los títulos de otras tantas farsas acostumbradas á re
presentarse en Baza, y cuya dirección más de una vez resulta con
fiada á la notoria destreza é industria del precitado campanero 
Francisco Rodríguez. Pero esas farsas, juegos, entremeses, «miste- 

.rios de la sancta fé cathólica» que también dice el Sínodo accitano, 
hechos no tan solo en la procesión del Córpus sino además en la 
iglesia catedral de Guadix, en la que solían representarse también 
en la noche del'Nacimiento de Jesucristo y en la de Reyes, y los 

. que se estableció no se hicieran «dentro del choro, sino fuere cabo 
la rexá porque no se perturbe el officio con los que suelen venir á 
verlos al choro (l)», y las cuales representaciones en los templos

(i) Consueta. O recollecta. ¡ de las ceremonias y buena orden to~ | cante al culto 
divino, y otras cosas. ] pertenecientes al buetvgobierno de \ la sancta yglesia cathedral 
de guadix. | hecha, por el mas ylhistre y r eneren | dis simo señor don Martín de ay al a 
I obispo de la dicha yglesia con acuer~ \ do y consentimiento de los muy Re- [  verendos 

S. S. Dean y Cabildo della. (Ms.) Cap. 61 y 81, , . _
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dieron lugar con sus licencias á grandes é irrisorios escándalos con 
detrimento' de lá’escasa fé de los nuevos cristianos, por lo que’á‘es
tatuirse vino que en ninguna de las iglesias de la diócesis accitana 
volviesen á representarse «entremeses, ni se canten canciones, sin 
dar noticia dello á nos, ó á nuestros provisores, para-que veamos si 
es Cosa que se puede hazér (2)», no aparece que tuvieran identida
des con-los juegos que lá zambra de Caniles hacía, '

Los aderezados juegos de esa zambra, no es de creer que fuesen de 
tendencia religiosa: el encargo que reiteradamente se confiere al 
campanero Rodríguez; la circunstancia de ser- los autores y repre
sentantes gente morisca, neocristianos más por la fuerza que por el 
convencimiento; la completa distinción que el dicho Sínodo hace 
entre juegos y zambra, permitiendo las representaciones de las far
sas y entremeses, y prohibiendo que los moriscos festejasen sus bo
das con «lefias ni zambras con sonajas ni atabales, cantando canta
res prohibidos y heréticos», bajó ciertas penas, si bien permitiéndo
les por gracia que por honra del matrimonio «se regozijen con adufe 
castellano, ó vihuela, ó laúd, con que sea publicamente y no de no
che, y estando delante Christianos viejos de buena opinión que en
tiendan la lengua, y no canten ni hagan cosa deshonesta (l); todo á 
una acusa que los juegos de la zambra eran profanos, de aquellos de 
escarnio que por su propensión á «villanías é desaposturas» pros
cribió de la iglesia una ley de Partida (2), y en los cuales juegos 
deben tener su progenie los de asuntos villanos, desapuestos y obs
cenos, que aún siguen haciéndose por los campesinos de los pueblos 
de Baza y Huéscar, y cuya representación inician, haciendo cesar 
el baile y el guitarreo de populares seguidillas, gritando: «Ruuú... 
fuego. Al que no se quite le pego. Soy el hombre mas celébre^ que 
ha nació de panza de liebre».

De Vd. siempre discípulo y devoto amigo,

. , Miguel GARRIDO ATIENZA.

(̂ 1) Synodo de la Diócesi de Gnadix y de Baza, celebrado y>or el Reverendísima señor f
don Martin de Ayala, año de mil y  quinientos y cincuenta y q̂ ig-tro. Tit, tercero, contr, h
XX. Tit. cuatro, const. vi. f

(2) Ib. tit. segundo, const. Ixv. ' ' ' t
(3) ' Ley 34. tit, 6. Partida primera. ’ ■

R I M A .
Las miradas de tus ojos

■ no son miradas que ciegan,

h  : ■ ' '
sino apacibles fulgores
de un alma inocente y buena.
No son los rojos destellos

í  ' ' '

' del sol que al mirarnos quema, 
sino el rayo de la luna

í que en los mares se refleja 
y se filtra entre el ramaje
de la misteriosa selva
vistiendo de luz las flores

1 que en sus tallos cabecean.

i

Tienen la vaga dulzura 
de la llamarada trémula 
de que se tiñe el oriente

1 cuando la aurora despierta,

1 ■ y el encanto indefinible
de la mirada postrera, 
de la tarde, que se pierde 
entre jirones de niebla. .
Miradas de rayos tibios
que ni ofenden ni desdeñan, ^
ni hacen brotar los deseos
ni las ansias indiscretas,
y que dulces y suaves
en el corazón engendran
los afectos apacibles,
las ilusiones risueñas
del amor puro y tranquilo
que idealiza la existencia.

Francisco L. HIDALGO.VIAJE, Á SIERRA NEVADA
DE

DON SIM Ó N  D E  R O JA S  GDEMENCTE.

. . ; (Continuación). , ■

Las Hoyas de Genil tiene de largo dos leguas y mas de una de 
ancho. Dista su principio 3 leguas de Güejar corren por lo hondo 
de ella las aguas.del rio Genil que nacen en lo alto de ella. Se jun
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lan éstas con las del barranco de San Juan en ías puentes á meáía 
legua de Güejar. Pastan en ella mil de cabrio, dos mil de obejás, 
200 mayores. Está arrendada en 5000 rs.

La dehesa del Gamarate tiene sus vertientes al rio Guadix, escep- 
to el barranco de Padules que nace en ella y aboca con el Genil 
muy cerca de Kentar, y sobre él tiene de largo 4 leguas, y de ancho 
dos leguas. Linda con las peñas de Vse., jurisdicción de Xerez con 
la de Lugros, con la de la Peza y la de Kentar. Sus aguas van á 
mover la herrería de Lugros que está dentro del pueblo y se juntan 
con el Fardes junto á Purullena. Ha 9 ó diez años que la tomó el 
Rey. Pastan en ella mil cabras, quatro mil lanares mil mayores. En 
esta y la del Calvario ya no entran lanares desde que el Rey las tomó 
para sus potros en arriendo, de los que tendrá unos 300 en cada 
dehesa. Está arrendada en 14000 rs.

De 6 en 6 ó de 7 en 7 se deja cortar en las dehesas la mitad del 
monte alto y bajo que se hace carbón. Por quatro mas dehesas con 
otras.

Ningún arrendador tiene bastante ganado para su dehesa, y asi 
subarriendan la parte que les sobra.

Cien mil ó mas cabezas apastaran en la parte septentrional de la 
Sierra Nevada sin contar la jurisdicción de Guadix ó solo en la de 
Guadix ó á vista de esta. En su parle meridional, poco cabrio y mu
cho lanar y bacuno. En la parte de Guadix poco cabrio, mucho la
nar y vacuno.

Tejos hay en el Gamarate dehesa de Dilhar Barranco de San Juan; 
castaños en ninguna dehesa sino la del barranco de San Juan todos 
bravios y bastantes (como unos trescientos) y que echan casi tan 
buena fruta como los cultivados, Jaras solo en el Gamarate. Servos 
bravios, almendros bravios solo en el barranco de San Juan junto á 
la cantera (a) .

(a) En el mismo sitio un moral solo bravo? y bastantes ciruelos 
bravios. Majoletos hay en todas las dehesas así como durillos arles 
sauces sargas piornos sabines enebros ahsos centenos ceboilos ajos 
cornicabras.

No hay en Sierra Nevada madroños (b) ni alcornoques pocas (hay) 
encinas.

[ (b) En la falda de la Sierra por sobre Dilhar y Dulcar hay algu
nos madroños] formales*

fefále's bravios solo’én la dehesa de DilliaV de buena fruta,
Pinos solo en la Dehesa de Monachii; uño sólo en la de Dilhar. 

Gayubas solo en la de Dilhar fuera ya de la Dehesa.
El Campo de Dalias apasta en invierno mas de cien mil cabezas' 

de lanar y el cabrio y bacadas de las Alpujarras. El lanar qué va es 
casi todo de las Alpu jarras. El lanar déla parte de Sierra Nevada 
que'toca á Granada va'á invernar á la costa que corre desde Motril 
á’Nerja escepto San Agustin y Santo Domingo que las envían al 
Campo de Dalias. El cabrio'de la misma parte de la Sierra, va todo' 
á la parte dicha de la cosla‘éntre Motril y Nerja. »

Desde el día de San Juan hasta el de todos Santos están'ios gana'- ' 
dos eñdas dehesás. Eil los realengos de la misma sierra subsiste rüas- 
tiempo el ganado. La tara ordinaria-de cada cabeza que entre eñlas 
dehesas es: real y 2̂ el cabrio, un real ellanar, de once á 15 rs'. eñ 
elbacüño, y en las reseS hasta 5 rs.; en el mular y caballar 15 rs.

A 17-gs. y V 2 Se elevaba el termómetro á las 10 y 2̂ el Cortijo 
del tio Sevilla donde paramos por la noche del 31 de JüliO. Está 
este cortijo á hora y 7^ dé Gajar luego que se pasa la era’ de los 
pensamientos (al margen escrito vertical 'VIAJE A SIERRA NE
VADA:).

Llamábase ésta así'porque al llegar á ella bajando de la Sierra, es* 
menester pensar qué camino se ha de tomar porque parten de ella 
treSi liño para el COrtijo de GüeneS que nos dejamos á la izquierda, 
otro para'Ik ¿tibia, Dilliar y Gojar, y otro para Gájar y Gráükda: El 
camino que Hoy hemos traído es el mejor para ir desde Granada á 
la Alpujarra, que cerca de Veleta se juntaba con el de los neveros 
qüe ño eS tan bueno. Al B del camino éste ya no hay ninguno que 
crüce la'Sierrá. Gajar está'esaOtamente del mismo modo que la Zn'- 
biaí', á tá falda de la'Sierra y' arranque dé la vega. Monachii metido' 
en la Sierra como Guéjar, Dilhar ó nada metido en la Sierra,
' Ahora todavía tienen' que Hollar rauclia nieve los que llevan este, 
bamino: los centenos están aún muchos cubiertos de nieve; quando' 
sé regaran, Los valencianos de (al margenescritoverticalméñté'AL-- 
JONG'E) Adja neta seespéran de un dia á otro en el Cortijo cón 
su  aljbnge, que vienen á cdjer todos los años aquí.

Y 5 gr. y cerca de medio á las seis de la-mañana, señalaba el ter- 
mdmetro en el día siguiente de Agosto en el mismo cortijo. ■ 

Diez libras de aljonge llega á cojer un hombre cuando hay-biteñ
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íajo; y las valencianos los suelen comprar á oíros cojedores del,.País 
á tres reales la libra, para revenderlo en su tierra. .;

La era llamada de los pensamientos está llanila sobre el lomo que 
divide los hondos barrancos por donde corre el rio Dilhar y arroyo 
de Güenes que vá, á juntarse con el rio Monachii por el mismo pue
blo éste. El arroyo de Güenes separa pues al cerro gordpn del mismo 
nombre de la loma en que está la era de los pensamientos. Esta 
loma se prolonga hacia arriba por entre arroyo de Güenes, y no. 
Dilhar, hasta elevarse en el alto escarpado subcónico cerro del Tre-, 
benque: esta misma loma corre por bajo hasta Dilhar rematando en 
otro cerro muy semejante al del Trebenque y escueto llamado la 
Silla. Entre Dilhar y el Padul media el ramal de Sierra Nevada que 
para en el suspiro del Moro y llaman el ara val en el qual hay también 
otra cumbre ensanchada que llaman asimismo la Silla.

Gájides de Granada a Gajar hablamos visto las terreras pudiganles 
manifestarse.en sitios; ellas forman parece el fondo del terreno aquí 
y tal vez de toda ó casi toda la vega de Granada,.

Monachii está mucho menos metido en la Sierra que Guejar.
Hasta aquí habíamos costeado la vega. Desde el mismo Gajar se 

comienza á subir con igualdad hasta la era de los pensamientos pi
sando caliza (a) y á veces marga que el calizo muchas veces apudin-

_ (a) Esta subida sa llama la Loma Blanca cuyo tajo que mira al arroyo de Güenes re
conocí luego á la vuelta. Este tajo presenta todo el aspecto calizo compacto, y por tal 
le hubiera yo tenido siempre á no haberlo tocado por muchos sitios, aún así vacilé bas
tante tiempo si al menos parte de él lo sería; porque por donde el agua chorrea lo tenía 
éste cubierta con la disolución caliza que trae igualando así su superficie. Más el tajo es 
de pudinga enteramente caliza aunque tan impura como la compacta de los cerros de 
arriba. (Trebenque cet) de los cuales ha bajado y sigue aún bajando. La caliza com*pacta 
de esta formación del rio Dilhar se desmorona estraordinariamente: se ven las laderas y 
las faldas de ella llenas de cantos y polvo ó tierra rodados,'que ocultan la roca. Por esta 
continua descomposición que sufre tan continua y rápida, blanquea la roca muchísimo' 
especialmente en los rodales donde es mayor la descomposición pues ésta desmoronán-, 
dola no da lugar á que su superficie se ennegrezca ó tome color accidental por la acción 
de la atmósfera. He aquí pues el origen de toda la pudinga de la Loma Blanca y demás 
falda de la Sierra desde la Loma del Maytena hasta Lanjarón ó cerca dándole la vuelta 
por su parte occidental. Creo que bajo de la pudinga caliza por la parte de Granada esté 
el grande acarreo de cantos; la Loma Blanca cuando la reparé á mi vuelta, blanqueaba 
aun más de lo que suele en muchas manchitas pequeñas que al pronto creí fuesen pie
dras y luego vi ser telarañas de las que las arañas disponen sobre las matas horizontales 
del diámetro de 1-2 pies,
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■gánelo ó con cantos de lo mismo cubre. Junto al Gortijo del tio Se
villa que mira al rio Dilhar, se ve hecha cueva en pudinga de cantos 
calizos.y gluten margoso muy floxo, y tal pudinga abunda muchísi
mo por aqui cubriendo creo al menos en muchos sitios las margas, 
De estas más ó menos arcillosas se ven anchos manchones que blan- 
queaii mucho donde la caliza que los cubila ha caido luego ó no es
tuvo nunca. Estamos pues en medio de aquella formación que desde 
Granada se ve parecida á la de Monserrate: los barrancos dichos la 
escarpan mucho y los cerros de la Silla y Trebenque que la hacen 
grotesca con otros que se le parecen especialmente los de la otra 
parle del rio Dilhar.

De Granada á Dilhar vi mucho cártamo lanatus del que hecha 
sangre con flor mucho suror sin ella y juncia mucho con volvulos 
altheoides lycio europeo sin flor como la euphorbia vercuCosp de las 
humedades (al margen vertical (PLANTAS) y la pita cuyos cogollos 
floridos corlaban los pastores para las cabras, el cardo de la ubá 
comenzaba á flor con abundancia y con flor y fruto el espárrago 
acutifolio.. Las ínula pulicaria y disentérica principalmente comu
nes el erigeron viscosu común sin flor croton tintóreo, chlora per- 
foliata los litros salicaria é hysopifolia daphne guidium; lycopus eu
ropeo gatuña, pninella vulgaris cleonia orégano y salvia maro.

En los alrededores del cortijo del tio Sevilla hay mucha alhucema 
y salvia que llaman mea perros y humacielos sigue enumerando 
otras plantas observadas en este lugar.

Antes de llegar á la era de los pensamientos está junto al cainiao 
y á su derecha la fuente del hervidero con su alberca dicha así por 
que brota á borbotoncillos. • ■

Gerca de 10 gs. señalaba el termómetro á las seis de la mañana 
el día '2 de Agosto en la dehesa de Dilhar.

El cortijo del tio Sevilla está á menos de de la era de los pen - 
samienlo menos de otro tanto de esta esta la fuente del hervidero á 
la derecha de nuestro camino y junto á él.

Usan las mujeres mucho sombrero de palma que les viene dé la 
costa en Gajar y demas pueblos de por aquí. El sombrerito de palma 
se usa por todas las mujeres en lodos los alrededores de Granada y 
les hace bastante gracia y resguarda del sol.

El rio Dilhar abunda en truchas: cerca de este rio hay una roon- 
taña.ó cerro que llaman el Bujo.
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. .1." Agosto. Hoy hemos, salido .del Cortijo del tio Sevilla y <aai4.p 
4 e golpe sobre el río Dilbar que hemos pasado por su puente: luegp. 
.subiendo por la cuesta del Pino (hay un pino en ella) hemos visto, 
Ú la .izquierda del rio un poco sobre éste el cortijo de Rosales. Si-, 
guiendo á la vista del rio se nos remató luego la formación calizo., 
cuya base se había ya descubierto junto aqueríde pizarra azulada:. 

■ puro la formación caliza (a) al margen vertical MARMOL, remata 
aquí arriba sobre la pizarra arcillosa común, y finalmente sobre la 
micácea y el marmol.

Este se manifesta casi solo desde que remata el calizo llenando 
toda la loma pero tan hecha pedazos que no se :puede reconocer 
bien; es casi todo lutado de gris y mucho de el amarilleo muy 
seipejante en todo al de Caniles: su estado no promete, cosa á la. 
escultura. Por la parte más baja se ve en este marmol un derrumhro 
que mirado ligeramente pudiera parecer trabajo antiguo de can
te a  hecho en él. Solo se ye entre los cantos de marmol alguno de 
p:̂ zar,ra micácea granítico gris y blenda corulá. Desde este marmol 
bajamos derecho al barranco ó rio Dilhar por una rapida pendiente, 
(a) Sus bancos cuando se distinguen se inclinan ó miran al eje 
central de la Sierra. La correspondencia que se observa entre los .de 
uno y otro lado del rio manifiesta que este los ha cortado para abrirse 
cauce.

(Continuará).

GRANADA EN EL SIGLO XVÜ
Si el insigne Ambrosio de Vico, maestro mayor que fué de .nues

tra Iglesia Catedral allá por los años de 1690 y  siguientes, vistiese 
de nuevo carne mortal y  viera lo que queda d.e la Granada que di
bujó en peispectivn caballera en su célebre Plataforma^ volverla de 
nuevo gustosísimo á su tumba, antes que ver las mutilaciones que 
ha .recibido nuestra típica y  morisca ciudad so pretexto de ornpto 
y con las falsas apariencias de una mal entendida urbanización. En 
los pueblos en que se siente el arte, como ocurre en Roma, se res
petan los edificios y  monumentos antiguos, se salvan los pavimen
tos dejando fosos, se ensancha la población portas fértiles campiñas 
y no se toca á ruinas venerandas, antes por el contrario, se .ln¡s ,s,os-
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tiene á Vt^vés de los .siglos, Si esto se hubiese imitado en Gnanadq, 
Ja ciudad,de Boabdil sería aún digna hermana de sus congéneres de 
Fez y d.e Ta.fil.ete, y los touristas y viajeros verían hoy atónitos las 
huellas,africanas e,n su pristina pureza en el continente europeo y,el 
tras,unto Ael do una corte .morisca, dentro de los mismos muros que 
conquistaron los Católicos Reyes.

Pero sin .ser exigentes en el pedir, ,¡qué resta de la Granada, de los 
comienzos d.el siglo XVII? Rota está la Cerca de don Gonzalo .por 
mU partes; perdido el almenado que ,coronaba su muralla; el A.lbai- 
.cin no es ni la .sombra de su pasada grandeza, pues los huertos y los 
solares'derruidos han venido,á sustituir los soberbios edificios nm- 
dejares de aquel p.opuloso barrio; del murallón que empezaba en Ja 
Puerta fie Guadix á lo largo de la Cuesta del Chapiz á buscar la Pla
za Larga á .descender hasta la Puerta de Elvira, solo quedan trozos 
de trecho en trecho; de la Puerta antedicha solo queda .él arco ex.- 
terior y aún eso amenaza ruina; de-la muialla que se extendía por 
el .Boquerón.á.buscar la Casa de la Compañía de Jesús—hoy Univer
sidad-siguiendo por la Trinidad á la Plaza de Bibarrambla, Puerta 
Real,, ■ Campillo y Puerta del Pescado, no quedan ni aún señales. 
¿CJómo explicarse ese afán demoledor desde esa época hasta nues
tros días? ¿Qu  ̂ba quedado de las Puertas de Guadix, Fajalauza, 
Nueva, Monaita, Elvira, Boquerón de Darro, Bibalraagan, Cuchille
ros, Orejas, Bibataubin, Rastro, Pescado, Molinos y otras mil que 
han perecido, más que por las inclemencias de los siglos por la pi
queta demoledora de los hombres. Y de tiempos más modernos, ¿qué 
ha sido de los monasterios de San Jerónimo, Santa Cruz la Real, San 
Francisco, San Francisco el de la Alhambra, San Agustín, Nuestia 
Señora de la Cabeza, la Trinidad, la Merced, la Victoria, la ■ Com
pañía de Jesús, el Carmen, etc., etc.? ¿Y.de los Hospitales de Santa 
Ama, del Corpus Christi, de la Caridad, del Oidor Alarcóq., de Na 
yas, del de Peregrinos y otros? Todo ha cambiado con los tiempos, 
unps revocados á Ja moderna con fines bien distintos del de sus pia
dosos fundadores y otros totalmente arra.sados por la mano del 
hoipbre.

No somos laudatores temporis acti, p&ro ante la Plataforma de Vico 
quisiéramos, como por arte mágica, ver .ia Granada de ha tres siglos, 
con sq primitiva Mezquita, el característico Zacatín y la morisca 
Alcaicería Grupada en laberinto por cien callejas, las típicas plazas
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'de'Bibarrambla y Nueva con sus ominosas horcas, el río'Dáuró des- 
cubierto y aprisionado por sus cuatro puentes, desde los fintes.k 
la Carrera, las árabes acequias descubiertas y cruzadas por püehte- 
züelas, las fortalezas de la Alhambra antes de la profanación fran
cesa, el Campo de los Mártires con sus pavorosas mazmon-as, y otros 
mil y mil detalles que recordaban los tiempos de los monarcas mo
ros y de los sucesivos poseedores de esta Sultana de Occidente.

¿Qué nos resta hoy de nuestra clásica Granada? Calles á la mo
derna, edificios enjabelgados, ruinas moriscas por todas partes y que 
pronto desaparecerán. Granada, dentro de bréves años, río tendrá 
otro interés artístico que los monumentos éncornendadOs á la tutela 
y custodia del Gobierno, y ya hoy. día, si un moro berberisco posee
dor de las llaves de su antigua casa paterna de.Granada—según nos 
refiere Irving—se le ocurriese venir á visitar sus heredades délas 
que fueron cruelmente despojados por los vencedores, quedaría tan 
ignorante y desconcertado an’te las innovaciones de esta ciudad, 
como un sencillo aldeano á quien se pusiese súbitamente en medio 
de los ensanches de una populosísima ciudad europea.
 ̂ La Granada morisca, la Granada del siglo XVII, no está ya en la 

tieria. solo el libro y el grabado pueden ya darnos idea remota de 
su pasada grandeza artística: ¡triste destino de la Perla del Genil!

José V entura TRAVESET.

E L  I D E A L
■ I. ■ ,

El hombre, que al nacer se haya adherido á la tierra como el úl
timo de los minerales, con las alas de su espíritu llega á escalar el 
Cielo como el más puro de los ángeles; pero, cuán larga y penos'a’no 
es esta trayectoria, que conduce de la vida aniníal é inconsciente al 
conocimiento relativo de sus propios actos y del Universo de que 
forma parte.

Lanzado á la vida por agentes extraños á su voluntad, nace escla
vo de la Naturaleza, hasta que llega á dominarla por el impulso de 
su propia fuerza.

No le basta el goce de la vida física producido por la perfecta har
monía entre su propia organización y el medio ambiente, y en un

i n s t a n t e ;  quizás el rriás solemne de su existencia, su alma exhala el 
amor como la flor su aroma; esta fuerza.secreta é .invencible le lleva 
á la vida de relación.-

Al exteriorizar sus ideas se engrandecen y multiplican.por la opo
sición de unas con otras, como la imágen se multiplica hasta lo in
finito en el paralelismo de dos espejos, el primer destello de la razón 
brilla en su frente, y fecundada su inteligencia por la reflexión, as
ciende á la vida intelectual.

En tres esferas se desenvuelve, pues, su existencia: vida física, 
vida de relación, y vida intelectual; en el equilibrio de estas tres 
fuerzas y en la consecución de un ideal para cada una de ellas estri
ba el secreto de su felicidad./

La vida, la felicidad, los ideales, son lugares comunes sobre los 
cuales se podría hablar mucho, sin llegar á decir gran cosa, pues 
cada hombre se los explica á su modo.
- Yo no entraré á discutir si la vida es un bien ó un mal, ya que 
siempre tendríamos que aceptarla tal cual es, una sucesión de'he
chos de una variedad infinita, en que las desgracias nos parecen in
terminables por que nos mortifican y las dichas muy fugaces por 

■ que nos halagan.
‘ En cuanto á la felicidad, sabido es que va delante de los niños y 
detrás de los viejos; por eso, sin duda, en los primeros pasos que da
mos en la vida nos apresuramos por alcanzarla, y cuando envejece
mos lamentamos nuestra torpeza, por haber pasado junto á ella sin 
haberla reconocido.

Yo tengo para mí que la felicidad es un predisposición del espíri
tu, más innata que adquirida, y que quien la posee es por que la 
halló en el fondo de su propia alma, pues solo allí se halla escondi
da, cual preciada perla en el seno del Occéano.

En cuanto á los ideales, dicho se está que el ideal de la vida mate
rial es la salud, mediante la higiene que como alguien ha dicho, es 
la moral de los físicos.
■ El ideal para la vida de relación, es el amor, mediante la virtud 

en sus inagotables formas, desde el santo egoisrao de la madre, hasta 
los anhelos de fraternidad universal.

El ideal déla vida intelectual, en fin, es el conocimiento de la 
verdad absoluta, mediante el trabajo reflexivo,
' Claro es, que el ideal nunca se realiza por completo; es el ideal á
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Ik r^ali’d'adj lo qü’e el pdiiédro , á la esfera qüe lo* clrcun'sdfííje*; pe’fQ' 
con todas sus defitíiencias, ya es muclio tener un id'eal, qúé'óüal es"- 
trella de bendición en el cielo de nuestra mente* dirija nuestra vo
luntad, siempre al bien, para no zozobrar de continuo'en' este nau
fragio perenne de ilusiones, que constituye el tejido de nuestra vida.

J u a n  FLORBIS.

P U E R T A  A r a b e
DEL CONVENTO DE ZAFRA.

En uno de nuestros números anteriores, publicamos un artículo 
descriptivo de los Restos árabes del Convento de Zafra y en él ha
cíamos referencia á una puerta que daba acceso á la puerta del Con
vento, donde se encuentran Ios-vestigios de arte musulmán, y se abre 
en el muro exterior, dando á la calle de las Monjas de la Concepción.

En el fotograbado adjunto se reproduce un dibujo del joven artis
ta Sr.’Mavit, que representa la puerta árabe de Zafra tal y como se 
descubrió hace poco,- con motivo de ciertas-obras de restauración 
efectuadas en el Convento. Consta de un arco apuntado, encima del, 
que se extiende un dintel de dobelas y más arriba un paño de orna
mentación arábiga compuesto de polígonos, estrellas y combinacio
nes geométricas encerradas en dos molduras de inscripciones que 
dicen «La gloria eterna y el reino duradero».

Háce bastante tiempo, existía sobre esta puerta una inscripción 
histórica referente á Abul Walid Ismail de que hace mención el Pa
dre Echevarría y que ya ha desaparecido (1).

El trazado del arco tiene reminiscencias bizantinas y tal vez sirvió 
de entrada á-una rábita ó convento mahometano, que según parece 
existió en este lugar.

La puerta que estuvo abierta durante las recientes obras de res- 
taución á que nos acabamos de referir, ha vuelto otra vez á tapiarse 
para mayor seguridad del convento.

A. A. G.

PUERTA ÁRABE DEL CONVPINTO 1 >E ZAFRA.

Dibujo de M avit.— Fotograbado de Casso.

(i) Paseo X, pág. lo a .— La ínscripcid'n decía que Abuí Walid, «mandó hacer este 
édifició», pero no' cón qué objetó. La"puerta estaba tajpiada ya".
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TRES PRINCESAS LUSITANAS

BOSQUEJOS HISTÓRICOS

Doña Isabel de Aragón, mujer de Don Dionís I.-—(Santa Isabel).

I

Nieta de santos, ó hija y descendiente de reyes, y de cristianas y 
santas virtudes desde niña, fué la mujer destinada por la Providen
cia para esposa del Rey 1). Dionís I de Portugal, Y su nacimiento 
fué digno de paz y de harmonía en la Casa real aragonesa á que per
tenecía, como su casamiento fué más tarde, no sólo señal de orden 
y de concordia en la nueva Nación que iba á regir, sino también 
feliz anuncio de venturas para el pueblo lusitano que durante su 
remado y el de su esposo, disfrutó de bienandanzas y de prospe
ridades.

Fué Santa Isabel hija de D. Pedro III de Aragón, y de su esposa 
D.* Constanza de Ñápeles. Descendía por su madre del usurpador 
de las coronas de Ñápeles y Sicilia, Manfredo, y por su padre de 
Violante de Hungría, hermana de Santa Isabel, Reina de este pue
blo; siendo también nieta de D. Jaime el Santo y el Conquistador, 
terror de la morisma y gloria de su tiempo.

La tradición señala su nacimiento en la ciudad de Zaragoza el 
4 de Junio de 1271; más no falta quien crea que nació la santa hija 
de Pedro III de Aragón en Barcelona, teniendo en cuenta que en el 
año en que tuvo lugar, casi todo él residió la Corte aragonesa en la 
actual capital del Principado.

La piadosa leyenda sobre esta Reina, nos enseña que nació en
vuelta completamente en una piel, signo para todos de milagroso 
anuncio, de los beneficios que en su vida había de prestar á las Cor
tes de Aragón y de Portugal. Su nacimiento fué señal de termina
ción de las luchas empeñadas por su padre y su abuelo, mereciendo 
que éstos acordaran ponerle el nombre de Isabel, en recuerdo y en 
memoria de su santa tía bisabuela, canonizada ya 40 años hacía, 
por el Papa Gregorio IX.

Di ¡HI'
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' Ei virtuoso y esclarecido conquistador de Valencia, D, Jaime, sii 

abuelo, encargóse de la educación y cuidados de la niña Isabel, en
contrando en ella índole nobilísima para todos los actos de la vida 
y grandes disposiciones para el ejercicio de la virtud; siendo tradi
ción no interrumpida, que la pequeña infanta desde muy niña, re
zaba, ayunaba y se mortificaba con silicios, teniendo todas sus com
placencias en el tierno amor que profesaba á la Santísima Virgen, 
á quien siempre llamaba su querida.Madre,

A pesar dé su corta edad no le deleitaban y entretenían los juegos 
de la Corte, gustándole más la asistencia á la iglesia, ó á algiin ejer
cicio piadoso. Solo contaba seis años cuando perdió á su abuelo don 
Jaime, y á esta edad practicaba la virtud cual si fuera una adoles
cente, mostrando en su exterior una dulce seriedad, una majestuosa 
modestia, y una aversión á las diversiones mundanas, logrando por 
ello que toda la Corte admirara y celebrase las raras prendas que 
adornaban á la princesa de Aragón.

Rezos que desde niña dedicó á la Virgen, los continuó hasta su 
muerte; y era tál el sello de bondad que imprimía á todos los actos 
de su vida, que el Rey, su padre, y toda la Corte, consideraban á 
Isabel como el ángel tutelar de sus Estados, y á ella atribuían sin 
género de duda las bendiciones del cielo, y las bienandanzas para 
8(1 reino.

No había llegado aún á la pubertad; contaba solo diez años, y la 
fama de su hermosura peregrina, y de su virtud sin tacha, despertó 
el afán de la mayor parte de los príncipes de Europa para pedir su 
mano, y asociar á su reino á la que había de ser, á no dudarlo, sal
vaguardia perenne del honor de su esposo, y garantía firmísima del 
prestigio y grandeza de la nación donde reinara. De entre todos los 
pretendi ntes, eligió el Rey de Aragón á D. Dionís I de Portugal, de 
cuya elecc’.ón y á pesar de su espíritu algo galanteador, no se arre
pintió más tarde la Corte aragonesa.

En 1281 se firmaron los contratos matrimonialesj viniendo á Por
tugal, los representantes de Aragón, Conrado de Lanza, y Beltrán de 
Villafranca, que autorizaron la carta de arras, por la que en 24 de 
Abril de 1281, el Rey D. Dionís 1,, donó á su mujer á übidos, 
Abrahantes y Puerto de Moz.

Y este matrimonio tiene también ante el derecho su significación 
particular, pues que el Rey de Aragón doló á su hija Isabel cpn cien
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mil maravedís, y lo que ya le había dado según se desprende de su 
testamento de 26 de Diciembre de 1281, poco antes del mencionado 
casamiento; documento que prueba el restablecimiento de la juris
prudencia romana en los contratos matrimoniales de las reinas.

D, Dionís L á más de las arras que establecía en el documento ya 
citado, le hizo otras donacionesp'opkr núpias, y concedió propie
dades de castillos en su reino, permitiéndole testar hasta por 10.000 
libras, y añadiendo sus donaciones sucesivamente, como prueba del 
grande*^afecto que le profesaba, y de la alta estima en que tenía,-sus 
virtudes, y acertada discreción como mujer y como reina.

Hubo, al parecer, una limitación en la jurisdicción de D.* Isabel 
sobre ios pueblos donados por su esposo en las arras y en las dona
ciones propier mpiias, y era la reserva del nombramiento de los al
caides de las ciudades. Reserva que casi siempre fué ilusoria, pues 
que en toda ocasión dejó á su esposa en el libre ejercicio de sus dere
chos jurisdiccionales. , ,

Era tanto el afán del Rey de Portugal por que su mujer brillase 
con todo el esplendor que requería.la Corona, que de día en día fué 
aumentándolas donaciones y rentas dé la Reina, llegando á tener 
un rendimiento anual de más de 12,000 libras, cifra muy superior á 
o que hoy alcanza la lista civil de las reinas de Portugal. También 
le concedió derechos reales de castillo, portazgos, mercados, etcéte
ra, así como j urivsdicción civil y criminal en todas sus tierras, sin 
más limitación que la apelación para ante el Rey, en el caso supre
mo de la pena de muerte.

La ciudad de Barcelona se vistió de galas el 11 de Febrero de 
1282, como acontece al celebrarse las grandes fiestas palatinas. Era 
que tenía lugar el casamiento por poderes de la Infanta Doña Isabel 
de Aragón con Don Dionís I de Portugal. El acto fué solemnísimo, 
en presencia de sus padres y de toda la Corte; representando al Rey 
de Portugal sus más altos consejeros Juan Velho, Juan Martiiis, y 
Vas Pirez, marchando la nueva Reina lusitana desde Barcelona 
acompañada por su padre hasta la frontero, yendo también por todo 
el territorio de Castilla con Don Jaime, hermano de Don Sancho, el 
hijo rebelde de Alfonso X; y encontrando en Braganza á Don Alfon
so, hermano de Don Dionís, con quien fué hasta Fraiicoso, donde le 
esperaba el Rey de Portugal, y donde se unieron los esposos en 
24 de Junio de 1282. ^
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En nada quiso la nueva Reina portuguesa, que la corona que ya 

ceñía sus sienes alterase su vida de devoción y de caridad. De igual 
modo, que humilde y haciéndose amar de todos, había vivido, en la 
Corte de Aragón, así siguió viviendo en la de Portugal. Ni le des
lumbró el brillo del Real palacio, ni la grandeza de la majestad de
bilitaron los continuos esfuerzos de su penitencia. Añadió devocio
nes á las antiguas, hacía en su palacio vida de religiosa mas que de 
reina, pero sin olvidar los deberes del Gobierno de su real familia y 
y los del Estado; y era tal el orden de todos los actos de su vida, que 
rezaba como cristiana fervorosa, arreglaba y dirigía á sus hijos como 
madre solícita y cariñosa; se ocupaba con su marido de la goberna
ción de sus Estados, como Reina amantísima de su pueblo; y que
dándole aun tiempo, y odiando las mundanas diversiones, hacía la
bor diariamente que repartía luego en la iglesia, inspirando á las 
señoras de su Corte la costumbre ejemplar, aun allí no interrumpida, 
ni en España, de.reunirse en asociaciones, trabajando unas para los 
pobres, y otras para el culto divino y los sagrados ornamentos. 

Reinado que con tan buenos auspicios comenzaba, debía ser prós
pero para la Nación portuguesa. Era el momento en que terminaba 
para aquel país el período de destrucciones y de violencia que trajo 
consigo la conquista. Fué preciso que el pueblo portugués entrase 
ya desde luego en vías de progresivo movimiento; y por eso el Rey 
Don Dionís I una vez celebrado su casamiento con Doña Isabel de 
Aragón, se dedicó con decidido empeño á lograr el mejoramiento de 
la agricultura, á que se desenvolvieran libremente las ciencias y las 
letras, y á  que se mejorase la administración de justicia; trabajos 
que dieron por resultado lo que apetecía el Rey de Portugal, y que 
la Historia le conozca con el significativo nombre del «rey labrador».

F rancisco de P. VILLA-REAL.
fSe coniimmrd).

A R T E Y L E T RA S
EL FOTOGRABADO EN GRANADA

Nuestra revista, hónrase hoy en publicar el primer fotograbado he
cho en Granada, debido á la ilustración, actividad y excelente deseo 
del distinguido grabador granadino D, José Gasso,. que con paeien-
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cia de benedictino, sin salir de Granada porque sus asuntos no se 
lo permiten, estudiando con fé y entusiasmo, ha logrado que los cli
chés fotográficos se conviertan en grabados de talla dulce y que el 
trabajo resulte delicado, fino, artístico.

Gasso, que es nuestro buen amigo, no se dormirá en su éxito y 
continuará prestando á La A lhambra su importante concurso en be
neficio de las arles granadinas, apesar de su modestia y del deseo de 
vivir obscurecido en su taller y en el hogar, que constituyen, arabos 
la aspiración y el recreo de todos los días.

El adelanto que el trabajo de nuestro artista supone para el perió
dico y el libro en Granada, es de verdadera importancia y ya iremos 
tocando los efectos.

*
* *

Hace pocos días, se ha inaugurado en Barcelona la XVI exposi
ción extraordinaria del Salón Parés. Según el inteligente crítico Ga- 
sellas, nótase falta de sorpresas artísticas. Menciona varios cuadros 
de Gorrea, Lemus, Llimona, Lorenzale, Graner, y otros, y describe 
los frailes benedictinos de Santiago Rusiüol, que conocemos nos
otros por fotografía. Dice que Rusiñol se complace desde hace algún 
tiempo en la interpretación de los aspectos más espirituales de la 
Naturaleza y de la vida humana, alternando con los jardines solita
rios y silenciosos, los más poéticos espectáculos ,del misticismo, 
y señala como el más importante de los cuadros del gran artista allí 
expuestos, el que se titula éxtasis, y representa un novicio que 
apoya sus manos en los pies de un antiguo Grucifijo y alza los ojos, 
absortos y suplicantes á la venerada imagen, en un momento de ce
leste deliquio.

Por lo que Gasellas dice en su crónica, publicada en La veu de 
Catalunya, es fácil notar la. marcada influencia francesa que cada 
vez se apodera, más y más, de los pintores catalanes, exceptuando 
en parte á Rusiñol, que es más original y menos modernista que 
Gasas, por ejemplo, y otros muchos.

—El estreno de La ValMria de Wagner, que entre paréntesis ha 
sido un gran éxito para el teatro Real y sus artistas, ha sido causa 
de que los periódicos ilustrados echen el resto en fotograbados, 
apuntes y noticias interesantes respecto de Wagner y de sus obras. 
Rodrigo Soriano ha publicado un precioso libro y entre las revistas 
merece especial mención el número extraordinario de E l Salondllo,
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que escriben en Madrid excelentes literatos, entre los que figura 
nuestro paisano y buen amigo, Cayetano del Castillo,

Za ValMria se ha estrenado también con gran éxito en el Liceo 
de Barcelona.

—Entre los notables artículos que se han publicado con motivo 
de la muerte de nuestro inolvidable paisano Ganivet, merece señala
do lugar el que insertó hace poco tiempo la Remsta Popular, debido 
al feliz ingenio del notable escritor Rafael Altamira, que apesar de 
no conocer á Ganivet, lo ha comprendido en el estudio de sus obras, 
Altamira prefiere Los Trabajos cU Pío Cid á las demás obras y sobre 
todo al Idearium y nos complace en extremo tener.á nuestro lado en, 
este asunto opinión de tanta valía.

—La España Editorial, después de su hermoso libro La Prosa Cas
tellana—del que no hemos tratado con la extensión que merece, por 
la enfermedad que nos apartó por algi'm tiempo de los trabajos lite
rarios,—ha publicado dos preciosos tomos de su Biblioteca popular 
de arte: Cartilla Artística y La Música Moderna.

—Son preciosos, los tornitos X y XII de la Biblioteca Popular 
Ilustrada: Qm  hay de más y de únenos en España, notable libro del 
ministro Campillo escrito en 1741 y que parece, desgraciadamente, 
escrito para ahora mismo, y Verdadera y falsa urbanidad del P. Fei- 
jóo. No es posible, por diez céntimos, comprar más y más bueno, 
de lo que esos libros contienen,

—Ha comenzado á publicarse en Barcelona otra hermosa revista. 
La Música Ilustrada. En los primeros números, colaboran el Conde 
de Morphy, el P. Criarte, Pugín, y otros. Los fotograbados y la mú
sica (Lamento de Soledad, en Curro Vargas) son magníficos.

—Se haíi publicado las entregas V y VI del Tratado de Taquigra
fía, que edita en Granada su joven é inteligente autor Sr. Medina y 
León Zegrí.

y  se continuará.—V.DA JID H A M Bl^A EN  M A D R ID .
¡Bien se despide el mes de Enero!
A la hora en que escribo, nueve de la mañana, cae sobre la villa 

de Aguilera y Romanones una abundantísima nevada que ía esta 
dejando como nueva y en disposición de dedicarse á la caza al ojeo; 
porque ¡se cogerá cada liebre!

fía llegado á constituir una verdadera preocupación eso de los airá- 
eos. No pasa día, ni noche, ni tarde, sin que algunos apreciables su
jetos de los que se dedican al asunto se queden bonitamente con las 
prendas de vestir de su prójimo, el cual se consuela con saber que 
hay policía y guardia municipal de á pié y de á caballo, que vigila 
los sitios en que no hay atracadores.—Bien mirado, ¿qué vigilancia 
hasta para los atracadores, carteristas y asesinos fin de siglo? El tra
bajador honrado que diariamente y en el mismo sitio pide á V. una 
limosna para ayuda de un qmiecildo, le echa mano al cuello por la 
noche, le quita la capa, y aínda, le agujerea el cutis si se tercia,.— 
Va V. en el tranvía junto á cuatro ó cinco que parecen caballeros por 
el traje y el natural simpático y bondadoso; y al ir á pagar al cobra
dor nota V. que le falta hasta la respiración.—¿Huéspedes? Los que 
parecen más deceiititos y modosos, más tratables, lo asesinan á uno 
con asistencia ó sin ella.—No puede darse nada más repugnante, que 
esa pareja de fieras que con una sangre fría de que no hay ejemplo 
en la historia del crimen^ cometen el llamado de la calle Mayor y lo 
relatan después al Juzgado de guardia y al Juez instructor, sin que 
un solo músculo de su fisonomía delate la más ligera emoción, el 
más leve signo de pesar y arrepentimiento por su infamia. La hem
bra—que ni aún nombre de mujer merece—con un refinamiento de 
bárbara crueldad que parece nacido del estudio de muchos crímenes 
tranquiliza á su víctima—despierta en los momentos que inmediata
mente preceden al hecho; la inspira confianza; halaga su vanidad de 
mujer hablándola de la ropa blanca que viste, y después... Les digo 
á Vds. que esto revuelve el estómago más que el aceite de ricino.— 
¿Qué autoridad puede prever una vileza semejante? ¿Qué vigilancia 
cabe en semejantes cosos? Que nos den á todos patente de corso y 
un revolver de reglamento, y ¡fuego contra el que nos dé los buenos 
días! Nunca con más razón que ahora pudo decirse: ¡Españoles, á 
defenderse!

* ^
Da teatros, nada, por que cuanto pudiera decir resultaría fiambre.
Ya se ha puesto á la venta la segunda y última série de las confe

rencias que sobre Elocuencia pronunció López Muñoz en el Ateneo. 
Ocioso es advertir que resulta tan hermosa como la primera.

E duardo de  BUSTAMANTE.
3 8 — I— 9 9 .



CRÓNICA GRANADINA

Aunque tenemos en la cartera muchas notas, todas pueden resumirse en pocas líneas.
La muerte nos ha arrebatado á dos verdaderos granadinos: el opulento propietario don 

J aan Ramón Lachica, modelo de hombres caritativos y generosos, que tenía á gala decir 
que procedía de las más modestas esferas, y al distinguido médico D. Pedro Rubio, cxiyo 
agudísimo ingenio y especialísima gracia es muy difícil que se olviden en los buenos cír
culos de la sociedad granadina.

Ambos caracterizaban un período de historia contemporánea de nuestra ciudad, apesar 
de sus diferentes edades; un período en que Granada tema aún ricos como D. Juan Ra
món, y hombres de sociedad agradable, sin humorismo apurado como el de hoy.

Descansen en paz, los dos inolvidables granadinos. ^
— Las fiestas y reuniones literarias de estos días, traen á la memoria los tiempos de la 

c u .rd a . Ya oigo decir á algún lector; ¡que afán de vivir siempre del recuerdo!...
Salvador Montoro nos dió de almorzar en.su espléndida Villa Felisa, el día de San An

tón, y antes, en el almuerzo y después de él, hízose derroche de gracia y recitáronse ins
pirados versos y buena prosa.

Hace pocos días, el decano^ D. Antonio J. Afán de Ribera, en su interesante carmen de 
las Tres estrellas, espléndido en recuerdos y restos arqueológicos y en monumentos de 
belleza contemporánea, nos dió delicados dulces y licores y la lectura de un drama que 
ya hace anos estrenó en el teatro Principal, aquel actor que hubiera asombrado á nuestra 
generación y á la pasada, aquel P’ernando Osorio, de quien nunca se oyen elogios bastan
tes.— El drama titúlase E l  bu fón  de D o n  J tia n  I I ,  pertenece al estilo romántico y sin 
que me ciegue la amistad ni el cariño, puedo decir que es bastante mej»r que muchas de 
las obras con que se mantiene en estos tiempos la horrorosa tensión de nervios en nues
tros publicos.

— Dos hallazgos arqueológicos: una tabla con inscripciones alcoránicas, especie de guía 
para los sacerdotes de Mahoma en sus rezos, y un cementerio muslímico que ha apareci
do desde San Miguel, hasta la poética Cruz de la Rauda (rauda quiere decir cementerio). 
En las sepulturas, hay piedras labradas con inscripciones que repiten S a lvación  p erp e tu a  y 
tal vez alguna otra Irase de carácter religioso.

— La Academia de Bellas artes se reunió el último domingo para dar cuenta de la muer
te de su inolvidable bibliotecario Don Aureliano Ruiz, levantando la sesión en señal de 
duelo, y la Comisión de Monumentos se reorganiza— que buena falta hace— encargándo
se de la secretaría nuestro docto colaborador Sr. Almagro Cárdenas.

Apropósito de artes: Granada, como siempre, tendrá insignificante representación en el 
gran concurso universal de París, y decimos esto, por que no hemos logrado averiguar 
qué artistas é industriales concurrirán á la exposición.

— Los estrenos en Isabel la Católica, han sido: E l  P a d r e  J u a n ico  de Guimerá, drama 
bien.pensado, pero lánguido y con sobra de tipos y conversaciones de pueblo; M im o  co
media de Miguel Echegaray, abundante en chistes y falta de argumento y L o s  P leb eyo s, 
drama efectista, de tonos violentos á veces para buscar el aplauso popular, de Franco Ro
dríguez y Llanas. Exepto el P a d r e  J u a n ico , las referidas obras han sido del agrado del 
público.

En el Principal, donde después de exhibirse estos días un cinematógrafo que ha lla
mado la atención, actúan la Calderón y Felipe Vaz^on su compañía, se ha estrenado la 
giaciosisima comedia de Parellada E l  f l o s o f o  de Cuenca, cuyo diálogo es un verdadero 
diluvio de chistes.

La eminente actriz, se propone darnos á conocer obras tan discutidas como la T e re sa  
R a q u in  de Zola.

Y  hasta la próxima,—  V,
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LAS MODISTAS DE NOCHE f
LliYKNDA GRANADINA

(Continuación).

Algunos de los desairados echaban la culpa de sus desventuras 
al militar, 3-'' aún trataron de procurar la manera de espantarle. Pero 
no pasaba de conversación en la taberna, pues era muy difícil ]”)o- 
ncrle cascabel á un gato que llevaba daga de cazoleta, tizona de las 
mejor templadas j  mucho favor con los alguaciles de la ronda del 
Sr. Alcalde del crimen.

La Carpanta, expiró á poco de sonar las ánimas.
Era horrible en ruda )’■ se desfiguró doble con la muerte.
El alcalde de barrio secundando las caridades de don Gil, mandó 

aviso á los amortajadores, y trajo de la Iglesia una docena de cirios 
y la caja más lujosa de las Ánimas.

Pocos moradores de la casa se ofrecieron al velatorio, lo que dió 
lugar á que se encontraran solas las llamadas para ejercer la fúne
bre tarea.

Á lo triste de la noche, se agregaba lo repugnante del caso.
Llegaron adrede un poco tarde las repugnantes mujeres, y al ver- 

las entrar en el cuarto de la difunta, se retiraron las gentes que allí 
había.

Solo cuatro hombres, uno tras otro, se dirigieron á la habitación 
sin ser notados de nadie.

El de más edad, hizo una seña á Mariquilla Araña, quien inmedia-

W .......

f f
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Luciano; este aún estaba fueraj en ocupaciones de su oúcio con sü 
maestro.

La tormenta que amenazaba estallar, empezó de pronto con un 
terrible trueno.

La Araña volvió refiriendo el éxito de su pesquisa.
—Ya es tiempo, dijo el que figuraba hacer de jefe.
Las amortajadoras apagaron los cirios, empezando á dar fuertes 

alaridos.
—Socorro, socorro, exclamaban, que se llevan los demonios á la 

muerta.
Ni la curiosidad mujeril pudo hacer que acudiera nadie, atemori

zados ante las fatídicas palabras.
Los cuatro hombres con una llave prevenida al efecto abrieron la 

estancia de Luciano,
La madre y la hija estaban rezando ante una imagen de la Vir

gen, asustadas de los relámpagos, y de las frases que se escuchaban 
afuera.

La hermosa María cayó al suelo insultada al mirarlos.
La cogieron en brazos, y dando dos vueltas á la llave y dejando 

encerrada á la madre, rauda de espanto y que no podía articular pa
labra, se dirigieron á la calle.

—Nuestro amo don Gil nos aguarda y la litera está en el atrio de 
la Concepción. Andad ligeros, y yo con Peláez os guardaremos es
pada en mano.

Pronunciadas estas palabras por el hombre que hacía de jefe, des
aparecieron en la oscuridad. *

Mariquilla Araña, deseosa de ganar la recompensa ofrecida, re
dobló sus gemidos y aspavientos, ayudando á su madre á ocultar el 
cadáver de la Carpanta en el rincón más oscuro del sótano que an
tes habían examinado.

Eran inaccesibles al miedo y menos con los tragos de aguardiente 
que á cada instante sorbían de una botella que llevaban en su ancho 
bolsillo.

Al ver que no daba resultado su comedia dentro de la habitación, 
se salieron al portal, y tanto esforzaron sus gargantas que al mismo 
tiempo que la autoridad, llego el bueno de Lúeas con su vara como 
insignia, y Luciano el tejedor.

Los faroles de los ministriles y después los cirios que volvieron á
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encender en el cuarto de la difunta, sirvieron para alumbrar el es
pantoso .suceso que allí se desarrollaba.

Las amortajadoras que habían apurado todo el alcohol, en perío
dos incoherentes juraban y perjuraban que al acabar de vestir el 
último traje á la vieja, se apagaron las luces y vieron á dos horribles 
diablos que se la llevaban en volandas.

—Eso es imposible señor Lúeas, repuso Luciano, estas hechiceras 
están ébrias, y aquí se ha cometido un crimen de que el cielo nos 
avisa al desencadenar con tal furia los elementos.

El alcalde de barrio temblaba como un azogado, y los alguaciles 
lo que anhelaban era irse ya á recoger.

—¿Más por dónde se la llevaron.^ se atrevió por fin á preguntar
las el Lúeas.

—Por la puerta de la calle, respondió Mariquilla Araña; juro ha
berlos visto entre las nubes, dirigirse á la terrera de San Pedro.

— üuc no puede scr̂  repito, volvió á contestarlas Luciano. Aguar
dad un momento, subo á tranquilizar á mi familia  ̂ y ayudaré en 
cuantas pesquisas sean necesarias.

A ntonio J. A fán dk RIBERA.
f'Sc contiHiiard),

EL CENTENARIO DE ALONSO CANO
Hoy hace un año que publicamos en La A lhambra el primer artí

culo tratando de tan interesante asunto, y si es cierto que hemos 
tenido la satisfacción de recoger en las páginas de nuestra Revista, 
opiniones discretísimas acerca del proyecto de exposición de obras 
del insigne artista y de la estatua que al mismo ha de erigirse; ofre
cimientos tan leales y entusiastas como el del joven y distinguido 
escultor Pablo Loyzaga y datos para la biografía del gran pintor, 
escultor y arquitecto, debidas á la cultísima diligencia de nuestro 
buen amigo don Elias Pelayo,—es la verdad, que en relación á lo 
más difícil de la idea, á que la iniciativa oficial y particular unidas 
planteen el proyecto y anuncien el concurso para labrar la estátua, 
(si se acepta alguno de los bocetos premiados por el Liceo), no he
mos adelantado un paso,
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Para los que creían que pedíamos con mucha antelación que se 

formara la Junta y se trazaran las líneas generales de las fiestas, ad
vertimos que faltan dos años, pues el 19 de híarzo de 1901 se cum
ple el tercer centenario del nacimiento del famoso artista.

No podemos suponer, ni por un momento, que Granada continúe 
indiferente en este asunto; que sus Corporaciones oficiales olviden 
lo que Alonso Cano representa en la casi ignorada historia del arte 
andaluz; que el artista insigne, gloria de Granada y de las artes es
pañolas, siga olvidado en su patria y desconocido casi en el mundo 
del arte, cuando por derecho propio le corresponde altísimo lugan 
junto á su contemporáneo y condiscípulo Velázquez. Granada agre
garía á su fama de olvidadiza de sus hijos ilustres, la nota de ingrata 
y desnaturalizada, y las Corpox-aciones oficiales demostrarían esca
sísimo amor a la ciudad que representan é imperdonable desvío con 
uno de los granadinos de mayor y más esplendente relieve.

Pero en amargas quejas y en recriminaciones se nos pasa el tiem
po en esta bendita tieri-a: antes de que las cosas sucedan, porque no 
se hace nada; cuando el hecho pertenece al pasado, porcpie al fin, 
si algo se hizo, resultó deficiente y prepai-ado á última hora. Esto es, 
en realidad, lo que en 1892, con ocasión del Centenario de la Re
conquista sucedió, y lo que nos pasará siempre, aunque sea tristísi
mo confesarlo.

Dos años para hacer una estatua, preparar una exposición de cua
dros y esculturas que están diseminados por todas las iglesias de 
Granada, y otra de fotografías de las obras de Cano que se guardan 
en toda España y en el extranjero; dos años, tan solo, para esto no 
es plazo muy sobrado que digamos, pues los dos trabajos son de ver
dadera y grandísima importancia.

No es muy sencilla tampoco la tarea de purgar de errores la bio
grafía de Cano., y de restablecer la verdad por lo que toca á la cla
sificación de sus cuadros y esculturas; porque recuérdese que aun 
n(j se ha podido negar ni afirmar en definitiva si el San Francisco de 
l'oledo es ó no obra suya (véase el número I4 de esta Revista), y 
cuando la discusión está sin resolver, el San Pedro de Alcántara de 
la marquesa de Villadarias, que se ha tenido siempre por escultura 
de Pedro de Mena, con su inmenso parecido con el San Francisco— 
parecido no sólo en rasgos, sino en carácter general y en procedi- 
miento de plegado de paños, etc,—y su absoluta separación del San
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Pedro de Alcántara del convento del Angel Custodio de esta Ciu
dad, (i) obra indubitada, hasta hoy al menos, de Pedro de Mena, 
(véase el número 19 de La A lhamura), viene á abrir nuevo campo 
de discusiones, no solo por lo que al San Francisco de 'Foledo res
pecta, si no por otras esculturas clasificadas á nombre de sus discí
pulos, y que como el San Pedro, se acercan nxás al estilo y carácter 
del maestro, que á las obras de Mena y los Mora.

Otra hipótesis nos trae á discusión el ilustrado arquitecto don 
Angel Avilés, ampliando en el último número de la Revista Contem
poránea sus interesantes noticias acerca del Cristo deMonturque, en 
la provincia de Córdoba. Cree el señor Avilés, aunque con todas las 
salvedades que son de lógica, que el Cristo referido pudiera ser de 
Alonso Cano, <̂ tan gran pintor como escultor», y que «acaso pudie
ran aducirse razones históricas, y sobre todo artísticas, que abona
ran atribuirle aquella obra hermosísima por sus proporciones, líneas 
y expresión enaltecida mediante la pintura»...

Hemos citado estos ejemplos, para demostrar que esos dos 
años que faltan son plazo relativamente corto para lo mucho que 
hay que estudiar, si hemos de presentar ante el mundo artístico, tal 
como fué en realidad Alonso Cano como hombre y como pintor, es
cultor y arquitecto.

Excitamos el celo de las Corporaciones, de la prensa, de los artis
tas, de los admiradores de Cano, en fin, para que no nos abandonen 
cir esta campaña, que tanto interesa al buen nombre de Granada y 
á la gloria artística de hispana.,

F rancisco de P. VALLADAR.

(i) En el número 23 y 24(leLa Alhambra, en el arü'tulo tilulado bihliop'ájn aí
al dar cuenta de los números 69 y 70 del Boletín de la Sociedad de Excursiones, heuiO ' 
planteado esta cuestión que desearíamos ver dilucidada,
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INTRODUCCIÓN Y MARCHA AL TORNEO

I

Como deleita el recuerdo 
de la juventud payada, 
porque el corazón humano, 
en su perdurable ansia, 
busca el placer, la ventura, 
que en el presente no halla, 
con amargura tornando 
al pasado las miradas; 
al pasado, que embellece 
la engañosa lontananza; 
así es grato recordar 
de los pueblos, de las razas, 
que pasaron por la tierra, 
usos, costumbres, hazañas; 
evocar de sus guerreros 
los temerosos fantasmas; 
de sus amantes donceles, 
las trovas enamoradas; 
la audacia de sus galanes; 
la hermosura de las damas, 
que con cadenas de llores 
esclavizaron las almas; 
sus amores y sus celos, 
y las misteriosas pláticas 
en perfumados jardines, 
que alumbra la luna pálida.

Era un día oscuro y triste: 
el viento frío azotaba 
con alas de blanca nieve 
los cristales de mi estancia.

(i.i Escrita para ser leida en una velada del .Ateneo de Vitoria, en que un distinguido 
socio iba á ejecutar al piano la hermosa producción de Chapí, que lleva el mismo 
título.
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Ardía en la chimenea 
el seco tronco, y su llama, 
como sei'piente de fuego, 
oscilante se elevaba.

Contemplaba distraído, 
volviendo acaso las brasas, 
aquel fuego, fiel imagen 
de las pasiones humanas, 
que consumen y destrozan 
el pecho donde se inflaman, 
sentía en el alma un frío 
inexplicable y un ansia, 
un cansancio de la vida, 
cuyo recuerdo me espanta.
El cielo estaba sombrío, 
llena de sombras mi alma, 
y sombríos pensamientos 
por mi cerebro cruzaban; 
cuando llegó á mis oidos 
harmonía regalada, 
que disipó las tinieblas 
que en mi mente se agrupaban; 
y despertó en mi memoria 
el recuerdo de una raza 
tan noble como valiente, 
tan cortés como fanática.

Sintió mi espíritu entonces 
alucinación extraña, 
y surgieron en mi mente 
bellas imágenes, vagas, 
llenas de luz y colores, 
que ante mis ojos pasaban 
murmurando á mis oidos 
mil historias ignoradas.

Sí; yo contemplé un instante 
aquella mezcla bizarra 
de guerreros atezados, 
que á caballo caminaban, 
de ricas galas cubiertos 
y de relucientes armas.

Todos caminan alegres, 
y son la prez de Granada, 
la ciudad del Nazarita, 
la incomparable sultana, 
en lecho de gayas flores 
muellemente reclinada,
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Zegríes, Abencerrajes, 

y Gómeles, hoy acallan 
su mútuo rencor y van 
á alcanzar la roja banda, 
que es el premio señalado 
por la hermosa Lindara] a. 
Todos la victoria ansian 
y hacer de destreza gala, 
c[ue es Lindaraja la hermosa 
más hermosa de Granada.
Y las calles atraviesan 
con estruendosa algazara, 
luciendo con gallardía 
sus preseas y sus galas;
y los blancos alquiceles, 
y las marlotas, bordadas 
por la mano cariñosa 
de alguna amante ignorada.
Y ostentan con gentileza 
en pendones y en adargas 
en prueba de su cariño, 
los colores de su dama.

Así en vistoso tropel 
penetran en Bibarrambla, 
donde esperando la fiesta 
está la flor de Granada.
En lucidos escuadrones 
se aprestan á correr cañas, 
por un instante olvidando 
sus discordias sanguinarias.

Amor la fiesta preside, 
y amor el premio prepara; 
mas si despiertan los celos 
y los ánimos exaltan, 
batalla será la fiesta 
y las cañas serán lanzas.

Mari.\no CAl’lJEPÜN.

57

VIAJE A SIERRA NEVADA
DE

JbOM S I M Ó N  O E  R O J A S  O O E M E N T T E .

(Continuación.)

Piz:iirra más ó menos micácea que' suele llevar granates y hierro 
micáceo es lodo lo que en esta bajada se nos presentó siu más de 
notable que un pequeñísimo depu.sito de serpentina (al margen ver
tical SERPENTINA); embutido en ella vimos en el barranco algu
nos peñones de serpentina bajada de los bancos de enfrente que de
jamos para la vuelta, porque el rio venía muy crecido y corre el agua 
muy fría, que se reputa de las más regaladas por lo despeñada que 
viene. Seguimos río arriba comiendo cerezas de dos variedades que 
abundan allí: una de fruto rojo agridulce agradable y otra que lo 
tiene más redondo, negro y adstringente. Con trabajo salimos de 
entre la maleza, subiendo luego loma arriba sin haber visto las mi
nas ricas de plomo y otros metales que luego nos dijeron hay allí. 
Vimos luego al lado opuesto del río y bañado por él un gran peñón 
tajado (parecía de pizarra) que llaman Peñón de Dilbar caímos 
otra vez sobre el río que cruzamos para subir un colladito en que ha
bía un ato de Pastores, donde pasémosla noche. Alrededor de este alo 
abunda el poligorio aviculares, llevado allí sin quererlo por los pas
tores: hay mucho escrernento de reses que se pierde allí y es lástima 
no lleven donde sirva.

El camino de la Alpujarra es bastante frecuentado por los contra
bandistas, que suelen incomodar también á los pastores.

(Al margen vertical NIEVE PETRIFICADA] Nuestro guía tuvo 
dos años há la comisión dada desde Madrid de buscar en el corral 
de Veleta la nieve petrificada que vulgarmente se supone. Luego 
que vió en la cumbre del Veleta escrylas de roca, dijo esta debe ser 
y.no la que yo envié, pues aquello no era más que un hielo como 
cualquier otro.

(Al rnarg.'m PLANTAS.) En el calizo visto boy abunda extraordi
nariamente la salvia, espliego, ajenjos, también eldigit canar; se ven 
también el Ibieraciu piloselia y eupbrasia longiflora, con abundancia 
calanancbe el carduus ager. Bupleuro de la serranía de Ronda, pte-
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ris, aquilina, aulíiemifarv, mercuriales, tormentosa, cornicaíara á la 
vecindad de las aguas, xerantemu anuumm. Teucriu polín, saxatile, 
ruda, raedicago, sativa, majoleto ó cratcegus oxyacanlha. Peonía, 
Achillea blanca, poliga la convallaria, crassula de las peñas, Antillis 
vulneraria, más arriba la saponaria oficin, clino podium vulgare, 
rasca vieja piornos.

2 de Agosto de 1805.—Hemos madrugado para llegar al Veleta, 
cuya cumbre dominábamos antes de las 10 de la mañana. No tarda
mos mucho en cruzar ventisqueros que cubren el camino dicho de 
las Alpujarras, uno de los 6 que cruzamos se une por algim lado ó por 
medio de otros con casi todos los (Al margen en toda la plana VIAJE 
AL VELETA LAGUNILLAS CAZA VENTISQUEROS) que se ven 
por allí que son muchísimos. Llámase este crucero nuestro las La- 
giinillas, por las pequeñas que quedan conforme se va derritiendo 
la nieve, de las que sólo asomaba ahora una; están al pió del Veleta 
que por allí está tajado más de 70—90 v.s por este tajo caían despe
ñadas 5 chorreras que formaban graciosísimas cascadas (a) de que 
se ven otras hacia la cuerda central de la Sierra. Una cueva hay en 
este tajo donde vimos alojados 20 cazadores [que en tres días de ca
cería mayor no habían visto una res, aunque desde lo alto del Vele
ta divisamos nosotros 4 grandes machos. (Los ganados de pelo y lana 
suben hasta la cumbre del Veleta.) Volviendo á los ventisqueros 
digo que al atravesarlos me acordé del peligro de hundirme en algún 
hueco ó hendidura de los que describe. Sanjuse: en efecto algún 
rie.sgo hay en esto, porque además de algún rodalíto donde falta la 
nieve y solo hay alguna agua corriente; va ésta largos trechos por 
bajo de la nieve en gran cantidad, á veces asomando tal vez en algún 
sitio desnevado del ventisquero, para ocultarse otra vez bajo él: así 
se ven salir de los ventisqueros varios arroyos, esto hace que tema, 
uno hundirse al poner el pié sobre fondos falsos y delgados de nieve 
por bajo de los cuales pasa agua ó teme que pase: sin duda suce
diera así en algún otro sitio que está fuera de camino y el riesgo 
sería mayor si bajo del falso fondo hubiera una laguna. Yo no co
nozco otro peligro de hundirse en la nieve de esta Sierra, y aun este 
no es grande ni difícil de evitar ó prevenir porque la nieve está bas
tante dura y resistente y por las aguas que salen de los ventisqueros

(a) Blanquean estas chorreras casi tanto como la nieve, etc.
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conoce uno casi siempre poco más ó menos las direcciones de ellas 
por dentro de la nieve: así preguntando yo á los que frecuentan la 
Sierra ó viven en ella sobre este riesgo, me dicen que no le conocen 
pues que en caso de hundirse por descuido sería muy raro el sitio 
donde no se pudiera salir sin ayuda. Otra especie de hendiduras se 
observan sobre la nieve que proviene de escurrirse alguna parte de un 
ventisquero; se ven también en ella agujeros producidos por remo
linos de viento ó por cualquier canto que cayó sobre ella y ocupa el 
fondo del agujero, cuya forma es de embudo. El viento y agua que 
corre de ellos mismos sulca también algunos ventisqueros muyirre- 
gularmente, juntando su superficie de un modo raro y curioso que 
llama la atención, los llena también de agujeros y de altos y bajos. 
Quando subíamos á Veleta estaba la nieve tan endurecida por la su
perficie que apenas se hundía en ella nada el pié porque se había 
helado en la noche anterior por la superficie, como suele hacerlo 
muchas aun en los meses de Julio y Agosto cuando corre cierzo 
(norte) principalmente, así se veían las yerbecitas de los prados sal
picadas de gotitas de hielo. Otro fenómeno noté que describe Saursure 
y Ramórd (Memorias del Instituto vol-v.)un polvillo de color de tabaco 
ó pardo rojizo mezclado con la nieve (Al margen COLOR ROJO EN 
LA NIEVE-VELETA); superficial del lado de un ventisquero que se 
extendía algo fuera de él cubriendo en parte la arenaria tetraquetra 
que se acababa de descubrir derretidas las nieves. Los restos de la 
Hermita de la Virgen de las Nieves se ven junto y á la izquierda del 
camino entre los ventisqueros de las Laguuíllas. Llegamos por fin á 
lo alto del Veleta el dia más sereno y apacible, donde lo pasamos 
hasta las 5 dadas. Por todas partes oscurecía el horizonte la colina, 
de modo que con dificultad se veia la Sagra: es raro en estas alturas 
que se goce de todo el horizonte fuera de algunas madrugadas y 
puestas de sol. La calma y muy frecuentemente las nubes lo impi
den (Al margen ALTURAS). Luego que llegué arriba planté mi ni
vel para mirar á Mulahacen: varios cavilosos se empeñaban en que 
Veleta es lo más alto de Sierra Nev'ada, fundados en el informe de 
sus malditos ojos y en la hora mal observada en que deja de bañar 
el sol cada cumbre; yo no tenía necesidad de comprobar mi dato 
contrario fijado en el verano pasado con el nivel; pero quería ver 
que error nueden producirlas observaciones de este por las distan
cias: me llenó de satisfacción el asegurarme de qu-e este era corlo,



pues vi terminarse mi visual buen trecho más abajo de la cumbre de 
Mulahacen. Así debió ser bien corto mi error cuando desde sobre 
^apileira rae nivelé con Sierra (a) de Luxar para saltar á su cumbre. 
La distancia recta de Veleta á Mulahacen es una media hora: la de 
la cumbre de Luxar al punto que me nivelé con ella, media legua ó 
poco mas. Con que mi error no llegó á 30 v«. Repito y aseguro que 
no con la mayor confianza pues aunque sea cierto que á la distancia 

e media legua se juntan ya en el ojo confusas las superficies de los 
objetos, esta condición produce un error más corto que el de 30 v s. 

14 vs. Antes de fijar yo la cumbre de Luxar veía bien claro que no 
estaba a su nivel; mirándola después por asegurarme 14 v s . más 
abajo la vi evidentemente más alta que .yo. Mi esmero en la opera
ción toda fué el más escrupulo.so: llevaban las varas su plomo para 
hjarlas bien, perpendiculares se mantuvieron: las señales que se de- 
jaban para continuar donde se había concluido el dia anterior, que
daban en la roca bien marcadas; yo dormí al lado de ellas’en la 
ultima mitad de la operación. Siempre miraba por lo.s lados de la 
superficie del fluido para no e.scrupiilo.sar luego si me había enga
nado (a). Tengo pues la satisfacción de haber hecho en medida de 
alturas la operación más exacta y la única en su especie: así como 
a de haberla acompañado con la inspección original y completa de 

las plantas que crecen en ellas: pues volviendo ahora"á Veleta solo
lallo tres óquatru plantas (b) que yo no hubiese colectado en rni 

nivelación.
(Se continuará.)

(a) M irany á la alcaa.aba la vi mvajka má. baja que .ni aiHo. La viaaal no .,olo 
Iba por bajo Jo lo alio Jol pico do Mnlal.aco,,, si .,„o I,non trecho ,,„r bajo Jo su lomo
que corre hacia el S. ^

(a) Como Jojó mai-caJa la altara Jo ,|,,aato» objotos notablos y irormanentos encontró

r  :ir:;:ó v  ^ - - 0 .

por L  . t m V ;  T  ’o.""”  b' I'i rio Dllhar las mismas plantas pac
p rías Jemas J_ la 0,0,T.I. La lo más abo os partí,nilarmoalo la vopotaciOn por tojos

ast.a V o l c a s  violas, « c„  =1 antjlis vnlnoraria so vo alguna vos al otro lajo do Volata
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EL HDEAL
II.

Ocurre con las ideas que concibe nuestra mente, lo que con la 
piedra lanzada al lago cristalino, que al romper la tersa superficie 
de sus aguas, para profundizar en su seno, forma ondas circulares y 
concéntricas que partiendo del punto de inmersión, parecen dilatar
se basta los últimos límites del horizonte, con juegos de luz que sólo 
puede seguir la fantasía: mas he aquí que cuando mejor nos recrea
mos en sus postrimeras estrivaciones, estas se extinguen poco á 
poco, llegando á perderse de vista el punto de partida que tan viva
mente nos había impresionado en sus orígenes. Del mismo modo 
cuando, en la región serena de la inteligencia brilla una idea el 
hombre la amplía desarrollándola, y de generalidad en generalidad, 
de consecuencia en consecuencia, llega á hacer de ella iodo un sis
tema, un método ó una teoría. Cualidad bellísima de nuestro espí
ritu es esta, pero que propende también á dejar sin realización no 
poco de lo que pensamos; abstraídos en ese elemento aéreo y vago 
de lo ideal que tanto reduce á nuestra alma, es muy fácil, que si 
con tiempo no procedemos al análisis, olvidemos, no solo gran parte 
lo pensado, sino hasta el punto de donde partimos. Son aquellas 
ideas cual estrellas fugaces que cruzan el cielo de nuestra mente, 
pero que no dejan huella en nuestra alma y menos aun en la vida 
práctica.

El ideal de toda mi vida intelectual, sería hacer un libro de mis 
libros, formando con-lodos ellos un cuerpo de doctrina, una síntesis 
en fin, ya que sin esta condición de unidad no hay conocimiento 
posible en ningún orden de ideas. A la realización de ideal tan her
moso, como superior á mis fuerzas, consagraría yo mi vida si tuvie
se talento para ello, y ya que esto no me sea posible, procederé como 
esos sóres que viviendo en la indigencia, distraen su miseria pen
sando el empleo que darían á los millones si los tuviesen. El entre
tenimiento no puede ser más inocente, y como el lector que me baya 
seguido basta aquí prueba no ser muy exigente, me permitiré invi
tarle á que pasemos algunos momentos hablando de lo que yo liaría, 
si tuviese talento para hacerlo.
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Son estas Notas íntimas estudios ajenos á toda pretensión, así 

científica como literaria, y destinadas ó no salir de mi cartera, por 
lo tanto holgaba toda advertencia al lector; mas al darles publicidad 
me creo en el deber de anticipar algunas ideas.

Cuanto contienen estas notas es tan sencillo y elemental que su 
conocimiento es vulgarísimo, por lo que ni dogmatizo ni menos aun 
daré en la flor de enseñar. Hay muchos sabios, en España especial
mente, para quienes no hay nada nuevo ni en lo humano ni en lo 
divino, porque lo saben todo; pero si ellos mismos hubiesen espera
do á tener algo nuevo que decir, para empezar á escribir, es muy 
probable que todavía no hübiesen empezado.

Si alguien leyese estas páginas, juzgúelas únicamente como sola
ces de un alma enamorada de la Ciencia, de ta Historia y del Arte, 
en sus aspiraciones á la Verdad, á la Belleza y al Bien. Al escribir
las, no he tenido otra aspiración, que establecer cierto orden de su
cesión que metodice el estudio á través de una colección de libros, 
á los que debo las horas más felices de mi vida; aunque en un collar 
lo esencial son las perlas que lo forman y no la hebra que los sostie
ne, bien hubiese yo querido labrar para ellos un hilo de oro y de luz, 
mas la rueca de mi pálida inteligencia no ha sido capaz de torcer 
sino la hilaza oscura y quebradiza, de que me voy á servir para en
hebrarlos.

J u an  B’LORKS.

LA PLAYA DE MÁLAGA
(ODISEA DE UN ARTISTA)

(Continuación)

VII

Era tan sincera la expresión de mis buenos propósitos, que Lauro 
se conmovió profundamente; ofreció seguir mis consejos é inspira
ciones y provisto de cartas de crédito y recomendaciones de todo 
género, partió primero para la Hacienda de Fuente la Higuera, en 
Mantilla, donde ejecutó en tres días unas doce acuarelas y además

.

ios retratos al lápiz de cuantos trabajadores y colonos había en la 
Hacienda, marchando en seguida á Granada.

VIII

Lauro me avisó su llegada á la Ciudad Agarena. Hizo su presen
tación á las personas y sociedades á quienes iba recomendado y al 
parecer se proponía trabajar mucho. Así me lo escribió.

Visitó en primer lugar á un Banquero amigo mío de cuya caja 
percibió cuanto le hacía falta. Después debía tomar algunos apuntes 
de la Alhambra y remitírmelos. Pero pasó una semana, dos, tres y 
cuatro, y nunca venía trabajo alguno. Unas veces me escribía que 
el mal tiempo no le permitía salir de casa á tomar apuntes; en otras 
cartas se limitaba á decir que seguía el mal tiempo y un día por fin 
recibo un telegrama, notificándome que su madre moribunda en La 
Carolina reclamaba su presencia.

IX

Tomé maquinalmente la pluma para expresarle mi sentimiento 
por tan sensible contratiempo; pero al ir á cerrar la carta quedé un 
momento pensativo y me dije á mí mismo: Este pretexto es una 
nueva farsa de M.... Rompí mi carta y quedé aguardando nuevas 
noticias. Estas tardaban en llegar; entonces recurrí á mi amigo el 
Banquero, quien lacónicamente me contestó: <íLauro comprometido 
hasta los topes en el juego, aba7ido7iá esta Ciudad con solo lo puestos .̂

Mis sospechas eran pues, fundadas; el vicio del juego embargaba 
su inteligencia y comprendiendo que el mal era irreparable, tomé la 
determinación de retirarle mi apoyo moral y material.

X
Pasaron muchos meses.
Vivía yo en el muelle de Málaga,
Un día me anunciaron la visita de M.....
—Dígale Vd, que no quiero recibirle y que para mí hace tiempo 

que no existe en el mundo.
Volvió el criado con nuevas instancias de Lauro para que le re

cibiera. Vista su insistencia, salí al dintel del piso entresuelo donde 
teñía yo mi despacho.

—¿Qué desea Vd?
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—Hablar con Vd. y darle explicaciones de mi conducta.
—Ni las quiero, ni las necesito.
—Escúcheme Vd. y me perdonará el extravío de mi extraño pro

ceder con un hombre tan generoso como Vd.
—Le vuelvo á repetir que no necesito sus explicaciones pai*a te

nerle ya perdonado. Lo que no haré jamás es reincidir en mi con
fianza hacia Vd. dispensándole de nuevo mi protección. Si yo lé 
quisiera mal, ;no cree Vd, que tendría motivo para perseguirle por 
estafa 6 abuso de confianza?

—Estoy dispuesto á reparar ó subsanar mi falta, como Vd. quiera, 
como Vd. me lo exija.

—Esos sentimientos le honran; pero mi determinación es irrevo
cable y nada le exijo, nada pretendo.

Lciut o compi endio que su causa estaba perdida en mi ánimo, por 
lo que se retiró sumamente cabizbajo.

XI,
Pasó algún tiempo.
Por entonces la restauración de D. Alfonso XII tuvo liigar y á 

poco el piimer viaje que el malogrado Monarca hizo á Málaga.
Entre los festejos que aquí se le prepararon fué uno la Ex

posición Artística é Industrial, que se verificó en la Casa-Ayun
tamiento.

Ferrandiz, aquel artista cuyo genio ha hecho tanto por el progre
so del arte en Malaga, dirigio-con sus compañeros de Academia la 
Exposición de pinturas, y ¡que alarde de cultura hizo Málaga en 
aquel entonces! ¡Qué firmas las de Moreno Carbonero, iMuñoz De- 
graín, Ocón, Ferrandiz y la pleyada de émulos y discípulos que se
guían á este ilustre plantel de profesores!.......

Un día hice temprano mi primera visita á la Exposición.
Apenas entré, y mi vista se fijó en seguida en una hermosísima 

acuarela representando La Playa de Málaga; busqué en seguida el
nombre del autoi y leí con asombro LauTO M.......¡Qué adelanto tan
notable acusaba este magnifico trabajo en la vdda del artista! Des
pués de contemplar extasiado aquel cuadro tan gráfico, tan natural, 
tan veidad, me retiraba perplejo haciendo amargas reflexiones sobre 
el hombre que en nada afectaban al artista, cuyo genio yo había 
descubierto y conocido tal vez el primero, cuando una mano amiga

se apoyó sobre mi hombro, exclamando; «;No es verdad, mi Prínci
pe, que es hermoso este cuadro.L:..

Era la mano del gran artista Ferrandiz.
_es sorprendente, es magnífico; pero es lástima, que el hom

bre no esté á la altura del artista.
_Ya sé que tiene Vd. motivos para no estimarle, pero eso nada

tiene que ver con un trabajo que le honra y honra á Málaga usted 
debe quedarse con él.,
_P2so nunca. La conducta de ese mocito está muy presente en

mi memoria y debe buscar otros protectores.
_Mi Príncipe, (sabido es que Ferrandiz tenía la manía siempre

en sus conversaciones familiares de hacer Duques ó Príncipes, á su 
guisa, V aquel día me tocó ser elevado á tan alta gerarquía). Mi 
Príncipe, esta acuarela la quiere el Duque de Fernán-Núñez que 
viene con S. M. Es preciso que no salga de Málaga y esa obra debe 
Vd. poseerla, aunque no sea más que como desagravio y perdón 
para el artista que tan mal se ha portado con Vd.

Tanto insistió Ferrandiz y la obra me subyugaba por demás, que 
confieso me defendí mal, y sin decir sí, ni nó, me desprendí de los 
brazos del eminente artista, echando materialmente á correr por 
otras salas de la Exposición.

Pero la picara acuarela me atraía por demás. En medio de traba
jos preciosos solo La Playa de Málaga '̂dQ;̂ . m¡ atención, á tal ex
tremo que no tardé diez minutos en volver y me encontré con un 
cartelón en letras caligráficas de á cuarta que decía Adquirido por.... 
mis nombres y apellidos ;Como en tan poco tiempo había Lauro 
podido hacer aquel inmenso manuscrito.^

Diré en verdad que la jugada de Ferrandiz no mereció mides- 
agrado. Antes por al contrario tuve una satisfacción en poseer la 
obra más acabada y perfecta del artista y aún hoy día confieso que 
paso ratos agradables contemplando una obra notable cpie fué he
cha en solo tres días de trabajo por el malogrado Lauro.

Jo.sÉ GALLARDO y GUZMAN.
(  Concluirá).



TRES PRINCESAS LUSITANAS
BOSQUEJOS HISTÓRICOS

Doña Isabel de Aragón, mujer de Don Dionís I.—[Santa Isabel).

(Continuación).

Y mieulras su marido estaba atento al mejoramiento del Reino con 
sabias determinaciones, la Santa Reina no perdonaba medio alguno 
para ganar el corazón del Rey su marido, de arreglar su Real Cuar
to, y para que cada día fuesen aumentando en virtud y en honradez 
sus criados y dependientes. Predicaba á todos con el ejemplo, y sus 
penitencias eran tan excesivas, que ya sus cortesanos viendo lo de
licado de su complexión, trataron de evitar una enfermedad á la 
Reina, rogándole, disminuyese en algo su ascetismo y penitencia; 
contestando la santa, que en ninguna parte era más necesaria la 
mortificación que ocupando el Trono, donde están más vivas las 
pasiones, y .son mayores los peligros de perdición en el mundo.

Sus ayunos se aumentaron como se aumentó también su prodi
giosa é inagotable caridad; teniendo el convencimiento de que Dios 
solo la había hecho Reina para que tuviese más medios de hacer li
mosnas. No se negaba ésta á ningiín pobre en el real palacio; y la 
.sania diariamente visitaba á los enfermos, teniendo á veces que ir 
fuera de los contornos de la capital para ejercer cerca del desvalido 
y del que sufría, su cariñoso y caritativo ministerio,

Pero no por eso dejaba de ayudar y aconsejar á su marido en lo
dos los proyectos que eran beneficiosos para el país. Así la vemos 
interesarse con D. Dionís I por el necesario fomento de la pública 
instrucción en Portugal, en aquellos tiempos en que allí era x.;a.si 
nula, y muy poco extendida en el resto de Europa. Merced á estos 
ti abajos, en 1.290 íundaroii los Reyms la Dniversidad de Lisboa como 
centro de instrucción para aquel pueblo, cuym primera ca.sa de estu
dios reside en la capital del Reino hasta 1307 en que es trasladada 
á Coimbra, de donde dos veces volvióse á llevar á Lisboa, hasta 
que, desde 153/ en que D, Juan III la fijo definitivamente en Goim- 
bra; allí reside desde entonces el primer centro docente de Portugal,
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para cuya dotación D. Diuiiís y su esposa emplearon sumas enor
mes, aplicadas no solo á construcción de edificio más adecuado, 
sino también al pago y decorosos emolumentos de todo el Profesora
do de la naciente Universidad, reclutado oportunamente entre los 
subios de. más uombradía de las diversas Universidades de Europa.

Otro cuidado de aquellos Reyes, como llevamos dicho, fué la pro
tección á la agricultura portuguesa, iniciada por medio de grandes . 
plantaciones y la creación de granjas modelos. Entre aquellos debe 
citarse como notable la plantación del «pinas de Leiria».

Hicitu'on también muchas edificaciones, fundaron pueblos como 
Salvatierra. Villa-Real, Atalaya, etc. y numerosos castillos para la 
defensa del Reino, fijándose también en el engrandecimieniu de la 
Marina portuguesa, que ya había tomado algún incremento en el 
Reinado de D, Suncho II, y nombrando en 1322 algenovés Pemmha, 
como almirante de la Armada, cuyo título se le concedió para él y 
sus descendientes naturalizados en aquel Reino.

Estos primeros momentos de prosperidad de los reales esposos, 
fueron turbados á poco de comenzar su reinado por las desavenencias 
y descabelladas aspiraciones del Infante D. Alfonso, que pretendía la 
Corona de Purtugal, fundándose en haber nacido D. Dionís I antes 
de haberse revalidado el matrimonio de D. Alfonso III con D.* Bea
triz de Guzman, y que por tanto á él como hermano del Rey corres
pondía el trono.

Las solicitudes del Infante rebelde fueron contestadas con las ar
mas, y las oraciones de Sta. Isabel hicieron vencer al ejército de su 
esposo, oompeiisandü las aspiraciones del hermano del Rey, con al
gunas tierras que se le concedieron, en particular señorío.

También tuvieron disensiones los monarcas de Portugal con el 
Rey D. Sancho IY’el Bravo de Castilla, y con D. Fernando IV el 
Emplazado, desavenencias que terminaron con un pacto amistoso y 
con el casamiento de este i'iltimo con D.* Constanza, hija de D. Dio
nis I de Portugal; y del Infante I). Alfonso ('niño aún), sucesor de 
la Corona portuguesa, con D.‘̂ Beatriz, hermana del Rey de Castilla, 
también de muy corta edad.

Las virtudes de la santa Reina encantaban á su marido, que le 
guardaba siempre las más altas consideraciones corno reina, cauti
vándole la prudencia con que recibía la noticia de sus frecuentes 
galanteos,
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Con paciencia de santa, y considerando que esto era la única cruz 

de su vida, jamás dejó escapar una queja, ni dió la menor señal de 
disgusto á su real esposo, Gon ten tafease con reforzar de día en día 
más y más sus oraciones, pidiendo á Dios que su marido, que era á 
la faz de todos modelo de reyes, lo fuere también de esposos; lo que. 
al fin Dios le concedió, no sin que pasase grandes amarguras la- 
Reina, y se considerase después el lieclio de la unión inquebranlu- 
ble del matrimonio, como uno de los más singulares y preciosos mi
lagros que durante su vida obró la santa, sin más armas que la ora 
ción, y su prudente y cristiana conducta para con el Rey.

No fuó este solo el hecho milagroso que durante su vida realizó 
Santa Isabel. La piadosa tradición, cristiana legalizada por suprema 
autoridad eclesiástica, señala otros muchísimos milagros que fueron 
causa del respeto y consideración del Rey hacia su esposa, y del 
prestigio.y admiración que siempre mereció á todos sus súbditos. 
De estos hechos Singularísimos nos ocuparemos después cuando ana
licemos todos ellos,, y las fundaciones piadosas que á esta santa 
Reina debió Portugal.

Durante su reinado y ef de su esposo D. Dionís I, tuvo lugar el 
importan tísimo suceso de la extinción de la Orden de los Templarios 
en 1311, con la inoatitación de los bienes de los caballeros, y el su
plicio del gran maestre Jacobo de Molay.

En tal estado, los Reyes de Portugal supieron con prudente tacto 
afrontar los peligros de esta medida, logrando justificar á los Tem
plarios de Portugal de las acusaciones generah's. hacdendo valer los 
derechos.de la Corona en este particular, no entn'gando los bienes 
de los acusados, y aplicándolos á la nueva Orden de Cristo, institui
da en ll.de  Mayo, de 1319 por bula del Pontífice áuan XXII; y 
cuya Orden había de prestar grandes servicios á la cristiandad, ayin 
dandü los descubrimientos, viajes y guerras de los portugueses, y 
extendiendo á la par que la civilización la religión del Crucificado 
por los nuevos paises conquistados. Asimismo se logró en 1288 la 
separación absoluta de la Orden de Santiago, del poder y autoridad 
del gran maestre de GasLilla. ; .

También fué D. Dionís I, reconocido por su iuílueneia y aptitud, 
árbitro en las cuestiones (justameiUe con, el Rey de Aragón), de 
D. Fernando TV de Castilla y el ínlánte de la Cerda. En Tarragona 
se decidió el arbitraje á favor de El Eiiiplazado, acompañando Santa

Rabel á su esposo, como antes en 1298 le había acompaiiad > a la 
frontera, p a ra  .abrazar á su hija, teniendo la Reina con este motivo 
la inmensa satisfacción de pisar su tierra natal, y recordar los anos
primeros de su vida. ^

Roíiere la Historia, que en este viaje mostráronse los Reyes de 
Portugal espléndidos y liberales, así como justos y acertados en to
das sus determinaciones; de igual modo que en sus Estados, 
las se aumentaban sin excesivos tributos, debido todo ó una adini- 
ifistración ordenada y á la benéfica influencia de loa consejos y santa 
iufferencia de D.Msabel de Aragón.

F rancisco DE P aula V I L l - A - R K A L .
(S¿ cMutinuaní). _______ __

ARTE Y LETRAS.
U N  H A R B Á Z í ^ O  A I ^ a U B O I j Ó © I C O .

Ru la casa donde estuvo instalado, desde casi comienzos del siglo, el Colegio de Jcsm . 
Nazareno, casa que actualmente se derriba para la apertura de ^
encontrado un arco árabe de elegante traza no usada en los alcázares í  arco
de interesante adorno,de yesería minuciosamente decorado con finas pipLuías. 1 i  
í e n f S s  mrtadas una interior, más rica, con inscripciones cúficas sirviendo-de ^
i  los adornos de las enjutas y otra exterior.de decoración más sencilla, pero cñgna de . 
Uuíio Gonierva esta pirtada) los gorrones de madera tallados en que _ giraban las pue - 
tas, pero justamente In la misma línea de ellos, liemos hallado una 
racteres airicanos cortada bárbaramente, que indica que esta portada ^
siones que las que aparenta hoy, antiartísticamente aplastada por el tejado, iV P 
dones, l l  p are ir , sÓn de carácter religioso, y sobre la que resulta
un revestimiento y pintado en ella una inscripción españole, casi imposible de descifrar, 

Trataremos detenidamente de este valioso hallazgo ayjueoWgico. ■ „bra sim- 
— La apertura de nuevá entrada á, la iglesia dó San Jerón mo, se ha 

pática á los granadinos. Algunas personás, por ejemplo el br. D. Indalecio 
Sabatel. inteligente aficionado á.las artes, al contribuir con su donativo á la obra, l̂ a d -  
r j S o  unk entusiasta y sentida carta al Sr. D. Vicente Tello, en que dice l a m e i V ^  
estado y abandono del templo y elogiando el pensamiento,que se
el mundo ilustrado dedicarán una págiiia, de gratitud al dignísimo bi. Arzobispo y á O-
iniciadores.de tan sublime idea*. , ,

- E l  Defensor publicado estos dias,, un, interesante artículo debcripüvo 
que termina en la iglesia del Sagrado corazón el inteligente artista Mr. Achillcs Gliis. 
Firma el artículo nuestro buen amigo el ilustrado critico D. Diego Marm. ^

—Al inspirado poeta P. Francisco Jiménez Campana, tribútale estos Tías la piensa 
madrileña merecidos elogios, por la hermosa poesía dedicada al
miro Saínz, leída en la solemnidad artíyica con (.[ue el (urcuio de Bellas artes ha cerr d
la exposición de cuadrosi del irotable pintor. , . , .i' df* esta •

-N u estro  distinguido colaborador, el ilustrado profesor de 
Universidad D. Antonio Almagro, ha comenzado á publicar con el 
aplicación del Arabe literal, las conferencias que sobre este importantq 
curso anterior en dicho instituto universitario, habiendo tenido la
la primera entrega de los mencionados ^E studios  * que comprende hasta la página 4b.

,' í'V

A,,R
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También hemos tenido el gusto de ver una reproducción fotográfica de la plana cuarta, 
del códice arábigo de Agricultura que posee esta Biblioteca Universitaria y cpie vá á pu
blicar el Sr. Almagro, con su correspondiente traducción.

— Hemos recibido muchas é interesantes novedades; el segundo tomo de Prlnci/'ios y 
7'eglas di! la Eloaicjida, de López Muñoz; Afioranzas, de Balaguer; la grata visita del 
semanario Bellas artes con notables reformas, del Boletín de la R. Academia sevillana 
de Buenas letras. E l arte moderólo bonita revista malagueña y otros muchos periódicos 
y libros.

En Granada se ha comenzado á publicar La antorcha.— S.

ADVERTENCIA.
Ignoramos por que causa no hemos recibido la carta La 

Alhambra en Madrid, ni el grabado ilustración de un artí
culo que hemos tenido que retirar á última hora, por no re
trasar la publicación de este número. En el próximo, subsa
naremos esta falta involuntaria.

CRÓNICA GRANADINA
Pasó el Carnaval, que en estos tiempos ha tomado un nuevo as

pecto.
Ya no hay bailes de sociedad, como los que ofrecían á sus amigos 

en otras épocas, algunas familias aristocráticas, ni como los organi
zados en el Liceo, que tienen famosa liistoria, y en otras sociedades; 
ya no salen comparsas ingeniosas, ni aún estudiantinas; ya no se 
ven por esas calles y paseos, guerreros de la Edíid media, caballe
ros de las cortes austríacas y borbónicas, ni moros, ni romanos, ni 
griegos; en materia.de bailes, hemos descendido al chulesco estilo 
de los Madriles, y en cuanto á trajes, el disfraz predominante, más 
en hombres aun que en la.s mujeres, ha sido el del afrancesado bebe, 
pero con carácter de cocottei es decir, que ha costado trabajo saber 
si algunas máscaras eran hombres ó mujeres; tal empeño habían 
puesto en imitar el desvergonzado traje con que las tnondaines de 
París conquistaron ha tiempo la atención, mostrando las más ó me
nos rellenas pantorrillas y las auténticas ó mentidas cabelleras.

Por decoro del sexo se impone una regeneración en eso de los 
trajes, y parécenos excelente medio de conseguirlo para otro año, 
que el Municipio ofreciera algunos premios á las máscaras solas y 
en comparsas, que mejor gusto artístico demostraran cbn sus trajes.

Es denigrante para el sexo fuerte, ese empeño en disfrazarse de 
mujer perdida.

Con ese rasgo bochornoso y otras cosas por el estilo, nada tiene 
de particular que un francés de nuestros días, diga, hablando del 
Carnaval de España, que nuestros estudiantes de Universidad se vis-
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ten de diablos el tercer día de Carnestolendas, y van por esas calles... 
■matando cuantos perros cncuei\tran en su camino!,..

¡Cuando dejaremos de servir de pasto á burlas y disparates que 
nos ridiculizan!

También necesita correctivo lo que se hace en los teatros durante 
estos días. Ni se vé ni se oye la función, y todo el interés de las ve
ladas se concentra en empeñar arriesgados combates sirviéndose de 
las serpentinas y de los papeles picados, llegando á formar con 
aquellas verdadeVos y temibles proyectiles. Así figura Granada en 
segundo lugar en la estadística de consumo de esos papeles.

Y-I^os estrenos de la quincena, son, la traducción del drama de 
Zola, Teresa Raqitín, El commiero y Honra y  vida.

«Exponer el vicio desnudo y desgreñado, sin aliños ni pintura, 
sin atenuación ni glorificaciones, es, sin duda, (’ibra meritoria»; he 
aquí la teoría deVrealismo escénico expuesta por nuestro ilustre 
paisano Sellés, defendiéndose de los ataques de los idealistas en el 
prólogo de Las vengadoras, y sentando la tesis de que el realismo es 
tan moralizado!- como el idealismo.

No es posible negarla verdmi de la teoría, pero hay que e.studiar 
si la'moral, tal como la entiende la sociedad en que vivinmis,  ̂cabe 
en el realismo de Zola, porque ya sabemos que en el de Selles en
traña algo a.sí como la esencia de la lección que el.realismo nos ha 
de dar. De la propia manera que Selles, opina el P. Coloma, á ¡uzgar 
'de lo que de sus libros resulta, y por nuestra parte, hemos creído siem
pre y así lo hemos sostenido y lo sostendremos, que buena andaría 
la moralidad en las sociedades si no le sirviera de apoyo otra colum
na que el realismo erigido en predicador, en el teatro y en el libro.

El teatro y el libro (hablamos de la novela), es un pasatiempo 
agradable, honesto y culto; pero las hondas cuestiones sociales de 
moralidad, corrección de costumbres, condenación de vicios y otros 
problemas de entidad semejante, no deben de prodigarse en la no
vela y en la escena, porque ó se presentan falseadas para producir 
el efecto que se desea, ó se corre el riesgo de que los espectadores 
no se enteren de la idea, ni de la lección que de la idea debe de
ducirse.

El drama, traducción del escrito por Zola inspirado en su novela, 
es una leccción tremenda.

Aquellos adúlteros asesinos, viviendo esclavos del recuerdo de su 
crimen, producen terror y espanto; habrán causado malos ensueños 
á alguna esposa infiel y á algún amigo falso y desleal, pero, ¿á cuan
tos adúlteros habrán apartado de sus criminales amores?

Siempre recordamos que en las brillantes representaciones del 
drama de Sellés El nudo gordiano, durante las más violentas escenas 
del conflicto, sorprendimos una y otra noche ardorosas miradas de 
impúdico amor entre una dama que engañaba á su esposo, y el in



digno amigo que encenagaba el honor del hogar en que fuera admi
tido con lealtad y franqueza.

¡Que diría Selléñ de ese hecho inconcuso, que se habrá repetido 
en Todos los teatros al arrullo de sus hermosos versos; al calor de 
sus vibrantes imágenes filosóficas?....Descubrir la llaga para que ho
rrorice su a.^pecto de destrucción, es obra meritoria, pero ¿á quién 
aprovecha en el teatro, si ya es cosa admitida, como dice un perso
naje del genero chico, que en la escena tutto c convenrcionale?.,.

El drama de Zola produjo tedio, impresión de triste desaliento, 
horror invencible y el arte debe de excitar los espíritus, mostrándoles 
lo grandioso, lo sublime, en aspectos diferentes de la vida. El arte 
que rebusca las podredumbres, ó ofrecerá la llaga descubierta, que 
hará volver los ojos heridos por asquerosa impresión, ó_habrá de ta-, 
par la llaga con impúdicas y mentidas desnudeces; y entonces la. 
lección produciría horrorosos efectos, porque la vista de los espec
tadores se recrearía en las turgentes formas del vicio, sin advertir 
que bajo las mallas que semejan,carnes, palpita dolorida la carne 
verdadera y putrefacta...

El cojminero, interesante dramita en un acto y en hermosos ver- 
.sos, original de nuestro colaborador y respetable amigo D. Mariano 
Capdepón, escrito hace más-de veinte años, pertenece al genero ro
mántico que hicieron famoso García Gutiérrez, el duque de Rivas, 
Zorrilla, Fernández }’■ González y otros ingenios.

Aunque falto de ensayos, produjo brillante efecto y una espontá
nea ovación al autor, que es inspirado poeta, excelente autor dra
mático y literato de gran cultura y sólida instrucción.'

En la interjM-etación de estas obras han merecido aplauso la Cal
derón, la Ríos, y la Solís, y Felipe Vaz, vSánchez y Vallarino.

H0711'a y  vida es un precioso drama de Diccnta, que ha proporcio
nado elogios á la Guillén y á los demás artistas del teatro Isabel la 
Católica.
♦ —La muerte ha arrebatado al distinguido catedrático y hombre 

político D. Miguel Laguardia, y al recto magistrado I). Marcelino 
.Serrano; personas cine dejan excelentes recuerdos de amistad entre 
los granadinos. Séales la tierra leve.

— El ilustrado teniente coronel Sr. Valderrama, nos participa en 
atenta carta que ha ce.sado en su cargo de censor de la prensa, rei
terándonos su amistad y su aprecio. El Sr. Valderrama merece la 
consideración que dos periódicos le han demostrado por su tacto y 
delicadeza.

Reciba nuestro cariñoso saludo.
—Y nada más por hoy, y que la cenisa de mañana miércoles se - 

convierta en diadema de felicidad.—V.
14 Febrero,
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LA ALHAMBRA
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ARTES Y LETRAS

SUMARIO DEL KÚMERO 28.
Las modistas de noche, Antonio y. Afán de Ribera,— Ejincipios y reglas de la elo

cuencia: La voz, Antonio Lbpe% Fantasía morisca, II, Mariano Caf depon.— El
ideal, III, fu an  Viaje á Sierra Nevada de don Simón de Rojas Clemente.— El
palacio de Ceti Meripm, I, Francisco de Faula Valladar,~~'B.\m&, M iguel M P de Fare- 
y«.— La playa de Málaga, (conclusión), Gallardo Gmmán.— La. calumnia por cas
tigo, Ellas Felapo.~Tv&s princesas lusitanas, Frasteisco de P . Filia-Real.— Arte y lê * 
tras, S.— ha Álhamhra. Qn Madrid, Eduardo de Fus lámanle.— Crónica granadina, V,

Grabado; E l Lazarillo de Formes, cuadro de Sánchez Gerona.
Las ilustraciones del estudio E l Palacio de Ceü Meriem, sé publicarán en el mimero 

próximo.

Album  Salón .—L a  Exposición, ele E ellas A íte s de 
1897. -.Se suscribe en'EA'E3SrOIOX.OP'BDIA, Zacatín, I 15.

D irecto r , D. FRANCISCO DE PAULA VALLADAR.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN;
EN MADRID 

Fernando Fé, Carrera do 
San Jerónimo.

EN BARCELONA 
Bastinos, calle de Pelayo.

GRANADA.

Tip. lit. Vda. é Hijos de P. V. Sabatel, 
calle de Mesones, 52,

'■ i8q9

EN GB^ANADA 
En los sitios que se indican 

en el anuncio.
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Año li DE F ebrero DE 1899. N." 28.

LAS MODISTAS DE NOCHE
IJiVENDA GRANADINA

(Coutimiadón.)

Apenas había trascurrido un minuto, cuando se oyó la voz de 
Luciano que má.s bien c[uc acento de mortal, semejaba el rugido de 
un tig’re.

Al encontrarse una llave colocada por fuera, teniendo la su3oa en 
el bolsillo,.una cruel sospecha cruzó por su mente.

Descorrió las dos vueltas, y á la primer mirada vió á su madre 
inerte en el sillón, sin su hermana á .su lado para socorrerla.

—Arriba la autoridad y todo el mundo, exclamó: el crimen que 
me pensaba no se ha cometido sólo allá abajo.

Á su llamamiento, la justicia y el alcalde de barrio subieron las 
escaleras.

Ante los cuidados de Su hijo, la madre de Luciano empezó á re
cobrar el conocimiento.

Con grande trabajo refirió la entrada de los cuatro hombres y el 
rapto de María.

—Detened esas infames amortajadoras, dijo Luciano.
Partieron los corchetes, pero su trabajo fué en balde.
Habían desaparecido, aprovechando la confusión, y el que nadie 

se acordaba de la difunta.
El alguacil jefe, prometió solemnemente verificar su captura con 

la luz del día, pues entre tinieblas bien pudiera Lucifer favorecerlas 
ó llevárselas como parecía haber hecho con la Carpanta, y acto con-

'V '%
A . ‘l
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tínuo sé retiraron para dar parte, decían, aJ Sr. Alcalde del Crimen, 
pero mayormente por disimular el espanto que á todos aquejaba.

— Ruego á V. D. Lucas, que la Sra. Dorotea venga á cuidar á 
mi, madre. Usted es bueno, mas pueden haberlo engañado. Necesito 
hablemos á solas y que me responda con la franqueza y rectitud que 
corresponde á su honradez, en la que creo.

Todo se hizo como aquél dispuso, y á los primeros albores del 
día se terminó la conferencia entre el alcalde y el obrero.

Aquel refirió minuciosamente al segundo las pretensiones del 
rico mayorazgo y bizarro militar, la negativa de'María en recibirlo 
ínterin no obtuviera el permiso de Luciano, y su creencia de que 
estaba frenético de amor por la doncella.

—Ha tocado á mi honra, le respondió Luciano; mi vida ó la suya 
es lo que se juega en este empeño.

Con tales palabras se despidió de su interlocutor, entrándose en 
su aposento, y dejando estupefacto al bueno de Maese Lucas, que ya 
se figuraba conducido á la cárcel, deshecha su autoridad y consu
midos, sus ahorros por las costas de. un proceso formidable.

III

La fuerte y terrorífica tormenta de la noche anterior despejó, 
como ocurre muchas veces, la atmósfera, y apareció un sol radiante, 
un cielo azulado y una atmósfera tranquila. Frente á la Iglesia del 
patrono San Cecilio, y sitio llamado Callejón del Caldero, existía 
por aquel entonces y aún sus restos se conservan, una bellísima 
finca de recreo, un reducido carmen con cinco habitaciones al sa
liente en la parata de lo alto, y casa para los jardineros en la infe
rior. El agua se repartía en tres bullidoras fuentes, y claros arro- 
yuelos serpenteaban alrededor de los cuadros de flores, perdiéndose 
en un anchuroso estanque rodeado de macetas de claveles y alhelíes.

Allí habitaba la que fué nodriza de don Gil.
Mujer de sanas costumbres y que se desvivía por su hijo, como 

aún Jlaraaba al bizarro mancebo, á pesar de su espadón y de sus 
retorcidos bigotes.

La heredad era una de las pertenencias del mayorazgo, y la bue
na de Dolores la cuidaba, sufimgando todos los costos el propietai'io.

Mucho trabajo le costó á don Gil convencerla para que recibiese

— ““
á María, y hubo que prometer formalmente que lo hacía por li
brar á la joven, á quien llamaba su protegida, de un grande peligro, 
y que todas sus entrevistas serían en su presencia.

Allí fué conducida la doncella. Al verla tan hermosa, sin volver 
en sí del desvanecimiento que la acometiera, Dolores rompió á llo
rar, y la condujo á su lecho, y dijo á don Gil:

—Como vuestra segunda madre, os prohíbo presentaros ante esta 
niña, hasta que ella misma me entere de su A^sventura.

El milita,!- aunque calavera y un tanto descreído, tenía grande 
respeto á Dolores.

Huérfano desde niño y dueño de su voluntad y de sus riquezas, 
solo en aquel apartado y pintoresco sitio, encontraba verdadero 
afecto y desinteresada solicitud, no dejando nunca de visitarla cuan
do sus aventuras ó las ocupaciones de su cargo se lo permitían.

Además, la vista de aquella hechicera virgen, que semejaba á la 
estatua del dolor, víctima de sus criminales deseos, causaba en su 
caballeresco corazón un sentimiento inesperado.

Casi se arrepentía de su locura, y no atreviéndose á contradecir 
á Dolores, le respondió;

—Te obedeceré, pero por Dios vuélvela á la vida. Llama médi
cos, cuanto oro sea necesario está á tu disposición; dentro de unas 
horas estaré aquí, y quedarás satisfecha de mi conducta.

Don Gil se alejó rápidamente dirigiéndose á su casa palacio, donde 
le esperaban sus cómplices y servidores.

Despidió á aquellos recompensándolos espléndidamente y encar
gando el más profundo secreto, que le fué jurado, se entró á- buscar 
algún descanso en su alcoba, después de una noche de tantas y tan 
repetidas emociones.

Más ¡ay! ¡qué pecho puede latir tranquilo, cuando sobre la con
ciencia cae la pesada losa de un crimen!

A ntonio J. A fán de RIBERA.

(Se continuará.)
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PRINCIPIOS Y REGLAS DE LA EUJCLIENCIA

L/A VOZ 6)

Se trataba de coronar en la Alhambra á nuestro gran poeta Zo
rrilla. liabiásclc ya rendido un homenaje conmovedor en los límites 
de la Vega, que tanto había cantado en sus hermosas inspiraciones, 
en el cual desfilaron con sus banderas por delante de aquel anciano 
glorioso, gremios y corporaciones españolas, que él veía pasar con 
sonrisas cuajadas de lágrimas. Después fué la ceremonia solemne de 
la coronación en el palacio de Carlos V, que no es sino un inmenso 
anillo de piedra sin techumbre, y donde se había levantado undrono 
para c|ue la representación de la Augusta dama (juc dignamente 
ocupa el de S. Fernando, — otro poeta de nombre gloriosísimo era 
el que la ostentaba—fuera la que ciñera á las sienes de Zorrilla la, 
corona que el amor del pueblo había hecho fabricar, con el oro mis
mo que arrastra el Darro entre sus arenas.

Había una concurrencia inmensa, y en el estrado se hallaba la 
flor de las representaciones españolas. Zorrilla avanzó, con objeto 
de leer una poesía que dedicaba al acto solemne, y necesitó—tal era 
su emoción—un supremo esfuerzo para que saliera la voz de su gar
ganta, Estuvo inspiradísimo. Parecía que al caer sobre su cabeza la 
corona, emblema de la admiración nacional, se habían despertado 
al contacto de ella todas las ideas frescas de su juventud. El público 
lo aclamó con delirio. Yo, que era el encargado de hacer el discur
so de la coronación ¡tan gran peso sobre tan débiles hombros! fui 
invitado á pronunciarlo. Adelanté, Dios sabe con t[ué estado de 
ánimo; y al pronunciar las primeras palabras, noté cpie se perdían

(ij Fragmento de k  coni'erencia 11.“, pág.s. 143, 144 y 145, del segundo tomo de 
Principios y  reglas de la Elocuencia-, qne acaba de publicarse en Maclrid.

1 rata la conterencia de las condiciones físicas del orador, del lenguaje, de la presen
cia, la acción, la voz y el régimen físico del orador, y el fragmento, hermoso recuerdo de 
ha coronación del insigne Zorrilla, corresponde al parágrafo en que se trata de la voz, 
planteándose la tesis con ésta trase: -iSi el orador es la escultura animada, también es la 
música viviente».....
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en aquel espacio abierto, porque yo mismo no las oía bien, y com
prendí que se me imponía una disyuntiva terrible: ó no ser oido, y 
ese era el fracaso cierto, ó levantar la voz por encima de toda in
flexión oratoria, y era esa una lucha á muerte. ¿Qué había de hacer? 
Me entregué á la lucha, y levanté la voz al tono altísimo que el re
cinto pedía.

No os podría, yo, señores, narrar mis angustias. Aquella no era 
mi voz. Sus extrañas sensaciones me turbaban las ideas, me apreta
ban el corazón como para no dejar salir los afectos á mis labios. No 
olvidaré jamás aquellos instantes. Logré sobreponerme pensando, 
no ya en mí, ¿qué valía yo ante la majestad del acto?, sino pensando 
en el acto mismo, en el poeta, en Granada, que me había confiado 
su decoro intelectual. Cuando después me recibía el poeta en sus 
brazos y nos estrechábamos con efusión, como se estrechan los que 
acaban de pasar un gran peligro, le rogué en acjuel momento que 
recibiera, como la mejor ofrenda, las mortales fatigas de aquella lu
cha. Y ahora que está en la otra vida, se las ofrezco también y se 
las rindo como plegaria y voto ferviente para la eterna salvación 
de su alma.

A nto n io  LÓPEZ MUÑOZ.

B A N T A FIA  M O IIIFCIA
n

M EDITACIÓN

La extraña fascinación 
aun turba la naente mía: 
aun la celeste visión 
luz derrama y alegría 
en mi hastiado corazón.

Aun me parece admirar, 
entre bosques de azahar 
aquella ciudad bendita: 
la corte del Nazarita, 
del esforzado Alhamar,
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Y  la Alliambra misteriosa 

por un genio edificada 
sobre colina frondosa, 
para mansión deleitosa
de los reyes de Granada.

Y  veo sus camarines 
pintados de mil colores; 
sus siempre verdes jardines, 
y la Vega, mar de flores, 
de dilatados confines.

Y  el pico de Mullí acón 
de eterna nieve cubierto, 
alzarse sobre un edén, 
cual centinela despierto 
que vigila por su bien.

Allí, del lejano Oriente 
acumuló la riqueza 
un pueblo noble y valiente; 
y queda de tal grandeza 
el recuerdo solamente.

Noble ciudad desdichada, 
confiada en tu poder,- 
por tu gloria deslumbrada, 
te dormiste descuidada 
en los brazos del placer.

Tus propios hijos, un día 
tus entrañas desgarraron 
en lucha civil impía, 
y ciegos acrecentaron 
del cristiano la osadía.

Y mientras, el castellano 
con fé nunca quebrantada 
á ti se acercaba ufano, 
con la cruz en una mano 
y en la otra mano la espada;

tus caudillos, tus guerreros, 
esgrimieron sus aceros, 
no contra los invasores, 
mas para saciar arteros 
sus odios y sus rencores.

Y  olvidados de su fama, 
ardiendo en funesta llama, 
posponían sin rubor 
de la patria el santo amor 
al cariño de su dama.

(Concluirá).

-  n  -
Y en tanto que allá en la Sierra 

retumba el grito de guerra,
¡ay! extremece la Alhambra 
el son de la alegre zambra, 
que los pesares destierra.

Y  nadie sale valiente 
al encuentro del infiel,
á combatir frente á frente: 
y avanzan como un torrente 
los soldados de Isabel.

Ya llegan: ¡y no despiertas!
¡y á defenderte no aciertas!
¡y no se enciende tu ira!
Abre los ojos y mira 
los cristianos á tus puertas.

Desventurado Boabdil, 
reúne todos tus vasallos 
con aliento varonil;
.que ya abrevan sus caballos 
en las aguas del Genil.

Quieres luchar pero es tarde: 
Harás de valor alarde, 
pero tu poder fenece; 
que todo pueblo perece 
si en él la discordia arde.

En el libro de la historia 
queda solo la memoria 
de tu grandeza pasada: 
allí brillará Granada 
como un destello de gloria.

Hoy solo de lo que fué, 
como misterioso aviso 
algún muro queda en pié, 
donde el caminante lee:
«Aquí existió un paraíso».

Mariano CAPDEPü N.
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Todos sabemos que el gran libro de la Naturaleza, abierto ante 
nuestra vista por la mano de Dios mismo, debe ser objeto constante 
de nuestra observación. Esta fuente directa de conocimiento, es la 
más sabia, la más completa, y á ser posible, lo único que debiéramos 
consultar; mas obrando así, haríamos ineficaz el esfuerzo de las ge
neraciones que nos han precedido y el progreso sería imposible; por 
esto, sin abandonar jamás aquella primera fuente, necesitamos con
sultar otras secundarias que nos auxilien en nuestras infatigables in
vestigaciones.

Hay una facultad innata en el hombre que le hace conservar la' 
imagen que una vez impresionó su espíritu, para luego reproducirla 
por medio de la palabra; así nace el libro, que es la segunda fuente 
de conocimiento,'-emblema de la vida intelectual en cuanto es copia 
de la Naturaleza y  reflejo de nuestra alma. La Naturaleza es com
pleja hasta lo infinito, la variedad de sus manifestaciones es asom
brosa, pero á esta diversidad de formas preside la unidad más abso
luta y harmónica, hasta el punto de que con frase tan feliz como 
exacta ha podido decirse; el Univ^erso se presentaría como una sola 
verdad, á quien fuese capaz de abarcarle de una sola mirada. De tal 
modo se impone al espíritu esta unidad, tan íntima es la relación y 
dependencia entre las múltiples ramas del orgánismo científico, que, 
según afirmaba Kant, «para saber algo, sería necesario saberlo 
todo>. Triste, muy triste verdad, si se quiere, pero de indiscutible 
profundidad. Me imagino yo el Universo como un círculo que tiene 
por centro á Dios y por radio el infinito, el conocimiento que la hu
manidad alcanza de él, cual otro círculo que tuviese por centro el 
espíritu humano y por radio la inteligencia colectiva, y finalmente 
la ciencia en el individuo, teniendo por centro su propia alma con 
el radio de su limitadísima inteligencia.

Poquísimo es, por consiguiente, lo que un hombre puede llegar á 
saber con relación á lo que ,sabe la humanidad colectivamente con
siderada; mas sírvale de consuelo que lo que esta sabe es casi nada

S i  _

cúñ respecto á la verdad, á la Ciencia en su totalidad.—Pero el 
conocimiento, siquiera sea relativo, que tengamos de la vida, debe 
estar sujeto al principio de unidad que rige la misma vida, por 
limitado, incompleto y elemental que este conocimiento sea, y con
siguientemente en las fuentes de investigación debe presidir el mis
mo método, para llegar á formar con ellas un cuerpo de doctrina 
que estableciendo el orden, lleve la luz al caos de nuestra inteli
gencia.

J u a n  FLORES.

VIAJE Á SIERRA NEVADA
DE

D O N  S I M Ó N  D E  R O J A S  C D E M E N X E

(Continuación).

Lo dicho y lo que voy á esponer servirá para que cada uno gradué 
su confianza en las operaciones meiereológ-icas. Yo llevaba ahora 
dos tubos baromótricos, rectos, de-líneas de diámetro y de-largo. Lle
né uno de ellos de mercurio con más trabajo que el que suele cos- 
tarme esta operación, porque se me detenía el líquido en la entrada 
del tubo: á cada pequeña porción de azogue que introducía, repo
saba bien con el alambre (haciéndolo llegar hasta el fondo) el inte
rior del tubo, con lo que purgarlo de aire casi perfectamente: tapó 
con mi dedo índice esacLamenle la boquilla del tubo, y puse éste 
dentro del azogue que se habia echado eu un vaso: no solté mi dedo 
hasta asegurarme de que al ponerlo no se habia introducido en el 
tubo aire ninguno, y que no lo habia particularmente en su estremo 
soldado. Puse mi barómetro vertical á la sombra que hice con esco
petas y mantas por no haberla en el sitio, y junto á mí el termóme
tro; el resultado está en la pagina 21 y

Se me habia roto el dia anterior otro termómetro de marcha igual 
esactamente al que me ha servido en la operación de Veleta. Si no 
he llevado otros instrumentos, es porque no los hay en Granada ni 
menos quien los haga.

Los de Illora pretenden que el picacho más alio de su sierra de
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Parapanda sea mas alto que el de Sierra Nevada. Igual pretensión 
tienen los de Montexicar con sir Alta Colomba, los del rio Alman- 
zora y Filabres con la Tetica de Sacares los de Hoja de Baza y 
Sierra de Segura con la Sagra y aun los de Velez con su Sierra de

En Granada aparece sin duda el Veleta notablemente mas alto que 
el Mulahacen por estar éste mas lejos y verse apenas.

Asomándome al corral de Veleta, vi al pie del tajo del Picacho 
casi del todo vertical, desde el más alto llegará á unas 100 varas 
escepto algún diente sobresaliente que no estorba el que de un salto 
pudiera uno plantarse sobre la nieve del corral.

Puse en este viaje la atención que pude por conocer la Geografía 
de la Sierra. En general las capas schisíosas miran á su exe central; 
y en este como están? Fui opufi hasta Veleta, solo las vi de lejos (al 
margen GEOGNOSIA) en alguna parte me parecian horizontales y 
tal vez es este el caso en otros inclinadas acia el S aunque tanto 
menos quanto mas centrales en ninguna verticales, esperaba que en 
la cumbre del Veleta satisfaría mi curiosidad impaciente ya que la 
subida á ella está enteramente cubierta de grandes escombros. Pero 
la pizarra de S. Nevada es muy compacta y oculta por eso su estra
tificación '(a) Esta, en Veleta, consta de bancos gruesos y confusos 
dirigidos hacia el S. los de Mulahacen no menos confusos corren 
hacia N.-los de la otra loma que corre por entre Veleta y Mulahacen, 
miran á este último. Y el apoyo central donde deben terminar los 
bancos de uno y otro ¿estaría entre Mulahacen y dicha loma siendo 
mas alto que el 1.”; pero ya la gran catástrofe que tajó los dos gran- 
df'S picachos y formó el corral de Veleta con los otros grandes so
cavones que tiene por aquí la Sierra, hizo desaparecer el exe central 
que habiendo quedado mas bajo que otros puntos mediatos á él, yace 
oculto entre los escombros de estos y sus propias ruinas: en los ta
jos de xMulahacen y Veleta se ven grandes peñascos que amagan 
desprenderse de un momento é otro. La roca sufrió por aquí grande 
violencia que manifiestan además de lo espuesto sus muchas endi- 
duras difíciles á veces de distinguirse de las lineas que separan los 
bancos 169 especialmente quando son verticales por la-prevención que
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nno lleva de que en la Sierra Nevada ha de hallar bancos verticales. 
Los tajos grandes de Sierra Nevada y casi todos cortan las capas por 
donde ellas tiran á elevarse, formando ángulo agudo con el hori
zonte. Y por la parte opuesta á los tajos, forman las capas declives 
más ó menos rápidos pero bastante iguales cubiertos de escombros: 
Vimos abajo el marmol pizarra micácea y granítico que nunca hallo 
sino en sitios bajos de esta Sierra: estas rocas ocultarán tal vez el 
granito que jamas aparece en ella. La Pizarra arcillosa que ocupa 
todas sus alturas y casi todo lo demas primitivo de ella, es la roca 
de la Sierra de un grueso tan enorme que aún los grandes escarpes 
de Veleta y Mulahacen, no se descubre la que le sirve de apoyo; 
mas abajo donde ésta se descubre será no porque tuviere allí menos 
grueso la pizarra (b) sino porque ha caldo á contribuir para la gran 
formación pudingal. Pudo caer cuando se formóla gran protuberan
cia de la tierra que sise hizo por una convulsión intestina del Globo, 
causa hubo para conmociones que desequilibrasen rompiesen y hun
diesen. La irupción que después hicieran las aguas aumentó quando 
menos Ja ruina y el destrozo que van continuando con más lentitud 
las aguas dulces.

Para esplicar los Ihnóraenos geosnóstioos, basta tal vez suponer el 
movimiento intestino del globo que elevó los sierras primitivas, y 
suponer que el mar permaneció cubriéndolo largo tiempo sin nece
sidad de hacerlo volver otra vez. En esta vuelta del mar sobre el 
globo, tal vez jamás se hubiera soñado.

En una hoja adherida á la que ftdta el ángulo superior de la iz
quierda se leen las siguientes observaciones:

hedías en Veleta y Granada el dia 2 de Agosto de 1805 
Veleta

a Barom.'-’ 19 p. 3 Ü»- Teriri.'-’ 14 grad. 
tarde BarOim.° 19 4 Im. Term.° 12 »

en Granada
2 Barom.° 26 p. 2 lin. Term.° 20 grad.

4 1/2 Baroro.° 26 p. 2 iin. Term.° 25 grad.

(a) En la dirección en que se parte en hojas, y con más facilidad están dispuestas las 
hojas de la roca y consiguientemente sus bancos. Me he valido de este medio dando 
martillazos para conocer la dirección de los últimos.

(a) Caídos sin duda de cumbres que no esisten más altas que las actuales de las an
tes entre el Veleta y Mulahacen.

(b) Tal vez será por eso; pues en las cumbres han debido ser mayores los depósitos 
por no escurrirse tanto y por la mayor superficie.
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Altura del Veleta deducida de las observaciones á las 12

1. ®- corrección por la deferencia de temperaturas
2.  ̂ corrección por la misma causa

I altura corregida
2A altura deducida á los obsero.” hechas á las 4 I/2 

corrección 
2.̂  »

2.̂  altura corregida

1.  ̂ altura en varas castellanas 3:
2.  ̂ en varas

Diferencia de las dos alturas 
Promedio de las dos alturas

Al respaldo de la hoja adherida 
Altura del Mulahacen sobre el mar 
Del Veleta sobre el mar 
Del Veleta sobre Granada 
De Granada sobre el mar

85
1333 toesas.

+ 17 »
+  23 »

1373 toesas.

1314 
+ 29 
+ SO
.1393 toesas.

3203
3250

47
3226 vs. 5

4254

4153
3226

927

(Se continuará).

EL PALACIO DE CETI-
I

El descubrirnienlo de un arco árabe en la casa que ocupó, desde 
el primer tercio de nuestro sigdo, el antiguo Colegio de Jesús Naza
reno (calle del Colegio Eclesiástico), casa y calle que pronto desa
parecerán con motivo de las obras de la Gran Vía de Colón, lia traí
do al campo de las investigaciones arqueológicas el abandonado 
palacio de la hermosa Ceti-Meriera; la casa solariega de los Beni-An- 
nayar ó palacio de los Infantes; el misterioso retiro donde D. Pedro 
Venegas el mozo, de cautivo se convirtió en amante marido de la 
descendiente de reyes musulmanes, entregándola, no sólo el cora
zón, sino su fe de cristiano, por lo que fué llamado el íormciüo.

En Plataforma de Ambrosio de Vico, represéntase un enmaraña
do conjunto de patio,s, fachadas y galerías inexplicables hoy, por la 
pequeñez del dibujo y porque el autor del famoso plano en perspec
tiva, no consideró necesario dar importancia al edificio numerándolo, 
como otros, para incluirlo en la nota de cosas notables; pero Lafuen • 
te Alcántara en su Historia de Granada, para la que tuvo á la vista

muchos más documentos de los que mencionó en las citas bibliográ
ficas, aunque no trata de este palacio como arqueólogo ó historiador, 
sino como poeta, dice lo que sigue, digno de tenerse muy presente: 

«Descollaba en uno de los mejores barrios de Granada, un palacio, 
al parecer encantado; largos corredores á manera de laberinto, jar
dines, maceteros y estanques conducían á templetes calados y á sa
lones de estuco y oro. En este alcázar misterioso moraba una prince
sa, rodeada de una servidumbre de dueñas y de esclavas solícitas en 
satisfacer sus caprichos,.y escogidas para velarla como un tesoro, y

ó caba-servirla de salvaguardia contra el desacato de algún malsín 
llero desesperado.»—En una nota, añade el ilustrado historiador de 
nuestra ciudad: «Aunque muy cercenada (la casa palacio) pues de 
su fondo ó jardines se han formado un homo y otras casas, dá indi
cios de su antigua magnificencia» {Historia de Granada, t. III, pá
gina 224).

El palacio, que es la hoy casa número 32 de la calle de la Cárcel 
baja, es aún propiedad de los descendientes de los Infantes de Alme
ría, emparentados con la familia Venegas, Condes de Luque", á cau
sa del romántico suceso á que antes hemos hecho referencia, y tam
bién lo es un horno que desde muy lejano tiempo se llama de don 
Pedro y que sirve de enlace al palacio con la casa en que se ha en
contrado el arco y otra contigua, propiedad del Marqués de Gasa 
Blanca, y á las cuales debe de referirse la nota de Lafuente.

El palacio, las casas mencionadas y otras limítrofes, el carácter del 
arco descul)ierto, sus dimensiones aparentes y aún alguna incorrec
ción ortográfica que nuestro inteligente amigo el docto arabista señor 
Almagro, lia hallado en la inscripción cúfica que sirve de centro á 
los medallones que adornan las enjutas (la inscripción dice Dios es 
elrefiKjio), han servido.de tema para empeñadas discusiones, ha
biendo quien niegue la filiación musulmana al interesante resto ar
queológico.

Al estudio de todas estas interesantes cuestiones hemos de dedicar 
estos breves artículos, que ilustramos con un ligero plano y un per
fil del arco interior, sin perjuicio de que daremos á conocer otros 
rasgos y pormenores en los artículos .‘-dguientes.

F r .\ncisco mí P. VALLADAR.
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Abre el tiempo la flor de tu hermosura 

Como capullo de ftagaute rosa,
Y  comienza á marcar tu busto bello,

Las líneas de sus fozunas.
En tus ojos, azules como el cielo, 

Serenos é inocentes hasta ahora.
Brillan jipatos amores y deseos.

Con llama misteriosa.
Llevando la pureza en tu alba frente. 

Satisfecha, halagada, encavitadora. 
Penetras sonriente en esta vida 

Tan triste y engañosa.
Yo que te adoro, lloraría gozoso 

Lo que tú has de llorar, tus penas todas; 
Sufrir un poco más, ¡qué significa 

Para el que sufre y llora!
Y  quitando al dolor presa tan débil, 

Vivirías pata mí bella y dichosa.
Siendo el consuelo de mi triste alma,

De mi vida la aurora.
Qué me importa llorar, si con usura 

Pagarían jjiis dolores, nina hermosa.
Una mirada de tus dulces ojos,

Y  un beso de tu boca.

Miguel M.» de PAREJA.

LA PLAYA DE MÁLAGA
(ODISEA DE UN ARTISTA)

(Conclusión)

XII

Pagué espléndidamente su obra al artista, pero rehusé ver al 
hombre y con su importe pudo marcharse de Málaga.

Llegó á Madrid; vegetó de mala manera entre mis paisanos y un 
día circuló entre los artistas de Málaga la noticia de que, debido á

S; —
ja protección del Conde de A ..... . Lauro M.....  residía en Pau
(F ran cia).

Nuevo eclipse del artista y desgraciadamente ese debía ser el úl
timo. Lauro no debía pisar más su tierra natal.

XIII ^

Pasaron años y pasaron sobre mí desgracias inmerecidas é irre
parables.

Un día me anunciaron la visita de una señora y dos niñas.
Salí enseguida á recibirlas.
Tenía en mi presencia una señora joven, enlutada, acompañada de 

dos niñas, también vestidas de negro.
Todas tres, llevaban en su semblante las huellas del pesar y en 

su toilettê  más que modesta, se revelaba la falta de medios de for
tuna.

Se dió á conocer aquella agraciada señora como la Viuda de 
Lauro M.....

La noticia me soi'prendió. Nada sabía desde que marchó de Má- 
laga y tuve curiosidad de saber un ñn tan prematuro.

—Mi maridoj—me dijo la Viuda—encontró en Madrid otro pro
tector en el Conde de A ..... como lo había tenido en Málaga con
Vd. El Conde le aconsejó fuera á Pau. punto francés donde en in
vierno se reúne una numerosa colonia de Extranjeros, especial
mente de Ingleses, Belgas y Americanos, que son los más aficiona
dos á la acuarela. Provistos de fondos y recomendaciones para los 
primeros momentos de nuestra voluntaria emigración, nos estableci
mos en Pau. Si Vd. ha estado en dicho punto, recordará lo pinto
resco del pais; sus bonitas casas de campo y jardines, así como sus 
monumentos antiguos, entre ellos la preciosa residencia del Alcázar 
ó Chateau del Beaxmés (Enrique IV). Lauro supo sacar partido de la 
parte pintoresca del pais para pintar vistas, que le arrebataban los 
Extranjeros tan pronto como las exponía en casa de un mercader 
de cuadros; mejor dicho, este industrial las vendía á como podía, 
dándole á mi esposo mucho menos de su valor en ventá. Pero como 
el trabajo incesante de Lauro producía cuanto se le pedía, en poco 
tiempo nos hallamos en una posición bastante desahogada, que- nos 
permitía qna vida más cómoda y regalada que hasta entonces. Des
graciadamente mi marido cayó enfermo de la vista y sus trabajos
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ge resintieron de la enfermedad. Salieron á relucir nuestros modes
tos ahorros y so pretexto de distracción recomendada por el Doc
tor, salía con . frecuencia, volviéndo unas veces alegre, otras (y eran 
las más) sumamente preocupado‘y absorto. : .

Supe más tarde que para reparar la falta de entradas que su tra
bajo le proporcionaba antes, recurría otra vez al juego y la suerte le 
seguía siendo contrária.'

Yo le interrogaba á menudo, pues evitaba mi compañía .y la de 
sus hijos, y me contestaba con monosílabos ó quejas amargas por el 
estado de su salud.

Para distraerle,asistíamos alguna vez.á los espectáculos públicos, 
lo cual era muy difícil conseguir de él. Una noche en que daba un' 
concierto el pianista Planté, le encontré más preocupado que nijnca- 
le insté para que fuéramos áda. Sociedad, Filarmónica, donde se Ae
rificaba la audición del célebre pianista. Recuerdo que la coñtrarie- 
dad fué grande; su mirada vag'a.é indecisa,, demostraba la preocupa
ción de un espíritu agitado por un pensamiento oculto__  ,
• Se dejo.conducir, niaquifialmentc.’ . , , ' ,

La sala estaba llena de un público escogido, notándose la presen
cia de todas las notabilidades extranjeras, ontrc. las cuales mi mari
do se había granjeado un prestigio y cierta reputación artística.

F'ué perfectamente acogido .por todos. A las felicitaciones por la 
mejoría de-su salud, contestaba con frases incoherentes y poco ex
presivas.

PImité tocó dos ó tres piezas de concierto de .Chopin, Saint-Sacns 
y Beethoven. Repetía el artista el alkgro é.Pí quinto concierto del úL' 
timo, cuando mi marido, que se encontraba en. primera fila, se le
vanta, llega al piano y dando un tremendo puñetazo exclama: 
«Todas estas tocatas me fastidian y no valen lo que un cantar de 
mi tierras... ¡Já, já, já, já!... Una horrorosa carcajada siguió á este 
extraordinario exabrupto, v el público sorprendido, que no com
prendió lo que ocurría, ejielamaba, «« la porte, á la por te y>. Los que 
no le conocían, creían sin duda, se .trataba de algún éiTudo del artista 
ó de algún borracho que por su estado interrumpía el .espectáculo.

Excuso manifestar á usted cual sería mi situación en aquel crí
tico momento y'la de mis pobres hijas aquí presentes. Fué en vano 
que le rodeásemos é hiciéramos reflexiones. El desgraciado estaba 
loco, así lo declaró un médico espectador como nosotro.i, y el co-

w

o
H
W
P
O
p

Ú
<N
<1
P
P
W



88 —

se resintieron de la enfermedad. Salieron :í relucir nuestros modes
tos ahorros y so pretexto de distracción recomendada por el Doc
tor, salía con frecuencia, volviendo unas veces aleg-re, otras (y eran 
las más) sumamente preocupado y absorto.

Supe más tarde que para reparar la falta de entradas que su tra
bajo le proporcionaba antes, recurría otra vez al juego y la suerte le 
seguía siendo contraria.

Yo le interrogaba á menudo, pues evitaba mi compañía ,y la de 
sus hijos., y .me contestaba con monosílabos ó quejas amargas por el 
estado de su salud.

Para distraerle asistíamos alguna vez á los espectáculos públicos, 
lo cual era muy difícil conseguir de él. Una noclie en que daba un' 
concierto el pianista Planteóle encontré más preocupado que nunca; 
le insté para que fuéramos á la,Sociedad l'ilarmónica, donde se \-e- 
rificaba la audición del célebre pianista. Recuerdo que la contrarie
dad fué grande; su mirada vaga é indecisa, demostraba la preocupa
ción de un espíritu agitado por un pensamiento oculto .. . ,

Se dejó conducir maquinalmentc.
La sala estaba llena de un público escogido, notándosela presen

cia de todas las notabilidades extranjeras, entre las cuales mi mari
do se había granjeado un prestigio y cierta reputación artística.

P"ué perfectaraente'acogido .por todos. A las felicitaciones por. la 
mejoría de.su salud, contestaba con frases incoherentes y poco ex
presivas.

PIncité tocó dos ó tres piezas de concierto de .Chopín, Saint-Saens 
y  Beethoven. Repetía el artista el allegro del quinto concierto del úl
timo, cuando mi marido, que se encontraba en. primera fila, se le
vanta, llega al piano y dando un tremendo ¡puñetazo exclama; 
«'Todas estas tocatas me fastidian y no valen lo que un cantar de 
mi tierra»... ¡Já, já, já, já!... Una horrorosa carcajada siguió á este 
extraordinario exabrupto, y el público sorprendido, qne no com
prendió lo que ocurría, exclamaba, la. porte, á la porte-í .̂ Los que 
no le conocían, creían sin dada.se trataba de. algún énv’.lo del artista 
ó de algún borracho que por su estado interrumpía el espectáculo.

Excuso manifestar á usted cual sería mi situación en aquel crí
tico momento y la de mis pobres hijas aquí presentes. Fué en vano 
que le rodeásemos é hiciéramos reflexiones. El desgraciado estaba 
loco, así lo declaró un médico espectador como nosotro.i, y el co-

m

Pá
O
H
W
Q
O
i_j

HH

c
<í

w



— 8g - -
iTiisario cie policía, comprendiéndolo también, me dijo era precisó 
optar por llevarle á una casa de salud para evitar la prevención 
(leposte de pólice). Y o  accedí á esta indicación, con tal de evitar á mi 
marido la vergüenza de ser llevado como un malhechor...

Quince días despuca, mi marido sucumbía en la casa de salud del 
Doctor Leger, sin haber podido recobrar su razón un solo momento.

Vendí cuanto tenía por asistirle y cpie nada le faltase en sus últimos 
días. Con mil privaciones y trabajos hemos podido regresar á nues
tra patria á ver si con el amparo de mi familia, que reside en G ra
nada, puedo encontrar un pedazo de pan para estos ángeles.

He pensado que usted, que tan  bueno fué ‘para mi esposo, podrá 
hacer algo por la esposa y las hijas...

Suiorimo la conversación que siguió, y lamento hoy la prem atura 
muerte del artista, (pie entre las numerosas obras suyas que conser
vo, me dejó la pm-fi de sus trabajos, La playa de Málaga.

José g a l l a r d o  y Gü ZMÁN.

1.A CALUMNIA POR, CASTIGO.
Cuando Calderón lo dijo...

Lo cual pquivalc', oasi, á afirmar que, siendo un drama de Hclie- 
giiray existe ya motivo para suponer que es bueno; Falta solo saber 
por qué, y donde está lo bueno.

Por de pronto, ha dado origen, entre, nosotros á serias discusiones 
y esto nuiíca puede ser un indicio desfavorable. Lo malo rara vez 
se discute.

De mi parte aseguro, ajeno á toda prevención, que he formado 
d(̂ sde el primer momento entre los defensores, y que entro en bata
lla, no así al modo de aquel caballero que pertrechado de todas armas 
y sin dejar al descubierto punto alguno vulnerable de su cuerpo, es
pera á pie firme á sus enemigos, sino con el candor y sencillez de 
aquellos primitivos combatientes que peleaban á pecho descubierto, 
con el valor solo de sus convicciones y de su entusiasmo.^

Quiero decir con esto que no conocía el drama, ni he leído ningún 
juicio favorable ni adverso respeto de él.

Verdad es que ha habido muchos que lo censuren, ó critiquen
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simplemente, sin apoyarse tampoco en ajenas opiniones. Esto es lo 
justo.

Sin embargo, su tarea es siempre más fácil, porque cualquiera 
puede negar, sin tomarse la molestia de demostrarlo, todas las ver
dades que los sabios han descubierto durante rnucbos siglos.

Así lo dice una máxima que he leído repetidas veces,' aunque di
cho con más crudeza que yo lo digo, por no molestar á los adversarios 
del drama y.....vamos al asunto.

Una mujer (Carmen), que amaba apasionadamente á un hombre 
(Federico) sacrifica sus afectos y se une por salvar á su padre, á otro 
hombre, rico, frío y egoísta que la hace víctima de un capricdin 
pasajero, para olvidarla después y despreciarla.

No me gusta, por lo gastado, el recurso de casar á una mujer por 
salvar la reputación de su huiiilia; porque la familia no ha debido 
perder la reputación, y si la perdió que se fastidie.

Esa ternura y abnegación filiales han pasado ya de moda en la vida 
y debe, por ende, pasaren el teatro por inútiles, pues genoralmeiUe 
la reputación queda perdida, á pesar del sacrificio; y si con él se ocul
ta la deshonra, el que lo exige ó lo permite es un hipócrita miserable.

No ofrece, sin embargo, este escollo la obra de Echegaray porqué 
el autor no hace objeto de la acción dramática los antecedentes v 
motivos del casamiento de Carmen con don Lorenzo. Lo presenta 
como un hecho consumado, de cuyos móviles no es preciso juzgar, 
ni influyen tampoco en el desarrollo de la acción.

Hay, pues, que pasar por ello si no queremos desviarnos más to
davía del asunto.

El matrimonio de Carmen protagonista, no amortigua su amor á 
Federico.

Pero ella es una mujer honrada y fuerte y aunque uo ama á su ma
rido, hombre de edad avanzada y desabrido*", pretende cumplir sus de
beres de esposa. Nada tampoco más plausible.

Su marido, satisfechos los fugaces deseos que le indujeron á crear 
un vínculo indisoluble, se cansa de ella y rehúsa su compañía.

He aquí una verdadera situación dramática admirablemente pre
sentada por Echegaray, de donde éste arranca el argumento.

Ahora bien, ¿existe un hombre rico que baya podido casarse con 
una mujer joven, de quien se aburra al poco tiempo de su enlace?

No es posible negarlo; y si se tiene en cuenta que es un hombre, 
aunque no definido exactamente en el drama, dedicado con prefe
rencia á los negocios, de edad madura y de carácter seco, endureci
do, acaso, por los desengaños, nada de particular tiene esa situación, 
cuando desgraciadamente hemos visto más de un caso en que. sin 
esas circunstancias, ha comenzado el aburrimiento con el matrimo
nio mismo.
. De cualquier modo, es un hecho irrecusable de donde parte e l .
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autor. Hay nn hombre viejo y ri(io casado con una mujer joven y 
pobre á ([úien no ama y de quien tampoco es amado.

Él debe estar convencido por una triste experiencia de que no p u e 
de inspirar una pasión sincera á su esposa y aunque esto im debe 
influir, porque el amor no es una compensación reflexiva, ni se r a 
zona en tales materias, explica por lo menos su frialdad y su desvio.

Encuentro, además, un gran mérito en la presentación de estos 
dos personajes y en la sobriedad con que caracteriza al marido con 
urofiiiidos y sencillos rasgos, para hacerle desaparecer luego de la 
escena, pues si bien juega iin papel importante y sn carácter influye 
poderosamente en la acción, no es, siquiera, un personaje principal 
en el desarrollo del drama.

Elíxs pe l a  y o .
fSú coudimiard).'n iE S  t’ BlN GESAS LU SIT A N A S

BOSQUEJOS HISTÓRICOS

Doña Isabel de Aragón, mujer de Don Dionís I.—(Santa Isabel).

(Cuntiuuación).

Amargaron bastante la vida de Santa Isabel los disgustos que 
hubo en ios últimos años del reinado de D. Dionís 1, á causa de las 
discordias entre éste y su hijo D. Alfonso. Celoso el infante de los 
afectos de su padre para con su hijo natural D. Alfonso Sáiicbez, 
levantó bandera de rebelión contra el Rey arrastrando muchos par
tidarios; y la guerra hubiera ennegrecido con sus horrores la dulcí
sima calma que en Portugal se disfrutaba, si no hubiera sido por la 
santa y oportuna intervención de la Reina virtuosísima, que con sus 
caracteres de esposa y de madre, atajó el incendio y evitó gravísi
mos disgustos en la nación lusitana.

Y mayor fué su pesar, cuando el Rey, su esposo, creyó,que el 
afecto paternal que llevaba á reunirie al lado de su hijo, era para 
hacer armas contra su mismo marido, lo que hizo que violentameiil*^ 
privase á la Reina de algunas rentas y la desterrase de la Corte. 
Este asunto, aunque los historiadores lo encuentran envuelto en el 
misterio, la crítica imparcial lo ha aclarado de una vez pues la santa
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Reina, aún seducida por el cariñoso aféelo que profesaba cá su hijo, 
en manera alguna alentó su rebeldía, y en cambio hizo esfuerzos 
inauditos para lograr que se concluyese aquella discordia civil, pu
diéndose ver en crónicas antiguas que en 1323 la misma intrépida 
Reina atravesó los ejércitos de padre é hijo, logrando por su santa 
mediación que concluyesen aquellas discordias al año siguiente, re- 
duciéndo á su hijo á la obediencia de su padre, calmando la cólera 
de éste, y logrando que el Infante D. Alfonso Sánchez saliese del 
reino en evitación de nuevos y peligrosos disgustos.

Tan es cierto cuanto afirmamos, que á la entrada de Arco de Cegó, 
saliendo de Lisboa, existe un monumento conmemorativo de aquella 
pacificación, mandada colocar por la Reina como testimonio siempre 
perenne de su intervención en las luchas interiores de Portugal. Y 
si bien la crítica histórica pretende dar á conocer que en aquella ins
cripción hay errores de fecha y de cómputo cronológico, asegurán
dose que no es de la época de Santa Isabel; esto no empece lo más 
mínimo para la meritoria obra realizada por la egregia esposa de don 
Dionís I, ni da ocasión más que para alabar la intervención oportu
nísima de la Reina en las discusiones interiores que por celosos mo
tivos habían tenido lugar entre su marido y el Príncipe heredero de, 
la Corona.

Fué Santa Isabel la última Reina de Portugal, cuyo nombre figu
ró en los documentos })úblicós; y en aquella época en que comenza
ba para ellos la lengua portuguesa.

Pero en medio de todas las virtuosas prácticas de la santa esposa 
de D. Dionís I, se refleja en ella un carácter enérgico y decidido, 
amparador siempre de los derechos y de los privilegios que pudieran 
ostentar en toda ocasión el hijo de su legítimo matrimonio, herede
ro inmediato de la Corona portuguesa. Por eso le vemos que cuando 
en 1297, el Rey D. Dionís I, temeroso de nueva guerra civil, legi
tima á los hijos de su hermano D. Alfonso, la viril cuanto virtuosa 
esposa del Rey protestó enérgicamente á presencia del Obispo de 
Lisboa, de semejante acto, que pudiera traer en días no lejanos fa
tales consecuencias para el pueblo lusitano, y precaviendo de este 
modo los sucesos, poder en todo tiempo negarse los efectos de esta 
legitimación.

Este acto de enérgica protesta de la santa Reina de Portugal, ha 
sido juzgado de una manera despiadada por escritores sin concien-
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cia, y ño muy afectos á la causa de la Religión; hasta el punto de 
creer y afirmar, que esta protesta es la única sombra que empaña la 
vida sin mancilla de tan virtuosa señora; y para ello, en la suspica
cia de la crítica no muy creyente, suponen que la Reina no la llevó 
á cabo por propia inspiración, sino de acuerdo embozado con su ma
rido, cuando no hay pruebas ni en crónicas, ni en historias de tal 
dtíslealtad, y solo aparece en todos los documentos y en todas las na
rraciones históricas, como una manifestación espontanea y lil)érrima 
de su carácter enérgico y decidido, en medio de las santas virtudes 
que esmaltaron toda su vida de mujer y de reina. Y buena prueba 
de ello es que en todos los actos que realizara, encaminóse siempre 
por la senda del deber, lo que, si un momento olvidó su esposo, cre
yéndola partidaria de su hijo, y desterrándola á la villa de Alanquer, 
bien pronto varió de conducta, y rindióse ante la virtud de su espo
sa, dando el hermoso ejemplo de pedirla perdón, manifestando pú
blicamente su arrepentimiento ante la Corte, y amando y venerando 
culi santo amor ó su esposa en lo que le quedó de vida.

Del matrimonio de D. Dionís con do\ia Isabel de Aragón, hubo 
sólo dos hijos: Constanza y Alfonso. La Infanta doña Constanza, 
nació el 3 de Enero de 1290, casando en 1302 con el Rey I). Fer
nando IV de Castilla. El infante D. Alfonso, nació en Goimbra el 
<S de Febrero de 1291 y fué sucesor del truno de Portugal. El Rey 
D. Dionís tuvo también otros hijos fuera de matrimonio.

Como consecuencia del santo amor que después de los pequeños 
disgustos habidos eii el matrimonio, se tuvieron los regios esposos, 
fué la unión inquebrantable que desde entonces y hasta la muerte 

'del Rey D. Dionís I existió entre ellos; de cuya unión, se aprovechó 
discretamente la santa Reina, no solo para que por la confianza ab
soluta del Rey pudiese encaminarle al bien del Estado, sino también 
para la santificación del Monarca, y lograr para él, que cuando Dios 
determinase su muerte, si acaecía antes que la de la Reina, fuese 
este tranquilo á la otra vida, y no con muerte acompañada de dolo
res, de penas y de sufrimientos. Dios le concedió á Santa Isabel to
dos estos señalados favores; y que cuando Dionís I llevaba 45 anos 
de reinado, al sentirse asaltado de larga enfermedad que le llevó al 
sepulcro, en Enero de 1325, su santa esposa le asistió en ella con 
tanto amor y tanta vigilancia que más parecía un centinela en pues
to avanzado de la Eternidad, que una esposa cuidadosa de la salud
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de su marido; y al fin consiguió, y tuvo el consuelo, de que el Bey 
recibiese todos los sacramentos de la Iglesia, y expirase después 
entre piadosos afectos.

Mn a([iiel momento, la santa Reina presado amargo dolor, pero 
con la hermosa resignación que imprimió siempre á todos los actos 
de su vida, viendo roto el único lazo que la detenía en el mundo, se. 
encerró en su oratorio, postróse á ios pies de un crucifijo, se con
sagró ya desde entonces únicamente al Salvador, y le suplicó la re
cibiese en el número de sus más humildes siervas. Desnudóse al 
punto de todas las insignias de la mundana majestad; cortóse por su 
misma mano el cabello; y vistiendo el hábito de santa Clara, volvió 
con este traje a la sala donde estaba el real cadáver, suplicando á los 
grandes que ya no le mirasen ni tratasen como á reina. Pasó muchos 
días en ayunos y en oraciones, junto al sepulcro del Rey su esposo, 
y después retiróse al monasterio de santa Clara de Coim'bra, que élla 
había fundado, donde quería pasar el resto de su vida en estado re- 
ligioso, lo cual se evitó con las instancias y continuadas súplicas de 
hombres doctos y piadosos de su reino, que le hacían ver cuán pres 
cusa era su oportuna intervención en los negocios del Estado; deci
diéndose al lili la santa Reina viuda á complacer á sus súbditos, 
haimonizando sus deseos y estableciéndose en una habitación conti
gua al Convento, donde, excepción de los actos materiales de la pro- 
lesión, todo lo realizaba cual sí fuese una religiosa, pero sin desa
tender un solo punto'las indicaciones y consejos que le reclamaban 
los que durante tanto tiempo fueron sus queridos vasallos. Su vida 
íue de abstinencia, de mortiíicación y de ayuno; el socorro á los f¡o- 
bres y á los encarcelados, se aurnéntaba de día en día; y no solo en 
esto se ocupaba, sino que recordando los sufrimientos extraordinarios 
que pasaban los cautivos, á ellos y para su redención dedicaba 
cuantiosas sumas, aliviando en parte la triste situación de aquellos 
desgraciados. Y en los momentos críticos en que la peste y el ham
bre asolaban á Portugal, especialmente á Goirnbra, la Santa Reina 
dió tan acertadas providencias, que hizo venir alimentos de todas 
partes, y solucionó los conflictos, á los que le mayoría de sus súbdi
tos creyeron deber la vida, al verlos conjurados.

F r a n c isc o  d e  P a u l a  VILLA-REAL.
{Se contiymará).
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ARTE Y LETRAS.
EL  LAZARILLO DE TORMlíS

El hermoso cuadro que reproduce el fotO|írabado de este número, es primorosa obra 
del joven y distinguido urtistu, escritor y autor cómico Pepe Sánchez Gerona, ausente 
hace tiempo de Grunadu.

Sánchez Gerona pensó y pintó ese cuadra aquí, untes de su partida, y el cuadro, á 
pesar de ser la obra de un joven lleno de ardores y entusiasmos, revela la sensatez y la 
cordura de uu artista experimentado.

Esa obra le ha abierto las puertas de la fama en Madrid, en donde no solo ha alcanza
do calurosos plácemes como pintor, sino que se los lia conquistado también como autor 
cómico, en colaboración con López Monís, el hijo de nuestro gran'artista tle la palabra 
López Muñoz.

En el salón de la Cervecería de Barcelona, ¡A/.r Qjnüri: Gata, ha expuesto el not.able 
pintor catalán Ramón Pichot, nuestro ciuerido amigó, una importante colección de dibujos 
y pinturas, muchos de ellos cuuueidus en (óranada, porque se exhibieron con las obras de 
Rusiñol, en el Salón de E l  /hyiv/.suv.

El inteligente, crítico (óasollus lince grandes elogios de e.sa.s pinturas, y dice que la nota 
inás nueva de toda la exposición, la constituyen, sin gtuicro de duda, los iuteriores del 
Palacio episcopal de Tiznar.(Granada), que el mismo Lobre, no se de.sdeñaría en firmar.

Nuestro aplauso al inteligente urlista y ul ciuerido amigo.
--Entre otros muchos lilns'.is y revistas, hemos recibido el precioso libro de Mélida 

Historia del .irte e;̂ ipcio, ¡luldicado jior la incansable «lís[)aña .Editorial^; el de López 
Muñoz, PrUicifios y reylas de la Eiloeueneia, del que transcribimos un hermoso l'rag- 
meiito; el E’lorile,yio de Sagaxta, ingeniosa colección de filosofías, agudezas y clonáires 
entresacados de sus discurso.s parlamentarios, por el bacliiller Kálaclá; d[ .̂ •lluianaijtie e\\\o. 
publica en Granada el diligente escritor señor iMuñoz de Mesa; los dos tomos de la Biblio
teca popular ./.« casa de Tócame Rtujue, famoso sainete de D. Ramón de la Cruz y E l  
cura Merino, memorias de uu contemporáneo, exuberantes en interés histórico y dra
mático; el Album Salón (núm. 3(1), que contiene buenos trabajos y hermosos cuadros; 
La música ilustrada (uüm. 4), que publica interesantes artículos y dibujos acerca de La 
Walkyria y su insigue autor, y.una primorosa mazurka Consuelo, dedicada á la hermosa 
granadina marquesa de Ravenel, original tle nuestro amigo el inteligente maestro don 
Cándido Orense;, Bellas Artes (núm. 54), cada vez mejor liecho y más interesante, y 
entre cuyos trabujos merece mención la preciosa mazurka de nuestro ilustrado colabora
dor y elogi.ado músico cordobés, Martínez Rncker,— y otros libros y periódicos.

— Mañana i." de Marzo, se comenzará á publicar en Granada un nuevo diario. E l Ele- 
ral do Granadino. Sea bien venido.— S.LA  JIL H A M B R A  EN  M A D R ID .

No nos explicamos el retraso con que recibimos las interesantes crónicas de nuestro 
buen amigo Bustamante; como sucedió en el anterior, hemos tenido que cerrar este núme
ro sin la sabrosa carta de Madrid. De la corre.spondiente al 15 de este mes, no hemo.s de 
dejar sin publicar los párrafos siguientes:

«Con un tiempo espléndido y una temperatura verdaderamente de primavera, .se ha 
iliaugarada el Carnaval, al que puede decirse que sólo va. quedándole el nombre,'pues en
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cuanto á las máscaras han venido á menos, como las patronas cIc ciertas casas de hués
pedes.

De propósito he retardado enviar esta crónica, esperando poder contar algo nuevo y 
agradable que respondiera á los pomposos anuncios y reclamos C[ue han precedido 
estas fiestas; pero mi gozo en un pozo y el número compuesto y sin novia: es decir, siti 
crónica de novedades.

Porque ¿pueden ser novedad los eternos payasos, los eternos bebés, los magos de todosí' 
los anos, los toreros de todas las épocas, las majas de siempre?

La batalla de flores ha resultado una batalla de serpentinas y con/etti, que son los quel 
han hecho el gasto. Estos días se pasea en Madrid sobre una verdadera alfombra de pa-,- 
pelitos de colores que antes han adornado cabezas de mujeres hermosas, artísticos toca-- 
dos y hasta teresianas de los del orden; todo lo iguala el confetti. Es, como si dijéramos,;: 
y mal comparado, un anticipo de ceniza que cae sobre todas las frentes, sin distincióú,í 
desde la orlada con los más preclaros timbres, hasta la del propio vendedor de la mer
cancía.

De comparsas y carrozas, han sobresalido este año la Estudiantina y la boda valenf 
daña, y para eso, han venido de fuera, como los pájaros raros de que habla la cancióu.. 
De entre los carruajes, el que llevaba á los hijos del Alcalde de Madrid disfrazados de 
garitos; y de entre las máscaras, una que representaba un huevo pasado por agua, á 
medio abrir, y que estaba mu propia.

La gente, el respetable público, aprovechando lo hermoso del tiempo, ha inundado ma
terialmente las calles, y este ha sido el verdadero espectáéulo hasta ahora. Mujeres, mu-:,' 
jeres y.mujeres: hé aquí el resúmen del Carnaval. ¡Y cuidado si están bonitas con el to-,

■ cado de los días de gala, los colores arrebatados por las emociones del paseo, la pesadez 
de las bromas y los apretujones inevitables, y con las cabezas nevadas por la lluvia de, 
mil colores, que las hace doblemente interesantes, y los cuellos rodeados por mil vistosas 
serpentinas, que ellas saben trocar en amorosas, fuertes cadenas!

En fin, más vale ver esto que no las máscaras mugrientas y ramplonas, soeces á ratos, 
insulsas siempre, á que velis nolis nos íbamos acostumbrando.

Y  basta de Carnaval. En provincias vendrán mañana el arrepentimiento y la ceniza: en 
Madrid seguiremos apurando la colilla hasta el último momento, como'si nos diera pena 
confesar que somos polvo. Sucede con esto como con la edad de las mujeres: no .se re
signan á confesar lá verdad desde que cumplen los veinte años?.

E d u a r d o  DE BUSTAMANTE.

CRÓNICA GRANADINA
De teatros tenemos muchas é interesantes notas en la cartera, y además, pasado ma

ñana jueves, se efectuará la velada en honor de Ganivet, que requiere párrafo aparte.
Como las distancias se estrechan y el periódico .se acaba, dejo mis notas para la pró-. 

xima Crónica, que procuraré sea del agrado del respetable- público.
En ella también se ha de tratar de la gran fiesta que pi-epara Almería, nuestra herma

na, para solemnizar la inauguración de su primer ferrocarril.
: El mes de Marzo, vá á ser espléndido. en acontecimientos de importancia para lâ  

región.— V.

y ' í*
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LAS MODISTAS DE NOCHE
LEYENDA GRANADINA

i
(Continuación.)

Gracias á los cuidadosos desvelos de Dolores, la joven recobró los 
sentidos.

Lo apacible de la mañana, el brillante sol que penetraba por los 
cristales, la belleza del paisaje que desde el balcón se descubría, y 
la bondad que se retrataba en el rostro de la acompañante, fueron 
tranquilizando poco á poco á María.

Después de un prolongado suspiro, preguntó:
—¿Dónde me encuentro? ¿Y mi madre?
—Tranquilízate, bella niña, le respondió Dolores, estás tan ,segura 

como si te hallaras en sus brazos. Cuéntame lo que te ha ocurrido, 
y entre ambas pondremos pronto y eficaz remedio.

La joven refirió cuanto recordaba^ asi como la visita y pretensio
nes de don Gil, dando á conocer su pureza y candor, pero al mismo 
tiempo algo así como una predilección hacia el mayorazgo.

Dolores tomó en seguida una resolución.
—Ni un minuto más debes permanecer en este sitio. Yo te llevaré 

á casa de tu madre, y confío en los leales sentimientos de mi hijo 
adoptivo, para que repare el terrible daño que te ha hecho.

Así lo verificó, y nada más sensible y conmovedor que el encuen
tro de la madre y de la hija.

Largo rato permanecieron estrechamente abrazadas, y cuando 
enjutas sus lágrimas, pudo referir María la decisión y bondades de 
Dolores, la anciana le dió las gracias entre sollozos.

■ 1 •'
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—Bien sabe Dios, que no somos culpables de nuestra desgracia; 

y mi pena mayor es lo que ocurrirá á Luciano. Se liá marchado con 
el pretexto de buscarte, pero me daba miedo lo airado de su rostro.

—Confiemos en la Virgen, añadió Dolores; su divina protección 
dará el triunfo á la inocencia. Me vuelvo á mi morada á esperar á 
mi Gil, y enterarle de cuanto he hecho, estando segura de que lo 
aprovechará todo.

V.

■ No pudiendo don Gil encontrar sosiego en su lecho, se dirigió 
á su despacho, siempre meditando sobre lo ocurrido la noche an
terior.

Su criado favorito le sacó de aquella especie de letargo, entrando 
y anunciándole que un hombre, al parecer artesano, pero de moda
les distinguidos, mostraba hacía rato grande empeño en hablarle.

D. Gil, conoció por los latidos de su corazón quien podía ser el 
visitante. .

—Que pase en seguida, ordenó al criado.
Era en efecto Luciano, quien severo, mas al parecer tranquilo, pe

netró en la estancia descubriéndoscj
—Soy hombre de pocas palabras, caballero. Ya calculareis el ob

jeto de mi visita. Necesito dos cosas. La primera á mi hermana. La 
segunda, vuestra vida.

El orgullo de su raza y de su cargo militar, brilló en los ojos de 
don Gil. Pero duró solo un momento. Trató de contenerse, consi
guiéndolo, y repuso:

—Calmáos, Luciano, estoy pronto á satisfaceros, enmendando mi 
falta. \  no atribuyáis á miedo, si os hago proposiciones de conci
liación. Un cariño sin límites, un amor cual nunca lo he sentido por 
ninguna mujer, es lo que volviéndome loco, me ha hecho atentar 
contra vuestra hermana. Hablemos amistosamente, y os doy palabra 
de satisfaceros.

—No cabe, ni anhelo ninguna. El amor puro, no demigra ni humi
lla á la mujer á quien se dedica. Para mi hermana, no busco, ni ri
quezas ni un nombre por muy ilustre y respetable que sea. Aunque 
me favorezcan todas las leyes divinas y humanas, concluirá su vida 
en un convento, donde no pueda escuchar las murmuraciones del
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vulgo, ni las sonrisas de burla de las damas encopetadas á cuya 
clase pertenecéis.

En cuanto á nosotros, como no dudo de vuestro valor ni supe
rioridad en el manejo de las armas, solo he-de venceros por la fuer
za de mi derecho. Si os negáis á batiros, entonces andad muy pre
cavido. Os asesinaré sin remordimientos. Este crimen no ha de que
dar impune.

La lucha interior que experimentaba don Gil era terrible.
Nunca había escuchado de ningún hombre palabras tan duras y 

altaneras. A punto estaba de romper por todo, cuando fijó la vista 
en los retratos de sus antepasados.

Al lado del escudo de armas, había escrito en claras letras este 
lema. «Nobleza obliga».

El aristocrático capitán quedó pensativo, sin responder al artesano.
Este volvió á insistir.
—Mi hermana lo primero. No saldré de esta casa sin llevármela; 

después arreglaremos nuestro asunto.
D. Gil, después de unos momentos de vacilación, le dijo.
—María no ha pisado estos umbrales, ni nadie ha intentado man

cillar su honra acrisolada.
La deposité en la mansión de mi segunda madre, que es tan bue

na como virtuosa. María ni siquiera me ha visto. Me retiré siguiendo 
lüs consejos de aquella y estaba meditando la resolución que debie
ra tomar.

Soy caballero antes que nada.
Por mi voluntad y no por las amenazas que perdono en la ofus

cación que os ciega, iremos juntos para entregárosla. Con ella ha
blaréis, y después de oirla es posible que modifiquéis vuestras reso
luciones.

Concluyó de vestirse don Gil y se dirigieron juntos al risueño 
Carmen del Caldero.

En el camino no cruzaron ni una sola palabra,
Luciano, más sombrío y decidido que nunca, pensaba en su honra 

mancillada tan sin razón ni fundamento.
D. Gil, meditando en el cariño inmenso que profesaba á María, dis

puesto á sacrificarse antes que perderla, pero á la vez en lucha abierta 
con sus tradiciones de nobleza y de militar nunca vencido, supe
ditado por un plebeyo que hasta menospreciaba el honor de un
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legítimo enlace, como la satisfacción más cumplida que pudiera 
apetecerse.

Llegaron al risueño Carmen.
D. Gil dió un fuerte aldabonazo, extrañando no encontiarse entor

nada la cancela que daba á los jardines.
Un mozalvete, pariente lejano de Dolores, que la daba compañía 

y se ejercitaba en el cuidado de las flores, acudió después de trans
curridos algunos minutos.

—La señora Dolores ha salido hace algún tiempo en compañía de 
una hermosa joven, les dijo.

—Es imposible, añadió D. Gil. Estarán en las habitaciones altas.
A ntonio J. A fán de RIBERA.

(S& concluirci.)

lOI

EL IDEAL

IV

Ni en la Creación ni en la Ciencia hay solución de continuidad; esta 
totalidad harmónica excluye toda interrupción en los múltiples anillos 
que forman la cadena del conocimiento, y de aquí el que toda división ó 
clasificación científica, tenga mucho de subjetiva y no poco de conven
cional y arbitrario, ya que tales divisiones no obedecen sino á limitacio
nes impuestas por nuestra insuficiencia intelectual que las utiliza como 
medios ú órganos auxiliares de investigación; mas adviértase que estas 
diferencias no son sino aparentes. Cambiad el punto de vista y cambia
rán las proyecciones de un objeto, sin dejar de ser todas ellas igualmente 
exactas. Por esto, creo yo que es indiferente el punto de partida, siempre 
que se proceda con lógica en la formación del plan general; pero lo que 
importa, y mucho, es evitar todo exclusivismo que tienda á darla supre
macía á una rama determinada del conocimiento subordinando á ella 
todas las demás, para considerarlas como meras auxiliares de la principal.

Achaque es este más común de lo que pudiera creerse, y que falseando 
en sus orígenes el concepto de la Ciencia, es rómora invencible para la 
adquisición de la verdad. En la Ciencia no hay jerarquías,—Todo es uno

y lo mismo—como diría el más filósofo de nuestros poetas, y así se des
ciende de Dios á la piedra, como se asciende de la piedra á Dios.

En la aurora de la civilización, cada pueblo en su aislamiento se creía 
DO solo el centro de la Tierra, sino del Universo. Cuando las fuerzas ex
pansivas de la raza redondearon el planeta y se creó la teoría geocéntrica, 
se desenvolvió á su vez el concepto de la Creación, y tal ha sido el desa
rrollo de esta idea, que hoy todo el mundo sabe que nuestro globo es un 
átomo imperceptible, perdido en la inmensidad del espacio.

Quizás el hombre primitivo fuese más dichoso en su feliz ignorancia, 
como lo es el niño que en los brazos de su madre vé los límites del Uni
verso; pero, ¡cuanto más hermosa no es nuestra concepción de la vida!; te
nemos conciencia de nuestra pequefiez, y este conocimiento es nuestro 
primer timbre de gloria; un átomo, sí, pero el único que en la Creación 
presiente y aspira á comprender las leyes que rigen nuestra vida. El con
cepto que el individuo va adquiriendo de la Ciencia, se desenvuelve de 
un modo muy análogo á la concepción cosmogónica en el espíritu de la 
humanidad. En efecto, nuestras propias aficiones, cuando no el azar, nos 
llevan al cultivo de una rama de conocimientos; cada nuevo descubri
miento que hacemos en ella es motivo de purísimas satisfacciones y hasta 
de pueril orgullo; llegamos á amarla y no tardamos en hacerla centro de 
nuestras ideas, considerándola como la generatriz de todo otro conoci
miento; quien nos oyese hablar de ella quedaría convencido de nuestra 
suficiencia, y aún nosotros mismos lo estaríamos á no ser por ciertos 
puntos,' que aún siendo ajenos en cierto modo á nuestro estudio favorito, 
se relacionan con ella tan íntimamente, que su inteligencia se hace indis
pensable. Un día nos resolvemos á leer algo de aquello tan necesario, 
pero cuál no es nuestra sorpresa al encontrarnos con otra Ciencia tan im
portante, cuando no más, que la anterior; nuestras ideas respecto á la pri
mera que cultivamos, se han ensanchado de un modo notable con el estu
dio de la segunda, y para verlo y comprenderlo todo con claridad, sólo 
nos falta dilucidar ciertas cuestiones de que ésta trata muy someramente; 
la inteligencia no puede permanecer mucho tiempo en aquel estado de 
incertidumbre, y deseamos completar nuestro estudio con lo único que 
nos falta. Quien no haya sentido este género de emociones, jamás com
prenderá esa inefable y profunda satisfacción que lleva consigo el amor 
desinteresado al estudio; mas ¡ah! que á aquellas alegrías siguen muy de 
cerca nuevas dudas; columbramos por algunos instantes la verdad y se 
extingue al alcanzarla; son esos destellos de nuestra inteligencia, como el
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relampaguear que en noche tenebrosa guía al audaz explorador de miste
riosa selva; perseguimos incesantemente un más allá cual un nuevo es
pejismo en el desierto de nuestra alma sedienta de verdad, y nos encon
tramos de improviso en un occeano sin fondo y sin orillas; ya no 
hallamos el centro de la Ciencia en esta ó en la otra rama del conocimiento, 
su centro está en todas partes, porque su radio es infinito; convencidos 
de nuestra ignorancia y perdida la fe en nuestras propias fuerzas para 
alcanzar la verdad, el espectro fatídico de la duda asfixia nuestra alma y 
seríamos devorados por el más amargo exoepticismo, si del seno de la clá
sica Grecia no llegase á nosotros á través de los siglos una voz que nos 
dice:—EL conocimiento de tu propia ignorancia es el principio de la 
Ciencia.

J uan ELOEES.

FANTASIA MOÍÍI^GA

III

S E R E N A T A

La noche tiende— su oscuro manto, 
muere en ocaso— la luz del día, 
y siente el alma— plácido encanto 
y dulce y grata— melancolía.
■ Ya palidecen— las nubes rojas, 
que acompañaron— al astro hermoso; 
duermen las auras— entre las hojas, 
todo es silencio— todo es reposo.

Descansa el ave— entre las flores, 
triste se eleva— la blanca luna: 
sólo se escucha— canto de amores 
al son de dulce— guzla mor.una.

Cándida estrella — de la mañana, 
luz y contento— del alma mía, 
perla entre flores— gentil sultana, 

oye mi voz:
abre á mi canto — tu celosía.
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y á mis amores— tu corazón.
No desoigas, señora, mis quejas, 

que al pie de tus rejas 
expiro de amor.

Como las aves— buscan el cielo, 
como las flores— aman el día, 
á tí amoroso— dirige el vuelo 

mi corazón.
Tú eres del alma— luz y alegría, 
tú sola calmas— tanto dolor.
No desoigas, señora, mis quejas, 

que al pie de tus rejas 
expiro de amor.

IV

Fiasr A.3L.
Aún el eco repetía 

de la trova enamorada 
las notas dulces y tristes 
como suspiros del alma, 
cuando extrcmeció un rumor 
los jardines de la Alhainbra, 
á tiempo que una beldad 
á un ajimez se asomaba.

La tibia luz de la Luna 
su casto semblante baña, 
y á su frente alabastrina 
dá los reflejos del nácar.
En sus ojos de gacela 
fulgura celeste llama, 
que el amor duerme á la sombra 
de sus oscuras pestañas.

El nocturno trovador 
siente abrasarse su alma, 
y trémulo se aproxima 
á la torre, en que le aguarda, 
para premiar sus proezas 
la hermosura desvelada.

Él es el noble Gazul, 
que alcanzó la roja banda, 
por su valor y destreza, 
por su apostura bizarra. 
Venturoso en los combates.

at ,
r-lv'" < d



— IÓ4 —
y amado de Lindara]a,
— ¡Quién más feliz en la tierra!- 
lleno de placer exclama.
Y  no vé que entre las sombras 
feroz rival se recata.
No vé que, como im reptil 
entre las flores se arrastra, 
el que nunca frente á frente 
combatir con él osara.

Es Hasán, el torpe moro, 
amante sin esperanza, 
cuyo pecho, la vergüenza 
y los celos despedazan.

Lindaraja le amó un día, 
pero al ver que en las batallas 
huyó cobarde, en desprecio 
trocóse la amante llama.
Desde entonces en su mente 
mil proyectos de venganza 
acarició el vil Hasán, 
ai'diendo en celosa rabia.

Salió al ñn de la espesura: 
ella le vé, y consternada 
¡Huye!— dice— Gazul mío!
¡Tu vida y mi vida salva! —

— ¡Es tarde!— grita el traidor: 
y divide la garganta 
del desprevenido amante 
con su corva cimitai'ra.

Ante la trágica escena, 
que con propiedad extraña 
me presentó ante los ojos 
mi fantasía exaltada, 
volví en mí de aquella especie 
de alucinación tan grata, 
que un momento disipó 
el tedio que me agobiaba.

Y entonces, reconocido, 
alzando á Dios la mirada,
—  ¡Bien haya— dijê — la Música! 
¡Bien haya su dulce hermana 
la Poesía, que mitigan 
las amarguras del alma!
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Y  entretanto, más furioso 

el viento frío azotaba 
con alas de blanca nieve, 
los cristales de mi estancia.

Mariano CAPDEPÓN.EL CENTENARIO DE ALONSO CANO
Sr. Director de La Alhambra.

Tiene V razón, mi querido Yalladar, al decir que no es prematuro pen
sar con dos años de antelación, en organizar la celebración del Centena
rio tercero del natalicio de Alonso Cano.

La apatía granadina es tanta,, que llegaría la víspera de tal día memo
rable para el arte, y aun estaríamos pensando lo que habíamos de hacer, 
si y. no nos excitara desde las ilustradas y amenas columnas, en las que 
tan oportunamente tomó hace un año la iniciativa en este interesante 
asunto.

El estreno del poema dramático DI escultor de su álma  ̂ que el inolvi
dable Angel Granivet nos dedicara, para abrir con el importe de los dere
chos de su representación la suscrición necesaria para celebrar el Cente
nario, me ha dado pie para plantear en el Ayuntamiento esta cuestión, 
presentando en unión de mis ilustrados compañeros y queridos amigos 
los señores concejales López Saez, Afán de Ribera y Hernández Carrillo  ̂
una proposición en el cabildo del viernes 10 del actual, por la cual se 
crea una Junta organizadora del Centenario, compuesta del señor Alcal
de, como presidente, un Canónigo de la Catedral, un Académico de Bellas 
Artes, un individuo de la Comisión de Monumentos, un Síndico y el Ar
quitecto municipal como vocales, y el Jefe del Negociado de Fomento, como 
secretario.

Esta Junta, en la que Y. tiene el puesto de más trabajo, se hará cargo 
de las noventa pesetas que ha producido la obra de Ganivet, y procurará 
allegar las mayores cantidades posibles para realizar tanto como hay que 
hacer con motivo de tal fiesta.

Los pintores y escultores granadinos, pueden reunir una cantidad im
portante, haciendo el año próximo, fin de siglo, una gran rifa de obras
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^ue dediquen á este objeto, á semejanza de lo que hicieron los valencia
nos para erigir la estatua de Eibera el Españólete.

Y basta por hoy. Ta comunicaré á Y. cuanto se me vaya ocurriendo 
práctico acerca del particular, insertándolo en las columnas de su A lhaji- 

BRA, para estímulo de los que pensando alto, tengan ideas felices para fa
cilitar la debida celebración del Centenario.

Sabe V. cuanto le admira su afino, amigo y s. s. q. 1. b. I. ra.;
D iego MAEIN.

CRÓNICA MUSICAL.

EN HONOR DE GANIVET.

Pocas y muy expresivas palabras dedicamos á la parte musical de la 
solemne fiesta organizada la noche del primero de Marzo, en honor do 
Ganivet.

D. Francisco de P.*̂  Yalladar, aficionado que trasciende á consumado 
maestro, empuñó la batuta y operando verdaderos milagros convirtió el 
modesto cuadro del gran teatro de Isabel la Católica, en regular orques
ta, que acertó á interpretar razonablemente, las obras encomendadas á su 
ejecución.

Y á propósito de lo dicho, no estará de más advertir á los modestos y 
apreciables artistas que la componen, que así como en manos de Yalla
dar hacen algo de provecho, intenten, mota propio, romper el hielo y tra
bajar con buena voluntad, bajo la dirección del compañero que les me
rezca mayor respeto y cariño y sobresalga á la vez en el difícil arte de 
dirigir una orquesta, chica ó grande, que para el caso es lo mismo en 
punto á dificultades, si las obras han de perfilarse como es debido.

¿Por que había una muy regular orquesta en Granada, hace pocos 
años, lelativamente, y hoy, hasta para el espectáculo más baladí (zarzueli- 
llas, bailes, fantoches, exhibición de vistas, etc. etc.) necesitan las empre
sas ó las compañías traer directores y músicos, que mezclados con los de 
casa, vigoricen y remedien lo que de otra manera no habría medio de 
meter en cintura? ¿Se llevó Palancar la receta de hacer amena y agrada
ble una audición musical?

— loy —
Luego sucede que llega el caso de organizar cualquier fiesta, y aquí te 

quiero, escopeta. M la habilidad de Yalladar, con ser tanta, ni su asiduo . 
trabajo, ni sus desvelos y buenos deseos, logran á satisfacción el fin de
seado, y aunque mucho, mucho se consigue (ya lo hemos indicado) siem
pre se resienten las obras de falta de costumbre de hacer las cosas bien, 
de desigualdades y distracciones, ni imputables, acaso, á ninguno parti
cularmente; pero sí á todos en general, que vienen de antaño enmohecidos 
y adormilados, y tienen de improviso, de «tenazón» como quien dice, 
que dejarse guiar por una dirección acertada, discreta y exigente, que no 
pasa por movimiento mal hecho, ni va á salir del paso sea del modo que 
sea. Todo cuesta doble trabajo, sudan los aludidos tinta y cansinos y 
maltrechos acaban por aturullarse y cerrar los ojos y hasta otra vez, que 
saldrá... peor.

Después de este desahogo, no del todo inoportuno para los que seria
mente y sin necios optimismos se preocupen del arte granadino, voy á 
emitir mi pobre opinión en conjunto y á la ligera, sobre la fiesta aludida, 
en lo que atañe á las excelentes piezas de concierto que se ejecutaron.

Fué la primera la linda sinfonía de Raimond, de A. Tilomas.
Siguió á ésta, previo el primer acto, un fragmento de la Overtura de 

II Flaiito Mágico de Mozart, oído con indiferencia por el público, ganoso 
de comerse con los ojos las mil y una maravillas, sembradas á granel en 
galerías, palcos y plateas. Hicieron mal los «morenos» en mostrarse dis
plicentes; porque á más del subido mérito del fragmento y de la purí
sima y espiritual melodía que le sirve de tema, la ejecución resultó aca
bada y acaso la mejor do la noche. ¡Que demonio señores! Otra vez será 
otra cosa.

La «Serenata en la Alhambra» del maestro Bretón, constituyo el tercer 
número musical del Programa. Obra conocida del auditorio y dirigida 
con gran amore por Yalladar, parecía la llamada á estimular á los profeso
res de la orquesta, sacándolos de su habitual marasmo; pero desgraciada
mente no sucedió así. Quizá el recuerdo de mejores elementos de ejecu
ción, ó el temor justificado de vérselas cara á cara con una obra tan 
popular y celebrada en Granada ó todo ello junto y combinado, ¡qué sé 
yo! lo cierto es, que la incertiduinbre y la vacilación en matizar los ni
mios primores de la composición aludida, fueron visibles y palmarias; tan
to que Yalladar, ducho y experimentado en estas lides, no se atrevió á 
forzar la máquina y con la discreción que le distingue «echó el freno y 
acortó el paso», evitando así posible riesgos.
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Llegamos al clon, de la noche, al «Andante elegiaco» de D. Eamón No

guera Bahamonde.
No tengo tiempo ni saber técnico para desentrañar el mérito y factura 

de tan hermosa creación.
Esta misma ignorancia que aquí confieso, me mueren de ordinario, 

para formar juicio de lo que oigo, á buscar en el divino arte, la impresión 
real é inmediata, procurando revestir los motivos musicales de argumen
to y plasticidad.

No es mal sistema y me atrevo á recomendarlo, de contar con alguna 
costumbre y experiencia de oir.

Pues bien, el gran Noguera, tan buen músico como buen patriota, al 
concentrar sus eximias facultades para producir su «Andante elegiaco» 
ha dado poderosa y sentida forma al general sentimiento que despierta la 
prematura muerte de una gran esperanza, que de pronto, al tocar la meta 
de sus aspiraciones, sucumbe á deshora, llenando de acerbo duelo á la 
ciudad que le vio nacer.

Sin gran esfuerzo encontraron propicio eco en el corazón del auditorio 
aquellos acordes de la madera, graves y fúnebres, como siniestros augu
rios de inmediatas desdichas, y lo mismo los diversos temas de expresión 
luctuosa y de elevada y potente inspiración.

No decae un momento ésta: en progresión bizarra y magnífica, estalla 
el dolor en forma de penetrantes lamentos, de suspiros fugitivos y repe
tidos. Parece el clamoreo de un gran pueblo, que con los brazos en alto, 
pide misericordia, pugnando por sujetar á la tierra algo que pertenece á 
todos y á todos toca ó interesa.

La ovación fué completa. Noguera, casi á remolque, se vió obligado á 
dejar su asiento y á ocupar el tabladillo del director. El «Andante» se 
hizo repetir entre estruendosos vítores y aplausos.

Lo mismo Noguera que Yalladar tropezaron con igual inconveniente. 
Cada uno dentro de su modo especial de dirigir pretendían sacar con la 
batuta efectos y primores que sus sobordinados no podían realizar. Harto 
hacían con leer lo escrito. É insisto otra vez en la falta de práctica, afi
ción y costumbre de que antes me quejaba. "

A pesar délo dicho felicito cordialmente á todos sin distinción; desde 
el bombo al concertino. En el estado actual de las cosas, no puede pedir
se más sin pecar de injusto.

La 8uite de Grríeg Peer Gijnt dió fin á la velada, sirviendo á la par de 
pretexto para tributar á Valladar los aplausos más sinceros y raereci-
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dos. Buena ó mala ¿porque no decirlo? bajo su dirección hay orquesta.
Lástima grande es que no pueda dedicar su tiempo á la obra meritoria 

de dotar a esta ciudad de una buena sociedad do profesores. Noble y 
patriótica sería la empresa: pueblos de escaso vecindario la tienen y oyen 
á menudo excelente música.

Animo, pues, y á ella. Elementos aislados no faltan, ni aún siquiera 
laudables deseos. Sacudid, señores míos, la modorra y sea noche señalada 
la del primero de Marzo, en que el público premió vuestros esfuerzos, 
como para señalaros el camino que debeis seguir.

M a tía s  M iandez VELLIDO.VIAJE Á SIERRA NEVADA
DLi

D O N  S I M Ó N  D E í  R O J A S  C D B M R N X R .

(Coiiünuadóa).

A  Ñ  O  1  8  O 5  .

S de Agosto.—Hoy seguimos bajando por lo alto de la loma del río 
Dilhar á la dehesa de este; tuvimos luego á la vista la dehesa de los Jeró
nimos, encontramos luego una fuentecilla en el mismo camiúo (a) es el 
citado de la Alpujarra; pasamos por el collado de las víboras dejando á 
nuestra derecha la Oartujuela y cerro de Trebeuque dejamos al instante 
el camino para reconocer los bancos citados de serpentina, (pág. 159), ti
rándonos acia el río. (a) Luego nos pusimos debajo de un peñasco calizo 
que forma un cerro llamado, parece, de los machos, algo descompuesto; 
más bajo descansa sobre el mismo banco uno de los greis, y sobre éste el 
del mármol y en lo que resta de banco serpentínico hasta que un-poco 
más abajo se pierde en el cauce del río; (al margen SERPENTINA) des
cansa sobre él la caliza común del cerro, que es la que corona toda esta 
formación. La serpentina ésta descansa sobre la pizarra micácea y más 
arriba parece que va encajada entre ella descansando luego el mármol so
bre la pizarra micácea y sobre el mármol el calizo común. Este banco 
serpentínico con los que le acompañan, se eleva corriendo como medio 74

(a) Desde aquí hasta cerca de la serpentina se halló la porigala de la Sierra, entre 
enebros arlos...
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río arriba en la dirección de n. n-e. con la misma que tiene el río por allí; 
su grueso es como de 12 vs.; su calidad para la escultura, buena, con más 
negro que en el barranco de San Juan, acia el qual so dirige: dicen que 
se manifiesta en algún otro punto más alto del río Dilhar. Puede esta 
serpentina conducirse más fácilmente á Granada que la de San Juan, 
pues está más cerca y es menos agria y larga la cuesta por donde debe 
subirse desde el puente que citamos, pág. 158, hasta'la era de los pensa
mientos: desde esta debe bajarse por loma blanca yjiasta el puente por el 
mismo río. Su relación con las rocas vecinas no deja duda sobre ser pri
mitiva como deberá serlo la de San Juan y toda la del Keyno de Grana
da. Hemos visto aquí la gran afinidad geognóstica que hay entre ella, el 
mármol pÍ2jarra, pizarra micácea y greiss, aunque los escombros calizos 
nos impidieron estudiarla mejor. De esta serpentina se dió noticia á Ál- 
pujarra tomada del guarda de las dehesas.

Bolvimos luego á tomar el camino dejado y caimos por ól á la falda 
del cerro del Trebenque de cuyas faldas nace el arroyo de Aguas blan
quillas que aboca en el río Dilhar por el cortijo de Pósales, seguimos lue
go hallando mucha gayuba (a) y cruxia ó digitalis hasta dar vista á la era 
de los pensamientos (al margen y á la vuelta de la hoja, PIjANTAS) sigue 
pág. 173, desde la cual nos bajamos al Cortijo de Guenes. (Aquí nos 
habló un vecino de Zubia que ha perdido mucho en busca de minas de 
las muchas que hay antiguas de alcohol de hoja, y-acenados en el cerro 
de Guenes y en el Purche, donde supone abunda mucho este metal, de 
otras de cobre, yerro y aun de plata en aquellas inmediaciones, que los 
muchos aficionados de la Zubia y por allí han denunciado y aun pleitea
do algunos á costa de su bolsillo, (e) Desde este Cortijo nos empeñamos 
en subir por la loma de la izquierda siguiendo una acequia que lleva 
aguas del arrollo de Guenes que llegan hasta el mismo Cajar. Nos pesó 
mucho porque la muía estuvo para despeñarse, aunque yo me consoló con 
observar de paso la pudiiiga descrita pág. 155, en la nota, la fumaria en 
las peñas sobre ella sin flor, con el Teucario saxátil, no raro en el distrito, 
delfiniú corsolido,(]que tampoco es raro, y sentiana centamlla. Al entrar 
luego en la vega cerca de Huetor, vi la coriaria sin flor.

Yendo de Granada al Soto de Eoma, vi en las Acequias el Disacus fu-

I I I

(a) Se vió luego también el Phlomisherba vestí la escrol’ularia de Montrili. ■
, (e) Abunda por aquí el Senecio doria y spartiu pineea que llaman Gayomba (plantas 

comunes en el distrito), así como el Sycopus, aeurog, polygomi, pensicaría.

lloraen, mucha Prunella vulgar el epilobio hirsuto y otro común coü- 
voló scepium melisva off. Althea cannabina y mucha de la offic mucho 
saxeharú cylindricúcinachus acutus, achillea ptarmica, senecio Doria, hi
nojo acticum, lappa ballarnita multiflora, en flor.aún (Anea, cerca ya del 
Soto, mucha, y en el mismo Soto fresnos, muchas vides silvestres colgan
do de los árboles, mucho apio bravio, pierís echoides, Cutorbias caracias 
y la vermucosa del huerto de Santa María, que es más común. La yedra 
en el Soto se enlaza tan perfectamente en los chopos que parece absolu
tamente ser parte de estos (al margen SOTO DE EOMA). Sitio deliciosí
simo en la estación actual en que es sumamente enfermoso habiendo 
quien salga de él con tercianas, despues de pasearlo 3 ó 4 horas. Sus den
sas arboledas de chopos y olmos con los bellos pedazos laborizados que 
las interrumpen adornados de chopía y; soberbios y humildes cortijos y 
las acequias que la cruzan ademá.s del río Genil forman una mansión de
leitosa. Cruza ai Soto un soberbio camino real que paso por junto á la 
casa Eeal. Esta está habitada por varios vecinos labradores; no es grande 
edificio. En algunas de sus salas se ven retratos de varios reyes. Su es
tanque y jardín se perdieron, corno el Sotoes tan llano, se detienen siem
pre algunas aguas en las orillas de sus acequias al menos de hay su in
salubridad. Corría por sus humedades el Tuxdur„ todo negro, y muchas 
alcubillas.

Pág. 175.—Límites naturales de la Vega de Granada.
Sierra Elvira, Terreras que bajan de la de Alfacar formando su falda, 

las terreras del Darro y las que sigue formando lá falda de Sierra. Neva
da por San Antón, bajar hasta Dilhar, faldas de la cuerda llamada Maral, 
Suspiro del Moro, Montevideo ó sus anchas faldas que parecen á lo lejos 
de acarreo primitivo: siguen terreras iguales como paralelas de Genil y 
media legua de ól: luego sigue desde el Soto la vega á un lado y otro del 
Genil, por hecho que no conozco.

La dirección de la sierra de Elvira es en 1. al S. (correcta declina
tione) su ancho es de legua, el Atarte pegado á su falda, Albolote distan
te de ella cerca de Ya sws plantas comunes: las hojas blancas y
negras (a) cardo cuco, retama y alhucema, aulaga auguarzo (al margen

(a) Cartilla comim-dactylus el manubio mayor sobre su caliza abunda el lich scopo- 
rus cenchrus capil nada raro en el país, romero, tomillo común, touserío polio cardus ca- 
sanborce lithos írticus ptliomis torcidas centaux cmxina cuitas acania cesparas acutifo. 
lius,
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PLANTAS) blanco, ruda toro visco majoleto cleonia, el cardo que en San 
Lucar llaman de la uva, (caulina raseraosa) el plomis hervaventi coscoja 
y acia su falda las Tapesas ahora llenas de flor y momordica elateriedy 
plumbago europeo.

ECOS DE LA REGION
ATENEO DE SEVILLA

H’ KRlVATSrOO OSADIA

Son puntos de luz los centros de ideas. Las inspiraciones arreba
tadoras de los poetas, las ideas profundas de los filósofos, los matices 
todos del pensamiento espontaneados en la conversación, ó en me
ditación profunda surgidos, el alma que anima al pueblo español, 
y que, sintiéndose morir con la anemia del cuerpo, resurge alenta
dora, asómase en Ateneos y Academias, ora en razonadoras oracio
nes, ora en brillanteces de poesías. Gomo haces de luz se juntan en 
estos centros todos los idealismos, allí se recogen murmuraciones de 
la calle, pensamientos de filósofos, inspiraciones de poetas: y función 
con que el espíritu se regocija, prestar oido á aquellas voces, parar 
mientes á aquel discurso, impresionar la imaginación de aquellas 
bellezas, saciar el gu'sto de aquellas exquisiteces. ¡Bien hayan estos 
centros en la pobre y mísera tierra española, universidades libres 
del saber, educadores del buen gusto, estímulo constante á la juven
tud, pródigos de lauros á los sabios! Poco floreciente su tesoro, el 
de Sevilla, como los demás de España, llenan boy, si antes otro pa
pel, uno muy importante en la cultura intelectual: Biblioteca, Lec
ciones de Literatura, Historia, Ciencias y Derecho; palenque abierto 
á la discusión de las ideas bellas y buenas, centro de literatos, justas 
del buen decir, liceos de las artes, galardones todos que son los tim
bres de su historia, títulos á la admiración de los unos, al respeto de 
todos, y satisfacción á sus crisis económicas, y á la maledicencia 
de los necios.

Habrá, y si no la hubiera, seria rarisimo ejemplar el Ateneo de 
Sevilla, petulancia en unos é ignorancia en otros, poro los más son 
gente avisada y estudiosa. Es el grupo de los jóvenes el mas uiitu-
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sí&sta y el que se apercibe con más justeza á la lucha, y es el grupo 
de los viejos, el que, lejos de oponérseles, los alientan. Para los ate
neístas será siempre el maestro, quien es el fundador ilustre, don 
Manuel Sales y Ferré, admirado y queridísimo de todos; y aunque 
no viejos, sino maduros de seso, tienen el respeto de todos, D. Joa
quín Hazañas y la Rúa, D. Amante Laffón, D. Eduardo Badia, don 
Francisco Pagés. Aquí tienen su fama muy bien cimentada en sus 
talentos, D. Alfredo Murga, D. Ildefonso de Urguía, D. Garlos Cañal, 
D. Feliciano Ganden, que ya salieron del grupo de entusiastas jóve
nes y figuran en el de doctos y literatos.

El señor D. Fernanda Badia Gandarias, secretario de la Sección 
de Literatura, dió hace varios días una velada literaria. Para mí era 
el señopBadia desconocido como poeta, y á fé, que los que como yo 
lo ignoraban, serán ahora los decantadores de su mérito. Leyó fábu
las, epigramas, sonetos, versos sueltos, y en todos ellos puso un pen
samiento, una terneza, y. en algunas brillaron en burilada forma. 
Son estos sus primeros versos, y á fuer de imparcial, juzgando toda 
su obra, siéntese que no es un versificador para tertulia de amigos, 
y que rebasa de lo mediano. No es Badia, á mi parejoer, exuberan
te de fantasía, ni de brillante y arrebatadora forma: es un.poeta que 
piensa, reflexiona, lo que hacen muy pocos poetas, y que siente tier- 
nísimamente, ofreciéndonos en breves composiciones reflejado lo ín
timo de su alma.

Se han hecho muchas profecías de este joven poeta; quién dice 
que será una gloria de las letras patrias, quién le atribuye menos de 
regular mérito. Quédense los entusiastas elogios para los que así sin
ceramente los sientan y descíñanse la venda de la amistad si por 
acaso los ciega; ufánese en mal hora de ditirambos la envidia ruin,- ■ 
que yo cronista imparcial, y ni amigo ni enemigo de Badía, veo solo 
en él á un joven de esperanzas y de alientos, y es para mí siempre 
el porvenir de los poetas, iris de luz que quisiera ver puro y brillan
te sin el incienso de la adulación ni el vaho de la envidia.

*
En este curso ha leído el Sr. I>. José Pedregal Fantini un bosque

jo de una monografía acerca de la «Escuela dramática sevillana del 
siglo dieciseis».

Anúncianse otras conferencias y memorias de ios Sres. Berníz Ga- 
rrasco, Ponce de León, Pando, Sanz Arismendí, y otros. De todas
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ellas daré Breve idea á los lectores de «La Alhambra», llevando á sus 
columnas los aplausos con que serán premiados por los ateneístas.

Labor gratísima la del cronista á quien alguna vez se ofrece la 
dicha de coronar la frente de un poeta, ó de inscribir un nombre en 
la República de las letras; gózase en la oscuridad propia, al reflejar 
gloria ajena, y así se van enlazando flores del ingenio, que nacen al 
encanto de nuestra tierra, y constituyéndose la guirnalda dei regio
nalismo literario. ' ^

José PEDREGAL.

DE LINARES Á ALMERÍA.

El telégrafo nos ha referido con su breve y precisa fraseología la 
hermosa fiesta de inauguración del viaducto del Salado, que une á 
Almería con la red de ferrocarriles españoles.

Los corresponsales, apesar de la concisión de sus despachos, dejan 
adivinar entre las rebuscadas palabras, el inmenso júbilo que en esa 
gran fiesta de una región entera, ha dominado. Almería y Jaén,'las 
más beneficiadas con esa línea férrea, ha rendido tributo de cariño 
y afecto á Granada y los primeros vítores han sido para nuestra 
Ciudad. .

¡Dios haga que alguna vez se unan los intereses—los corazones ya 
están juntos, hace tiempo—de las provincias.de la región,y que bo
rrando fronteras y diferencias que más trascienden á enojos, de cari- 
ño, que a disputas de hermanos, la región andaluza se alce poten
te y entusiasta de sus merecimientos, no para pedir ese regionalismo 
político con husmillos de separatista que profesan los exagerados 
apóstoles de tan hermoso y grande ideal, sino ei regionalismo que 
venera á la madre patria, y pide para la región el derecho de que no 
se consientan privilegios, ni se eche todo el trigo en un granero, 
como hoy sucede.

Los railes del ferrocarril nos unen; consideremos esas barras de 
acero como brazos que se aprietan por la efusión del cariño v del 
amor de hermanos, exclamando con entusiasmo ¡Viva Almería!^ que 
al fin logró romper las brumas y nebulosidades dei olvido en que 
apenas le vislumbraba España.—V.

115LA CALUMNIA POR CASTIGO,
(Continuación).

: Con ese extraño matrimonio, viven dos sobrinos del marido, primos 
entre sí; uno, Pepe, tipo de importancia secundaria, aunque no carece de 
interés, y Camilo que es retilmente el protagonista de la obra, carácter de 
nn gran estudio, aunque otra cosa parezca á otros muchos Camilos' que 

. andan por el mundo; cuyo carácter sostiene con gran habilidad Echegaray 
durante todo el drama, salvando graves escollos.

¿Está Camilo enamorado de Carmen, la mujer de su tío?
iformulamos la pregunta porque si bien así lo afirma y repite él mismo 

y eso parece que ha querido decir el autor, y cree el público, sin embar
go, Camilo no está enamorado verdaderamente de Carmen. Camilo es un 
majadero (no encuentro otra frase) como hay muchos, que tiene más amor 
propio que otra cosa. No siente un tierno afecto ó una pasión vehemente 
hacia una mujer, por la cual cometa locuras que le descubran, calcula 
demasiado, y reflexiona mucho para estar enamorado, y no basta que lo 
diga para creerle; no siente ni sabe lo que afirma. Si fuese verdad, ya lo 
dice Federico en un momento verdaderamente trágico del tercer acto, no 
lo confesaría.

Es preciso que Camilo, después de mucho tiempo de mantener esa si
tuación, que no sabría mantener ningún verdadero enamorado, descubre 
que Carmen amaba con toda su alma á Federico, antes y después de ca
sarse con su tío, para que estalle en su pecho, no un amor, sino una mi
serable pasión, los celos postumos, que pudiéramos decir, aunque viva el 
objeto los celos; la envidia de la ajena felicidad. Este es el amor de Cami
lo. Si Camilo amase á Carmen la habría hecho antes desdichada, nunca 
feliz, labrándose al mismo tiempo su propia desventura.

¿Más cómo, se dirá, conciliar la antitésis que se produce entre la ma
nera de ser y de expresarse en escena un personaje?

¡Ah! perdone el respetable público si hay alguien que entienda las co
sas de otro modo que cómo él las entiende y de cómo quiere que se le 
ofrezcan.

Porque, en efecto, ¿quién ha dicho que para presentar y caracterizar 
un personaje hemos de atenernos necesariamente á lo que nos diga él 
mismo? El personaje tiene algo más que hacer en escena que contarnos
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su autobiografía; tiene una voluntad que le pone en acción, tiene un pen
samiento que se revela en ella.

El público tampoco está llamado solamente á aceptar sin réplica lo que 
se le dice en escena. Tanto valdría leerlo sin asistir al drama; está obli
gado á juzgar no solo de las palabras sino de los actos del personaje, que 
muchas veces se contradicen sin que esto afecte á la verdad del asunto 
dramático.

Camilo puede muy bien decir que ama á Carmen y demostrar con sus, 
actos todo lo contrario.

El personaje del drama si ha de ajustarse á la realidad, debe presentar
se como es; y en la vida real hay quien no dice la verdad ni siento lo 
que dice.

No es, pues, inverosimil que el sobrino de don Lorenzo, no contenido 
por respetos á éste, ni por la indiferencia de Carmen, que no ha podido 
adivinar un amor no sentido, sino por su propio egoismo y su falta de sen
timientos nobles no haya dejado traslucir xina pasión que no ha sentido.

Así se explica que transcurran años enteros al lado de ella, sin demos
trarle ese amor que no tiene; que no aproveche la libertad en que la deja 
su viudez, para casarse con ella. , ^

¡Cómo si no hubiera quien contando con el cariño de una mujer espere 
á correr el peligre de verse privado de ella para corresponderle real ó apa
rentemente!

Y el mismo don Lorenzo, negándose en un principio á que Carmen le 
acompañe en un viaje á América y cediendo al cabo ante la amenaza de 
que ésta le abandone y huya con Eederico ¿no es un ejemplo que lo de
muestra claramente?

He aquí en efecto una de las situaciones más interesantes y difíciles 
del drama.

Carmen que quiere ser una buena casada y, si no conquistar el cariño 
de su marido, por lo menos ser digna de él y de la estimación ptíblica,: 
huyendo de los peligros de su amor á Federico, insta, con tenaz insisten
cia, á su esposo, para que la lleve consigo en un viaje que proyecta ha-• 
cer éste á América acompañado de Camilo. Se opone abiertamente don 
Lorenzo á que vaya su esposa con él, aconsejándole y aún ordenándole 
que se quede con su madre, con quien le promete ha de pasarlo mejor,, 
proporcionándole los medios necesarios para que gaste todo lo que quiera 
dentro de los límites de la prudencia.

Ayuda á Carmen en su empresa su sobrino Camilo, sin conseguir con-
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vencer á su tío y esto es para aquella un motivo de gratitud y afecto.

En la soledad y abandono en que vive Carínen, halla Federico medios 
y ocasión de visitarla y de recordarla su amor y sus juramentos, ponién
dola en el trance de que le siga abandonando á su marido, de quien ella 
está realmente abandonada, ó que confiese que su empeño por marchar 
con este obedece al amor que siente por Camilo.

Se defiende Carmen de esta tentación ó insiste con su marido para que 
la lleve, pero rendida al fin, rompe por todo y escribe una carta á Fede
rico diciéndole que está resuelta á irse con él.

.Todavía con la carta escrita hace el último esfuerzo; ya no suplica, 
amenaza á su marido si la deja, y para ahorrarse explicaciones de lo que 
se propone hacer, le enseña la carta. Nace de aquí otra cuestión.

¿Es verosímil que una mujer casada escriba una carta en los términos 
que lo hace Carmen?

¿Es posible que se atreva á enseñarla aunque sea en son de amenaza 
á su marido?

Desgraciadamente, no solo es posible, sino muy cierto. Una mujer ca
sada en la situación de Carmen hace lo que ésta, que es sin duda lo más 
sano; implorar primero, luego quemar el último cartucho, antes de un 
rompimiento definitivo con todas sus consecuencias, y principalmente el 
peligro de su propio amor á Federico; como tampoco es inverosímil que 
puesta por éste en el horrible dilema do seguirle á él, ó á su marido, y 
convencida de que esto último es imposible, se decida por escribir y echar
se en brazos del hombre que ama, en los que más bien cae arrojada por 
su marido.

Esa carta que el esposo lee y conserva arrugada entre sus manos, es 
la clave del nudo dramático que se plantea en el tercer acto, y tiene en 
el cuarto su funesto desenlace.

Yence el deber sobre la tentación, y don Lorenzo, que no ha cedido á 
los ruegos, cede á las amenazas, y lleva consigo á Camilo y á su mu
jer, en su viaje á Buenos Aires.

Con esto termina el primer acto del drama.
Elías p e l a  y o .
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ARTE Y LETRAS.
LA TETRALOGIA DE VAGNER.

La empresa del Real, mejor dicho, el hombre de las originales iniciativas y de los 
proyectos temerarios, Luis París, dará á conocer á España la obra magna de Ricardo 
Wagner E l anillo del Nibehmgo, hermoso poema inspirado en la nebulosa mitología 
escandinava, más aún que en la epopeya alemana, que relata cómo el codiciado anillo 
fabricado con el oro del Rhin, ocasiona las más grandes desventuras á sus poseedores 
que se disputan el dominio del mundo, hasta que el anillo desaparece para siempre en el 
fondo del mar.

Divídese el poema en cuatro partes: E l oro del Rhin, prólogo; La Walkiria, Sigfredo 
y E l ocaso de los dioses, y se estrenó en Bayreuht en Agosto de 1876, aunque parte del 
poema se había representado en otros teatros.

Desde antes de 1860, Wagner estudiaba el mito de los Nibelungos como plan de un 
drama, á juzgar por varios de sus escritos publicados en el tomo II de sus obras, los pri
meros, y otros en el V, VI, VIII y IX. Especialmente, los estudios que comprenden las 
circunstancias que acompañaron á la realización de la fiesta escénica en que se ejecutó 
el poema (tomos VI y IX) son curiosísimos y dignos de ser conocidos en toda su ex
tensión.

Luis París hace una activa propaganda en España y en el extranjero, auxiliado por 
nuestro ilustrado colaborador br. López del Castillo, jefe del negociado de la prensa en 
la Secretaría del Real. La Agencia Cook, de Londres, se ha encargado de la venta de 
localidades en el extranjero y la Agencia Crespo (Arenal 27, Madrid), en España.

Las compañías de los ferrocarriles, conceden rebaja de precios á los poseedores de lo
calidades para la gran fiesta musical que se ha dividido en series de 4 funciones, en la 
forma siguiente:

E l oro del R h i n , ................................  16,22,28 Abril. 4,19,16 Mayo.
La W alkiria,...................................... 17,23,29 » 5,11,17 »
S i g f r e d o , ........................................... 18,24,30 » 6,12,18 . »
E l ocaso de los diosés, . . . . .  I9)25 » 1 ,7 ,13 ,19  »

Los precios, á pesar de los enormes gastos que la fiesta ocasiona (más de 30Q000 pe
setas), no son exagerados, á juzgar por lo que costará una butaca: 134*35 pesetas por 
cuatro noches, y 10 una entrada general.

Entre los grandes artistas contratados, figuran el maestro Richter, las tiples Lechmann 
y Gulbranson, de Bayreuth, y Kraus, Burgs, Brener y otras notabilidades alemanas. ; . .

La orquesta se colocará oculta en el espacio místico, como en Bayreuth.
La A lhambra, tendrá al corriente á sus lectores de la trascendental fiesta artística.

Se ha publicado en la Gaceta la convocatoria para la Exposición de Bellas Artes en 
Madrid. Las obras se presentarán del 12 al 22 de Abril y la elección de Jurado se veri
ficará el 24. La Gaceta del 12 publica el Reglamento general de Exposiciones. . ;
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_En el Certamen de la Sociedad de Conciertos, resultó premiado un poema sinfónico 

titulado Trafalgar original de Pepe Guervós, el joven y ya notable maestro granadino.
Por cierto, que el concierto en que se dieron á conocer las obras premiadas, no satis

fizo, por el conjunto de ellas," las aspiraciones de los aficionados.
—La Raquel de Bretón, no se estrenará por ahora en el Real. Han surgido inconve

nientes por el reparto de papeles.
Barcelona ha solicitado el estreno. No sabemos que hará el autor.

■ —A los muchos libros y revistas de que no hemos dado cuenta— lo haremos en breve 
--hay que agregar un precioso tomo de poesías del inspirado poeta mayorquín D. Miguel 
Costa, titulado Líricas; el libro de Nicolás M.  ̂ López, nuestro querido compañero Tris- 
tm  Andaluza anunciado en originales carteles modernistas de Isidoro Marín y buen nú
mero de revistas y periódicos.

—La Revue des reznies, de París, publicará en un número próximo un artículo de Ro- 
uanot, dedicado á Ganivet, el inolvidable granadino.— X.

DA JIDHAMBI^A EN MADRID.
Como suceder, sí que han sucedido cosas durante la última quin

cena. Ya ven ustedes, ha caido el partido libei-al y ha subido al po
der el conservador.

En otra nación, esto sería un hecho, más ó menos trascendental, 
pero un hecho, lisa y llanamente.

En España, donde, manden unos ó manden otros, siempre gobier
na la odiosa Politica, la salida de un gabinete, de un ministro, de un 
director general, constituye una serie de hechos, que dan materia 
para muchos volúmenes.

Y donde dice hechos, léase cesantías, traslados, jubilaciones y de
más gajes que lleva consigo la profesión de empleado, tan zarandea
da por los que no lo son, y tan fustigada por muchos que ven en 
cada funcionario público un bribón con real nombramiento que pasa 
una vida tranquila y feliz á la sombra de la nómina, sin ocuparse 
de otra cosa que de chupar ansiosamente la breva que el cacique le 
puso entre los labios, á cambio de un puñado de papeletas ingresa
das á puñetazo limpio en la trasparente urna electoral.
. ¡Y como se equivocan los que así piensan! Claro que hay honro

sas excepciones; niños góticos y hasta cursivos que tienen que pre
guntar todos los meses dónde está la Habilitación, porque se les 
olvida de un mes para otro; figuras decorativas que, como el pú
blico en los escenarios de los teatros, estorba siempre y no es útil 
ni una vez por casualidad; pero en cambio ¡cuánto y cuánto funcio
nario útil se encuentra de la noche á la mañana sin saber si come
rán sus hijos al día siguiente! Parece que los buscan con linterna 
mágica. —Cierto niño de cierto diputado, con ocasión de haber con
traido matrimonio, tiró la red, como él decía, y cayó un amigo mío
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muy íntimo, de lo más íntimo, que mantenía nueve individuos de 
familia y estaba empeñado hasta los topes, por consecuencia de un 
traslado reciente, debido á otra redada en que cayó en holocausto 
de o tro //*7 por el estilo. ¡Si fuera verdad eso de la regeneración! 
Pero...., ya verán ustedes cómo todo acaba en que se sigue adulte
rando el vino.

¿Plan leído ustedes en El Liberal el artículo de Sellés acerca de la 
fiesta académica en honor de Tamayo? ¿No.̂  Pues á leerlo, porque 
en él se aspiran emanaciones purísimas que refrescan é 'inodoran 
este ambiente, cargado de miasmas de tantas clases.

¡La regeneración por el arte!... ¡Bravo, maestro!
E d u a r d o  d e  BUSTAMANTE.

13— 111— 99.

CRÓNICA GRANADINA
El acontecimiento de la quincena, ha sido la fiesta en honor de Ganivet. De su discu

tido drama tratará en el próximo número uno de nuestros compañeros; de la parte mu
sical escribe Matías Mendez, con su ingenio sutil y su conocimiento y buen gusto artísti
co, de modo, que como hemos de publicarla reproducción del hermoso busto de Ganivet, 
obra de Pablo Loyzaga, el notable escultor á quien el arte reserva merecidos días de 
gloria, por hoy no hacemos otra cosa' que tomar nota del acontecimiento y dejar á los 
respectivos críticos expedita la vía, en lo cual ganan mucho mis lectores.

— De estrenos, Silencio- de muerte, que es. el propio y mismísimo Estigma, convirtien
do á Roberto en Angustias: obra de mérito muy discutible y que viene á mermar glorias 
á su autor, Echegaray; La caltimnia for castigo, del que escribe con recto criterio Elias 
Pelayo; Golpe de mar, drama en un acto del inspirado poeta motrileño Gaspar Esteva 
Ravassa, á quien se hizo cariñosa ovación; Mensajero de paz, primorosa comedia de' 
Blasco, puesta con gran lujo é interpretada muy bien por Amparo Guillen y Paco B’ueji- 
tes la noche de la fiesta de Ganivet y reclamos, graciosísima comedia en un acto, 
de un joven y oscurecido escritor granadino, D. Miguel Puerta Ruiz, y qup puede consi
derarse como galana promesa de obras de mayor empeño. La abundancia y la oportuni
dad de los chistes, revelan muy buen sentido y claro ingenio.

Terminamos esta nota teatral, con la triste noticia de la muerte de la insigne artista 
Pepita Hijosa, viuda del notable actor granadino Ricardo Morales. Pepita ha muerto en 
un hospital, más o menos distinguido, y eso, gracias á María Guerrero. ¡Siempre lo misraol

— Nuestro ilustre colaborador el general Capdepón, ocupa actualmente la subsecreta
ría de Guerra. Pocas veces, como ahora, sin solicitarlo ni recurrir ,á manejos políticos de 
los que el general está muy lejos, se hace justicia á los merecimientos del caballero y á 
las altas dotes del militar ilustrado y de brillantes servicios. Reciba nuestra felicitación.

— En la última sesión celebrada por la Comisión de monumentos, se dió cuenta de una 
interesante memoria del Sr. Almagro acerca de los descubrimientos de la Rauda, y el 
Sr. Gómez Moreno, trató extensamente de un baño árabe que ha quedado oculto para la 
arqueología entre las calles de Gandulfo, Abenamar y Mesa redonda, por causa de los 
derribos de la Gran vía.—Ahora que la Comisión ha entrado en actividad, debe de estu
diar atentamente esos derribos, ya que de los recuerdos musulmanes quedarán pronto 
en Granada algún estudio, y las lamentaciones de los que ven como pierde su carácter 
y aún sus obras artísticas, la corte de los reyes nazaritas.

— Costeado por el venerable Prelado, se está labrando un cancel igual al que se ha 
colocado en la puerta de la derecha de la Catedral. Es obra que merece sincero aplauso.

— Cerramos esta crónica, después de asistir á una fiesta en que hemos oido al asombro 
de los guitarristas, á Tárrega. Bien dice Bretón en la carta en que me encargó visite al 
gran artista: Tárrega, es «sencillamente un coloso».— V,
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(Conclusión.)

Rápidamente subió las escaleras. Luciano le seguía cada vez más 
torvo y demudado el semblante.

A nadie encontraron. El lecho de Dolores en desorden, y un vaso 
con un refresco encima del velador.

Pero ni la anciana ni la niña.
_No comprendo lo que aquí ocurre, exclamó el militar, lian des

obedecido mis órdenes.
—Lo que yo comprendo es que sois un impostor y un mal caba

llero, le replicó Luciano. Me estáis engañando para llevar á cabo 
vuestros infames designios, y ya no espero más; defendeos, ú os 
mato como á un perro rabioso,

Y sacó de entre su vestidura un afilado puñal.
—Sea como gustéis, no sufro más insultosá mi honor, respon

dió Luciano, más enfurecido de no encontrar allí á la joven que 
de los denuestos del hermano de María. Puesto que no teneis 
espada, mi daga hará las veces de cuchillo y serán las armas 
iguales.

Ya se disponían á emprender fiera y hondble lucha dentro de la 
misma habitación, cuando Dolores, que llegaba en aquellos instantes, 
se precipitó entre ambos.

-—Deteneos, insensatos, no reunid crímenes sobre otros. Elscuchad 
las palabras de quien nunca ha mentido, y que solo anhela el bien y 
la tranquilidad para ambos.
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Los combatientes se detuvieron ante aquellas frases expresadas 

con tanta verdad como sentimiento.
—Vuestra hermana María se encuentra al lado de su madre, don

de yo misma la he conducido, tan sin ofensa á su pudor como antes. 
Vuelve conmigo, hijo mío, á pedirles perdón de tus faltas, y á repa
rar si es posible los males que has ocasionado.

Vos, señor Luciano, presenciareis lo que ocurra, y después obrad 
como se os antoje. No querrais ir nunca contra lo que el destino y 
la voluntad Suprema dispone.

—Vamos, y terminemos esta imposible situación. No es posible se 
perdonen ofensas de semejante naturaleza.

«Que todo lo vence el amor», se hizo evidente una vez más en la 
entrevista que á continuación siguiera.

D. Gil se acercó á María diciéndola:
—Cuanto soy y cuanto valgo es tuyo. Perdóname y sé mi esposa.
La niña, no pudiendo contener su oculta pasión, se arrojó en sus 

brazos.
La madre se levantó á bendecirlos en unión de Dolores, que les 

decía:
—No habrá otra más hermosa ni más pura; el hombre hace linaje, 

y no deslustrará tus blasones un ángel, que ha de hacerte feliz en 
la tierra.

Al hermano costaba trabajo creer en lo que veía, y fué necesario 
que el alcalde don Lúeas y su cónyuge le sermonearan repetidas 
veces, para que consistiera en llamar sinceramente hermano al hi- 
dalgo galanteador.

Es m*ás, cambió enseguida de domicilio, por no escuchar las iróni
cas enhorabuenas de las comadres del barrio, que á sus espaldas 
sostenían que para concluir en casarse, no era menester tantos rui
dos ni tales trapisondas, añadiendo las más deslenguadas, que así 
como en todo guiso se necesita algo de sal y de pimienta, en este 
no había faltado su poquito de hechicería y de intervención de saté
lites de Lucifer.

' . . ' V. ■

Mientras se desarrollaban las escenas que hemos descrito, ocu
rrían otras no menos terroríficas, en el medroso callejón del huerto. 

Al acercarse los alguaciles á la puerta de la Garduña para veri-
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fioar su prisión, vieron llenos de espanto que en el dintel se encon
traba el cadáver de la Carpanta.

Despavoridos, se refugiaron en el atrio de la Iglesia de Santa Ana 
hasta que acudió refuerzo y el Juzgado criminal y eclesiástico, y un 
exorcista y numerosa muchedumbre, de quienes eran para oir sus 
comentarios.

¿Quién la había trasladado sin que se notara el viaje, desde el 
oculto rincón del sótano á aquél apartado paraje?

No podían ser otros que los enemigos del género humano; de 
no ser así, en el voluminoso proceso instruido no se encontraron 
autores.

Fué preciso derribar la puerta para entrar en la habitación de las 
araortajadoras.

¡Qué espectáculo tan repugnante se presentó ante los ojos de la 
asombrada, justicia!

La Garduña y Mariquilla Araña, tendidas en un camastrajo en el 
suelo, eran cadáveres.

Sus rostros desfigurados y negros causaban suma repugnancia.
El gatazo al sentir el ruido, dió un enorme salto y arañando á un 

alguacil, se perdió por el bosque dando espantosos mallidos.
—El enemigo, el enemigo, decían las gentes santiguándose.
Al lado de las difuntas, se encontraba vacía una gran calabaza que 

les servía para el aguardiente. Y así explicaron la doble defunción 
los médicos.

Eran víctimas de una combustión espontánea, de tanto abuso de 
las bebidas espirituosas.

Si antes era medroso y sombrío el callejón citado, júzguesé lo que 
habrá sido después. , '

Afirman las crónicas, que en muchos años, ni aún los mismos en
terradores se atrevían á bajar aquellos trancos, prefiriendo las ca
llejuelas que salen á la cuesta de Gómerez.

Decíase en toda la Antequeruela, que una hora antes de amane
cer, dos fantasmas se entraban en el edificio constantemente vacío 
hasta que se hundiera, y á oscuras se ponían á coser mortajas, cau
sando pavor infinito el ruido de sus agujas y tijeras.

Han transcurrido siglos. La áspera cuesta,’la han hecho más pe
nosa destartalados escalones, y se sienten escalofríos cuando se re
corre en las tinieblas. De que se escucha todavía el ruido inusitado,
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pueden. convencerse los incrédulos, yendo solos y sin luz á escu
charlos, y se convencerán de la triste costura que ejecutan las que 
aún siguen llamándose Las Modistas de Noche.

A mtonio  J. A fán  de  RIBERA.

EL ‘LIBRO DE GRANADA
En los primeros días del próximo Abril, se pondrá á la venta en 

Granada y en las demás provincias de España, la interesante obra 
cuyo título encabeza estas lineas.

El Lih'o de Granada, según el pensamiento de su iniciador, el 
inolvidable Angel Ganivet, debe de llegar «á ser un comienzo de 
regeneración intelectual y literaria de esta ciudad, capaz de mover 
á ios perezosos y abatidos que aquí viven»; y Ganivet, no sólo hizo 
el plan del tomo próximo á publicarse, sino que pocos días antes de 
su muerte, envió el del que habrá de seguir á aquel, si escritores y 
editor persisten, como debieran, en continuar las inspiraciones de 
aquella imaginación ardorosa y brillante, que en la propia luz que 
irradiaba se ha quemado.

El Libro de Granada., feliz ensayo que será recibido con estusias- 
mo en todas partes donde se profesa culto á Granada y á la bella 
literatura, está escrito por Angel Ganivet, Matías Méndez, Nicolás 
M.* López y Gabriel Ruiz de Almodóvfir. Cada uno de ellos, en ver
so ó prosa, da cuenta de sus impresiones, describe costumbres, tipos, 
paisajes, etc., respecto del Avellano, la Vega, el Albaycin, la Alham- 
bra, las calles, el Sacro monte y el Campo del Príncipe, terminando 
con una original fantasía titulada «En el aire».

Como nuestros cuatro amigos escribieron de todos los asuntos 
enumerados y sus temperamentos é ideales son bien diferentes, el 
libro resulta curiosísimo desde este aspecto, pues es original la idea 
de unir, tratando de cualquiera de aquellos, la punzante y regocija
da sátira de Matías Mendez, con el modernismo ideal de Nicolás 
M.* López; la honda y desordenada filosofía de Ganivet con el espl
ritualismo de Gabriel R. de Almódóvar.

Ilustran el libro preciosísimos dibujos de Adolfo Lozano, Isidoro 
Marín, José Ruiz de Almodóvar y Rafael Latorre.
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En cuanto á la edición, obra de los talleres de la casa Sabatel, es 

digna en un todo del libro. Sin alardes de exagerados modernismos, 
el Libro de Granada es una preciosidad en su parte tipográfica, y 
merece verdadero elogio la imprenta que tales obras lleva á cabo.

Los autores y el editor, dispénsannos la honra de reproducir ín
tegra la parte que trata de la Alhambra. La lectura y el exámen de 
los primorosos fotograbados que la ilustran, es el complemento más 
eficaz de estas líneas, á modo de presentación.—V.EL m DE LA ALEAMBEA,

— Píidre ¿quién es ese viejo 
que está hincado de rodillas 
á la sombra de los arcos 
en la Puerta de Justicia?
— Iliio, es un pobre que pide 
una limosna bendita.
— ¿Cómo pide si no habla, 
si á nadie sus ojos miran?
— No puede hablar porque es mudo, 
habla su mano extendida;
ni puede ver porque es ciego, 
mas su mano tiene vista.
— Y entonces, ¿cómo no llora, 
lamentando sus desdichas? 
— ¿Cómo, hijo, quieres que llore 
si están secas sus pupilas?

Pide el niño una moneda 
con la que al viejo socorre. 
Besa el mendigo la dádiva, 

y en sus andrajos la esconde; 
y otra vez la mano extiende 
que implora con mudas voces.
Esfinge de los deseos 
inacabables del hombre;
Estátua del infortunio 
deshecha en tristes jirones;
Imagen de la Injusticia 
de este mundo, es ese pobre 
que, arrodillado, en la Puerta 
de la Justicia se pone....
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El mendigo se levanta, 
que siente venir la noche, 
y hacia su retiro emprende 

' la marcha con pasos torpes.
Dejando á un lado el Alcázar
cerca de una vieja torre
llegó á una muralla en ruinas,
oculta entre zarzalones,
y por estrecha abertura
que hay en ella, entró y perdióse.

Sigue el padre con su niño 
hasta la Puerta de Hierro.
Cuatro enterradores suben 
por la Cuesta de los Muertos; 
llevan al hombro un ataúd, 
y, aunque les fatiga el peso, 
como se acerca la noche, 
caminan con pie ligero....

— Padre, si el pobre que antes 
dejamos en su agujero 
se muere, y nadie lo sabe,
¿quien enterrará su cuerpo?
— Hijo, si el pobre se muere 
y nadie sabe que ha muerto 
quedará allí hasta que en polvo 
se desmenucen sus huesos.
Un Alcázar será tumba 
de su mísero esqueleto; 
y el que fué rey del dolor 
tendrá al fin, un panteón regio!

A ngel GANIVET.

SOLEDAD
En el palacio de la Alhambra no se siente el más ligei'o mmor. Desde 

los balcones del Salón de Embajadores, siempre abiertos á la lluvia y al 
sol, como el alma á las alegrías y tristezas, se ve enfrente, muy cerca, el 
Albaicín, con sus casas blancas y sus cipreses oscuros, en el cielo clarí
simo. Un resplandor argentino, ideal, que se vislumbra allá, hacia la 
oscura Torre de los Picos, indica que pronto saldrá la luna, antes que se
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apague la luz sonrosada de la tarde. Ya á nacer una esperanza en la tris
teza del crepúsculo.

Debajo del viejo balcón hay otro, cuyos negros hierros esperan en vano, 
desde largos años que alguien venga k  apoyarse en ellos; sus ladrillos

cubiertos de cesped, de verde claro y 
tonos amarillos, dicen algo trágico; na
die los ha pisado, Dios sabe desde cuan
do; y Dios sabe también cuántos esbeltos 
cuerpos que ya no existen, cimbrearon 
en él su hermosura, y cuántas miradas 
y suspiros de amor recogió la brisa hú
meda del bosque y del río, que pasa de
bajo... Álamos delgados, escuetos, cuyos 
penachos de hojas agita el aire, se levan
tan, se ierguen, desde aquel fondo ru- 

, moroso y sombrío, para asomar su ca
beza al balcón misterioso...

La sombra ha invadido ya el techo 
de cedro y nácar de la regia sala; los vi
vos colores del alicatado, se oscurecen; 
solo vibran, en el amortiguado ambiente, 
los reflejos del oro de la extraña lacería. 
De vez en cuando, las flores de azahar 

que caen en el verde estanque del Patio de los Arrayanes, producen ecos 
sugestivos, como chocar de apretados besos...

El Alcázar árabe está dormido; en aquella turaba de amores reina 
siempre silencio profundo, que interrumpe solo el suspiro del aire en los 
fríos azulejos y en los calados ajimeces...

También los paseos están solitarios. Sobre las anchas hojas azuladas, 
que se extienden como manos abiertas en los linderos del bosque, una 
lluvia pasada ha dejado redondas gotas, como cuajados brillantes...

¡Amada Alhambra! Qué bien expresas la soledad del corazón, la dulce 
nostalgia de lo ideal. Bajo tus rotos muros la yedra llora ilusiones perdi
das, pero los brotes nuevos de los árboles y el arrullo de tus fuentes can
tan inacabables endechas... Perece la caduca existencia, pero algo más 
perdurable habita allí; la poesía, que fluye del recuerdo, del silencio, del 
perfume...

Por los claros celestes de los oscuros árboles vimos cruzar la risueña
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cabecita de k  mujer amada; su breve ciutura, su cabello ligero que movía 
la brisa, su sonrisa que iluminaba más que el sol... Y todavía ¡pobre co
razón! el murmullo del agua te parece el eco de su voz argentina; todavía 
el rumor de las ojas te recuerda los pasos con que se acercaba á tí tem
blando la musa de la adolescencia...

N icolás M." LÓPEZ.

EL BOSQUE
(ESTANCIAS).

Claustro de la poesía, plácido sendero; no bien crucé la estrecha puerta 
que te separa del mundo, sentí la caricia de tu ambiente fresco, perfuma
do de violetas. Tú eres la eterna primavera, la fresca y lozana juventud.

Tus elegantes álamos se doblan, y las ramas de sus copas se abrazan 
como enlazadas parejas de amantes, que inclinan sus cabezas para mi
rarse el uno al otro: -

Tu opaca luz, tu soledad, parecen hijas del pudor de cándidas herrao- I
suras y soñadas ninfas que esperan escondidas y ruborosas. Tus sombras I
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tienen el misterioso encanto del suave livor que circunda los ojos de una 
mujer enamorada.

Entre el boscaje de álamos y yedras, de liqúenes y juncos, se quiebra 
la luz en suavísimas inflexiones; bandas y nimbos de ténue calor trans- 
parentan las trémulas hojas y parecen las ilusiones lisonjeras, los ensue
ños de gloria y vislumbres de íe de las almas juveniles.

Por las orillas de la cuesta bajan los arroyos que salpican las yerbeci- 
llas de los márgenes, cimbrean las débiles ramas y besotean locamente 
las hojas con la rizada y blanca espuma. Bajan como entrelazada hilera 
de bacantes, con alegres juegos y risas, á saltos y sin freno por la rápida 
pendiente.

Los ruiseñores gorjean un canto de amor.
Es el cauto libre y desinteresado del poeta que no piensa jamás en las 

miserias, ambiciones y necesidades de los hombres y que revuela, sin 
rurabo fijo, confiando en todo y soñando siempre.

Mas el bosque termina, y, desde aquel punto, cambia todo al rededor 
nuestro.

La tierra se convierte en arenal rojizo y pedregoso.
Ya no hay sombras ni velos que encubran ó desfiguren la dura y seca 

realidad.
Rígidos y rastreros sarmientos festonean esta nueva senda, á cuyo final 

miro los abatidos sauces y los cipreces como blandones funerarios junto 
á las tapias del cementerio...

¡Cuán otro es el paisaje! ¡Cuán otra la perspectiva!
¡Ah, yo quiero volver! ¡Yo quiero pararme!
¡Yuelvo la vista atrás con honda tristeza, mientras una mano incon

trastable me empuja y me lleva siempre adelante!...
GrABEIEL R uiZ  DE ALMOLÓVAE.
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LA ALHAMBRA
Ba]o tus bóvedas frescas y perfumadas podemos decir que se desarro

lla y completa la vida de los que tenemos la dicha de tenerte cerca.
De rauchaclios, era para nosotros día seBalado y felicísimo aquel en 

que paseábamos cogidos de la mano, sintiendo instintivamente el grato 
solaz de tu belleza exquisita.

Más adelante serviste de escena obligada á los primeros conatos amo
rosos... ¿Quién no soñó, de adolescente, en gozar aquél paraíso, oyendo 
latir cerca de nuestro corazón el de la niña de dulce y lánguida mirada, 
que reclinaba la cabeza sobre nuestro hombro, mientras la luna venía á 
iluminar el profuso mar de sus cabellos, entre los cuales aspirábamos un 
perfume de vida, intenso y embriagador?...

¥ ¥
Despues coa el transcurso de los aBos, las gratas lucubraciones de 

otros días dejan su puesto á melancólicas nostalgias.

Los tristes de.sengaños y el frío razonar de la experiencia, agobian el 
pensamiento (?on hijtorias y contrastes, que hieren el corazón y sacan lá
grimas á los ojos.

La Alhambra inmortal desafia los siglos, y es la eterna enamorada que
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incita á sus predilectos á vivir y á gozar sin cuidado, entre las frondas 
perfumadas de sus bosques y escondrijos... <

Solo el hombre padece en medio del ambiente de gloria quo le circun
da. El misterio de ese amor desconocido, que parece avisarnos de su pio- 
soncia en la soledad de los callados oasis ó ante la magnífica grandeza do 
los espacios azulados, incita á correr, animosos, en busca de algo quo se 
escapa y nos sonríe desdo lejos... ¡Inmensa olado emociones ardientes 
nos ahoga...! No hay paraje en aquellas alamedas de gigantescos árboles, 
tamizados por la luz en haces encendidos de oro y esmeralda, que no 
evoque recuerdos de amargo dejo. La memoria implacable, representa con 
cruel sarcasmo las noches de luna, la misteriosa cita, los paseos de ado
lescente al lado de la mujer querida, que recibía de nuestras manos las 
frescas violetas, crecidas al borde del susurrante arroyo, colocadas muy 
luego entro sus labios húmedos y palpitantes...

Al llegar esos días de invierno apacibles y blandos, en que la tierra 
más que envuelta en sudario de muerte, parece sumida en blanda moli
cie, es frecuente ver dentro del recinto sagrado de la encantada Alham
bra, algún viejecito de cabellos plateados, pulcro y simpático, que avanza 
lentamente, mirando con inofensiva curiosidad á todos lados. Detiéiiese 
ante un asiento, alarga despues la cabeza para abarcar de una vez el em
pinado sendero; oye el ruido de las agnias como si le refiriesen historias 
que le gustase mitcho recordar; toca más allá los troncos de los árboles, 
íicorca á ellos los labios, y á modo que so complace solícito en la juvenil 
vida que ya empieza á surgir á borbotones por doquiera.

"No os fácil despegar al viejecito de aquellos lugares. Sube á la plaza de 
los Aljibes, mira desdo el Cubo al valle del Daño, al morisco Albaicín, á 
la extendida A’̂ ega, bañada por los rayos de oro de un sol ardiente; y más 
lejos, como escabel que conduce á las alturas, las apartadas sierras do 
tonos delicados y cerúleos. ;

A medida que avanza la tarde, nótase en el viejecito la triste presun
ción del próximo acabamiento.

El amor nos sujeta á la vida, y nada más triste epre sentir ansias de 
placeres sin nombre, cuando la sangro so hiela y el corazón SO revuelve 
con furia exigiendo una felicidad c[ue nunca llega.

Mati.vs Méndez  v e l l id o .

-1 ■ 'X/
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LA ALHAMBRA
Bajo tus bóvedas fresoas y perfumadas ])odemos decir que se desarro

lla y completa la vdda de los que ten(3mos la dicdia de tenerte cerca.
De muchachos, era para nosotro.s día senalado y felicísimo aquel (3a 

que paseábamos cogidos de la mano, sintiendo instintivamente el grato 
solaz de tu belleza exquisita.

Más adelante serviste de escena obligada á los primeros conatos amo
rosos... ¿Quién no soñó, de adolescente, en gozar aquél paraíso, oyomlo 
latir (3erca de nuestro corazón el de la niña de dulce y lánguida mirada, 
que reclinaba la cabeza sobre nuestro hombro, mientras la luna venía á 
iluminar el profuso mar de sus cabellos, entre los cuales aspirá1)amos un 
perfume de vida, intenso y embriagador?...

+

Despues con el transcurso d(3 los año.s, la.s gratas lucubraciones de 
otros días dejan su puesto á melancólicas nostalgias.

v .- ‘ .
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Los tiistes desengaños _v el frío razonar de la experiencia, agobian el j 
pensanueut(3 ron hi.storias y contrastes, ([ue hieren el corazón y sacan la- | 
grimas á lo.s ojos.

La Alhambra inmortal desafia los siglos, y es la eterna, enamorada que
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incita á sus predilectos á vivir y á gozar sin cuidado, entre las frondas 
pei'ftunadas de sus bosques y escondrijos...

Solo el hombro padece en medio del ambiente de gloria quo le circun
da. El misterio de ese amor desconocido, que parece avisarnos de su pre
sencia on la soledad de los c-allados oasis ó ante la magnífica grandeza do 
los espacios azulados, incita á correr, animosos, on busca de algo que so 
escapa y nos sonríe desdo lejos... ¡Inmensa ola de emociones ardientes 
nos ahoga...! No hay paraje on aquellas alamedas de gigantescos árboles, 
tam izados pi.u' la, Inz on haces encendidos de oro y esmeralda, que no 
evoque recuerdos do amargo dejo. La memoria implacable, representa culi 
oi'uel sarcasmo las noches do luna, la misteriosa cita, los paseos do ado- 
loscento al lado de la mujer querida, ({ii(3 recibía de nuestras manos las 
tVoscas violetas, crecidas al borde del susurrante arro\'o, colocadas muy 
luego entro sus labios liiimedos y palpitantes...

Al llegar esos días do invierno apaeililos y blandos, en que la tierra 
más quo envuelta on sudario do iniierto, paroee sumida en lilanda moli
cie, os froeiiente ver dentro del recinto sagrado do la encantada Alham
bra, algún viejocito do cabellos plateados, pulcro y simpático, que avanza 
Icutamonñ', mimndo con inofensiva curiosidad á todos lados. Üofiénose 
ante un asiento, alarga despues la cabeza para abarcar do una voz el eni- 
pimido sendero; oye el mido de las aguas como si Jo refiriesen historias 
que le gustase mucho recordar; toca más allá los troncos de los árlmles, 
acerca á ellos los labios, y á modo que so complace solícito en la Juvenil 
vida que ya otnpioza á surgir á borbotones por d(:u.|uiora.

No es fácil despegar al viejocito do aíjuellos lugares. Hubo á la plaza de 
los Aljibes, mira desdo id Cubo al valle del Darío, al moriseo Albaicín, á 
la Gvtondida, Vega, bañada por los rayos de oro de un sol ardiente; y más 
lejos, como escabel (pie conduce á las altura,s, Jas apartadas sierras de 
tonos delicados y cerúleos. ,

A medida, (¡ue avanza la tai'do, nótase cu oí viejocito la triste presun
ción dol próximo acabamiento.

El a,mor nos sujeta á la vida, y nada, más triste que sentir ansias do 
placeros sin nomfn'O. cuando la sangre so hiela y el corazón se revuelve 
con furia exigiendo una felicidad (pie nunca llega,

Matías MÉNDldZ AvELLIDO.

REPETICION DE LA PAGINA ANTERIOR
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EL IDEAL
Y

El infinito que nos rodea y este otro infinito que llevamos dentro 
de nosotros mismos, ¿son cosas distintas 6 son una sola cosa? Si el 
uno es real y el otro pura creación de nuestra fantasía, ¿cual es el 
verdadero y cual el imaginado? ¿Es todo mera ilusión? Ó en otros 
términos, ¿en la Naturaleza existe solo, materia ó solo espíritu? ¿Exis- 
ten ambas cosas, ó no existe nada? y si existe algo, ¿qué es ese algo?

Cuando alguien, con aires de triunfo, pregunta ¿qué es y donde 
está el espíritu?, ignora ú olvida, que él mismo no puede decir, ni 
que es, ni donde está la materia; pues ya sea por el estado incipien
te de la ciencia, ya por falta de medios adecuados de percepción, 
solo conocemos las manifestaciones del espíritu y de la materia, 
pero no su esencia. El estudio de esas manifestaciones, propiedades 
ó accidentes, son el contenido y á la vez el límite de la Ciencia.

La existencia del individuo se manifiesta en hechos, estos son en 
número extraordinario, cada uno de ellos tiene su causa en el que 
le precede y produce el que le sigue; ciertos hechos de carácter se
mejante, al agruparse, se sintetizan en otros más complejos, estos en 
otros más generales aún, y todos ellos en la vida del sujeto que los 
realiza, que á su vez no pasa de ser un hecho.

Los hechos realizados por varios individuos, crean otro más com
plicados, como son los de la familia, el municipio, la provincia, la 
nación, la raza, la humanidad en fin. El estudio de estos hechos, en 
cuanto nos dan á conocer el modo que ha tenido el hombre de de
senvolverse en el tiempo y en el espacio, es el contenido de la 
Historia.

El espectáculo de la Naturaleza y la Vida en sus múltiples aspec
tos, ejercen una influencia constante sobre el espíritu humano. Cuan
do esta impresión es suficientemente enérgica, y opera sobre una 
inteligencia cultivada, obra esta á modo de reflectoi*, y esta imagen 
ó refracción, recibida con verdad y expresada con belleza, es la ma
teria del Arte.

La Ciencia, la Historia y el Arte son pues, los tres puntos que de
terminan el círculo de nuestros conocimientos.
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Esta primei-a división, la creo no solo dictada por la realidad, sino 

impuesta por las facultades de nuestra alma, que posee la razón para 
la Ciencia, la memoria para la Historia y la imaginación para el 
Arte; y del mismo modo que estas facultades de nuestro espíritu se 
unen y auxilian, sin que sea posible aislar ninguno de ellas, como 
no se aisla un temperamento en nuestra organización física, á pesar 
del predominio del que sirve para caracterizar al individuo, así tam
bién, aquellas tres primeras ramas del árbol del conocimiento, tienen 
por centro común el espíritu humano y no se oponen ni se separan, 
sino que se unen y compenetran hasta confundirse, como se contun
den las notas en el acorde que conmueve nuestra alma, como se 
funde los colores del iris en el rayo de sol que ilumina nuestra frente.

JtjíVN flo r es .

VIAJE Á SIERRA NEVADA
DE

DON SIIVIÓN DEC R O JA S  OLEIVIECNXIS

(Conlinuación).

(Al márgen SIERRA ELVIRA.) (a) En la sierra Elvira no se descubre 
otra roca que la caliza, casi siempre muy compacta y purísima en algunos 
(ó todos los sitios altos) pues la que emplean para piedras do molino os 
muy blanca y parecida en todo á la de el Barrueco, excepto estar más 
resquebrajada, por lo que no salen ni es fácil sacar tan buenas ni tantas 
piedras de moler. (Esto hace que se traigan muchas de Modín, ya días 
há: se usan unas y otras para el pan blanco.) Esta caliza pura está en 
masa no estratificada, y tal aparece la de sus más altas cumbres. Pero en 
las inferiores está constantemente estratificada y muy perceptiblemente; 
el grueso de sus estratos es de una pulgada á tres quartas, entre estrato

(a) Por levante, (asícomolaNevada) rematala Sierrade Elvira, adelgazándose muellísi
mo insensiblemente; por su N. no tiene tajo alguno y cubre su roca el deshec]io»*ie ella 
misma. Ya vimos que por O. tiene como la Nevada, un remate ancho, tajado y orgulloso. 
Se elevará la Sierra de Elvira sobre el Átarfe, más de 200 vs. lo más; la de Alfacar es 
mvtcho más alta.
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y estrato, (entre banco y banco \i hoja y hoja dicen los canteros) hay 
siempre im lecho delgadito de arcilla más ó menos mezclada con cal, co
munmente roja, á veces ocre, azulada ó verdosa. Los estratos son de 
un bello negro con venitas blanco espáticas en la cantera del Rey, de que 
todavía se hace uso quando se quieren buenas piedras para fronta- 
les_, etc., de pardo á veces gris, gris verdoso en las otras canteras, donde 
continuamente hay gente trabajando para la losería y piedras para usar, 
pulimentadas, apicoladas ó en bruto, llevan á Granada y otros pueblos' 
vecinos. Sobre los estratos de las canteras actuales descansa un banco de 
Almendrón de hasta vara y Y2 de grueso, cuyos cantos, además de los 
dichos varios colores, suelen también ser rojos, pero su mala unión por 
la arcilla y margo inutiliza esta pudinga. Sobre y entre los estratos calL 
zos suele haber otros de marga más ó menos endurecida, en la que me 
dicen se hallan petrificaciones. Tres amonitas vi yo sobre el calizo, pa
sando desde las canteras de frías á la de las piedras de molino. El peder
nal basto ó que se desgrana, se encuentra también embutido en la caliza 
como hacia la falda de los Oástillejos y en los estratos del Peñón Berme
jo. Los canteros pican en muchos sitios y .profundizan poco. Es muy no
table que en todos los sitios de esta falda de la Sierra se levanten los es
tratos acia el S. ó mire á esta plaza, no al centro de la Sierra su ángulo 
agudo de unos 45 grados, que va disminuyendo hasta casi horizontarse 
los estratos, conforme subimos: he aquí por qué tiene la Sierra tantos 
tajos por el lado del S., y carece de ellos por el opuesto. La pudinga basta 
cubre sus faldas. La superficie de los estratos suele estar arborizada. Solo 
son hediondos los de la cantera del Rey. Las varias hendeduras que se 
ven en la roca de la sierra (pequeñas simas) son, parece, efecto de los tem
blores, como tal vez los tajos.

Lo que en la vista de Sierra de Elvira llaman Sierra de Parapanda y 
Modín, es en esta forma: Sierra de Parapanda, la más occidental, con la 
qual trava por Puerto López (camino cárreterb de Madrid), la de Modín. Eí 
barranco de Modín por donde va el río de Modín formando un corte tre
mendo separa la sierra de Modín de la Óe Berbe: con esta une la sierra 
del Rayo por el río Golomera, junto al qual se ve eí pueblo.

De Gavia llevan á Granada la mayor parte del yeso que consumen, al
go do Peligros,

Hay media hoja adherida, donde dice: «Yista occidental de la Sierra 
de Elvira, tomada á pulso viniendo del Soto.» t. «Cerro poco prominente.» 
«Pinos de la puente al pie de la sierra.» f. «Peñas tajadas.» Debajo
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qn perfil de la Sierra, calcado aparte. Debajo «su casa de Litoje.» A la 
suelta. Continúa la vista occidental de la Sierra de Elvira. Barranqui- 
tos. (b) Cortijo fuera ya de la Sierra.

Pág. 179.—En el camino que va á Pinos se encuentran los baños de 
Sierra Elvira, y son unas cuevas formadas en las cabidades del calizo, 
poco ondas, que recogen el agua que filtra el mismo calizo, y forman una 
poza en ól queda estancada, en su fondo y con el tiempo adquiere corrup
ción; estos baños dicen servir para las enfermedades cutáneas; ensayada 
este agua con la de cal, hace algún precipitado que manifiesta tener algún 
ácido carbónico su gusto estíptico.

P L A N T A S

De Güejar ó Lugros se encuentra el salid veriini corm, el xuagarzo 
blanco muy achaparrado que como la hoja negra llega á juntarse con los 
piornos: el Guillomo, acevo, raostaso, ráisca vieja, el acónito, ó verdegam- 
bre; en las aguas mucha digitalis purpúrea, peouia y demás plantas co- 
innnísimas de la Sierra. Papo, (b) retama, piorno y las tordenchas se vie
ron en lo más alto del camino cerca de los barrancos. Crían aquí al pare
cer y no emigran. En Xeres llaman también yerba maldita á la peonía, (c)

Pág. ISO, —14 de Ago.sto, de Güejar á Granada. PLANTAS.
Corsaria myrf, muy común en las acequias, no menos el cuparor ca

mal y el litro saltean, matricar. Sigue oniimorando plantas hasta concluir 
la página. Con {pie esta cumbre (calar de Güejar) está altica como 300 ú 
400 vs. sobre Güejar. 700-8.Ó0 sobre Granada. Subiendo á este Calar, vi 
íisoniar una punta de pizaira arcillosa algo azulada por entre ol calizo, 
i‘i)ino á 100 varas sobre el pueblo, el {'alizo del calar no prosouta extrati- 
lii-ación, í's coutinuación este calar de la Loma del Maitenn, (al inárgen 
!a)MA de MAlTENxV) que se eleva algo en 61, para deprimirse despues 
rápidanipuíe para rematar en Aguas blancas, ó si se quiere, en la Alham- 
bra, pues dicho río puede decirse que la corta no que la termina. Esta 
Joma de Maitena os la principal do Sierra Nevada, que arrancando de un 
punto bastante distante de la de los neveros, como iina larga legua ó 
legua y á pesar de que esta se encorva acia poniente, remata al fin 
muy cerca de ella, por otra curvatura mayor  ̂ separándolos ya desde antes 
de Güejar, sólo el río Genil. Si la loma de Maitena corriese en línea recta 
al, exe central, iría á parar á Sierra Jarana sobre Iznalloz: mas acia este 
|unto hecha ramales suyos que hacen muy montañoso y quebrado el
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espacio que media entre ella y Sierra Jarana. Esta se eieva más que dicho 
espacio intermedio, pudiendo considerarse como un arrogante remate de 
Sierra Nevada.

Don Dionisio Eodríguez se llama patrón de Güejar.
(Se conchdrd.)TRES PRINCESAS LUSITANAS

BOSQUEJOS HISTÓRICOS

Doña Isabel de Aragón, mujer de Don Dionís I.—(Santa Isabel).

(Continuación).

A poco de morir el Rey, su marido, visitó en peregrinación la 
iglesia de Santiago de Gompostela, enriqueciéndola con dones pre
ciosísimos, y en 1335, con motivo del Jubileo, repitió la misma pe
regrinación, haciéndola toda á pie y acompañada de dos criados, y 
pidiendo limosna de puerta en puerta.

Parecía mucho antes, en medio del esplendor de su Corle, que 
presentía la Santa Reina la soledad y tristeza en que había de vivir, 
fallándole su espo.so, cuando en 1316 comenzó por propia inspiración, 
las obras del Convento de Santa Clara, precisamente donde años 
atrás se habían edificado unas casas por otra virtuosa señora portu
guesa, junto al puente de Coimbra, listas edificaciones ocasionaron 
di.sgiistos y recelos entre los canónigos de Santa Cruz y las nuevas 
religiosas, lo que hizo que Santa Isabel concillase los Conventos de 
Santa Cruz y de Santa Ciara, terminándose el litigio en 1311.

Por violenta decisión en contra de las monjas y á favor de los ca
nónigos de Santa Cruz, la Santa Reina Isabel obtuvo del Papá en 
1314, autorización para fundar el Convento de Santa Isabel, estando 
éste concluido en 1327, y cuya fundación dotó la Reina con largue
za; pues que había recibido donaciones especiales, como llevamos 
dicho, y sus rentas eran capaces á sostener todas las obras de pie
dad que diariamente llevaba á cabo. Pero no solo se donaron bienes 
y rentas de la Reina al referido Convento, sino que también otras

lográndose de esteseñoras ayudaron á Santa Isabel en esta obra 
modo que fuese el monasterio más rico y donde fuesen á profesar 
señoras esclarecidas de Portugal, nombradas por su santidad y por 
sus virtudes, > . : ■

No fué sola esta fundación la que se debió á Santa Isabel de Por
tugal. Fundó también el hospital de Coimbra, el de Santarem, el de 
Leiria, y el monasterio de religiosos del Gister, en Almoster; cons
truyó en el convento de la Trinidad, la capilla de Nuestra Señora de 
la Concepción, cumpliendo un voto que había hecho cuando los dis
turbios de Portugal y la guerra civil entre su marido y su hijo.

Fué la santa esposa de 1). Dionís I, según la oportuna expresión 
de un historiador portugués, una de las más preciosas perlas del 
flos saniorum. Según él, en el catálogo de los santos de la Iglesia 
Católica, exceptuando algunos de los primeros mártires del Cristia
nismo, pocos habrá que hayan reunido tantas virtudes, y tantas 
excelencias de santidad, como la Reina Santa Isabel de Portugal,

Varios son los milagros que las tradiciones piadosas, las historias 
vía religioso vida que se lee en el Aíio Crisiiano, Blvilmjen á la 
santa esposa del rey de Portugal. Todos ellos son creídos y admiti
dos por los católicos con religioso respeto, y el pueblo portugués así 
como el español, deben enorgullecerse de haber sido, el uno, cuna 
de esta Santa Reina, y el otro, regido por mujer de tan esclarecidas 
virtudes.

Sin duda, uno de sus milagros más importantes, y que fué debido 
á la insistencia de las oraciones de Santa Isabel, fué la mutación 
completa en la vida algo licenciosa y galanteadora del rey 1). Dionís 
1 de Portugal; y aunque su santa esposa no dejó nunca escapar una 
queja, y con heróica y sana virtud sufrió todas las amarguras sin 
quejarse de tal proceder, no dejaba, sin embargo, derogará Dios día 
y noche por la variación de vida de su esposo. El Señor le concedió 
la realización de tal milagro, pues que el Rey enamorado de la pru
dente y santa virtud de su buena esposa, mudó de vida, vivió cris
tianamente con ella, y como llevamos dicho, murió como mueren los 
justos, ó el pecador arrepentido.

Otro de los milagros que desde principios del siglo XVI se atri
buye á la santa esposa del rey labrador, es el siguiente; Tenía la 
Reina un pajecito virtuoso, prudente, y de juicio superior á su edad, 
al que por reunir estas condiciones encargó la repartición de sus li-
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mosnas á pobres vergonzairtes, y la realización de otras secretas 
obras de piedad. La envidia, que tanto cunde en el mundo, y que 
abunda, más que en ninguna parte, en los sitios donde se distribuyen 
favores y mercedes, despertó las iras de otro paje del Rey, el que, 
con malévola intención, despertó en el monarca la idea de que las 
preeminencias de su esposa para con su compañero no eran llanas é 
inocentes, sino que envolvían una grave ofensa á la real majestad. 
Entonces el Rey, caviloso de suyo, y sin haber comprendido toda
vía,-«á pesar de comprenderlo todo el pueblo portugués—el tesoro 
de virtudes que abrigaba el corazón de su esposa, salió un día se
cretamente de caza, y al pasar junto á una calera, llamó á su due
ño, á quien con mandato imperativo le ordenó qne al día siguiente 
le mandaría un paje de su corte, preguntándole si había ejecutado 
sus órdenes, al cual había de arrojar sin más consideraciones, en el 
horno ardiente de la calera. Llegó el día designado; el Rey llamó al 
paje pof él sentenciado á muerte, y le ordenó fuese al sitio indicado, 
donde estaba la calera, y preguntase de parte suya si sus órdenes 
eran ya cumplidas. No tardó un momento el paje en obedecer la 
orden del Rey; pero pasando cerca de una iglesia oyó tocar á misa, 
y reGoídando los consejos diarios de la santa Reina Isabel, y obede
ciendo también á su propio impulso, pensó dilatar un momento el 
cumpliwrnLar la orden del Rey, y entró en el templo para satisfacer 
su vehemente deseo de oir misa, como diariamente lo bacía, si bien 
ya ésta había comenzado; mas movido por su inspiración interior de
cidió aguardar á que saliese oira, la que tardó en comenzar, dando 
con esto lugar á dilatar por algiin tiempo, no muy escaso, la ejecu
ción del real mandato.

Entretanto el monarca, al ver que no recibía contestación del 
dueño de la calera de haber sido ejecutada su orden, mandó al paje 
denunciador á que fuese á enterarse de si sus disposiciones estaban 
cumplidas en la cabeza del paje, á quien creía verdugo de su honra; 
y entonces realizóse el milagro, y el tremendo castigo en la persona 
del vil denunciante, pues que el dueño de la calera al ver el paje del 
Rey, y que coincidía la pregunta con la contraseña que se le bahía 
anunciado, lo arrojó en el acto á la calera, pereciendo instantánea
mente, y recibiendo de este modo castigo á su vil calumnia.

Momentos despues, llegó el paje de la Reina jadeante por el tiem
po (|ue había perdido en el cumplimiento de sus deberes, y al hacer
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k pregunta de ordenanza le contestaron que todo se había cumplido 
según la orden del Rey, palabras que al volver á Palacio trasmitió 
i D. Dionís I, el que, de pregunta en pregunta, tuvo exacto conoci- 
Tiiiento de lo ocurrido, y él fuó el primero que juzgó milagroso el 
hecho, é incierta la infame calumnia del paje sacrificado; y aún añaden 
las crónicas portuguesas, que desde aquel momento comenzó á respe
tar más y más á su santa mujer, si bien no quedó desde entonces de
terminada su conversión absoluta, y el principio de su cristiana vida.

Otros milagros se atribuyen á Santa Isabel de Portugal, Estándo
se construyendo un templo en Alenquer, y no habiendo llevado di
nero para el pago de los operarios, con sola su invocación al Espíritu 
Santo, pagó á estos con rosas y fiores que había en un canasto, las 
que en el acto se convirtieron en el dinero que á cada cual corresr 
pondía por su jornal.

Por el contrario, estando otra vez en Goimbra presenciando las 
obras del convento de Santa Clara, satisfecha la Reina Isabel del 
excelente comportamiento de sus trabajadores, les pagó con largue, 
za en monedas de oro que llevaba en su regazo; y apareciendo de 
súbito ü. Dionís I, y teiniendo las iras de su esposo, y ser amsada 
tltí prodigalidad, rogó al Eterno le sacase de tan duro trance; y cuen
ta la piadosa leyenda, que en el acto, y en sn mismo regazo, las mo
nedas de oro se convirtieron en rosas de hermosísima fragfuacia.

En otra ocasión, y cuando iba á orar á la sepultura de Santa Iria, 
tenía que atravesar las aguas del caudaloso Tajo, y no siendo fácil 
hacerlo de una manera ordinaria, encomendóse á Dios, y á imitación 
del paso del mar Rojo, las aguas se separaron y por camino seco y 
expedito atravesó el cauce del río, volviendo despues de igual modo 
uiia vez practicada su piadosa oración.

F rancisco de Paula VILLA-REAL.
fSe müimmrá).LA CALUMNIA POR CASTIGO.

(Coutinuadóu.)

El segundo acto y siguientes se desarrollan en una casa de carafo ¡que 
Carmen ha heredado de D. Lorenzo, fallecido en América, y hamno®ciado 
en favor de Camilo, á cuya fincíi tiene invitados á Federico y Carmen ca
sada ya con éste en segundas nupcias, y á otros amigos, entre ellos á
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D. Fermín, que les ha acompañado en su viaje por América, y á D. Bal
tasar, gran amigo también de Federico.

Allí, Camilo, aguijoneado por la envidia y por los celos se propone, en 
defecto de otra cosa mejor, amargar la existencia de los esposos. La bon
dad de su primo, la simplicidad y buena fé de D. J3altasar, la nobleza de 
Federico y la sencillez misma de Carmen, que poetiza su nueva situación 
favorecen poderosamente los planes de Camilo.

Quiere disuadirlo Pepe de sus proyectos, haciéndole ver que Carmen 
ha estado enamorada siempre de Federico, y la imposibilidad de interesar
la, ensefíándole al efecto la carta que aquella escribió á Federico antes de 
marchar á América con su esposo, que recogió y conservó éste, entre cu
yos papeles privados la encontró su sobrino, encargado de revisarlos des
pués de su muerto, mientras Camilo arreglaba y terminaba los negocios 
mercantiles y volvía á España, después de un año, encontrando á su re
greso á Carmen casada con Federico.

Hay quien diga que toda esta trama es inverosimil; que Carmen no de
bió escribir esa carta y mucho menos entregarla á su marido; que este no 
debió llevar á su mujer á América sino abandonarla ó matarla cuando le 
entregó la carta, y que no había en t̂odo caso para que conservar esta, que 
vino luego á caer inoportunamente en manos de Pepe y después oíi las de 
Camilo, de las cuales la arranca D. Baltasar, á viva fuerza, para entregarla 
al cabo á Federico, como prueba irrefragable de la culpabilidad de Carmen.

Tanto valdría, entonces, como afirmar que no debió haber drama; por 
que sin el amor de Carmen á Federico, sin la indiferencia de aquella ha
cía su marido, sin el desprecio de éste, y sin su decisión, irrevocable al 
parecer, de no llevarla consigo, no habría en realidad motivo que justi
ficara esa carta, y claro está que, si no se hubiese escrito, no la habría 
conservado D. Lorenzo, ni habría parecido después.

Luego está todo perfectamente justificado, teniendo en cuenta aquellos 
antecedentes.

Parece mentira que haya quien se extrañe de que una mujer, condu
cida a la situación de Carmen, escriba la carta que ella escribió.-Es pre
ciso no conocer poco ni mucho á las mujeres, para ignorar de lo que son 
capaces con la pluma en la mano.

A un hombre de gran talento le hemos oído decir que no había mujer 
que no fuese elocuente escribiendo, y que temía más á una carta de mu
jer que al florete de un maestro de esgrima.

¿Y qué dirían esos, si se les demostrara que un hombre, enamorado
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de una mujer por las cartas que ésta escribía á un amigo suyo de quien 
había sido novia, se casó con ella sin conocerla?

Así saldría ello, me contestaran; y así salió, en efecto, bastante mal. 
Pero esto no contradice mi tesis; la mujer que escribe inspirada por el 
amor no reflexiona; dicta lo que siente, y no se preocupa do ({ue pueda 
leer sus cartas alguna persona más de aquella á quien van dirigidas. Yo 
citaría diez mil casos de esas imprudentes expansiones, que tantos dis
gustos y males les acarrean.

Y la que escribe esa carta en un momento de arrebato y se halla deci
dida á tüdü, no vacila tampoco entregarla á un marido, como 1). Lorenzo, 
á quien le es indiferente. Es, eomu suele decirse, jugarse la última caria, 
y hasta para el juego nadie hay tan valiente como la mujer.

Tampoco conoce bien esos achaques de matrimonio quien crea imposi
ble que un marido como I). Lorenzo conserve esa carta entre sus papeles. 
El que no haya tenido ocasión de examinar documentos de índole priva
da de personas como aquel, no comprenderá que tal cosa haya sucedido; 
yo afirmo que puede suceder eso y mucho más.

¿No hay quien deja ordenadamente dasificadus recuerdos compromete
dores de aventuras y devaneos que han sido un misterio duranto su vida, 
y que su muerte descubre con espantoso cinismo? ¿Cómo extrañar que 
un hombre conserve una carta cuando hay cientos que lo hacen, y no ha 
faltado quien se complazca en dejar escrito la historia de sus aventuras 
consignando graves acusaciones no solo para él, sino para muchas per*so- 
nas á quienes había tratado con verdadera amistad?

Claro es, por consiguiente, que si la carta existía entre los papeles de 
E. Lorenzo, allí la encontró Pepe, y aunque tratándose de personas cono
cidas, de asunto de tal y tan palpitante interés, parecía natural que Pepe 
destruyera aquella prueba acusadora y calumniosa, precisamente por eso, 
por una incomprensible curiosidad, sin tener para nada en cuenta los bue
nos propósitos, aunque contraproducentes, que después demostró Pepe, se 
explica que éste conservara aquel papel comprometedor, y que lo diera á 
Camilo, cuya maldad no pudo adivinar, para que luego la simpleza de don 
Baltasar lo hiciera caer imprudentemente en manos del mismo Federico 
y crear la más culminante situación del drama, que constituye el nudo 
del mismo.

El desarrollo de la acción lo justifica todo cumplidamente.
Elias PELAYO.

(Se continuará.)
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NOTAS BIBLIOCxRÁFICAS.
La supresión délas Universidades ante la crüica más elemental, titúlase un interesian-' 

te estudio del ilustrado Rector de la Universidad de Granada D. Eduardo García Solá. 
Demuéstrase en él con verdadero lujo de erudición y sana crítica, « l.“ Que ni absoluta, . 
ni relativamente es excesivo el número de nuestros centros universitarios. 2d Que apenas 
resulta oneroso para el tesoro público el sostenimiento de las Universidades. 3.° Que k 
reducción de estos centros representaría por el momento un exceso de gastos para el Te- , 
soro, y 4." Que ni la empleomanía ni nuestra carencia de aptitudes industriales puede 
imputarse á estos Establecimientos».

El estudio del Sr. García Solá es de especialísimo interés y oportunidad en estos mo- 
mentos, en que á título de economías se piensa— como siempre— en suprimir algo de I9 : 
poco que queda en Granada.

Historia del arte egipcio, por José Ramón Mélida.— El erudito arqueólogo y artista, 
además de los notables.estudios del arte egipcio y griego que inserta en renombradas re
vistas de Madrid, ha publicado un primoroso tomo, que ¡¡ertenece á la biblioteca de arte 
de la incansable «España editorial.»

Vuelve el autor á la teoría, desechada hace algún tiempo, que considera el arte egipcio 
como el más antiguo, opinando que en él se hallan «los verdaderos orígenes de los de
más >, y es habilísima su labor para demostrarlo, aunque solo se apoya en hipótesis res
pecto de fechas, que es precisamente lo ipie ha servido en todas épocas de punto de par
tida en tan empeñados debates. Por lo demás, el libro del Sr. Mélida es de palpitante 
interés, por el estudio crítico de las artes bellas é industriales egipcias y por las observa
ciones que la comparación del arte egipcio con el de otros pueblos le sugiere.

Merecen elogio Mélida y García Al-deguer, el infatigable é ilustrado director de «Zíz 
España editorial.-»

Procedimiento y ejercicios para la enseñanza del Análisis lógico en las escuelas, por 
Rafael Roda.— Opina el autor que el análisis lógico debe de enseñarse de una manera 
práctica, «ejercitando al alumno en los actos del pensar, por que el pensamiento es el 
oljelo que pretendemos conocer», y dice que ha puesto en práctica su sistema con buen 
residtado. El libro revela un excelente deseo de mejora de la enseñanza y amor al estudio.

E l cristianismo y sus héroes.-— El editor Núñez Samper ha comenzado á publicar esa 
hermosa obra, escrita por una sociedad de escritores católicos que dirige el sabio obispo 
de Sión, Sr. Cardona.— El cuaderno de propaganda es magnífico: además de las 16 pági
nas de texto, contiene la portada, copia del gran cuadro de Van Eyck E l triunfo de la 
Iglesia, dos fotograbados que representan La Anunciación y San Ildefonso recibiendo la 
casulla de manos de Nueztra Señora, célebres cuadros de Murillo, una alegoría de Jesús, 
y la reproducción de una carta autógrafa del Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá.— El 
cuaderno l.° es muy interesante también. El precio de cada cuaderno es 50 céntimos de 
peseta. La obra promete gran éxito.— (Esta obra y las revistas Hispania y Zu. música 
ilustrada las hemos recibido por conducto de La Enciclopedia, representante aquí de los 
editores respectivos).

Mondariz, lujoso Album-guía de aquel celebrado establecimiento minero.-medicinal, 
publicado por los propietarios del mismo Señores Peinador.— P'iguran en el precioso libro 
artículos de Castelar, la Pardo Bazán, Olavide, Carracido, Pulido, Mellado, Arniches, 
Echegaray y otros, y poesías de Núñez de Arce, Vital Aza, Grilo, Estremera, Sepúlve- 
da y muchos más, y lo ilustran buenos fotograbados.— Entre los trabajos y opiniones 
científicas, hállase las del ilustre catedrático de Granada Sr. Fernández Osuna, muy favo
rable, por experiencia propia, á las renombradas aguas.

Recomendamos á los lecto>res los tres últimos tomitos de la «Biblioteca popular ilus
trada», Asturias, de Jovellanos; E l  cura Merino (memoria de un contemporáneo) y el 
sainete famoso de D. Ramón de la Cruz, La casa de tócame Roque.

ÁKGPKIa GrANIYET.
D I B U J O  DE J O S É  H U I S  D E  A L H O D Ó Y A H .  

Fotograbsdó de L»vall.-̂ Baroelon&.
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AWí/tíf de archivos, hihUolecas y -E n e ro -E n tre  los trabajos de Menénclez

ú Amador de los Ríos, Lamperez y otros, que inserta, comienza el «Indicador de 
\  rrónicas reli‘'̂ iosas y militares en España» por D. Juan Pío García, en el que se 

bencina el siguiente autor granadino: 0 /;///« (Fr. Pedro del): Historia general de los 
Fimitaños de k  Orden de N. P. S. Agustín, Barcelona, 1640.- L o s  grabados de este nu-
miro son de grande interés arqueológico. _ , . , ,

fínlítíu de la R. Academia sevillana de Jh/enas letras,n. 2.— Contiene además de otios 
J Z - Z  el capítulo II de la «Biografía, bibliografía y estudio crítico de Luis Baraliona de 
Soto » por Rodríguez Marín que sostiene como Menéndez Pelayo, cjue la escuela poética 

Andaluza de aquellos tiempos, más es antequerana que granadina. _
Ta música Jv/Z-r/or,7.— Febreros-Continua publicando el lamoso estudio de Chaminade 

ncíca de música religiosa.-En las noticias, da cuenta de un libro de oraciones y cánti- 
eos sagrados populares de España de tan poco valer, que dice acusan «la mano de un 
músico ramplón é ignorante».— El libro lo ha publicado el editor Ilerder, en Pribmgo.

Fíi/íb?.— Es muy hermoso el 11.'̂  37, dedicado al celebrado pintor (jalofre. El 
o íS trae más reformas de las prometidas. El cromo de cubierta ha pasado á ser terce- 

t-ft rtáeina (es este una bellísima cabeza de andaluza, de Torres Fuster) y la cubierta, muy 
Pleíante contiene una completa crónica artística.-Es muy interesante el trabajo de 
T Tomás Estruch Sátiras politicas de 1 7 3 5  y relerentes en su mayoría al ministio
Pfitiño á quien ponen de oro y azul, y sin embargo murió pobre.

La música ilnstrada.~V.s precioso el n.  ̂ 7. El trabajo más importante es un estudio 
acerca de Perosi \ los oratorios, en que se trata la debatida cuestión de la música litur- 
cricr V su autor, Sr. Borrás de Palau, dice que es una temeridad querer que los autores 
Je nuestros días se ciñan á imitar á Palestrinu y Victoria, y que el sabor religioso debe 
dimanar «del espíritu de la obra y de la ausencia de ciertos efectos, no de que se guarde 
en las obras una forma arcaica por magistral y prodigiosa que sea». Respecto de l erosi, 
dice que se nota en sus obras el cariño que profesa á Bach, el cual impera en la cons
trucción harmónica de aquellas.— 'fambién publica un artículo de nuestro colaborador 
Sr. Martínez Ruker, acerca de las Siete Palabras de Haydn. Los grabados son magníficos.

Jlíspaniüy i*— Es muy hontioso y lujosísimo. — l^irman los trabajos I cicda, \ Ual, 
\za Juan Buscón y Miquel y Badía y las ilustraciones Zuloaga, Casas, Mas y l'ondevila, 
danés y otros.— El artículo de Miquel, titúlase Arte antiguo y trata de escultura y pin
tura catalana de los siglos XIV y XV, que supone influidas completamente por la escuela 
flamenca, la pintura, y alemana, la escultura. No estamos conformes respecto de la pintu
ra especialmente, por las razones que hemos señalado en nuestra Historia del arte 
(t.’ n, págs. 389-392); que no es posible negar que antes que los Van-Eyck, estuvieron 
en Eápaña los florentinos Starnina y Dello.

Nos quedan para el próximo número otros libros y revistas.— \ .

EL RETRAER DE GANIVET
El artístico retrato de A ngel G anivet, que publicam os gu este  núm ero, 

os obra de nuestro colaborador, e l in te lig en te  artista D . José  R uíjí de A l-
modóvar. . ,

Es un  apunte hecho en  la m esa del Cafó, del original, y  preciado re
cuerdo de los ú ltim os días que en tre nosotros estuvo  el m alogrado litera
to granadino. ^

CRÓNICA GRANADINA
Con grandeza y religiosidad, ha celebrado Granada sus íiestas de bemana Santa, que 

pudieran, verdaderamente, tener más renombre y atraer como á Sevilla, buen numero
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de forasteros, si aqui no se aguardara todo de la iniciativa y auxilio oílciaí, y se liiciera 
un poco de lo muchísimo que se puede hacer.

Procesiones, solemnidades musicales, exhibiciones de nuestros templos, (por cierto, los 
más típicos los cierra en estos días la falta de medios para celebrar el culto), alguna es- 
posición de arte antiguo y de arte litúrgico, que serían importantísimas y la Alhamí)]a y 
las bellezas naturales de nuestra ciudad, atraerían aquí la atención de los artistas y de 
los aficionados á estudios y viajes.

Para las procesiones, ya hace años que lo demostramos: hay en Granada no sola
mente imágenes de gran mérito é interés artístico, sino grupos de tan extraordinaria 
belleza como el portentoso Descendimiento que se guarda en S. Jerónimo y del que he
mos publicado un fotograbado en el número 15 de esta Revista, y por lo que á nnibica 
respecta, no solo poseen la Catedral y la Real Capilla obras notables de nuesi i-os más 
famosos músicos antiguos, sino que los modernos, como se formaron en las doctas en
señanzas de los monjes jerónimos, sabios y entusiastas maestros, que legaron su saber 
en músicos tan ilustres como el inolvidable D, Bernabé Ruiz de Henares, y en la fervo
rosa inspiración del gran Palacios, constituyeron interesante escuela, hoy olvidada más 
bien que decaida, cuyas obras sorprenden á los que no conocen de música sagrada otras 
composiciones c[ue esas rapsodias de óperas y zarzuelas con que se distrae á los fieles en 
la mayor parte de las iglesias de otras ciudades.

El Miserere de Palacios, con la instrumentación del ilustre músico granadino, hijo 
adoptivo de Cádiz D. Antonio Maqueda, interpretado por 60 cantores y 50 músicos—y 
no es excesivo el número— produciría tal efecto, que nos atrevemos á asegurar que los 
que lo oyeran un año volverían al siguiente á Granada.

Pero.,, es inútil aquí hacer excitaciones; la inercia nos consume, y lo que no hagan los 
poderes constituidos se cpreda sin hacer.

— La atención de los políticos está fija en la próxima batalla electoral; batalla entre 
muy escasos combatientes, porque los soldados son como los de Francia cuando su gue
rra con Prusia, de papel, pero batalla al fin, de la cual resultará lo que decía aquel fa
moso borracho: que pondrán más caro el precio del vino.

— Se halla en Granada el ilustre escritor y arqueólogo Sr. Serrano Fatigati, presidente 
de la Sociedad de excursiones, que viene á esperar aquí al conde de .Saint Saud; 200 
compatriotas acompañan al ilustrado noble francés, entusiasta de nuestras artes y nues
tras letras, y aquí, probablemente, se tratará de la celebración de un Congreso de artes 
y arqueología. Reciban todos nuestro afectuosísimo saludo.

— Terminó la Compañía Fuentes, y mañana, i.°  de Abril comienza Cepillo, el notable 
actor granadino, una corta temporada en que dará á conocer además del famoso melo
drama Los dos quietes, alguna obra nueva como La cruz del ttcneí, de Ensebio Blasco.

— Varias noticias para terminar: muy pronto volverá á Granada el insigue concertista 
Tárrega; entre las actas y documentos del i i .°  Congreso internacional de Orientalistas 
celebrado en París en .Septiembre de 1897, se publicará el Catálogo de los códices ára
bes de nuestra Universidad, formado por nuestro ilustrado colaborador señor Almagro 
Cárdenas; en breve plazo se dará al público la convocatoria y reglamento de la Exposi
ción de Artes, que en el próximo Corpus se verificará en Grapada.— V.
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I.

No habíS s id o  a n ta ñ o  tan  ruin  la b ra d o r  el tío  Juan  P ed ro , corno lo  
era en la fech a  en  q u e  v a m o s  á h a b la r  de su h on rad a  p e rso n a .

L legó  á te n e r  a lg u n a  v ez  tre s  y u n ta s  d e la b o r , b ien  m a n te n id a s  y  
bizarras, q ue no se  d ab an  a b a s to  al lle g a r  la  é p o c a  d e la s e m e n te r a ,  
en que to d o  se  v e n ía  en c im a; p o r q u e  u rg ía  a p r o v e c h a r  e l ju g o , r e 
m over el b a rb ech o , ta b le a r  la s  b e sa n a s , d e lin e a r  las ta sq u iv a s  y  la s  
mil y  una fa en a s  y  re q u is ito s , p r e c u r so r e s  d e l tr e m e n d o  a lb u r  en  
que se arroja la  fo rtu n a  á la c a l le ,  co m o  q u ien  d ic e , e s p e ra n za d o s  

en la v o lu n ta d  d e D io s .
D e lin d e  á lin d e  a rgü ían  los v e c in o s  y  co m p a ñ e r o s  á Ju an  P ed ro  

m ientras d esc a n sa b a n  fu m an d o  un c ig a rr o .
Le m ote jab an  á p orfía  d e  ta c a ñ o  y  a g o n io so :  s iem p re  iba á la  z a g a , 

retrasado y  c o n  la le n g u a  fu era , A lu e g o  q u e el m a ld ito  d e l h o m b re  
no q uería  a y u d a  ex tr a ñ a , y  d a n d o  m a ñ a n a d a s y  a la r g a n d o  la s  ta rd es  
se las c o m p o n ía , so lo  de o r d in a r io , ta l cu a l s i e l m un do  se  fuera  á 
conclu ir y  m a n d a ra  la  d o c tr in a  ec h a r  lo s  h íg a d o s , a n te s  d e  p e d ii  
alafia, co m o  ca d a  h ijo d e  v e c in o .  N a d a  le  g u s ta b a , g ru ñ ó n  y  d e s c o n 
ten tad izo, no d a b a  ja m á s su  b ra zo  á to r c e r  h a sta  sa lir se  c o n  la  su y a ..-  
Era e m p e c a ta d o  y  so b er b io  e l la b ra tín  d e  lo s  d em o n io s .

D eb e  a d v e r t ir se , no o b s ta n te , en  h o n o r  á la  v e r d a d , q u e n o  a n d a ,  
ba la c r ít ic a  a c e r ta d a  en  su s m u rm u ra c io n es  y  d ia tr ib a s , s ie n d o  m u y

áA'L/ L-'



o tra s  la s  ca u sa s  q u e in d u c ía n  al to zu d o  b ra cero  á p re sc in d ir  de apar
cer ía s  y  a u x ilio s .

N u n ca  toc(3 la t ier ra  h o m b re  m ás a c t iv o  y  e n d io sa d o  co n  su oficio , 
co sa  d e  e x c e ls o  o r ig e n , se g ú n  b arru n tab a  y  d e p r á c t ic a  n o b le  y  ex 
c e le n te . D e  e s to  n ac ía  su  a u tó n o m o  c a r á c te r  y  e l p ru r ito  d e tener  
en  p o c o  el'm odo' de se r  d e lo s  m ás, p ro p en so s  á c o n v e r t ir  en  ruin 
faena lo  q ue él m irab a  cu a si co m o  s a c e r d o c io . B u sca b a n  el ruin lu
cro," re n e g a n d o -'d e  la  su er te ,-  a llí d o n d e  Juan  P ed ro  h a llab a  g o c e  é 
ín tim a  fru ic ió n , lle n a  d el s e n t im ie n to  an sio so  é in e fa b le  d el avaro  
q ue p a lp a  su -te so ro .

N a d a  en co n tra b a , en  sum a, d ig n o  d el h om b re , s in o  era  la lucha  
c u o tid ia n a  co n  la t ie r ra , a ferrad a , dura, in can sab le; y  m otejab a  de 
b la n d o s, a fem in a d o s y  re lo jero s  á lo s  que an d ab an  s ie m p re  á re g a ñ a 
d ie n te s , e scu r r ie n d o  el b u lto  y  f in g ien d o  com ezón  y  bulla  d e mera 
a p a r ien c ia .

«¡M ala p e s te  se  l le v e  á lo s  flojos y  g a n d u les!— gru ñ ía  Juan Pedro.
A l ta im a d o  terru ñ o  no le fa ltab a  m ás c[ue h ab lar ... C aprich oso  

y  m al in te n c io n a d o , n a d ie  le  g a n a b a  á b rom ista  y  so c a rr ó n . D ejaba  
co r re r  la b o la  p ara  lu e g o  to m a r la rev a n ch a . S o la p a d o  y  ren co ro so , 
cerra b a  sus se n o s  á la  b u en a  sem illa , p ara  a b rir lo s g u s to so  á las m a
las y e r b a s , en  cu a n to  n o ta b a  d esc u id o s  y  n e g lig e n c ia s ...*  N i co n  el 
m ism o r e y  ser ían  p r e c iso s  m a y o r e s  m ira m ien to s  y  a te n c io n e s .»

In tr ig a d o  de e s ta s  id ea s  e l b uen  h o m b re  se  s e n t ía  a tra íd o  co n  am or 
b ru sco  y  ex tr a ñ o , h a c ía  lo  que b ien  ó m al le  d ab a  d e  c o m e r , s ie n 
do d e n o ta r  en su s a rr o b o s  y  sim p a tía s , a lg o  d e  o c u lto  co ra je , de 
lu ch a  e te rn a  y  sa ñ u d a , q u e salía  afu era , en  form a de d e n u e s to s  y  re
cr im in a c io n e s , si la  c o s e c h a  d aba fa lló , d ejá n d o le  p la n ta d o  y  s in  m e
d ios d e a c r ed ita r  sus o p tim ista s  au gu rio s.

. D e s d e  q u e p u d o  c o g e r  la azada ó el a m o ca fre , em p ezó  á e s c a r a 
b ajearle  a llá  a d en tr o  el in s t in to  d e Ja p rop ia  fuerza , y  el v a n id o so  
em p eñ o , a c r e c e n ta d o  ca d a  d ía, de v e n c e r  en  b u en a  lid  á lo  q u e , sin 
ser  m o ra lis ta  ni t e ó lo g o , ju zg a b a  p ied ra  d e to q u e , d o n d e  la  v o lu n ta d  
y  el te só n  d e l h om b re  se  p ru eb an  y  a q u ila ta n  en  la  lu ch a  d iaria  del 
trab ajo . «M ás co m o  D io s  es  b u en o , d iscu rr ía  Juan  P ed ro , co m o  sín 
te s is  c o n v ic e n te  d e  su s  d isq u is ic io n e s , d el tra to  a s id u o  y  g e n e r o so  
c o n  lo s  te r r o n e s , s o b r e v ie n e  á la la i-ga la d ich a  y  la  p rosp er id ad ;  
p u es y a  s e  a b la n d a n  lo s  in d in o s  y  le  sa b en  dar c ie n to  p or u no á 
q u ien  te r c o  y  p o rfia d o  lo s  d om in a  á p u ñ e ta zo  lim p io » .

_  14;  _
Para el lim ita d o  ch iru m en  d e l c o lo n o  á p o co  m ás se  ex te n d ía  la 

vida. N o  c o n o c ía  o tra  fu e n te  d e  r iq u eza  q u e  la p r o v in ie n te  d el su e lo  
que le  su ste n ta b a , y  á lo s q u e  c o n tr o v e r t ía n  sus o p in io n e s  e x c lu s iv a s  
y le ju zgab an  m em o, lo s  d e sp r e c ia b a  a lta m e n te , co m o  á s e r e s  in ú tile s , 
que v iv ía n  d e la ca r id a d  p ú b lic a  ó b ien  c o s ie n d o  ca p a  c o n  lo s  tru h a 
nes y  b ig a rd o s; lep ra  in cu ra b le  de la so c ie d a d  y  ca u sa  e f ic ie n te  de  

todos los m a les q u e la  aflijen .
P oseído  de la a ltez a  d e su  e je r c ic io , m irab a  por e n c im a  d e l h om b ro  

V con  m al en c u b ie r to  d e sp r e c io  lo s  q ue m ed rab an  á la so m b ra  d e  c u a l
quier líc ita  o c u p a c ió n , a u n q u e  fu ese  d ig n a  y  r e sp e ta b le . «E l p o b re  del 
señor C u ra»—-so lía  d e c ir — y  lo  m ism o al n om b rar lo s  c a c iq u e s  d é la  
parroquia, el m a estro  d e e s c u e la , el m é d ic o , e l ,e sc r ib a n o  y  el a lg u a 
cil. E l su e ld o , el a ra n ce l, e l em o lu m e n to  ó el p r o v e c h o  era n  para Juan  
Pedro ru in es p ro p in a s , b ajas y  d e p r e s iv a s . L o  m ism o el q u e las d a b a , 
que el q ue e x te n d ía  las m a n o s para r e c ib ir la s , m e r e c ía n  el p a tíb u lo , 
según  el e s tr e c h o  c ó d ig o  d e su c o n c ie n c ia .

P asaron  lo s  a ñ o s y  lo s  r e v e s e s  y  la s c o n tr a r ie d a d e s , sin  a ltera r  un 
ápice las ín te g r a s  é in c o r r u p tib le s  te o r ía s  d e l p o b re  h o m b re , el cu a l, 
agu ard án d olo  to d o  d e la  t ie r r a ,  l le g ó  á v ie jo  y  ca s i á e x tr e m a  p o b r e 
za, m ien tra s  lo s  c o m p a d e c id o s  ó d ifa m a d o s re g o r d a r o n  á m en u d o  d e  
ahitos.,--Pero q u e  im portaba.? «¡L o q u e e s ta  no d é !» — e x c la m a b a  m ie n 
tras h en d ía  la  t ierra  c o n  el a za d ó n  em p u ñ a d o , le v a n ta n d o  ca d a  té m 
pano tan g r a n d e  co m o  un  m u c h a c h o . E ra n  su g o c e  y  su  m a rtir io  la s  
más rudas fa en a s . A l  se g u ir  la  y u n ta  d e n o v illo s , p isa n d o  lo s  r e m o 
v id os surcos^ op rim ía  la e s te v a  o r g u llo so  d el p o d er  a b so lu to  q u e ejei*- 
cía en  su r e d u c id a  h ere d a d . N o  se  h u b ier a ca m b ia d o  e n to n c e s  p or el 
rey ... « ¡F a s tid ia o s!» — d ec ía  a l o ir  lo s  g ru ñ id o s  de la g r a m a , a rra n ca d a  
de sus o q u e d a d e s  al v o lte a r  p esa d o  d e l b a rb ech o , y  v e n g a  a p reta r  
hacía abajo á cad a  tra n c o  d e l g a n a d o , q u e  su sp ira b a  d e l ca n sa n c io .

Juan P ed ro  se  m o str a b a  á ra to s  c o n  su en a m o ra d a , im p la ca b le  y  
cruel. E s ta b le c ía  form al c o m p e te n c ia  e n tr e  su r e c ia  d ie s tr a , dura y  
so sten id a  y  la n a tu ra l p e sa n te z  y  g r a v e d a d  d el su e lo ,, so lo  a c c e s ib le  
por le y  p r o v id e n c ia l y  d iv in a  al tra b a jo so  an h elar  y  al su d o r  d e  la  
frente. C o n o c ía  las v e le id a d e s  d e  su e te r n a  co m p a ñ e ra  y  la p iro p ea b a  
en te r n e c id o  ó la  m a ld e c ía  á d esta jo , á v e r  q u ien  v e n c ía  á q u ien: si él 
v o m ita n d o  d e n u e s to s , m ie n tr a s  re m o v ía  la  m ísera  b a n c a lc r a , ó ésta  
d eján d ose  ra sca r  sin  h a c e r  ca so  d e Ju an  P ed ro ,
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C asad o  d esd e  m u y  jo v e n  ten ía , á m ás d e c u a tro  h ijos y  una mu

ch a ch a , la  c a r g a  de su s su e g r o s , v ie jo s  y  p o b res , q u e b u sca ro n  re
fug io  a l la d o  de su h ija A n to n ia , sin  g ra n d es  p r o te s ta s  d el am o de 
la ca sa . C a r ita tiv o  á su  m an era , g e n e r o s o  y  a le g r e  d e  ojo  al apre
c iar  y  m ed ir  sus reem -sos, se  r e s ig n ó  á p ech a r  c o n  lo s  a b u e lo s, á los 
q ue s ie m p re  m iro co m o  co sa  p rop ia . N o  ajustaba  c u e n ta s  ni m usarañas. 
D e  n o ch e  en  la cam a , co n ta b a  p or lo s  d ed o s  las fa n e g a s  y  el precio  
de la c o s e c h a  fu tura , d e  la q ue s ie m p re  se p ro m etía  g ra n d es  rend i
m ien to s , y  se  so n re ía  s a t is fe c h o , p ei'su ad id o  de q u e  h ab ría  para to
dos. V e ía  lu e g o  en  su e ñ o s  lo s  tro jes , a te s ta d o s  d e  g ra n o , regalan do  
lo s  ojos y  el co r a zó n  d e  su d u eñ o , la ca sa  su rtid a , lo s  h ijos y  los 
a b u e lo s  lu sti'o sos y  b ie n  h a te a d o s  y  g o za b a  lo  in d e c ib le ;  p o rq u e  so
b ra d a m en te  llen a r ía  su s a te n c io n e s  y  cerraría  d e  una v e z , c iertos  
p ico s , c|ue lo s  m alos a ñ o s  y  las b u e n a s  g a n a s  de c o m e r  d e la familia, 
raan ten ian  a filiad os y  a m en a za d o re s . E s  v er d a d  q u e  el g o b ie r n o  pe
día lo s u y o , y  la s c o n tr ib u c io n e s  y  r e c a r g o s  su b ían  á las n u b es. ¡Ni 
que le s  h u b iera  h ech o  la  b o ca  un fra ile!... C on su m os, co lo n ia , repar
to  v e c in a l o rd in a r io  y  e x tr a o r d in a r io  y ... en  fin, la s  m il tr iqu iñuelas  
de lo s  q u e m an d an  y  co b ra n , lo s  cu a le s , a jen os al trab ajo  y  á las 
fa tig a s  q u e  c u e s ta  g a n a r  el m en d r u g o , a p r ien ta n  la s  c la v ija s  sin  dejar 
d e sc a n so  n i re sp iro .

Juan P e d r o , á p e sa r  d e  ta n to  e m b e le c o , to d o  lo  a g u a rd a b a  d e su 
pegujal-. C on  é l so lo  e c h a b a  su cu en ta s , y  s i lu e g o  d ab a  fa llo  y  le 
dejaba co r r id o  y  tu r u la to , le  p a rec ía  m en tira  y  s ie m p re  h a llab a  ra
zón  á m an o  p ara  e x p lic a r  la  ca tá s tr o fe . C uando n a d ie  le  v e ía  d esa h o 
g a b a  sus cu ita s  in c r e p a n d o  á lo s  te r r o n e s  su  m al p ro ce d e r;  y  eran  
de v e r  las ra zo n es  y  a r g u m e n to s  q u e em p lea b a  p a ra  c o n v e n c e r lo s  
d e q ue en  la c o s e c h a  p ró x im a  d eb ían  ser  m ás p r ó d ig o s  y  ru m bosos. 
C onclu ía  s ie m p re  p o r  m ira r lo s  em b o b a d o  y  co m o  a r r e p e n tid o  d e  re
ñir c o n  e llo s .

D ip lo m á tic o  y  a s tu to , se  v a lía  en  su s p e lo te r a s  d e su b ter fu g io s  y  
« a p a leo s» , á fin  d e  d o ra r  la p íld ora , d ejan d o  la  p u erta  fran ca  á la  in- 
m ed ia ta  y  se g u ra  r e c o n c il ia c ió n .

M m 'ías M é n d e z  v e l l i d o .

(So conUmiará.)
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ARTISTAS NOTABLES.
EL GRABADOR BARCELON.

C uando un a r t is ta  d e  a lg ú n  r e n o m b re  ha d e sa p a re c id o ; c u a n d o  no  
existe nada de lo  q u e le  rod eab a; cu a n d o  ta n  so lo  q u e d a n  la s  o b ras  
m aestras d e l p in c e l, d e l b uril ó  d e  lo s  c in c e le s  q u e  y a  se  ro m p ier o n ,  
no es de ex tr a ñ a r  q u e m ás d e  u no p r e te n d a  p ara  su  p a ís e l  d e r e c h o  
de p oseerlo  en tr e  sus h ijos, á falta, d e p ru eb a s  c ie r ta s  y  f e h a c ie n te s  
que a te s t ig ü en  su p a tr ia  n a tiv a . E s to  m ism o  v e n ía  o c u r r ie n d o  co n  
el artista , c u y o  a p e llid o  s ir v e  d e  ep íg r a fe  á e s ta s  lín ea s , á  pesar de  
no haber tra sc u r r id o  to d a v ía  u n  s ig lo  q u e d e sa p a r e c ie r a  d e l m un do  
de los v iv o s . ¿Es p o s ib le , n o s  h em o s  p r e g u n ta d o  m ás d e  u n a  v e z , q u e  
existan h o y  ta le s  d u d as r e s p e c to  á e s te  artista? ¿ R efiéren sc  á ép o c a  
tan rem ota  q u e  sea  d ifíc il com p rob arla s?  ¿.Será p o s ib le  q u e  así se  
pierdan m em o ria s  tan  r e c ie n te s ,  r e la t iv a m e n te , y  n o  s e p a m o s  d e  una  
vez d on d e v ió  la  luz aq u el c u y o  n o m b re  v a  u n ido  á p r o d u c c io n e s  de  

bastante m érito?
A fo r tu n a d a m en te , y a  p o d e m o s  p rec isa r  c o n  ce r tez a  cu a l se a  la  p a 

tria de B a r c e ló n , n o  c a b ie n d o  la  m en o r  d uda q u e lo  íu é  n u e str a  h is 
tórica c iu d a d  d e  L o r c a  ( l ) .  S u  p a rtid a  d e  b a u tism o  n o  deja  lu g a r  á 
dudas d e n in g u n a  esp e c ie ;  e s ta  c iu d a d  le  v ió  nacer el d ía  3̂  ̂ Ju n io  
de 1739 . S u s  p a d r es  fu eron  A n to n io  B a r c e ló n , n a tu ra l d e  M u rcia , y  
María A b e llá n , d e  L o rca , y  c o n  las a g u a s  b a u tism a le s  r e c ib ió  los  

nom bres d e  ^zcan ^osé Ram ón Paulino.
C uánto t ie m p o  duró  su e s ta n c ia  en  su p aís n ata l n o  lo  p o d e m o s  

precisar, so lo  s i n o s c o n s ta  q u e  m u y  jó v e n  aún  fué e n v ia d o  á M u r
cia, de d o n d e  era  su  p a d re , c o m o  q u ed a  d ich o , ca sa  d e  u n o s p a r ie n -

(i) Al celo y actividad de nuestros amigos los sacerdotes señores D. Sebastián Nava
rro y D. Diego Espinosa, se debe el hallazgo de la partida bautismal, al folio 47 vuelto, 
del libro 8.° de Bautismos, del archivo parroquial de Santiago, de Lorca. A l 269 del libro 
7,° aparece una partida de otro Juan Antonio Jóse biu'cclon Abellán, hermano induda
blemente del que nos ocupa, pudiendo asegurar que el Juan de esta última partida no 
es el grabador, primero, porque todas las resenas que conocemos indican á nuestro bio
grafiado como nacido en 1739; y segundo, porque en documento existente en el archivo 
de la Real Academia de San Fernando, aparecía en 1760 tener veinte años de edad.



— ISO —
tes , co n  el p ro p ó s ito  de,.que e s tu d ia se  h u m a n id a d es , y  h a cer  del fu
turo  a r tis ta  un h o m b re  de le tra s . N o  a m en g u a ro n  p o r  e s to  sus natura
le s  in c lin a c io n e s  h á c ia  el d ibujo  en  g e n e r a l, y  m o str a n d o  ca d a  día más 
p r e fe r e n c ia  á la s  a r te s  q u e  á las le tr a s , no ta rd ó  m u ch o  en  m anifes
tar su  r e so lu c ió n  d e se g u ir  co n  a h in c o  en  el e s tu d io  d e las primeras, 
A n te  ta l em p eñ o , d e s is t ie r o n  sus p a d res  d e  d a r le  ca rrera , y  desde 
tal m o m e n to  in g re só  co m o  d isc íp u lo  en  e l e s tu d io  d e o tro  artista 
d is tin g u id ís im o  y a , d e  Salcilio> d e q u ien  a p ren d ió  el d ibujo con  los 
p r im ero s  ru d im e n to s  d el arte .

B a r ce ló n  an siab a  m ás d ila ta d o s  h o r iz o n te s  q u e  lo s  e s tr e c h o s  y  re
d u c id o s  q u e  le  p r o p o r c io n a b a  M u rcia , im p e lid o  a d em á s p or su maes
tro , el ren o m b ra d o  e s c u lto r , q u e  en  m u y  p o co  t ie m p o  p u d o  apreciar 
las n ada  v u lg a r e s  d o te s  d e  su jo v e n  d isc íp u lo , y  lo  q u e  p rom etía  su 
ta len to  en  la  p in tu ra  y  e l g ra b a d o . L le g a d o  á M ad rid  en  1756 , se 
d e d ic ó  al e s tu d io  c o n  tan  ju v e n il ard or, q ue al añ o  ju s to  se  con sid e
ró co n  la  a p titu d  su f ic ie n te  p ara  a sp irar  al p rem io  q u e o to rg a ra  la 
R ea l iV ead em ia  de B e lla s  A r t e s  d e San  .F ern an d o , bajo e s to s  temas. 
«D ibujar en  m ed io  p l ie g o  de p a p e l d e H o la n d a , m a rca  m a y o r , la es- 
» ta tú a  d e  L a  Noche, d e  M ig u e l Á n g e l ,  q ue es tá  en  la A ca d em ia ,»  y 
«D ibujar en  día se ñ a la d o , en  e l e sp a c io  d é  d o s h o ra s, d e la n te  del 
« trib u n al, la e s ta tu a  d e l N arciso  de la A c a d e m ia » .

E n  la  so le m n e  se s ió n  ce le b r a d a  p or es ta , e l 28 d e  A g o s t o  d e  I 7ó0j 
»S e  ad ju d icó  el p r im er  p rem io , c o n s is te n te  en  u na m ed a lla  d e  plata 
de c in c o  on zas, en  Sección de P in tura , á D . Juan  B a r c e ló n , natura^ 
de M u rcia , d e 20 añ o s ( l ) ,  p rem io  q u e  el a g r a c ia d o  r e c ib ió  d e manos 
d el m o n a rca  C arlos III, q u e p res id ía  el a c to , y  d e  q u ien  o y ó  nuestro  
p a isa n o  las m ás liso n jer a s  fra ses p o r  su a p ro v e c h a m ie n to .

E l añ o  1762 g a n ó  e s te  a r tis ta , p o r  o p o s ic ió n , una p laza  p en sio n a 
da p o r  cu a tro  añ os, p ara  e s tu d ia r  el grabado en dulce, ram o d e l arte 
q ue o b tu v o  p or e n to n c e s  e l m ás rá p id o  d esa r ro llo , g r a c ia s  á la s ati
n ad as d isp o s ic io n e s  d e l C o n d e  d e F lo r id a b la n c a , p r im er  s e c r e ta r io  de 
E s.tado. B a r c e ló n  d e d ic ó  e n to n c e s  p r e fe r e n te  a te n c ió n  á d ich a  clase

(i) Así consta en el Libro de Actas de dicha Real Academia, apareciendo ser treinta 
y uno los aspirantes, resultando por unanimidad con el número uno el lorc|uino Barcelón. 
En dicha sesión y en la Sección de Pintura se otorgó también un segundo premio, á don 
(linés de Ag.uirre, natural de \ecla (Murcia) de 2() años; y en la Sección de s r̂atado en, 
hueco, medalla de ora de una onza, d D. Antonio Espinosa natural de Murcia, de 2S años.
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de grabado, y  en  p o co  t iem p o  fueron  ta le s  su s p r o g r e so s  en el m is
mo, que su p ro fe so r  el c é le b r e  P a lo m in o , le  n om b ró  a u x ilia r  d e su 
Estudio; la n a tu ra l d isp o s ic ió n  q u e  ten ía  p ara  las b e lla s  a r te s  lo  c o n 
firma una v e z  m ás e l a c ta  d e la se s ió n  d e  la A c a d e m ia  d e  S a n  F e r n a n 
do, del día 3 d e ju n io  d e  1763 ( i ) .  D e s d e  e n to n c e s  d a ta n  lo s  g ra b a 
dos más c o n o c id o s  de B a r c e ló n , q ue co n  lo s  de A m e t l le r ,  S e lm a , 
Carmona, L ó p ez  E n g u id a n o s , B r u n e tt i, E s q u iv e l y  ta n to s  o tr o s , c o n 
siguieron en  el s ig lo  ú ltim o  le v a n ta r  el g ra b a d o  en  d u lc e  h asta  un 
punto que h on ra  p o r  d em á s el a r te  esp a ñ o l. P or lo  q u e  r e sp e c ta  á 
nuestro a rtista , p ru eb a  p le n a m e n te  lo q u e a firm am os, la s  s ig u ie n te s  
producciones d e l m ism o, de q u e  te n e m o s  n o tic ia .

F rancisco de P .‘‘ C xA .C E R E S P IvA .

(Se ccmcluini.)

HISTÓRICO'
El novio está en la calle sulViendo escarcha, 

pero el amor le pre.sta fuego terrible, 
y espera que se a.some su bien amado 
á decirla C|ue siempre por ella vive.
La novia mientras tanto en la camilla 
con un primo lejano conversa y ríe, 
y la madre figura reza el rosario 
que es la gran medicina para dormir.se.
La camilla es un mueble preciso y grato, 
que para nada estorba, y á todo sirve;

(i) «'tema para la .Sección de gratado en dulce: .Se dibujará en medio pliego de mar
ca imperial E l Gladiator, de la Academia, y reducido al tamaño de una cuartilla de papel 
común, se grabará en una lámina de este tamaño, todo a buril. Deben preseiitaise el di
bujo original, la lámina, y seis estampas. Acudieron cuatro opositores, entre estos Barce
lón, pensionado por la Academia, en Madrid. En el día señalado sometió la Academia á 
estos opositores á que en el plazo de dos horas, de repente y dentro del local, dibujasen 
la estatua de Sania Snsana, que está en la Academia. Examinados los trabajos, resultó 
de la votación c[ue seis vocales estuvieron por los del pensionado Barcelón y los dos res
tantes por Pedro Lozano, aplicándose el único premio otorgado á la Sección de gratado 
endulce, á Juan Barcelón de 24 años, premio consistente en medalla de plata de seis 

onzas>. ’
En la misma sesión y en la Sección de Escultura, fué premiado Alfonso Vergáz, de 

Murcia, de 19 años.
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sus enaguas tupidas cubren, misterios , ,
que á la luz se tuvieran por imposibles.  ̂ ¡
Todo en el mundo tiene su pró y su contra, '
y el brasero llenando sus altos fines, 
se calla, procurando que con su lumbre, 
se conviertan en átomos imperceptibles.
Suena el reloj las once, y al fin se acuerda 
que el galán en sorbete vá á convertirse, 
y á su pareja entonces,— aguarda un poco, 
verás como se marcha,— burlona dice.
Abre tupida reja, se acerca el joven,
—  ¡ay! Luis del alma, añade, que estoy muy triste; 
mi mamá á poco menos se queda muerta, 
y tiemblo si el ahogo se le repite.
Vete y hasta mañana, la noche es cruda, 
dispensa la tardanza, mi afecto es firme, 
piensa en mí, y te colocas este ramito, 
de heliotropo que expresa, «que no me olvides».
Sin aguardar respuesta dá un ventanazo, 
él, medio tiritando la prenda admite, 
y se aleja lanzando cada suspiro 
que ablandára los bronces á ser posible.
Se vuelve á la tertulia, la madre ronca 
la luz pálidos rayos solo describe, 
el vendabal agita las vidrieras, 
y otro ruido más ténue que se íiiga impide.
Más unos pisotones inoportunos, 
hacen que dolorido el gato chille, 
y la mamá despierta, cuando la lámpara 
de alumbrar por ahora se les despide.
El primo se desliza por la escalera, 
que es muy habilidoso para un eclipse, 
y el sereno por fuera, canta,— viendo;
¿negareis á esta historia lo verosímil?

Antonio JOAQUÍN AFÁN be RIBERA.

EL i d e a l
V I.

La d ist in c ió n  e n tr e  e l su je to  q u e c o n o c e , y  cu a n to  p u ed a  ser  ob
je to  d e e s te  c o n o c im ie n to , n o s o fr e c e  la  p rim era  d iv is ió n  d e  la C ien
c ia  en  Cosmolog^ía y  O n to lo g ía . L as d iv er sa s  p ro p ied a d e s  y  a cc id en -
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tes, que o b ser v a m o s  ta n to  en  el o b je to  co m o  en  el su jeto,' habrán  de  
ser m otivo  de o tra s  ta n ta s  ram as de c o n o c im ie n to  ó C ien c ia s  p a r ti
culares, en que h ab rem os d e  su b d iv id ir  e s to s  d os g ru p o s.

La prim era cu a lid a d  q u e a fe c ta  n u estro s  se n t id o s  al e s tu d ia r  un  
cuerpo, so n  su s d im en s io n es , lim ita d a s  p o r  el e sp a c io , d e term in a d a s  
por la form a, y  ex p re sa d a s  p or un n u m eró . E l e s tu d io  d e  la s  c a n ti
dades ex p re sa d a s  en  n ú m ero s, es o b je to  d e  las C ien c ia s  M a tem á tica s-

A sí co m o  p or e l e sp a c io  d e ter m in a m o s  su form a, p o r  e l n ú m ero  
de sus v ib r a c io n e s  d e term in a m o s el so n id o , p o r  la  luz c o n o c e m o s  el 
color, y  p ro s ig u ie n d o  n u estro  es tu d io , a p rec ia m o s  su tem p era tu ra , 
propiedades m a g n é tic a s  y  aú n  sus e le m e n to s  c o n s t itu t iv o s  m ás s im 
ples, m ed ia n te  el an á lisis , p a ra  lu e g o  lle g a r  á r e c o n s t itu ir  p o r  s ín te 
sis, cu erp o s a n á lo g o s . E l e s tu d io  d e a q u e lla s  p r o p ie d a d e s  y  d e  e s to s  
p roced im ien tos, es  a su n to  e s p e c ia l d e  las C ien c ia s  F ís ic o -Q u ím ic a s .

Las a n a lo g ía s  y  d ife re n c ia s  q u e se o b se r v a n  en  la p a r te  ex te rn a , 
como en  la c o n s t itu c ió n  in te rn a  d e  lo s  se re s , ha d ad o  lu g a r  á o tro  
grupo im p o rta n tís im o . El d e  la s  C ien c ia s  N a tu ra les .

Pueden c o n s id er a rse  e s ta s  tr e s  s e c c io n e s , d e  m od o  m u y  d is t in to ,  
según se  e s tu d ien  a q u e lla s  C ien c ia s  en  sí; es d ec ir , d e  un  m od o  g e 
neral y  a b str a c to , ó b ien  d e  u na  m an era  e sp e c ia l y  c o n c r e ta , p o r  las 
ap licaciones q u e h agam os á lo s  u sos d e  la v id a  de a q u e llo s  p r in c ip io s  
y le y e s  e s tu d ia d o s .

A te n d ie n d o  á la ín d o le  d e  la s  fu e n te s  d e  c o n o c im ie n to  es  c o n v e 
niente d is t in g u ir  en  la p a r te  G en era l, la s o b ra s  p u r a m e n te  d id á c tica s , 
de aq uellas o tra s  q ue sin  e s ta r  e x e n ta s  d e  v a lo r  c ie n t íf ic o , so b re sa -  
leh por su form a e x p o s it iv a  y  q u e y o  llam aré M o d e lo s  lite ra r io s .

Por lo  q u e r e sp e c ta  á la  p a r te  E s p e c ia l ó c o n c r e ta , d e  ca d a  una  
de aq uellas C ien c ia s, p u ed e  d e c ir se  q u e  so n  ta n ta s  y  ta n  v a r ia s , c o 
mo varias so n  las m a n ife s ta c io n e s  d el in g e n io  y  la s  m ú lt ip le s  d ir e c 
ciones del esp ír itu . P ara no h a c e r  m en c ió n  s in o  d e  la s  m ás n o ta b le s ,’ 
citaré la A r q u ite c tu r a  y  la  A stro n o m ía , p ara  las M a tem á tica s; las 
A rtes In d u str ia le s  y  la s A r t e s  M ilita res p ara  la s  F ís ic o -Q u ím ic a s;  y  
para las N a tu ra le s , la A g r ic u ltu r a  y  la  M ed ic in a . N o c r e o  n e c e sa r io  
decir, q ue ca d a  u na d e  e s ta s , se  d iv id e  y  su b d iv id e  h a sta  lo  in fin ito , 
para form ar rtuevas ram as d e  c o n o c im ie n to s  e s p e c ia le s , y  q u e  el e s tu 
dio de la m ás se n c illa , e x ig ir ía  to d a  n u e str a  v id a . P ara  m i o b je to , m e 
basta h a cer  n o ta r , q ue e lla s  y  su s in n u m era b le s  ra m if ic a c io n e s , ca e n  
bajo la d en o m in a c ió n  d e la  C o sm o lo g ía .
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El pensamiento reflexivo, ó sea el espíritu vuelto hácia sí mismo 

íunde é identifica el objeto y el sujeto del conocimiento, revelando 
de tal modo un elemento intelectual, que ha permitido definir al 
hombre, como «una inteligencia servida por órganos.» Los caracte
res y complicadísimas.propiedades de esta fuerza directriz de nuestra 
vida, es asunto especial de la Filosofía. En mi concepto, no es menos 
patente la existencia de una Inteligencia directriz en El Universo. 
El sistema de ideas y creencias que formamos para tender un arco 
de luz, entre lo finito y lo infinito constituye la base de todo sis
tema religioso.

La Religión y la Filosofía, son dos estelas luminosas, que parten 
respectivamente del Cielo y de la Tierra. La resultante de estas dos 
fuerzas misteriosas, es el Derecho.

Son la Filosofía, la Religión y el Derecho á la Ontología, lo que 
,las Ciencias Matemáticas, Físico-Químicas y Naturales á la Cosmo
logía; y como ellas, susceptible de nuevas y diversas ramificaciones, 
ya se atienda á la índole de su objeto, ya al carácter de las fuentes 
que estudiemos.

Bajo este último concepto, deben distinguirse en la Filosofía, las 
obras Didácticas de los Modelos literarios.

La decisiva influencia que en el desenvolvimiento de nuestra civi
lización ha ejercido el Catolicismo, exije dividir el estudio de la Re
ligión en dos secciones, Ortodoxia y Heterodoxia, según coincidan 
ó discrepen de su doctrina las ideas emitidas.
- La manifestación más alta del espíritu, la flor más bella de una Civi
lización es el Derecho. Las obras Didácticas y los Modelos literarios, 
constituyen su Parte general. Atendiendo á su fin principal, que 
deben ser el triunfo de la Razón en todas las manifestaciones de la 
vida, para regular las sociedades y hacer de la Humanidad una gran 
familia, se comprenderá la necesidad de una Parte especial, dedicada 
á la Política, pero como el modelo de toda .Sociedad, es la Sociedad 
doméstica, por no ser las demás agrupaciones sociales, sino la resul
tante natural y necesaria de ésta, y la piedra angular de la familia, 
es la mujer, me parece digno del más detenido estudio, el papel so
cial que ella deba desempeñar.

Tales son, en mi concepto, las líneas generales de un cuadro para 
la Ciencia. Criticar no es hacer, por eso, yo que soy incapaz de ha
cer otra mejor, reconozco todas las deficiencias é imperfecciones de
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esta clasificación, y á muy poco trabajo podría enumerarlas, pero 
como esto no lograría corregir ninguno de sus defectos, creo prefe
rible una mirada retrospectiva, que nos muestre en síntesis, los ex
tremos del. análisis, que precede. -- -

Las Ciencias Matemáticas, abrazan desde la noción más fácil de 
la cantidad, hasta las combinaciones cabalísticas de lo incomensura- 
ble; aplicando estos principios á la Arquitectura, qup construye des
de la oscura cueva del troglodita, hasta las aéreas agujas del templo 
gótico, y á la Astronomía, para mostrarnos cómo nace, se desen
vuelve, y mueve nuestro planeta.

Las Ciencias Físico-Químicas, comienzan por observar los carac- 
teresfmás sencillos de los cuerpos, y concluyen descubriendo nue
vas fuerzas., en la-Naturaleza. Hijas suyas, las Artes Industriales y 
Las Artes Militares, aplican las unas estas fuerzas á la industria y al 
trabajo, y borrando el tiempo y la distancia estrechan de día en día 
los lazos sociales, mientras las otras, perfeccionan los medios de 
combate, y en su misión demoledora, rivalizan con la misma muerte 
que es la primera ley de la vidá.'

Las Ciencias Naturales, pasan desde el estudio de una capa geo
lógica ó de una roca informe, al estudio de nuestra propia organi
zación, y ofrecen el tesoro de sus investigaciones á la Agricultura, 
que hace de la Tierra una madre fecundísima, y á la Medicina, que 
logra á veces cortar sus alas de crespón al ángel de la muerte, que 
viene á cernerse sobre el lecho del dolor.

La Filosofía, recorre el espacio inmenso que hay desde el desper
tar de la Conciencia, al éxtasis que produce la meditación.

La Religión, nos lleva de la adoración de las Fuerzas naturales, 
á la adoración del Divino Espíritu.

Y el Derecho, en fin, nos da la noción de lo justo y de lo injusto, 
mediante la Política, que tiende á salvar el abismo que separa la es
clavitud de la libertad, y mediante el amor, encarnado en la mujer 
como símbolo de la maternidad, ángel de luz que acogiéndonos bajo 
sus alas de nacar en el dintel de la vida, reanima con sus besos nues
tro aterido cuerpo al nacer, y que en la tierra no tiene más aspi
ración, que abrir con sus oraciones las puertas del Cielo, para vol
ver á abrazarnos en el seno del Eterno.

JuA2í FLORES.



ÍNTIMA

Sin (‘esar me mueyo 
por miindanoB ojos...

¡fJimrul*) otros divinos allá en lontananza 
brillan tan hermosos!...

I..«ís del mundo mueren, 
duran un momento...

V aquellos radiantes; divinos, son ojos 
de mirar eterno!...

IjOS linos son causa 
de amargos dolores,

de íntimas angustias que oprimen el pecho 
con sus rudos golpes...
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Los otros infunden 
la paz de los cielos, 

delicia inefable de inmensa harmonía, 
dulcísimo anhelo...

Ilusión y duda 
aquí abajo atan...

realidad gloriosa del amor más grandó 
arriba nos llama...

¡Eompa yo, Dios mío, 
estos lazos fuertes, 

y ya solo ansíe en la luz excelsa 
de tus ojos verme!...

Sin cesar rae muevo 
por mundanos ojos...

¡Guando otros divinos allá en lontananza 
brillan tan hermosos!...

7 Febrero 1890 J.Roiz u e A l m ü d ó v a é
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D O N  S I M Ó N  D K  R O J A S  O L K M E N T T E ,

. (Continuación).

GEOGNOSIÁ.—En este viaje de Granada á Giiejar me parecía ver por 
la loma de los neveros algún acarreo sobre el calizo; por- mi camino ape
nas dudo del acarreo sobre que andé hasta cerca de Guejar; descansa sobre 
calizo hasta quedarse solo éste, que descansa sobre la pizarra arcillosa, y 
en lo más alto sobre la micácea y el marmol que alterna con ésta. Esta 
alternativa está muy patente en el'camino que vá por la loma del Maite- 
na á Lugros. Luego se quedan solos la pizarra micácea y el mármol; mu
cha mica es lutado, de poco provecho) desaparece luego,éste, y ya solo se 
vé pizarra mas ó menos niicácéa hasta Lugros, que está fundado sobre 
una que lleva bastantes granates. Dé Imgros á Xerez todo pizarra micá
cea escepto algún otro corto trecho en que es arcillosa.

Yendo desde Guejar á Lugros, .fuera,de, otros, barrancos que arrancan 
de la loma del Maitena, se cruza finalmente el ultimo que llaman Padu- 
les por junto al nacimiento del agua que lleva. Se dobla por fin la loma 
á la vista del Marquesado, y. entramos pronto en un espeso chaparral con 
alguna coscoja que pertenece á la dehesa del barranco, en que todos son 
chaparros para el consumo de la herrería. Pasamos este barranco por jun
to á la fábrica; él corre á lo lar^o por medio de la dicha dehesa con her
mosas aguas (a) vertiendo á las del Oamarate, dehesa que corre por las 
cumbres dencima de la del Barranco. Las aguas de éste van á juntarse 
con las del Fardes por Purullena después de regar buen trecho y haber 
sido sangradas con la copiosa acequia de Policar qúe riega; (la cruzamos 
nosotros) tierras de Lugros del PeliearJy de Veas y. con la otra de Lugros 
y tierra de Guadix. Desde este bafraneo se Sube, á lo alto de la loma para 
entrar en el infeliz Lugros que está eobre<> ella. Las casas de Lugros son 
infelicísimas; paja, puercos, bfstfás, galliriá^y personas todos viven juntos;

sdü unos 100 vecinios (á) contando los que viven empleados en la fábrica 
#«7 pobres y toscos que no pueden aumentarse ni enriquecerse porque 
iíi sefíor Marqués de Liigros.no les permite que rompan en la jnrisdic- 
qián porque quiere conservar para la fábrica las chaparras de que está 
cubierta. Pues además de la deliesa dicha del barranco está al Este de este 
la que llaman del Almirez que limita por Levante una loma cerca de Xerez. 
Esta la de Maitena sale del puntal dicho del Panderon: al E de este y 
muy cerca de él está el que llaman el picón. Salidos de la Xeres ó de 
Bernal, dehesa del Almirez, atravesamos varios rarnalitos de la Loma de 
Xeres pasando por cerca de Cogollos (que queda á nuestra izquierda y 
dista de Lugros una legua) y caimos sobre el pueblo abundante en ricas 
aguas que bajan de la Sierra.

FABRICA.—La fábrica de Lugros está ahora parada por no haber 
pieon que es el carbón menudo de chaparra quemado al aire, que consu
men, y no puede hacerse ese carbón (lo apagan con agua) porque no arda 
el monte todo demasiado espeso, estando seco el tiempo.

189 HIERRO,—Tiene dos fraguas; su fuelle de bomba, quando trabajan 
lo hacen de día y de noche y sacan de las dos fraguas 6 hornadas de día y 
4 de noche dando cada hornada 1-2 arrobas de hierro: no calcinan la mena. 
La calcinan en Xerez donde quema carbón grueso y echan en cada hor
nada bastante mena (no toda de un golpe) para sacar de ella 6-8 arrobas 
de hierro; (b) los de Xeres no trabajan de noche. Todas las demas cir
cunstancias son iguales en una y otra fábrica. En la de Xerez son de 
Vizcaya, los maestros en Lugros del Pais. El mineral se saca por gentes 
que se dedican á ello de sn dienta en el cerro de Alqdfe, donde el mine
ral puesto en la fábrica de Lugros á 2 reales y medio por quintal, y á 
real y medio en la de Xeres, siendo de cuenta de las fábricas el tener lim
pias y corrientes las escavaciones de donde sale la mena. La bomba de la 
fábrica de Lugros se ha hecho por el pobrecito ingeniero Miguel Morilla, 
dirigiéndola el Marques. No se ha encontrado mena de hierro en la ju
risdicción de Lugros pero el Marques tiene antiguo privilegio para sur
tirse del cerro de Alquife. El Duque del Infantado dueQo de los 8 pueblos 
del Marquesado envió quien hiciese limas en la fábrica de lo que desistió

(a) Las agttas de Padules van al rio de Aguas blanca.s por cerca de Quentar. Cerca 
de este barranco por abajo dicen que hay alcohol y en él una fuente muy loca; vimos en 
él un cerezo bravio.

(a) Usan como los de Villamalea los cuellos de la camisa muy bordados de hilo blan
co y muy groseros.

(b) Esto es en invierno, cuando lo cuidan bien en verano, les distrae el calor y sacan 
de dos á tres arrobas en cada fundición. Contando uno con otro de la mena es Xerez en 
cada una mitad de hierro.
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iuegp.porque le saliati á 20 reales cada iiíia. (Este último párrafo tacha
do). El hierro de'Lugros (a) es más dúctil que el de Xerez y se paga 
más; e! administrador de Logros blasona dé esto y de que su fábrica aun- 
(jue saque mucho menos, hierro que Ja de Xerez, gana mucho mas por la 
oconomia. ■ .

PAPERAS.—Es notable en Xerez que hay muchas mujeres (b) que
bradas del pescuezo lo que atribuyen á la crudeza de las aguas, principal
mente á que estas pasen por donde abundan el sedegambre el alizo y ot¡us 
yerbas. Subiendo por el calizo de Gruejar á Lugros vi el Crambe seroful 
canine. 187 En Guejar cultivan mucho candeal que resiste bien el hielo, 
Fimm que resiste también, «foyz/h fanfarrón y otro qué llaman cú/Tdvam. 
Vi en Lugros el racimal dicho así porque se arracima su espiga casi siem
pre lo que hace que se mcitda ó desgrane mucho en la haza y camino de 
la era, y que los paxaros lo ataquen mucho (c) (al Margen TRIGOS.) 
Hace pan muy blanco y sabroso; matea menos que los otros, caracteres 
que juntos con los de ser su grano blanquzco grueso ó arredondeado y 
obtuso por una punta, lo distinguen muy bien de cualquiera otra varie
dad: ha muy poco que se conoció en Lugros, dondu se estiende por una 
espiga hallada casualmente en un sembrado. Cultivan en Lugros mucho 
blanquillo, variedad común en España y bien caracterizada por lo blanco 
de su espiga y grano que es larguito. También raspinegro que parece ser 
el annegro de Titaquas y Pimía cuyo grano no se distingue del raspine
gro pero sí su espiga que es mas rubia. Veo que prefieren los'trigos de 
grano colorado ó  rubio y pelúcido, calidades en que dicen escode uno 
traído de Tabernas para sembrar en Granada, parecido al Alonso y que 
llaman Gandul. Los de Guejar dicen que deben traer semillas de fiiei'o, 
y que suelen traerlas de Alcalá la Real para que salgan bien en su tierra 
donde degenera luego á los dos años.

(aj Antonio Molina.
(bj lambién los hombres. Las aguas como no bajan de puntos sumamente altos (ál 

menos parte de ellas) llegan-muy crudas especialmente en invierno, poco batidas y menos 
heridas del sol como que bajan por umbría; de hay las paperas que creo haber leido pa
decer algunos habitantes de los Alpes.

(c) Poique se sale luego de la camisa. Es el Taitic compositu de Lineo variedad creo 
del CEstíva ó común. Es verdaderamente truncado por una punta ó eroso* como se ve en 
los hermosos granos que traigo, mucho mejor que en los del Real Jardín de Madrid. Ob
tusos lo son los de todas las castas.

(Se continuará),
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LAS CASAS DEL AI.BAYZÍN.

Granada ha hecho un verdade
ro derroche de antigüedades, des
de la época de la Reconquista, en 
cuyos primeros años, según nos 
refiere Lalaing, como las casas 
eran pequeñas, los Reyes hicieron 
derribar algunas pequeñas calles 
«mandándolas hacer muy anchas 
y espaciosas, obligando á los ha
bitantes á construir casas grandes 
á la manera de España» (1), hasta 
nuestros días, en que no conten
tos con todos los daños inferidos 
á Granada antigua en nombre de 
la civilización, de la higiene, etc., 
se ha destruido una extensa zona 
de población en que las investiga
ciones hubieran sido provechosí
simas, para abrir la Gran vía.

Ni el Albaycín se ha salvado de 
esa destrucción. No solo se han de- 
molido allí con diversos motivos 

casas y palacios árabes, vendido alguno de ellos para aprovechar las ma
deras—como la antigua Audiencia ó casa de las Beatas,—en un mez- 
quino puñado de reales, en 35 duros, sino que se han quitado las cruces y v 
cuadros religiosos que la piedad de nuestros antepasados colocó en aque
llas románticas calles y encrucijadas, y que según el analista Jorquera 
eran tantos, que dedica un capítulo entero del primer tomo de su manus
crito á describirlos.

Las casitas del Albayzín, dice Navagiero, «no son muy grandes, por
que son de moros, los cuales tienen la costumbre de hacer sus habita-

(l) C oll. des voyages des so iw e ra in s  des P a y s-h a s . Tomo I. 
de Phil. le beau en ICsp.— Pág. 205.

-Reí. du premier voy
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clones espesas y estrechas» (1); las que se salvaron las reformo después 
, el arte nuevo ó mudejar; pero todas tienen, á pesar de la triste destrucción 
en que hoy las vemos, rasgos de interés para el arqueólogo y el artista, 
no sólo en el interior, en que se halla algo del antiguo patio musulmán, 
con su fuente, sus claustros y su sala cerrada por tallada puerta é ilumi
nada con luz ténue y tranquila que se filtraba por calados ajimeces, sir¿o 
en la disposición externa de cada una de ellas.

Además, quedan algunos pobres edificios,—como el que representa 
nuestro grabado, por ejemplo,—maltrechos y ruinosos, pero en los que se 
vislumbra también el carácter de esas casas de que habla Navagiero, no mo- 
rkcm, como se puso en moda decir desde que Girault de Prangey eserir 
bió de arte árabe, sino de musulmanes granadinos reformadas ó amplia
das después por las mudejares, que por muchos años trabajaron para los 
conquistadores.

Debíase impedir á todo trance que la destrucción continuara; pero es 
muy corriente escuchar de per.souas, al parecer cultas, que el Albayzín, 
interesante recuerdo de la población árabe, es un inmundo cascajar me
recedor de afilada piqueta.—Y.

TRES PRIN CESAS LU SIT A N A S
BOSQUEJOS HISTÓRICOS

Doña Isabel de Aragón, mujer de Don Dionís I.—(Santa Isabel).

(Continuación).

Desde la raiierte de su esposo, siguió, como decíamos antes, prac
ticando la santa Reina las más esclarecidas virtudes; pero como en 
1333 se agriara la cuestión entre el Rey de Portugal y el de Castilla, 
deudos tan cercanos de la santa Reina Isabel; ésta ínovida de divina 
inspiración, quiso cortar el fuego de la rebelión airada de aquellos 
sus cercanos parientes, y emprendió el viaje para lograr la reconci
liación de los dos reyes.

Bastó la noticia para que la calma renaciese entredós combatien
tes, y para que, conjurada la tempestad, se uniesen los corazones de

(ij Naugerii— O^era omnia, pág. 364.
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SU hijo y de su nieto, que iban á lucliar en campo abierto, y en de
fensa de lo que cada uno creía sus derechos; pero á la virtuosa Rei
na Isabel, por las incomodidades del viaje y el excesivo calor de la 
época en que lo realizara, se le agravó el estado de su salud sobre
viniéndole un acceso en un brazo, teniendo que detenerse enfer- 
ma'en Extremoz, en la frontera de Portugal y Castilla. Fueron im
potentes los esfuerzos hechos para curarla; había llegado la última 
hora de la santa Reina, que expiró en una de las .salas del castillo, 
rodeada de su hijo, de su nuera y de sus nietos, el día 4 de Julio de 
1336. Esta sala más tarde fué erigida, como piadoso recuerdo de doña 
Isabel, en una ermita con su santa invocación.

Hermosos son los detalles de los actos que precedieron á la muer
te de la Reina de Portugal. Por luz divina conoció que se acercaba 
su hn, y con grande fervor se dispuso para la muerte; quiso recibir 
el Santo Viático de rodillas y vestida con su hábito de la Orden Ter
cera de San Francisco; exhortó despues al Rey su hijo á que hiciese 
la paz y viviese cristianamente; recibió en seguida la santa un
ción con la misma piedad con que había recibido los otros Sacra
mentos, y pidió que la dejasen sola. Dicen las crónicas piadosas re
ferentes á la vida de Santa Isabel, que en los últimos momentos de 
su vida, en un éxtasis purísimo, se le apareció la Virgen Santísima, 
á quien invocaba sin cesar, y que llenándola de consuelos celestia
les, le hizo dulcísima la muerte, alegría que se reflejaba en su sem
blante, el que ni por un momento se tiñó con los pálidos colores de 
las señales cadavéricas. El cuerpo de Isabel de Aragón fué traslada
do á Santa Clara de Goimbra, que es donde tenía que ser depositado 
según dispusiera en su testamento, legando grandes donaciones ai 
convento y hospital de aquella ciudad.

La fama de su santidad cundió de día en día, 3̂ el respeto y con
sideración de su pueblo se aumentaba tanto, que en 1516, á petición 
del rey don Manuel, el Papa León X, beatificó á la Reina Isabel por 
Breve de 15 de Abril, pero exclusivamente para el Obispado de Goim
bra, hasta que en 1556, el Pontífice Paulo IV concedió que se ex
tendiese á todo el reino la festividad de la esposa de don Dionís I.

En 1612 fué abierto el túmulo de la Reina, encontrándolo inco
rrupto, siendo otro de los fundamentos para que en tiempo de Ur
bano VIII, se determinase su canonización, cuyas ceremonias se 
verificaron con pompa inusitada, en 25 de Mayo de 1625.
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Nü pudo esLar lodo el tiempo que quería la Reina depositado sii 

cuerpo en el Monasterio de Santa Clara. Amenazando ruina este edi
ficio en 1649, en el reinado de don Juan IV, este piadoso monarca 
mandó edificar el actual convento, al que fué trasladado el cuerpo 
de Santa Isabel, celebrándose durante la regencia de don Pedro II 
el 29 de Octubre de 1677, un ceremonial con dicho objeto, con graii 
solemnidad y pompa, llevando el cuerpo de la santa en hombros de 
seis Obispos, y concurriendo todos los Grandes del Reino á este acto 
tan piadoso como conmovedor. Allí, junto al Altar mayor, y en un 
rico cofre de plata, descansa desde el 3 de Julio de 1696 el cadáver 
de la que fué gloria de Aragón, modelo de reinas en Portugal, espe
jo de santas en el cíelo, y que es por todos conocida, sin nombrarla, 
con el significativo especial de la santa Reina.y>

Doña Leonor de Lankaster.
Por muerte del Rey don Alfonso V de Portugal ciñó la corona en 

1481, don Juan II. Su exaltación al trono fue señal de una guerra 
despótica y cruel por la influencia absorbente y antigua de los mag
nates, lo que hizo al Rey convocar Cortes en Evora para exigir de 
aquellos nuevos homenajes, imponiendo grandes y merecidas res-* 
tricciones á la jurisdicción criminal de la nobleza, á fin de ir dismi
nuyendo las influencias políticas de los Grandes; lo que si bien por 
el pronto no dió resultados favorables, produciendo disgustos, pro
cesos y hasta ejecuciones de los nobles, es lo cierto que más tarde, 
la entonces levantisca nobleza de Portugal fué acallando sus exage
radas pretensiones, y el Poder real cimentándose sobre sólidas bases, 
aunque para ello tuviera este monarca que valerse de medios exage
radamente violentos y hasta de despótico proceder.

Y no fué poco para evitar cuanto ocurría, y para disminuir la re
belión de los grandes Señores y las violencias emprendidas contra 
ellos por el Rey, las acertadas y cariñosas indicaciones de su esposa 
doña Leonor de Lankanster, que ya desde 1471 compartía con don 
Juan II los azares de la vida, y conociendo su carácter violento é 
impetuoso, procuraba de día en día llevarle por caminos distintos á 
los de su proceder natural y espontáneo; y desde que ocupó el trono, 
trató, aunque sin grandes resultados, de llevarle por otros derroteros 
que los que le marcaba su genio vivo y despótico, procurando atraer
le el amor, la consideración y el respeto de sus vasallos.
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Doña Leonor de Lankanster, nacida en 2 de Mayo de 1458, hija 

(iel infante don Fernando, Duque de Viséo, á su vez hijo del Rey 
don Diiarte y de su mujer la Infanta doña Beatriz, era prima de don 
Juan II, y casó con éste cuando aun no había cumplido los 13 años 
Y sólo contaba 15 el que iba á ser su esposo.

El entonces Rey don Alfonso V dió á su hijo y á su esposa gran
des dotes, así como el infante don Diego, hermano de doña Leonor, 
la doló también espléndidamente con villas, castillos y dinero, re- 
siillaiido que la despues reina doña Leonor, con las dotes recibidas, 
las arras y las dotaciones de su marido, logró reunir una espléndida 
fortuna, de la que hizo uso tan discreto y cristiano, que la Historia 
la apellida la Reina de las Misericordias; pues que toda su vida la 
pasó ejerciendo la caridad y la virtud, y en su larga viudez dedican
do cuantiosas sumas al socorro del pobre y del desgraciado, y á la 
construcción y sostenimiento de edificios de caridad y de piedad.

La Reina de doña Leonor, dicen las crónicas que era de hermo
sura singular, y que igualaba su belleza corporal á las espirituales 
dotes dé su alma; de juicio recto, de prudencia nada común, y con 
caracteres y virtudes desconocidas, que le captaron las simpatías y 
le atrajeron las- consideraciones y el amor de toda su familia y de 
todo su pueblo,

Pero tuvo que sufrir no poco con el carácter violento de su mari
do, y con la situación nada envidiable en que éste se había colocado 
cerca de sus súbditos, teniendo por un lado que acatar y sostener el 
prestigio y la grandeza de su real esposo, y por otro de enfrenar las 
violentas decisiones de éste, para que no se le enajenasen de un 
todo las afecciones y el cariño de su pueblo. La rebeldía del Duque 
de Braganza, segundo primo del rey, casado con su cuñada, tenía al 
fin digno remate con su suplicio en Evora. Las sombras del misterio 
envuelven aún hoy aquél proceso, creyéndose á aquel desgraciado 
por la mayoría de ios historiadores, como inocente del crimen de lesa 
majestad que se le imputaba. Esto ocurría en 1483, y al año siguien
te, el propio Rey á semejanza, pero no de igual manera que D, Pedro 
I de Castilla, quitó la vida por su misma mano á su primo y cuñado 
el duque de Viseo, acusado también del mismo delito que su otro 
pariente, y juzgado despues de muerto de una manera irrisoria él y 
sus cómplices.

También el Obispo de tlvora, acusado de conspiración, fué á un
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pozo, j  hasta 80 nobh'S pagaron con sn vida la rebeldía que hicieran 
á la despótica política v gobernación del monarca.

F rancisco DE Paula VILLA-REAL.
(Se continuará.)

ECOS DE LA REGIÓN
FRANCISCO MORÓN Y LUJÁN

Siempre se dijo que la Muerte no era compasiva. ¡Cómo ha de albergar ninguna clase 
de sentimientos generales, si no tiene corazón!

Espantosos son los designios de esa reina implacable, y esta vez, escoge entre sus 
víctimas al desgraciado pintor granadino D. P’rancisco Morón y Luján, que esclavo 
del trabajo y de su febril laboriosidad, modelo de padre y esposo cariñosos, abandona el 
hogar querido, trasladándose á Huercal-Overa, donde compromisos de índole artística 
así lo exigían, y lejos de aquel rincón amado, sorpréndele la muerte, sin que le sea dado 
despedirse por última vez de los seres predilectos de su corazón.

Morón era un artista honrado é inteligente, que si las circunstancias especiales de su 
vida le obligaron á consagrarse con preferencia á la pintura de adorno y decorado, no 
por eso carecía de genio, poseyendo además cierto grado de erudición que prestaba un 
interesante matiz de autoridad á sus discretísimas opiniones.

A la edad de doce años había dado gallarda muestra desús excelentes aptitudes, obte
niendo premio en la Escuela de Bellas Artes de Granada por un dibujo, representando d 
Niño Jesús en los brazos de la Virgen.

En el transcurso de su larga carrera artística, únicamente interrumpida durante d 
tiempo en que el Estado le llamó al servicio de las armas, en el cjue Morón fué conde
corado con varias cruces militares, no ha tenido un momento, de reposo; y en Filipinas; 
en la capital de la Rejiública Argentina, donde la Sociedad Centro Union Obrera de Bue
nos-Jirex fundada por un puñado de granadinos, rindiendo merecido tributo al talento 
del paisano artista, le nombra socio honorario; en Valencia y Barcelona; con Montesino 
en Sevilla, con Bussato y Amallo en Madrid, recoge inspiraciones y saber, y, lo mismo 
pinta su hermoso cuadro al óleo en que la Virgen sostenida por S. Juan vuelve desolada 
de visitar el Santo Sepulcro, que decora en sencillo y elegante estilo japonés los salones 
de la Cervecería Inglesa; lo mismo encarna en una modesta porcelana las luces meridio
nales y típicas de los cármenes granadinos, que deja desbordar los raudales de su gigan
te fantasía pintando al temple en el Hotel Victoria primorosos ramilletes de flores, en 
cuyo género Morón ha logrado siempre hermanar el realismo con la belleza.

Decidor ocurrente y espontáneo, de trato amable y cortés, el artista hízose acreedor 
al aprecio y estimación de cuantos le conocieron, y su muerte cristiana y edificante ocu
rrida en esta población el día 30 de Marzo ultimo, ha causado dolorosa impresión en 
este vecindario, que en imponente manifestación de duelo acompañó el cadáver hasta la 
última morada.

¡Descanse en paz el entendido artista!
, F. Mena Domínguez.
H .-O v e r a  2 H b r i l  x 8 9 9 .

16 7- •DA jlD H A M B lJA  EN  M A D R ID .
Tampoco llegó á tiempo mi crónica última. ¡Todo sea por Dios, y por 

la premura con que me dedico á estos menesteres literarios!
Con Fuestro Señor Jesucristo resucitaron, como de costumbre, las im

prescindibles corridas de toros, y fué de ver la calle de Alcalá el día de 
la inauguración. La descoyuntura, que dijo el otro. 0 como dijo uno, que 
DO es el otro:

«Quien quiera ver la gloria corregida, 
que se ponga una tarde en la Cibeles 
al entrar ó al salir de la corrida.»

Y esa tarde fué tarde de gala con uniforme.
El uniforme en tales casos es la clásica mantilla blanca, que, como- la 

negra, dá que hablar todos los años por ese tiempo á los revisteros y á 
los que no lo son, haciendo más menos ingeniosas comparaciones, en las 
que no salen bien librados, ni mucho menoŝ  las capotas y los sombreros 
que nos trajo el soplo regenerador de Francia, haciendo que se relegara á 
olvido injusto la prenda española por excelencia, cebo de pecadores y 
adorno embellecedor de pecadoras. Porque, ¡cuidado si están bonitas las 
niñas con la mantilla echada á la cara!... Doblemos la hoja.

¿Saben ustedes que la primavera se está portando? Desde que la san
gre se puso en ebullición con los calores de estos últimos días, no hay 
uno en que no se registren varios dramas que ahora llaman pasionales, 
y que los periódicos ingleses bautizan con el nombre de Crímenes de pri
mavera. También se conoce que por allá pica el sol en competencia con 
Badila.

Hay quien se suicida solo, (menos mal); pero hay también sujetos que 
no se resignan á hacer sin compañía el último viaje, y reparten tiros y 
puñaladas á sus íntimos ó íntimas con la intención de que les hagan más 
llevaderas las penalidades del camino. Otros, como el de ayer tarde, toman 
billete para la compañera, y ellos ingresan despues en la Cárcel Modelo, 
lamentándose de la bestialidad cometida, cuando ya no tiene remedio.

Si les pai-ece á ustedes, elevaremos una instancia al Altísimo para que 
suprima esa temporada del año que tantas víctimas produce; más que la 
temporada taurina, que enriquece, en cambio, á muchos, y que la tem
porada teatral, en la que tan mal parados quedan—generalmente—el 
habla castellana y el buen gusto artístico. ¡Dichosa primavera!

Ya sabrán ustedes que no hay Nibelungos este año, también por mor 
de la temperatura... ú lo que sea. Con que otra vez será.

En cambio tenemos en la Comedia compañía italiana, que unas veces 
dá obras para hombres solps, y otras comedias silbadas la noche de su 
estreno allí donde se estrenaron. Y viva la regeneración.
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l)e politica, bien gracias. También re...generándonos.
Y con esto no canso más hasta dentro de quince días.
De ustedes etc.

Eduardo de BUSTÁlVIANTE.

CRÓNICA GRANADINA

La política lo absorbe todo; como que el domingo es el gran d'ía.... ; el día del uso li
bérrimo del sufragio, base de las libertades del ciudadano y otro sin fin de cosas; y ape
sar de todas ellas, es muy posible que el sufragio resulte mañana tan ferido y maltrecho 
como el sentido moral, común ó como quieran llamarle, salió el pasado domingo en la 
Plaza de Toros.

¡La fiesta nacional! ¡Llamar así á un espectáculo que proporciona todos los años á las 
estadísticas de heridos y muertos, casi el mismo contingente que la criminalidad!...

El malaventurado espectador á quien hirió gravemente el cuarto toro, canturreaba to
davía en la camilla: ¡Dame la bota!.. ¡Dame la bota!...

— La Comisión de Fiestas tiene casi terminado el programa del Corpus. Ya se ha 
anunciado la Exposición de Arte y el Ceitamen de bandas de música civiles de la provin
cia, para el cual se ofrecen tres premios: i.ooo, 500 y 300 pesetas.

La Exposición se inaugurará el l.°  de Junio y comprende cuatro secciones:
Pintura, en la que se adjudicarán tres diplomas de primera clase, diez de segunda y 

veinte de tercera.
Escultura, dos de primera, seis de segunda y diez de tercera.
Arquitectura, uno de primera, dos de segunda y cuatro de tercera.
Artes decorath>as, dos de primera, seis de segunda y doce de tercera.

Se concederá además un premio de honor para las secciones de Pintura, Escultura 
y Arquitectura y otro para la sección de Artes decorativas.

Se adjudicarán también menciones honoríficas á juicio del Jurado.
El Ayuntamiento dedicará una cantidad de importancia para la adquisición de obras.
Lo.s programas circularán inmediatamente.
— Por falta de espacio guardamos para la próxima crónica datos referentes á la excur- 

sión que en esta quincena han hecho á Granada el conde de Saint Saud, lOs Sres. Se
rrano Fatigati y Richi y buen número de arqueólogos, artistas, literatos, y personas cul
tas de la vecina Francia; noticias acerca de los Juegos Florales en Colonia, en los que 
Granada tiene representación, y otros asuntos de interés.

— Cepillo terminó su corta temporada en Isabel la Católica, recogiendo aplausos, pero 
poco dinero. los señores les pareció bien el melodrama Los dos pilletes, pero concep
tuó caro el espectáculo y apesar de ser buenos los actores, notabilísimas las decoracio- 
ner, emocionante la obra y Cepillo, uno de los granadinos que en la escena e.spañola 
h.an hecho famosa á Granada, los señores, no han ido al teatro.

Muñoz, el notable actor tan querido de nuestro público, ha rehecho la compañía de Ce
pillo que se disolvió aquí y da actualmente algunas funciones. Mañana 15 estreno de La 
cruz del túnel, de Blasco,

— El domingo da un concierto en el Principal el prodigioso artista Tárrega, Los que 
sientan el arte, no deben dejar de oir al que por .suerte de España, figura desde hace mu
chos años en el extranjero á la altura de Rubinstein y otros grandes artistas. — V.

K
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(Continuación).

II . •

Años escasos y de mala granazón y repetidas é im previstas des
gracias, trajeron dando tropezones, ya cae ya levanta, á nuestro 
hombre, hasta dejarlo reducido á vivir trabajosam ente del cultivo 
de un mísero cortijuelo, suspendido de la ladera que dominaba la 
ciudad, allá mirando á levante.

Cada torm enta de prim avera arram blaba con parte  de la cosecha, 
barranco abajo. Nada era suficiente á detener el arie te  formidable 
de los aluviones, empeñados en fastidiar á Juan Pedro.

Â 'a no tenía el antiguo colono pares de muletas, ni yuntas de no
villos, ni casi familia con quien rab iar y dividir el parco alimento 
cotidiano y la eterna esperanza, sostenida quizá por misericordia 
de Dios, de días más abundantes y dichosos.

Antonia, su excelente com pañera, había muerto de un mal parto, 
sobrevenido á deshora, cuando ya nadie creía que pudiera tener 
hijos. De éstos, dos se los llevó el cólera que años a trás diezmó la 
comarca, pasando á modo de huracán corrupto que envenenaba 
hombres y  animales en menos de decir amén; otro, el segundo en 
edad, servía al rey, y el m ayor, llamado Frasquito, enfermo y . me
liloto, echaba días fuera sentado á la puerta del cortijuelo, haciendo 
pleita, si le cogia de vena, ó bien tétrico  y callado, mano sobre ma-

Í..TÍ-
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no, en tan ensimismado abatimiento que bien pudiera hundirse el 
Linivmrso sin que le sacara de su iluso cavilar. Sólo la muchacha, que 
ya contaba diecisiete primaveras, estaba al cuidado asiduo de los 
abuelos, que aún andaban por el mundo, y del desgraciado hogar 
donde Juan Pedro envejecía á fuerza de años y trabajos.

Prisca, que así se nombraba por haber nacido el dia dieciocho de 
Enero, fecha en que conmemora la iglesia á tan insigne virgen y 
mártir, era una buena muchaqha de sana y robusta complexión y de 
natural humilde y sencillo. No podía llamarse guapa, pero se hacía 
notar por algo atractivo y simpático, fundado acaso en la feliz dis
posición con que respondía su cuerpo gracioso y bien dispuesto, á 
la actividad incansable de que hacía verdadero derroche, en las fae
nas de la casa, sin mengua de la alegría y gusto más completo. Para 
todo hallaba tiempo y espacio, corriendo presurosa de un lado á 
otro, despierta y servicial hasta dejárselo de sobra.

Á más de estas buenas prendas, tenía la estatura gallarda, la boca 
y los ojos grandes, y la cara, aunque de expx-esión algo espantadi
za y bobolicona, honrada, abierta y franca; sobre todo, cuando reía 
á mandíbula batiente, mostrando la dentadura compacta y blanquí
sima y los movibles hoyuelos de la cara, morenilla y sonrosada. So
bre sus hombros anchos y redondos, caía muy.bien el pañolillo rojo 
de algodón, con cenefa de fíoripones, que en los días, contados y 
solemnes, que bajaba á la ciudad, sustituía por otro de crespón 
negro, si era verano, ó de lana, de esponjados y amplios pliegues, si 
aún el frío se dejaba sentir.

No se hallaba tampoco en ayunas de lectura y escritura. Había 
asistido en vida de su madre á la escuela y leía regular, si bien 
trompicando; en punto á escritura y cuentas, no había pasado de 
tercera y de multiplicar; es decir: que dibujaba, sudando el quilo, 
unas letras destartaladas é irregulares, y llegaba á poner los núme
ros en el papel con relativo orden y compostura. Á esto y á la doc
trina cristiana se reducían sus conocimientos elementales. De otras 
cosas algo sabía también; porque la Prisca no pecaba de tonta y á 
fuerza de buen deseo lograba hacerse cargo de lo que pasaba á su 
alrededor, bastándole media palabra que pescase al revoleo.

Sostenía la joven tiempo hacía formales relaciones con un mo
zuelo, hijo de cierto labrador del mismo pago, tan mermado de en
jundia y sobrado de familia como Juan Pedro. Manolillo valía lo
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suyo, trabajaba en su casa cuando había qué, ó buscaba la vida de 
prestado, alternando como tajador y peón de azada en compañía 
de la gente de campo que tenía por allí su domicilio y querencia. 
Gozaba de mucho cartel como bracero, pues aunque algo romo y 
falto de ijiquihita, suplía, en fuerza de puños y tesón, lo que le falta
ba de ardiles y picardías. Duro como el bronce, tenía sus aparcerías 
V destajos, y de madrugada y á horas extraordinarias, las noches de 
luna, sabía buscarse provechos y recursos, que venían á acrecer el 
jornal diario, del cual tampoco prescindía, de no impedirlo el mal 
tiempo ó la escasez de trabajo.

Frisca con su buen sentido, adivinó la bondad y honradez del at
lético jayán, acabando á los pocos meses de noviazgo por entregarle 
alma y corazón, llena de gozo y orgullo.

En cuanto á Juan Pedro consideraba á su futuro yerno como á un 
oráculo, fijaba en él los ojos á hurtadillas, arrobado y suspenso y al 
dirigirle la palabra sentía vehementes deseos de hincar la rodilla en 
tierra, diciendo: «Mira, hijo mío, no estará bien que yo lo diga; pero 
no he encontrado en el mundo más que dos personas decentes y de 
calidad; la una eres tú, ¿quién lo duda? y la otra ¡para qué nom
brarla...!»

Disfrutaba la muchacha de purísima alegría al llegar la noche y pa
sar Manolillo los umbrales, encogido y sonriente. Calculaba la hora 
en que esto sucedía y nunca faltaba la silla colocada al lado de la suya, 
la jarra de agua fresca, al alcance de la mano, si hacía calor, ó el 
alegrón á los tueros y palitroques de la fogata, las noches heladas y 
lluviosas, en que el aire soplaba al exterior, zarandeando las puer
tas y ventanas, mientras los perros y gatos, famélicos y huesudos, se 
comían materialmente las brasas, alargando el hocico y entornando 
los ojos, morronchos y aletargados. Así recibía con el agasajo debi
do á mozuelo tan apañado y regular como su novio, envidia del 
pago y modelo de buenos hijos y de hombres de bien.

Juan Pedro solía charlar por los codos á primera hora, pero al 
sonar las «Animas» doblaba la cabeza, como el que cumple rigurosa 
consigna, y hacía coi'o á los abuelos y á su hijo enfermo, que hecho 
un garabito no despegaba los labios en toda la noche.

Entonces Manuel y Prisca alargaban la cabeza, sin abandonar 
sus respectivos asientos ai lado del hogar, platicando bajito y se
guido de mil cosas alusivas á sus proyectos de dicha futura y ai
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gustoso vivir que se prometían, cuando juntos, para siempre jamás 
y bien avenidos, dejasen correr los años, mirándose á la cara, sin 
retruécanos ni camorras.

Mucho tenían ya adelantado; quizá el otoño prc3ximo saldrían de 
penas; porque aunque faltase algo de lo necesario, con hombre del 
temple de Manolillo y mujer del arreglo y gobierno de la Prisca, se 
iría poco á poco llenando la casa de mil garambainas y frioleras, 
muy bonitas y apetecibles; mas no precisas como quien dice, ni 
mucho menos, al auto de la ansiada boda.

Estos risueños augurios constituían el tema socorrido de sus mu
tuos secretos y confidencia, expresados á media voz, sin quitar ojo 
de Juan Pedro y los abuelos. Se repetían á menudo, que habían na
cido el uno para el otro y buena prueba era la igualdad absoluta de 
sus juicios y razones; que nada podría separarlos en este mundo, ya 
que ellos no se metían con nadie y reducían sus aspiraciones á tra
bajar, para mantener la prole que Dios se sirviese otorgarles y á 
quererse y respetarse mucho, para ser felices, libres de ambiciones 
y celeras, lo mismo que dos benditos. El eterno idilio, en resolución, 
de los amantes, lleno de ingénua poesía y de la dulce confianza de 
dos honrados corazones, que se entendían á maravilla, seguros el 
uno del otro.

 ̂ *
Cuando se marchaba Manuel volvía Prisca á la realidad, llena de 

araai-gos sinsabores y de negros presentimientos. Le daba pena el 
continuo ajetreo de su padre y el escaso haber de la casa, despro- 
\ ista de la cómoda abundancia de otros días. Entonces de todo so- 
biaba: la cámara apenas si podía contener los ubérrimos granos, 
íojmando graciosas pilas, separadas con esteras y tablas para evi
tar que se mezclaran y revolvieran. Aquello era admirable. Con 
cerrar los ojos reconstruía Prisca el cuadro de abundancia y bie
nestar de que ella misma había disfrutado algunos años. Aquí las 
habas tarragonas, gordas y estiradas; más allá el horón con el trigo, 
para el consumo de la casa, rubio como las candelas y pasado y re
pasado por la zaranda; al lado las semillas escogidas, que luego en 
los inviernos llenaban hinchonas la panzuda olla de hierro, donde 
gañanes y peones saciaban sus incansables apetitos; y así, á lo largo 
de la cámara, como en exposición vistosa y rica, habas morunillas 
de reflejos azulados, buenas para el cebo y el frangollo, yeros, gui-
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jas, lentejas ¡qué se yo! la mejor memoria se confundía recordando 
tanta cosa. Y si fuera esto solo, aún quedaba lo mejor y más sucu
lento. Las paredes no se veían, tapizadas de ristras de ajos, cebollas 
y ensartas de pimientos colorados, cada uno del tamaño del asta 
de un buey. Esto sin contar las tablas de higos secos, querencia y. 
refugio de moscas y avispas, y los melones redondos como proyec
tiles de grueso calibre, y los manojos de serbas, níspolas, manzanas, 
uvas y peros de pascuas; en fin, la mar de frioleras buenas y apetito
sas. ¡Pues y la «matanza» pendiente de sogas y cobijada por ramea
dos barreños, destinados á atajar las nocturnas intrusiones de los roe
dores! Cada hoja de tocino parecía una capa de coro desplegada, y 
los jamones y espaldillas infundían respeto, cuando apergaminados 
y cerdosos,empezaban á girar majestuosamente, impelidos por el aire.

Prisca tenía buena memoria y este era su mayor castigo. Ahora 
todo iba de mal en peor, siempre en descenso, como casa que poco 
á poco se viene al suelo. ¡Qué fatigas! Los menesteres se compraban 
al menudeo, costando cada cosa un ojo de la cara. A veces se apla
zaba el pago y el tendero que no pecaba de confiado los molía á 
recados, ó bien se metía de hoz y de coz en la casa, para recordar
les, bajo fútiles pretextos y con su mala jeta, que se hallaban con él 
en descubierto. Si cogía á la familia comiendo ¡cjué, de rubores y 
atragantes! Juan Pedro bajaba la chola, engullía confuso y avergon
zado, sin sabei qué decir ni qué contestar á las indirectas del impor
tuno visitante. En cuanto á Frasquito el tontón se encogía de hombros 
mientras los abuelos y Prjsca hacían pucheros, dejando las cucharas 
en reposo. La pobre muchacha acababa por cargar con el mochuelo, 
y tenía, para salir de aquella violenta situación, que inventar cual
quier cosa que sirviera de lenitivo á las quejas y demandas del pe
digüeño. A la salida de éste, quedaban todos corridos y humillados, 
sin atreverse á levantar los ojos del suelo; no estaban todavía «he
chos» á ciertas cosas y se les venía el mundo encima cuando reci
bían tales visitas. Juan Pedro rompía siempre el desfile y se salía á 
la calle, quedo y silencioso tal como si hubiera cometido un delito, 
á mirar airado sus bancaleras. Y así quedaba todo, sin tener siquiera 
Frisca el natural desahogo de referir sus cuitas. Antes se dejara ha
cer añicos que inmiscuir á su novio en asuntos de este jaez.

jutías Méndez  v e ll id o .
(Ne co7iti)iuará.)
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ARTISTAS NOTABLES.
EL GRABADOR BARCELÓN.

(Conclusión.)

Ocho retratos para Ja obra Varones ilustres, publicada por la imprenta 
Eeal, en Madrid.

Estampas de Santa liitade Oasia, San José de Calasanx,, 13. [joreii''o 
de Brmdisi, capuchino, Fr. Oaspar de Rojas, y quince más, grabadas 
todas por Bareeldn y pintadas por Jordán, representando Los Trabajos 
de Hércules, que eJ último trasladó al fresco en el Gasón del real sitio 
del Buen Eetiro.

Lámina que representa una hermosa cabeza de niño, estilo Velázquez 
á cuyo pié se lee: Palom.° sculp.’’ Regís, pinxit. Juan Barcelón la escul
pió en Madrid, año de 1764.

Victoria de los Reges Católicos contra los moros de Oranada; dos lii- 
netos pintados por Jordán, dibujados y grabados por Barcelón.

Cartilla ¡jara aprender á dilmxxir, sacada por las obras de Joseph de 
Rivera, llamado {vulgarmente) el Españoleto; consta de 24 láminas gra
badas por nuestro artista en la Eeal Calcografía.

Estampas de San Rafael y de La Espectaeión de Nuestra Señora sus 
mejores trabajos. ’

Son también de Barcelón, como hace constar el erudito don Eulogio 
Saavedra (1), rarias láminas de una edición del Quijote, publicada por la 
Academia Española, y las que ilustran las obras, Instrucción de las mu
jeres, Vmje á Coiistantmopla, Áutigiledades árabes de Oranada g Cór
doba, Tratado de la Pintura, por Leonardo de Vinei y los tres libros 
que sobre el mismo arte escribió Juan B. Álberti, publicado por D. Die
go Eejón de Silva, hijo de Murcia. (2)

(1) En el bosquejo que hizo del mismo artista en el número i.-  dd  Aie7ico de Lona, 
•siendo también digno de mención el artículo que con el epígrafe Recuerdos publicó eí 
presbítero señor Campoy en el número 4 de dicha Revista, artículo dedicado á éste y á 
otros artistas de la provincia.

(2) Ca.s¡ todos los trabajos que aquí se detallan, los hemos visto en la Sección de Di
bujos de la Biblioteca .Nacional, debido á la bondad y atención del oficial mayor de la 
misma, el ilustrado sacerdote D, Angel Barcia.
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Nuestros lectores nos agradecerán la siguiente copia literal de una ex

posición que de puño y letra de nuestro paisano, se conserva en el Ar
chivó de la Eeal Academia de San Fernando: «Excmo. Sr. D. Juan Bar- 
jcelón, vezino de esta Corte, con la debida sumisión hace presente á 
N . S. que haviendo obtenido vn premio por la Pintura, fué después pen- 
isionado el tiempo de quatro años y extudió el Grabado vajo la dirección 
»del difunto D. Juan Palomino; mereciendo de la bondad de Y. S. el pre- 
■vniio que se dió en el año de 1768 por el gravado Dulce. También ha 
Aenido el honor de que Y. S. le encargue las obras de la Alhambra de 
»Granada y otras que ha procurado desempeñar con el esmero correspon- 
sdiente.—En esta consideración y la de que por las obras que ahora pre- 
ssenta se manifiesta la aplicación del vSuplicante; y deseando que Y. E. le 
»dispense los honores y grazia que su notoria benignidad acostumbra con 
jIos profesores que se distinguen y esmeran en el adelantamiento de las 
¿Nobles Artes, Suplica á Y. E. que en atención á todo se sirva conceder- 
»lela grazia de Academico de mérito para que con este honor pueda con- 
>tinuarlo con la satisfacción de ver aprovadas de Y. E. sus obras en que 
»recivirá especial mro.—Madrid y Mayo 3 de 1777. Juan Barcelón». (1)

Los grabados del artista lorquino, se distinguen por la variedad en el 
dibujo y por la firmeza de las líneas; así se comprende que colaborara 
tanto en la ilustración de las principales obras que se publicaron en su 
época. Murió en Madrid en el mes de Octubre de 1801, al cumplir los se
senta y dos años, dejando esparcidas muchas y excelentes muestras de 
su genio artístico, que se admirarán mientras existan espíritus cultos ca
paces de comprender y apreciar la belleza del arte.

Tal fué el hombre á cuya memoria consagramos hoy estas líneas; tal 
el artista, que no ha merecido aún que su nombre aparezca en el monu
mento levantado en Murcia á los hijos notables de la provincia; lo cual 
no nos debe extrañar, pues en Lorca, su país natal, hasta hace muy pocos 
aQos era desconocido en absoluto el artista B arcelón .

f F r a n c is c o  d e  P .^  CÁCERES PLÁ.
(C. de la R. Academia de la Historia).

(i) Exposición dirigida al Director de la Academia, señor Conde de Floridablanca, 
.\1 folio 63 del libro correspondiente, conservado en el Archivo de dicho establecimiento: 
coaita que «Don Juan Barcelón, grabador de láminas, fué creado académico de mérito 
cu 4 de Mayo de I777> (al siguiente día de la pre-inserta instancia). Al folio 62 vuelto. 
«Dou Alfonso Bergaz, natural de Murcia, escultor, creado académico en 5 de Junio de
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EL CIELO Y LA VIDA
Ks imagen el cielo 

de nuestra vida: 
el azul trasparente 

es la alegría; 
las nubes negras, 

de la existencia amarga 
las hondas penas.

Niña, que de tu vida 
en el oriente, 

henchido de ilusiones 
el pecho tienes, 
piensa, alma mía, 

que .son verdad sus nubes, 
su azul, mentira.

M. CAPDEFÓN.

EL IDEAL
■ V I I .

Del mismo modo que es indispensable tener presente las estrechas 
relaciones que median entre todas las causas del conocimiento, cuan
do deseamos adquirir el concepto general, de la Ciencia, así también, 
es de capitalísimo interés deslindar, hasta donde sea posible, la pro
pia jurisdicción de cada una de aquellas ramas, cuando hayamos de 
estudiarlas de un modo especial y concreto.

No olvidemos, pues, que cada ciencia especial supone un capital 
de conocimientos preliminares, que otras ciencias elaboran para 
ella, y que deben ser aceptados á priori como base necesaria de 
nuevas edificaciones; sin esto, inspirados por el más noble deseo, y

1774; pasó á teniente-director en 26 de Febrero de 1783». Y en el tomo VII: «D.Agustín 
Navarro, natural de Murcia, pintor, creado académico de mérito en 7 de Mayo 1786» y 
^D. Lorenzo Alonso, natural de..,,, y vecino de Murcia, arquitecto. Creado académico en 
5 de Octubre 1788.
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afano.sos de dar sólido cimiento á nuestro estudio, habríamos de pa
par, fatal y necesariamente, de unas Ciencias á otras por gradacio
nes insensibles, y acabaríamos por perder de v'ista la Ciencia que 
nos habíamos propuesto estudiar.

Esta demarcación de límites, se hace tanto más necesaria y difícil, 
cuanto más complejo sea el objeto de nuestro estudio, porque esta 
propiedad le enlaza con otros muchos conocimientos, y bajo este 
concepto, ninguno tan complejo y difícil como el estudio de la His
toria. Tratemos por lo tanto de señalar sus límites, para luego pro
ceder á su división. Son la tierra y el hombre comO' la escena y el 
actor respcctivainente de este drama gigantesco. '̂Cuál ha sido, 
pues, el origen y la ley de formación de nuestro globo, hasta adop
tar la configuración actual." ¿Cómo y cuando ha aparecido el hom
bre sobre la tierra.' ¿Cuáles han sido las condiciones de su vida, en 
el primer período de su existencia.? ¿Cuál será el último término en 
la evolución de la humanidad.?

Preguntas de esta índole asoman á la mente del que comienza á 
estudiar historia, y no es poco el tiempo que suele dedicar á la ela
boración de ideas, más ó menos hipotéticas, para responder de algún 
modo á tan arduas cuestiones.

En mi humilde opinión, ni estos ni otros mil asuntos análogos son 
del dominio de la historia, creo que ésta no empieza, sino donde 
hay elementos de cultura suficientes para crear un núcleo ó tipo de 
civilización, siquiera sea rudimentaria; y en cuanto á su fin, consi
dero que debe ser, la exposición del último hecho de capital impor
tancia, en cuyo radio de acción viva aún el historiador.

Dentro de estos límites, mucho más extensos de lo que á primera 
vista parece, hay sobrados elementos para agotar tesoros de pacien
cia y de ingenio, si hemos de adquirir regular conocimiento de la 
vida de nuestra raza, en las múltiples manifestaciones de su existen
cia, y al traspasar aquellos límites, no solo creo que se abandona el 
campo propio de la historia, sino que veo gravísimo riesgo de caer 
en sistemas filosóficos, que en vez de filosofar deliran. Dos Ciencias 
hay sin embargo, cuyo estudio se relaciona tan íntimamente con el 
de la Historia, que en cierto modo se identifican con ella.

La Historia es la Ciencia de los hechos, pero como todo hecho se 
realiza en un espacio y en un tiempo, el hecho queda indetermina
do, si no se nos dice donde y cuando se verificó, y á su vez apenas
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si sífrniñca nada un sitio ó una fecha, si no vaan ilustrados por un 
hecho.

De lo expuesto se deduce, que la Geografía 5? Ja Cronología deben 
servir de introducción á la Historia, Por lo que respecta á la Geo
grafía, pueden clasificarse sus fuentes de conocimiento en Obras di
dácticas, Cartas geográficas y Modelos literarios.

En la humanidad como en el individuo^ hay unos hechos de carác
ter externo, que constituyen la vida de relación, y hay otros má.s 
íntimos, que son como la vida del espíritu,  ̂esta diversidad de natu
raleza, da por resultado la división de la Historia, en externa é in
terna.

En la vida de relación hay hechos de una importancia capital, ya 
por los diversos agentes que han concurrido á realizarlo, ya por su 
decisiva influencia en un orden de ideas; mientras hay otros de gran 
importancia si se quiere también, pero cuya influencia ha quedado 
limitada al radio de una civilización puramente nacional, de aquí la 
división de la Historia externa, en general y especial. Siendo nece
sario que cada pueblo estudie su propia Historia, con más deteni
miento que la de los otros países, ya que lo que no se conoce no 
puede amarse, se hace necesaria una subdivisión de la Historia es
pecial, en nacional'y extranjera.

La industria, la agricultura, el comercio, cada institución social 
en fin, ha tenido un modo peculiar de'desarrollarse, dentro del de
senvolvimiento general de la civilización, y el estudio de estas di
versas manifestaciones del progreso, deben ser objeto de otras tan
tas monografías.

Cuando un hombre alcanza á medir la altura de su siglo, conden
sando en el santuario de su inteligencia el tesoro de la cultura en 
fjue ha nacido, es como una cristalización del espíritu de su época, 
y el estudio de su propia vida, manantial fecundo para el conoci
miento de aquella civilización.

Pistas biografías y las monografías de que hablábamos hace un 
instante, constituyen la Historia‘interna.

No solo son elementos de análisis, las obras didácticas menciona
das, sino aún aquellos modelos literarios, que traten de asuntos his
toricos, aún cuando su mérito principal este en su exposición artís
tica.

Pero ni aquella introducción ni este anáhsisj serían sino de un in-
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terés y aplicación muy secundarias, sin una síntesis que nos permi
tiera deducir el carácter de cada época, y la ley que rige el desen
volvimiento de la humanidad, para llegar á formar algún día la 
filosofía de la Historia.

Es la filosofía de la historia, como el proceso de la humanidad; 
pocos estudios tan amenos é interesantes, si bien quizás ninguno 
tan susceptible de lamentables errores.

La Historia es tan compleja como la vida de que es copia, pero 
este carácter heterogéneo, la ha convertido en inagotable arsenal, 
donde han venido á buscar sus armas los defensores de las más 
opuestas ideas, y escogitando los hechos á ellos favorables, para 
darles alto relieve, mientras dejaban en la sombra los que les per
judicaban, han logrado explicar el progreso cada uno á su modo,

' resultando verdaderas teorías diametralmente opuestas, con daño de 
la verdad y descrédito de la Ciencia.

Reconozco que las síntesis históricas halagan la imaginación, y 
aún auxilian la memoria, caracterizando cada edad y cada pueblo 
por una frase, que es útil como fórmula egnemotécnica; mas es ne
cesario reconocer también, que pasando con media docena de ras
gos y cuatro notas de color, de los albores de la Creación al ocaso 
de nuestra raza, no se consigue más que crear falsos prejuicios, de 
los que tarde ó nunca se habrá de libertar la inteligencia, si no está 
preparada por un conocimiento asaz completo de los hechos, que 
son la médula de la Historia.

Por el contrario, si estos hechos se estudian con detenido exámen. 
y riqueza de datos, el juicio crítico brota de ellos mismos, sin nece
sidad de ser impuesto. Cuando desdeñemos este estudio por nimio 
y enojoso, dejándonos alucinar por las galas retóricas que tejen el 
fanatismo de secta ó de partido, para arrastrar incautos, gozaremos 
de Ja emoción estética que produce toda obra bella; pero la Histo
ria, habrá dejado de ser para nosotros una Ciencia, convirtiéndose 
en gigantesco cinematógrafo alimentado por una imaginación ca
lenturienta, en vez de ser copia de la realidad y trasunto fiel de 
nuestra vida á través del tiempo y del espacio.

Juan FLOEES.
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EI. PALACIO ÜE CETl-MERIEM."

IL ,

La opinión de que la casa, ya destruida, antiguo colegio de Jesús Na
zareno, pudo ser el palacio del rico y opulento moro Abenarnar, que dió 
nombre á la calle próxima, es inadmisible, pues hemos hallado en nues
tras piimeras investigaciones un dato de importancia. Esa casa vino á 
ser propiedad dq los Marqueses de Casablanca, porque uno de sus ascen
dientes, D. Luis Maza de Lizana, alguacil mayor de la Chancillería, casó 
con dofla Leonor de Granada, hija de D. Alonso, primogóiiito de don 
1 edro, Cidy Hiaya Alnaycir, infante de Almería y alcaide y defensor de 
Baza, yerno de la hermosa' Ceti Meriera, de quien tomó fama el misterio
so palacio.

La casa en cuestión, y la próxima derribada también, descríbelas de 
este modo el famoso Catastro del pasado siglo, que se conserva en el ar
chivo del Ayuntamiento:

«Otra casa en dicha Parroquia del Sagrario en la calle de Abenamar, 
digo, que vá á la de Abenamar, con quarto vaxo y prinzipal».—Tenía 81 
varas de frente y 5 de fondo. Linda con casas del dueño y con otra de 
1). Jüsef Carrasco. 700 reales al afio. (Esta casa es la en que se ha encon
trado el arco).

«Otra cassa en dicha calle que vá á la de Abenamar y Parroquia del 
Sagrario, con quarto vaxo, prinzipal y segundo».— 12 varas de frente y 
4 de fondo. «Linda con calle que vá al Horno que llaman de Don Pedro 
y con casa del dueño»... 360 reales al afio. (Tomo /. Caudal del Marques 
de Casablanca).

Comprueba ios anteriores datos el registro del horno, que dice así: 
«Una casa horno de Pan cozer, llamado el de Don Pedro, en callexa 

sin salida á espaldas del Collegio ecoleaiástico, con quarto vaxo y prinzi
pal Parroquia del Sagrario».—3 varas y media de frente y 15 de fondo. 
—Linda con el dueño (Marqués de Carapotéjar) y con el Marqués de Ca
sablanca. 600 reales al afio. (Tomo I, caudal de Campotéjar).

Como dato curioso y que explica perfectamente la cesión á sus hijos

(i) Véase el n.'̂  28 de esta revista.
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fie partes del inmenso palacio que los Granada poseían, haremos observar 
que una casa próxima á la principal de la calle de la Cárcel, pertenecía, 
segúfi el referido Catastro, al Vizconde de Rías, cuyos antepasados des
cienden, en primer lugar, del Príncipe Cidy Hiaya. (1)

Hallamos otra noticia en el analista de Granada, Henriquez de Jorque- 
ra que confirma bien la cesión de la casa donde se ha hallado el arco, á 
los Mazas, ascendientes de los Marqueses de Casablanca; el nombre de 
plaxuela de D. Luis Maza cíe Mendoza (¿será error por Lizana?) término 
desuno de los brazos en que se dividía la calle de Abenamar. Hé aquí el 
texto:

,«Pongo aquí la calle de Abenamar, por su grande antigüedad desde el 
tiempo de los sarracenos, por haberla habitado un valiente y caballero 
moro llamado Abenamar, de quien hace mucha mención Ginés Pérez de 
Hita en su libro entretenido de las Civiles guerras de Granada. Tiene su 
principio en la plazuela del señor San Gil, y remata en forma de cruz: el 
un brazo remata en la plazuela de D. Luis Maza de Mendoza sin otra 
correspondencia, á la calle de la Cárcel, y el otro brazo que está en la 
calle de las Hileras (?) corresponde al Zacatín y Plaza nueva, la del Ca- 
ñuelo y Sillería». (Anales de Granada, Tomo I, cap. 7. —Ms. de la Bi
blioteca Colombina).

También es dé mucho interés, el antecedente de que la separación que 
dividía los jardines de la casa palacio de la calle de la Cárcel y los de la 
casa destruida era una sencilla tapia, que en el plano que hemos publi
cado (véase el número 29 de esta Revista), señalamos con la letra B,

No creemos que hay que insistir más para dejar probado que las casas 
del Marqués de Casablanca, no fueron en modo alguno la aristocrática 
mansión del valiente Abenamar tan cantado en los romances moriscos 
por sus proezas, su noble alcurnia, su parentesco y afinidad con los Aben, 
cerrajes y sus románticos amores con la hermosa Galiana de Almería, y 
que juzgando de los datos que aducimos, y que ampliaremos después al 
tratar de la actual casa palacio de la calle de la Cárcel -constituían un 
grupo de edificación separado del palacio principal.

F rancisco  ne P. VALLADAR.

( i ) El fundador del Vizcondado de Rías, fui D. Alonso de Toledo, abuelo del insig
ne jesuíta P. l'^rancisco Suárez de Toledo, llamado el Doctor Eximio. L n hermano de 
este, D. Juan, casó con su prima D.® Juana de la Cueva y Granada, hija de D. Rodrigo 
y deP.^ Gertrudis, hija esta de D. Pedro de Granada. Ms. de la familia Afán de Ribera.
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ECOS DE LA REGIÓN

L A  K E R I A  rSE S E V I L L A

Sr. Director de L a A lh am br a .

Mi distinguido compañero: cumplo mi promesa de decir á los lectores 
de su ilustrada Revista, algo de lo que ha sido la feria de Abril. Afios 
hace que no se vé una animación y esplendor semejantes. La temporada 
de ópera inaugurada en el Teatro San Fernando el Domingo de Resurrec
ción con la estrella Darclée, merece puesto de honor en esta crónica, 
Desde su presentación, la gran artista cautivó al auditorio y su triunfo 
en la Valentina de Dii Hugonotti solo es comparable al que alcanzara en 
la Margarita del Faust y en la Violetta de la Traviatta. El público sevi
llano, de suyo muy exigente, la ha aplaudido con fanatismo, haciéndole 
una despedida entusiasta; pero despues de las siete audiciones se ha que
dado en la duda de-cuál de las tres óperas canta mejor, y será difícil que 
salga de ella. Otras dos primraas donnas dramáticas, la Adelina Carrera 
(una española) y Concceti di-Benedecta comparten con la Darclée los ho
nores del éxito y la contralto Dahlander, como las citadas, de hermosas 
facultades, joven y de gallarda presencia. De hombres hasta ahora,—pues 
De Mitresco que viene procedido de buena fama, no ha debutado aún—fue
ron los aplausos más entusiastas para el tenor Oártica, poseedor de la 
gran escuela del bel canto, y para el barítono Lunardi, dotado de voz her
mosísima; aquél nos i’ecuerda en la escuela al gran Tamberlik v este es 
á la manera de Ihanchard. Con el debut de De Mitresco se espera el estre
no de Tanhausser  ̂ acontecimiento que debe cerrar la brillante temporada 
lírica de nuestro gran teatro. Los malagueños aplaudirán luego esta gran 
compañía, y... los granadinos ¿Ghi lo sá?

Otro aspecto artístico de la feria, es la Exposición de pinturas de la 
Sociedad de Amigos del País. Los pintores sevillanos que son casi los 
exclusivos expositores, han llevado allí brillante gala de sus paletas, que 
no .en balde son célebres los Bilbao, Mattoni, García Ramos, Jiménez 
Aranda gloria de la escuela de Sevilla, Narbona, Tirado, Clemente, López 
Perder, etc., etc.

Hablar de esta feria, sin mentar sus corridas de toros, fuera omisión
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imperdonable, pues aún los detractores de la fiesta española han de reco
nocer su no igualada importancia en el cartel de las fiestas de Sevilla. Las 
corridas han sido brillantes, contándose por llenos rebosados, y Guerrüa, 
el gran torero del día, maestro ya en todos los lances de la lidia; Fuentes, 
el heredero de la clásica elegancia torera del sevillano Garaancha; Bom
bita, el rismfho diestro formado al calor de esta afición y ya victorioso 
en mil lides; hasta el neófito Montes, hijo también de esta tierra, y á 

quien sus hazañas de novillero elevaron á la alternativa, dando con esta 
cmfirmación taiu'ina nuevo aliciente al cartel, todos han lucido en sus 
relativas condiciones lidiando las ganaderías andaluzas de Concha y 
Sierra, Miura y Marqués de Villamarta. El desfile despues de los toros, 
por la ribera y Las Delicias hasta el Real de la feria, fné en las tres tardes 
una procesión de ángeles paseando en coche por las antesalas del cielo.

Aunque no ha sido muy abundante en ganado esta feria, si con otras 
se la compara, se han sostenido en cambio buenos precios por el exceso 
de la demanda, y Sevilla ha nadado estos días en un río de plata, cual si 
ángel bienhechor hubiese derramado sobre ella el cuerno de la abundan
cia. Desde el hotel de más lujo, al último figón y á la peor posada, desde 
el industrial al feriante, todos han anticipado su Agosto, con inclusión 
de cocheros, ciceroni y revendedores (plaga ésta que amenaza eclipsar en 
importancia á las de Egipto).

Y para todos hubo, porque el andaluz es de suyo rumboso y el sevi
llano echa en estos días la casa por la ventana  ̂ y el forastero se embele
sa viendo las rosas y claveles que por las calles pululan con mantilla 
blanca ó sombrero; se embriaga de azahar y de manzanilla; se entusiasma 
en la fiesta típica de los toros; se adormece en la Venta Eritafía y sonám
bulo dá las monedas sin contarlas, por horas de placer nunca gozadas.

M odesto de FENTASE.
Sevilla y Abril, gg.

MOSÁICO DESCUBIERTO EN CORDOBA.

El joven é ilustrado arqueólogo D. Rafael Romero de Torres, da cuen
ta hace pocos días en El diarw de Górdoba de un hallazgo arqueológico 
de importancia; de un mosáico romano, que ha aparecido al abrir una zanja 
en el antiguo ex-convento de Jesús Crucificado de aquella ciudad, con
vertido actualmente en asilo de las Herraanitas de los Pobres. He aquí
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como describe e! Sr. Romero el mosaico,, único de importancia 
bierto allí (1) por lo qne se refiere á la época romana:

«Hállase á unos cuatro metros fie iirolundidad, y la parte descubierta tiene unos siete 
metros de longitud por dos y medio de ancho. Su gran extensión y la circunstancia de 
estar soterrada la parte central, ó sea la más importante, impiden por ahora estudiarlo 
con detenimiento; perti desde luego se puede afirmar, por lo que está á la vista, .que 4  
raosáico es romano y de un mérito tan extraordinario, que bien puede compararse con 
los mejores que conocemos, al admirar sus finas tesellns de brillantes colores, alternaudo 
el azul, verde, amarillo, melado y blanco que hábilmente concertados con las elegantes 
líneas, forman figuras de correctísimo dibujo que representan aves, lazos, trenzas y otras 
clases variadísimas de labores geométricas, cuyo carácter recuerda la gran influencia que 
el arte oriental ejerció en flrecia y Roma y más tarde en las razas que dominaron en la> 
Península Ibérica».

En el edificio en qne se ha hallado el mosáico, consérvase un claiistw 
con hermosos capiteles y los dos alfarjea mudejares de la iglesia,—X.

LA CALUMNIA POR CASTIGO.
(Conclusión.)

Camilo, á pesar de las exhortaciones de su primo, insiste én molestar á 
Carmen y á Federico, siembra en éste la duda, con recuerdos de su pasado 
Yia,fe por América acompañando á Carmen y su tío, con su empalagosa ga
lantería, con su fingido interés en que permaneiscan largo tiempo en aque
lla finca que es, por otra parte, el encanto de Carmen, y con el supuesto 
ascendiente sobre ella, en que traduce la cortesía y agrtidecimiento de ésta.

La inoportuna intervención de D. Baltasar, enterado por. Pepe, de las 
pretensiones de Camilo, y su deseo de conjurar el peligro, acaban de au
mentar las sospechas de Federico y comprometer la situación, porque em
peñado aquel en salvar el honor de Carmen, obliga á Camilo á deducir 
como prueba en contra suya la misma carta que aquella había escrito á 
Federico, bien que aparentando resistirse á entregarla y cometiendo la 
villanía de atribuírsela á sí propio, arrancando antes el nombre de Federi-

ft) Según advierte el Sr. Romero, en la huerta de los Arcos (Córdoba) del Marqués 
de la Vega de xArmijo, se conservan dos mosáicos .romanos que se descubrieron en Bo- 
badilla, y en la casa n.“ 5 de la plaza de la Compañía de aquella ciudad, se guarda otro 
llamado Las cuatro estaciones, perteneciente ál período hispano-visigodo ó arte latino- 
bizantino.

UNA CALLE EN GRANADA,
cuadro de M. Carbonell.

B'otograbado de «La Exposición nacional de Bellas artes, 1897«
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CQ, á quién había sido escrita, en cuya forma llega á manos de éste, produ
ciendo la más desconsoladora situación y el 'más cruel de los desengaños.

Pero ¿cómo se explica, vuelven de nuevo á preguntar los que no transi- 
jeu con el asunto de este drama, no ha podido apercibirse Carmen délos 
propósitos de Camilo, y de los peligros de su trato, que lejos de evitar opor
tunamente contribuye á hacer más grandes, aceptando aquella invitación 
¡1 pasar una larga temporada en la finca de Camilo y á secundar sus pla
nes, mostrando deseos de seguir allí, y pretendiendo desvanecer las sos
pechas de Federico y hacer más estrecha la amistad de éste con Camilo?

He aquí, decimos nosotros, de lo que es capaz una mujer candorosa y 
enamorada; presta á todo virtud, presta belleza, y fía en la sinceridad aje
na como en la suya.

Camilo no se le ha mostrado nunca más que como un buen amigo y 
auxiliar de sus planes, para vivir unida con su primer esposo; ella no ha 
sentido por él otra cosa que amistad,}- no ha sospechado ni podía sospechar, 
porque tampoco le ha demostrado Camilo otra cosa, que este pudiese amar
la. Las dudas que Federico le manifestó antes de irse ella á América, le 
parecieron solo nn medio de estrecharla áque le siguiese, y no les dio ni 
ora momento de darles importancia.
. Por lo demás; es muy natural que Carmen recien casada, sintiéndose 

feliz en aquel retiro al lado de Federico, quiera alargar los momentos de 
su dicha y que no tema ni la bajeza de Camilo, de que no le juzga capaz, 
ni los peligros de la calumnia en el reducido y apartado círculo de ami
gos y parientes. Ni nada más natural tampoco qne una mujer bondadosa 
y honrada lo espere todo de su bondad y de su carifíó, sin adivinar los 
liesgos que estos nobles empeños traen consigo, cuando se dá con nn 
alma depravada.

Falta solo que medie_ im hombre infame, ni siquieta tanto, falta un 
imbécil, como Camilo y nn simple, como D. Baltasar, dispuesto á creerlo 
todo, y á redimir pecados ajenos no cometidos siquiera, para que se dé lu
gar al drama.

La serenidad del lago más tranquilo y hermoso se altera con una pie- 
dreoita lanzada en la superficie por la inocente mano de un niño, y las on
das se agrandan, se agrandan, basta desvanecerse. La serenidad y dulzura 
de la vida conyugal es como la tersa superficie del lago; la altera la cau
sa más nimia y es preciso tener la calma suficiente para que las hondas 
que levanta el vientecillo déla murmuración, que solo afectan álasuper- 
ftéie pasen y se extingan en la suave y tranquila playa del amor.
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Más cuando el huracán agita los senos del mar, y levanta montañas de 

agua hasta las nubes, que van á estrellarse rugientes y espumosas en 
las agudas y carcomidas rocas, sepultando á veces cuanto á su paso en
cuentran.

A tal situación conducen á Federico las circunstancias. Cuando don 
Baltasar le convence, por mucho que aquel lo resiste, de la culpabilidad 
de su esposa, el hombre sereno y prudente, el marido sencillo y carifioso, 
conviértese en una fiera, cuya inquieta mirada demuestra masque el fu
ror de que se halla poseído, la incertidumbre de quien ha de serla-víctima 
primera de su furor.

«¡Él primero! ¡él! para asegurar el castigo, dice Federico. ¡No! ¡tampo
co!; primero ella, porque si él me mata podrán ambos gozar de la libertad 
en que los dejo.»

Llama Federico á Carmen y se plantea la situación culminante y de 
mayor interés de la obra en el último acto. Le acusa de su perfidia; ella no 
le comprende; por fin la carta acusadora que había escrito á Federico y 
que ha llegado sin nombre á poder de éste, produciéndole aquella ceguera 
que no lo permite vislumbrar la verdad, lleva á los ojos de Carmen toda 
la luz que necesita para hacerse cargo de su situación, que salva con un 
recurso ingenioso muy propio de mujer, que así los tienen para lo bueno, 
como para lo malo.

¡Cinco minutos para probar mi intfcencia! le dice á Federico; ¡después 
me matas! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Camilo! ¡Socorro! grita Carmen con ener
gía y empuja á su atónito marido hacia su habitación dejando sola la es
cena, á la que sale Camilo alarmado por las voces que ha sentido invocan
do su nombre por Oármen.

Aparece de nuevo Federico y se encuentra con tíamilo agitado y con
fuso que le pregunta por la causa de aquellos gritos.

—¡Sí, gritaba Carmen, le contesta aquel, pero ya no gritará!
—¿Por qué?
— ¡Poique la he matado!
Camilo entonces más que por un rasgo de arrepentimiento ó compasión 

por un sentimiento de venganza y odio á Federico, y para amargar más 
su situación, pretende probar la inocencia de Cármen y la prueba entre
gando á Federico el pedazo de la carta arteramente separado de ella, con 
lo cual se explica éste lo que su cólera y ofuscación no le habían permi
tido adivinar, ni sospechar antes.

Aquí pudiera terminar el drama sin menoscabo de la verdad y del in-
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terés escénico pero quedaba todavía impune la infamia y la burla san
grienta de Camilo, qué ha hecho juguetes la amistad y honradez de Fede
rico, y la inocencia de Cármen; pero tamjpoco es extraño que en aquellos 
momentos de suprema indignación Camilo y Federico apelen á las armas 
V, sin las formalidades de un duelo, tenga el drama por desenlace la muer
te de Camilo en presencia de la misma Carmen, qué en vano hubiese tra
tado de evitarlo, aunque la compasión ó el miedo hubiesen triunfado del 
sentimiento do indignación, qué, aunque impropio de una mujer, es na
tural, sin embargo, cuando su vida y su honradez han sido juguete de la 
vileza de un hombre.

Piste final del drama, muy del gusto de Echegaray, y á veces un gran 
recurso con que da el autor solución á problemas difíciles planteados en 
sus obras aunque en algunos casos pugna con la verosimilitud, como 
la presencia de Raimundo agonizante en la última escena de «Silencio do 
muerte», lo encuentran algunos, realmente inmotivado; bastaba, dicen, 
la demostración de la ruindad y vileza con que ha procedido Camilo, y el 
desprecio de sus amigos para que quedase suficientemente castigado.

No intentaremos justificar el desenlace, como el más propio del drama, 
más no es posible descono(.*er que, aparte de lo desacostumbrado que es 
en la vida real que haya hombres que unan el valor á la maldad de co
razón, es también natural que en momentos tan difíciles para ambos, 
falte al uno serenidad para contenerse y de.-preciar el agravio, y pretexto 
al otro para rehuir las consecuencias de propia obra.

Elías pp:l a y o .TRES PRINCESAS LUSITANAS
B O SQ U EJO S HIS.XÓR1COS

Doña Leonor de Lankastei.
(Continuación).

La Historia, en sus juicios imparciales, execrando las violentas de
terminaciones del Rey D. Juan II de PoTtiigal, no podía menos de 
elogiarle como monarca, de igual modo que,lo hace con D. Juan I, 
que de manera despótica y cruel tuvo que enfrenar á los rebeldes del 
Reino, para despues dirigirle con leyes sabias y ordenadas disposi
ciones. Ü. Juan II gobernó ó Portugal con valor y sabiduría, le eir
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graiideGÍó 3̂ elevó á situación de brillante prosperidad, y si luv@>iite. 
cesidad de ejercer actos de despótica violencia, fué al encontrarse el 
Reino minado por la rebelión abierta y desenfrenada, y ante el to
rnor de perder la corona y de que con él muriese la institución ni»- 
nárquica en Portugal, Repárese en las circunstancias polí ticas porque 
atravesaba la nación en aquella época, y se comprenderá que aun
que la actual civilmación no pueda en manera alguna disculpar los 
lieclios -allí realizados y en otros países, al ampare del poder absoluto 
y despótico del inoriarca, se verá, al menos, que no son culpables solos 
los represeuLaníes de la monarquía de aquellos desmanes, sino que 
la báibara y absorbente situación de todas las clases por aquellos 
liernpas, es la que explica heclios que boy serían reprobados por 
Lodos é imposibles de ser realizados por el Rey que tuviera fama do 
más despótico y cruel, Ailádase, el engrandecimiento que los señores 
portugueses fueron tomando desde el reinado de D. Juan I y que las 
luchas coa Castilla obligaron con esta nación á crear nueva nobleza 
que como todos los advenedizos eran orgullosos y tornadizos; las 
grandes donaciones que hubo que hacer de tiempo en tiempo y es
pecialmente en el reinado de Alfonso V, llamado el A fricano ó el 
Pródigo, liarán comprender la prepotencia, los abusos y lo insolen
cia de los grandes señores con la riqueza y la influencia que los mo
narcas le habían ido concediendo, hasta el punto de que la impuni
dad de que gozaban era tal, que los procuradores de los conce)os 
tenían necesariamente que reclamar contra ella, y las Cortes mi,smas 
á veces oponerse, aunque no lo lograban, á la voluntad del monarca 
p ira satisfacer los anticipos que solicitaba como recurso para poder 
atender á todas las exigencias de ios nobles y á los crecidos gastos 
de las guerras interiores. Tal era la situación en que se encontraba 
la hacienda portuguesa y la política nacional al coger las riendas del 
gobierno el Rey D. Juan II de Portugal. Fué preciso, quizás provi
dencial, que un carácter de hierro, inflexible, que nada lo torcía, 
como lo era el de este Rey, diese el golpe de gracia y preciso, como 
el más violento remedio, á los desmanes y tropelías de la levantisca 
nobleza lusitana, y prestase un gran servicio al país matando el po 
der de la aristocracia, destruyendo su gran dominio absorbente, qui
tando á la Corona las grandes gabelas que sobre ella pesaban, y li
brando á la Hacienda pública de los enormes gastos que la agobiaban.

Por eso la Historia, á pesar de sus violencias y hasta sus crímenes,
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ha llc'giKlü á llamará D. Juan II el Principe 'fierfecto, teiiiendu en 
cuenta que si á veces se excedió en sus atribuciones y rebasó los lí
mites del Poder real, fué haciendo oficios violentos, pero decididos, 
(le ejecutor de la ley y de la justicia, no nunca traspasando los pru
dentes límites que esta santa virtud impone á los reyes y determina 
á cada uno de sus súbditos.

y buena prueba de lo justificadas que fueron, aunque violentas, 
todas las determinaciones de este monarca para enfrenar y aniquilar 
las ambiciosas aspiraciones de la nobleza de Portugal, es que toda la 
clase media y el pueblo estuvieron siempre al lado del Rey. Y 
alianza y esta unión fué siempre el móvil decisivo de todas sus de- 
.terminaciones en contra de la aristocracia; y eso, que durante su rei
nado sólo tres veces reunió Cortes para decidir los asuntos mas 
arduos ó arbitrar recursos para las luchas en que se hallaba enipe- 
ñadu, ó con el fin de concluir de dar el golpe de muer le á la levan
tisca nobleza.

El municipio de Lisboa, por los autores llamado Camara de la 
Corte, recibió en más de una ocasión pruebas inequívocas del afecto 
délos Reyes; y la virtuosa y caritativa esposa de D. Juan II se diii 
gió á aquella Corporación, más de una vez para darle las gracias por 
los mensajes de respeto, de consideración y de cariño que el pueljlo 
de Lisboa mostraba liácio los Reyes y hácia su liijo, y los servicios 
que continuamente le ofrecían con sus cuerpos y con sus haciendas, 
y añadiendo que eran tan verdaderos los ofrecimientos y tan leal la 
promesa, que llegado el caso, mejor lo liarían que entonces lo decían. 
Y hé ahí por qué, en la memorable carta de Leonor á la ciudad 
de Lisboa, agradece todas estas deferentes aptitudes do los represen 
tanles de la ciudad, y en nombre de su esposo les promete todas las 
honras, favores, mercedes, libertades y franquicias que- pudieron 
apetecer, asegurándoles como ellos lo hacían, que también llegado 
el caso, serían sus actos fiel demostración de la verdad de sús pa
labras.

Otro motivo de grandeza para el remado de D. Juan II, fué la 
continuación de los descubrimientos marítimos de los portugueses 
desde 1481 en adelante; comenzaron las fundaciones y descubri
mientos en la costa de Guinea y en el Gongo, llegando á Cabo Negro 
en la costa occidental de Africa, y siendo Bartolomé Díaz el héroe de 
estas expediciones, teniendo el monarca D. Juan II la satisfacción
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(le que merced á t(;dos estos descubrimienlíjs, su reinado se señHla- 
ra con piedra blanca en la historia de la Geografía universal, y (fiu* 
él fuese el que al Ucóbo de las Tormentas le llamase o\ de Buena Es 
peranza, con cuya derioininaci(')n se conoce aún hoy día.

Tuvo la desgracia de no aceptar las proposiciones que le liicicm 
Cristóbal Chdóiq apropc'jsiLo de los descubrimientos con que desde 
niño soñaba, y regateando lo que el navegante ge.uovós exigía para 
descubrir tierras en el Occeano Atlántico, tuvo éste que marchar de 
Lisboa y ofrecer sus servicios á Castilla, donde después de grandes 
dificultades nacidas sólo de la situación porque la nación atravesaba 
en su guerra con los moros, consiguió obtener de la piadosa Reina, 
discretamente Secundada por el Rey de Aragón, los tres navios cou
que al cabo de poco más de d(js meses de expedición quedó descu
bierta la América, y España poseedora por cuatro siglos de un nuevo 
mundo.

¡(irande fué la pena y el desengaño que llevó don Juan II en 1493. 
cuando al arribar á Lisboa Cristóbal Colón, después de su primer 
viaje, pudo ver los indios y riquezas.que de América traía el arries
gado nauta, convenciéndose del grave error que como otros había 
cometido, no aceptando las *que creía fantásticas promesas del entu
siasta genovés!

En su tiempo se celebró el oportuno Tratado de Tordpsillas, por el 
que se fijó el límite de demarcación de los descubrimientos portu
gueses y castellanos, determinándose que las tierras descubiertas 
370 leguas al Oeste de Cabo Verde pertenecían á Portugal en el 
Oriente del meridiano, y á Castilla las que pasando de este núrnenj 
se fijasen al occidente de dicho meridiano. Este Tratado fué confir
mado por el Papa Alejandro VL

No le bastó al Rey D. Juan II, que sus súbditos siguieran los des
cubrimientos por mar en busca de nuevos países y de Estados des
conocidos. También por tierra y por caminos diferentes envió des
cubridores, llegando hasta penetrar en el país gobernado por el 
llamado Preste Juan, Emperador de Abisinia, á donde fué Juan 
Pérez y Alonso de Pamava, que trajeron muchas y curiosas noticias 
sobre aquellas regiones; así como Pedro de Évora y otros se dirigie- 
ro ' al interior de Africa: algunos al Congo, y varios al norte de Eu
ropa en sus confines con Asia.

Su comercio lo extendió por todas partes, lo que hizo que en In-
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glaterra se despertasen los brutales apetitos que siempre la dominó 
tíuando vé engrandecer á otro pueblo por medio del comercio; y en
tonces armó una flota para desbaratar los proyectos de los portu
gueses, teniendo el Rey que mandar una embajada á la Curte délos 
ingleses, reclamando y siendo satisfecha su indemnización ]>or tal 
atropello, que estaba en contra del amparo y determinación que, pira 
las expediciones y navegaciones geográficas y comerciales haliía 
(lictarúinádo no hacía muchos años la Corte romana. También tuvo 
filis querellas con Francia á propiísito de coger corsarios franceses 
en aguas de Portugal, y ni las medidas diplomáticas de Carlos VIH 
ni otras Embajadas por el estilo, le hicieron desistir de lo que creía 
conveniente y necesario para los intereses de Portugal.

F r a n c i s c o  DE P a l l a  VILLLA-REAL.
[Ee continuara).

ARTE Y LETRAS
Como siempre, en la Exposición nacional que se inaugurará el 8 de Mayo en la corte 

Granada tiene escasa representación. .Según nuestras noticias, hay buen número de obras 
de pintura y escultura y ya se ha elegido el Jurado, en el que ha obtenido un puesto el 
notable pintor granadino D. Manuel Ruíz Guerrei'o.

Respecto de la Exposición de París, á i>esar de la Comisión central y de las provin
ciales, que no sabemos si han llegado á reunirse es lo cierto que España estará esca.sa- 
mente representada en el gran concurso, y que Granada apenas se conocerá que existe; 
que tiene artistas é industriales.

Y ya que hablamos de exposiciones, mencionaremos la del original Salón deis J V (¡ais, 
en Barcelona. El joven y distinguido artista Gosé, exhibe allí una numerosa colección de 
dibujos, de un carácter modernista tan tétrico y desesperado, que tan sólo muertos, se
pultureros, tristezas y melancolías se ven en aquellas obras de factura delicada y senti
mental. Es una de tantas y extrañas fórmulas emplearlas por los artistas de nuestros días, 
más románticos que los inolvidables de la primera mitad de nuestro siglo.

—La bibliografía granadina se ha enriquecido con el hermoso Ltlro de Granada, del 
que hemos publicado las primicias en e l número 30 de L a Auiambr.a y se aumentará 
pronto con otra obra de especial interés, Entre Belro r Dánro de nuestro ilustre cola
borador D. Antonio J. Afán de Ribera, precedido de más de treinta prólogos escritos por 
literatos de Granada, que constituyen un curiosísimo estudio de literatura, costumbres, 
crítíca y carácter de la ciudad y de sus hijos.

—Entre los libros que hemos recibido y de que hemos de tratar, tenemos á la vista 
América, hermoso estudio histórico y filológico escrito por el joven literato y poeta don 
Luís Llorens; Proyecta de reforma de la ley del Jurado, por D. Angel Ruíz de Obregón 
y Retortillo, conocido escritor y fácil poeta; E l traje, precioso tomo íel 32) de la Biblio
teca popular de arte, de la España editorial; La Alhamlyra, descripción del celebrado 
monumento que acaba de publicar el director de «La Publicidad» Sr. Gómez de la Cruz; 
un iuteresante folleto acerca del ferrocarril de Granada á Calabonda por el director de 
«El Pueblo» Sr. Alonso Terrón; Golpe de mar, aplaudido drama del Sr. Esteva Ravassa, 
estrenado en Isabel la Católica en Febrero último y tres monografías arqueológicas de 
grande interés, del Sr. Serrano Fatigati, y Memorias del Casino español de Filipin.us.

De revistas y periódicos háy mucho y bueno.
El número de Enero, publicado ahora, AcA Boletín de la Academia de San Fernando,
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inserta un notable informe del Sr. Amador de los Ríos, acerca de las joyas árabes clescii- 
Inertas el año i8gb en Hentarique (Alraeríaj. Nuestro director Sr. Valladart envió á R 
Academia unas ib logradas y una breve comunicación dando cuenta del hallazgo, y ]a 
Academia ha acordado significar la conveniencia de adquirir esas joyas y otras no menos 
interesantes encontradas en B'rchules, ([ue posee el Capellán mayor de Reyes Católicos 
D. Juan (le Sierra. La Achambra tratará de e.ste a.sunto en otra sección de sus trabajos*

Revista de archivos, bibliotecas f  museos— Febrero — Publica e.xcelente.s escritos de 
Menéndez Pelayo, Molida, Rodríguez Mourelo y otros, y la continuación del catálogo de 
las Piezas de teatro (|ue se conservan en el departamento de manuscritos de la bibliote
ca Nacional.

Hay entre ellas bastantes obras de escritores granadinos y otras (¡ue se refieren en algo 
á Granada. Por ejemplo, E l bandolero de Flandes de Cubillo de Aragón, se prohibió "en 
Granada por la Inquisición, en 1787, no sólo por los atrevimientos de lo que dicen los 
graciosos, sino por las herejías puestas en boca de un judío, y de (jue ¡)uede juzganse por 
lo siguiente:

Mis brazos esgrimirán 
contra esta hostia la ira; 
que es embeleco y mentira 
decir que es Dios lo que es pan.

Hay un sain.;te titulado Los baños de Graena; Buen moro, buen cristiano, comedia 
manuscrito de Granada fibqSj y alguna otra.

Boletín de la Sociedad española de excicrsio n es\h ú \.— En e.ste número se anuncia 
la excursión á Granada.

Boletín de la Real academia sevillana de buenas letras.— Marzo.—Entre otros traba 
jos notables termina la publicación del discurso de recepción en aquel Centro del ilustre 
orador sagrado Sr. bermúdez de Cañas.

La miisk-a ilustrada. — 'Sxxm&so 8. — Publica el retrato y un artículo biográfico del 
maestro Brett'ra.

Album —Númera 40. — Es precioso y contiene ilustraciones de verdadero méri
to. Merece esta revista singulares elogios.

Vida nueva anuncia un extraordinario de ocho páginas, que contendrá impresiones 
artísticas y literarias acerca del «Obrero español» en todas las regiones de España.

E l Boletín musical, de Valencia, publica el retrato y liiografía del inteligente director 
de la banda de Córdoba, í'r. Naranjo.- A’.

CRONICA GRANADINA
Las fiestas (leí Córpus despiertan bastante interés este año. Para la Elxposición de Bellas 

artes y artes industríales se trabaja mucho en los estudio.s de los artistas, y para la vela
da del Albayzín, festejo nuevo, se proyectan altares, ilumhmciones y fiestas andaluzas.

Nos hemos quedailo este ano también sin conciertos. Es lamentable que no se pueda res
taurar este cultísimo espectáculo que tanta fama ha dado á las modernas fiestas del Córpus.

— Las temporadas teatrales concluyeron con un estreno; el del melodrama de Blasco 
La cruz del túnel, obra efectista, muy lúcn jmesentada en los actos i." y* 2." y resuella 
de extraño modo en el 3.“

Pronto comenzarán la Pretel y Cerhón en el Principal y se anuncian otras compañías 
para los teatros y circos de verano.

— El eminente 'fárrega ha dado do.-i conciertos que encantaron al público. Pronto vol
verá el gran artista á vivir entre nosotros.

— En las famosas sesiones del Carmen de las Tres estrellas, se han leído estos días 
hermosas obras y entre ellas unas intencionadas semblanzas de escritores granadinos,,por 
el notable literato 1>. Miguel Gutiérrez Jiménez, que ha publicado E l Defensor.

— Se ha reunido la Comisión de Monumentcrs. Se dió cuenta de un luminoso informe 
del Sr. Almagro, acerca de la casa de la calle dél Colegio eclesiástico donde se encoñtró 
el arco árabe de que ya hemos hablado, y de las investigaciones hechas en la calle de 
Gumiel de la que han resáltalo varios objetos romanos además del torso de estatua que 
se halló antes.--Y nada más por hoy.—  V.
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Á  PENA DE LOS ENAMORADOS
Lo recuerdo bien; meló refirió un pastor habitante en cercana 

choza que se construyera, luengos años transcurridos, al pie de la 
renombrada Peña, junto al rio que la bordea y refresca con espu
mosa corriente. Escribí la narración y la creí verosímil por la segu
ridad conque el vulgar y solitario narrador señalaba los lugares; 
por la fe de sus palabras, y por el testimonio de antiguos compañe
ros; y aquí van estos renglones, que distraerán tan solo por el argu
mento en que se inspiran.

Oid al pastor:
«Existía en Granada un Señor de los que dejaron muchas obras 

que dicen son maravillosas. Yo no las he visto. Debería ser Príncipe 
aquel Señor por cuanto se demostrará al final de esta historia, que 
olvidada ya en todo este pago, solo yo la he conservado como me
moria de las que en este mismo sitio me contaba mi padre.

Bueno, pues ese Príncipe moro, pues moro era ese amo, tenía una 
hija, de una belleza incomparable, que fué solicitada por otro Prín
cipe, que en la costa de Levante perseguía á los piratas de su misma 
ley. El padre de la linda mora accedió á las pretensiones de ese 
personaje, pues le convenía hacer causa con él para entablar luchas 
contra unos reyes que en España amenazaban siempre á los moris
cos; pero habiendo manifestado el padre á la hija cuales eran sus 
deseos, no se vió complacido, la amenazó duramente y la puso en 
prisión en oculta mazmorra. Insistió el pretendiente; solicitó verla; 
lo consiguió, pero no sería muy del agrado de la hermosa cautiva, 
cuando el perseguidor de piratas se retiró para decir;—Mira, tu hija
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no quiere ser dueña de mis riquezas cuando ya lo es de mi corazón. 
No Ja castigues más. Ponía en libertad, que no por esta contrarie
dad que sufro en tu casa se entibiará nuestro afecto. Consérvate 
con la ayuda de Dios y ocúpame alguna vez, que he de servirte con 

, el favor de El.
El padre la puso en franquicia, pero le juró no consentirla amo

res con ningún vasallo, ni con musulmán de otro reino, y se dedicó 
á los asuntos de la guerra, provocada, por entonces, por los cristia
nos que habían hecho incursión en tierras de infieles.

Una mañana, el soldado que desde una atalaya hacía centinela 
divisó gente de guerra, y dando la voz de alarma, sembró la con
fusión entre los moradores del contorno que en algarada salieron á 
combatir á los invasores que eran cristianos. Se trabó la pelea y 
como'los nuestros eran pocos salieron vencidos y presos muchos de 
los principales que los acaudillaban. Entre estos había personajes 
de gran valor, de muchas riquezas y de'" influencia en la corte de los 
Reyes cristianos, y todos fueron presos en una fortaleza del Señor 
de Granada.

El castillo tenía una ventana que recibía luz por la parte del car
men ó jardín bien cultivado, y este carmen era lugar de recreo del 
Príncipe.

Paseando en una ocasión la deslurabradosa mahometana, miró ca
sualmente á la ventana en la que vió un gallardo mancebo de mira
da viva y de ropaje espléndido. Observó que la miraba. Ella insis
tió en curiosidad interesante y lo que sintiera en aquel momento se 
ignora; pero si se pudiera penetrar en el recinto de sus pensamien
tos tal vez, se verían agrandadas las hazañas que oyera contar del 
cautivo, la nobleza de sus actos, la caballerosidad con las damas, su 
respeto al vencido. Bajó los ojos negi-os como la noche y se retiró 
del sitio, cubriéndose con recato el rostro, según costumbre entre 
ellas. Pd la siguió con la vista; temia no voHmrla á ver, pues le había 
agradado Ja belleza incomparable de la que creyó favorita del que 
le tenía en rehenes.

Se sucedieron varios días y no se vieron durante ellos.
Una noche, entonó él una canción que parecía una queja.
Cuando terminó, se oyó un suspiro. Después, el ruido que hace
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una tela al rozar con hojas de plantas; mas tarde, se deslizó una 
sombra por entre un sendero formado por laderas de rosales; últi
mamente....nada. ¿Quién sería.i* Se ignora; se supo únicamente que
el mismo percance ocurrió varias noches, y que cuando el preso en 
una de ellas hubo acabado una de sus tristes y amorosas coplas, de 
entre los árboles del jardín salió una dulce vóz que contestó á sus 
quejas, llamando al cristiano con amorosos acentos.

Suspenso quedó el gallardo mancebo; fijó su atención en el ruido 
que hiciera un ropaje al rozar con los rosales que formaban un sen
dero. Quiso llamar; ignoraba qué decir, pero de su pecho se escapó 
esta invocación; ¡Sol de hermosura, estrella de la mañana! (l)

—Soy Nákia, (2 )—-contestó la dulce voz que entonara la canción, 
y añadió: ¡Adiós, cautium y señor!—Después huyó entre las sombras 
de la noche.

Pasaron varios días; el silencio reinó durante ellos en los alrede
dores de la fortaleza; pero una mañana, cuando más embebido esta
ba el cristiano en sus pensamientos, oyó ruido de armas; más tarde
se 0}̂") abrir una puerta, tras ésta otra.... y otras muchas hasta la
(¡ue guardaba al señor y cautivo.

—Nazareno:—dijo el Kaid—Quien te puso en prisión te concede 
libertad para andar por este recinto. Sal y cuida no perder su con
fianza y la de Aquel que le ayuda.

Salió, en efecto, y pronto supo que los cristianos habían pedido 
paz, y que quedaban libres todos los cautivos, y solo en rehenes los 
principales jefes.

Lo primero t¡ue hizo el español fué visitar el ja -̂dín y pasear pol
las cercanías dcl palacio....; mas no vió á nadie.

Sin ser visto de los guardianes moros, rezó una tarde, y después 
se dirigió á un laurel cercano al cubo de Torre y escribió en letras 
de algarabía la siguientes palabras:

Creo que eres mía,
El que es tu siervo, Nakía.

Después se marchó.
Era ya bastante avanzado el anochecer y ya estaba el preso en 

su encierro, pero siempre mirando por entre los gruesos barrotes

(ij Neyma zbah.
(2j Significa en árabe, la Pura, sin mancha.
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de la ventana, cuando vio luz junto al árbol. Reconoció á la joven 
de gran belleza y dijo:

—Soy Said, el León, cervatillo de Nakia, adiós—y sonó un beso.

A. R a m o s  y  ESPINOSA d k  l o s  MONTEROS.
f Concluirá;.

E L  I D E A L

VIH

Fecundada la inteligencia por la reflexión, como la tierra por el 
trabajo, del misipo modo que esta produce flores y frutos al beso 
del sol, aquella produce el A rte , al beso divino de la inspiración.

Sutil é indefinido en sus contornos, aéreo y vago como la idea, 
podría tener su representación plástica en la imagen formada por 
los vapores del lago, como emanación purísima que es, de ese otro 
piélago insondable que llamamos el espíritu humano.

El A rte , ó no es nada, ó es la vida del sentimiento, y como los 
sentimientos se sienten mejor que se explican, jamás podrá encerrar
se el concepto total del A rte , en el modo estrecho y raquítico de 
una definición. ¿Más, que mucho que la palabra sea ineficaz para ex
presarlo, si todo el corazón basta apenas para sentirlo.^

E ntre lo que un artista  sea capaz de expresar y el mundo de ideas 
que se agitan en su alma, queda siempre la distancia que media en
tre un Cielo tachonado de astros y el reducido lago en que se re
produce en la tierra.., lo infinito. Por definirlo de algún modo, diré |  
para mi: el A rte  es «la V erdad, expresada con belleza», y basado en 
definición tan mala como cualquier o tra, in tentaré la clasificación 
de esta rama del conocimiento, de suyo em inentem ente sintética.
A  la Ciencia y á la H istoria, de consuno, corresponde estudiar la 
V erdad y el Bien, en cuanto pueda ser m ateria cósmica del A rte, y |  
solo incumbe á este, aquilatar sus grados de belleza intrínseca y su |  
forma más adecuada de expresión.

No basta para el estudio de la belleza el concepto filosófico que 
nos ofrece la Estética, sino que es indispensable conocer por la His-
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toria del A rte , el modo de concebirlo que ha tenido cada pueblo, y 
i  veces, hasta la opinión individual mediante la Crítica. La Estética, 
la Historia del A rte  y la Crítica, son pues las tres secciones en que 
dividiremos la parte  general. Sin menoscabo de la originalidad, y 
pese al genio creador de que tan to  blasonamos, lo cierto es que así 
en las Ciencias, como en las A rtes, solo nos es dado, (y ya es mucho 
si lo conseguimos), aprovecharnos de los elementos que la N a tu ra
leza nos ofrece, como prim era materia. Estos elementos primarios 
son para el A rte , la Palabra, la Luz y el Sonido, de donde proceden 
respectivamente, la L iteratura, las A rtes plásticas y la Música, cuyo 
estudio es objeto de parte especial.

Nada tan sencillo como una obra de A rte; el enlace y dependen
cia de sus diversas partes se ofrece de modo tan lógico y  natural, 
que todo aquello es fácil en apariencia y solo una vista muy pers
picaz, es capaz de percibir y com prender el minucioso y delicadísi
mo Análisis, que ha debido p receder á aquella Síntesis.

En la L iteratura, el Análisis puede ser general y especial. C orres
ponde al primero, averiguar los orígenes y relaciones de las d iver
sas lenguas, por la P'ilología.

La estrecha dependencia de la palabra y del pensamiento, que nos 
ofrece la lógica.

Su más correcta  expresión, según las leyes de la G ram ática gene
ral. Y sus bellezas por la Retórica.

Forman todos estos principios, un cuerpo de doctrina susceptible 
de modificarse, según el espíritu ó ca rác ter de la lengua á que se 
apliquen, y estas modificaciones es lo que constituye la Gram ática 
especial de cada pueblo, que unido al conocimiento de su D icciona
rio y de los Trozos selectos de sus Clásicos, crean el Análisis espe
cial. Deljen ser objeto de este Análisis, entre las Lenguas Clásicas, 
el Árabe, como tipo de las Semíticas y el Griego y el Latín, entre 
las Indo-europeas; nunca se recom endará bastante el estudio de la 
lengua Nacional y aún el de algunas extranjeras, como el Italiano y 
Francés para las Neo-latinas, é Inglés y Alemán, para las A nglo
sajonas.

La Síntesis literaria consiste en el estudio de los grandes modelos, 
pero son estos tantos y tan varios, que se hacen necesarias nuevas 
clasificaciones.

Su forma externa, nos ofrece la prim era división en verso y prosa.
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Prescindiendo de otros géneros intermedios ó de transición, las 

obras en verso se subdividen naturalm ente en Líricas, Épicas y Drá- 
máticas, pudiendo clasificarse á su vez las obras en Prosa, en Orato
rias, Epístolografia, Novela y Articulism o. Pero cada uno de estos 
géneros ofrece diversidad de matices y caracteres, por razón del 
tiempo y  del pueblo que los ha producido, y bajo este concepto, po
drían dividirse: los de la L itera tura clásica, en Orientales, Griegos y 
Latinos. Los de la L itera tu ra  Nacional, por épocas, y  finalmente las 
L iteraturas E xtranjeras, en Europea -y A m ericana, comprendiendo 
la prim era, las Neo-latinas (Portuguesa, Italiana y  Francesa) y las 
Anglo-sajonas y Slavas (Inglesa, Alem ana y Rusa) y las segundas 
Am ericana del Sur y A m ericana del Norte.

Respecto á las A rtes plásticas, ninguna tan  simbólica como la Ar
quitectura, ni tan clásica como la Escultura, y no obstante, mil cau
sas que no son de este lugar, parecen ceder hoy cierta hegemonía á 
la Pintura, cuyo estudio comprende, el dibujo, la acuarela y el óleo. 
Pero si quisiéramos hallar un arte  genuinam ente moderno, pese á 
todo el entusiasmo por la antigüedad y á todo alarde de erudición 
encaminado á dem ostrarnos lo contrario, tendríamos que buscarlo 
en la Música que abraza la Teoría musical, el solfeo y la ejecución.

Ocioso creo decir, que sólo com prenden estas clasificaciones las 
prim eras líneas del complicadísimo dédalo que traza la imaginación 
en la esfera de la inteligencia.

Observemos, por último, que el A rte  participa del carácter de la 
Ciencia en cuanto debe ser copia de la verdad, pero de modo que 
el alma del Arti.sta, sea crisol que purifique y  no letrina que infec
cione. Participa así mismo, del modo de ser de la Historia, por dar 
á conocer mejor que ella misma el modo de pensar y de sentir de 
un pueblo, pero no debe aspirar á ser ni Ciencia, ni Historia, reali
zando por completo su fin, cuando realiza la belleza.

A l copiar la vida, debe idealizarla, como rico cendal de mágicos 
colores, interpuesto en tre  las ilusiones de nuestra alma, y las impu
rezas de la realidad.

Juan flo r es .

igg

AMOR AL USO.

—Nü separes el mágico rostro 
(le esa ventana,

y á través de los vidrios que cierras, 
contempla mi alma.

Nadie habrá que se prenda en el fuego, 
que el pecho me abrasa; 

nadie puede adorarte más fino:
¡ábrela, ábrela!

II

Mas la bella, siguiendo el ejemplo 
que dan otras tantas, 

la apestilla, e.xclamando: ¡No trae 
cadena ni alhajas!

Antonio J. .Afán de RIBERA.

VIAJE Á SIERRA NEVADA
DE

D O N  S IM Ó N  DE) ROJÁAS CLE)M E)N X E).

(Continuación).

En Lugros comienzan ya á sembrar mijo (lo vi sembrado en el 
Solo de Roma), traido de la Peza, entre el cual han nacido algunas 
malas de panicum italicum cuya semilla (la da con abundancia) se 
asemeja mucho á la del mijo, escepto que es mas menudo;

En Xerex la casia común de trigo es el raspinegro; cultiva tam
bién el cañivano, que parece solo se distingue de éste por tener mas 
gruesa la caña y el ramal: no al candeal ni mas castas. El que llaman 
mmno (a) acaba de introducirse y dió en el primer año cerca de 12 
por uno, Se distingue muy bien de cualquier otra casta por lo largo

(a) Su grano es e.xactamente como el del Polinicfi Linn, aunque los que he visto de 
este en el Real Jardín botánico de Madrid son mas cortitos.
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fle su espiga y de-su grano, que en lo demás se parece enteramente 
al raspinegro esceplo ser algo mas pelúcido y dar mejor pan y mas 
blanco. Están ya muy contentos en el Marquesado, cuando el trigo 
le da ocho por uno. Se llevó á Xerez de la Calahorra el moruno.

PUERTOS.—Hemos visto que Sierra Nevada tiene desde su estre- 
mo occidental hasta la Loma de Maitena dos puertos: el del Veleta; 
el de Bacares ó Trevelez; sigue el de Trevelez por donde pasan los 
de Xerez á Trevelez, á éste el del Bejon por donde pasan á Mecina 
de buen varón y á Cadiar, á éste el del Lobo, por donde-se pasa á 
Ugíjar, á éste el de la Ragua, y á éste el de Ohanes. De todos solo 
se pasa en todo tiempo el de Ohanes, y el de la Ragua siempre, es- 
cepto en los dias muy borrascosos. Ninguno de los otros puede pa
sarse en invierno.

HURACANES.—Algunos pequeños remolinos de viento que pa
saban inmediatos á nosotros yendo de Guejar á Lugros. hacian un 
ruido tan parecido al del agua despeñada, que nos volvíamos á mirar 
de donde venían éstas. El roce del remolino en las humildes plantas 
(piornos papos reramascer) y lo silencioso del sitio, producían este 
efecto,

(Al margen letra común: á la mitad del camino de Xerez para la 
Calahorra, esta Alquife).

Desde Xerez á la Calahorra hay una legua muy llana, escepto la 
subida y bajada que corresponde al barranco del Caz, Pero ya no se 
atraviesa loma alguna, pues las que salen de Sierra Nevada quedan 
ya por cortas á la mano derecha. Después de la loma de Maytena 
que tanto papel hace, hemos visto á la de Xerez, llamada también 
del Gamarate. Flora de Bernal y del Cerro Barrero, prolóngase aun 
algo, á saber hasta mas abajo de Cogollos. Pero así como se va reba
jando la Sierra, se van achicando sus lomas. El Marquesado empieza 
de vertientes aca de la loma de Xerez y de la Cuerda central de Sie
rra Nevada, desde donde arranca otra loma en el Picón. Sus pueblos 
están pegados á la falda de la Sierra, muy cerca de ella, entre sus 
lomas ó en los valles anchos que ellas forman y se pierden en el gran 
llano de Guadix: su j urisdicción toma parte de este, comprehendido 
en un arco que se tirase, v. g., de la Calahorra.

Los pueblos del Marquesado son infelices sin industria ni aplica
ción: muy toscos, desaseados y bastante asesinos y haraganes: las 
casas torradas de launa casi todas y miserables; la posada de Xerez
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es índecentisi'.na; la de la Calahorra aunque mal surtida es muy Lueñ 
edificio. En Xerez solo tienen viñas de riego, aunque parece que su 
secano pizarro las llevarla bien el barranco, del Caz, que atravesamos 
pasando á Alquife; es delicioso por sus muchos castaños y otros á r
boles; bajando y subiendo en él noté que andaba sobre acarreo de 
pizarra arcillosa como quarzo. Pizarra arcillosa es la roca sobre que 
estrá Xerez y toda bastada Calahorra. Lanteira se vió luego y cerca 
(le una lomita chata, gorda y corta que sale de la Sierra entre 1̂  de 
Bucayre y otra que llega hasta casi tocar en las casas de Alquife.- 
Asi Alquife está entre esta loma y el famoso cerro de su nombre, 
éste corre un Y4 de legua en dirección e n e ,  elevándose sobre el 
pueblo (que está en su falda que mira á S. y cerca de su parte occi
dental que es la mas alta) por lo mas alto como 40-50 vs. hacia el e 
se va rebajando y adelgazando el cerro, cuyo mayor grueso es como 
de Va quarto.

Sigue la descripción de Alquife, su orografía y producciones mi
neras y agrícolas é historia de la explotación de algunas minas.

IS Agosto.—La Calahorra.
Consúltense las personas siguientes:
(Enumera las de muchos pueblos de los que recorrió en su espe- 

dición, así de la provincia de Cádiz, Málaga, Córdoba, etc., y entre 
ellas algunas de Granada, cuyos nombres no son conocidos* ni da 
sobre ellas noticia alguna).

P.  ̂ 194.—El Marqués de Lugros tiene planos del término de este 
pueblo y Dalmau. Los pueblos del Marquesado mas metidos en la 
Sierra son Aldeyre, Ferreira, Dolar, Lanteyra, Hueneja, Xerez. Los 
menos metidos Cogollos y luego Alquife y la Calahorra. Los mas 
metidos son los que tienen mas castaños.

COSTUMBRES.—En la Calahorra no se me pudo lavar la ropa 
por no haber jabón: en Lugros no habia aceyte. Son muy pegotes 
los granadinos, no es menester instarles para que beban y coman con 
uno: se convidan ellos mismos. En una botilleria de Granada entró 
á beber un hombre de Castilla la Vieja: le piden que quiere. Dice 
imo que bebia al mozo: dele V. cuanto quiera á ese caballero á quien 
al entrar habia ya convidado. Replícale su compañero: hombre, como 
convidas si en tu vida has juntado una peseta. Hombre, responde el 
convidado—bien, á lo menos agradecerá ese señor la buena voluntad.

Hay una cuartilla adherida al revés.
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«Vista tomada de la parte de Sierra Nevada que se ve desde Xe- 
rez»; aguí un croquis y despues la siguiente explicación:

(e) El Fraile que conserva una pequeñita mancha de nieve que 
luego acabará pues nunca se ha visto por ahora.

Las manchas rojas son de la nieve que quedaba en 18 de Agosto.
(a) Barranco del Alhorí cuyas aguas surten la fábrica de Xerez, 

pasan por este pueblo y riegan de noche en Cogollos.
(b) Loma de enmedio por la qual sube el camino de Trevelez, es 

corta y gruesa, frente á ella está Xerez, por entre ella y la de Xerez 
baja el Alhori.

(c) Loma de Bocayre, por entre la qual y la de enmedio corre el 
barranco de Gastan, copioso como el Alhorí: por ella sube el camino 
del Rejón que cruza la Sierra para Gadiar.

(d) Camino del Puerto de la Ragua.
En el picón (de Xerez) ó morron, queda siempre nieve perpetua y 

de aquí para poniente ya no hay tal, pues se rebaja mucho la Sierra 
t  puerto del Lobo.

Sigue una hoja intercalada apaisada, formando pliego en 8.° que 
que contiene las siguientes noticias:

fSe continuará).

JOYAS ÁRABES
I ,

Ya hace más de tres años, que en un corrimiento de tierras, allá 
en Bentarique, halláronse unas joyas árabes, que vinieron á poder 
de los propietarios del terreno, los cuales aún las conservan.

Nuestro director Sr. Valladar, comunicó el hallazgo al sabio ar
queólogo Sr. Riaño en carta particular y en otra que hizo pública 
en la prensa, teniendo en cuenta la importancia de les objetos en
contrados, y al propio tiempo, dió noticia á las Reales Academias 
de la Historia y de San Fernando, remitiendo á esos centros del sa
ber fotografías y notas explicativas.

Mucho interés produjo el invento entre arquéologos y artistas, y 
las Reales Academias estudiaron las joyas por las magníficas foto
grafías que se les enviaron. La de San Femando, nombró una comi-
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sión, de la que fué designado ponente el erudito escritor y entendido 
arabista D. Rodrigo Amador de los Ríos, para que informara acerca 
del hallazgo y su valor arqueológico, y esta Comisión cumplió su 
encargo en 21 de Abril de 1898, emitiendo un luminoso dictárnen 
que aprobó la Academia y que su Boletín ha publicado en su nú
mero respectivo á Enero de este año.

Gomo se trata de asunto de importancia para las artes árabes, 
vamos á reproducir el artículo de nuestro director y el dictamen apro
bado por la Academia, y á insertar algunas observaciones que el 
dictamen sugiere al Sr. Valladar.

He aquí el artículo:
C A R T A  A B I E R T A

É xem o. S r . D . y u a n  F acundo R iañ o  ( i )

Mi respetable amigo: Hace algunos años, al labrar unos campos en Bérchules, 
pueblecito de nuestra pintoresca Alpujarra, halló un campesino las interesantes 
joyas que hoy posee nuestro buen amigo el ilustrísimo Sr. D. Juan de Sierra, y  
que los sencillos habitantes de aquel pueblo, dieron en llamar el «tesoro de la 
Eeina mora». Sirvió el hallazgo de provecho al que lo encontró, y de motivo 
para que usted, anticuario ilustre, y  otro insigne granadino, don José de Castro 
y Serrano, discurrieran sabiamente acerca de historia y  de orfebrería granadinas, 
lo cual constituyó entonces y ahora fausto y agradable acontecimiento.

Pues bien; hace pocos meses que en un corrimiento natural de tierras, ocurri
do en las afueras de Bentarique, antiguo pueblo de la «taha» de Marchena (Al
pujarra almeriense), halláronse los trabajadores del campo una vasija de barro 
(uo se conserva desgraciadamente) que se rompió, según dicen, á impulso del 
corrimiento, dejando ver dos brazaletes ó ajorcas de oro colocadas una sobre 
otra, y en los huecos del centro y de loa lados, nueve hilos de aljófar con colgan
te!; Acó collar de oro; dos esmeraldas taladradas; un,,záfiro taladrado también; 

aros ó manillas de plata y varias piedras, perlas y  colgantes de oro,
hos terrenos en que se halló tan rico é interesantes tesoro, pertenecen á la fa- 

milli del joven ó ilustrado comerciante de Granada don Luis García Pérez, y á 
este se remitieron las joyas, que ya conocen bastantes granadinos, algunos tan 
entendidos como nuestro sabio amigo don Leopoldo Eguilaz, que hace de ellas 
cumplidos elogios.

No cabe, respecto del Benu Tharic del siglo X , fundado por una tribu de m er
caderes africanos; del Benitarif del interesante. «Nomenclator» de 1514; del B en 
tarique de nuestros días, la  fantástica leyenda de la «Reina Mora,» que en Bér
chules se inventara y  que Castro y Serrano contó, del admirable modo que él 
sabe hacerlo, en el primoroso artículo dedicado á las joyas que hoy posee don 
■ Juan de Sierra; pero es indudable que el nuevo tesoro perteneció á una muy alta

(i) Esta carta la reprodujeron rarios periódicos de Madrid y provincias. Se publicó en E l  
P o p u la r  de Granada, número 2.680, respectivo al-martes 28 de Enero de 1896.
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dama mora, en algún tiempo, porque las joyas son muy ricas, y sus labores de 
]Hiro estilo, sin inscripciones árabes ni mudejares. F oresto , por el carácter de 
todas las piezas, y aún quizá también por el modo de ocultarlas, parécenme ára
bes y no moriscas y pertenecientes al siglo X IV , más bipii á sus comienzos que 
á los fines.

Las ajorcas son verdaderamente espléndidas, y están conservadas de un modo 
admirable. La labor, de pura y delicada traza, acreditan la procedencia granadi
na. Están fabricadas como después describen las «Ordenanzas de p!ateros> y la 
del <A.lamin del oro>, huecas y  llenas de una especie de tierra eneai-nada, que 
quizá será la «almizteca» (almáciga ó cama de tierra), de que hablan los antiguos 
orfebres y las <Ordenanzas> de Granada,

El collar es riquísimo; compónese de varios «aicorqaes» de filigrana de oro 
unos en forma de cono y otros en la de almohadas, como dicen las antiguas eró' 
nicas, y en el centro otro, más historiado, que conserva los colgantes de oro 
que debieron de tener todos. Esta joya es magnífica, y  recuerda las que se nom
bran en las escrituras de dote y arras y  embargos á moriscos, etc., (Archivo de 
la Alhambra) y las que menciona el inolvidable Hernando de Talayera, cuando 
en su «Tratado del vestir, del calzar y del comer», dice, refiriéndose al lujo de 
las mujeres de la  segunda mitad del siglo X V : «Callo de los firmalles y joyele.s 
de las frentes, de los cercillos y  arracadas, de los collares, sartales y almanaeás... >

Entre los nueve sartales (ó «alhaytes») de aljófar, los hay de diferentes taraa- 
fxos y  con distintos colgantes ó alcorqaes de forma de cojines ó almohadones, 
como he dicho antes, refiriéndome á las «Crónicas de los reyes de Castilla», en 
que así se nombran (testamento de don Pedro I), y de forma cilindrica. En uno 
de ellos, el alcorcí tiene tres notables esmaltes.

Tal vez los sartales pequeños sirvieran, dándose con ellos dos vueltas, para los 
■ brazos, puesto que la etimología de las palabras sinónimas de brazalete, mencio
nan como origen de estos los «sartales;» pero de todas maneras, débese detener 
en cuenta las dimensiones de los dudosos y de los que por el contrario revelan 
en todos sus caracteres destino de collares, gargantillas ó ahogadores, que de 
este último modo está escrito en un testamento cristiano del siglo X V II: «un 
ahogador de aljófar y cuentas de oro...»

Los dos aros de plata, opina un anticuario, que eran de los que servían como 
aretes á los hombres, agregándoles,— á los aretes,— algún colgante ó joyel. Por 
mi parte, no sé qué pensar de esos aros ó manillas de plata huecos, que me pa
recen poco consistentes para las muñecas y un tanto excesivos para las orejas.

Las piedras grandes sueltas, entre las cuales hay dos moradas, con taladro 
también, que ningún platero se ha atrevido á clasificar, parecen pertenecer á los 
sartales de aljófar, puesto que viejos documentos mencionan alhaytes con esme
raldas y  otras piedras.

"i; aquí hago punto, no sin pedirle que me perdone,— en gracia á la buena vo
luntad de que conozca el hallazgo,— la molestia que puede causarle la lectura de 
estos renglones mal trazados.

Sabe usted que es siempre suyo afectísimo y verdadero amigo que 1. b. 1. m.,

Francisco de P. V A LL A D A R .
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BO SQ U EJO S H ISTÓ R IC O S

Doña Leonor de Lankastev.

(Continuación).

El Rey D. Juan It, esposo de D.®' Leonor de Lankaster que por 
algunos historiadores ha sido comparado á los tiranos de los prime
ros tiempos del mundo, no merecía ni puede merecer tal denomina
ción. Tenía sí un carácter despótico, pero nunca fué tirano; aparecía 
como brutal y vengativo, pero al mismo tiempo era justo y aprecia
dor del valor y de la virtud; era instruido, tenía memoria hermosa y 
palabra feliz, y su extremada religiosidad se mostraba corriendo pa
rejas con la severidad que demostraba en la administración de jus
ticia y en el fallo de los más intrincados negocios de su Reino.

En los momentos en que se preparaba para el descubrimiento de 
la India, le sorprendió la muerte, reservando ese feliz acontecimiento 
á su afortunado sucesor D. Manuel. Ocurrió el fallecimiento de don 
Juan II en la ciudad de Albor, en el Algarbe, tomando baños medi
cinales (y quizás envenenado), el 25 de Octubre de 1495 á los 40 
años de edad y 14 de su reinado.

Del matrimonio de D. Juan II con D.^ Leonor de Lankaster, na
ció un hijo Vínico, el príncipe D. Alfonso, en 18 de Mayo de 1475 
Marido más tarde de D.  ̂ Juana la Beltraneja de Castilla, no logró 
ocupar el trono que pretendía para su esposa, y la suerte de las ar
mas decidió fuese para D.* Isabel I, que había de inmortalizar el 
pueblo que rigiera y realizar en unión de su esposo hechos tan im
portantes que fueran la admiración del mundo. El príncipe D. Al
fonso, nieto de D. Juan II, casó con lá Infanta Isabel, hija de los 
Reyes Católicos, estableciéndose de este modo harmonía entre ambas 
Cortes; pero siendo de corta duración esta tranquila felicidad, pues 
en una partida de caza, el príncipe fuó despedido de su caballo, 
muriendo á poco y trastornando todo el orden de sucesión á la Coro
na portuguesa.

Y en estas ciicunsteucias, y cuando el Rey D. Juan se preocupa-
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ba por quien había de ceñir la Corona lusitana, la Reina D.  ̂Leonor, 
dió saludables consejos sobre el particular, evitando, quizás en lo 
sucesivo, luchas y disturbios que hubieran trastornado por completo 
el Reino, y logró ver en Portugal, después de muerto su marido, á 
quien sobrevivió 30 años, un período de grandes prosperidades y 
bienandanzas para la nación durante el reinado de D. Manuel el 
Afortmado, en cuya época se desarrolló esa epopeya marítima por
tuguesa de los viajes y de los descubrimientos que inmortalizaron á 
la nación en los siglos XV y XVI, comenzando después la deca
dencia de este Reino en cumplimiento de una ley providencial his
tórica.

D.® Leonor, durante su viudez residió en Lisboa y continuó en 
liarmonía perfecta con su Cámara municipal, como se prueba por do
cumentos á ella dirigidos por la Reina en ocasiones solemnísimas, 
ya en asuntos privativos suyos, ya en negocios que á todos interesa
ban, lo cual no era chocante, dada la grande importancia en este 
tiempo del primer municipio del Reino lusitano.

La vida toda de D.® Leonor de Lankaster fué un tejido de sufri
mientos y de disgustos, mezclados con un trabajo activo y una vir
tud y caridad incansables. A poco de comenzar el reinado de su 
esposo, las violencias de él para con la nobleza hicieron temer á la 
Reina hasta por sus propios parientes, y ya hemos visto que no sin 
razón, pues que primos y hermanos suyos fueron víctimas de la saña 
del Rey, que se llevó á la tumba el hondo pesar de que le sucediera 
su cuñado D. Manuel. Si á esto añadimos el triste suceso de la de
sastrosa muerte del Príncipe D. Alfonso, comprenderemos cuanto 
sufrió, de lo que dió grandes pruebas no separándose nunca de la 
red del pescador, en cuya casa exhaló su hijo el último suspiro, or
denando también que una red fuese divisa de las armas de muchas 
de sus ciudades, como ella y su esposo la adoptaron también como 
divisa desde la muerte ¿e su hijo.

Grandes monumentos de caridad se deben en Portugal á la Reina 
Ü.® Leonor de Lankaster. Uno de ellos, tiene por origen su funda
ción en el siguiente hecho; Pasaban el Rey y la Reina junto á Obi- 
dos y vieron que en unas grandes pozas de agua había gente bañán
dose; pero notaron qu^ unos intfoducían en ellas todo el cuerpo y 
otros parte de él, y averiguando la causa, supieron que eran aguas 
con virtudes medicinales de tiempo remoto para curar dolencias, ci

tándose hechos verdaderamente milagrosos acaecidos en aquella 
piscina.

La Reina tuvo entonces la santa inspiración de fundar allí mismo 
iiu hospital donde los pobres fuesen asistidos, alimentados y curados, 
disfrutando también de la virtud de aquellos baños, que desde en
tonces y por la alta temperatura de sus aguas recibieron el nombre 
de Caldas, y en adelante se apellidaron á ellos y al pueblo que al 
mismo debió su implantación Caldas de la Reina, que aún se con
servan. Más tarde, construyóse un hospital con seis enfermerías para 
clérigos, frailes y pobres de uno y otro sexo, de las cuales una era 
para religiosos, no sin que también se estableciesen enfermerías para 
particulares, que á su costa y como auxilio al establecimiento pudie
sen tomar allí tan beneficiosas aguas.

Este hospital fué espléndidamente dotado por la Reina D.® Leonor, 
comenzando á poco la población al lado del mismo, hasta el punto 
de que en 1488 el mismo Rey ü. Juan II elevó el naciente pueblo á 
la categoría de ciudad,

Pero no le bastaba á la Reina D.® Leonor con su espíritu caritati
vo y religioso, procurar el bienestar y las comodidades del cuerpo 
para los enfermos que iban en busca de la salud á su querido esta
blecimiento de Caldas. Quiso también cuidar del alma de los mismos, 
y al efecto logró del Papá Alejandro VI en 1497, una Bula en virtud 
de la cual se concedía indulgencia plenaria á los enfermos que mu
riesen en aquel santo hospital ó á los habitantes de Portugal que 
dejasen algún pequeño legado para el sostenimiento del mismo. Se 
completó la obra reglamentando los servicios de este establecimiento 
por disposición de 18 de Marzo de 1512, confirmada por el Rey don 
Manuel y aprobada por el Pontífice Julio II.

La santa empresa de caridad y de amor para con los pobres de que 
toda su vida dió señaladas muestras la Reina D.® Leonor, fué conti
nuada con la fundación de la Santa Casa de Misericordia de Lisboa. 
Este monumento inspirado por Dios á la Reina y aconsejado por su 
confesor el español Fray Miguel de Contreras, fué fundado en 1498, 
el día 15 de Agosto, en que la Iglesia conmemoraba la solemne Asun
ción de la Virgen María al Cielo, estableciéndose en dicha Casa de 
Misericordia una capilla á la Virgen de la Piedad y la famosa Cofra
día de Nuestra Señora de la Misericordia, ampliada con las donacio
nes que la ciudad hizo para la definitiva implantación de la misma
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Es este instituto de caridad el monumento más grandioso de las 

virtudes de esta Reina y el que presta más señalados servicios a] 
pobre y al desvalido en Portugal; allí eran recogidos los expósitos, 
socorridos los huérfanos, dotadas las doncellas pobres, consolados 
los ancianos, remediados los dementes, rescatados los cautivos; se le 
daba posada al peregrino, defensores á los acusados, comida á los 
presos, socorros temporales y espirituales á los condenados á muerte, 
y sepultura á los difuntos.

Tal es, en resumen, el hermoso cuadro de caridad y desamor de ese 
moniimento instituido para socorro y amparo del que sufre, por doña 
Leonor de Lankaster.

Con modestia comenzó la implantación de esta institución de ca
ridad y de consideración para con el pobre; pero más tarde se cons
truyó un espléndido palacio que se terminó en el reinado de D. Juan 
III, inaugurándose el 25 de Marzo de 1534, y que fué destruido des
graciadamente por el terrible terremoto de Lisboa de 1755. Esta ins
titución atrajo tanto la admiración de necesitados y sobre todo de 
expósitos, que hubo precisión, andando el tiempo, de una reforma 
necesaria y útil que á la vez que permitiese cumplir con los fines de 
la fundación, evitase también algo del aumento que en la pública 
inmoralidad iba teniendo los frecuentes nacimientos de niños de pa
dres desconocidos y la facilidad también con que desde Lisboa y de 
todos los pueblos comarcanos se traían á estos desgraciados para ser 
expuestos en la Gasa de Misericordia, llegando el caso en siglos pa
sados y en este siglo también, de aumentar los expósitos en número 
tan considerable, que las cuantiosas rentas de las Gasas de miseri
cordia eran pocas para satisfacer los muchos gastos que tan crecido 
número de expósitos llevaba consigo, por lo que la reforma referida 
restringió las facilidades para exponer los niños, ejerciendo una vi
gilancia grande sobre los nacimientos, y facultando solo á las ma
dres pobres para dicha exposición y procurando que el socorro in
dividual y domiciliario, sustituyese á parte de gastos en el referido 
Asilo, en beneficio para la vida y salud de los niños y con grandes 
mejoras indudablemente en las costumbres y en la moral pública. 
Hoy este edificio, cumple perfectamente la misión que quiso tuviera 
su egregia fundadora.

F rancisco de Paula VILLLA-REAL,
(Á'e continuará).

PATIO EN EL ALBAYZIN.
C uadro  de E duardo  C h ic h arro .

(Fotograbado de la «Exposición nacional de Bellas artes», 1 8 9 7 ).
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LOS PATIOS DEL ALBAYZIN
A los palios del Albayzin, los han hecho famosos en nuestra época 

los pintores de la escuela de Fortunj, y Afán de Ribera y los escri
tores granadinos de costumbres populares.

El patio que representa el precioso cuadro de Eduardo Chicharro, 
inteligente artista que yé justo y verdadero el color; que lo traduce 
con encantadora fidelidad y que ha llegado en ese y en otros cua
dros á penetrar el espíritu y el carácter del pueblo y de sus costum
bres, no es precisamente un patio del Albayzin; pero tiene algo de 
aquellos deliciosos parajes en que se conservan columnas con fustes 
árabes y capiteles de un renacimiento ambiguo; zapatas talladas pri
morosamente de estilo mudejar con saborcillo gól¿co; arcadas árabes 
entre las que arraigan olorosos rosales; ventanas que trascienden á 
ajimeces antiguos y en las que destacan sus olorosas y espléndidas 
flores los claveles andaluces, preciado y típico ornamento de nues
tras mujeres.

Ese patio, corresponde al antiguo ¡madero de Sla. Inés, y sirvió de 
escenario al inolvidable colorista Juan Guzmán, muerto reciente
mente en Barcelona, para uno de sus más intencionados cuadros; para 
una de aquellas escenas populares que con tanta gracia y exactitud 
interpretaba él en sus lienzos, con toda la sal andaluza y con toda 
la luz y el color de nuestra lierra.

El cuadro de Chicharro es preciosísimo y mereció grandes elogios 
en la Exposición de 1897.

Decía el ilustrado crítico Alcántara, apropósito de esta obra y de 
la interesante figura de mujer que embellece el cuadro: «Retorcien
do el trapo que lava, tal vez exhala la iülima frase de una copla 
cuyos ecos se extienden por el ruinoso patio y sus corredores, calle 
y casas inmediatas, llevando á todas partes la alegría de su alma 
libre y apasionada.

A falta de ricas tapicerías, sobre una malva real se destaca el airo
so busto. Más que lodo, estima los ruidos de su barrio, el campaneo 
del convento vecino, los cacareos del gallinero; y de lodo goza con 
gusto de reina, ella que vive en,la pobreza, entre vetustos cacharros 
y sin más lujo que sus flores. Sin duda ninguna es ilustre la alcur- 
iáia de estas criaturas privilegiadas, en las que brillan con luz inex.- 
tingible los últimos destellos de aquella gran cultura en que tanta 
parte tuvieron los árabes españoles (Reseña critica de la Exposición, 
pág. 38).

En la actual Exposición, el joven artista ha dado una gran mues
tra de sus adelantos, según nos dicen de Madrid; su cuadro Las 
vms, hermosa .escena de vendimia en Almería, ha merecido especia
les elogios de los inteligentes y de la crítica.—V,
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LA EXPOSICIÓN DE ESTE AÑO.
EL ^SALÓN» D E PARÍS.

Los dos salones rivale.=, el de los Campos Elíseos y el del Campo 
de Marte, separados discretamente por flores y verduras, lian abierto 
sus puertas instalados en la Galería de Máquinas.

Se lian presentado 1.537 cuadros al óleo (575 sin opción á premio), 
365 miniaturas y 690 acuarelas y dibujos.

No Lay abundancia de esculturas, por que, según se dice, loses- 
cultores preparan grandes obras para 1900.

Ea Exposición, en conjimlo, sin que se diga que es un retroceso, 
tiene menos interés que otros años. El modernismo místico auraenla 
su influencia. Gollet y Mesnord continúan haciendo prosélitos y 
todas partes se ven entonaciones pálidas y tristes; notas de melanco
lía; inspiraciones tétricas. Esta es otra dirección del arte moderno.

En cambio la pintura mural aparte de las obras de Bernard y Mau
ricio Denís, está en decadencia.

Bonnat ha enviado un notabilísimo paisaje. Rochegrosse, un cuadro 
que se discute mucho, por la composición y los atrevimientos de 
colorido: La muerte de üela, asesinado por Caracalla, su hermano, 
en los brazos d i su madre. Revela la obra á un maestro, pero está 
llamada á producir debates entre artistas y críticos.

Hay retratos de todas escuelas, firmados por Garlos Durán, Henner, 
Sain, Carrier, Relleuse, Gervex, Benjamín Gonstant, Magdalena 
Lemaire, Lefebre, Gándara, Luciano Simón, Hellen, Dagnan-^Bou- 
veret, Lerolle y otros.

De estilo académico, los más notables son los cuadros de Brougue- 
rán «L’ admiration» y «L’ Amour et Psyché».

De pintura religiosa hay un «Cristo en la Cruz,» de Carlos Durán, 
muy hermoso.

Hay buen número de obras de autores españoles, entre las que lla
man la atención «Pastoral», y «La familia» de Luis Jiménez; «Una 
aventuia de D. Quijote», de Checa; un retrato dePellicer; otros de da
mas andaluzas del modernista catalán Ztiloaga; un desnudo de Casas, 
artista de igual filiación; otros cuadros de Garnelo, Méndez, Cristó
bal de Antonio, Plá y Rubio, León Garrido, Pujol y Martín Rico; 
«Las miserias de la vida» y «Recogiendo las redes,» de Sorolla; 
«Fruits d’ eté», de María Luisa de la Riva; las Cartujas de Sevilla y 
Granada y una Plaza de toros, de Brau, y otras obras.

También hay un pannem de buen efecto de Fortuny, un joven 
hijo del gran artista, y á quien los granadinos recordarán mucho.

El joven pinLor comienza bien.
Entre la escultura, descuella «Eva» de Rodín; «Debardeur» de
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Mennier; los dos grandes grupos de Blay (español) «La Fe» y «La 
Esperanzo», y otras de Roselló.

Ampliaré estas notas cuando se otorguen las premios.
Para terminar, comunicaré á los lectores de La A l h a m b r a  la no

ticia de que pronto se abrirá una exposición interesante en la Casa 
Purand-Ruel; la de una colección de obras de nuestro amigo Riisi- 
gQl„que no ha concurrido al salón de París—titulada Los jardines 
de España, en que Granada, sus cármenes, su Generalife y su Alham  ̂
bra. tienen la mayor representación.

vSaint-Micueb.
París 4 Mayo 1899.

LA EXPOSICIÓN DE MADRID

I.

No es fácil, por la impresión del momento juzgar de la Exposición 
que acaba de inaugurarse y que contiene muy cerca de un millar de 
obras; pero si eso es difícil, puedo adelantar á ustedes la opinión, 
más generalizada entre críticos de oficio y otros que sin serlo, valen 
más que los que á la crítica pública se dedican;—esto es: que la Ex
posición, en conjunto, ni responde al arte de ideas hoy tan en moda, 
ni marca retroceso hacia el arte académico ó al romántico. La malha
dada pintura de género; el cuadro en que se copia con más ó menos 
fidelidad un pedazo de calle, un edificio raro, nn rincón decampo 
con variedad de matices en los verdes; k  figura que nada dice ni 
nada representa: he aquí lo que abunda en la Exposición, descon
tando desde luego varias obras que bien merecen renglón ó renglo
nes muy aparte.

No he de discutir ahora,—aunque tal yez lo haga al resumir este 
ligerísimo estudio—si nuestros pintores deben inspirarse en la histo
ria y la leyenda; si deben volver los ojos á la fé; si es ó nó oportuno 
pintar nuestro tiempo y no pen.sar en el pasado, para unos cúmulo 
de necios laureles que han dado como efecto las tristezas y las lágri
mas recientes: para otros venerandas reliquias á que debemos rendir 
apasionado culto. El arte se haya en un período de vacilación é in- 
cerlidumbre que V., amigo Valladar, ha descrito con loable fran
queza en su Historia del arte, y no creo que hayan aparecido aún 
los que impriman una dirección segura y acertada á la arquitectura, 
que lucha entre resabios de desacertado clasicismo y el positivismo 
anlieslélico de las construcciones férreas; a la pintura vía escultura, 
que vaga indecisa por los campos del romanticismo, Locando en las 
teorías modernistas, más en la esencia que en la forma y conraovión- 
dose ante el desnudd impúdico qne excita loa sentidos y no los admi- 
T9, como logró hacer el arle griego; á las arles induslriales, que se 
Midan más de estudiar el modo de presentar exterioridades agrada-
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bles, que de producir un arte robusto y vigoroso, como el de nuestra 
buena época.

Han concurrido á la Exposición casi todos los buenos maestros, 
de modo, que por esta parte la Exposición tiene verdaderos atracti
vos. Hay obras de pintura al oleo, al pastel y acuarela, dibujos y gra
bados en lámina; pocas, aunque buenas esculturas y una respetable 
colección de pinturas decorativas, hierros repujados, vidrieras, bron
ces artísticos, bocetos de decoraciones para teatros, muebles de bue
na talla y algunas otras obras de arte industrial.

Granada, como siempre, escasísimamenle representada, al menos 
por lo que resulta de la primera visita que he hecho á la Exposición, 
No he visto más nombres de pintores granadinos que los de Arroyo, 
Gómez Mir, Sandoval, Ruiz Sánchez Morales, Larrocha (D. Eduar
do), Martín (Tomás), y López Mezquita; entre los escultores el de 
Morales (hijo), y no sé si hay alguno en el arte decorativo.

La sala dedicada al inolvidable maestro Carlos Haés, es magnífica.
Hay una estátua de Alonso Gano, obra de González Ricci.
Y basta por hoy, que en otra carta terminaré estos apuntes.

Madrid 4 Mayo.
ISMAIL.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.
TRISTEZA  ANDALUZA (i)

Sr. D . Nicolás M?- López.

..... «El libro de V. encarna literariamente, á mi entender, uno
de los aspectos más íntimos del espíritu de esa tierra. Usted nos co
munica efusivamente en él esa tristeza peculiar de Andalucía, y nos 
la hace altamente simpática. El misticismo soñador de que están 
saturados la mayor parte de sus escritos, tiene cierta indolencia 
oriental que penetra voluptuosamente en nuestra alma, en nosotros, 
espíritus activos y no pasivos: tanta es su fuerza comunicativa!

Usted, según observo en su libro, percibe refinadamente las cosas 
de la naturaleza y de la vida. Así, en las descripciones, hace V. gala 
de ciertas eflorescencias .de detalle, que resultan de uno verdad y 
realidad pasmosa. La imaginación de V., conturbada por el ensueño, 
tiene á ratos esa intuición decadentista que tanto impera en la lile-

(1) Fragmento de una notable carta crítica dirigida al autor á e  T r is te z a  an
d a lu z a , nuestro querido colaborador D. ííicolás M.* López, por el distinguido 
priripb catalán D, dpan Pik'e? dorba, . .
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ratera de hoy, que tan bien sienta al espíritu algo ensimismado de 
esa bella tierra. Puede V., por otra parle, considerarse como rnili- 
taate en las avanzadas artísticas, por su tendencia al calificativo 
paradójico, que sondea, desentraña y exterioriza el alma de las co- 
^s; lo cual es, también, uno de los signos más característicos del 
decadentismo moderno. Hace V. derroche (y en esto encuentro no
vedad) de imágenes brillantes que, como quien dice, vienen á cons
tituir un marco espléndido para la tonalidad suave que la melanco
lía de su libro produce. Este, junto con lo de Ganivet, es dedo más 
moderno que la literatura castellana ha dado. ,

He sentido, en el relato La herencia, palpitar con viveza el alma 
de su país. He hallado al artista en su verdadera plenitud, en Indo- 
mile, y en Episodio del Drama universal. Es V. un pintor incom
parable de la naturaleza y un psicólogo sutil de las mujeres. Dudo 
que nadie, como V., haya penetrado tan honda y emocioiiadamente 
en el espíritu de la mujer andaluza, al cual V. sabe dar forma plás
tica y viva. Encarezco' la conveniencia para V. de perseverar en la 
psicología femenina (en la cual revela V. grandes cualidades y ta
lento meritísimo), ya sea acometiendo obras de más aliento y de más 
vuelos, ya sea consagrándose más exclusivamente, en relatos, á su 
estudio.

De las narraciones que más honda impresión me han producido, 
he de citarle El secreto. Crepúsculos granadinos. Evocación, La he
rencia, Episodio del drama universal, Indomalle, Tierra humilde,
AmMente de idilio y Brindis en la AlJiamhra.....

Termino la presente, que se prolonga ya demasiado, felicitando 
calurosamente á V. por su libro Tristeza andaluza (que confío será 
el primero (brillantísima apertura!) de uña muy larga serie ulterior. 
Reciba V. un estrecho abrazo de su buen amigo, que le aprecia y 
le distingue

, J uan  PEREZ JORRA.

ARTE Y) LETRAS
Córdoba ha tenido una excelente idea; la de celebrar, con motivo 

de sus fiestas, una Exposición de las obras idctóricas del gran artis
ta Antonio del Castillo (siglo XVII), poco conocido y mal estudiado 
en la historia de las arles españolas.

Blsto mismo debieran de hacer con sus pintores y escultores nota
bles todas las ciudades españolas, aprovechando, como Córdoba, para 
organizar esas expo.siciones, sus épocas de fiestas,

—En el teatro del Liceo de Barcelona, se ha estrenado la ópera de 
Massenel Werther, con tan mal éxito, que el público paleó y'gritó 
la obra, ..... ^
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Según de la ciudad condal nos dicen, la parliLura es muj desi
gual j  tiene grandes vulgaridades, culpa tal vez del libretista que 
no supo preparar bien las situaciones escénicas. En el primer acto 
hay buenos números de música, fresca j  de efecto. El segundo, en 
general es vulgar é hinchado. El tercero es ei mejor de la ópera*.La 
escena en que Carlota, ya casada con Alberto, lee las cartas de 
Werlher, es magnífica, lo mejorde la partitura. El gran dúo de Carlota 
y Werlher, es de gran efecto dramático, aunque Massenet, según el 
inteligente crítico Siinyol, abusa de la peroración vocal y de la vio
lencia en la orquesta. El cuarto acto, en el que Werlher se suicida 
es imposible y los catalanes fusilaron la ópera. ' ’

Eseespírilu deindependencia artística estámuybienaplicadoeneste 
caso. No porque sea Massenet el autor de una obra ha de admitirse 
ésta, aunque sea mala. Peberaos tem r para los no espinóles, el mismo 
rigor qne.se emplea con los de casa.

—Es muy interesante el estudio arqueológico ermita del Santo 
Cristo de la Luz en Toledo, por D. Rocjrigo Amador de los Ríos. Con 
motivo del descubrimiento de una portada árabe, se ha hallado una 
inscripción, que según el inteligente arqnéologo se refiere á la fecha 
de la erección de la ermita. Si ello es así, el hallazgo es de impor
tancia verdadera. El estudio tiene interesantes ilustraciones.

—El Sr. Rodríguez de Berlangn continua publicando en la Hernia 
de la Sociedad artístico-arqueológica de Barcelona, sus notables es
tadios epigráficos acerca de inscripciones granadinas. En el último 
número (Mayo-Junio), trata de los descubrimientos de Atarfe, en 
1842 y de la eterna cuestión de Iliberis y Granada. Cuando termi
nen estos estudios, resumiremos las doctas opiniones en ellos ex
puestas.—S.Lí}i a d h a m b :̂ a  e n  m a u íiid .

Quincena abundante en sucesos ha sido, es y estará siéndola primera de Mayo, 
cuando estas cuartillas estén dando qué hacer á los simpáticos cajistas de La 
A lhamuka.

El día ¡2, solemne aniversario del alzamiento español contra la ingerencia fran
cesa en los asuntos de nuestra patria, ae les ocurrió á los aficionados ir á aplau
dir en la plaza de toros á un descendieutB de aquellos que e.i la montaña del 
Principa Pío hicieren comulgar á nuestros padres con pólvora y  balas.

¡Oportunísima idea! ¡'donita combinación la de las, voces de la iglesia rezando 
por los héroes, y  la.s de lo.s imbéciles jaleando al gabacho en día dé tan alta sig
nificación para España! Eso se llama una regeneración, y  lo demás es imisica 
celestial, .áquí, en habiendo toros y torpros y dineto ó cosa qne lo valga para no 
perder una corrida, todo va bie-n. ¿Que se pierden las colonias? Pues ¡viva Gue- 
rrita! ¿Que llego el 2 de .Mayo? Pues á darte la alternativa á Robert, y  ande la 
juerga. Es verda<i que también el pobre hombre ha hecho el sacrificio del bigote, 
¡que y a  es sacr-ifidof y  estr bien vaha la pena de olvidarse por esta ves del decoro 
ijacionaL

— ¿i5 —
Adelante por ese camino, que es el verdadero camino que conduce al puerto, 

de salvación de lo que nos qu«da. Han subido el pan; pero nos queda el circo 
taurino. Ahora cargarán la mano en los impuestos, pero verán ustedes cómo no 
falta dinero para aplaudir á Jos maestros los domingos y  fiestas de guardar. Ade
lante, señores, adelante.

Se inauguró la Exposición de Bellas Artes; pero Dios me libre de meterme á 
Balsa de la Vega. Y a  lo hará otro que maneje mejor el pandero.

Mañana se verificará Ja tercera corrida electoral de Ja presente temporada, y sé de 
muchos electores candorosos que sueñan con ir á depositar su voto en la urna co
rrespondiente, en cuanto abran el colegio. Con su pan se lo coman,y que aproveche.

Un día de estos, se inaugurará en esta corte el suntuoso frontón central cons
truido en la calle de Tetuán. — Otro paso hacia la regeneración. Porque, ¿qué 
sería de nosotros sin frontones y  sin pelotaris? Eso es muy útil para el vecinda
rio, como dijo el otro.
. — Por cuestión de perras y de elecciones, se han dado de palos varios aprecia
bles socios del Círculo Liberal de Barcelona, — Por cuestión de faldas andan á 
sablazo limpio y sillas al aire en Valladolid, los alumnos de la Universidad y los 
de la Academia de Caballería......  Adelante, señores, adelante.

— ¡líh, al Santo, eh! — ¡Dos realitoa á ¡a pradera! — Desde pasado mañana, 15, 
festividad deJ patrón de Madrid, hasta ed último día de mes, estos serán los gri
tos sacramentales en todos los puntos de raanuMas, jardineras y ómnibus dedi
cados á llevar isidros, más que á la ermita, á los merenderos que en ambas pra
deras se establecen con ocasión de esta romería, la más popular de Madrid.

Claro es que aquello no resulta ya, ni á diez leguas, lo que D. Ramón de la 
Cruz dijo en sus inmortales sainetes. A otros tiempos, otras costumbres. Polkas 
íntimas, agarrao por todo lo alto, peleón por acá, garrotazo por allá, la andante 
golfería triunfante en toda la línea, los deJ orden volviendo la cara para no v’er 
ciertas cosas, y los pobres isidros lidiados como candidato ministerial en eleccio
nes sinceras.

Decididamente, progresamos. ¡ Vdelante, señores, adelantt!

E duardo de  BIJSTAMANTE.I3-V-99

CRÓNICA GRANADINA
Al fin han terminado las.elecciones. Ya tenemos nuevos diputados, 

senadores y concejales, y solo falta que se harmonicen los resultados 
prácticos con los deseos que por conseguir esas representaciones po 
pillares, han demostrado derrotados y victoriosos. Es cierto, que una 
cosa es predicar y otra dar trigo, pero aún así y todo, algo pudieran 
hacer esos señores por Granada, que bien lo necesita.

—Estamos en pleno mes de flores y poesía; de delirios amorosos 
y de fiestas de luz y de color.

Se ha notado este año una gran decadencia de costumbres el día 
de la Cruz. Solo ha habido una ó dos cruces en el Albayzín y otra eu 
la plaza de Gracia. El Realejo, San Cecilio, la plaza del Lavadero y 
la calle nueva de la Virgen y adyacentes, sitios famosos por sus lu
josas cruces y sus hermosas mujeres, han permanecido silenciosos y 
tranquilos.

Los figurines a la francesa, que han convertido á nuestras muje
res del pueblo en aspirantes á elegancias y lujos que no pueden con-



Seguirse en su esplendor si no á costa del honor de las familias, tan 
borrando poco á poco, costumbres y fiestas populares; caracteres tí
picos: algo así como el espíritu y la forma de nuestra antigua na
cionalidad.

—El Nuncio Sr. Nava di Bontifé, ha visitado á Granada, antes de 
abandonar á España para ocupar otro cargo en Roma. S. E. ha de
mostrado verdadera admiración por nuestros monumentos,

—Nuestro ilustre colaborador D. Juan Facundo Riaño, ha sido 
proclamado Senador por la Real Academia de San Fernando, Mucho 
honra ó aquel altó'Cuerpo la elección de persona de tanto prestigio y 
valía corno el Sr. Riaño, á quien enviamos nuestro entusiasta saludo.

—La Academia provincial de Bellas artes, en su sesión de boy, 
ha designado al Sr. D. Diego Marín, nuestro ilustrado colaborador, 
para que represente á la Academia en la junta org-anizadora del Cen
tenario de Alonso Cano.

—En el Certamen de la Económica han quedado desiertos un le
ma de Pintura; otro de Ivíúsica y dos de artes industriales. Se han 
presentado en Bellas artes un método de piano y un relieve represen
tando la hazaña de Pulgar, y en poesía gran número de obras. Al 
tema‘extraordinario (drama sobre la conquista de Granada), han acu
dido dos autores.

—Ha comenzado la temporada teatral muy brillante y concurrida 
en el teatro del Campillo. Hasta ahora se han estrenado dos obras: 
El querer de ¡a Pepa, en que se extrema la nota drámatica y no se 
consigue que la obrita sea sainete, á pesar de las escenas en un mei- 
cado y en la puerta de un templo; de la abundancia de personajes 
regularmente delineados y coloridos y de los buenos deseos de ir en 
busca de los sainetes típicos,—y El Capitán Relámpago, que ni es 
capitán ni relampaguea. El querer de la Pepa tiene dos interesantes 
números de música, la roma.nza de tiple, de melodía española, am
plia y hermosa y corte nuevo y de mayor empeño que el lugar mo
desto que ocupa, y un motivo, no desarrollado no sabemos por qué, 
de intermedio del segundo al tercer cuadro. El maestro Brull, autor 
de esa partitura es artista de mucho mérito y saber, pero de poca 
fortuna para hallar buenos libros.

Matilde Pretel, la notable artista que ha demostrado su aptitud 
para la ópera, la zarzuela grande, la declamación y el género clim  ̂
es como siempre muy aplaudida. Los granadinos le profesan verda
dera simpatías, y eso que muy pocos saben que Matilde pasó aquí 
bastantes años de su niñez con su distinguida familia; de modo, qoe 
casi, casi, puede conceptuársele como granadina.

Cerbón, como siempre; haciendo reir al más decidido á no dejarse 
dominar por la alegría.

Mañana 15 estreno de un sainete lírico famoso; de La fiesta de San 
Antón.'E>n la próxima crónica hablaremos.—V.
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LA PEÑA DE LOS ENAMORADOS
(Conclusión).

Aquí empiezan el español y la morisca, el León y el Sol de Fler- 
mosura, sus tiernos amores. Se citaron, se ignora cuándo, pero al 
poco tiempo se decía en la Corte de los reyes granadinos, que á Na- 
kia llamábanla Renegada. El cristiano huyó; la m ora fué presa por 
orden de su padre.

Los amantes sufrieron con la ausencia, pero siempre se tuvieron 
en la memoria.

Las continuadas revueltas entre moros y cristianos hicieron pren
der á algunos de éstos. Un anciano cautivo fué á ocupar la misma 
prisión que Said. Éste había muerto en una acción librada— según 
se decía,—y Nakia fué puesta en libertad. .

Paseó junto al árbol de sus amores; puso una piedra blanca en el- 
mismo sitio donde se avistaba frecuentem ente con el dueño de su 
alma y cuando se disponía á abandonar aquellos lugares, felices en 
otro tiempo, sonó una voz que dijo: Said, y cayó un papel que decía; 
Te espero junto  á la Alcazaba. No temas, Nakia, seremos felices. 
\'en á ver á tu cristiano.

El padre de la musulmana la llamó á los pocos días de este hecho, 
para comunicarle que en vista de que su buen nom bre iba perdiendo, 
tanto como de honrado- y  virtuoso tuvo antes, necesitaba darla en 
matrimonio al Príncipe que le había ayudado en las guerras contra 
los infieles cristianos, y de este modo apagaría el fuego que la ca
lumnia había llevado tan cerca de su Palacio, que ya lo veía desapa
recido al más ligero soplo de su magnánimo Sultán.
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Accedió Nakia la Pura y se concertó la boda para después de 
pasado el Ramadán. Todos conformes, se celebraron fiestas. Ya el 
padre no dudaba. Ella había olvidado al cristiano, y el favor que 
ella le pidiera concediendo libertad ó tránsito por el recinto, al 
León cautivo, bien pudo ser llevada de un sentimiento de humani
dad. Todo esto lo sabía Said.

Pero una noche se comunica al Alcázar, que habfáh sido acuchi
llados los centinelas de la guardia avanzada, por varios cristianos 
que habían robado una mora. Llegó la mañana y se organizó una 
escaramuza, que había de dirigir el Prometido de Nakia. Al despe
dirse éste notó su ausencia; la comunicó al padr.e; la buscaron y ha
bía desaparecido. Era ella. Había huido. Corrió la noticia. La Rene
gada era maldita. El Señor del Castillo juró vengarse y prometió 
matar aquel sol de hermosura y colgar de la puerta de su Palacio la 
cabeza del León. Salieron en busca de los amantes. Recorrieron lu
gares; vadearon ríos; atravesaron colinas; indagaron, preguntaron, 
y después de varios días, consiguieron saber que más allá de Ante
quera se hallaban gozando de sus amores, hasta entonces no inte- 
• rrumpidos por ninguna contrariedad.

Sería así como á esta hora, las tres y media de la tarde—y lo 
digo porque á esta misma hora todos los días el pájaro de los enamo
rados, como le decimos á ese que canta ahora, viene para decir: ¡Ya 
vienen, ya! ¡ya vienen, ya!—la mora y el nazareno observaron gen
te de armas que venía precipitada por varios senderos para rodear 
aquellos lugares, y entonces, preveyendo una emboscada huyeron á 
lo más oculto de la Peña que contemplamos desde aquí.

Fueron vistos y muy pronto intimados á entregarse. Se negaron 
los amantes y empezó la desigual batalla. El padre ordenó subir á 
algunos de los muchos caballeros que le seguían, pero fueron recha
zados. Nakia se desmayó; Said combatió con más furia; le hirieron 
y él siguió enviando gruesas piedras, que caían como mazas en los 
pechos de los perseguidores. El padre de la deslumbradora maho
metana tomaba aspecto de revuelta bestia; increpaba, maldecía, de
safiaba, pero Said devolvía á estas provocaciones piedras y flechas.

Se reanimó Nakia, que abrazada á Said le suplicaba no se entre
gase así á una evidente muerte; y entonces éste, gritó con valentía:

—Para Dios es cristiana, para nuestros amores ya me peí tenece; 
si cedes, Príncipe de Almería, no combatiré contra tu ley, ni ella
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rezará mis libros; si no quieres, antes que dejarla á tu fiereza, roda
remos los dos á ese río que ya parece que sonríe en el fondo de 
estos precipicios.

—No cedo, gritó el Señor de Granada, ¡Mueran! Ascended todos 
por diversas partes á la elevada cima donde nuestra fé se mancha* 
¡Á ellos! que me goce colgando la cabeza de él en la puerta de mi 
Palacio y corte mi alfanje el cuello impuro de esa maldita.

Intentaron subir, pero era inaccesible para los no prácticos la 
resbaladiza pendiente de la Peña. Agotadas las municiones que aquel 
lugar le ofrecía á Said, abrazó á Nákia; se acercaron al borde del 
elevado promontorio; elevaron los ojos al cielo, que estaba entolda
do, y cuando se unieron sus labios en un interminable y último beso, 
un rayo de Sol que los iluminó, fué el único testigo que Dios envió 
para presenciar el fin trágico de los amores de Said y Nakia, que se 
lanzaron á buscar sepultura entre las aguas del río que corre á los 
pies de la Peña, que se llama desde entonces de los Enamorados.

Las aguas de aquel río poético y tranquilo, solo se revuelven una 
vez cada año; aquella roca pelada, solo en un lugar de su más empi
nada altura produce verdura. Yo lo vengo reconociendo muchos 
años—dijo el pastor.—Y esto es seguramente, porque aquí sellaron 
con la muerte sus amores, Said, el León, y Nakia, la Renegada.

A. R am os ESPINOSA d e  los MONTEROS.

ESPEJO DEL ALMA fi)

«Si te miras al espejo 
verás con admiración, 
que los ojos de tu cara 
espejo del alma son».

No hace muchas tardes, al pasar por la calle de Oidores, una de las 
más antiguas y renombradas del pintoresco Albaicín, de una reja entre-

(i) Del libro <íE ntre Beiro y  Dauro-», que se ha puesto á la venta estos días. En las 
Notas bibliográficas haremos ligera reseña de esta preciosa obra.



—  220 —

abierta, desde la que se desclib-ría un huerto morisco, salió una voz llena 
de melodía y de encanto, que entonaba el siguiente cantar.

«Los ojitos de mi cara 
¿quién los compra? que los vendo; 
tan pobre me voy quedando 
que basta los ojitos vendo».

No los ojos, sino el rostro y sus alrededores, hubiera comprado yo, al 
escuchar aquellos sonidos celestiales que me recordaban ála mozuelaraás 
linda de la parroquia del Salvador.

Como soy de casa en el barrio, empujé la entornada puerta, hallándo
me que la reunión se componía de una tocadora de guitarra, doncella 
rancia y muy de mi conocimiento, y de cuatro muchachas, que al verlas 
se trastornaban los sentidos.

Es costumbre en aquellos parajes, reunirse las chicas que no les gusta 
derramar baba con los hombres, pero sí disfrutar á solas de sus cantares 
y de sus bailes, y á rata por persona, comprar sus confites y algunas 
copas de licores, dulces al paladar, divirtiéndose alegremente sin que na
die pueda molestarlas ni con censuras ni exigencias.

Pocas eran en número, pero allí las había rubias, morenas, de pelo 
castaño, y de rizos negros como la endrina.

De todos los tipos, si más hermosa la una, más bella la otra.
Tjes expliqué mi atrevimiento,, motivado por la proposición de venta que 

de sus ojos hacía la cantadora.
—Es un decir, me añadió; podrá ser que no haya quien me compre, 

pero aún no he anunciado la subasta.
—Al diablo llamaría con dos tejas desde «El panderete de las brujas 

en la golilla de Cartuja», por tener caudal bastante para ser el único 
postor.

—Usted es el mismo de siempre, pero ya que ha venido y sabe que no 
admitimos á nadie en nuestras bromas, tome asiento, y puesto que la 
copla á aquellos se refiere, digamos su opinión sobre los colores de los 
ojos. Ta que es tan entendido en usos y costumbres femeniles, es fuerza 
que con su amabilidad satisfaga nuestros deseos.

—Es asunto peliagudo, niñas de rai corazón, pero si me ofrecéis ir por 
la respuesta á la Glorieta encantada de «Las Tres Estrellas», los Gno
mos que se ocultan entre las grietas de los paredones arábigos, darán 
exacta noticia de los cotores y de sus poseedoras.
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—De eso hay mucho que hablar, pues aunque el Duende del huerto 
no se ha comido á ninguna mujer, que sepamos, no se gana mucho con 
recorrer los arriates de alelíes y de violetas. Con que á darnos la respuesta 
pedida y le brindo con im traguito de rosoli, que aclara mucho el enten
dimiento.

Tuve que ponerme á refiexionar. En el pequeño grupo estaban repre
sentados los principales.

María los tenía negros, pero ¡que rayos lanzaban! Cohetes incendiarios 
para hacer yesca el corazón más empedernido. Pepa, azules; ¡qué dulzura! 
¡qué suavidad! ¡qué tinte de cielo! Y Luisa, garzos, con una expresión y 
un tamaño, que estrellas hay en el firmamento con menos resplandores.

La cantadora, Dolores, los tenía melados. ¡Pero qué miel! ¡Ni la de la 
Alcarria, ni la legítima de caldera....cuando la había!

Yo no disputo sobre gustos; pero los ojos de esa clase, siempre han 
merecido mi predilección. Para eso, si el de la derecha tira un poquito á 
verde, formando una esmeralda mejor que las de todos los anillos arzo
bispales.

—No creas Dolorcitas,-—añadí,—que ignoro algunas coplas adecuadas. 
Y si nó reflexiona sobre ésta;

i A los ojos de tu cara 
Ies tengo que regañar, 
porque no miran á tiempo 
á quien deben de mirar

-—¿Pero es que pretende que todas las miradas se fijen en usted? no 
vamos á tocar ni á centimillo.

—Escucha mi respuesta, morena de ios siete soleŝ  aunque siempre 
has de estar á los quites:

«Todos los ojitos negros 
los aprisionan mañana; 
para qué á ti no te prendan 
échate un velo á la cara*.

—No está mal el consejo; pero no olvide, que yo se lo de....
a Deje el alma (jue es libre 

Señor Alcalde,
Deje el alma que es libre 
y el cuerpo guarde».

-¿Y para los míos? repuso la rubia.
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Los ojos azules 
parecen un cielo: 
si enojos los nublan 
ya son un infierno,

—Vamos, puede pasar, pero usted guarda todos sus primores para los 
que significan esperanza, Y  quién sabe si Dolores será caritativa.

—Eso es ya meterse en honduras, chiquilla, exclamó la que tocaba 
echándola de maestra. Dicen que las de tu pelo son algo paradas, pero tú 
figuras como la excepción de la regla.

—En siendo con buen fin, repuso la aludida.
—Ya se ablanda, ya se ablanda, contestaron entre risas las tres res

tantes.
—¡Jesús, que no puede hablarse aquí ni en broma!
Siga usted explicándonos sus opiniones; que de hacerlo así, de otros 

cuidados ya habrá lugar más adelante,
—Convenido, diré lo que aún me resta de este visible asunto, mas oíd

me una copla que no ha de quedarse en el tintero, aunque sea antigua, 
y valga por lo que valga y entiéndala quien la entienda.

Dice así:
¡Ay ojuelos verdes 

ay los mis ojuelos, 
ay hagan los cielos, 
que de mí te acuerdes!

Un palmoteo nutrido, y el ponerse Dolores colorada como un madroño, 
fué el éxito que obtuvo mi cantar.

Despues proseguí en esta forma,
n.

En los ojos hay algo que considerar además de sus colores, principal
mente el tamaño y la expresión. Los hay saltones como de borrego á 
medio morir. Chicos, pero relucientes como aceitunas curadas. Dormidos, 
que son la gachonería en ejercicio. Entornados, que parecen que no divi
san, y ven más que las águilas. Los llamados árabes, prototipo de la her
mosura bíblica, y por último los atravesados ó vizcos, de cuyas visuales 
nos libre Dios.

Porque figuráos una mujer vizca y suegra por añadidura, amenazando 
al yerno que llegó al alba á su domicilio conyugal; y si existe mal de 
ojo, ese tiene de ser el más culminante ejemplar.
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lío creo en tamaña epidemia, pero no es floja la que producen algunas 

miradas que atraviesan el pecho como un puñal buido.
Y sabed, por illtimo, niñas de mis ojos, que estos tienen sobre la len

gua la ventaja de hablar sin ruido y de no equivocarse, pues no pueden modular frases mentirosas como efectúan algunos labios femeniles.
Hace siglos se escribía:

«Ojos, decídselo vos 
con mirar,
que también sabéis hablar>.

m.
Empezaba á oscurecer y era necesario terminara la huelga, pues ya las 

madres las llamaban desde los balcones inmediatos.
—Tome usted, me dijo Dolores, en premio de habernos complacido con 

tanta bondad. Y cortando de una maceta un clavel disciplinado, me lo 
alargó ruborizada.

—Le voy á pedir al Cristo de la placeta de San Miguel, que se vuelva 
el clavel un clavo, añadió la burlona de la morenilla.

—Uo es menester tanto_, la respondí. Lo que ha de clavarse, ya tiene 
el agujero hecho, mas tened presente mi despedida, y hasta otra reunión, 
y que sea pronto.

É indicando á la tocadora que preludiase una malagueña, recité mi
rando á la muchacha:

«Por que te quiero me dicen, 
que estoy loquillo perdió, 
si aquel que quiere está loco, 
dime quien tiene sentío».

A ntonio J. A f í n  de EIBERA.

JOYAS ÁRABES.
II.

EL DICTAMEN DE L A  ACADEMIA DE SAN FERNANDO (i)

Nuestro celoso Correspondiente en Granada, don Francisco de 
P.̂  Valladar, ya conocido por su amor á las antigüedades y por sus 
trabajos literarios, juzgando de verdadero interés el hallazgo de cier-

(i) En sesión de 25 Abril de i8q8, la Real Academia de Bellas artes de San Fernan
do acordó «aprobar y publicar en el Boletín, con algunos fotograbados, el dictamen del 
Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos, como individuo Ponente, acerca de las joyas arábi- 
bigas>, á que se refieren estos artículos.
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lo número de joyas arábigas aparecidas al acaso, y con motivo de 
natural desprendimiento de tierras verificado en un pequeño monte 
cercano al lugar de Bentarique ó Abentarique, correspondiente al 
partido ó ¿ad de Marcbena, en la Alpujarra almeriense,—conforme 
indican las Relaciones de vecindario dadas por los Obispos de la Coro
na de Castilla en 1587,—tuvo á bien remitir á nuestra Academia 
tres fotografías de los referidos objetos, cuya importancia para la Ar
queología y para la Historia de las industrias artísticas de España 
no es dudosa, después del desgraciado accidente, sobre todo, que 
privó no liá mucho á nuestro Museo Arqueológico Nacional de joyas 
análogas encontradas en Mondújar y en Almería (1).

A quince llega el número de las de Bentarique, todas ó casi todas 
ellas, en buen estado de conservación por fortuna, constituyendo, 
seguramente, el adorno de una dama. Son, en primer lugar, dos bra
zaletes ó ajorcas, anchas, y cubiertas en su parte exterior de labores 
réelevadas, y que figuran en la fotografía señalada con la letra A; un 
collar ó gargantilla de filigrana de oro, reproducido en la fotografía 
B; nueve sartales dé aljófares, de- desigual tamaño, con colgantes y 
piezas de otros collares de filigrana de oro, que llevan en la fotogra
fía Cios números 1 á 7 y 9 y 11, y, con dos pequeños brazaletes de 
plata (números 10 y 12, de la indicada fotografía), cierto número de 
piedras irregulares y perforadas, y dos hilillos de aljófares que tie
nen el número 8, los cuales aparecieron, cual se asegura, sueltos y 
desprendidos en la vasija, dentro de la cual fué encontrado el tesoro, 
hoy propiedad del comerciante don Luis García, en la ciudad de 
Granada, ú

No hay para qué afirmar que todo el interés del invento se con
centra en las ajorcas, el collar, y los colgantes y piezas de collar, 
unidos hoy á los sartales de aljófares mencionados, así como en los 
dos brazaletes de plata, cuyas circunstancias particulares no se de
terminan con la apetecible claridad, ni en la comunicación del señor 
Valladar, quien se limita á decir de ellos que son «dos aros de plata, 
huecos, que tal vez sirvieran dé arracadas».

Las ajorcas (Um. I), si hemos de formar juicio por las que existían 
en el Museo Arqueológico Nacional, se hallan constituidas por dos

(i; Para la mayor eficacia del presente Informe, la Academia acordó reproducir las 
fotografías enviadas por d  Sn Valladar, así como el grabado que del Tesoro de la Reina 
hallado en Bérchules, publicó la Ilustración Española y Americana en 1887,

íinisimas láminas de oro, .de las cuales la pestaña de la interior sé 
halla rebatida y sin indicios de soldadura sobre la exterior, que es 
la única qué lleva adorno, revistiendo ambas la pasta resinosa ó más_ 
tic, que va en medio, y es de cal y de almhleca, según las Ordenan, 
zas de orfebrería de Granada de 1538, y sobre la cual fueron los bra
zaletes moldeados para darles exteriurmente la forma circular y de 
convexidad tan pronunciada que afectan. Sus labores, en el centro 
déla ajorca, consblen, altírnaLivamenle, en cierta manera de me
dallones repujados, figurando unas veces desahogados nudos de ocho 
lazos, cuatro de cabo redondo y los otros cuatro de remate más ó 
menos agudo, en torno de un cuadrado central, con líneas de pun
tos incisos que señalan y delenninan el grueso y el relieve de. las 
cintas, recorridas también de puntos al medio y en los interlicios re
sultantes de los lazos, y otras veces ffirmando los referidos medallo
nes por igual arte, entre enroscados vástagos y curvas, con hojas de 
perfecto sabor granadino, tangentes en sus ápices, una elipse al me
dio con agudos extremos y otros adornos al interior, no lodos ellos 
ellos trazados con escnipolosidad y esmero.

Tangentes entre sí estos medallones, llevan los espacios interme
dios, que los separan, adornados con labor punlil, acomodada al mo. 
vimienlo de las cintas y los vástagos de aquéllos, poniendo término 
á la decoración, por uno y olro extremo del brazalete, en lodo su 
desan'ollo, varias líneas paralelas é incisas de distinta anchura, y de 
las cuales las centrales ostentan varías curvas de pantos que recuer
dan los graciosos vástagos serpeantes de anteriores épocas.

Supuesta la singularidad de que cinco' de las seis ajorcas que en 
diverso estado poseía el Museo Arqueológico Nacional, las dos que 
posee el Museo Provincial de Granada, y figuraron en la Exposición 
Hislórico-Europea, las otras dos, halladas en Bérchules, y que son 
hoy propiedad del Capellán mayor de los Re3'es Católicos, en Grana, 
da, D. Juan Sierra, y éstas, de que es dueño en la ciudad citada don 
Luis García, ofrecen 3̂ presentan exactamente el mismo adorno,— 
puede conjelurar.se, como afirma nuestro compañero electo, y ya di- 
fiinlo, D. José de Castro y Serrano, con relación á las de D. Juan 
Sierra, y, sin duda, por indicaciones del Presidente de esta Comisión 
(l), que el procedimiento empleado por los orfebres granadinos para

(l) foyas moriscas, aru'culo publicalo en la Ilustración Española y Americana,
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íabricaf las ajorcas era el que en tiempo antiguo se utilizó para las 
monedas. «Un molde de hierro rehundido recibía la chapa de oro, 
(jtie. amartillada sobre otra de plomo, sacaba la labor, á reserva úni- 
cainente de algunos loques de cincel,» cuando la pasta ó mezcla de 
cal y ulmizteca estaba fresca todavía, los cuales toques aparecen vi
sibles en las líneas de puntos incisos, y en otras partes de los bra
zaletes.

Grande debía, pues, ser el uso que las damas granadinas hubieron 
de hacer de estos adornos, cuando de doce ajorcas hasta ahora cono- 
(tidas, once fueron moldeadas en el mismo troquel, y sólo una, que 
era la registrada con el número 141 del Catálogo de la Sala Arabe v 
Mudejár del Museo Arqueológico Nacional, mostraba intercalados, 
c u l i  los medallones de lazus, otros con cápsulas, que contuvieron, ó 
piedras preciosas de no exiguo tamaño, ó pastas vitrificadas de los 
más vivos colores, ó vistosos talcos que aumentaban el aparato de 
ostentación en estas alhajas, destinadas á acrecentar los encantos de 
las bellas.

La lámina interior es desornada, lisa, y está rebatida sobre la ex
terior en la boca de los brazaletes, según quedó indicado; no en to
das las ajorcas se muestra en buen estado, pues como el mástic resi
noso es de suyo quebradizo, y más con el lapso del tiempo, y la lá
mina es por extremo sutil, nada hay más fácil que su deformación, 
lo cual, y no teniendo la Comisión á la vista las que producen el pre
sente Informe, así como tampoco las del Sr. Sierra, ni las del Museo 
de Granada, no puede afirmar si sucede en ellas lo que en dos de 
sustraídas del Museo Arqueológico Nacional, y señaladas allí con 
los números 138 y 139 del Catálogo particular de las antigüedades 
musulmanas. Aunque entrecortada por las abolladuras y desperfec
tos que la sutileza de la lámina de oro favorecía, aparecía allí, sobre 
una línea horizontal, ligeramente incisa, como pauta, una inscrip
ción incisa asimismo, en caracteres llamados africanos, ó mejor 
nósji, que decían, al parecer, en la ajorca del número 138:

Este brazalete, esta obra delicactisima, es parala novia.., alhaja.
(Continuará).
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húm, XLVI del año X XXI, correspondiente al 15 de Diciembre de 1887. El Presidente 
de la Comisión lo fué el Excmo. Sr, D. Juan Facundo Riaño,

IX.

Sabido es que la Naturaleza no procede á saltos, sino de un modo continuo 
gradual y lento, aun cuando siempre progresivo. Esta ley, tan hermosa como uni
versal, se observa en todas las manifestaciones de la vina, así en el orden físico 
como en el moral ó intelectual.

Entre la oscuridad y la luz la penumbra, entre la negación y la fó la du la, 
entre la ignorancia y el conocimiento, un estado de conciencia, en cierto modo in 
definible, pero real.

Aspiramos á la posesión de la verdad, desconociendo el medio de alcanzarla, y  
superior la voluntad á la razón, lucha en vano por romper las ligaduras del e.s: 
píritn, como ave que al borde Je su nido, anhela tender el vuelo antes de qm*. 
le crezcan las alas. Son entotices nuestras ideas como albor de nuevo día para 
nuestra aúna, que presiente un mundo iníinito, pero en el cual se pierde como 
gota de agua en el Océano, por falta de una fuerza directriz que la sostenga, y 
de un concepto claro de su deseo.

De dos clases pueden ser las fuentes correspondientes á este primer grado d<í 
k  inteligencia, habrán de servir las unas, para adquirir el concepto prelimina- 
de la Ciencia, orientándonos en la esfera intelectual, mientras las otras, nos ofroj, 
ern los Elementos generales de cada una de sus ramas. Estas dos partes consti
tuyen la Introducción general al Conocimiento.

Uno de los mayores beneficios que debemos á la Civilización moderna,— pese 
á quien pese— es haber popularizado el libro, ofreciéndole, en tales condiciones 
económicas, que alguien ha podido decir que estamos amenazados de un diluvio 
de tinta, más temible que el de agua, si un nuevo Ornar no aparece á tiempo 
para salvarnos. No ha mucho, la adquisición de libros era difícil y costosa por 
S'r pocos y caros; hoy son tantos y tan baratos, que la dificultad consiste en 
elegirlos y clasificarlos. Y a pueden discurrirse cuantas nomenclaturas se quieran, 
siempre quedarán infinidad de impresos para los cuales resultarán estrechos 
aquellos moldes, y se hará indispensable un Apéndice. labros, Hojas, Revistas y 
Periódicos, constituirán su primera parte que podríamos llamar Miscelánea, Los 
Tratados bibliográficos y los Catálogos, son las fuentes de conocimiento para la 
Bibliografía, segunda y última parte de este Apéndice general.

Lo menos que puede exigirse al que escribe, es claridad y. método en Ja expo
sición de sus ideas, ya que Ja peor de las anarquías es la anarquía intelectual. 
Deseoso de alcanzar esas cualidades, aún cuando seguro de no oon.'^eguirlas, en
sayaré la formación de un Cuadro ó Tabla analítica de la m ateria expuesta, para 
remediar en la medida de mis fuerzas, los errores vertidos en el texto.
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J oan FLORES.
(Concluirá).

E » X O S .

Tédo>  revela tu poder, Dios, mío, 
el iris con sus franjas de colores, 
el bosque con sus tiernos ruiseñores, 
con sus estrofas el sonoro río;

los fulgores del.sol en el estro-, 
el cielo azul, el mar con sus rumores, 
el verjel con sus fuentes y sus flores, 
el goce dulce y el dolor sombrío.

No es posible mirar tanta belleza 
sin admirar tu mente soberana 
y comprender al par nuestra flaqueza.

La ciencia en vano por saber se. afana, 
pues mientras más se mira tu grandeza 
mejor se vé la pequenez humana.

Narciso DIAZ de ESGOVAR.VIAJE A SIERRA NEVADA
DE

DOM  D E  R O J A S  C fiE lS^eN T rlE

(Continuación).

La fabrica de hierro de Jerez está al O. un poco melmado al S. del 
pueblo y  a 1300 pasos de él. Es buen edificio especial mente la alza
da de las fraguas, superior á todas las de su especie. El Ñutan está 
al 0. un poquito melmado á N, y un Y* dé legua de XereSj es decir, 
una pequeña escavacion liceba en veta de MerÉo.

El Cerro del Lobo está al
Los 8 pueblos del Marquesado del Genete son Calahorra, su capi

tal, donde reside el Gobernador, Xeres, Lanleira, Alquife, (donde 
están las cuevas de lá mina de hierro) Aldeyre, donde está la mina de 
plata Ferreira> Dolar y Huéneja, que es la mayor población, de más 
de600 vecinos. Tiene el Marquesado 5 cortijos—Gharches, de 80-90 
vecinos, la Rambla del Agua, el Raposo, Mecbapela y Benojara,
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Xeres tiene 320 vecinos, unos 40 rotos del cuello, el más abundan

te de aguas en los 8 pueblos 4el Marquesado más pegados á la Sierra 
hay algunos otros con paperas,

D. Francisco Rodríguez Cordón que vive en Fuencanal visitó los 
minerales del Marquesado, acompañado de'D.'Juan Felipe Antome, 
clérigo francés que vino para mejorar la fábrica lo que no alcanzó. 
Vino el año 1803,

D. Demetrio Grow Laudes, Director de la fabrica de cristales de 
San Ildefonso, vino á la de Xeres en 1798 para establecer una fábri
ca de acero, lo que no' verificó despues de haber estado en la fabri
ca 6 meses; intentó hacer limas, gubias, barrenos y otros utensilios 
para los arsenales de Cartagena y Cádiz, lo que no realizó.

La bomba de la fábrica de Xeres vSe hizo en 1794 á 95 á dirección 
de uno que había becbc) la de Breares,■ como un año antes y parece 
que también la de Serón, La fábrica de Padiiles se mantiene con 
fuelles sin bomba. El origen de las fábricas de Xeres y Lugros se 
pierde en el tiempo, de los moros. El administrador de la de Xeres 
es D, Bexníirdo Gonzalo,

Los maestros vizcaínos que dirigen la fabrica de Xeres, vinieron 
en 1798; quedan 3 de los 5 que vinieron. Su método de fundir no ha 
traido ventajas, pues la fabrica que antes de su venida daba al Du
que del Infantado 6 ó 7 duros diarios, después de su venida, produce 
menos de lo que se gasta en ella, especialmente por los gastos ex
traordinarios é inútiles, que han acarreado las dos comisiones citadas.

Parece que los del Marquesado tienen también pastos comunes 
con los de Fiñana y Abla llevando sus ganados basta el montenegro.

En el Marquésado se cojen de 80 á 90 mil fanegas de cebada, 
30.000 de trigo, 25 de centeno, 9 libras de seda, muchas babillas ó 
habichuelas, bastantes garbanzos y babas, muchas castañas, deque 
hay grandes árboles, crían potros, tienen mucho lanar y bastante 
cabrío que pace en el verano en su buena parte de Sierra Nevada y 
estaba ahora comiendo los rastrojos. Tiene pastos comunes con Gua- 
dix ymadie más, pues excluyen- á los alpujarreños, á los cuales ahu
yentan á golpes los'atrevidos pastores del Marquesado, quando pasai 
sus límites. Llevan los del ’ Marquesado sus ganados á invernar al 
pedazo de costa que media entre Roquetas y Rodalguilan y al campo 
de Tabernas.

:Póg, 204, voces; 202, minerales; (del Marquesado) sigue 203 y 204-
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Üay una hoja intercalada con una lista de minerales de distintos 

sitios de la provincia de Almería.
205, sigue ociipabdoseMel Marquesadov 15
206. LA RAGUA.—20 Agosto. Salimos de la Calahora y tomando 

pl camino del puerto dé la Ragua nos hallamos en lo más alto de 
éste, á las dos horas ó poco.rh'ás, habiendo atravesado casi al princi
pio de la subida un encinar ralo! El puerto de la Ragua es un golliz
no ó garganta que hace la sierra muy estrecho que se rellana algo 
en lo más alto de modo qúe el punto de vertientes no está claro á la 
vista (han puesto en él una cruz) pero lo manifieslan bien las aguas 
que de los dos lados se precipitan para ir unas al barranco que cae 
sobre Ferreira y otras al de Baya reas agregándose á unas y otras en 
el camino buena cantidad de otras,aguas. Así el.puerto de la Ragua 
no es un puerto muy alto, bien famoso sin embargo por lo frecupri- 
lado y por los muchos que se hielan al pasarlo en invierno porque 
siendo dudoso su pasaje muchos días (bastante fácil en otros) se aven
turan muchos á riesgo de que se mueva una ventisca en que perez
can. Hasta 11 ó 12 cruces signos de estas desgracias vimos nosotros 
hasta Ballarcas algunas junto al camino . por; fos que han muerto 
errantes en las lomas vecinas. Ahora corría un viento Sud muy fres- 
quito y agradable en el puerto; al entrar en el sol junta con nuestro 
camino el que traen los de Ferreira y suelen tomar todos en invier
no por más seguro y al salir de el se separa por la derecha el camino 
para Laroles y por la izquierda el que va á Bayarcas. Desde lo alto 
del puerto hasta la separación de estos dos caminos vi varios manan
tiales bastante ferruginosos y algún que otro hasta Bayarcas y Pater
na. Caminando hacia el primero, que. dista una legua de lo alto del 
puerto se vio, salidos ya del gollizno, Sierra de Gador y luego la Con- 
Iraviesa con su Cerrejón de Murtas y.la Sierra de Lujar. Se veían 
por la derecha bajarse las faldas de Sierra Nevada y perderse y con
fundirse con las que bajan de la Contraviesa y por la izquierda del 
mismo modo, no mediar entre las de la Nevada y Gador sino sierra 
pero más alta y como distinta una dé otra. U



~  -EL CORPUS EN GRANADA.
Aquí no viene mal lo que decía 

habí-,indo de sus viajes, un b a rb iá n :
—Herewmdo cuatro ó seis globos.
—LleigA ttstéá Franca?

—Alucho inAa allá!
—¿A Ingalaterra?

—¿Qué? mucho más lejos. 
¿Ve usté Ultramar? Pues aun más Ukratnai: 
j-a no había ni casas ni personas, 
ni *el éter.

— ¿El .sulfúrico, qui;̂ .á?
Pues todo eso no es, como quien dice, 
jiiá.s que d iv n g n m r .
—¿Usté no hu visto el Corpus en Granada? 
— No, señor.

— Pues, amigo, con verdad, 
después de. ver el mundo con él éter, 
le faltaba á usté ver lo principal.
Porque hay quien dice: *de Granada el cielo» 
y es una cortedad.
—Sí, se exagera mucho.

—Lo contrario: 
no merece la pena de cambiar.

SENTIA! 1ENTO.S.

Maárid.

RECUERDO.
J’ara celebrar el C orj>m  

en fiestas hierve Granada, 
la de los bellos jardines, 
la encantadora sultana, 
que se reclina en la sierra, 
sus piós «n el Darro baña, 
cuyas linfaf transparentes 
sus bernctosaras retratan; 
y ejitre aromas de acabares 
y alelíes, que embriagan, 
por la Vega tan famosa 
tiende su dulce mirada,



SANTIAGO KUSIÑ'OL.—PATIO DE LOS AERAYANES (Alhambka)-

(Fotograbado de «La Exposición nacional de Bellas artes», 1S97).
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t‘li éxtasis contemplando 
el extenso panorama.

Con ardiente regocijo 
anímase Bibarrambla, 
evocando de otros tiempos 
la dichosa remembranza; 
cuando presenció las luchas, 
escaramuzas y galas, 
de Zegríes y Gómeles, 
Ábencerraje.s y Mazas, 
que con valor y destreza 
corrían airosas cañas; 
ó del indomable toro 
e! duro testuz doblaban, 
con el poder de sus brazos, 
con el hierro de sus lanzas.

También, tornando á la vida 
cobra su esplendor'la Alhambra, 
y aquel aspecto fantástico 
del palacio de las hadas.
Por sus patios y salones 
cruzan sombras solitarias, 
contemplando sus jardines, 
sus marmóreas filigranas, 
sus lindos alicata<los, 
sus e.sbeltas columnatas,
¡llorando tantas bellezas 
perdidas y abandonadas!...
Que a! evocar el recuerdo 
de sus magníficas zambras, 
sus amorosas intrigas, 
y sus aventuras trágicas, 
los manes de aquello.s heroes 
tristes, silenciosos vagan 
por aquel recinto, mudo 
testigo de sus hazafuss, 
sus pesares y  alegrías, 
sus glorias y .sus desgracias...

Mientras, celebrando el (Jorpua 
en fiestas hierve Granada, 
y en ardiente regocijo 
anima.se Bibarram bla...

D. HERMÜGF..N!:
Madrid.
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Doña Leonor de Lankastec.
(Continuación).

Pero no sólo fueron obras de misericordia y de piedad las que 
practicó siempre la Reina D.  ̂ Leonor de Lankaster; sino que tam
bién quiso que constantemente hubiere quien pidiere á Dios por las 
necesidades de Portugal; y al efecto, disponiendo de las cuantiosas 
rentas de que disfrutaba, y no reparando en los gastos y continuas 
gabelas que sobre su caudal echaba, en 1509 compró unas casas 
junto á Gábregas, edificando allí un monasterio, aunque de modesta 
ap iriencia, capaz para 20 religiosas de Santa Clara, Un año después 
se puso este monasterio bajo la advocación de la Orden del glorioso 
San Francisco, siendo bendecido por el Arzobispo de Lisboa, 11a- 
mánd )se desde entonces el monasterio de la Madre de Dios, que per
maneció en su modesto origen por algún tiempo, hasta que más tarde 
molestando las aguas del Tajo á los fieles que allí concurrían se am
plió en tiempo de D. Juan IIÍ, y no ha mucho, por cuenta delEíttdo 
se han hecho reparaciones y obras de embellecimiento en este con
vento, debido á la incansable piedad de la Reina D.  ̂Leonor.

Y en verdad, que bien merece cuanto se ha hecho y haga por esta 
Santa iglesia y cristiano Asilo de las Esposas de Cristo; pues que en 
él, á más de los piadosos recuerdos de su egregia fundadora, se con
servan objetos de valor histórico y arqueológico, así como ejempla
res preciosos de todas las artes en los pasados siglos.

Los visitantes curiosos y entendidos, pueden admirar allí un cua
dro bordado en sedas que el Emperador Maximiliano envió á su pri
ma la Reina D.’ Leonor; un hermoso Cristo de marfil; un relicario 
de oro con unas espinas de Cristo, que fué propiedad, en su tiempo, 
del Rey de Portugal D. Duarte; varias porcelanas, etc.

También instituyó la Reina D.' Leonor otras casas de piedad y 
otros conventos en Lisboa y fueia de la capital del reino, algunas 
iglesias parroquiales y otros edificios donde el pobre y el desgracia
do encontraban siempre seguro alivio á sus dolencias, recurso para
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sus necesidades, lenitivo para sus penas y consuelo moral en sus 
dolores y tristezas.

Mas no por esto, ha de creerse que la Reina D." Leonor dedicó 
toda su vida al cultivo de la pi -dad y al ejercicio de la caridad. Pro
tegió también de una manera incansable las letras y las arles pa
trias, siendo la primera que en los ensayos de la imprenta en Po - 
íugal prestó aliento á los introductores de tan hermoso arle, impri
miéndose á sus expensas, en 1495, «La Vida de Crisis»; en 1505 las 
«Acias de los Apóstoles»; en 1515 «El Vosco Deleitoso», y en 1518 
«El Espejo de Cristina». Y no sólo las letras merecieren su ap lyu 
eficaz, sino que á ellas se debieron las primeras tentativas del teatro 
nacional, amparando de modo espléndido y eficaz al famoso Gil Vi
cente, gloria de Portugal y de España, y á los que siguieron á este 
autor dramático, en aquellos tiempos en que se echaban los cimien
tos del drama en la Península ibérica.

También fué D.*̂  Leonor regente del Reino durante la monarquía 
de su hermano D. Manuel, en ocasión de un viaje de los monarcas a 
Castilla; y por cierto que en aquel corto período de tiempo dejó para 
Portugal gratísimos recuerdos de su acertada administración, eníre 
otros la fundación del grande Instituto de caridad, que se tituló de 
misericordia. Su vida fué larga y esplendorosa, sobrevivió á su ma
rido, á su hermano y á su hijo, y presenció los cuatro primeros años 
del reinado de su sobrino D. Juan III, á pesar de su débil salud y 
delicada complexión. Murió á los 67 años, el 17 de Noviembre de 
1575 en Lisboa, siendo una de las más simpáticas figuras que lian 
ceñida la corona de Portugal. Su estátua se encueiflia en la portada 
del Convento de la Madre de Dios, y por doquiera se registran títu
los y recuerdos de la vida de aquella princesa insigne, á quien la 
Historia y todos los portugueses apellidan con el ^ignific8livo y her
moso nombre de la Reina de ¡as Misericordias.

III.

La Infanta María y su Academia literaria.

Representa dignamente la ilustración de la mujer en Portugal, la 
infanta D,  ̂María. Dotada de condiciones inapreciables, hermosa de 
ctmrpo y con grande belleza espiritual, adornada además de rique
zas y de distinciones sin cuento, parece destinada por todas estas



— 23Ó —
condiciones á liacer la felicidad de una familia y lal vez á labrarla 
dicha de un pueblo; pero con todas estas condiciones, la desgracia 
la persigue en tolos los proyectos de unión que sobre élla se fjrma- 
ran en distintas Cortes extranjeras; y permaneciendo soltera, dedica 
toda su vida, laboriosa y enérgica á satisfacer sus dos amores, el del 
pueblo de Lisboa, que la adoraba por sus virtudes y por sus condi
ciones especiales, y el del cultivo de la literatura y de la poesía, que 
constituyó su embeleso durante toda su vida, no contentándose sólo 
con eso, si no que quiso dejar escuela; y fundando su renombrada 
Academia literaria, inició no sólo la regeneración intelectual de la 
mujer portuguesa, si que también levantó el nivel de las letras pa
trias á superior altura, hasta el punto de que su tiempo se recuerda 
en la historia literaria de P<jrtiigal como el de mayor florecimiento y 
el de superior cultura en la literatura y en las letras patrias.

Kti 1521, nació lo Infaiita I).'’’ María, quedandy bien pronto huér
fana, puesto que su padre el Itey D, Manuel murió cuando solo la niña 
contaba tres meses de edad. Su madre contrajo segundas nupcias con 
Francisco I de Francia, y comenzó para la Infanta el período de prc- 
tensiones á sii mano, que al parecer iba á proporcionarle ventajosa 
colocación, y que más tarde, quizás por las condiciones brillantísi
mas de su posición y de su persona, hicieron que los pretendientes 
fueran desaparecien lo, no pudiendo cumplir sus compromisos, y 
que la Infanta huéríána no llegara nunca á endulzar las delicias de 
un hogar ni á labrar la dicha de una familia.

Muere el Drdfíu de Francia, su ])rometido; rauv joven aún muere 
también el Duque de Orleans, su segundo pretendiente; solicita su 
mano el Rey de Hungría para su hijo Maximiliano, futuro Empera
dor de Alemania, y el Rey D. Juan III, hermano de la Infanta, se 
opone abieitarnente á la proyectada unión, corno más lárdese opoue 
a los amores dala Princesa con D, Felipe, hijo de Garlos V; y por 
último, dos príncipes poderosos de la Casa de Austria solicitan tam
bién su mano, y por accidentes desconocidos se rompen las proyec
tados uniones.

F rancisco de Paula VILLLA-REAL.
{Se conlimiard).
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FRESAS
¡Cesticas é fresaa!
Ya las be oído pregonar por e.sas calles en la forma característica 

de esta tierra. Será piierilidal y todj 1 j que ustedes quieran; pero 
lodos los años, cuando vienen las nuevas fresas, experimento una 
sensación desconocida de placer, cierta frescura en el alma, y apo
dérase de mí un vivo deseo, no precisamente de comerlas y paladear 
su grato y aromático sabor, sitio de besarlas, adorarlas, en fin, cual 
pudiera hacerlo con una divinidad.

Amo tanto las fresas, como profeso odio á las castañas.
¡Y cómo no! Las primeras son nuncio feliz de la estación florida 

y galana de la Primavera, esto es la vida. Las segundas, ¡ob! las se
gundas nos anuncian las nubes plomizas y oscuras, los árboles des
nudos, la lluvia, el frío, el invierno; es decir, la muerte.

La fresa es, fruta y flor al mismo tiempa; es, por decirlo así. una 
sonrisa déla naturaleza; es, la pie Ira preciosa con que Dios forma 
collares para adornar los cuellos purísimos de las Vírgenes.

La fresa es la poesía de la fiesta; los sueños de color de rosa; la 
gala más preciada de la tierra.

Yedlas, formando pirámide, en artística y repujada bandeja.
Su aroma, puro, delicado y seductor, nos habla directamente al 

alma, y nos hace creer en otra existencia más grande, más dichosa 
y más pura que esta miserable en que vivimos.

El aroma característico de la fresa, trae sagrada inspiración á nues
tros cerebros, despierta grandes deseos de vivir, de. solazarnos en 
honestas fiestas y de dedicar todos nuestros esfuerzos al engrandeci
miento y prosperidad de la cultura, la ilustración, el arte y la poesía.

Colocadas las fresas en preciosa cestíta de pulida mimbre, y cu
biertas con. una capa de pótalos de rosa, me parece la ofrenda más 
áigna que podría dedicarse á la Reina de la poesía; sería un regalo 
apropiado para ííeve ó Vems recién salida de las azules ondas.

E l d e  más delicado paladar se extasía, pensando en su 
agridulce y delicado gusto.

Mezcladas con el zumo de la naranja; nadando en un mar de es
pumoso champagne ó de amarillo Jerez; ó bien combinadas con pura 
feche de cabras ú ovejas, y siempre rociadas con finísimo polvo de 
azúcar, la fresa es uno de los manjares que al paladearla nos hace 
bendecir al Creador, y mirar con profundo cariño y gran admiración 
la obra prodigio.sa de la Naturaleza.

No concibo la fresa servida en destartalada fuente y consumida 
entre risotadas y frases de mal gusto.

Esto, seucillameute, eqtieudo que es una profanacióu gemetida
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con esa bellísima y tímida fruta, que parece teñida de vivo y encen
dido rubor.

La fresa debe comerse con cierto respeto, y solamente donde el 
embalsamado ambiente de las flores, sus predilectas hermanas, con
muevan nuestro espíritu, y nos hablen el misterioso lenguaje de la 
poesía.

La fresa tiene en Granada su sitio apropiado, donde verdadera
mente adquiere todo su mérito.

Este ?,para qué decirlo? es la Alhambra. Allí, oyendo el mur
murio de sus arroyos y deslizarse las aguas en las tazas de las 
fueutes, escuchando los prodigiosos trinos de los ruiseñores, bajo 
aquella movible bóveda de verdura, cercados de ubérrimos y fres
quísimos jardines, y contemplando los rotos torreones recuerdo de 
la raza oriental, el aromático sabor de la fresa adquiere todo su apo
geo, y llenos de emoción y poseídos de especie de éxtasis, que se 
apodera de nuestra alma ante fa contemplación de tantas bellezas 
leunidas, solo podemos decir;

¡Salve! ¡fruta bendita de la inspiración y la poesía! bendita seas!
M ig u e l  A l d e h e t e  G o n z á l e z .

ENTRE PARÉNTESIS.
¡Á ErO  ̂ T 0 I \0^!

¡Anda y  ponte el pañuelo de mil eoiores 
que para tí bordaron los serafines, 
y  tu seno arrogante cubre de flores 
y calza tus pinreles clnquirritines.

Que hoy dicen que principia la témporada, 
y  en tropel á la plaza vá ya la gente.
Anda y enciende el fuego de tu mirada 
para qué sufra achares el presidente;

Por que cuando te asornas al balconcillo 
y  muestras tu graciosa cara de cielo, 
enferman muchos hombres de tabardillo 
y  hasta el propio empresario se queda lelo.

Que se mueran de envidia las madrileñas 
y  que rabie la andante chulapería 
viendo como te luces cuando te empeñas 
derrochando las sales de Andalucía.

Anda, que ya Guerrita tercia el capote 
y  están ya  las cuadrillas pisando el ruedo, 
y  tendidos y gradas de bote en bote 
y  los chicos del orden muertos de miedo.

Bébete esa cañita de amontillado, 
recógete la falda con donosura, 
y  sube en la mañuela y échate á un lado, 
que vaya yo á 1* vera de tu hermosura,
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Y  cuando te presentes en la andanada 

verás, chiquita mía, como la gente
* aplaude tus hechuras entusiasmada, 

y hasta te echa piropos el presidente.
Y  yo, que estoy ufano con tus favores, 

miraré con orgullo, diciendo <imía!>...
¡Bendita seas, reina de mis amores, 
esencia de lo bueno de Andalucía!

¡Olé ya las serranas de sentimiento 
que se llevan de calle todo el tendido! 
y ¡olé hasta los testigos del casamiento 
de aquella madrecita que te ha parido!

E duardo  de  BU STAM AN TE.
Madrid 29— V — 99.

n o t a s 'BÍBLÍOGRÁFIC AS.
La bibliografía granadina, se ha enriquecido estos días con un interesante li

bro; Entre Beiro y Dauro^ preciada obra de nuestro ilustre colaborador Sr. Afán 
de Ribera. Reproducimos uno de Jos primorosos artículos que lo forman y trata
remos estenaaraente de los treinta y tantos prólogos que preceden á aquellos, 
porque de esos prólogos resulta escrita con valiosos rasgos la historia de un im 
portante periodo d é las letras y las artes en Granada; de las costumbres y fi.sono- 
fflia propia de los granadinos y de nuestra ciudad.

— El infatigable é ilustrado director de tL a  España editorial», Sr. García .\1- 
degner, ha publicado un precioso libro titulado Velazquez, su vida y sus obras, 
(jue próximo el centenario del insigne artista, es un hermoso esfuerzo para dar 
é. conocer á los españoles la alteza y los merecimientos del que nadie ha logrado 
imitar y muy pocos entender; pues es cosa sabida, que las obras de arte se ju z
guen con apasionamiento, casi siempre, y que Velazquez, como nuestro Alonso 
Óano, es desconocido aún en muchas ciudades españolas y del extranjero.

En el próximo número daremos cuenta de la celebración dei Centenario y  
publicaremos un trabajo acerca de una obra del gran artista, de vehemente inte
rés en todas ocasiones.— V.Lp ALHAMBl^A EN MADRID.

España, Europa, el mundo civilizado está de luto. Desde las pla
yas de Cádiz hasta las estepas de Rusia, se ha escuchado un gemido 
de dolor á la noticia de la muerte del gran patriota, del primer ora
dor de España y de su época. Los Parlamentos extranjeros han he
cho públicas muestras de sentimiento ante la pérdida del conquis
tador de nuestras libertades. Lloremos en silencio y sin alardes 
literarios y oratorios esta inmensa desgracia, y caigan nuestras lá- 
fíriroas como gotas de plomo derretido sobre el corazón de los envi
diosos del grande hombre que se alegran sobre su taraba y regatean 
mérito al genio iiidisculido, midiendo ron el metro dei mercader lo 
que es inconmensurable. Nada de alardes oratorios ante el cadáver 
del arquitecto de la.palabra: nada de artículos necrológicos al que 
tuvo la pluma por esclava, siendo soberano de la inspiración. Derra-



me España, derrame el mundo lágrimas silenniosas en jnslo Iribiilo 
al hombre más admirable admirado de su épf)oa, por que uo hav 
oracdón escrita ni hablada d'gna de su eh;cuencia, ni nadie, debe 
atreverse á profanar su memoria cantando en su alabanza. Acuda
mos todos en imponente manifestación y con religioso silencio á re
cibir el cadáver del ilustre repúblico, y elevemos al Altísimo fervo
rosa plegaria desde el fondo de nuestra alma, por aquel, cuyoí spírilu 
alentara siempre entre nosotros en las libertades arrancadas por él 
á despecho del poder reaccionario; en sus libros admirables; en sus 
discursos sin ejemplo. Lloren las almas grandes y regocíjense los 
espíritus pequeños, que creen ver en esta pérdida una conquista para 
sus sombríos ideales; baldón y vergüenza eterna para ellos, veterna 
gloria para el objeto de sus iras, más grande aún, si cabe ser más 
grande, desde el momento en que se trata de turbar el silencio de 
sil tumba coa graznidos de envidia y de soberbia. El, muerto cris
tianamente en larazos de la religión, y más religioso y más noble y 
más digno que esos que se agrupan hipócritamente en torno déla 
bandera de Cristo y se envilecen con mezquinos actos, esiará entre 
los elegidos, cerca del trono del xAltísimo, y desde allí dirá segura
mente, cuando á él lleguen las voces de la envidia de sus en̂ ntngo';: 
«Misericordia, Señor; perdón para ellos, que no saben lo que se 
hacen».

Eduardo de BUSTAMANTE.
27-V-99

CRÓNICA GRANADINA
Cerrarnos este núini ro, cuando comienzan las historicas fiestas del Corpus. 

Todo es animación y alegría, y si el tiempo no vuelve el rabo, como parece iiuij- 
carlc un cambio atmosférico que se nota desde anoche, las fiestas prometen.

Hemos visitado la Exposición, cuya apertura se prepara, y hemos sufrido una 
sorpresa agradaVfie y  un verdadero desencanto. Respecto de pintura, la Exposi
ción representa un esfuerzo digno de estudio; hay muchos cuadros y a!gmif>R rii* 
especial mérito, sin que falte la nota impresionista representada por Almodi.h/m 
Kodríguí z Acosta y Moreu, especialmente.

Concurren, entre los artistas de otras tendencia.s. Alcázar Te jedor, Fanz fiel 
V’ alle, Gómez Moreno, Isidoro Marín, Latorre, hozíino, G( nzález Sanios, la sefin- 
rita Amparo Pareja y  algún otro, y una juventini valiente y de grandes e.speran- 
zas, entre la que descuella Bertucbi, Gómez Mir y otros que ya mencionaremos.

En escultura hay tres expositores, y en artes industriales, y t sto no se conobe 
solamente uno; por eso decíamos, que habíamos sufrido una sorpresa agradabio 
y un verdadero desencanto

— Publicamos en este número la reproducción de un interesante cuadro de Iln- 
siñol, nuestro querido colaborador y amigo Ese cuadro {modujo grande impresiim 
en Madrid, porque, corno hemos dicho en otras ocasiones, el impresionismo de 
Kusiñol no es el disparatar de muchos sectarios de esa idea artística, sino la obra 
<ie un pensador y de un artista que va muy leJo.s con su técnica y su filo-soha 
del arte.

— Y  no hay más sitio para seguir hablando de la quincena. Hasta la próxima 
y  felicidades.— V,



A Ñ O  I L

Reprodocción Sutoiípica
de lasOBRAS MÁS NOTABLES

15 J u n i o  1899. NÚM-.35.

RESENA C R in C A

P O R

DON FRÜNGiSCO ÁLClNTARÁ.

EJEMPLASES CC
Á i7  PESETA S.

En LA ENCICLOPEDIA,

Zacatín, i  15.

Se admiten peticiones 

de

esta notable obra.

LA ALHAMERA
REVISTA Q m N r a N A ^ E jA r r E S  y  LETRAS

. La Alhambra se publicará dos veces al mes, en cuadernos de 24 páginas, y cuando 
la índole de los trabajos que en la Revista se inserten lo requieran, acompañarán al 
tex£0, fotograbados, ya intercalados en aquel <5 como láminas sueltas.

PREClOa DE SDSGRIPGIÓN.

Ün larimestre en Granada, , . , , . .
TJn mes en id. .......................................
TTn trimestre en la Península . , . . 
XTn semestre en id . . . . . . . . . 
Un trimestre en Ultramar y  Extranj' îro
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Cierto día llegó jadeando y echando los bofes un criado, que pre
guntó por Juan Pedro, sm querer contestar apenas á las preguntas 
de mera urbanidad que ios abuelos y Prisca le dirigían, acerca de la 
salud del amo y de lo caro que éste se Atendía, iba ya para dos años 
que no ponía los piés en la finca. La muchacha en vista de que el 
emisario no daba mucha luz, y parecía eludir contestaciones, se 
apresuró á llam ar á su padre, que apareció á los pocos momentos, 
limpiándose el sudor y sin sombrero. Empezaron á platicar; juan 
Pedro contento y casi sin pestañear, oía el discurso que en términos 
breves y precisos le endilgaba, haciendo pausas, el enviado del amo. 
He aquí lo que dijo el tal en substancia: «Que dentro de dos ó tres 
meses «caería» otra renta, que unida á la de atrás, hacían dos rentas 
mondas y lirondas; esto sin contar un resto de la penúltima, todavía 
coleando... (Aquí Sf detuvo, como para médir el efecto de sus cálculos r 
áfirmadones). Eli amo, ya se ve, quería lo mejor, pero ¡carapilis! todo 
tiene su térm ino y pocos, muy pocos hubiesen tenido la pachorra de 
su merced, que no tomaba un cuarto de aquella finca desde el año 
de la nanita... Le salía la razón por la cocorotina... Piso cualquiera lo

ílj Veáase ios mimeres 3í y 32 deí 15 y 30 del raes de Abril

■ . *

A
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veía; porque lo cortés no quita lo valiente... En fin, que cansado v 
molido de aguardar en balde les avisaba con tiempo, para que no les 
cogiese de susto, su firme propósito de lanzarlos de allí, si en el agos
to próximo no añadían á la renta corriente, veinte duros lo menos, 
á cuenta de la «porra» de man-as... Y sobre esto no había que aña
dir ni quitar palabra... Bueno estaba lo bueno y á cada cual lo suyo

á Dios lo de todos».
Juan Pedro oía callado el largo discurso, retozándole en la cara 

cierta expresión de oculta soflama. jQué sabía aquel pobre hombre 
que le hablaba á son y sin tron de achaques de campo! Así eran sus 
razones de necias é intempestivas. Se sintió poseído de sus malditas 
fantasías y perorando despacio y recalcando las palabras ensartó tal 
reato de grandezas que, trocados los papeles, más bien parecía exi
gir cuentas al que momentos antes le conminaba á darlas. «No vein
te duros, sino la deuda entera, que excasamente llegaba á cincuenta 
se pagaría sin trabajo alguno en el tiempo acostumbrado, quedán
dole á él y á su familia lo bastante para vivir muy á gusto el resto 
del año.» Después se puso á inventariar punto por punto los frutos 
y mejoras de los bancalillos, soltándosele de tal modo la lengua en 
elogios y promesas, que el criado acabó por sentirse contagiado de 
aquellos alardes de futura abundancia. Mudó de gesto, hallando plau
sibles y discretas las razones del colono y acabó por sacar la petaca 
y por hablar mal del amo, agonioso, desconfiado, capaz por llevar 
adelante su capricho de cualquier desmán. Poco después se despidió 
muy satisfecho de su embajada, tanto que casi llegó á olvidársele el 
encargo principal que allí le condujera. Un papelito que,debía firmar 
Juan Pedro, por el cual se declaraba conforme y enterado de la vo
luntad excelsa del propietario.

Suscribió desde luego el documento con la suprema majestad dcl 
fuerte que se allana por evitar disgustos á las pretensiones inocen
tes del débil y mal criado, ignorante de la misa á la medía.

Prisca presenció la anterior escena, apoyada en el quicio de la 
puerta, y al ver alejarse la visita se retiró á la cocina, triste y so
focada, porque creyó, sin género de duda, que su padre había esta
do faltando á sabiendas á la vmrdad, impulsado por las circunstancias. 
Cuando de nuevo le oyó engolfado en sus cábalas, repitiendo lo mis
mo que antes había asegurado, le entraron deseos de llorar y de arro
jarse en los brazos del pobre viejo. «Juan Pedro no era embustero,
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discurría la muchacha; podrá alucinarse y perder los estribos al enu
merar sus futuros posibles; pero de eso á ser un trapalón había mii- 
cba y grande diferencia». • ,

El colono siguió todavía buen rato echando cuentas galanas y di
bujando palotes y cruces en la pared (fanegas y medias fanegas co 
mo quien no dice nada) sin fijarse en su hija, hasta que acabó por 
decir, gozoso y triunfante, volviéndose hacia ella. «Y no creas, ni- 
ñica, me he quedado corto: este año pagaremos todas nuestras deu
das y nos sobrarán, si los precios luego no marran, mil reales y- lo 
que Dios quiera... ¡Lo que esta no dé!—» exclamó volviendo á su eter
na manía. El buen hombre podría pecar de cualquier cosa, pero á con
vencido y veraz, según su especial modo de ver y de sentir, nadie 
le ganaba. Brotándole chispas los ojos miraba sus paratillas, cogido 
con las manos al inarco de la puerta y balanceando suavemente el 
cuerpo en deleitoso arrobo. No hubiera cambiado entonces sus te
rrones por el mejor cortijo de la Vega.

Prisca no participaba de las ilusiones de su padre; barruntaba mal 
del poi-venir, figurándose lo peor, dado el mal cariz de la primavera, 
fría y áspera como pocas,

Frasquito, á quien habló de la v-isita de aquel día, no contestó na
da, á pesar de instigarlo mucho rato con insinuaciones y preguntas 
claras y explícitas. Los abuelos hacían coro á su yerno, se las pro
metían felices y acababan por asegurar de consuno que, duro más 
duro menos. Dios proveería; el amo dejaría estar las cosas como has
ta aquí, y sino en el presente año en el venidero quedaría la deuda
finiquitada.

Tampoco había motivo ahí por una mezquindad, para poner en lo 
ancho del rey á hombre tan cabal y arraigado; ai fin hablaría la ra- 7Ón y no haría con ellos tan alnas una barrabasada.

Nada logró, pues, sacar en limpio; parecían todos alucinados y 
fuera de razón al juzgar los hechos, que ella sola apreciaba justa é 
imparcialmente. Su imaginación le representaba cosas horribles. 
Cuadros de violencia y atropello, consecuencias fatales del tremen
do desahucio c|ue les amenazaba; la expulsión material é inhumana; 
m padre aferrado hasta con los dientes defendía palmo á palmo el 
ultimo refugio de su maltrecha vejez; la justicia entre empujones y



— 244 ~
denuestos barría Ia casa como quien dice; los cuatro utensilios y 
trebejos que parecían llevar impresa la marca de sus manos, cuida
dos por ella desde chiquita, y asociados cual recuerdo santo á los 
más puros afectos de la familia y del hogar, yacían expuestos á la 
vergüenza, apilados en la calle y vilmente profanados por manos 
sucias é interesadas de escribanos y alguaciles. ¡Qué tristes presen
timientos! Los abuelos desnudicos y llorosos; Frasquito buscando 
pan en el cajón y mirando con ojos ávidos á diestro y siniestro; ella 
desesperada y furiosa al no poder remediar tanta falta... Padecía la 
pobre verdadera obsesión de atroces persecuciones. No llegaba un 
anciano á la puerta implorando la caridad, que no le trajese á la me
moria la idea de su padre, tan bueno y generoso, obligado á pedir 
de casa en casa el pan de cada día, para que ellos no se murieran 
de hambre,

Juan Pedro mientras trabajaba á la desesperada sin tregua ní re- 
poso; no dormía apenas y sus empeños é ilusiones tomaban cada 
instante mayores vuelos. «jLo que e.sta no de!» y vuelta á ¡a carga 
y á la pertinaz lucha.

Prisca le oía gemir desde la cama, pronunciando palabras incohe
rentes y tampoco lograba conciliar el sueño. Daba pena el febril an
helo del hombre 3' su necia esperanza. «En cuanto al tendero y com
parsa, decía muy tranquilo y alentado, ya les enseñaré yo á tener 
miramientos y educación... Otros de mejor crianza disfrutarán de la 
prebenda; que si hoy mi casa anda desnivelada, quizá pronto dará 
de comerá mucha gente y entonces veremos por donde la toman 
esos judíos».

La muchacha oyendo, tales augurios y bocanadas casi perdía la 
paciencia.

No se engañaba á sí misma, juzgaba imparcialmente la situación y 
por primera vez en su vida perdió el buen humor y la confianza en 
todo lo que la rodeaba. Si mirara solo á .su egoísmo otra cosa sería.

, Manolillü serióte, macjzo y con aquellas garras encallecidas y tre
mendas que Dios le había dado, infundía en el ánimo de Prisca res
peto y tranquilidad. Por mal que las cosas \unieran á ellos.no les po
día faltar. De la adhesión del mozo estaba satisfecl^a: algo de la fide
lidad del mastín leía en sus ojos; y además aquel hablar lento y tem
blón al contestar á sus preguntas y el mirarla embobado y suspenso 
con tanta boca abierta... iQué demonio! no se necesitaba ser Ijnce
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para comprender que su novio estaba chalado y enfermo de üha 
maletía de la cual ella sola sabía la medicina...

Lo malo era Juan Pedro incapaz, dado su genio, de recibir merce
des ni ajenos socorros de nadie. jPues y Frasquito y los abuelos: 
;Oué hacer del matalotaje de cuidados que quedaban á su espalda 
el día que saliera de la casar... No parecía tampoco decoroso ni justo 
que su novio cargase con todos; \'a tenía él sus obligaeiones y pa
dres también medio inútiles y familia sobrada de cuidados y ne
cesidades. '

«¡Nada, que no ha de haber dicha completa!» discurría una tarde, 
mientras dejaba vagar la vista y el pensamiento á través del hermo
so valle, cubierto de fresca y pomposa arboleda donde los recientes 
chubascos derramaron tesoro prodigioso de menudo aljófar. «¡Pudié
ramos pasarlo tan á gusto...!» Y su imaginación se espaciaba alenta
da por la dulce influencia de una naturaleza bella é insinuante, en que 
e! aire lleno de -olores producía dulce letargo. No había rincon- 
cillo sin alegres manchas de color, ni oculto barranco donde las flo
res no se despeñaran como atraídas por la frescura y misterio de 
las silenciosas oquedades. Rompían las aves en cantos revüeltoá y 
desaforados; el suave arrastre del agua sobre la arena tenía dejos de 
argos suspiros; los mil ruidos que sonaban por doquiera eran aiégrés, 
y bulliciosos, el sol poniente fisgoneaba solícito aquellos ándurriáles 
como si tras larga ausencia gustase de verlo todo, agradeciendo de 
paso la buena voluntad de aquellos humildes campos que aisí se en
galanaban y prendían para recibirle. E! beso tranquilo y el calor 
blando y tonificante de la luz crepuscular, lo mismo acariciaba el 
pelado altozano que las hojas de tierra de los ondulantes sembradós.

Frisca sentía abstraída la alegre influencia del paisaje. De buena 
gana hubiera retozado dando gritos y bajo el pretexto de coger es
párragos y collejas, cruzara el barranco en dos zancadas y trepan
do trepando llegaría hasta la lejana cumbre desde donde se veía 
muy bien el campo de Manuel... ;Qué diría luego el pobreciilo al 
darle noticia de las veces que había dirigido la vista hacia* el sitio 
en f¡ue ella vivía, creyendo el muy tonto que podría taladrar íos ce
rros á fuerza de mirar y mirar.h.. Para eso si la divisaba á lo lejos, en
caramada como un aguilucho sobre los tajos. ¡Qué alegría cielo san
to!... Lo malo eran los picaros dineros; las serias amenazas del amo 
de echarlo todo á rodar... El tiempo volaba y el día me ños |5énsado
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¡cataplum! caerían de golpe sobre ellos y la casa sería un v'alle de 
lágrimas.,.

De estos frecuentes devaneos venían á sacarla la voz de la abue
la que la llamaba para algún menester, los reconcomios de Fras
quito siempre á las vueltas de sus apeas y retales y la invasora irrup- 
ción de las golondrinas, que lo mismo que en casa propia entraban 
y salían, casi rozándole la frente, cargadas de briznas y barro.

Matías MÉNDEZ VELLIDO,

íGontinnará).

EL CRISTO DE COPE

f'TRADIC ION LORQÜINA1.

De tal manera abundaban en corsarios las costas del Mediterráneo al 
frincipiar, sobre todo, el siglo XVI, quí} las poblaciones marítimas se 
hallaban atemorizadas con razón, á pesar de tener guarnecidas convenien
temente las fortalezas, de vigilar á todas horas las playas por donde acos
tumbraban aquellos á desembarcar, y de perseguirles constantemente las 
galeras de la real armada. Los piratas ayudaban á los moriscos en todas 
sus empresas: el solo nombre de corsario, leemos en un historiador de la 
época, intimidaba de tal modo á los campesinos de las costas, que les re
traía de salir fuera de sus poblados, aún cuando solo fuera para divertir
se, pues atisbando continuamente desde sus naves, ocasión oportuna, sal
taban en tierra, y arrebataban cuanto estaba al alcance de sus manos, sin 
perdonar mujeres, ancianos, ni nifios.

De estos tiempos datan las fortalezas y torres, cuyas ruinas vemos to
davía Junto á orillas del mar, en muchos puntos de la península, pues las 
irrupciones de los piratas llegaron á tal extremo, que no pudiéndose ni 
aún cultivar las tierras del litoral, ordenó BVHpe III, á excitación de sus 
procuradores, que desde fü-ranada á Portugal  ̂ se levantarán cuarenta y 

•cuatro castillos ó torres, que sirviesen como de atalayas, para avisarse 
mutuamente por medio de sefiales convenidas, la proximidad de los cor
sarios, á fin de prepararse á la defensa. Todavía subsisten, repetimos, on
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no pocás comarcas,'estas construcciones, que se intenta conservan á 
pesar de las injurias dei tiempo, pues el pueblo dificilmente se des
prende de los recuerdos de otros siglos, sobre todo cuando esos recuer
dos tienen algo que deslumbre la fantasía, ó que se impone á la inteli
gencia del vulgo, ó que halaga los deseo.? impo.sibles de las gentes sen
cillas.

Un célebre historiador, haciendo la descripción de algunos pueblecillos 
de Almería, escribía en 1570; «Todo lo que cae hacia la costa de la mal
es muy despoblado y por eso es muy peligroso, porque acuden de ordi
nario por allí muchos baxeles de cosarios Turcos y Moros de Berbería--i>. 
Y Alarcón, en su hermosa obra La Álpujarra, añade; He aquí sencilla
mente expuesta la razón'de que Albufiol y otros pueblos de su litoral, en 
vez de haber sido edificados en la misma playa, al lado de sus respectivos 
fondeaderos, estén escondidos tierra adentro entre enmarañados monte.ŝ  
á tres ó cuatro tilómetros de las olas. Así se ocultaban por una parte á 
las codiciosas miradas de los piratas berberiscos, y así era fácil por otra, 
á sus moradores tener tiempo de armarse y de reunirse, si por acaso ios 
rapaces nautas se atrevían á desembarcar y á adelantarse por aquellos 
misteriosos terrenos.

La Catedral de Almería, en su exterior, más parece fortaleza que casa 
de oración; fortaleza es en efecto, construida exprofeso por tal arte, que 
sirviese como sirvió largos años, al propio tiempo que para el culto de 
Dios, para defenderse de los hombres, ó sea para rechazar á los piratas 
berberiscos y turcos, dueños del Mediterráneo y azote de sus costas, cuan
do se empezó á erigir dicha iglesia, lo cual fué con alguna anterioridad 
á ¡a batalla de Lepanto y á la consiguiente decadencia de la piratería mu
sulmana.

Yo recuerdo haber visto en muchas costas de la Península, destinadas-' 
hoy al resguardo de carabineros, algunos de aquellos históricos torreones, 
que son otros tantos lúgubres testimonios de los desdichados tiempos en 
que tantos hijos de estas provincias de Levante eran víctimas de la pira
tería, ó gemían cautivos en las mazmorras africanas. Lorca eon.struyó, 
eutre otros, un torreón en Puerto de Mazarrón, que lo hemos conocido. 
bastante bien conservado, y una torre en el sitio de Cope, próximo al 
puerto de Aguilas, bien provista por entonces de bastante guarnición i 
cm murallas, reductos y otros medios de defensa: una verdadera fortâ  
l'za. Aquí tenía Lorca sus almadrabas (de las que obtenía pingües pro-, 
d.ictos) por privilegio que concedió á .esta ciudad el rey Felipe IV,-y con
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ta] tootivo era incesante el movimiento que se notaba en Cope, y los po- 
bJacJos que: estaban aus alrededores, pues que tal industria necesitaba 
oonsiderabie número de brazos. (1)B'raxciscjo  de PAur.A ( J lO E R E lS  F L Á .

(Conchiira ).

LA NIÑA MUERTA.
La niña cerró los ojos , 

en donde ardía la hoguera 
de la fiebre, dió urr suspiro 
y reclinó la cabeza ..

La pobre ina<ire ilorando 
se abraza á su niña muerta, 
y por su nombre la llaDia 
y con .su llanto la riega.

Tenía loss ojos negros 
y rubia la cabellera, 
la cara como la nieve, 
las manos como la cera;

y se murió como un pájaro 
sin exhalar una ĵueja, 
arrasaditos los ojos 
en.lagrimitáfi de pena. .

¡Murió de amores y olvidos!
¡Pobre flor de primavera!

'on  Jas hojas de los bosques 
el Otoño se la lleva!...

S-vLVAUOR GONZÁLEZ AN A\ A.

(1) En el presbiterio del santuario de Nuestra Señora de las Huerta.*, á la de
recha, junto á una bandera arrollada, .se lee en una cartela lo siguiente: D e  u m  
frq g a iít, f trg filin a , Í tp r e m d a  en  la s  ag%ms d e  C ope .

J...a expresión proverbial de alarma, moroa â  ̂en I n c a s ta , nos dice el erulifij 
Bastáis, tuvo su origen en la frecuencia con que los moros, por largo tiempo, hi- 
ciefon exeuraioneíŝ qjor las costas del Mediterráneo, sorprendiendo y arrebatando 
personas, ganados y cuanto podían; al oir tal grito preveníanse las gentes contra 
td peÜgro, armándose para resistirlos, ó retirándose tierra adentro. Como esta,*̂  
excursiones ó rebatos de los qdratas berberiscos eran muy frecuentes, constru
yéronse de trecho en trecho, á lo largo de nuestras costas marítimas ciertas ata- 
lavas ó torres ciegas, á las que se subía por una escalera de cuerda, que luego se 
recogía. Desde lo alto de estas torres, de las que existen aún muchas, y que el 
vulgo llama íorm de m o ro s , siendo, por el contrarío toriles c o n tra  m o ro s , s e  daban 
desaforados.gritos de moros h a g  en la  c o s ta , con cuya vocería y con ahumadas 
durante;el diía, y por medio de fogatas por la noche, se extendía rápida y fácil
mente lá alarma por toda la costa, lográndose así Jas má.s de las veces ponerse á 
cuhíeirto de un golpe de mano de aquellos piratas.

(2| Del precioso libro redentemente publicado,Fanfos s in  eco.
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EL IDEA L
X ,

En la vida del espíritu hay un momento, en que disgregadas y dis
persas las ideas, estamos incapacitados para adquirir cualquier conoci
miento, por falta de cohesión y unidad en el pensamiento, sintiendo la 
necesidad de organizar todos aquellos elementos, hasta formar una escala, 
que nos permita recorrer en sus extremos nuestra propia inteligencia. 
Para responder á esta necesidad, he escrito los artículos que preceden.
& Menos fácil que adquirirlo, es ordenar el conocimiento y esto, por ser 
dicho trabajo, más subjetivo que ningún otro, debiendo hacerlo cada cual 
conforme á sus exigencias intelectuales.

¿Pero hasta donde puede ser original un estudio semejante? dirá el lec- 
íor~si tienen lector estos artículos.—Yo diré entonces, que en una vida 
donde todo es relativo, nada lo es tanto como la originalidad.

Hace tres mil años, ya decía un sabio. «Nada hay nuevo bajo el Sol » 
y en nuestros días, una mujer de peregrino ingenio, ha repetido que 
«únicamente lo olvidado es nuevo».

De estos aforismos deduzco yo, que no puede consistir la originalidad 
en la creación de nuevas ideas, por ser esto imposible, sino en asimilarse 
las ya existentes, para que desenvolviéndose al calor de nuestra alma, 
lejos de extinguirse en nuestra mente, se purifiquen y difundan de una 
en otra inteligencia y sean el eterno faro de la vida.

Yo empecé á escribir estas notas, sin ánimo de publicarlas, pero hoy 
debo confesar ingénuamente, que lo de escribir para sí, lo considero una 
modesta coquetería, que concebimos por algunos instantes, para dese
charla muy luego.

Cuando las ideas van tomando cuerpo en nuestro cerebro, que las re
cibe como cámara oscura donde se refleja la realidad de la vida, comen
zamos por proyectarlas tímidamente en el papel, y aquella placa fotográ- 
fea de nuestra alma, la ocultamos como vitando crimen á toda mirada 
indiscreta. ¿Pero quién es tan desgraciado que no tenga un amigo, ni tan 
feliz, que esté completamente exento de amor propio? A ninguno le falta 
una persona para la cual no tenga secretos, y nadie es capaz de que
brar con sus propias manos ese prisma de doradas ilusiones á través del 
cual ve como accesibles, los más lejanos ideales.
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Él consejo del amigo, y este fenómeno de perspectiva intelectuaí, se 

conjnran contra nuestra timidez, y bien pronto lejos de ocultar lo escri
to anhelamos sea tan comentado como leído.

Desde ese instante, soldado de fila en la falange de la inteligencia, de
bemos nuestra fuerza y nuestra vida á la causa de la civilización y del 
progreso. J uan  FLORES.

JOYAS ÁRABES.
(Continuación).

La del nfimero 139, en iguales condiciones que la anterior, lleva
ba otra declaración, de la cual eran legibles las siguientes palabras, 
no con seguridad absoluta todas ellas, á causa del estado de la lá- 
uiina de oro, si se exceptúa la última, que aparecía claramente:

.....dorado resplandece. De lo qne (se hace) en Granada.

Échase de ver, desde luego, que una y otra inscripción no fueron 
grabadas con propósito ni motivo especial determinado, y que, se
gún ocurre con los epígrafes de diversos objetos de uso común y fre
cuente—los cuales epígrafes consisten en frases optativas, de ala
banza y encomio, lisonjeras para el comprador,—eran aplicables á 
cualquiera que éste fuese, teniendo en cuenta, por lo que bacealde 
la primera de las ajorcas del Museo Arqueológico Nacional citado, 
([ue fué entre las personas pudientes cosluirfbre establecida la de ha
cer regalos y presentes de joyas, alhajas, telas y confituras á la dama 
con quien iban á contraer matrimonio. Por esta causa, pues, las 
joyas de esta condición, que podemos estimar común, y que eran 
expuestas para la venta en las tiendas de los plateros, llevaban és
tas y otra clase de inscripciones, seguramente acomodadas á la cir
cunstancia y la causa de la compra. Las del Museo tenían 45 milí
metros de altura, 70 de diámetro interior y 105 al exterior en la 
parte de convexidad más saliente, lo cual produce un grueso, relle
no de mástic, de 35 milímetros; estas medidas deben corresponder 
también, con corta diferencia, á las ajorcas de Benlarique, que mo
tivan el presente Informe.

El collar ó gargantilla (ahhaiatlie), en la forma que aparece en

—  251 —

la fotografía, visiblemente, á juicio de la Comisión, es composición 
arbitraria de Su actual poseedor, ocurriendo lo mismo con los tres 
hallados en Bércliules y el sustraído del Museo Arqueológico Na
cional en 1894. Compuesto aparece, cual dos del Sr. Sierra, con 
elementos ó piezas diferentes, propios de collares los unos, y de dis
tintos adornos mujeriles los restantes. Fórmense boy de cinco pasa
dores oblongos de remate esférico, cuatro colgantes piramidales, 
otro pasador cilindrico ó alcaucil, y un alcorcí, ó colgante plano, 
que pende del último pasador citado, piezas que figuraron en un al- 
laiathe, y que son pertenecientes á él, á lo que parece. Entre los 
pasadores oblongos, los colgantes piramidales y el pasador cilindrico 
del centro, lleva á un lado cuatro alamares, y cinco á otro; y unien
do el alcorcí, al mencionado pasador cilindrico, así como pendientes 
de éste último colgante, otros siete en conjunto, que dan como to
tal el de doce alamares para el al-haiaiJie, en la disposición en que 
es presentado en la fotografía.

Huecos, enrollados en figura de cono prolongado, recorridos por 
hilos de filigrana que fingen pequeños váslagos movidos, y llenos de 
perforaciones triangulares, hechas con instrumento que bien podría 
serla hoja de aguda cuchilla, los alamares están abiertos por sus dos 
extremos—cada uno, como es natural, de diferente diámetro,—y 
son idénticos en su estructura, en sus labores y en sus dimensiones, 
tanto á los que han contribuido á formar dos de los tres collares de 
Bérchiiles, cuanto á los que existen en el Museo Arqueológico Na
cional, y unidos arbitrariamente durante algún tiempo, fingieron 
constituir una gargantilla de este modo. Usábanse, cual es notorio, 
para adornar algunas prendas de vestido, tal como el bedán ó cor
pino abierto sobre el pecho, de cuyos bordes, ya á guisa de flo
cadura, va pendientes uno á uno, ó en haz, colgaban los alamares, 
constituyendo además, unidos por la parte más estrecha, una espe
cie de locado para la cabeza, el cual caía sobre la parte anterior y 
superior de ella, encima del pelo, aludiendo quizá á este adorno 
cierto morisco en el pasaje en que atribuye la situación de los de su 
raza, entre otras causas, á su desenfrenado amor al lujo, pues «:ves- 
tian ellos seda —dice,—y adornaban con oro sus yeguas y caballos, 
y las mujeres po7iian oro en madejas sobre sus cabezas (1).»

(l) Ms. de la propiedad de D. Carlos Gil, Decano de la Facultad de Filosofía
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Los pasadores oblongos, de remate esférico, idénticos son también 

á los del tesoro de Bérchules y al de Moudújar, que es de donde pro
ceden los que en el Museo Arqueológico Nacional se conservan. Es
tán formados de tres piezas, dos de ellas, la de los extremos, esfe
roidales, con labor de filigrana y perforaciones semejantes á la de 
los alamares, y la central, cilindrica, en la que enchufan las otras, 
aparece esmaltada de verde ó rojo, descolorido ya en las de Mondú- 
jar, surgiendo entre el esmalte, que ha desaparecido en algunos'de 
los pasadores, hilos de oro trazando rectangulares dibujos, como los 
que muestran los pasadores de Bentariqne, otros hilillos formando 
el nombre de Alláh en finísimos signos nesji, y cruces por últi
mo, de un solo grueso y de brazos iguales, hechas de pasta ó esmalte 
blanco.

Por lo que-cnsefia la reproducción fotográfica del tesoro de Ben- 
tarique, y por lo que deja ver el grabado de la Iliistración Española 
y Americana respecto del de Bérchules, los pasadores en uno y otro 
encontrados, carecen de esmalte, aunque no están deformados y ■ 
dejan al descubierto los hilos de oro rectangulares que figuran cor
doncillos, y recorren dos á dos y paralelamente la pieza cilindrica 
en el sentido vertical y horizontal de la misma, lo cual les distingue 
de los pasadores del Museo ó de Mondújar en esta parte; unos y 
otros llevan al extremo de las piezas esferoidales sus boquillas co
rrespondientes, filigranadas y con huecos.

De no menor identidad son ios colgantes piramidales de Mondújar, 
Bérchules y Bentarique, si bien los de la primera procedencia esta
ban más completos: afectan todos ellos la figura de una pirámide de 
base exagonal, cuyas caras ó facetas, de 30 milímetros de altura, 
están recorridas por finísimos cordoncillos de filigrana figurando 
vás.tagos enroscados y labores en zig zag, con botoncillos y perfora
ciones iguales á la de los alamares, las cuales sirven como de fondo, 
y con las que se simula estar calada la labor, estando los vértices de 
las seis caras de la pirámide, que es hueca, cilindrica boquilla íili- 
granada y hueca asimismo. De cada uno de los ángulos del exágono 
que constituye la base de la pirámide, surge una presilla de oro, á

y Letras en la Universidad de Zaragoza y Correspondiente de nuestra Academia, 
citado por el Excino. .Sr. D. Eduardo de Saavedra en su D í h c u i -h o  d e  r e c t ‘p r i ó n  en 
la Real .Academia Espailoia (Madrid, 1878;, pág. 22,
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la cual se ataba en las de Itlondújar una cadenilla del mis,rno_ metal, 
de poca extensión y de labor sencilla de eslabones, uniéndose y .re
cogiéndose todas en pequeña esfera aurífera que completaba el col
gante, el cual resulta asi sobremanera vistoso.

[Se continuará).VIAJE Á SIERRA NEVADA
DK . t

D O N  S I M Ó N  D E )  R O J A S  C L E M E N T E .

(Conclusión}.

Sigue la narración del viaje á Bayarcas, descripción de este pue
blo (págs. 207 y 208) Geognosia.—Se ocupa de Paterna y de la fa
mosa agua mineral L-i de legua de este pueblo llamada Fuente Agria 
('209 y después 210) de las plantas desde Bayarcara, Ra,semor y 
Lauxar.

Pág. 211 enumera algunas otras plantas, desde la Calahorra al 
P. de la Ragua.

Id. 212 ECONOMÍA. Decía el Adrnor. de la Calahorra.—El gran 
Reyno de Granada debería estar ahora poblado como en tiempo de 
los moros: una de las causas que se han opuesto más á esta pobla
ción ha sido el repartimiento de tierras hecho por gentes que no te
nían ideas prácticas de agricultura; por guardar una equidad ideal 
y mal entendida, se tiró á que todos los nuevos pobladores tocasen 
suertes en terrenos de todas cualidades. De aquí provino el que cada 
uno tuviese porciones pequeñas y distantes unas de otras; de aquí 
el que consuman lastimosamente el tiempo en pasarse á trabajar de 
unas á otras, que se habitúen así á trabajar poco porque se les obliga 
á cesar del trabajo mientras viajan de una posesión á otra. Como el 
riego se les da por horas, de, aquí el que lo atropellen con ansia y 
que el agua pasando con prisa deslabase las tierras y no basten abo
nos? el que nadie haga albercas en que recoger las aguas que le 
tocan para usarlas como corresponde, porque el terreno por corto no 
vale la pena. Se han representado ai Consejo, implorando facultad 
para poder enagenar & las tierras de población, pero no se ha ob
tenido,
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213, Del Fondon á Gador enumera las plantas observadas.
«En Mairena y Gherin se hicieron más sensibles los temblores que 

en otros pueblos mas inmediatos al foco, lo que provendría de las 
localidades,

214 Sigue con la descripción del viaje de Fondon á Gador y to
pografía del país una hoja cortada, pero sigue correlativa la nume
ración en la 215.

215 Frases del país. En la 216 continua la descripción délos 
minerales del río Andarax, cuyo cauce dice antes «divide mallas dos 
pendientes faldas de las sierras Nevada y Gador». Se ocupa después 
de Instrucción.

217 Enumera los barrancos de Beneci que baja de Sierra Neva
da, y el de Beiresy los pueblos de Beyres, Almocita y Padules situa
dos entre aquellos y continua después con Fondon, Canjayar, Alba- 
ma y sus fábricas hasta 218.

219 De Gador á Nijar 24 Agosto.—BAÑOS DE ALAMEDILLA. 
Mineralogía y botánica de este terreno. GRAN ATILDA 224.

230 De Nijar á Sorbas 26 Agosto.—Yeso, barrilla, plantas.
234 27 Agosto. Sorbas,
235 Voces usadas en estos pueblos—sigue la descripción en la 

pág. 236 y 237-8.
239 • Sobre el Reyno de Granada hay las obras siguientes: co

piado-aparte.
241 Sigue la descripción del terreno de Sorbas y de Sorbas á La 

Cruz de la Sierra de Filabres y Tabernas— chumbos, etc.
244 28 Agosto, Lubrín, Panizo, Asmanto, Vidueñas, etc., 246y 

247-48. Interrumpe la descripción de ios pueblos de la provincia de 
Almería.

249 Carbón mineral del Beyro.
Se reconoce en un corte que forma el Beyro al S. de éste, enfren

te de ios arcos del camino de Biznar, á media legua de Granada; el 
tajo ó corte tiene unas 45 varas. El primer estrato ó capa superficial 
es una tierra arcillosa con algo de magnesia al parecer algo suave, 
fresca y esponjosa, de un color gris algo azulado muy bueno para 
labor á que está destinado. Esta capa tiene unas diez v’ de grueso; 
sigue un estrato de vara y media de arcilla endurecida, áeste uno de 
carbón de 4 pulgadas, á este otro de la misma arcilla de vara y me
dia, sigue otro de carbón de 14 pulgadas de la misma naturaleza del
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superior, sigue otro lecho de la misma arcilla de una media vara; 
signe un banco de brecha de 24 varas que consta de cantos arre
dondeados de calizos algunos de quarzo y muy pocos de pizarra ar
cillosa: su tamaño es del peso de una libra hasta el menor de una 
avellana; los cantos de pizarra son como tejos arredondeados sola
mente por el contorno. La masa principal que los une á todos es 
arcilla gris azulada, con algo de verde mezclado con cal y arena ó 
.sílice del detritus de los cantos. En este banco de brecha están em
butidas algunas masas arcillosas de la misma naturaleza que las que 
acompañan al carbón; masas que afectan el exterior extratiforme y 
que concluyen muy pronto. Sigue un banco arcilloso como los de 
arriba descubierto hasta una vara y de grueso desconocido que lame 
1̂ río tapándolo por allí, lo que causa frecuentes derumbios en él 

y el que gane terreno el río por este lado, cambiando úuicarhenle de 
madre hacia el S.: bajo de este estrato se sospecha habrá un-eslrato 
de carbón ma.slrico en busca del qual se abrió.

En los estratos de arcilla que acompañan al carbón, se encuentran 
bastantes caracoles terrestres bien conservados y no petrificados lle
nos de arcilla; esta arcilla arde al fuego despidiendo im olor bitumi
noso fuerte y contiene también laminitas de carbón, tantas más 
quanto más inmediato al estrato de carbón.

La dirección de todos estos bancos es de SE, á NO., poco más ó 
menos, inclinándose muy poco hacia el horizonte por el NO. Los car
bones se pierden por el SE. en el aire y por el NO. en el tajo adel
gazándose antes asi el largo de ellos: es como de unas 100 varas pero 
yendo no abajo acia el NO. se encuentra muy pronto otra vez un es
trato de carbón que llame el agua entre dos estratos arcillosos y es 
uno de los dos estratos (el superior) que se nos habían perdido arri
ba y que un hundimiento (pues son aquí muy frecuentes los hundi
mientos) se bajó hasta el nivel de la corriente del Beyro, quedando 
aun más bajo que ella el estrato inferior: asi aun el estrato que apa
rece se esconde al instante bajo el agua.

Para tentar si el carbón de estos dos estratos mejoraba de calidad 
hacia dentro y se engruesaban los estratos, se abrió una galería de 
NO, á SE. que se siguió espaciosa unas 40 varas; en efecto, se encon
traban los estratos algo mas gruesos y de mejor carbón cuanto mas 
se,profundizaba, pero como ya antes se había disuelto la compañía 
que forma la empresa de beneficiar el carbón de este distrito, sepa-
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rándose de ella enteramente el cura de Alñicar (hay un claro) 
siguiendo solo en busca del carbón de Alfacar el conde de Teva 
(otro claro) y quedando solo para los estratos del Beyro D. Simón de 
Argote, se abandonó la empresa á lo mejor, después de haber gasta, 
do infructuosamente (otro claro).

D. Simón de Argote pensaba emplear el carbón en la quema de 
cal, puesto que tenía muy cerca los cantos calizos y la leña escasea 
muchísimo en todo ese distrito (otro claro).

Como un qiiarto de legua hacia el SO. de los estratos descritos, se 
han descubierto otros de carbón en un barranco acompañados de 
las mismas circunstancias; de suerte que parece son todos ellos unos 
mismos que corren ondeados de SO. á NO., un espacio de tres ó mas 
leguas desde antes de Alfacar basta (no sigue».

Continua la descripción en la pag. 253 interrumpida en la 248 
sobre la provincia de Almería y en las siguientes. En la 255 hay 
unas «Notas y Reflesiones sueltas» sobre varios asuntos hasta la 
pag. 316 (ya son numerosas desde la 295), con algnn&s cuartillas 
intercaladas, dedicado todo á la mineralogía y botanica de pueblos 
de Almería y Granada, á cuya ciudad vuelve por la Peza y Puerto 
blanco pasando por Reas, cuyo pueblo describe (pag. 279) llamán
dole mezquino.L.yS EXPOSICIONES DE ESTE ANO

L.A EXPOSICION DE GRANEADA

I.
A  m i q u e r id o  a m ig o  I m ia i l .*

Para dar comienzo á la ingrata tarea de describir, aunque á la ligera, 
la Exposición que el Ayuntamiento, auxiliado por ilustradas personali
dades de fuera de casa, ha organizado con motivo de las fiestas de este 
año, dejo pendiente, hasta el próximo número, la interesante carta en 
que hace V. el resumen de la Exposición de Madrid, premios adjudicados 
etc., etc., y perdone la libertad; pero nuestro certamen se cerrará pronto 
y he de apuntar, por lo menos mis modestos juicios, antes de que se de
crete la clausura, lo que ya hubiera sucedido, á no surgir varias complica-
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cjones con motivo de la constitución del jurado. El Ayuntamiento ciñó 
su programa al Reglamento aprobado por R. O. recientemente, si bien 
amplió algo las condiciones que aquel exige para poder ser elegido juez 
—al contrario de lo que ha hecho iMálaga, que al anunciar una Exposi
ción regional de Bellas artes y artes industriales para Agosto próximo, 
ha restringido tanto esas condiciones, que para ser jurado allí, es preciso 
el título de profesor de aquella Escuela de Bellas artes ó tener premios de 
Exposiciones nacionales ó extranjeras,—y los expositores ó no se ente
raron ó no quisieron enterarse de que para formar parte del Tribunal se 
exigían determinadas circunstancias y desde el día 5 hasta hace uno ó 
dos días no ha podido resolverse el conflicto, que comenzó por una pre
texta desposeida de fundamento en todas sus partes.

Al fin, muy pronto se reunirá el jurado, y comenzará la segunda lu
cha, la de concesión de premios y recompensas. For cierto, que hasta 
ahora, el público no se inclina, determinadamente, hacia ninguna de las 
ubras presentadas para buscar el premio de honor. Esta Exposición, que 
es por cierto, una de las mejores que en cuanto á pintura se han organi
zado, desde hace mucho tiempo, en Granada, no ha producido otras dis
ensiones entre el público que la muy justificada entre modernistas y los 
fjiie no lo son; porque aquí querido amigo, tenemos modernistas, impre
sionistas, ó como quieran llamarse, desde que nuestro amigo Rusiñol ha 
hecho sus viajes á Granada y ha intimado con algunos de nuestros pin
tores y literatos; pero lo verdaderamente raro es como se ha producido 
aquí esa tendencia modernista, y que nadie sigue á Riisiflol en su román
tico misticismo, con sus frailes ascetas que recuerdan al Greco, Zurbarán 
y Cano; sus jardines de melancólicos cipreses, en que parece se anida la 
tristeza y el desconsuelo; sus puestas de sol, que traen á la memoria el 
ocaso fie la vida....

Nuestros modernistas, hasta ahora, ni han mostrado una tendencia 
concreta, ni han enseñado rumbos de otras, dentro de la agrupación á 
que pertenecen.

El público discute y regarla, exagerando el efecto de las tonalidades 
fiel color; la falta de asuntos, ó de argumentos,’como se diría si de una 
obra escénica se tratara; y apenas si ti-ansige con algunos hermosos efec
tos de luz en los cuadros de Almodóvar, ó con la valiente puesta de sol 
de Rodríguez Acosta, que digan lo que quieran los enemigos encarniza
dos del impresionismo, es una brillante y atrevida nota de color, copiado 
de la naturaleza en un momento, que se repite muy á la larga; rasgo de
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realismo artístico, que al propio tiempo que demuestra la observacióo 
fina y delicada del artista, prueba de un modo convincente que la imita
ción de la realidad es y ha sido imposible en todas las esferas del arte, y 
que el decantado realismo artístico es convencional y relativo.

Aparte de esta dirección modernista, novedad en nuestras exposicio
nes, impera el cuadro de género, como en Madrid, el paisaje y el retrato. 
No hay ningún cuadro de pintura religiosa, ni de historia, ni del arte de 
ideas, que tanto se predica y tan poco se hace.

Por lo que respecta á escultura, hemos retrocedido en cantidad, por lo 
menos, comparada esta Exposición con la de 1897; hay tres expositores 
V nada más, y en donde el retroceso es tremendo y digno de franca censu
ra, porque demuestra el escaso interés que aquí despierta todo, es en 
artes decorativas. Parece imposible que hayan acudido tres artistas sola
mente á esa sección, en la cual G-ranada puede hacer verdadero derroche 
de ingenio y habilidad, pues en todas partes son conocidos y admirados 
los muebles artísticos, las imitaciones de obras de talla árabe, mudejar y 
del renacimiento; la cerámica de estilo hispano musulmán; los modelos de 
la Alharabra; los cueros tallados; los hierros repujados; las joyas á lo an
tiguo y á la moderna; hasta los tejidos, que á pesar de su gran decaden- 
t-ia, aún tienen interés artístico en la Alpujarra, por lo menos.

La desidia nos consume, y nada encuentra aquí decidido apoyo, como 
no sea la política en determinadas agrupaciones.

Y basta por hoy, que han tomado todas esas observaciones más exten
sión de la que se deseaba.

F rancisco de P. VALLADAR.TRES PRINCESAS LUSITANAS
BOSQU EJOS HISTÓRICOS

Doña Leonor de Laakaster.
(Continuación,),.

Puede asegurarse, como oportunamente dice un escritor lusitano, 
que estuvo d~estinada á ceñir las más poderosas coronas del mundo, 
V todas cayeron de su cabeza como por ensalmo. Su madre, deŝ e 
Francia, pretende le entreguen á su hija; mas su hermano el Rey
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p. Juan III no quiere salga de Portugal prenda tan estimable, ó se- 
gán otros por no entregar las inmensas riquezas que poseía y de las 
que él era administrador; y ni les valieron las reclamaciones de doña 
Leonor ni de Francisco I, ni de Garlos V para lograr aquellos propó
sitos; pues que durante 15 años las reclamaciones se sucedieron. Las 
pretensiones de los reyes y de los emperadores no tuvieron tregua, y 
gin embargo, la Infanta María no salió del territorio portugués.

Muere el Rey D. Juan III, y parece como que han cesado todas 
Igs dificultades y que la Infanta podrá salir de Portugal y echarse ep 
brazos de su madre; redobla ésta su empeño, más un nuevo enemi
go le sale al encuentro. Es el pueblo de Lisboa que adora en la In
fanta, y que no quiere en manera alguna que salga para siempre del 
territorio portugués; y ella, con noble corazón, ahogando los senti
mientos de su alma, extremecida ante la idea de no vivir con la que 
le dió el ser y á  quien lant j .amaba, pero no podiendo olvidaren 

- manera alguna la adoración ferviente que su querido pueblo la pro
fesaba, accede á las pretensiones de su madre de darle un estreclm 
abrazo en la frontera portuguesa; pero á cambio de dar palabra so
lemne al pueblo lisbonense de que volvería á su palacio, y que allí 
acabaría sus días dedicada exclusivamente al amor y á la considera
ción de sus paisanos, cultivando también la literatura y la poesía, 
que habían sido su único refugio durante la eterna lucha sostenida 
entre sus parientes y los que la reclamaban fuera de su pais con 
mayores ó menos justificados derechos, y á veces envolviendo en 
sus reclamaciones altas negociaciones de Estado que al principio no 
podía comprender, pero que más tarde las vió claras y sin disfraz 
alguno.

Llegó el decidido momento. Madre é hija se ven en Badajoz; los 
hidalgos y las damas la acompañan hasta la frontera; inmenso nú
mero de pajes y escuderos ostentando banderas y estandartes, y las 
músicas guerreras manifestando el entusiasmo del pueblo, acompa
ñan ó la Infanta para presenciar la entrevista con su madre. Impo
sible sería describir ésta. Fué un momento de felicidad suprema, 
pero de martirio atroz ante la evidencia de una eterna separación. 
Veinte días permanecieron juntas, y la ciudad extremeña celebra 
justas y juegos de cañas y mil variados festejos, así como la Reina 
? la Infanta recibían también del pueblo sinceras aclamaciones. La 
madre, pasado este tiempo, intentó violentar el corazón de su hija y
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hacerla que la acompañase, no volviendo al territorio portugués; 
creía que estando como estaba en España, se encontraba segura, y 
no habría violencia en contra de la Infanta; pero ésta, de corazón v 
temple varonil, esclava de su palabra y celosa de su pueblo, rasgó 
su corazón, laceró su alma, y rompiendo los más puros afectos que 
la dominaban, hizo comprenderá su madre que un juramento sa
grado la obligaba á volver á Lisboa, y que por nada ni por nadie 
faltaría á la promesa solemnísima dada al pueblo que la idolatraba.

Y filé en vano que Leonor la hiciese comprender que aquel 
juramento era violento, de circunstancias, y hasta impio; pues que 
le arrebataba del lado de su madre y que lícitamente no podía hacer 
ni cumplir semejante promesa: acompañando sus exhortaciones con 
besos y caricias y hasta exclamaciones de dolor; mas D.®1 María, con 
esa entereza que siempre recuerda con entusiasmo el pueblo portu
gués, contestó enérgica á su madre: «Juré madre mía, juré á la ciu
dad de Lisboa volver, y volveré».—Y llegó el último momento; y hubo 
que romper lodos los lazos de amor y de cariño que la separaban de 
su madre, y parecía que un poder oculto no la dejaba marchar; y 
fué preciso que la Infanta, sobreponiéndose, á todo, hiciese un es
fuerzo Supremo, se arrancase de los brazos de su madre y partiese; 
pues que hasta el Conde de Biraioso que dirigía la comitiva y los 
demás Grandes de la Reina, temían suplicar á la Princesa que se 
arrancase de los brazos de su madre y volviese á Portugal.

Entonces la comitiva se separó y la Infanta María partió para 
Portugal, quedando D . “ Leonor y la Reina de Hungría, su hermana, 
que la acompañaba, presas del mayor dolor, volviendo á su habitual 
residencia á continuar .su vida llena de martirios, de dolores y de 
recuerdos amargos que laceraban su alma.

Entretanto, la ciudad de Lisboa dudaba de la entereza de la Infan
ta D.  ̂María. Hubo hasta bandos en la ciudad, de defensores y de
tractores de la Princesa; hubo hasta apuestas solemnísimas sobre 
si la promesa de D.“ María sería ó no firme: mas el juramento se 
cumplió.—La Infanta está para llegar á Lisboa; se ha lanzado de los 
brazos de su madre y se ha echado en los de su pueblo, y Lisboa en
tera alborozada, loca de entusiasmo por aquella joven víctima del 
cumplimiento de su palabra y del amor de su pueblo, se apresta á 
recibirla con entusiasta delirio.

Entretanto, su madre presa de dolor, no pudiendo resistir sus amar-
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guras, sellando su corazón con la partida de la Infanta, presa de te
rrible fiebre, no puede pasar más de tres leguas de Badajoz, y en 
Talavera, aquella enfermedad hija del pesar, de los disgustos y de la 
llamada ingratitud de su hija, le hace expirar en 25 de Febrero de 
1558, quince días despues de haberse separado de ia Infanta D.* Ma
ría. Al fin ambas fueron víctimas de su deber, la una para morir, la 
otra para volver á Lisboa y dedicarse á los goces y embelesos del 
alma, cultivando la poesía y las bellas artes.

Este hecho bastó para conquistarse la admiración y el delirante 
cariño de su pueblo de Lisl^oa, que la adoraba, viendo en ella ut a 
mujer con caracteres y vida impropias de sus pocos años, á quien 
propios y extraños dedicaron siempre merecidas alabanzas, corno lo 
prueba el embajador de Castilla D. Sancho de Córdoba, que en 1557, 
hablando de la Infanta D.  ̂ María decía al emperador Carlos V que 
era una persona de grande entendimiento y cordura, cuyas determi
naciones no parecían de mujer joven, sino de edad ma'dura y de re- 
lleviva calma.

Su hermano el Rey D. Juan III, la,respetaba y la quería, admi
rándole por sus conocimientos y virtudes nada comunes. Por ello, y 
apreciando sus condiciones literarias, al visitar la Universidad de 
Coimbra acompañada de la Reina D.“ Catalina y del Príncipe don 
Juan, quiso que también le acompañara la Infanta D.®* María, el día 
6 de Noviembre de 1550.

El recibimiento del primer cuerpo docente de Portugal hecho á 
sus Reyes, fué espléndido y solemnísimo. Vistosos arcos de triunfo 
y adornos del mejor gusto engalanaban la portada y los salones de 
la Universidad portuguesa, y en ella, despues de recibir á los Reyes, 
se cantó un solemnísimo Te Deim, siendo agasajada la familia real 
por profesores y alumnos con muestras inusitadas de cariñoso aféelo 
y de religioso respeto. Allí recibió D.® María atenciones especialísi- 
mas, y allí gozó muy mucho, volviendo á ver el Obispo D, Juan 
Soarez, que tiempos atrás cuando era solo un pobre fraile, había 
sido su profesor de Historia sagrada y de Filosofía superior. Profe
sores y escolares festejaron á la Princesa, conociendo las dotes lite
rarias nada comunes que le adornaban, y en sii obsequio recitaron 
discursos en lengua latina, jiorLuguesa é italiana; otros le entrega
ron trabajos en sii honor que habían escrito, y muchos le ofrecieron 
ejemplares de sus obras.
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Tan agradecida quedó la Infanta á las deferentes muestras de afec
to que le rindió la Universidad de Goimbra, que fundó en aquella 
ciudad el Colegio de San Francisco para treinta alumnos, y dotó 
además el del Espíritu Santo con una sección especial destinada á 
los hidalgos pobres; y más tarde, cuando regresó á Lisboa, quiso 
también obsequiar á las clases populares de Goimbra, comprando y 
traduciendo libros de moral, y de educación que distribuía con lar
gueza entre todas las escuelas de la ciudad universitaria.

Pero el hecho predominante, el más señalado y el que da nombre 
verdadero y legítimo á la Infanta D.  ̂ María, es su Academia litera 
ría. En Lisboa, junto al Monasterio de Santa Clara, podía admirarse 
el notable palacio de la erudita hija de D. Manuel. Era, y en él tenia 
una verdadera Corte, pues que para servirla había hidalgos de la 
primera nobleza é hijas de los más distinguidos títulos del Reino; y 
allí en su palacio, todos los días pobres en gran número aguardaban 
el despacho, siendo muchas las peticiones, especialmente de mujeres, 
que casi siempre salían satisfechas de la manera como se atendían 
sus solicitudes.

(Se condmrd.J
F rancisco DE P aula V'ILLA-REAL.

A R T E Y L E TR A S
.El Centenario del gran Velazquez ha pasado desapercibido para buena 

parte de los españoles, á pesar del hermoso libro de Jacinto Octavio Picón 
Vida y obras de JD. Diego Velaxquex (1); de las dos ediciones del pre
cioso estudio Velazquez de «La España editorial»; del magnífico número 
dedicado por Album Salón al insigne artista, en el que se inserta un ar
tículo crítico de Mólida, digno de ser tenido muy en cuenta; de los ar
tículos, páginas y numeros enteros dedicados á Velazquez por todas las 
revistas y periódicos, y apesar también del artículo de Casellas D Es- 
qmmja de Velaxquez, en que se lleva el regionalismo á la crítica de la 
vida y las obras del autor del cuadro de las lanzas. ¡Válgate Dios á lo 
que conducen las pasiones!,...

(1) El notable crítico señala la influencia del Greco en Velazquez que nosotros, 
en nuestra Historia del arte (tomo II, Los grandes pintores españoles) sostuvimos, 
y que recientemente se ha impugnado en libros y artículos.
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Nunca nos pudimos imaginar que un crítico de la cultura y el saber 
del buen Casellas, cayera en la vulgaridad de considerar los cuadros de 
Velazquez como la Morgue española «con carácter inmanente, de una 
raza fanfarrona que, creyéndose superior á todas, se ha mentido siempre
atormentada por la sed de dominio, de absorción, de tiranía»....No hay
que decir que se refiere á els castellans’....

Se ha inaugurado la sala de Velazquez en el Museo; Pedrell, catalán, 
ha dirigido música española antigua en el Museo y en Palacio; ha habi
do recepciones y banquetes y se ha inaugurado la estátua del gran artis
ta, obra de Bénlliure, valenciano. Els castelkms  ̂ cediendo siempre sus 
puestos á sus antiguos enemigos los de Aragón....

— Publicamos en este número una primorosa poesía del joven poeta 
malagueño González Anaya, tomada al azar de su precioso libro Cantos 
sin eco, que recomendamos á los lectores. González Anaya nos recuerda 
á nuestro inolvidable Baltasar Martínez Dúran, cuando Baltasar no acu
día á la sátira punzante y fina.

-Hemos recibido, entre otras obras, El collar deberte, tratado de po
lítica y administración obra del famoso rey de Tremecen Muza II, ilustre 
granadino, traducido y anotado por el ilustrado catedrático de árabe de 
nuestra Universidad D. Mariano Gaspar: libro que pertenece á la Colec
ción de estudios árabes que se. publica en Zaragoza; Glo?das de la ñbhle- 
xa española, interesante estudio de historia granadina, por el estudioso 
literato D. Angel del Arco, director del Museo de Zaragoza y el quinto 
tomo de la tercera serie de «Episodios Nacionales» del ilustre Pérez Gal- 
dós. La campaña del Maestrazgo, en el que hállanse enlazados con ma
gistral labor el tremendo episodio del fusilamiento deja madre de Cabre
ra, y sus funestas consecuencias en la guerra civil, con la tragedia pasio
nal que se desarrolla en la novela.

Trataremos de todos más extensamente.
—Publicamos en este número el cuadro Santa Teresa de Jesús, del 

joven y notable pintor Adolfo Ijozano. Esa obra es, sin duda, la de mayor- 
alcance que hasta ahora ha producido el inteligente artista, y en verdad 
que no debiera de abandonar camino tan bien emprendido, por las peque- 
fieces de los cuadros de género.—V.
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¡IMPOSIBLE!
Destruyendo en su lucha el pecho mío 

combaten en mi ser fuerzas hiroanas, 
ostentando el salvaje poderío 
de las rudas tormentas africanas.

Espartano valor tener quisiera, 
libertad dando á la pasión que encierro; 
ó tener bravo corazón de fiera, 
ó tener fueite corazón de hierro.

Eom ia humana á este amor que se agiganta, 
quisiera concederle de repente, 
para ahogar en mis manos su garganta, 
ó hacer saltar en átomos su fronte.

¿De qué sirve del hombre la grandeza 
si no puede humillar un sentimiento, 
si no halla en la razón su fortaleza, 
si no mata al nacer su pensamiento?

Quise olvidar y  me sentí cobarde, 
la fe he buscado*}- la sentí perdida,
¡para retroceder era muy tarde!
¡es tan corto el camino de la vida!

¡Me llevó al imposible el idealismo 
y ya ni aún compasión el alma invoca!
¡suicida que se arroja en el abisinu!
¡náufrago que se estrella en una roca!'

N aiíciso DÍ.AZ d e  ESCOVAK

CRÓNICA GRANADINA
Han terminado las fiestas, que dejan gratos recuerdos por sus artísticas 

iluminaciones del Salón; sus corridas de toros, en que se han igualado 
los carteles con los de Madrid; sus carreras de caballos y sus lluvias abun
dantes y trastornadoras del programa. Ha venido más gente que nunca 
y nos hemos divertido á pesar del agua.

—Terminamos también las temporadas de género chico en los teatros 
y ahora tenemos caballos y títeres por todas partes.

Por lo demás no hay notas de interés en nuestros apuntes. Hasta la 
próxima.—V.

fi lE ífS;SISlÉIÍiiÍ



ImpoFtaiite á las clamas

¿Ouere'rs conservar vuestra hermosura? Para ello es necesario tener en el to
cador la i^OTiÓH BLANCHE LEIGH, producto de que usaba la Reina María
Antonieta. . ■

Esa loción está recomendada por los Doctores más eminentes de todo el mun
do, como medicamento perfecto para todas las afecciones de la piel, aún las re
sultantes de fatigas prolongadas.

Puede ser empleada sin peligro para los niños y en todos los casos de erup- 
«ñón quedará asegurada, casi instantáneamente la curación completa.

No tiene rival cómo agua dé betleisa, pues da la juventud y transparéneia á los 
rostros más desgraciados, y su empleo diário hace desaparecer radicalmente el
tinte pálido, las p>anchas, roséolas, etc.

Las mujeres habituadas al uso de cosméticos, encontrarán desde el punto de 
viste higiénieo, extraordinarias ventajas en reemplazar por esta loción Jas cre
mas, líquidos, polvos, etc., que ocultan loa defectos de la piel sin cutatlos. ¿Cuán
tas mujeres de’niáa de vciute años, que ha* empleado esta loeiáa durante quin
ce, parecen no haber pasado de los treinta, y son euvidiaíWé por jóvenes de
quince y veinte, ál ver lo fresco y hermoso de su tez?

Modo de emplear la LO tíOH  ÉL/iNCHE LEIGH

Contra los czemas y todas las afecciones <le la pie), apliqúese la LfjíTION va
rias veces al día, dejándola secar, y los rasgos que haya dejado su aplicación se 
harán desaparecer frotando con un lienzo fino.

Para aumentar la hermosura de la tez, se debe aplicar la loción con un pincel 
V extenderla bien antes de que se seque; esto da á la piel una transparencia na- 
tnral y complementará el efecto obtenido una ligera capa de polvos, que se de
berá aplicar en .seguida.

5 arru-Se admiten pedidos tanto de esta LOTIONi como de la Orema contrates « ... 
gas. Agua antiséptica. Polvos legítimos de arroz, Pornada contra la obesidad, y 
toda clase de perfumes, especialiifad todos ellos de Miutemp Blanche Lmgb, en 
casa de su representante exclusiVÓ
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P R I S C A
VwWWX«S.*»V

ANO V E L I L L  A )

(Continuaciónj

IV

No iba descaminada Prisca; el año ofrecía poco. La lluvia retra
sada y escasa mantenía los sembrados feúchos y pajicientos. Basta
ban dos días de sol para secar el escaso jugo. Aquella tierrecilla 
ligera y arenosa se blanqueaba con la luna. - ‘

Á todo esto pasaban los días y las semanas como el agua y dentro 
de nada vendría la justicia á llevarse lo que hubiera á mano y á 
echarlos ignominiosamente á la calle.

El asunto no admitía espera, ni era cuerdo después de lo sucedido 
aguardar nuevas prórrogas, que el amo harto de andróminas no con
cedería. . ■ ,

En sus mútuas espansiones traía Prisca la conversación comó 
Dios le daba á entender, al punto de la futura cosecha. Deseaba'oir 
la opinión de su novio, creyendo que acaso los temores que tanto 
la preocupaban, fuesen infundados é hijos de su poquedad de es
píritu.

Tanto insistía á veces, que el galán, en medio de sus aturullos; 
llegó á creer que la muchacha «arrimaba el ascua á su sardina» más 
délo justo, y quería á toda costa, hacerle \-omitar mayor suma de 
la que ya tenían concertada de antemano. Mucho gustaba de su no
via, pe'ro había ratos en que reñían de veras, dando lugar á que re
celase de que á última hora asomaba las uñas y no .era tan bonacho'»
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ña y kumilde  ̂corcio parecía y él se figuraba. Fosco y mal humorado 
acabó una noche por decirle, «que á duras penas podría reunir aquel 
agosto los veinte duros que se proponía entregarle de dote: que tu
viera presente que se trataba de un «probe».,. Si otra cosa fuera, los 
mayores tesoros del mundo le parecerían poco para lo que ella me
recía»,.... Á Prisca se le subió el pavo, y con los ojos arrasados de 
lágrimas, volvió la cara mudando á poco de conversación.

Manuel quedó satisfecho de haber hablado sin subterfugios y á 
tiempo y dió el asunto por rematado. ^

No dejaba, sin embargo de estrañarle el aspecto tristón de la 
joven y sus frecuentes distracciones é incoherencias. Nada replicóla 
noche en que él supo tan á tiempo «sacudirse las pulgas», contestando 
claro y en verdad, según reza la doctrina, cosa rara tratándose de 
mujeres, de suyo calculistas y repetidas. Estas solaperías y medias 
palabras hacían tabla rasa con sus prejuicios y cavilaciones. Mal in
tencionado y circunspecto, como buen labriego, ya tenía formado 
su plan y decidido, para evitar camorras y porque Prisca lo mere
cía, aumentar cinco duros á los veinte de marras. Así quedaba á 
buena altura, y lo mismo su novia que la familia y conocidos, aplau
dirían el garbo y poder de que hacía verdadero derroche. Pero nada, 
no hallaba ocasión de mostrar su largueza. En lugar de salirle Prisca 
al encuentro, evitaba conversaciones alusivas á los dichosos cuartos 
y si él las promovía, cambiaba la interesada de rumbo y hasta se 
ponía colorada y se alejaba bajo cualquier excusa dejándole con la 
palabra en la boca.

Manolillo conocía los apuros de la casa, claro está; las fantasías y 
alharacas de su futuro suegro le hacían reir y más cuando veía á 
diario qUe los asuntos no iban bien. El husmillo de la pobreza es 
sutil. Sería menester estar ciego para no hacerse cargo de ciertas 
cosas. Las prendas de vestir eran eternas en aquella familia, merced 
á las artes de Prisca que remendaba y reforzaba á troche y moche 
chaquetas y perneras, de las que ya no se podía adivinar, sin gran 
trabajo, el color primitivo. Los condumios poco daban de sí; las más 
de las veces se vendía á deshora la matanza, y lo que debiera con
servarse para el sustento del cuerpo, se realizaba de cualquier mane
ra, bajo pretexto de que aún quedaban hojas de tocino y avío bastan
te del año anterior. Luego llegaba el trimestre y el pago del consumo 
Ó de la renta, y Juan Pedro bajaba á la ciudad vestido de fiesta y
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volvía á las tantas trintón y espeado. Ciertas madrigueras de presta
mistas y logreros que también conocía Manuel de oidas, propicias á 
sacar de apuros á los amigos faltos de recursos, mediante el aumento 
de una cuartilla en fanega ó del treinta ó el cuarenta por ciento al 
año, si se trataba de monises, se hallaban cerradas á piedra y lodo 
para Juan Pedro. Algo habían olido aquellos expertos sabuesos cuan
do volvían descaradamente la espalda al parroquiano de otros días. 
j'Cómo iban á despintarse estas cosas á Manolillo, cuando poco más 
ó menos en su casa sucedía lo propio? Donde no hay recursos cual
quier novedad ó extraordinario hace andar de cabeza. Lá compra 
de granos para la sementera; la sustitución de la vaca, el muleto ó 
el asno; que como cosas fungibles y perecederas acaban por cansar
se de servir, y el día menos pensado, quizá cuando más falta hacen 
cataplun, extienden la zanca, después de hacer gastar una fortuna en 
unciones, sangrías y asistencia del veterinario. Y cuenta que paren 
aquí los reveses, y no vengan enfermedades y mortorios de las per
sonas á reapretar el nudo que tiene á todos los supervivientes sin 
respiración y con la lengua fuera.

Todo esto, repetimos, lo tenía olvidado el mozo de puro sabido. 
Su futuro suegro y sus arrimados vivían al día, de nada les sobraba 
y en cambio de todo les faltaba, sin la ayuda de Dios estaban siem
pre abocados á cualquier desastre; así era en efecto; pero ni estas 
desdichas eran nuevas, ni habían sido nunca parte á torcer el buen 
natural de Prisca, alegre, resignada en su pobreza y á ratos francota 
y dicharachera. Juan Pedro y los abuelos estaban contentos al pare
cer, y solo la mozuela despuntaba á última hora por remilgada y 
calculadora. Si al presente no fenían fortuna y no contaban más que 
con lo puesto, él se sentía fuerte y decidido á ganar, ochavo á ocha
vo, lo bastante para que Prisca y los hijos, si venían, no carecieran 
de nada; y quien sabe, dado sus gábilos y alientos si el día de maña
na lograría ahorrar alguna cosa que los pusiera al abrigo de faltas 
y miserias al llegar la vejez. No era el primer caso ni tampoco sería 
el último. La Prisca no podía ser mejor: en reconocer esto no vaci
laba un punto Manolillo; sin las tristuras y pujos que tan desespe
rado le tenían, los asuntos marcharan igual que una seda, hasta el 
momento del ansiado matrimonio. «¡Qué endiablada muchacha, mur
muraba cada instante, los mengues se le han metido en el cuerpo y  
cualquiera se los saca...!»
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De noche al atender á los escarceos de Juan Pedro^ sorprendía á lo 
niejor en Prisca miradas cariñosas y ardientes, que poco á poco 
cambiaban de expresión y parecían abismarse en sombras de honda 
pena, como rayo de sol que se eclipsa ó limpio venero que se entur
bia. Triste, silenciosa y humilde, bajaba la cabeza y se llevaba las 
manos á la cara para disimular el llanto.

«¿Porqué no hablará claro.̂  Todo en el mundo tiene apaño menos 
la muerte».

Así pensó el galán mil veces al recorrer las sinuosas veredas que 
separaban su casa de la de Juan Pedro.

No pararon aquí los miedos de Prisca.
A los pocos días de la visita del criado, apareció el mismo á re

machar el clavo y casi á dar posesión al que según las señas había 
de suceder á su padre en la labor de la finca.

Era el desconocido hombre entrado en años, serio y de pocas pa
labras según las trazas.

Todo lo recorrieron y guluzmearon; lindes, cabezadas, tomaderos 
nada se escapó á la detenida requisa, é Ítem más la casa habitación, 
el corralillo, el establo, la marranera y hasta el agujero que detrás 
de las ruinosas tapias servía de pudridero y sentina de brozas y des
perdicios.

Tras del minucioso inventario y las mútuas confidencias, sosteni
das á media voz y volviendo la cara para cerciorarse de que nadie 
les oía, volvieron á la placeta á descansar.

No parecía el forastero muy satisfecho de la hacienda. Mientras 
componía un cigarro despechugando colillas que llevaba almacenadas 
en el ancho sombrero de felpa y los profundos bolsillos de la cha
queta de borreguillo, preguntaba de lo temporal y lo eterno. Su 
acompañante, algo contrariado, acabó por llamar á Juan Pedro, que 
podía satisfacer más cumplidamente la insaciable curiosidad del 
serrano. «V. dirá la verdad, dijo encarándose con aquél, apenas 
apareció en escena renqueando. El que no le pague al amo y éste le 
despida, no será motivo para que desprestigie la finca: que bien le 
consta á V. que es buena, agradecida y dá lo suyo cuando se la me
nea como Dios manda... Además, que V. todavía puede cumplir lo 
ofrecido, en cuyo caso no sucederá nada... el amo es enemigo de
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conocer caras nuevas... pero, en fin, por lo que pueda tronar conviene 
estar prevenidos y aquí este amigo, si V. dá fallo, será el que entre 
á ocupar su puesto... Las cosas claras ¿para qué andar con tapujos.'»

No’necesitaba Juan Pedro de estas prevenciones. Cabalmente era 
su ñaco y ni el mismo dueño se hubiera expresado con mayor calor 
al ponderar las excelencias del cortijillo. Malditos contratiempos; 
muertes y tachaduras de las bestias de labor y las épocas que no 
siempre ayudaban, tenían la culpa de ciertas diferencias; que por lo 
demás el pegujar no tenía pero, ni que envidiarle nada á nadie; y la 
■justificación de sus palabras no se haría esperar: poco había de vi
vir el que no la. viese. Bastaría la cosecha del año, y estirándose mu
cho los tardíos, para contentar á su merced, quedar airoso y seguir 
los asuntos adelante, como si tal cosa.,. «No trato de irme, añadió 
porque pienso cumplir: así no tengo empacho en celebrar este peda
zo de tierra, que ni de encargo sería mejor y más apañada. Esta es 
la verdad, monda y lironda... á mí no me duelen prendas y aunque no 
es el hijo de mi madre el que ha de decir una cosa por otra, juro y 
perjuro de que hablo en razón».

Así se explicaba, cada vez más fogoso y convencido. No dejaba 
hablar á los demás; de pie, gesticulando y con los brazos en alto, 
parecía que le habían dado cuerda.

El forastero dejaba decir y se notaba en lo huraño y arrugado de 
su jeta, que no participaba ni con mucho de las opiniones de Juan 
Pedro. Mientras éste peroraba, se tiraba él de las medias de trabilla 
ó bien se sacudía el polvo de las ceñideras, dándose palmaditas en 
los muslos. El colono entretanto, como distraído, seguía enumerando 
de carretilla la riqueza que había desparramada acá y acullá: no 
nombraba un sitio sin recordar que el año de la nanica dió en cele
mines y fanegas un caudal de grano...

«Su merced tomaría sus intereses y él sacaría su dicho adelante; 
porque de muchas materias otros sabrían lo suyo; pero de labores y 
negocios de campo se las mantenía sin miedo al más pintado... Y 
sino que le dijeran los presentes si estaba ó no en lo firme».

Cada vez le oía el forastero más escamado; abría la boca á menudo 
y lanzaba al aire nubes de humo, que luego contemplaba extasiado.

En cuanto al fámulo, tampoco se mostraba satisfecho. Compren
día sin esfuerzo el mal efecto que hacían las exageraciones de Juan 
Pedro, y aguardaba cada instante alguna salida de tono. «Buen
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amigo, dijo al fin el patusco, tirándose el sombrero atrás y alar
gando las piernas cual largas eran, ni que fuera usted el amo de la 
«frincas hablaría mejor de ella... Si esto es tan bueno ¿por qué no 
paga á tiempo la renta que según noticias anda algo atrasada?.,. ¡No 
he oido otra en la edad que tengo...! Aproveche usted la mina, com
padre, y por duro más ó menos no abandone el filón que tiene tan 
agarrado y seguro... Yo pensé que se trataba de cosa mejor... más 
bien me enfrío que me caliento á medida que le escucho á usted... 
Cualquiera creería que estaban puestos de acuerdo para engatusar
me y meterme en un callejón sin salida. Venía de mala gana, porque 
á mí no me gustan las torronteras, sino lo llano v lo bonico, que es 
donde luce lo que se gasta; pero, en fin; si el amo se arregla nos 
avendremos, y Dios dirá. Estoy «parao», tengo ganas de meter el qui
jar en «Graná» y principio quieren las cosas... Yo sé la tierra que 
piso, amigo, y por disparate más ó menos no hemos de echar los 
pies por alto.»

Juan Pedro oía sin pestañear y el criado, que no cesaba de que
jarse del calor y la fatiga, se mordía los labios de impaciencia, harto 
de inútiles conversaciones.

Juan Pedro quiso reanudar su discurso; el mozo le atajó los vue
los mirándolo de soslayo, mientras requería el sombrero, y dando 
con el codo á su acompañante to.maron la cuesta abajo sin decir 
apenas «con Dios».

«Este cascarrabias, se quedó rumiando el viejo, no entiende palote 
de estas cosas... Si él conociera el campo, no tomaría tan á pechos 
la hacienda del amo, que ha de quedar para el Agosto más contento 
que unas pascuas al ver su dinero, y hasta una 6 media renta adelan
tada que yo le pondré también en las manos, para no andar con 
prisas si el día de mañana ocurriera cualquier avería. Y en cuanto 
á mi sucesor, se quedará con tanto palmo de narices; no se ha hecho 
la miel para la boca del asno... Estaría bueno que viniera ese babie
ca á ponerle tildes á este cacho de tierra. Ya verá su merced }’■ el 
mozo y el ganso que acaba de irse, lo que puede esta dar de sí en 
manos del que la entiende...»

Luego tomó del rincón la azada de tajar y se salió afuera cantu
rreando, lo mismo que si nada hubiera sucedido.

Ma t ía s  MÉ.NDEZ VELLIDO.
(Continuará).

EL CRISTO DE COPE
(TRADICIÓN LORQUINAj.

(Conclusión.)

En este sitio, pues, fué donde tuvo lugar el sacrilego atentado, objeto 
de estas líneas, adquiriendo por ello triste renombre las calas del mencio
nado Cope.

Del convento de N. S. de las Huertas de la ciudad de Lorca fué lleva
da á la ermita aneja á la fortaleza de este sitio, una imagen del Crucifica
do que la Orden seráfica tenía aquí en bastante estima, no por lo artístico 
de su talla, que dejaba mucho que desear, sino por estar su culto extendi
do por toda la ciudad y su huerta, y por los hechos milagrosos que se le 
atribuían; ante este Cristo oraban fervorosamente los pecadores de las 
almadrabas lorquinas en la indicada ermita, donde un religioso francis
cano celebraba los días festivos la misa del alba.

En la madrugada de un día de triste recordación, favorecidas por la 
mayor obscuridad, se acercaron cautelosamente á aquellas playas unas 
galeotas tripuladas por considerable número de moros; saltan éstos á tie
rra y animados por el más enconado espíritu de secta derriban las puer
tas de la iglesia, destrozan el altar y el ara, roban cáliz y cuantos orna
mentos sagrados encuentran y queman á cinco infelices pescadores que se 
resistieron, coronando tan bárbaro atentado cautivando cincuenta más, 
y cebando por último su odio en la efigie del Redentor la hicieron peda
zos, que esparcieron por el suelo, arrojando la sagrada cabeza al fuego.

Día del mayor desconsuelo fué aquel para los pacíficos habitantes de 
Cope, la mayor parte hijos de Lorca, dónde no tardó en saberse lo ocu
rrido. Al recibirse las primeras noticias, la Comunidad franciscana de 
N. S. de las Huertas envió seguidamente al sitio del suceso á su sacristán 
Fr. Juan Sánchez, mientras la ciudad acudía presurosa al templo para 
desagraviar con sus oraciones al Todopoderoso.

«Llegado el sacristán á la Torró de Cope, nos dice el P. Morote en su 
obra Aniigüedad y Blasojies de Lorca, y registrando con todo cuidado el 
sitio de la hoguera, en medio de muchas ascuas, y el rescoldo se halló, no 
sin grande admiración de los que buscaban este tan rico tesoro la cabeza 
del Crucifijo, sin la más leve lesión ni ofensa, no solo del fuego, más ni
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del hamo, conservándose hasta las espinas de su corona, entallada en la 
misma cabeza, con toda integridad y hermosura. Puso toda su diligencia 
el sacristán en buscar los demás pedazos y ñió Dios servido que los halla
se todos y traídos al Convento, se juntaron todos los miembros como es
taban antes, y encarnado de nuevo y puesto en el real trono de su Cruz, 
le colocaron en medio de la reja del Coro, en dónde se mantuvo con es
pecial consuelo de los religiosos....»

La mayor devoción manifestaron desde entonces, no solo Lorca, sino los 
pueblos inmediatos, al que ya solo conocían con el nombre del Qriúo de 
Cope, imagen en la que se ofrecían á la simple vista las señales de las 
rupturas sufridas y que se venera hoy en capilla propia en la iglesia del 
mencionado Convenio, Por iniciativa y fervor del P. Morote, el pintor 
José Máteos cubrió al fresco toda esta capilla, representando con la mayor 
propiedad posible la fortaleza y sitio de Cope, y el ensañamiento de los 
piratas con el Crucifijo, frescos que desgraciadamente nadie procura su 
conservación, acabando de deslucir la estética de la capilla en cuestión, 
la innecesaria apertura en la misma de un boquete con honores de puer
ta llevada á cabo en estos últimos años.

Como la fe no disminuye en nuestra católica ciudad, Lorca aún guar
da y confiamos seguirá guardando con toda devoción, el culto por esta 
milagrosa imagen venerada actualmente, como dejamos dicho, en el his
tórico templo de N. S, la Real de las Huertas.

P. CÁCERES PLÁ.

LA MÚSICA DEL PORVENIR
A mi querido amigo D. Ramón Noguera.

No pretendemos llevar á cabo un detenido estudio acerca de la llamada 
«música del porvenir^. De tal asunto se han ocupado en todo tiempo los 
que por el arte se interesan; pero de la imposición exclusivista ó intransi
gente de algunos han brotado tan falsos conceptos, que bien vale la pena 
de reflexionar sin pasión̂  sobre el futuro reservado á nuestro paradisiaco 
lenguaje.

Examinando la cuestión con alguna filosofía, vemos que la música 
atrae y entusiasma cuando hace sentir conmoviendo al corazón humano;
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{jero no cuando se admiran sus artificios harmónicos ó contrapuntísticos 
con el frío cálculo del cerebro y mediante un análisis material.

Si el arte vence, cuando conmueve, cuando es la verdadera y sintética 
expresión de nuestro sentimiento ¿por qué tornar la más ideal de las be
llas artes, que debe ser sugestiva, en exclusivamente objetiva? El estudio 
no debe destruir la sensibilidad. Los esfuerzos intelectuales por obtener 
determinados efectos y las trascendentales elucubraciones de compositores 
exaltados, tan solo reducen á los fanáticos modernistas, más no merecen 
el favor general_, porque no responden al sublime concepto del arte.

La creación musical, no ha de ser tampoco el producto de un genio 
embrionario y falto de tecnicismo. La demasiada sencillez armónica, la 
pobreza en las modulaciones y el predominio exclusivo de la melodía aun 
cuando esta sea la más vital y maravillosa encarnación del arte musical, 
también fatigan, aburren y no satisfacen las exigencias de los que anhe
lando su constante progreso, no quieren estancarse en el pasado.

La música, dice Berlioz, no tiene por objeto exclusivo se?\ agradable al 
oído, pero mil veces menos el serle desagradable y torturarlo.

No opinan así los más exaltados partidarios de la moderna escuela. Se
gún ellos, es necesario despreciar el órgano auditivo, puesto que la músi
ca no tiene la misión de debilitarle. No hay más que acostumbrarlo á las 
triples disonancias sin preparación ni resolución, al continuo divagar de 
durísimas modulaciones!.,.

¿Triunfiu’á por completo con el transcurso del tiempo una escuela que 
se admira, pero que no se siente? Creemos firmemente que nó, porque el 
arte cesaría de ser tal, para convertirse en artificio.

No se figuren los apóstoles del Waguerismo (esos idólatras adoradores 
del gran sajón para los cuales no hay nada bello, sublime ni trascenden
tal como no sea su labor portentosa y fecunda), que nosotros dejamos do 
reconocer y admirar las preeminentes cualidades de hombre tan extraor
dinario, que consiguió llevar á cabo un ideal en el género lírico-dramático 
y que ha poseído como pocos la ciencia de la harmonía y de la instrumen
tación. Ricardo Wagner llama Inatención, con justicia, del mundo musi
cal desde hace cincuenta años y todas sus'obras desde BienH á la tetra
logía El anillo del Nibelungo, han sido objeto de vivas discusiones y de 
polémicas encarnizadas. Sus concepciones, su sistema dramático, los te
soros de ciencia harmónica cpie ha difundido con prodigalidad suma en sus 
inmortales partituras, y las transformaciones por él introducidas en la 
moderna orquesta, le dan sobrado derecbo á considerarle como al más dig-
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üo continuador de Gliick, Rossini, Berlioz y Meyerbeer. Rero si Wagner 
ñié un genio singular, sus ilusos imitadores (aquellos que se esfuerzan 
en vano por apagar la eterna luz de la melodía), caminan ai cáos llevando 
al arte por inciertos derroteros.

. La música del porvenir deberá derivarse de la música del presente, así 
como ésta tiene su origen en la del pasado.

Esperemos, pues, á que surja un nuevo Beethoven, un Redentor, que 
estudiando con entera imparcialidad las diferentes escuelas y escribiendo 
después según los impulsos de su propio talento, salve al arte del estado 
de anarquismo en que desgraciadamente hoy se encuentra.

Mientras tanto, no titubeamos en confesar con sincera ingenuidad y 

aunque nos motejen de reaccionarios, que preferimos el arte sano del su
blime sordo, al arte enfermo del innovador de Leipzig.

C. MARTÍNEZ RÜCKER.
Córdoba Tunio i Sqq Académico Correspondiente de la Real de Bellas Artes '

'  de San Fernando.

JOYAS ÁRABES.
(Continuación).

Labrados parecen por la m̂ aiio del mismo artífice también los pa
sadores cilindricos ó alcauciles de los tres tesoros mencionados, bien 
que aparecieron en mayor número en los de Mondújar y Bérchules 
que en el de Bentarique. Todos ellos están compuestos, como los pa
sadores de remates esferoidales, por tres piezas, una entrelarga, ci
lindrica, de vistosa labor de filigrana calada, y con botoncillos de 
resalto, que es la central, y dos que en ella enchufan por las extre
midades. á modo dp corona, f-m/nadas pm'.<̂ iele globulillos, a.'̂ imEtno 
tiligrariHili-s y c daib'. ,̂ di-pm st- s (‘(iinn piotmmdados florone.-;. peifu- 
radas ai medio dicdias pirZiS para dar paso al cordoncillo en que de
bían estar insertas (1). Otros pasadores cilindricos, de igual forma, 
llevan en la pieza central dibujos geométricos, y estrellas de filigra
na, y, como fondo, las incisiones triangulares que muestran los ala
mares y los colgantes en forma de pirámides.

(1) A esta circunstancia atribuye el Sr. Castro y Serrano el nombre de alean, 
ñ l  con que designa este pasador, <quizá por rematar en picos ó puntas,» como 
dice. Dozy en su G lo s s a ir e , no indica nada respecio á la atribución de tal nombre 
á cata pieza de orfebrería.
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Eialcord ó colgante plano, que, cual los de Mondújar '̂y cuatro de 
Bérchules, tendrá 50 milímetros de altura por 35 en su mayor lati
tud, está compuesto por dos láminas de oro finísimas, unidas entre 
sí, que terminan por su parte inferior en aguda punta ojiva, con dos 
aletas salientes dibujando graciosas curvas, y una especie de contra
posta á cada lado; la cabeza es casi rectangular, y afectando en su 
conjunto furma aseuiejable á la de la turquesa, lleva presillas en los 
ápices y en los redondeados hombros, y cordoncillos enroscados de 
filigrana como adorno, no faltando los que ofrecen las cápsulas va
cias donde fué engarzada una piedra, ó vidrio, ó pasta vitrificada, 
que contribuía á su mayor riqueza.

En esta parte, el tesoro de Bérchules es superior al de Mondújar 
V al de Bentarique, pues en él fueron hallados cuatro alcorcíes, cu
yo contorno tiene cierta semejanza con el del águila, son da mayor 
suntuosidad y riqueza, y muestran al medio una cápsula cuadrada y 
cuatro lanceoladas en torno, figurando una flor de cuatro hojas, las 
cuales, con el esmalte, el vidrio ó las piedras rojizas y verdes que 
contuvieron, debían producir muy buen efecto, xáipareció también en 
Bérchules otro alcorcí plano y circular, probablemente calado al in
terior, con una cinta que finge, á modo de crestería, redondos lazos 
por la periferia, y en el cual, y en caracteres que según el señor Cas
tro y Serrano corresponden á «fines del siglo xv y principios del 
XVI,» se halla en pos de la cruz la letra: AVE ■ MARÍA « GRACIA • 
PLENA, lo cual le acredita de cristiano. Esta pieza es exclusivamen
te la única hasta aquí conocida de su clase, y da valor singularísimo 
por ello al tesoro que es hoy de la propiedad, cual queda dicho, del 
ilustrado Capellán de los Reyes Católicos, en Granada, D. Juan de 
Si''rra.

La fidograna... cwiiliene la rr pi-udu(.*oiuu íL- ui.evt- muI. de 
aljófares, cuatro con un alcorcí cada uno, entre los que es oolahle 
el del sartal que lleva el último número, el cual, como alguno de los 
de Mondújar, conserva ostensibles las cápsulas vacías de tres vi
drios, pastas ó talcos que le adornaron, dos con un pasador oblongo, 
de los ya también descritos en el al-Jiaiathe y tres con un alcaucil 
entre los cuales está fracturado uno y es de menores dimensiones 
otro, demás de otro sartal con cinco piedras perforadas, que deben 
ser verdosas ó violadas, y una blanca y que en nada se diferencian 
de las que en Mondújar aparecieron, lo mismo que los aljófares, y



—  2 / 6  —  .

que en la disposición en que se muestran son agrupaciones arbitra
rias, sin duda del Sr. D. Luis García, su propietario, figurando tam
bién «dos aros de plata hueco,» que, según indica en su comunica
ción el Sr. Valladar, «tal vez sirvieran de arracadas'^.

No fué, con las demás joyas del tesoro de Bércbules, encontrado 
ninguno como ellos; pero aforti.inada(mente en los de Mondújar lle
gan á cinco, y fragmentos de otros dos los hallados, los cuales se 
conservan en el Museo xé.rqueológico Nacional, están formados por 
una lámina de plata que se enrolla en forma de delgado cilindro 
para constituir el aro, el cual se adorna por cierta especie de funí
culo ó hilo finísimo de resalto, que se enrosca en espiral al aro, co
mo sucede en los que llevan los números 864 y 865; los restantes 
ostentan á distancias proporcionales tres espacios laboreados, com
puesto cada uno por delgada laminilla del mismo metal arrollada al 
aro y á él adherida con labor de menudos casetones, no grandemente 
regulares, y resaltes rectangulares al medio. Miden 80 milímetros de 
diámetro, y en tamaño, labor y estructura son hermanos de los de 
Bentarique, y fueron también brazaletes; pues sobre no consentir 
su tamaño, desmedido para el caso, sirvieran como (macadas, no 
tienen solución de continuidad y carecen de la aguja que ofrecen 
las arracadas para ser suspendidas de las orejas.

Fundado principalmente, sin duda alguna, en las circunstancias 
que concurren en el alcorcí ó colgante circular que lleva uno de los co
llares, donde tras de la cruz figura la leyenda AVE • MARIA • GRA
CIA • PLENA, no vacila Castro y Serrano, con pjrudente acuerdo, 
en reconocer, por lo que hace al tesoro de Bérchules,—áquedióel 
vulgo nombre de Tesoro de la Reina Mora,—que «las alhajas son de 
dos clases; unas antiguas del siglo XIV, como las ajorcas y manillas 
i 1), de que hay ejemplares en Francia y en España, clasificados así, 
y otras que, aun cuando se remonten ])or su estilo á la misma época, 
como los collares, debieron construirse á principio del siglo xvi por 
artistas arábigo-cristianos,» afirmando «que estas joyas pudieron

il) Las que el Sr. Castro y Serrano denomina manillas, son la agrupación en 
círculo de seis pasadores oblongos, idénticos á los de dos de los collares dt-1 mis
mo tesoro, á los cinco del tesoro de Bentarique y  á los que del de Mondújar exis
ten en el Museo Arqueológico Nacional, separados entre sí los dichos pasadores 
por aljófares desiguales, como todos. Las manillas, pues, son de formación capri- 
cfiosa, cual los collares.
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fabricarse para una dama morisca ó pertenecer á ella, según lo anun
cia la-dualidad de conceptos, el árabe en su forma, el cristiano en 
la invocación á la Virgen María, colocada en la parte más visible con 
cierto propósito de evidencia (1),»

No sino muy admisibles serían estas conclusiones del distinguido 
e.'Crilor á quien la Comisión alude, si del atento y detenido examen 
(le las joyas de Bérchules,—que son, cual queda demostrado, salvo 
los al-corcies de uno de los al JiaiaLlies, á las de los tesoros
(le Mondújar y de Bentarique,—pudiera con entera certidumbre de
ducirse el conocimiento exacto del estado en que la orfebrería se en
contraba en el Reino granadino durante los siglos xiv y xv, y des
pués de la Reconquista, entre los moriscos del xvi. Dable sería ob- 
letierlo, con la seguridad posible, si llevaren fecha por aventura 
filgnna de las alhajas, ó alguno de los joyeles encontrados, ó los ca
racteres artísticos determinantes en ellos fueren poderosos á fijar, 
con la aproximación que es lícita, la época probable de su labra, pues 
entonces bastaría proceder por comparación para conseguir tal resul- 
lado; pero no sucediendo así, no es hacedero todavía distinguir por 
modo exacto la obra que salió de manos del orfebre mahometano en 
Granada, de la que fuó obra del orfebre morisco en la misma ciudad, 
(Inrante la xvF. centuria.

Faltando, por tanto, este punto de partida, y teniendo á la vista, 
lio obstante, otros objetos producto de similares industrias artísticas 
granadinas durante el siglo IX de la Hégira, tales como los restos de 
jaeces, en que hay sobre cobre esmaltado labores y dibujos, ó sobre 
planchas de latón trabajos de filigrana, los pasadores de riendas y los 
(le espadas,—debe deducirse que en período en el cual las arles ofre
cían las maravillas que suspenden en la yesería de muchos de los apo
sentos de la fantástica Alhambra, estas industrias no habían logrado 
marchar al mismo paso, mostrándose en ellas mucho más distancia- 
(lüy radirnenlariü el arte, más tosca la labor, y de tal disonancia 
respecto á la de los artífices de la froga y de la carpintería, que cau
sa realmente asombro, y como que cuesta trabajo comprender la 
contemporaneidad de unos productos y de oíros.

(1) Joyas moriscas, pág. 359 (iel número citado de ia Ilustración Española y  
Americana,
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EL CALLEJÓN DEL AMOR
íU ínspípado poeta y eatedPátieo D. Jffigcíel GutiéPPez

Hay una calle en Granada, 
Que por lo estrecha y torcida, 
Parece siempre dormida
Y  entre piedras encorvada;
Es una calle apartada,
Con casitas sin balcón.
Que en ligera inclinación, 
Llegan á la alta meseta.
Donde se halla una placeta
Y  comienza un callejón.

Es un callejón oscuro.
Porque un muro lo defiende,
Y  solamente se,; extiende 
Desde la plaza hasta el muro. 
Allí no llega el conjuro
De las pasiones humanas;
Más, detrás de las persianas.
Se oyen, en aquel rincón.
De la virgen la canción
Y  el rezar de las ancianas...

La tarde allí es más sombría. 
Allí duerme la belleza,
Y  allí se siente tristeza. 
Nostalgia, melancolía...
Allí, con su poesía,
Nos convidan al amor.
Cuando del Astro el fulgor 
Besa la triste calleja,
En cada casa una reja
Y en cada reja una flor. 

Paredes viejas y rasas
Sobre el roto pavimento. 
Forman todo el ornamento 
De aquellas humildes casas; 
Cuyas ventanas escasas,
Por donde nadie se asoma, 
Dicen, en su extraño idioma, 
Que sus dueños misteriosos

Son en ellas más dichosos 
Que en su nido la paloma.

Cuando, tras lejanos pinos, , 
Esconde el sol su melena. 
Comienza la dulce pena
Y  el silencio vespertinos;
Tras celajes ambarinos
Que el cielo llenan de encanto, 
La noche su negro manto 
Desplega en la inmensidad,
Y  parece la ciudad *
Un oscuro camposanto.

Después, los astros titilan 
En la azulada región,
Donde en fantástica unión 
Los nubarrones oscilan;
Entre las ramas vacilan 
Del viento las hondas quejas;
Y se oyen, junto á las rejas,
Que perfuman blancas rosas, 
Las palabras amorosas
De románticas parejas.

En la más limpia y galana 
De las casitas aquellas,
Ceñida de flores bellas 
Se destaca una ventana;
Pintado de azul y grana.
Brilla su tosco dintel;
Liban las abejas miel 
En los jazmines y rosas;
Y  duermen las mariposas 
Sobre el cáliz del clavel.

Todas las noches, su hermoso 
Cuerpo una bella mujer 
Recostaba con placer 
Sobre el alféizar ruinoso.
Yo miraba su precioso 
Rostro... y con creciente celo. 
Escuchaba el dulce anhelo 
Con que la abeja zumbaba, 
Mientras la luna vagaba 
Silenciosa por el cielo...

Eran sus dientes, plateados; 
Sus ojos, arrobadores:
Y  sus mejillas, cual flores



De matices nacafádos;
Vi en su boca dos rosados 
Claveles de primavera;
Y  su rubia cabellera 
Suavemente acariciaban 
Los capullos que temblaban 
En la verde enredadera...

Una noche en que lucieron 
Con más esplendor los astros 
Dejando amarillos rastros 
En la senda que corrieron;
Mis ojos su boca vieron,
Busqué en ella mi fortuna,
Como en amorosa cuna 
Nos abrazamos amantes...
Y  esperamos, anhelantes,
Que se ocultara la luna!

Luis LLORENS TORRES.



ENTRE BEIRO Y DÁÜÍ
POBANTONIO JOAQUÍN AFÁN DE 1

PRÓLOGO DEL AUTOR.

«Entre Beiro y D auro», es e] séptiriK 
publico acerca de mi querida ciudad.

Es posible que sea el último, y por ell< 
el más cumplido voto de gracias á cuan 
tes de los recuerdos de Granada, me 1: 
do constantemente para que cultive es 
de literatura*".

IJeGuepdo del banquete en honoF de Afán de Ijibepa y  Nicolás |VI.“ Iiópez.
«No brotarán de mi pluma 

hoy tan fáciles los versos, 
porque embarga mis sentidos 
la emoción que experimento.

. El ver aquí prodigados 
elogios que no merezco, 
hijos más bien del cariño, 
que copquistas de mi ingenio, 
hace que dude y vacile 
y se truequen los conceptos; 
que el corazón cuando lace 
al labio lo pone trémulo.

Y no obstante, la ventura 
me enloquece de contento, 
al ver me honráis, porque soy 
granadino puro y neto.

¡Que espectáculo tan grande 
se ofrece en estos momentos!

Corporaciones ilustres, 
pintores de Apeles émulos, 
poetas de liras de oro, 
prosistas que son maestros, 
y músicos y escultores 
y hombres de ciencia y respeto, 
se juntan á celebrar, 
ño los triunfos de un guerrero- 
ni de engañosa política 
los siempre falaces éxitos, 
sino á una lira, que humilde 
vive el mundo de los sueños 
y con glorias que hoy se olvidan 
describe pasados tiempos.

Yo si valgo es por vosotros; 
cantor en morisco huerto, 
sin la lluvia de amistades, 
el numen quedara seco.

.“seguid tan noble camino 
y que broten astros nuevos; 
ya alentaio la juventud 
considerando á los viejos.

Hoy, regada con mis lágrima j 
planto «la flor del recuerdo», 
«siempré-viva» de los siglos 
que por eterna os la ofrezco.

Conservadla, que su aroma ■ 
sí desdeñan por modesto, 
por su pureza, las auras 
lo conducen á los cielos.

«Todos los que se interesan 
espíritu deben estar unidos pa 
interesadamente por la gloria df 
debemos aspirar á que en una c: 
que ha sido la inspiración de 
poetas, que encierra inagotable: 
brilla y figura en el mundo po 
artísticas, no decaiga un moment 
te cada vez más el sentimiento ;

(Fragmento del discurso de 
López).

Gracias, mis fieles amigos, 
gracias, dignos compañeros, 
por Granada y por vosotros, 
todo el amor de mi pecho».

(Romance de Afán de Ribera),

La Redacción de La Alhambi 
entusiasmo á sus queridos é iii 
ñeros.
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LAS EXPOSICIONES DE ESTE AÑO
LA TÍXPOSICrON DE GRANADA

II
Ya dictaminó el Jurado, y en general, su juicio, si no puede calificarse 

de severo, es en cambio bastante acertado.
Había dos premios de honor, uno para la Pintura, Escultura y ArquE 

tectura, y otro para las Artes decorativas; el Jurado ha concedido el pri
mero á la Pintura y ha declarado desierto el otro, lo cual es justo.

£1 agraciado con el premio de honor, es el notable artista D. José Al
cázar Tejedor, por su hermoso cuadro «Para la Santa Cruz», obra que 
revela al maestro y al artista.—Una bella joven, en sencillo traje que 
realza sus encantos, sentada junto á una mesa en que se vé artística Cruz 
de frescas flores, presenta su bandeja, limpia todavía de monedas. La ca
beza de la figura es muy hermosa, de buen color y excelente factura. No 
hay rasgos de modernas escuelas, pero el cuadro es muy interesante y 
digno de la alta distinción que se le ha otorgado.

Se han concedido tres diplomas de primera clase, á Bertuchi, Almodó- 
var é Isidoro Marín. *

Bertuchi, es casi un niño, pero ya artista de grandes alientos. Presen
tó varios cuadros y apuntes de Tánger, entre los que descuella uua bri
llantísima mancha de color de El xoco, y el J urado otorgó el premio al 
cuadro «Contando un cuento», que representa un artístico grupo de ma
rroquíes, ante quienes, otro, relata alguna interesante leyenda. Eecomen- 
dable es el cuadro, pero vale más El xocô  en nuestra opinión modes
tísima.

A Almodóvar le han premiado uno de sus notables retratos al pastel. 
Cualquiera de ellos merecían el premio, porque todos son excelentes.

El cuadro «El día de S. Antón», de Isidoro Mario, es inferior á sus 
obras anteriores y á su hermosa acuarela «Yiático en el Albayzín», fres
ca, brillante de luz y de color. El cuadro, sin que puede decirse que me
rece censuras, tiene falta de ambiente; algo así como pesadez en la at
mósfera, que roba relieve al paisaje y á las figuras.

Los diplomas de segunda clase concedidos son seis, por este orden:
Lozano, Cabeza de estudio, de excelente factura y buen color; Rodríguez 

Ácosta, Retrato, de enérgico y acertado estilo; Latorrc, «Quítate del sul
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que te quemas», precioso cuadro de hernioso fondo y descuidadas figuras; 
González Santos», Pareja de Floreros», primorosos cnadritos, pero no 
superiores á su interesante composición «El cuento de la abuela»; Gomc'z 
Mir, «El barrio alto», paisaje, que como los demás que ha presentado son 
espléndida promesa para el porvenir, porque el autor es muy joven, pero 
artista de alientos y aptitudes, y Cayuso, «Cabeza de estudio» muy apre- 
ciable.

Se han concedido ocho diplomas de tercera clase, á saber:
Srta. DF Amparo Pareja. «Extasis», poética y sentida composición; 

Zuloaga «Salida de luna»; Moren, «MaDanade nieve»; Matarán, «Paisaje 
Alharabra»; Tovar, «Caricatura»; Garrignez, «Estudio de figura»; Verga- 
]'a, «Camino del Avellano», y Euíz Morales, «Camino de S. Cristóbal».

De estos jovenes artistas, Zuloaga, que vale, se ha presentado este aüo 
con obra de menos empefío que el anterior; Moren, revélase como artista 
que llegará pronto y bien, y Tovar es un delicioso caricaturista.

Los agraciados con menciones honoríficas son los que á continuación 
enumeramos:

Srta. Luz Duarte, «Un rincón de mi casa»; Horquez, «Esperando»; 
Hernández Gómez, «Un rincón del carmen»; Navarro, «Patio de Gene- 
]-aliíes; García Yalenzuela, «Paisaje»; Casado, «Purísima Concepción» 
(litografía); Srta. Rosario Tojar, «Generalife»; Domínguez, «Rincón 
de Granada», y Castro Hernández, Mesa revuelta»,

á-un pudiera el Jurado haber concedido más recompensas á los mis
mos artistas por otras obras, y á otros, que algo merecían y que no nom
bramos por razones fáciles de comprender.

Han presentado obras sin opción á premio, los notables artistas seño
res Gómez Moreno y Sauz del Yalle (un buen retrato de Cánovas y un 
espléndido bodegón, respectivamente) y la distinguida aficionada señora 
doña Encarnación R. de Robles Pozo.

He aquí los premios otorgados en Escultura: Diploma de primera clase 
á D. Miguel Morales, por su yeso, «Quien canta su mal espanta». (Ha 
presentado Morales unas hermosas cabezas en barro, superiores tai vez á 
la e.seiiltura del premio).—Diploma de tercera clase á la Srta. Pareja, que 
es también escultora, por su busto de mujer. Esta joven artista es disci
pula muy distinguida de la Escuela de Bellas artes, á cuyos profesores 
enaltece con sus recomendables obras.

Algo merecía un joven escultor y pintor aficionado, el Sr. Campos, por 
su busto del Dante.
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En artes decorativas, resultó premiado con un diploma de primera 
clase, una notable imitación de lápiz, de Latorre; con diploma de segun
da un buen paisaje de Matarredona, y con otro de tercera, una papelera 
de López Aguilar, de quien hemos visto obras de más empuje y correc
ción.

El Jurado, como es fácil de observar, se ha apartado en su dictamen 
de las corrientes impresionistas que en la Exposición se han revelado; si 
ha hecho bien ó nó, allá se las compongan los entusiastas del - modeniis- 
iDO en todas sus direcciones; por nuestra parte, consignaremos que nos 
agrada que aquí se preocupen los pintores del movimiento artístico de Ja 
época, porque del estudio de las escuelas y tendencias siempre queda algo, 
líayor impresión que lo de ahora causó en áu tiempo la manera de pin
tar del gran Fortuny, y sin embargo, aun siguen nuestros artistas la di- 
TvCción que el autor de La Vicaria y El jardín de los poetas trazó en 
sus inimitables cuadros. De la comparación, de la discusión, del estudio, 
siempre queda algo, beneficioso para el arte en general.

Por lo que toca á adquisición de obras Dios inspire á nuesti'o Muni
cipio, que ya es problema el que deja en pie el Jurado.

y  hasta la del año que viene, que debe de anunciarse en Enero
F rancisco de P. VALLADAR.T R E S  P R IN C E S A S  L U S IT A N A S

BOSQU EJOS HISTÓ RICOS

Doña Leonor de Lanka-stec. 
fConc’.u.sión}.

ínúlil _es que describamos el lujo, la coquetería y el buen gusto 
(pie preside en el arreglo de este |}’alacio, que por sus condiciones, ya 
que no por su poder, emulaba el palacio real de su hermano. En él 
la Infanta bacía una vida ordenada y metódica, cuyo principal fun
damento era aprovechar cuidadosamente el tiempo;*̂ }’ desde que muy 
lie mañana oía su misa y tornaba frugal refrigerio, entraba en su lu
joso gabinete de trabajo, dedicando el día á los goces del espíritu y 
al socorro de los necesitados. Era su camarera doña Constanza de 
Guznián y su aya de honor doña Elvira de Mendoza. Desempeñaba 
las funciones de primer veedor de aquella opulentísima casa, don.



— 284 —
Juan Rodríguez de Reja, hombre de condiciones inapreciables, de 
maneras finísimas, y de una acrisolada lealtad á la Princesa, en cuyo 
palacio había nacido. Se hallaba identificado en tales términos con 
doña María, que una sola indicación suya le bastaba para que fuesen 
cumplidos sus deseos.

El despacho diario de la Infanta, ocupaba lo mismo los negocios 
de caridad que los asuntos literarios. Por eso le vemos que conforme 
va el veedor abriendo la numerosa correspondencia de doña María, 
de igual modo recibe un poema latino del maestro Ignacio de Moraes 
en elogio de Coirabra, que otro poema del gran escritor iVquiles Es- 
tacio que se lo dedica, estableciendo una comparación entre la dedi
catoria de San Gregorio el bélico, Arzobispo de Granada, ofreciendo 
á Plácida, hija del Emperador Teodosio su obra magistral «La Tri
nidad», que el ofreciendo á la hermana de don Juan Ifí el poema que 
había escrito. Y despues, abriendo multitud de peticiones, ya de 
clérigos pobres, ya de hidalgos venidos á peor fortuna, ya de pobres 
que tienen hijos y no pueden alimentarlos, ya por último, de una mu
jer que le entrega á su hija recién nacida, invocando que su marido 
acaba de morir en la frontera de Africa y que la Infanta la declara 
hija adoptiva y hace bautizar con el nombre de Leonor.

Todos estos hechos justifican la merecida fama de caridad y de 
virtud, á la par que de ilustración, de que siempre gozó la Infanta 
doña María.

Pero ha transcurrido el tiempo ordinario del despacho, y la Infan
ta va á dedicarse á su querida Academia literaria. Es la hora en que 
las espaciosas salas de estudio de aquel hermoso palacio están llenas 
de damas y doncellas de linajudo origen, lo mismo que otras de hu
milde prosapia que recibían educación y enseñanza en aquella espe
cie de academia, que más parecía un colegio de ciencias y artes ó 
una verdadera Universidad de mujeres ilustres, una escuela donde 
igualmente se manejaban libros de intrincadas materias que se tocaba 
el más difícil instrumento; que se hacían cuadros de delicado primor 
ó se ejecutaban labores de otras artes con grande perfección.

La primera sala de estudios la preside otra mujer de renombrada 
fama literaria, que posee todas las lenguas modernas, y el griego, y 
(d caldeo, y el siriaco, y el árabe, y el persa; que se cartea con el 
Papa Paulo III, con los reyes y los eruditos; que es autora del celebra
do poema latino Cintra; la renombrada escritora Luisa Sigea, que es 
la profesora de lenguas de todas las doncellas de aquella Academia 
literaria. La sala inmediata la preside la hermana de ésta, Luisa An
gela Sigea, profesora de canto y de diversos instrumentos musicales: 
en otra la hermosa Paula Vicente, hermana de Gil, fundador del 
Teatro nacional ibérico, es la profesora de pintura, y sus obras in
mortales y las de sus alumnas adornan todas las paredes de aquella 
cdase. Juana Abad es en otra la profesora de literatura, de historia y
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de poesía, así como Julia Ortensia de Castro, estaba encargada de la 
enseñanza filosófica, y la Infanta de la dirección de todas y de la 
enseñanza particular de la lengua latina.

Otras profesoras de menor nombre y dependientes de aquellas en
sañaban á las alumnas las labores, siendo una exposición notable sus 
trabajos de bordados y confección primorosa de vestidos, manteles y 
ornamentos, que despues de hechos se donaban á los monasterios y á 
las iglesias;

Notables discipulas de aquella casa fueron doña Leonor de Noron- 
ja, bija del Marqués de Villa-Real (D. Fernando) y dos sobrinas de 
la Infanta, hijas del rey don Duarte, las señoras doña Catalina y 
vdíJiii María,' futuras Duquesa de Parraa y Reina de Portugal.

El entusiasmo de las alumnas es grande, cuando penetra en las 
salas de estudio la Infanta doña María. Ella preside todos los traba
jos, ella dirime todas las contiendas literarias, ella recibe todas las 
deferencias en materias de arte y de poesía, y ella goza embelesada 
cuando se celebran allí hermosas sesiones literarias en que se leen 
poemas de los más renombrados escritores; y más tarde las jóvenes 
ahiranas, interpretando preciosas melodías y cantando con voces de 
ángeles, forman un coro bíblico que causa la admiración de cuantos 
le escuchan, pasando el día embelesadas con el estudio y con estos 
entretenimientos literarios, dando la Infanta por concluidos h<s tra
bajos donde no solamente se ejercitan las alumnas con sus propios 
esfuerzos, sino también leyendo y aprendiendo en las obras de artis
tas, literatos, poetas y cronistas de Portugal.

Tal era la Academia literaria y artística de la Infanta doña María; 
y obró una revolución literaria notable, no solo por el talento y an- 
iitüdes de su noble directora, sino también por la discreta elección 
que siempre tuvo en sus alumnas y profesoras, logrando con gran 
facilidad rodearse .siempre de talentos femeninos que le auxiliaron en 
sus hermosas iniciativas.

Mas la Infanta doña María,no sólo gozaba con estos entretenimien
tos literarios y de enseñanza para la mujer portuguesa, sino que tam
bién hacía uso de sus grandes riquezas, no solo como hemos visto 
para el socorro diario del pobre y del necesitado, sino al mismo tiem
po fundando instituciones de piedad, de mi.sericordia y de oración. 
Ella estableció con sus propias rentas, en el Monasterio de las Co
mendadoras de la Encarnación la Capilla real del convento de la 
Luz para que allí reposaran sus cenizas; allí fundó también un hos
pital, que más que esto parecía un palacio, para sesenta enfermos, 
sufragando en vida todos los gastos y dejando rentas para su futuro 
sostenimiento. También instituyó establecimientos de enseñanza y 
de instrucción en Coimbra y en Evora, doló así mismo á numerosas 
damas y doncellas de su servidumbre hizo una lista de socorros pe
cuniarios y donativos por servicios especiales para todos sus cria-
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dos, y encargó muy mucho al Rey, su hermano, que amparase siem
pre á todos sus leales servidores, y muy particularmente á su 
camarera mayor d uia Constanza; libertó á todos sus esclavos y es
clavas, les dió medios para que viviesen con libertad y con decoro, 
legó dotes para casamientos de nueve huérfanas por año; hizo lega
dos también para las casas de misericordia de Viseo y de Lisboa; 
otra cantidad para redención anual de cautivos; otra también para 
las Cruzadas en la guerra de Africa; para vestir presos pobres; y fué 
tanta su largueza en el testamento que otorgara antes de morir, que 
encargaba muy encarecidamente al Rey su hermano, que todo, ab
solutamente todo se pagase, vendiendo sus bienes á ser necesario, y 
rogándole que si aún no fuera suficiente procurase por cuantos me 
dios pudiese, quedaran cumplidas sus determinaciones.

Y precisamente el día que sellaba y formaba su testamento, la In
fanta doña María pudo decir á su conciencia honrada estas palabras, 
que son la apología de su hermosa y cristiana vida: «He hecho el 
bien durante mi vida, y quiero hacer el bien despues .de inuerla.» 
Y con tranquila conciencia, á los cincuenta y seis años de edad, 
dejó este mundo el 16 de Octubre de 1577.

Su muerte fué por todos sentida; las viudas, los huérfanos, las 
doncellas, los esclavos libertados, los altos funcionarios y la servi
dumbre de su casa, todos rodeaban aquél féretro que representaba 
la ilustración y la virtud; y escritores como Aquiles Estacio, y pro
fesores de la Universidad, y la inmortal Luisa Sigea, y Damián de 
Goes, Jerónimo Osorio Vasconcellos y otros escritores y talentos de 
su tiempo, todos escribieron loores á su memoria, y á su memoria 
también dedicaron obras inmortales de su peregrino ingenio, Fran
cisco Murales dedicándole «El Palmerín de Inglaterra» y Garnoeiis 
dedicándole también la «Vida de Santa Ursula.»

Y todos los poetas dedicándole sus obras ya en su vida, ya á su 
memoria, .son un testimonio clarísimo de que la Infanta doña María 
mereció siempre la consideración y el respeto, y la admiración de 
propios y extraños, y que su nombre es y ha sido siempre de impe
recedero recuerdo para la Hi>-toria de Portugal y para la Historia de 
las letras y el renacimiento literario y artístico de aquel país.

Por eso, todos los historiadores de Portugal y de otras naciones, 
aseguran sin rebozo que en aquel pueblo representa la Infanta doña 
María la edad de oro del renacimiento literario en la Corle portu
guesa, y de ahí que también se asegure que muertos Gil Vicente, 
Bernardino Ribeiro, Camoens y esta Princesa insigne, se adorme
cieron las letras portuguesas, cuya muerte vino á anunciar con can
tos de cisne, la que por todos es apellidada y con razón, la Safo Lis
bonense, Ó la Doctora de Portugal.

F rancisco de P aula VII.L.A-REAL.
Granada 6 Enero, 1899.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.
La campaña dcl Maestrazgo, titúlase el último libro publicado por el insigne novelista 

Pérez Galdós; y es quinto tomo de la tercera serie de sus famosos Episodios nacionales.
Indudablemente, la última serie es más notable que las anteriores, por la forma lite

raria, por la sencillez de la e.xposición, (cualidades, ambas, que traen varias veces á la 
memoria el Quijote) y aún por la trama, que revela á un sutil maestro en el arte de dar 
interés en todos sus aspectos á las narraciones; pero hay que convenir en que la primera 
serie de Episodios es de un valor incalculable, en cuantos aspectos se le considere, y es
pecialmente en lo que no se estudia ni se aprende: en la espontaneidad con c[ue están 
trazadas aquellas escenas esplendidas de luz y color; con que están descritos los perso
najes, que parece viven y hablan.

Las peregrinas aventuras del noble anciano D. Beltrán de Urdaneta, á travé de la re
gión del Maestrazgo, sirven á Galdós de pretexto para relatar aquella terrible campaña; 
presentar á Cabrera, retratado por cierto de admirable modo; describir los trágicos amo
res de la mística Marcela y del romántico Nelet y poner en boca del D, Beltrán tremen
das filosofías que los humanos no debiéramos de olvidar.

Hay que leer el libro, forzosamente, si teneis la íortuna de hal aros con un fragmento 
de esos que ha publicado la prensa diaria; tanta es su belleza literaria y su interés dra
mático.

El insigne novelista tiene en preparación La estafeta romántica, Vengara, Montes de 
Oca, Los ayacuchos y Bodas reales.

— «La España Editorial», y su ilustrado director señor García Al-deguer, continúan 
su loable campaña de cultura. Ahora acaban de publicar La cuna y la sepultura, her
moso escrito místico de Quevedo y La mtlsica, del ilustre profesor de estética en Bolonia, 
Mario Pilo, ya muy conocido entre nosotros por su Estética integral y su ardiente espa
ñolismo.

Este libro, primorosamente traducido por Al-deguer, trata de la música como arte de 
los sonidos y como filosofía del divino arte. Las nuevas é interesantes teorías de Pilo no 
caben en esta ligera nota, pero baste decir que sostiene la existencia de una prosa mu
sical, música nueva del porvenir, cuya belleza no consistirá especialmente en el ritmo, la 
melodía y la harmonía, y sueña para el siglo XX ó XXI «el cuento musical, el relato to
nal de la novela sonora».—Merece más espacio esta primorosa obra.

—Es muy hermoso, el último número de la Revista de archivos, bibliotecas y museos. 
Los trabajos relativos á Velázcpiez y las reproducciones de cuatro dibujos atribuidos al 
gran artista, son notables.—V.

l i f i  ADHAMB^A EN MADRID.
Con un calor que derrite el asfalto de la calle de Sevilla y unos presu

puestos con superábit como los que ha servido al país el gabinete Silvela 
Polavieja (pónganse en cruz como los cómicos, porque aun no hemos 
averiguado quien tiene Ja sartén por el mango), era natural que la gente 
de poco aguante se soliviantara, ocurriendo lo que ha ocurrido en Zara
goza, en Valencia, en Sevilla etc., etc.

El cierre de tiendas del lunes último ha proporcionado un nuevo in-
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greso á los cristaleros, que son, por lo visto, los que ahora están de en
horabuena.

Unos golfos apedrearon la librería de San Martín, en el momento en 
que los dependientes abrían de nuevo los escaparates después de la ma
nifestación. San Martín puso el grito en el Grobierno civil, y los cristale
ros se crisparon de alegría. Tal se han puesto las cosas que habrá que 
modificar el conocido refrán, y decir en adelante:—Á cada San Martín le 
llega su cristalero.

La justicia militar se ha cumplido hace pocos días en el desgradado 
Francisco Pacheco, y, segiin datos de la prensa, 6000 y pico de aficiona
dos tuvieron estómago para presenciar el fusilamiento, al que muchos 
soldados iban llorando, obligados por la ordenanza.—Triste caso, que 
ojalá pudiera recordai'se como el iiltimo y sirviera de freno alas pasiones 
de los compañeros de armas del infortunado Pacheco.

De espectáculos, poco.—En los jardines actúa una compañía de zar
zuela que da alternativamente obras del antiguo y del antiquísimo reper
torio, entre ellos El tributo de las cien doncellas y Los dioses del Olimpo.

En Apolo, hay unas niñas voladoras que traen á mal traer á muchos 
espectadores sensibles y á muchas espectadoras de bajo vuelo.

En Parish, la pantomima acuática Les cheveux iJlongeurs dá gusto al 
piiblico y dinero al empresario.

En M^avillas, los estrenos se cuentan por éxitos. El Concurso univer
sal, de nuestro paisano López Monís, en colaboración con López Marín y 
Paso (A.) lleva mucha gente al afortunado teatrito de la puerta de Bilbao.

y ......y  nada más, porque estoy á punto de perder el correo como en
la pasada quincena, con lo cual irían ganando los lectores de La Alham- 
BRA, á quienes no quisiera aburrir, su afectísimo

E duardo de BUSTAMANTE.
28-V1-99

CRÓNICA GRANADINA.
Pocas, muy pocas novedades hay que contar. Terminaron las fiestas del Corpus, se 

han verificado las verbenas de San Juan y San Pedro, ha habido carreras, sustos y moti
nes, de cuyas resultas, como decía el otro, se rompieron muchos cristales, faroles del 
alumbrado público, etc., etc., y aquí nos tienen ustedes aguardando á que la obra Los 
presupuestos termine, para conocer el fallo del respetable público, que si al anuncio se 
ha silbado y pateado, y en algunas partes aún se ha derramado sangre, cuando termiae 
la representación ¡quién puede decir lo que va á pasar! ..

Dios se apiade de España, que bien lo necesitamos los españoles.
^ S e  verificó el banquete en honor de Afán de Ribera y Nicolás María López. Fué nm 

fiesta hermosa, muy granadina y muy consoladora en estos tiempos que corremos.
El domingo próx roo, si Los presupuestos no lo impiden, hay banquete también, dedi

cado á nuestro querido amigo el jóven abogado D. Luis García, que ha improvisado una 
brillante defensa de cuatro criminales á quienes ha salvado de la horca.

En los teatros, títeres y nada más que títeres.— V.



Importante á las damas

¿Üuereis conservar vuestra hermosura? Para e llo  es necesario tener en el in. 
cador la L O TiÓ li BL.ANCHE LE|BH| prodaoto de que usaba la Reina Mana 
Antuiiieta. ,

Esa loción está recomendada por los Doctores más eminentes de todo el mun
do, como medicamento perfecto para todas las afecciones de la piel, aún las re’ 
sul tantea de fatigas prolongadas. ' V

Puede ser empleada sin peligro para los niños y en todos los casos de enqi- 
ción quedará asegurada, casi instantáneamente la curación completa.

No tiene rival cómo agua de belleza, pues da la juventud y transparencia á lo» 
rostros más desgraciados, y  su einpieo diario bace.deBaparecér radicalmente el 
tinte pálido, las manchas, roséolas, etc.

Las mujeres habituadas al uso de cosméticos, encontrarán desde el pumo de 
vista higiénico, extraordinarias ventajas en reemplazar por esta lucion las cre
mas, líquidos, polvos, etc., que ocultan los deíectos de la piel sin curarlos, ¿ Jiián- 
tas mujeres de más de 60 años, que haii empleado esta loción durante quin. 
te , parecen no haber pasado d é lo s  treinta, y son envidiadas por jóvenes da 
quince y veinte, .al ver lo fresco y hermoso de su tez?

la LOTION BLANCHE LE/6H

Contra los czemas y todas las afecciones de la piel, apliqúese la LOTION va
rias veces. ál día, dejándola secar, y Jos rasgos que haya dejado su aplieaciou m* 
harán desaparecer frotamdo con un lienzo tino.

Para aumentar la hermosura de ia tez, se debe aplicar la  loción con un pincel 
y  extenderla bien antes de que se seque; esto da á la piel una tninsparcncin na- 
Liiral y  complementará el efecto obtenido una ligera capa de puivos, ijuc se de
berá aplicar en seguida.

iSe admiten pedidos tanto de esta LOTION» como de la Crema contrá las arrn. 
gas, -água antiséptica, Polvos legítimos de arroz, Poniaila contra la ohesnlad, \  
Unía clase de perfumes, especiaJhlatl todos ellos Ue Wndaiue ÍJlanchc Leiglqefi 
cata de su representante exclusivo
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(Continuación)

V ■
xVI quedarse solos Juan Pedro y su familia, cada cual salió por su 

lado esquivando nuevas explicaciones.
Llegada la hora de comer Prisca sirvió la mesa y ocupó, como ale

lada, su asiento, sin hablar ni probar bocado. Su padre y los abuelos 
también anduvieron lacios y poco locuaces, y en cuanto á Fras
quito, que algo había comprendido, se metió en la cama y no con
sintió en salir á la cocina ni hubo medios humanos de sacarle una 
palabra.

En la muchacha hicieron honda mella las amenazas®del amo; y 
sobre todo la improvisada visita del criado de la casa y el forastero. 
Ya no tuvo la menor duda; la nube de tormenta que parecía aún 
muy lejana, se venía encima y ya empezaban los relámpagos.

Al pensar, sin embargo, que con un puñado de duros se saldría 
del paso, casi le entraban ganas de alegrarse; ella era joven, ani
mosa, trabajaría para sacar adelante á la familia y poco había de 
poder si no vadeaba el atolladero.

Tenía confianza en si misma y la bondad de sus propósitos le da
ban confianza y energía. Piadosa y sincera contaba de antemano 
con la protección del cielo, que no iba á dejarla abandonada y sin 
recompensa, á ella, pobre muchacha llena de cuidados y sola ó poco 
menos en el mal trance que les amagaba. Distraída y absorta en algo 
que bullía en su imaginación, estaba á cien leguas de lo que decían
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los demás. Fijos los'ojos ea el suelo intentaba llevarse la cuchara i 
la boca, y á poco, á mitad de camino la volvía de nuevo al plato, 
sin darse cuenta de lo que hacía. Los gatos escalaban sus rodillas y 
le quitaban el pan de las manos. Movía mientras los labios sin hablar, 
intentaba levantarse y todo revelaba en ella concentración honda y 
dolorosa.
■ Cambiaba cada instante de color: había momentos en que el ma
tiz encendido de la vergüenza ó el coraje la animaban, prestando 
extrañas energías á su semblante; á poco se trocaba la viva emoción 
en crisis de abandono y languidez, y con los brazos caldos y los 
labios entreabiertos parecía abismada y sujeta á profundo é irrepa
rable abatimiento.

Al llegar Alanuel aquella noche advirtió que todo andaba manga 
por hom.bro. Las sillas por medio; la, mesa retirada del paso, pero 
con los barreños sucios y el mantel recogido de cualquier modo.

Prisca se oía trajinar en el piso alto, Juan Pedro estaba en la cua
dra echando pienso á la borrica, y el tío Vicente y la tía Micaela, 
nombres de pila de los suegros del colono, ocupaban sendos sillonen 
de enea, colocados á uno y otro lado del hogar. Fd candil chisporro
teaba falto de aceite y’- los gatos gruñían en los rincones, dispután
dose los mendrugos de pan que habían rapiñado.

La vieja, curva y soñolienta, movía la desdentada boca á medida 
que pasaba las cuentas lustrosas y grandes como nueces de un rosa
rio. Mientras su marido hacía estacas, para que sirviesen de rodri
gones á las habichuelas y á tal cual cepa que aún medraba desper
digada en ciertos rincones de! cortijülo.
; E! mozo notó el desarreglo, pero se abstuvo de preguntar nada. 

El tío Vicente contestó á su breve saludo, guiñando, entre malicioso 
y apesarado y se arrimó á la pared, indicándole con la cabeza que 
se sentara.

«Descansa, hombre, descansa—dijo el tal, semejante á un algarrobo 
en lo enjunto y nudoso;—aguarda un poco que la familia anda por ahí.

Y siguió tirando tajos á las cañas, refunciendo los labios á cada 
golpe y mirando con el rabo del ojo al recien llegado.

—Corren malos vientos ;eh.i* — murmuró el mozo después de mirar 
á derecha é izquierda, convencido de que el abuelo n<̂ daría mayor 
luz á no tirarle de la lengua.

—Ni buenos ni malos—replicó el aludido, encogiéndose de honi'
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—A los '^probess’ siempre les toca perder y no hay motivo pará 
e.spantarse de nada en este mundo.

—Pero, en fin, ¿qué ocurre?
—«Pus» hombre, casi nada. . las cosas de la vida... los años que 

no ayudan... y luego los amos que no tienen aguante. En otras oca
siones, cuando yo era chicuelo, no estaban los «señoricos» tan rega
lones; se rozaban con sus arrendatarios y criados, y formaban, como 
quien dice, una sola y gran familia'..• A escape dejaba mi antiguo 
amo de acudir á la hora de sembrar, á ver la sazón de la tierra; la 
calidad de la «sustancia» que se enterraba; el estado de las cuadras 
y de. la casa... ¡Y era para admirarse de la solicitud y el cariño con 
que su merced se enteraba de todo!... Micaela que me escucha sabe 
que no exagero. Cierto día llegó el santo varón, que Dios le tenga 
en su gloria, estando mi «probetica» mujer de parto, y no con
sintió, en marcharse, Dios se lo pague, si no se lo ha pagado ya, 
hasta que ésta dió á luz con todas sus cachorreñas... Pidió \-er la 
cría, la tomó en sus propios brazos y estoy por decir que antes que 
nadie puso los labios en la cara de mi hijo, sin importársele un co
mino los olores del gurripato, que todavía estaba «jecho» una mu
gre... Aquellos caballeros oficiaban de amos y padres en una pieza..-

—Es verdad—exclamó con admiración Manolillo brotándole los 
ojos chiribitas.

—Si fuera esto solo... luego llegaba el desterrono, la escarda, la 
limpia... ¡los demonios coronados! y ya estaba su merced allí otra 
vez á meter las narices y á dar consejos... y dineros si venía á mano... 
Así siempre se caminaba de acuerdo y á gusto... el amo era la Pro
videncia de sus colonos y «emprestaba» y echaba una mano, si ve
nía al caso, y en paz... .Sabían más de campo que nosotros mismos... 
á escape se dejaban embaucar ni meter el dedo en la boca... Lo 
cual no quitaba que después, llegada la época de la cosecha, el pro
pietario tomara lo suyo si alcanzaba... si no tenía santa paciencia, y 
acababa por condolerse del infeliz que arrojaba su vida y su alma á 
la tierra, y á la corta ó á la larga siempre salía peor que él; que al fin 
y á la postre tenía otros medios, mientras uno con la noche y el día 
por único caudal, dime tú como iba á satisfacer las necesidades de 
su familia y los gastos del año.

Hoy «to» anda manga por hombro; el a.mo no quiere otra cosa 
que cobrar su renta, «manque» se junda el firmamento... «Naica»-,
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le importa lo que queda á su espalda... I orne á tiempos sus cuartos 
y rabien de hambre los que cuidan de su hacienda... jQué, le impor
ta de todo esto al «señorico.»

—Dice \". bien, tío Vicente, argüyó Manuel, tirando la colilla del 
cigarro al suelo, de mal humor. Lo malo es que los ricos no saben 
ganarlo, y si se les corta el pienso y no toman lo suyo ¿dígame usted 
que vá á ser de ellos.'

El jayán que era ambicioso, sacaba de soslayo la defensa de los ri
cos, esperando quizá en serlo el día de mañana.

—¿Y quién te dice á tí—saltó el anciano dando un tremendo tajo á 
la caña que tenía empuñada—que yo quiero mal para nadie? En el 
justo medio se halla la virtud... Con ios flojos y trapalones de oficio 
no va mi cuento; malos cumplires y trapacerías de algunos, tienen 
á ios dueños con tanto ojo abierto... Lo que sí afirmo y repito es, 
que ni los dedos de la mano son iguales: cada enfermedad requiere 
su «melicina», y no voy yo ahora á procurar por los que siempre han 
abusado y han querido vivir á la bartola... Pero no me negarás, hijo 
mío, que hoy cada cual anda por su lado; el amo ignora lo que debe 
saber y al llegar la hora, claro está, mide á grandes y á chicos y á 
buenos y malos con el mismo rasero: lo mismo al bribón y sin ver
güenza, que al que no ha podido hacer más, porque las desgracias y 
contratiempos no se 'o han permitido.

¿Qué me vas tu á decir á raí? «denantes» formábamos los de arri
ba y los de abajo un cuerpo y un alma: azares y «laborintios» nos 
afligían por igual... Yo he llevado sobre estos hombros que se han 
de comer la tierra «toiticos» los difuntos de la casa de mi antiguo 
amo... Si aquel santo viviera no «mus» veríamos como «mus» vemos... 
vSí, hijo mío, les he dado cristiana sepultura^ con mis propias manos; 
he llorado sobre la tierra que les cubría... ¡quién no se aflige al vet
en lo que vienen á parar las cosas de este mundo!; y «aluego», al 
volver de la triste «cirimonia», he consolado á su merced, he extra- 
chado su mano y... ¿qué más? han caído sus lágrimas sobre mi pecho 
muchas veces. Cada hijo de los que perdía daba lugar á estas escenas. 
Mi señor se desplomaba sobre mí, recordando mil cosas á cual más 
tristes, y yo le sostenía con el mismo cuidado que si fuera mi padre. 
Hay momentos en que nada valen los dineros y sin los amigos de 
verdad, sean villanos ó caballeros, la gente reventaría como el la
garto de Jaén.
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—Pero tío Vicente, serian otras las personas... ¡Bonicos somos 

p a r a  que nos anden con esas gachas!... en «cuantitico» que uno hallase 
calor, cualquiera le saca'ba una pieza...

—No se trata de eso—interrumpió el aludido, dejando en paz las 
manos y mirando al mozo con cierta solemnidad. Los hombres poco 
6 nada cambian; tilde más ó menos siempre han despuntado por lo 
mismo. Pero ¡zoquete! había más caridad y temor de Dios en unos y 
otros. Yo te aseguro que con ciertas personas, se necesitarían entra
ñas de perro para no cumplir con ellas... Las buenas acciones atan 
más que ios grillos y ni los judíos lo harían mal con el que no lo 
merece.

Los señores no son tontos del «to» y ya conocen de sobra la hora 
y sazón en que empieza el abuso y la mosconería. Deben vigilar, 
en suma, lo que Dios Ies ha dado y premiar ó castigar al que lo me
rezca. Dueños absolutos de su «jato», lo mismo pueden llevar las 
ovejas donde pasten y medren, en lo cual nada van perdiendo, que 
hacer polvo de un pelotazo á la /andosca y mal intencionada, causa 
de escándalo y resabio por las demás».

Aquí llegaba el viejo en su perorata, cuando entró Juan Pedro á 
reforzar la tésis, enumerando grandezas pasadas y futuras, que si nó 
en Manuel, poco dado á disquisiciones, hallaban excelente acogida 
en el tío Vicente y la señá iMicaela.

Nada le indignaba tanto como la posibilidad de irse de su querida 
finca. Al hablar de esto extendía los brazos desde la silla yí- tocaba 
las paredes con las manos abiertas, para cerciorarse de que todavía 
le daba calor y abrigo el hogar donde se consumía su maltrecha 
vida en lucha incesante y' abrumadora.

«El amo hará lo que sea regular, no es malo ni mucho menos y 
cuando el criado le explique lo cjue ha visto, se le bajarán á su mer
ced ¡os humos. No tengo la menor duda de que la visita de hoy’ nos 
ha de ser de provecho, porque he creido notar que el forastero y el 
mozo, representaban un papel con\’enÍdo, para estrecharme y «me-' 
terme la peste en un canuto... ¡Como si y’O necesitase estas co
medias!»

Juan Pedro deseaba convencer á su familia y acallar á la vez los 
punzadores recelos que le aquejaban y traían desasosegado y vior 
lento.

Manuel apenas le escuchaba pensando en Prisca y en lo útil que
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sería á los in te r e se s  d e  a m b o s ,  d e sp u é s  d e  rec ib id a s  las bendiciones,  
p o n er  t ierra p o r  m ed io  y  dejar á a q u e llo s  m a ja d ero s  q ue se  las com' 
p u siesen  á sus an ch as.

A l  v o lv e r  d e  su d is tra íd o  so li lo q u io ,  ya  es ta b a  P risca  á su lado 
m irá n d o le  tr is te  y  ca r iñ o sa .

La halló  m u y  p álid a ,  p ro cu ra n d o  en v a n o  d ec ir  a lg o  para satisfa
c e r  las e s cu d r iñ a d o ra s  m irad as del m a n c eb o .  N o  h u b o  m ed io  de en
trar en  co n v er sa c ió n ;  n a d ie  se m o v ía  d e  su as iento:  Juan Pedro di- 
c ié n d o se lo  to d o ,  e l  v ie jo  d a n d o  tajos y  m a n d o b le s ,  y  la señ á  Micae
la m o v ie n d o  los  la b io s ,  m et id a  la ca b ez a  en las rod illas .

Por p r im era  v ez  se  le  o cu rr ió  si ten d r ían  la cu lp a  de los  arrechu- 
clfos y m alas ca ra s  de su n o v ia  los a su n to s  d e  p u erta  adentro;  pero 
p ro n to  d e s e c h ó  la idea  y  su n atu ral m a lic io so  b u sc ó  otra  causa al 
ca m b io  que d esd e  h a c ía  t iem p o  le traía ca v i lo so  y  de mal humor. 
Prisca ,  á m ed id a  q u e  subía  la m a rea ,  se a f ic ionab a  m ás á los  cuartos 
y to m a b a  su s  p r e c a u c io n e s  por lo q u e  pudiera  tronar.  C uatro ame
nazas del am o ,  q ue b ien  p u d iera  ser q ue no p asaran  á m a y o re s ,  no 
eran m o t iv o  para ta n to  tapujo  por p a r te  d e  la m u c h a c h a .  Juan Pe
dro, si co n c lu ía  al fin p o r  ser  d esp ed id o ,  tendría  p a c ie n c ia  y  busca
ría otra  p errera  en  q u e  a ca b a r  de m orirse;  ó ca m b ia r ía  d e  oficio, 
c o m o  ta n to s  o tro s ,  tan  b u e n o s  c o m o  él, que se g a n a b a n  la vida es
co b a  al h o m b ro  tras la b orrica .

D e  cu a lq u ier  m o d o  la c o n d u c ta  d e  P r isca  le s a c a b a  de cjuicio y 
m ás d e  una v e z  p e n só  en  a ca b a r  las r e la c io n e s  y  ec h a r  la red por 
otro  lad o ,  d a n d o  g u s to  de p aso  á su familia, q u e  si b ien  transigía 
con  la m u ch a ch a ,  le a u g u ra b a n  mal p o rv en ir  d e  g a s t o s  }’ ob ligacio 
n es  el día q ue Juan P e d r o  e x t e n d ie r a  la p ata  ó se  a ca b a ra  de quedar 

á ruche.
A u n q u e  lo in te n tó  á m en u d o ,  no hubo m ed io  h u m a n o  de trabar 

conveiasación  co n  la jovmn, tra sc u r r ie n d o  el res to  d e  la v e la d a  en el 
e te rn o  y g a b ia rr o so  t em a  d e  la la b o r  y d e  lo  que é s ta  p ud iera  rendir 
d e  u ti l id ad es  á la hora de «m eter» la m ed ia  fa n eg a ,  si los  precios 
seg u ía n  en  alza.

T a n t o  p u ed en  las  i lu s io n es  y  tan  p ro m esa  es  la ju v e n tu d  á dar 
p á b u lo  á la r isueña  y  a le n ta d a  esp eran za ,  que el m o zo  a ca b ó  por 
re s ig n a rse  á oír, s e g ú n  c o s tu m b r e ,  las  p a labras  f e r v o r o s a s  y  co n v en 
c id a s  d e l  co lo n o .

N u n c a  l le g a b a  é s te  m á s  le jo s  en  sus p o n d e r a c io n e s  é  idolatrías.

V*- 205 r -
Cómo cu a n d o  arrec ia b a  el p e l ig r o  y  los h e c h o s  l len os  d e  d esp ia d a d a  
elocuencia le m etían  p or los  ojos la dura in d iferen c ia  d e  la v il  m a 
teria. Para cada zarpazo  d el d es t in o ,  ten ía  aquel d e s g r a c ia d o  una  
disculpa que ex p l ic a ra  la ca tá s tro fe ;  d e  la m ism a a b ru m a d o ra  m ise 
ria surgían g o c e s  y  p r e s e n t im ie n to s  d e  m ejores  días, y  ca s i  m ás que  
el propio ín te r e s ,  fo m en ta b a  su s  a n sias  el d e se o  ca r iñ o so  d e  que  
quedase en  b u en  lu gar la e te r n a  y  c a p r ich o sa  a m a n te  á q u ien  d e d i 
cara su v id a  y  su co ra zó n .

Matías MÉNDEZ YBLLIDO.
(Coiitimiaráj.I.ÜS «PASOS» DI- LOPE DE RUEDA.

El verdadero teatro popular está ea Rueda. La vida nacional apenas se 
asomaba á los escenarios de los salones aristocráticos. Un mundo de pas
tores y zagalas engarzaban en perlas de poesía sus sentimientos: perso
najes profanos entraban en las representaciones sagradas, y figuraban en 
rudo esbozo de la comedia de capa y espada, y en algún cuadro de cos
tumbres: figuras alegóricas y mímicas regocijaban al pueblo en sus gran
des fiestas. Estos eran los elementos dramáticos populares antes de Rue
da. Y Lope de Rueda, eslabonando su concepción del treatro con la de 
los que le habían precedido fué un innovador prodigioso. Dejó á un lado 
fantasmagorías é inverosimilitudes, y llevó al teatro la misma vida nacio
nal en su aspecto cómico. Ya tuvo el pueblo su teatro: allí veríase al ru
fián que vino de Italia, siendo el tipo del fanfarrón idealista que tantos 
ejemplares dejó en España: allí la vida asarandeada de Bachilleres y Li
cenciados, en posadas y mesones, sufriendo el hambre y cubriéndola con 
el manteo y el bonete, y el simple del lugar, y el ladrón ingenioso.

¿Cómo ha podido decirse que copió sus argumentos de Ariosto, y que 
es su teatro trasunto del italiano? Por su escenario pasan tipos españo
les, el público los reconoce, ve en ellos admirablemente retratada la nota 
del ridículo, y ios acoge con entusiasmo. Es el diálogo castizo, movido, 
tacilísimo. En el fondo es producto de la observación exquisita y del in
genio agudísimo de Rueda: eo la forma es hijo de la Celestina.

Este es el teatro español del Renacimiento: del Renacimiento en la,per
fección de los tipos artísticos y en la bruñida forma. Porque ¿será teatro 
deiRenacimiento las tragedias de Tillalobos y Oliva, traducidas de Séneca?

fi) Fragmento de una monografía acerca de Lope de Rueda.
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■£l teatro de Eueda es la antítesis dei teatro clásico en la inmovilidad 

de Yillalobos y Oliva. Estos siguen fielmente fondo y forma clásicos, 
traduciendo al castellano con la limpieza del gramático, y no anima la 
forma clásica el destello del ingenio español; en Eueda todo es espíritu 
alegre y vivaz, iluminando la abroquelada forma deí Eenacimiento.

Yo tuvo en los Pasos influencia la Propeladia de Yaharro; la tendría 
en -sus Goraedias, que como sus Coloquios es lo menos original y de 
inferior mérito. Y en. época en que las musas rastreaban por el lodo que 
dejó la Edad media en la sociedad, y se contaminaban las formas delica
das y suaves de la poesía de inmoralidad baja y soez, y era la Inquisi
ción troquel, que dejaba pasar solo á través de sus Indices, rayos de luz 
pura y brillante, el teatro de Eueda era pulcro, acicalado y apenas nótase 
una frase que pasara del pueblo á la escena con toda su deznudez.

y  sabido esto ¿cómo no explicarnos el entusiasmo conque fué acogido 
en Sevilla el teatro de Eueda, y luego llevado á toda España, en triunfo, 
recibiendo de todas partes el mismo autor los dictados de ilustre, excelen
te y gracioso representante? ¿Quién antes de Eueda, había arrancado de 
las calles de Sevilla á los precursores de Einconete y Cortadillo, ó puesto 
de relieve al rufián cobarde, ó las cuentas galanas de la mísera de recur
sos, ó la simplicidad de los cortos de ingenio? ¿Dónde más ridículo efecto 
que el del Licenciado Jáquima, ofreciendo su petulancia convites á su 
paisano, y negándole su pobreza su cumplimiento? T luego ¡qué sano 
humorismo es el que nos presenta, riendo ingénuamente, á Martín Yi- 
llalba, engañado por su mujer y su primo, que hace asomar á los labios 
la sonrisa, traduciéndose así las murmuraciones que excitan la procaci
dad y la simplicidad consortes! ¡qué feliz desenlace, qué sencillez, qué 
naturalidad y qué lugar y alegre impresión dejan estos i)asos breves, cen
telleos del ingenio andaluz, representados en todas partes por compañías 
fugitivas, y llevando tras de sí algazara y aplausos!

Yos dejó en sus pasos el sainete y fné de las formas de iniciación de 
aquel período la más perfecta. La zarzuela en las Earsas y Loas de Enci
na; la comedia de capa y espada en la Himenea de Naharro, son esbozos 
sencillos, y aunque juzgados en la infancia del arte, demasiado ingenuos 
y candorosos: en los pasos de Eueda brilla ya en el diálogo el sainete de 
D. Ramón de la Cruz.

J osé PEDREGAL.
íCpve luirá).

“  ^9;  —

0 .  .. ,

1.
Te miro, y el enojo que me exalta 

cede, y tranquilo quedo; 
más después, con el roce de tus labios 

en otro ser me vuelvo.

II.
Te alejas, y la duda me combate;

la realidad advierto; 
pero voy á dejarte, y bien conozco 

que al fin me tienes preso.

líL
Triste destino del que amante, sabe 

que hay en su dulce objeto 
á su presencia, celestiales goces 

y ausente, escarnio inmenso.

A fán  de RIBERA.

JOYAS ÁRABES.
(Conclusión del informe).

No debió la industria de la orfebrería alcanzar, á lo que parece, 
mayores grados de perfección, y así se echa de ver en la empuñada, 
ra, los arriaces y las guarniciones de plata de la vaina, en la sober
bia espada de Boabdil, que hoy es propiedad del Sr. Marqués de 
Viana, y á despecho de toda su riqueza, y de conservar muchas de 
las líneas del estilo granadino, principalmente en la configuración 
de estrellas, de labor de filigrana, qne adornan la guarnición de 
plata y la contera, .‘̂ iendo, por lo que al dibujo se refiere, inferiores 
estos elementos decorativos á la traza de las labores bordadas en el 
cuero de la vaina en que aquéllas figuran. Resulta, por consiguiente, 
que los orífices que fabricaban las ajorcas sobre moldes de majmr ó 
menor antigüedad, y de mejor ó peor ejecución y dibujo, si conser
varon en la traza general y eu algún detalle, como las hojas, el ca-



— 2q8
rncter dei eslilo, aparece éste allí desfigurado, hasta el punto tie cfue. 
bajo el supuesto de que labrasen con gusto, delicadeza y finura igua
les á los de los artistas de la froga, los carpinteros y los brosladores, 
se pudiera dudar si dichas joyas fueron obra de aitífices moriscos ó 
marroquíes, contemporáneos nuestros.

Mas habida consideración á lo que enseñan los adornos de jaeces, 
los pasadores, y la espada de Boabdil,— n̂o habrá de parecer al más 
suspicaz sospechosa la afirmación de que, tal cual aparecen, y corno 
cree en parte el Sr. Castro y Serrano, dichas joyas son referibles in
determinadamente á los siglos XIV á XV, viii.° á ix." de la Hégira. 
Igual demostración puede .hacerse con respecto á los al-7iaiatlies h  
Mondújar, Bérchules y Bentarique, con sus colgantes piramidales, 
sus alcauciles, sus pasadores oblongos, y sus alcorcíes ó colgantes 
planos, y con relación á los alamares; la obra de filigrana que labra
ban los granadinos ha variado tan poco hasta en nuestros días, qin* 
lo mismo en Córdoba que en Oporto presenta los propios caracteres, 
reduciéndose á cordoncillos que forman en haz dibujos, ó que, suel
tos y en unión de botoncillos, fingen vastagos que se enroscan, y 
otras labores por el estilo y de no mayor complicación y arriesgo, 
no existiendo, por consiguiente, razón decisiva alguno para negar 
que estos joyeles fueran fruto de las orfebres granadinos en los últi
mos tiempos de los Al-Ahmares y coetáneos, en consecuencia, de 
las ajorcas. Aun el alcorcí de Bérchules que lleva la invocación ála 
Virgen, pudiera, á extremarse el caso, ser reputado de muslime, 
pues no hay nadie que ignore que todavía en Marruecos los mujeres 
invocan á la Virgen María en trances tan apurados como el alum
bramiento.

Conocido, sin embargo, el hecho naturalísimo de que verificada la 
conquista de Granada, y quedando gran parte de la población mu
sulmana sometida á los Reyes Católicos, los orífices continuaron la
brando joyas á la morisca,, según se lee en Mármol (1), cual conli-

(1) Entre otras coeas que el morinco Francisco Núñez Miiley deda ai Presi
dente de la Ainiienda de Granada, D. Pedro de Deza, irapuírnando la pragm.4ticíi 
que mandaba ejecMitar los capítulos de la Junta de 1526, n  Luivos á los moriseng, 
pone Mármol en boca del referido Nnfiei5 las siguiente.s palabras alusivas al daño 
que recibía la grey de los venddos con el cumplimiento de cii-bos capítulos: «¿Y 
deetruvr á los mercaderes, á los tratantes, á los plakros y  á otros oluiales qip 
viuen y se sustentan con hazer vestidos, caI(,-ado y joyas á la marisca?t (Histmia 
de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, lib. II, cap. IX, fo
lio vuelto).
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ijuaroii los vencidos usando sus trajes, y perpetuando sus-prácticas 
y sus costumbres con sus industrias propias; siendo de igual certeza 
la posibilidad de que así como en la industria de la alfarería here
daron los moldes decorativos empleados por sus antepasados, y pro- 
Figuieron utilizándolos sus sucesores, ya mudejares,—los moldes de 
\‘dS ajorcas pudieron pasar de una á otra generación, sin dificultad 
alguna, corno pasó el procedimiento tradicional de la filigrana, no 
habiendo nada, en realidad, que se opongan seriamente á las afirma
ciones del Sr. Castro y Serrano, en orden al alcorcí referido, y con 
relación quizá á los restantes del collar ó al-JiaiaiJie en que hoy figu
ra, y con los que muestran al parecer gran semejanza sus labores- 

Por otra parte, menos veleidosa la moda en los antiguos que en 
los modernos tiempos,—lo mismo entre cristianos que entre musul
manes constituyeron las joyas parte principalísima é integrante del 
peculio que los hijos heredan de los padres, no siendo sino muy na
tural, y conforme á la razón, que por tal camino quedaran vincula
das en las familias moriscas, de quienes proceden los tesoros encon
trados, las alhajas con que hubieron de engalanarse, sus antecesores 
y causantes, á las cuales cada dama agregaría las que pudo recibir 
con ocasión y motivo de sus bodas, ó en otras circunstancias, por lo 
que no puede ofrecer extrañeza aparezcan hoy unas y otras joyas 
confundidas. Y como de la vinculación de tales objetos no debían 
jvcibirgran impulso el desarrollo del comercio y el de la industria 
de la orfebrería, tampoco ha de ser para extrañado que ésta, mucho 
más después de la decadencia de los últimos años de la dominación 
granadina, no conservase todo el esplendor que acaso pudo haber 
e-jiiseguido en otras condiciones, y sus productos carezcan, por con
siguiente, de aquella gracia, aquella pulcritud y aquella delicadeza 
que espíritus descontentadizos en ella exigen al presente.

El hecho, además, de que en algunos de los pasadores de Mondú
jar figuren cruces blancas de pasta que parecen indicar la violenta 
sumisión de la grey wncida á la ley de los vencedores, y que po
drían por ello ser reputados obra de la xvi.* centuria,—aunque para 
atenuar la significación del símbolo cristiano se baila al lado, en 
arábigo, el nombre de Alláh,—no es prueba, ni mucho menos, con* 
eliiyente de que en la misma época fueran labradas las reslonles jo
yas del propio tesoro, idénticas, por lo demás, á las de les otros, tan
tas veces citadas, de Bérchules y Bentarique; pues nada se opone-en
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bü-'tri lógica á qae hubiesen figurado eu un al-lmiathe adquirido 
entonces, el cual, juntamente con las otras alhajas heredadas y la
bradas en épocas anteriores, fué arrebatadamente oculto bajo la tie
rra en las asperezas y fragosidades de la Alpujarra, cuando sonó la 
hora tristísima de la expulsión para aquella gente.

La Comisión, en resumen, y después de los antecedentes expues
tos, es de opinión que tanto la mayor parte del tesoro de Moudújar, 
como la del de la Reina Mora descubierto en Bérchules, y en totali
dad el hallado en las cercanías de Bentarique, son de joyas propia
mente arábigas, y que éstas, en disposición y agrupamiento distintos 
de aquéllos en que aparecen, pueden ser estimadas, sin grave riesgo 
de error, fruto de la orfebrería granadina de los siglos xiv á xv inde
terminadamente, sin que lesea lícito señalar por modo seguróla 
época fija de cada una de ellas, por carecer desventuradamente, en 
este linaje de conocimientos, de términos de comparación indiscu
tibles.

No terminará, sin embargo, sin interesar antes á la Academia, 
después del de.ograciado y criminal acontecimiento que privó en 1894 
al Museo Arqueológico Nacional del mayor número de las alhajas 
de Mondújar, para que, á juzgarlo oportuno, se sirva significar con 
verdadero empeño á la Superioridad, silas circun.^taiicias porque 
la nación española atraviesa en estos momentos lo consienten, la 
conveniencia de adquirir el Estado para dicho Establecimiento cien
tífico los tesoros de Bérchules y de Bentarique, al cual, especial
mente, se contrae el presente Informe, dada la importancia de uno 
y otro para la Historia y para la Arqueología.

La Academia, como siempre, resolverá en lodo lo que estime más 
acertado.

Madrid 21 de Abril de 1898,—El Secretario general, Simm 
Amlos.

IDEAS ERRANTES.
I.

Parece mentira que viviendo, como viven hace siglos algunas de mis 
hermanas, y que teniendo todas nosotras un don de palabra perfecto j 
claro para poderos decir quiénes somos, cómo hemos nacido y la vida que
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llevamos, continuemos basta el presente ignoradas del mundo, como si 
fuésemos un profundo arcano...

Sin duda el misterio obedece á la imperfección de vuestros sentidos 
para comprender lo que quieren expresar nuestros delicados acentos; pero 
hoy que por una feliz circunstancia mi voz ha adquirido la intensidad 
suficiente para que me puedas escuchar, no quiero por más tiempo dejar
te en esa ignorancia en que vives y por eso héme aquí dispuesta á rela
tarte, aunque sea en breves términos, mi historia, análoga en el fondo á 
la de todas mi.s hermanas. Escucha, pues:

Así murmuraba, á la caída de una hermosa tarde, cuando, sumido en 
delicioso éxtasis saboreaba yo los encantos que ofrecían á mis sentidos 
los rumores del bosque, una voz suavísima, un acento apenas percepti
ble: una vibración, en fin, tan sutil y delicada, como sólo podía serlo la 
producida por una idea que cruzara errante, los espacios.

II.

Nuestro nacimiento-continuo diciendo aquella voz — no proviene sino 
de la contracción que experimenta el cerebro humano, cuando por efecto 
de sensaciones más ó menos profundas se extremecen nuestros nervios.

Nacemos con una exuberancia de vida excepcional: en nuestro ser se 
agita valiente y vigoroso un pensamiento; estamos poseídas, en fin, de 
tan extremada viveza, que apenas nacidas pugnamos por salir del seno 
cerebral, y despues tendiendo nuestras alas, en rápido vuelo ansiamos 
lanzarnos al espacio...

Pero ¡ay! no siempre nuestros deseos se ven coronados por el éxito; 
pues para salir tenemos que cruzar por una senda tenebrosa, en cuyas 
puertas nos vemos obligadas á pagar un ominoso tributo, entregando des
hecha nuestra alma á un ruido extraOo que nace allí, sin ella, y que se 
llama voz.

Esta es, quien merced á ese atronador acento en que vamos envueltas, 
lleva á vosotros el conocimiento que poseéis de nuestra existencia; pero 
ese conocimiento es imperfecto y os lleva á un lamentable error. Cono
céis tan solo la imágen de nuestra esencia, pero no nuestra esencia mis
ma. El conjunto que constituye ésta y que se halla representado en aque
llas que como yo han podido ganar el espacio, libertadas del necio 
vasallaje: alegres, bulliciosas, viviendo bajo una forma inmaterial, invi
sible, pero definida y perfecta, representa en el mundo un papel másele- 
vado: es además una sublime armonía que surca el éter purísimo, contri**
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btiyendo con sus delicadas notas á hacer más siigestiyo el grandioso 
espectáculo que ofrece la Naturaleza en sus retiros misteriosos...

IIL

Yo nací merced á la contracción que hicieron experimentar al cerebro 
de un poeta,—falto de dinero aunque sobrado desentimientos, — sus nervios 
impresionados por la influencia dennos ojos preñados de infinitos en
cantos.

Al instante fue bautizada con el tierno nombre «Te amo» y no bien 
hube recibido mi bendición cuando con extraordinario anhelo de libertad 
extendí mis alas, dejé mi cuna, y buscando por donde salir penetré en la 
oscura senda á que antes me he referido.

Sin embargo, la salida con que soñé no pudo ser salvada por mí. Un 
obstáculo imprevisto se levantó al punto, cerrándome el paso y contra él 
fui á estrellarme con violencia.

Quedóme triste y resignada ante aquella primera contrariedad, pernia- 
néciendó así algunos instantes. Despues me sentí arrastrada por una 
fuerza superior á las mías, y por último vi me introducida dentro de un 
corazón que latía violentamente y donde un melancólico amorcillo aca
baba de nacer...

Miróme este enternecido apenas estuve en su presencia; yo también 
me fijé en él breves momentos, y despues, casi compadecidos el uno del 
otro nos separamos para siempre, quedándose él allí y subiendo yo de 
nuevo á la prisión en donde había nacido, y desde la cual pude ver- 
atormentada por los intensos destellos que despedían unos hermosos ojos 
—las verdes y tempranas galas de una extensa pradera, y el añoso tron
co de un castaño, al pie del cual se entretenía nna niña en hacer pedazos 
una margarita que poco antes le había prendido en los cabellos mi ena
morado creador...

IV.

No había pasado mucho tiempo, cuando, otro día, sentíme impulsada 
de nuevo por la fuerza aquella que animó todo mi ser apenas hube sido 
engendrada.

Sacudí mis alas, ya por entonces perezosas; extendílas luego con orgu
llo; bajé; volví á subir; y por último penetró en el oscuro sendero donde 
me había visto detenida en otro tiempo y donde un nuevo obstáculo se 
opuso á mi salida como en la oc isión primera.

™ 303 —
tina fuerza que ya me era conocida, hízome retroceder cuando todavía 

lloraba mi impotencia, y otra vez volví á encontrarme dentro de mi pri
sión, en tanto que allá junto a la puerta otras hermanas mías comenzaban 
á salir, desaparecido el obstáculo, aunque envueltas en la forma de un 
lenguaje tembloroso y estudiado...

- Era otra tarde aquella en que, juntos también la niña de los hermosos 
ojos y mi emocionado creador, se oprimían las manos, fija la mirada del 
uno en la del otro, sin ver que entre ellos se levantaba gigante y sombría 
la necia barrera del interés y de la mezquina conveniencia...

V.

Y el tiempo siguió pasando, y por repetirse ya muchas veces aquellas 
mismas emociones en mi alma, hube de comprender al fin que mi desti
no ora el tormento insoportable de una prisión eterna. Por esto mi deses
peración era muy grande; yo no podía acostumbrarme á permanecer en
cerrada siempre; yo había nacido para volar, para tener por reino el 
espacio sin límites, y no para morirme allí de envidia, viendo que todas 
mis hei’mauas continuaban saliendo uno y otro día del fecundo seno ce
rebral, para atronar los aíres, ya con los armoniosos sonidos, ya con los 
roncos acentos que las prestara el lenguaje...

Mas ¡ay! ¡inocente de mí, no sabiendo entonces que me estaba reserva
do un destino más envidiable aún! ¡Tonta mil veces, cuando me quejaba 
de estar destinada á ser la verdadera idea que vuela y piensa ai mismo 
tiempo, y la que posee una armonía dulce y suavísima con que poder 
sembrar de notas delicadas la sonrisa de los céfiros y el lánguido suspiro 
de las escondidas fuentes!. .

T I .

Llegó por fin, el día en que al morir mi dueño pude disfrutar mi li
bertad, Era una noche muy triste y silenciosa, cuando al expirar ei soni
do de una campana que había anunciado la agonía, todos los nervios de 
aquél ser se contrajeron convulsivamente obedeciendo á una sola volun
tad. Cesó de acudir al cerebro, donde yo permanecía encerrada, la hir- 
Vlente y agitada sangre que tanto me había atormentado. Un frío intenso 
psnetró en mí despues de haber recorrido ei cuerpo de mi creador; y 
luego, sintiendo que una influencia débilísima me impulsaba á salir, de
jóme llevar hasta cerca de sus labios, donde expirante una voz no tuvo ei 
poder suficiente para apoderarse de mi alma.
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Salí entonces, libre, en alas del alma de aquel hombre; crnízamos pre* 

surosas los espacios de la reducida habitación, y ya á la vista del sereno 
cielo yo me remonté á mi vez, abandonando al alma en su ascensión rá
pida á los espacios infinitos...

Yll.

Y hacía estas soledades dirigí mi vuelo, donde mi existencia se desliza 
tranquila y venturosa en unión de otras hermanas. mías con quienes 
cruzo, errante, los laberintos del bosque.'

ííosotros somos las hadas que poseen vuestros misterios más dulces: 
vuestras cuitas más impenetrables.

Nosotras, las invisibles sirenas de los aires, que con tanta frecuencia 
atormentamos las imaginaciones de los artistas y de los poetas...

Yo soy la ninfa que tiene por bailo el hilo de plata que surca este bos
que, y la que se deja acariciar por sus amorosos besos, que tanta inten
sidad y harmonía dan al sonido de nuestra voz.

El manso chorro de la fuente al estremecer la superficie tranquila de 
la taza; los blandos céfiros al jugar con las inquietas hojas de los árboles; 
el rayo de luz al quebrarse y vibrar sobre las tersas superficies del rama
je, engendran ondas sonoras de tan sutil intensidad, que al revolotear 
nosotras entre ellas, ceden á nuestro capricho y repiten como un eco gi
gante las modulaciones de nuestra voz.

El habla del hombre al apropiarse nuestras almas, desgarra nuestro ser 
con sus atronadoras vibraciones; nosotras, las ideas errantes al agitarnos 
en el seno de las etéreas ondas, jugamos con el'sonido para continuar 
despues volando...

Viendo cómo revolotean mis hermanas, he aprendido á repetir lo que 
dicen, en tanto que ellas al imitar mi vuelo han repetido mi nombre. Por 
esto, si quieres, te puedo repetir uno á uno todos los variados idiomas de 
la humanidad,

¿Oyes? No muy lejos de aquí vuela cantando la única idea errante 
nucida en la mente de aquella- nifía, objeto de los siieilos de mi creador. 
Como yo piensa, y como yo se llama.

Más cerca aún, se cuentan sus cuitas otras hermanas, venidas cun el 
amanecer, de lejanas regiones.

Estos son nuestros dominios.
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Oiiando en el silencio de la noche, ó en las soledades del bosque, d al 

borde de alguna escondida fuente, creeis murmurios de la brisa, del agua 
ú del ramaje, los armoniosos sonidos que percibís, padecéis un lamenta
ble error. Ese lenguaje delicioso, que por lo delicado y suavísimo tan 
solo se deja escuchar en dichos parajes, complaciendo vuestros sentidos, 
no proviene, no, del céfiro ni de las aguas  ̂ que estos son mudos como la 
luz: esos acentos melancólicos son sencillamente el canto tierno de noso
tras las ideas errantes, cuando inquietas, cruzamos de allá para acá, repi
tiendo nuestros nombres por los senos invisibles de los pequeños mun
dos de la creación.

YIII.

Reinó un momento de profundo silencio...
Cuando salí de mi abstracción, la brisa al mecer las hojas de los árbo

les, y el arroyo al abrirse paso por entre las peñas y los jarales, produ
cían vagos sonidos, pero desprovistos ya de aquél encanto que poco antes 
había ejercido tanta influencia sobre mí.

El aire y el agua no expresaban en aquellos momentos cosa alguna, 
contribuyendo tan sólo con sus característicos ruidos á dar vida y anima
ción al sublime concierto que eleva á Dios eternamente la naturaleza, en 
el misterioso templo de sus soledades...

C. J osé DE CUENCA.

PINTORES GRANADINOS
MARIANO BER|*UCHI

La Exposición de Bellas artes celebrada durante las pasadas fiestas del 
Corpus, ha revelado un importante contingente de jóvenes artistas, que 
bien dirigidos, con el estímulo del trabajo y del triunfo basado en lógica 
eíiuidad; consagrándose al estudio no solo de la técnica, sino de las di
versas materias que constituyen la cultura de iin artista, llegarían á cons
tituir en Granada una agrupación muy digna de estima y que se habría 
de significar por esa cualidad que se reputa especialísirna de los pintores 
valencianos: la brillantez de la luz y del color.

Apenas puede señalarse, entre la obra de todos esos jovenes, la excepción
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(lo eutonaeioiies pálidas; la aberración de verlo todo azulado, i'ojizo ó ver
doso. Parece, que aán alienta en Granada el espíritu de aquel gran artistaá 
quien tanto debe el arte pictórico español, á pesar de que lo condujera 
por caminos que malograron grandes inteligencias y convirtieron en pin
tores, que cobraban buenos centenares de pesetas por cuadritos insulsus 
y faltos de ingenio, á medianías que nunca hubiesen traspasado su justo 
límite; de aquel ilustre Eortuny, que parecía impresionista en el modo de 
sorprender los efectos más bellos de la realidad artística; clásico, sin exa
geraciones ni arcaísmos, en la ejecución.

Claro es, que nuestros jóvenes pintores siguen la corriente de indeci
sión y de carencia de ideales que caracteriza al arte contemporáneo; que 
persisten, muchos sin 
darse cuenta de ello tal 
vez, en el culto al na
tural que filé siempre 
la nota distintiva de la 
pintura española, desde 
los precursores hasta el 
Greco; desde Y elazquez,
Alonso Gano y Murillo, 
hasta Goya; desde éste 
hasta los grandes ro
mánticos y naturalistas 
de esta época; así es, que 
dentro del estrecho mol
de del cuadro de gérie- 
ro —aun impera, como 
hemos hecho notar en 
nuestras notas acerca 
de la pasada Exposi
ción,—el culto liacia el 
natural ha sobresalido, 
y la casita, el grupo de
árboles, la estrecha calle de apartado barrio, el llorido huerto, ó el tí
pico patio mudejar de nuestro poético Albayzin, están tornados de la 
realidad, tratando de copiar en el lienzo, el color, la luz, la entonación 
vigorosa de los paisajes de Andalucía.

Portuny marcó también otra dilección al arte pictórico, inspirado en

Marroquí.— Cabeza de estudio.
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til infortunado Eegnault, que había seguido las tradiciones orientalistas 
de Delacroix, Decamp, y otros franceses; la que tornaba los asuntos de 
sus cuadros en la historia y las leyendas muslímico-hispanas y en las 
costumbres marroquíes. Por este camino le siguieron muchos artistas y 
en él hallamos á uno de nuestros jóvenes pintores, á Mariano Bertuchi.

Bertnchi es casi un niño; hace poco tiempo estaba todavía emborro
nando papel en los estudios de sus maestros, sorprendiéndolos con bas
tante frecuencia al revelarse artista en un perfil ati-evido ó en un estudio 
de sombras hecho con ia intuición del que siente el arte.

En un certáinen del Liceo, presentó un cuadro en que se representa la 
Rendición de Granada, y á vueltas de defectos de dibujo y de errores de 
color, premióse con justicia el esfuerzo del niño, que con tal valentía y 
buenos auspicios penetraba en la lucha por el arte.

Con incesante fó continuó sus trabajos, y enamorado de las descripcio
nes de Tánger que oyó á pintores y tui-ista.s., convenció á sn padre de que 
debía enviarlo á estudiar allí.

El chicuelo lia vuelto de la ciudad marroquí hecho hombre y artista. 
Sus obras lo demuestran, entre las que descuellan, en nuestra opinión, 
unos hermosos estudios de cabezas de marroquíes (reproducimos uno), y la 
valiente impresión del Zoco, famoso mercado tangerino, (Yéase la lámina).

En la Exposición, ha exhibido su interesante cuadro, Contando un 
miento, premiado con diploma de primera clase, y adciuirido por un 
amateur inglés; EL ?jo c -o ¡ Mercado de fiestas, Un (juardia y unos deli
ciosísimos Apuntes de Tánger.

Entre lo (|iie se ha quedado sin exponer hay mucho que vale y que 
merece verse.

Ahora bien; Bertuchi ha comenzado su carrera de modo brillante, pero 
no debe desvanecerse, porque tiene defectos que corregir y mucho que 
aprender. Con su talento, con su intuición artística, fácil le ha de ser do
minar el‘ dibujo, á veces descuidado; perfeccionar su manera de pintar, 
generalmente abocetada, y en la que se notan descuidos que aminoran el 
valor de sus obras.

El artista, además, necesita formarse en una atmósfera apropiada; y 
cuando ésta ñilta, como aquí, á pesar de nuestras brillantes tradiciones, 
de lo que representa en la historia nuestro aletargado Liceo, el suprimido 
Centro artístico y otras instituciones memorables, como, por ejemplo, la 
famosa Academia de acuarelistas fundada por Eortuny,—es necesario 
hacerse esa atmósfera con el estudio incesante y decidido.
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Ni debe engreírse con sus triunfos, ni desmayar ante las dificultades 

que se le ofrecerán en su camino. Todo lo domina el hombre, cuando no se 
violentan sus inclinaciones y aptitudes; cuando se tiene la fortuna de que 
la pobreza no le cierre el paso y la inteligencia de quien lo eduque no le 
cree dificultades.

Todo le favorece; condiciones propias, y las cualidades y circunstancias 
de su excelente familia.

Saludemos en el joven pintor al artista de mañana.
F rancisco de P. VALLADAR.

PA R A  G RA N A D A

La simpática revista La vida literaria, continuadora de aquel famoso 
Madrid cómico que dirigía con exquisita gracia y especial acierto Sine- 
sio Delgado, prepara un número extraordinario en honor de Granada, 
cuya organización ha encargado al distinguido literato, granadino de 
corazón, D. José López del Castillo (Aberi-Humeya), querido amigo nues
tro y estimado colaborador.

Por lo que á la parte material respecta, sabemos que el extraordinario, 
se imprimirá, empleando los últimos adelantos tipográficos, en colores y 
en negro; que tendrá muchas y notables ilustraciones de artistas grana
dinos en so mayor parte, y que en conjunto ha de ser hermosa prueba 
del afecto que en España profesan artistas y literatos á nuestra ciudad.

Colaboran en la parte literaria Fernandez Jiménez (J.), Manuel del Pa
lacio y Riaflo, miembros ilustres de la inolvidable cuerda granadina; 
Sellés, Oloriz, López Muñoz, Manuel Paso, Fernández Chacón, Aguilera 
(D. Alberto), Conde de Benalua, Rivas, Calvez, Castillejo, Almagro, 
Albania Montes y otros granadinos ausentes de nuestra ciudad; admira
dores de ella tan entusiastas, como Malera, Fernández Flores, Ortega Ma
nilla, Rubén Dario, Luque, Benavente, Valle Inclán, Salvador Rueda, 
Bonafoux, Gómez Carrillo, Inique, Llanas, Espina, Zulueta, Loma, Loza
no y algunos más y los escritores granadinos Eguilaz, Almagro Cárdenas, 
Afán de Ribera, Gago (J. y E.), Gutiérrez (D. Miguel), Matías Méndez. 
Pelayo, Nicolás M.*" López, Seco (L. y F.), Ruíz de Alraodóvar (J. y G.), 
Ventura Traveset, López del Castillo, Pareja, Bueno Pardo, Castroviejo, 
Marín, Valladar, etc,

—  t e  —
Por lo que toca á la parte artística, sabemos que se publicarán primo

rosos dibujos de Ruíz Guerrero, Tomás Martín, Martín (J.), Almodóvar, 
Lozano, Gómez Moreno, Rodríguez Acosta, Isidoro Marín, Latorre, Gó
mez Mir, López Mezquita, Sánchez, Espí, Pes, Faura y otros.—Entre las 
ilustraciones, figuran retratos de granadinos ilustres, reproducción de 
monumentos, costumbres, tipos, etc.

Del 22 al 24 se publicarán artísticos carteles anunciadores del extraor
dinario, con el sumario completo de lo que ha de contener y el extraor
dinario saldrá en los últimos días de este mes.

Verdaderos plácemes merece La vida literaria y el incansable propa
gandista de las bellezas de Granada, nuestro querido Ahen-Hmneya. •

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.

Continúan honrándonos notables autores con el envío de sus 
obras. Hé aquí las últimamente recibidas:

Historias y  leyendas, por el insigne escritor y poeta D. Víctor Ba- 
laguer (tomo XXXVÍI de sus obras). Comprende los hermosos es
tudios, Conde de Reus, S. Juan de la Peña, La Casa del Cordón, El 
Castillo de Burgos y Viaje á la Rábida y varias bellísimas leyendas 
Catalanas, de Castilla y Aragón, y es como todas las obras del ilues- 
tre maestro del Gay Saber, modelo de buen decir y de interés histó
rico y tradicional.

Futesas literarias, por el famoso Doctor Thebussen (volumen XIX 
de la primorosa Colección Elzebir) Para encanto de nuestros lecto
res, reproduciremos en el número próximo uno de los notables artí
culos que componen el libro, v-erdadera preciosidad literaria y de 
artes de la imprenta.

Batalla de flores, delicado libro de poesías por el distinguido y jo
ven escritor D. Juan García Goyena, con prólogo de F'ernández 
Bremon. Obra y autor conceptuámoles como granadinos, porque el 
.Sr, García Goyena ha pasado aquí su vida y aquí viv'en sus padres 
y su familia.

Balance teatral, interesante resumen de cuanto ha ocurrido en tea
tros durante la temporada de 1898 99 y notas referentes á autores 
y actores, ilustradas con retratos.



™ 3Í0 —
Entre las revistas recordamos las siguientes:
La música ilustrada (Barcelona). Contiene un estudio de la aplau

dida zarzuela de Vives Don Lucas del 'Cigarral, muy bien ilustrado. 
—La música religiosa en España. Continua esta revista, que dirije el 
ilustre maestro Pedrell, publicando notables trabajos de la especia
lidad.—La ilustración española y  americana, en su último número, muy 
hermoso por cierto, inserta un erudito artículo del infatigable ar
queólogo Sr. Serrano Fatigati, nuestro buen amigo, acerca de la an
tigua Madraza árabe y su oratorio, expléndidamente ilustrado, hoy 
propiedad de nuestro distinguido colaborador D. Juan Echevarría 
Alvarez. —La Revista Contemporánea, entre otros trabajos, contiene 
un curiosísimo estudio de D. Cárlos Cambronero titulado «Cosas de 
antaño», referente á dramas, óperas, zarzuelas y comedias estrena
das en Madrid desde l 86o á l858, y artistas, autores y actores de 
aquella época, en que el erudito escritor, no olvida ni aún al renom
brado Perico el ciego, que por «entonces relataba y cantaba historias 
y romances por las calles de la villa y corte, entre ellas la de la he
roica Mariana Pineda. — S.

L j í  ADHAMBÍIA EN MAUt\IÍ).

Juro á Dios como hombre honrado y cronista de bien, que el sólo 
pensamiento de tener que escribir estas notas me hace sudai, du
rante los días que preceden á la confección de este pisto incoloro, 
insulso y trasnochado, que soy el primero en lamentar. Porque dí
ganme ustedes de qué vá á hablar un hombre que se pasa encerrado 
en una oficina, ó en dos, ó en tres, si se tercia, veinte horas de las 
veinticuatro que tiene el día, según dicen malas lenguas. \  si á esto 
se agrega que no ocurre nada que valga la pena de ser contado en 
letras de molde, ayúdenme ustedes á sentir.

Es decir, pasar sí que pasa. Ya ha pasado el Mensaje, y hoy, á la 
hora en que escribo, lo estará poniendo la Comisión correspondiente 
en manos de S. M. Pero tate, que esto no es de mi incumbencia, ni 
ustedes querrán oir hablar más de política, ni de regeneración, ni de 
buñuelos de viento, que eso viene á ser todo eso de... Vamos, ya me
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he naetlclo otra vez en el maíz; hoy estoy tentado del demonio de ia 
cosa pública.

Ahora estamos obsesionados con eso de Dreyfus.—Elasimto Drey^ 
fus es en diarios y revistas la obligada nota, desde que se supo que 
el desterrado de la Isla del Diablo (jbonito título para una novela de 
folletón!) regresaba á Europa. Los alquiladores de clichés están hoy 
de tanda, como ayer lo estuvieron los fabricantes de cristales. La 
esposa de Dreyfus; La prisión de Remies; Ventanas de la prisión de Drey
fus; El jardín de la prisión militar de Rennes; Llegada de Dreyfus;
Dreyfus; Dreyfus; Dreyfus; Dreyfus....Lo van á hacer antipático en
fuerza de sacarlo á colación.

Á la gente le importa ya poco que se aprueben ó nó los presu
puestos, ó que se vaya Polavieja ó que se quede Villaverde, ó que 
nos saquen los redaños á los contribuyentes que pagamos sin decir
oste ni moste....por la sencilla razón de que se encargan de hacerlo
por nosotros: en podiendo ocuparse en el asunto Dreyfus, t i i t t i  C07i- 
tenti y venga de ahí.

y  basta por hoy, que ni la cosa dá más de sí, ni merece la pena 
escribir cuartillas y cuartillas para no decir algo de provecho.

E duardo de BlISTAMANTE,
12-V11-99

CRÓNICA GRANADINA.

Con un triste recuerdo comenzamos esta crónica; con el que como 
granadinos y amigos consagramos al inolvidable comandante de ar
tillería D. José Calera, muerto, después de dolencia penosísima y 
terrible, el día primero de Julio.

Granada, debe al modesto y entendido militar la fábrica de pól
vora, á la que c(m.sagró su actividad y su vasto saber. Calera, in
cansable en el cumplimiento de los deberes que como militar y gra
nadino se impuso, no desmayó ante las contrariedades, concluyendo 
por convencer á las altas personalidades del Ministerio de la Guerra, 
de la conveniencia de restituir á Granada, ampliándola y engrande
ciéndola, su antigua fábrica de pólvora.
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Á pesar de que por la humildad cristiana de nuestro malogrado 
amigo, ni se repartieron esquelas de defunción, ni se le hicieron ho
nores militares, ni nada, en fin, que revelara la pompa y severidad 
en uso con los muertos en nuestra época, gran número de personas 
acudió á acompañar el cadáver del ilustre granadino, pero, con fran
queza: acudió á nuestra memoria la sevmra ciitica que del fastuoso 
entierro de un sabio Prelado y filosofo hacia en Aladiid, un insigne 
amigo á quien por granadino tenemos:—No niego, decía, que con 
estos regimientos de todas armas, estas repiesentaciones altísimas, 
estos uniformes bordados, estos hujieres y reyes de armas puede 
decirse que va aquí el todo M advid, tan conocido, peio detrás de ese
humilde fraile debía de ir toda España....

Ayuntamiento, rindiendo justo tributo de afecto a la memoria 
de Calera, ha acordado titular Plasa del Comandante Calera á la 
plaza del Fargue.

Descanse en paz el inolvidable amigo.
_Al fin se restaurará el monumento religioso de los jardines del

Triunfo. Niiestro ilustre arzobispo, entusiasta siempre del arte y de 
la historia de Granada, ha reunido fondos, encargando al ilustrado 
arquitecto Sr. A'Ionserrat de la dirección de la obra.
_Nuestro amigo queridísimo Santiago Rusinol, hallase en Sitges,

donde ha leído á varios literatos y poetas un poema simbóhco-dra- 
mátic^ en un acto, titulado J a rd ín  abandonado, que se estrenará en 
el teatro Principal de Barcelona. Rusiñol, hállase muy mejorado de 
salud. ,

__La üesta nacional hace ya sus víctimas hasta con los críticos del
arte de Montes. El saladísimo escritor, colaborador de L a A lham- 
BRA, Eduardo de Palacio {Sentimientos), ha resultado herido grave
mente en una novillada que se celebró en Madrid.

¡Cuando se acabarán esos.... Perdonen Vdes.; iba ha hablar mal
de los toros.

Reciba el distinguido escritor nuestra felicitación por su mejo
ría.—V.



Importante á las damas

¿Üuerets conservar vuestra hermosura? Para ello es neoesario tener en el tf>. 
(•ador la L O T ié ü  B L A m C liE  LEIO H , producto de que usaba la Reina Mana 
Aritmdeia. ■ ;

Esa loiúón está l ecinnendada por loa-Doctores más eininentes de todo el mun
do como medicam<'nto perf-cto para toflas las afecciones de la piel, aún las re
sultantes lie fatigas pmlongadas;

Puede ser em{)!eada sin peligro para los niños y  en todos los casos dé etup- 
ción quedará asegurada, casi in-tantáneamente la curación completa.

viene rival coiiio aguj. de li-dlega, pues da la juventud y transparencia á los 
rostros más desgr»<ciad(.8, y su e/iipleo diario hace desaparecer raditvalimme «1 
tinte pálido, las manchas, roseidas, etc. ' ,

JjHS 'nujeres habituadas al uso úe cosméticos, encontrarán desde el punto de 
vista higiénico, extraordinarias v.-ntaja8 en reemplaztar por esta locirui las civ- 
mas, líquidos,, polvos, etc., que ocultan los. defecto.s de la piel sm tnirarios. ¿ uan- 
tas niujeres de m á s  de 50 año.s, que han einplea<lo esta loción durante quin
ce, parecen no haber pa.«ado de ios treinta, y  son envidía las por jóvenes ds 
quinc.ii y veinte, ai v e rlo  fresco y hermoso-de su 1« z?

Modo de emplear la LO ftON BLAHOHE LEIQH

Contra Itis czeuvas y  to d a s  las afecc iíin es  d e  la p ie l, aphqtKcKe la  LOTiON (.V- 
rias Veces ál día, d e já n d o la  se c a r , y los r a sg o s  que l ia ra  d e ja d o  su ap licación  «» 
harán d e s a p a re c e r  frotando con un lienzo fino,

Para aumentar, ía hermosura de la tez, se debe aplicar la loción con un piní'el 
y  exténdérla bien antes d e  que se seque; esto da á la piel una transparencia na
tural ymómpfenvehtará e} efecto obtenidb,.uim ligera capa de polTo.«, qm- se de
berá aplicar en seguida. r

He admiten pedidos tanto de esta LOTIÍIS, córáo de la Crema contra las arrn- 
ga.s. -Agua anliséfitica. Polvos legitimos de arroz, Poma<ia contra la obesidad, y 
toda clase de perfumes, especialidad todos eIIo.s de Madame Blanché Leigh, en 
casa de su representante exclusivo;
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(Continuación)

VI

Retirados á descansar, aún siguió Juan Pedro largo tiempo desde 
la cama ensartando cálculos y rendimientos para el día de mañana. 
Nadie le hacía caso, mas no importaba, tomada la correndilla cual
quiera detenía la sempiterna charla del buen labriego, despabilado 
entonces como una liebre y dispuesto por las trazas á pasar la no
che hablando solo; cosa á decir-verdad en laque no paraba mientes.

La tranquila confianza de sus palabras avivaba de nuevo en Prisca 
las tristes impresiones que tanto mal la causaban.

«Pobre padre mío—decía entre comprimidos sollozos. ¿Qué culpa 
tienes tú de lo que sucede? ¿Puedes hacer más que consumir tu 
salud trabajando de día y de noche con la mejor voluntad del 
mundo...?»

El insomnio y el miedo traían á la memoria de la joven muchas 
cosas á cual más tristes.

Días pasados bajaba según, costumbre, con la botija en la cadera, 
por la vertiente del río, donde en sitio oculto y umbroso nacía un hi- 
lillo de agua fresca y cristalina, cubierto bajo tupida urdimbre de 
zarzas y heléchos. Antes de volver á la casa deseó sorprender á su 
padre, á quien no veía desde la mañana. Atravesó sin ruido senda^
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y vericuetos hasta que dió con él. Se hallaba de rodillas, tratando 
de separar, solícito y cuidadoso, miríadas de orugas y gusanillos que 
cubrían los tallos larguchos y débiles de un cantero de hortaliza.

De nada se percataba ensimismado y fijo. Parecía muy triste, sus
piraba á menudo, se agitaba su cuerpo en convulsa emoción y le caían 
abundosas lágrimas por las mejillas, revueltas con el sudor copioso 
que brotaba de su inclinada cabeza. Tan profunda dejadez era in
explicable. Prisca le acechó largo rato esquivando el cuerpo. Aque
lla voluntad tenaz é indomable se rendía á la desgracia; peí o en 
secreto, quizá instintivamente, como tributo ineludible á la natura
leza. Acaso de darse cuenta de lo que pasaba, no se hubiera perdo
nado á sí mismo el fugaz desmayo que le sobrecogía. Prisca se aho
gaba de pena al recordar esto, y por naiural sucesión de ideas 
se iban enlazando en su memoria mü accidentes de su infancia, que 
ella juzgaba olvidados en los nimbos azules de la primera edad. La 
conducta de su padre se engrandecía; tomaban sus palabras y deci
siones, siempre honradas, la augusta majestad de algo superior y 
divino que parecía hablar por boca de hombre tan cabal y ^nrado.
A lo que antes siendo niña no diera gran valor, se lo concedía ahora 
de mujer, admirando de consuno la voluntad fervorosa v abnegada 
del anciano. Sojuzgaba injusta y desnaturalizada al apreciar su obra 
inmensa, tanto que ella aún siendo su hija no se atrevía á pesar la 
tierra que él hollaba. Si alguna vez Juan Pedro se hizo ilusiones y am
bicionó riquezas, no fueron ciertamente para su propio lucro. No ha
bía un solo acto de su vida que no revelara las prendas hermosas 
de su carácter. Pobre y ya en decadencia pechó con los abuelos. Á 
Prisca le parecía estar presenciando lo que entonces sucedió.—Era , 
tiempo de invierno, porque todos á una rodeaban el fuego. Antonia, 
su madre, refería entre lloros y atragantos la desgracia. El tio Vi
cente y la «señá» Micaela se veían en la calle. La muerte del único 
sostén de los viejos los sumía en la miseria. LTn mozuelo de veinte y 
cinco años, lo mismo que un roble, se había muerto en pocos días. 
Alguien aconsejó á Antonia que debían meter los viejos en el asilo; 
para eso están de siempre esos sitios, y público y notorio era que 
su marido apenas podía llevar la carga ordinaria de la casa. Tam
bién impetrar la caridad pública suele dar buenos resultados. El tío 
Vicente tenía amigos en la ciudad, y á ellos debía recurrir, pintán
doles á las claras su precaria situación actual y la necesidad en que
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se hallaba de recabar algún socorro, que recogería á domicilio los 
sábados de cada semana  ̂ Así iban muchos tirando de la vida.

Juan Pedro gruñía entre dientes, Antonia le hablaba temblando y 
casi daba la razón á los prudentes, acaso por temor de disgustarlo. 
Prisca, aun siendo muchacha, se hacía cargo de que traían entre 
roanos algo serio y delicado.

De pronto se levantó y apoyando la mano en la cabeza de su mu
jer, dijo palabras tan buenas y cariñosas, que la pobre Antonia, sin 
reparar que había gente, se avalanzó á él, unió su cara á la suya y 
le llenó el cuerpo de piropos. Todavía sentía Prisca repeluznos al 
pensar en aquello...

Y si era después de quedarse viudo y agobiado de familia, mas 
todavía. ¡Con qué respeto hablaba de la difunta! Quitándoselo de la 
boca se tenían de decir misas en la parroquia los aniversarios. Las 
oía de rodillas, moviendo los labios de continuo y sin pestañear.

Luego con las quintas y los mortorios estaban tan solicos, que 
todos en torno de Juan Pedro parecían polluelos de una llueca ó re
nuevos olivo, que nacían y medraban pegados al tronco que les 
sostenía.

En aquella insomne velada repasó la joven su vida entera y con 
especial deleite envenenó las propias heridas, pensando que la des
gracia se empeñaba en separarlos y en difundir sus restos, para que 
no quedase de ellos el menor rastro.

De ella dependía, sin embargo, la salvación de todos.
Quizá bastaran dos ó tres años de sacrificio... la casa saldría á 

flote, y su padre, los abuelos y Frasquito deberían á la pobre Prisca 
el gustoso bienestar que les proporcionara.

La satisfacción de llenar un deber le serv’iría con exceso de aliento 
y lenitivo en los trabajos y privaciones que voluntariamente se im
ponía. Juan Pedro merecía á esto y mucho más. Su plan era seguro, 
no tenía vuelta de hoja; bastarían quizá dos años y aún menos, para 
abonar al dueño de la hacienda sus intereses.

El tiempo iba tan de prisa, que cuando menos se esperara volve
ría con los suyos, tranquila y sin cuidados. Se .casaría entonces con 
Manuel, y en cuanto á Juan Pedro, desentrampado y sin regomellos, 
viviría como un rey en su cortijo, servido poruña criada limpia 
y de confianza que ayudase á la «señá» Micaela, sin perjuicio de 
que ella nunca dejaría d,e estar á la mjrai.pues no-faltaba, otra cosa.
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|Si su padre se aviniera á razones y diera su permiso...1 Ha

bía de cualquier modo que fuese que ocultarle la verdad, de otra 
manera, cualquiera le convencía... El caso era empezar;, todo cam- 
bio en la vida ordinaria parece desde lejos inaccesible montaña, y 
luego... ¿No estaba ella separada de su madre mil años hacía? Cuan
do se murió y se la llevaron de la casa, creyó de buena fe que poco 
tardaría en seguirla... Dios ayuda mucho, y con la misma mano que 
hace la herida da la medicina.

En estas llegó el amanecer y apenas oyó Prisca que su padre an
daba trasteando en la cocina, se vistió corriendo y le salió al en
cuentro, cuando se disponía á lanzarse á la calle con la herramienta 
al hombro.

Tenía formado su plan; en su cara bondadosa se pintaba la reso
lución y el deseo de afrontar de una vez el peligro. Le dijo en subs
tancia, í5in pestañear y cuadrada como un recluta, que trataba, 
contando desde luego con su venía, de marcharse á la ciudad á 
buscar colocación, ya que las cosas no ayudaban y su proyectado 
casamiento podía fracasar por no disponer de medios suficientes... 
¡Son tantos los gastos y atenciones'de la especial incumbencia de la 
novia!

Juan Pedro empezó por negarse en redondo; creyendo que su 
hija estaba loca y fué necesario que ésta repitiese que hablaba en 
serio, y que sólo aguardaba su asentimiento para poner manos á la 
obra.

El tono y ademán solemnes de la muchacha le llamó la atención. 
Convencido de la verdad sacó á plaza las muchas razones en que 
apoyaba su negativa; le puso de manifiesto los inconvenientes de 
resolución tan arriesgada... á más de que Manolillo pondría el grito 
en el cielo y nunca estaría conforme en dejarla marchar... Quizá 
«fuera peor lo roto que lo descosido» y por agenciar un puñado de 
dinero se quedase sin galán, y entonces, «arrebolada y sin visita», 
sería el hazme reir de todo el barrio.

Al pobre le aterraba la idea de la separación, á parte del temor 
y vergüenza natural de «cantar la gallina» echando á la calle la 
falta de recursos. «Su hija no tenía que servir á nadie, señora y 
dueña de su casa, en ella era donde hacía falta.

■Aguarda un poco,- mujer, aguarda un poco... llegada la cosecha 
yo te aseguro que no te faltará tilín y  te presentarás en la iglesia
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como es debido; amén de los trastos y menesteres caseros que serán 
también de lo mejor que se encuentre... ¡No faltaba más!»

Prisca que esperaba aquello, hizo cuestión de honra la de no pre
sentarse delante de la familia de Manuel con las manos en los bol
sillos. Los parientes del muchacho «aunque la miraban bien la gui
ñaban mal» y ¡poquitas conversaciones que habría de no tener á 
punto los muebles y atalajes necesarios...! Ella, si bien humilde de 
condición, no era tampoco ninguna pobre de solemnidad... Luego 
todas serían murmuraciones y habladurías...

Juan Pedro, muy contrariado, invocaba una vez más sus para él 
fundadas esperanzas. Insistía en que así como nada había faltado á 
su hija hasta aquel momento, llegada la hora de la boda sabría en
tregarla á su marido decorosa y decentemente, según era regular.

Prisca se mantenía «firme en sus trece». Dispuesta de antemano 
se dejaba morir de pena al discutir con su padre sobre tales mate
rias. ¿Cómo juzgaría su conducta.,.? Ansiosa de complacer á todos, 
las apariencias la colocaban en la peor situación.

Se vió obligada á enumerar lo poco que tenía comprado 5" lo mu
cho que aún le faltaba. Invocó las prisas de Manolillo y las falsías 
involuntarias en que habría de incurrir, fijando plazo sobre plazo, 
para luego á sabiendas no cumplir ninguno. Así se ponían las cosas 
en su punto y sazón; que el novio aguardase algún tiempo, ya que 
ahora iba de veras y cada día trascurrido sería un paso adelante 
camino de la iglesia. Mejor era hablar claro, porque según iban las 
cosas todos quedarían de lo peor.

Juan Pedro acosado por la incontrastable elocuencia de los núme
ros, trató de quemar el último cartucho y anunció á su hija, con 
una seriedad y prestancia que daban lástima, que entrada la maña
na iría á cierto sitio de donde no pensaba volver sin la cantidad 
necesaria y aun sobrada, para que su hija estubiese tranquila y se 
le quitasen de la cabeza temores y recelos infundados.

«¡Ah!—añadió el colono, deseoso de vengar en Prisca el mal rato 
que le había hecho pasar—y dices á tu novio que fije el día de la 
boda cuando á bien tenga... por mí no habrá entorpecimiento... La 
gente ingrata contra más lejos mejor.» Y siguió deslizando juicios y 
alusiones que herían en el rostro á Prisca, lo mismo que si fueran 
proyectiles. «Cuidado con las desconfianzas y majaderías de ésta— 
gritaba, mientras recorría la estancia á largas zancadas.—Como bí
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después de pagada la renta, no quedase todavía para comer y col
gar. Los frutos darán lo suyo y... sobre todo que yo sabría qui
tármelo de la boca para que á tí se te cumpliera el gusto. Ya verás, 
ya verás como no faltan ahí abajo mil que me den lo que les pida.., 
Fuerte cosa será que los de la calle tengan más confianza en uno 
que sus mismos hijos. Vivir para ver ¡qué demonio!»

Juan Pedro comprendía, sin darse cuenta, que estaba siendo in
justo en sus juicios, pero estaba más quemado que la lumbre y la 
pegaba con lo que había á mano desahogando de alguna manera su 
coraje.

La muchacha cariacontecida se derretía de pena; vibraban en su 
alma fibras dolorosas y punzantes; su padre, la alegría de su alma, 
siempre tan mirado y tan bueno, se expresaba airado y lleno de 
violencia ¡Estaba tan lejos de apreciar los móviles que la impulsa
ban! De conocerjos muy otras serían sus palabras.. Tenía en aquel 
punto conciencia exacta de su heroismoy la dignidad ofendida pug
naba por gritar: «Sí, me sacrifico por ustedes... yo no quisiera irme... 
hasta quizá me quede sin novio; pero, padre de mi alma (¡qué voy á 
hacer.,.? Devuelvo sacrificios y buenas acciones en justa correspon
dencia de los suyos.» Lo malo sería que al hablar así, bien lo sabía 
ella, se les «derretiría la gacha» á los dos, y todo se lo llevaría la 
trampa... vendría en definitiva la ruina, el lanzamiento, la miseria... 
había que reventar y callar; otra cosa fuera enganarse á sí misma y 
los afanes y propósitos que la impulsaban de nada servirían.

El colono hecho un basilisco acabó por volver grupa y tomar las 
escaleras, dispuesto á vestirse de día de fiesta y á bajar á la ciudad.

Nada pudo disuadirlo: á los pocos momentos volvía-á aparecer en 
escena limpio y adecentado. Pidió á la joven algunos cuartos, la pe
taca y un pañuelo y al instante salió á buen paso, perfilando in 
mente su plan de ataque. No consintió antes en probar bocado, aun
que Prisca le instó mucho. Parecía^ sin embargo, tranquilo, no se 
sabe si por la seguridad del próximo triunfo, ó porque en su buen 
corazón no echara nunca raíces la mala semilla del despotismo.

Matías MÉ.NDEZ VELLIDO.

(Continuará:.

319LOS «PASOS» DE LOPE DE RUEDA
(Conclusión^.

Eebosaban nataralisrao aquellas figuras y eran movidas con mucho 
arte: faltábales sólo lo que no pudo darles Eueda, un escenario ámplio y 
im desarrollo acabado. Había allí movimiento en el diálogo, gracia de ver
dadero y sano humorismo en chistes y ocurrencias, asombrosa percepción 
del ridículo. Hoy mismo podrían representarse con aplauso del público. 
T ¡qué diferencia de los ikisos de Eueda género chico del siglo diecinue
ve! Si nos fijamos sólo en la pura concepción del arte, haciendo abstrac
ción de la forma en que ha venido desarrollándose, ¿porqué no comparar, 
y de la comparación surgirá otro elogio á nuestro autor, aquel sainete 
primitivo, donde la verdad de los tipos, la gracia natural de los episodios, 
surgidos en una acción sencilla, y un lenguaje castizo nos admiran, con 
innumerables piececitas de hoy, en que se perdieron ya los lindes del 
arte, y ándase vagabundo por el campo de la fantasmagoría y de lo ca
prichoso, siempre mal elegido, y supeditado al efecto artificial y rebus
cado? ¡Cómo se retuerce hoy este género, en las postrimerías del siglo 
diecinueve, en la repetición monótona de unos mismos asuntos y dentro 
de una misma forma, sin espigar en el campo de la observación y sin 
respirar el ambiente del Arte! Y ¡qué diferencia del retoñar brioso de 
aque genero, que nació espontáneo en nuestra Sevilla, ofreciéndonos en 
marco de risa prosa, tipos humanos, en una acción sencilla, viva, gracio
sa, é iluminada por la más pura noción del Arte!

En este período de la infancia de nuestro teatro de Encina á Lope de 
Yega, en que florecen tantos ingenios, ofrece cada escuela un carácter 
distintivo, y lega al período posterior una inspiración, un acierto. Y en 
ese campo oscuro en que hoy bibliógrafos y eruditos indagan los prime
ros pasos del teatro español, han de hallar en la escuela de Eueda la ver
dad humana. Esta es la nota que la distingue de las otras, que la caracte
riza, y á la cual habrá que recurrir como precedente cuando del naturalis
mo en el teatro español se trate. Cierto que en alguna obra dramática ante
rior (y no hay que citar la Celestina, que es más bien unanovelaj, se ad
mira la misma prodigiosa verdad humana, como en la Tragedia «Josefina»
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de Miguel de ‘Carvajal, donde se sienten las palpitaciones de un alma ce
losa, pero el único autor que ofrece en todas sus obras ó en las más ori
ginales, no grandes sentimientos del alma sino vulgares ocurrencias de 
la vida, es Lope de Eueda.

Quizá, después predominó la fantasía, y realzado se nos presentó el 
carácter nacional en nuestro gran teatro, por sobrado estudio y perfección 
en la forma, pero en este despertar del genio dramático español, más aten
to observador y perspicaz, fuó más impresionable y llevó los tipos que á 
su vista se aparecieron á las tablas escénicas.

¿Quién puede negarle un teatro originalísimo, ámplio dentro de lo có
mico, independiente de reglas y preceptos? Naharro había escrito que los 
personajes de la Comedia fuesen de seis hasta doce porque no deben ser 
tan pocos que parezca la fiesta sorda, ni tantos que engendren confusión, 
y Bueda desoyendo las reglas de la Propaladla introduce dos personajes, 
tres á lo sumo, ó imagina una acción sencilla, breve, ingeniosísima. Y 
aún lo que toma de sus predecesores lo toca de su natural inspiración, y 
así el hoho del cómico extremeño lo transformó en el simple, ya hidalgo, 
ya plebeyo; en la Tinelaria háblase en todas lenguas, y de la jerga mal 
hablada inténtase el efecto, y Bueda hace hablar al plebeyo con la pinto
resca y candorosa expresión del pueblo y al hidalgo en castellano castizo, 
y surge la grada de la espontaneidad del diálogo, É innovó en el lugar 
de la representación, que fué uikx scilcí da &stiLdiciyit6Sj u)% %ciQZLCL7h d& pdtiô  
un campo solitario  ̂mía calle, para colocar allí los tipos populares. Y en 
los personajes, sencillos y vulgares, y siempre humanos, á diferencia de 
farsas y loas anteriores en que conversaban ángeles y demonios, y perso
nificaciones abstractas: en los Pasos de Bueda refugiáronse todas las im
presiones alegóricas y fantásticas en la burla de Salcedo al simple Ala
meda, disfrazándose de santero y asustándole.

J osé PEDBEGAL.

Sevilla, julio 1899.
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COxNSULTA '■>

A DON CARLOS FRONTAURA

Mi querido señor y amigo:

• Nunca dejo de leer las composiciones poéticas de D. Manuel del Pala
cio que caen en mis manos'. Me encantan por lo claras, por su lenguaje 
correcto y castizo, y sobre todo, porque este renombrado vate lo mismo 
pulsa sil lira con la ternura y suavidad de Garcilaso, que con la atrevida 
valentía de Qiievedo ó Oamargo de Zárate, Yiene á ser un poeta, dicho 
sea en su elogio, que lo mismo sirve para un fregado que para un barrido.

Ourao en tiempos pasados tuve resabios de cervantista, se me fueron 
los ojos tras el soneto Pon Quijote y Suncho Panza leído por el mencio
nado autor en el banquete con que obsequiaron en Madrid á los huéspe
des extranjeros del Congreso Literario Internacional, en el mes de Octu
bre de 1887. Sus tercetos dicen así:

¡Huéspedas! permitid que os felicite,
Y  si ya en. vuestras tierras, hoy distantes,
Nos recordáis por cuerdos ó por locos,

Decid á quien saberlo solicite,
Que habéis visto en la patria de Cervantes 
Quijotes á granel, Sanchos muy pocos.

Esto de la abundancia de Quijotes y de la escasez de Sanchos, como 
no sea galantería ó licencia poética, me parece inexacto.

Don Quijote fué siempre de apacible condición, de agradable trato y 
bien querido de cuantos le conocían; jamás fué ladrón ni lo pensó ser en 
toda sn vida, y caminó por la angosta senda de la caballería, por cuyo 
ejercicio despreció la hacienda, pero no la honra

Entiendo, que así como se acabaron las brujas y los duendes, también

(I) Del primoroso libro del insigne Doctor Thebussem Futesas literarias (vol. XIX 
de la Colección Elzebir ilustrada. Barcelona, Juan Gili, librero).— Copiamos este artículo 
por ser como los demás del tomo un primor literario, y referirse además á un soneto del 
granadino de corazón, al notabilísimo poeta Manuel del Palacio, Fenómer.o, entre lo? 
ilustres miembros de la inolvidable cuerda granadina.
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murieron los Quijotes en el mundo. Indudablemente quedan algunos, qne 
vienen á ser monumentos de arqueología moral. De cierto no pertenecen 
á su raza los autores de las irregularidades de Cuba, ni los desfaloadores 
de la caja de ingenieros, ni los farautes de pronunciamientos, ni los se
cuestradores, ni los que andan con la política, ni los que cambian sus 
opiniones por un destino, ni los que se enriquecen administrando ios 
bienes públicos, ni los que falsifican sellos y timbres, ni los que llevan 
dinero por despachar un expediente, ni los que soliviantan cigarreras, ni 
Jjord Ailesbury, ni el general Cafarell, ni los veinte individuos privados 
por indignos de usar la Cruz de la Legión de Honor (si es cierto lo qué 
refieren los periódicos), ni otros infinitos caballeros de España y de va
rias naciones, cuyos rostros conozco y veo, aunque de los nombres no me 
acuerdo.

En cambio, juzgo que abundan sobre manera los Panzas partidarios de 
Oamacho, en cuyas bodas sacan calderos llenos de gansos y gallinas; que 
bendicen al cielo llamando aventara de provecho á los escudos de oro de 
las maletas de Sierra Morena, y que prefieren libranzas de pollinos á la 
corona de oro de la emperatriz y á las pintadas alas de Cupido.

Debo confesar, en obsequio á la verdad, que hay dos puntos en los cua
les tiene hoy Don Quijote discípulos aventajados y sectarios á porrillo. 
Estos puntos son los que imitan cuantos dicen y creen, con el buen Hi
dalgo, que su ley es su espada, sus fueros sus bríos, y sus pragmáticas 
su voluntad, y cuantos, jactándose de cuerdos y honrados, entienden ha
cer buena obra destaciendo fuerzas, acudiendo á los miserables y tirando 
á matar el Código penal por medio de los indultos y perdones con que 
favorecen á los menesterosos y opresos, porque juzgan que es duro caso 
hacer esclavos á los que Dios y la naturaleza hizo libres. Estos pobres 
criminales, repiten los actuales Quijotes, no han cometido nada contra 
nosotros: allá se lo haya cada uno con su pecado; Dios hay en el cielo 
que no se descuida de castigar al malo ni de premiar al bueno, y no es 
bien que los hombres honrados sean verdugos de los otros hombres no 
yéndoles nada en ello

Con el abuso de tan bella doctrina dan larga cada día á unos cuantos 
Grinesillos de Pasamente, que merecían arrastrar grillete por toda su vida; 
emplean la súplica y el favor para el malvado; la ley se tapa la cara, y en 
cuanto á la aflicción de la justicia y al llanto por las víctimas, allá que 
se aflijan y que lloren las madres que las parieron.

Esto sentado, la consulta se reduce á preguntar á Ym. si atendiendo,
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como debo, la opinión del Sr. Palacio, y aceptando las admirables califi
caciones que hace en su soneto de noble, honrado y generoso á favor de 
Don Quijote, y de falso, egoísta y ynalsin en pro de Sancho, podré, para 
nii uso particular tan solo, decir los tercetos que antes copié, del modo 
siguiente;

¡Huéspedes! permitid que os felicite,
Y si ya en vuestras tierras, hoy distantes 
Nos recordáis por cuerdos ó por locos,

Decid á quien saberlo solicite,
Qüe habéis visto en la patria de Cervantes 

Los Sanchos á granel, Quijotes.....pocos.

Y como procuro no olvidar que eso que á tí te parece bacía de barbero, 
me parece á mí el yelmo de Mambrino, y á otro le parecerá otra cosa, 
recurre á Yni. en demanda de respetable fallo, su servidor y amigo, que 
le besa la mano

E l  D octor THEBUSSEM,
Medina Sidonia, 3 de noviembre de 1887 años.

SILUETA.
A la Fuente de Agrilla 

van de madrugada, 
si bien ojerosas 
bastantes muchachas.
Con estos calores 
se arrugan las faldas, 
y es más conveniente 
salir á estirarlas.
Las brisas del Dauro 
en la cuesta áspera, 
el sudor enjuga 
de sus lindas caras.
Flores campesinas 
su perfume exhalan 
y  cruzan arroyos 
la vereda ancha.
El valle-del río, 
la enhiesta montana, 
son marcos hermosos, 
de aquel panorama.
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Fuente bienhechora, 
saludables aguas, 
que prestáis colores 
á las niñas pálidas ¡ 
broten sin descanso 
vuestras linfas claras, 
y poned corriente 
cuanto el mal estanca.
Arboles frondosos 
que con verdes ramas 
á los poyos rústicos 
prestáis sombra grata; 
ya subió mi Filis, 
y mientras descansa, 
ruiseñor del bosque 
sus hechizos canta.
Díla, que nó lejos 
me embobo en mirarla, 
y á'su boca en vaso  ̂
por ir me cambiara; 
que el ramo de ñores 
que halló en su ventana 
lo puse yo mismo, 
testigo ES el alba; 
que el tenue murmullo 
que siente acostada, 
es de mis suspiros
que van á arrullarla....
Si todo lo d.ces 
los trinos dis raza, 
porque tiene un padre 
que m¿t¿ la pata.
Y  si lo descubre 
no valen tus alas, 
ni sales ileso 
de alguna pedrada.

Pájaro canoro, 
seguiré mañana, 
que Febo ya asoma 
y pica que rabia.

A nxoxio  J. a f á n  d e  r ib e r a .
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JOYAS ÁRABES
Á DON RODRIGO AMADOR DE LOS RIOS

Mi querido señor y amigo:

Permítame que consigne algunas observaciones acerca de su luminoso 
informe, que he tenido la honra de reproducir en La Alhambrá, y que, 
como de T., es digno de la preferente atención que le ha dedicado la 
Academia de San Remando y cuantos por la arqueología española se 
interesan.

Mucho me ha complacido que V., arqueólogo tan erudito y entendido 
opine, respecto del tesoro de Bentarique., como yo, modesto aficionado á 
tan difíciles estudios. Diferimos en pequeños pormenores, y he aquí pre
cisamente la necesidad de esta misiva.

Sin duda, no conocía V. la carta que dirigida á nuestro ilustre amigo 
Sr, Eiaño, publiqué en Enero de 1896 y que he reproducido en el nú
mero 33 de La A lh a m b r a  como comienzo á la investigación de las inte
resantes joyas; y lo digo, porque de conocerla no hubiéramos diferido tal 
vez en nada.

Respecto de la fabricación de las ajorcas, diré á V. que no tienen ins
cripción alguna, al contrario de las procedentes de Mondujar, cuyas le
yendas, que acreditan ser industria granadina, ha dado V. á conocer. Por 
lo que se refiere á las diferencias, que en realidad se encuentran entre la 
pureza de líneas de obras de carpinteros, albañiles, herreros, bordadores, 
etc., árabes, y la incorrección de dibujo que se advierte en la orfebrería 
contemporánea á aquella, para mí está explicada precisamente en el pro
cedimiento de labra de esas y otras joyas, que se hacían utilizando los 
moldes que tan galanamente describió Castro y Serrano. La dilatación de 
la chapa de oro, el movimiento que el molde y la chapa pudieran tener 
al producirse la estampación de las labores, son motiv'os muy suficientes 
para explicar esas incorrecciones de dibujo que Y. señala en la ornamen
tación de las ajorcas; pero esas incorrecciones, para mí, no son prueba de 
que la orfebrería no alcanzara mayor perfección que las otras industrias 
artísticas, pues en ataraceas y ataugias pueden encontrarse verdaderos 
primores de traza y de faotum; por ejeqiplo, en la hei’mosa ballesta con
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incrustaciones y grabados que se guarda en este Museo arqueológico; 
en arquetas, yelmos, etc.; en todo cuanto se Wíxnm damasquinado.

Por lo que se refiere al collar, así como los del tesoro de Bérchnles 
pueden ser muy bien arbitraria composición de los que hallaron las joyas, 
el de Bentarique no parece que lo sea. Fíjese Y. bien en la composición 
del collar en todas sus partes; en la proporción y armonía que hay entre 
todos los componentes. Los que sí me parecen hechos ahora, son los sar
tales de perlas de pasadores oblongos.

En mi carta al Sr. Miaño, dije, y en lo mismo me ratifico, que «no sé 
que pensar de esos aros ó manillas de plata huecos, que me parecen poco 
consistentes para las muñecas y un tanto excesivos para las orejas». No 
fui tan explícito en la comunicación que envié á la Academia con las fo
tografías, y por eso, Y. ha entendido que yo las tomó por arracadas con 
preferencia á otro uso.

Dos palabras y termino estas notas. El joyel con incrustaciones, no 
tiene las cápsulas vacías, sino deslustrada la pasta, piedra ó esmalte que 
llenan aquellas, y por lo que respecta á antigüedad de las joyas, parócen- 
me más antiguas' las de Bentarique que las de Bérchules (hablo de la ma
yor parte de los joyeles, que tienen, como el de la inscripción latina, todo 
el aspecto de una obra mudejar).

Quizá pueda en breve ampliar estas observaciones con datos más ex
tensos y otras noticias, su afectísimo, buen amigo y admirador, q. 1. b. 1. ra.

F rancisco de P. VALLADAR.

EL ÚLTIMO AMOR DE PHRYNÉ
Los últimos reflejos del sol quebrándose en la montera de cristales del 

estudio, coincidían con los últimos toques que Guillermo daba á la cabeza 
de su Phryne; su obra maestra, como él la llamaba. Un lienzo de grandes 
dimensiones en el que la téspia, medio desnuda, se preparaba á servir de 
modelo á su amante, el escultor que, después de Fidias, ha dejado más 
asombrosas obras á la posteridad: Praxiteles.

Contemplábala éste, apoyado en el mármol que la reproducía, estasiado 
•ante la espléndida belleza que supo inspirarle su famosa Yenus de Onido.

El cuadro era una maravilla de entonación y conjunto. Sin-embargo, 
m  la-escultura de la Yenus llena de gracia y majestad, ni el fondo úú
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taller por el qne parecía circular el aire, ni la misma figura del inmortal 
escultor, hermosamente varonil, cuya mirada ardía con la llama de la in
teligencia y el genio, atraían la vistâ  solicitada poderosamente por las 
magistrales líneas y el color deslumbrante de la griega.

Todos ios amigos, que durante el día llenaron el estudio, habían con
venido en que uo se podía encontrar forma que mejor diese idea de la 
mujer que consiguió la absolución del delito de impiedad, de que se la 
acusaba, con sólo ser presentada desnuda ante los jueces por Hipérides, 
su defensor.

Así debió de ser Phryne. En la expresión que animaba su rostro ideal, 
se veía la fingida pudibundez de la cortesana diestra en gazmoñerías, la 
presumida sonrisa de la mujer hermosa y cierta nobleza que dejaba adi
vinar un gran corazón. Corazón que parecía latir bajo la piel de raso del 
abultado seno....

Todos habían convenido también, en que aquel lienzo era una primera 
medalla segura en la próxima exposición. El jurado calificador se senti
ría subyugado aute aquel arrogante cuerpo, todo vida y juventud, que se 
alzaba majestuoso rodeado de un ambiente de lubricidad que con violento 
relampagueo parecía brotar de sus ojos, á través de los párpados medio 
entornados.

Guillermo estaba orgulloso de su obra. Habíala terminado el día ante
rior é invitado á sus íntimos para que la juzgaran y le aconsejasen si ne
cesario fuera. Hablando francamente, el joven pintor tenía conciencia de 
sn valer y no eran consejos los que esperaba, sino frases alhagüefias; 
para esto los convocó. Ninguno de ios que iban á concurrir, servía para 
lavarle los pinceles.

No obstante, cuando aquella mañana les oyó las justas alabanzas, los 
simbólicos elogios, pagóse de ellos como si salieran de labios del mismí
simo Alma Tadema.

Desfilaron los íntimos y corrida la voz entre los del gremio, el taller 
ñié un jubileo.

Guillermo no había permitido la entrada á nadie mientras pintó con 
los modelos, y había curiosidad por conocer sn cuadro.

Pintores y escultores renombrados, dieron por bien empleada la terri
ble ascensión de ciento y pico de escalones por contemplar tan acabado 
trabajo. Periodistas de fuste, biliosos críticos, agotaron el vocabolario de 
piropos pictóricos y de aduladoras interjecciones.

Quedóse al fin el autor solo, saboreando el pedazo de gloria artístjpq
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que comenzaba á alcanzar. Bien conocía que Ja ovación había sido sin
cera. Corroborábale en esta creencia el silencio envidioso de algunos 
compañeros, y sobre todo el mal disimulado despecho que envolvía la 
broma de Pancho Lupa, su amigo de la niñez y condiscípulo de la es
cuela de San Fernando.

—¿Qué te parece? le había preguntado G-uillerrao.
—Lo que á los jueces de Atenas. Su belleza puede disculpar todas sus 

faltas.
—¿Qué faltas?,—saltó él, como si le hubiera picado una avispa.
—No le hagas caso—dijo uno de los presentes.—Este Pancho Lapa, 

digo, Lupa... parece que emplea su apellido, sienipre que se trata de en
contrar defectos.

Hacía un rato que todos se habían marchado. El reloj del Banco, dando 
las cinco, sacó al pintor de su abstracción. Abrió una de las ventanas 
para que saliese la espesa humareda que habían dejado los cigarros délos 
visitantes. Una bocanada de aire tibio inundó el salón, trayendo consigo 
el aroma exquisito de los jazmines y heliotropos que crecían allá abajo, 
en los alegres jardines de las casas de enfrente.

Respirando con delicia el oxígeno peifumado, contemplaba amorosa
mente su obra. Algunas durezas le notaba aun á la cabeza de Phryne. 
Tomó paleta y pinceles y se dispuso á darle algunos ligeros toques. Hol
gaban estos; pero era para él un placer, aquello; despedirse de su querida 
cabeza lo que hacía.

El pincel corría suave y halagador, ya deslizándose por la tersa frente, 
ya acariciando las sonrosadas mejillas ó parándose con delectación sobre 
la ebúrnea garganta, bajo cuya fina piel parecía circular la sangre cálida...

Las primeras sombras de la noche le sorprendieron, haciéndole abando
nar la dulce tarea.

Entonces recordó que algunos amigos le esperaban en'los Viveros para 
celebrar la feliz conclusión del cuadro, con un guateque, como decía Pan
cho Lupa, que dejara memoria.

Tomó el sombrero, cerró la puerta, guardó la llave y después de bajar 
Jos innumerables escalones que le elevaban sobre el nivel de los mortales, 
emprendió á buen paso el camino de la Puerta del Sol.

Las doce de la noche serían por filo, cuando nuestro artista, torciendo 
la esquina de la calle de Hortaleza, se dirigía á la puerta de su casa, 
dando trompicones y haciendo más eses que un pendolista.
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Después de alborotar la vecindad llamando con ybz .aguardentosa, ,al. 

sereno, tomó con trémula mano la cerilla que éste le ofrecía y emprendió 
la subida.

Si larga era la escalera, hoy se le hizo interminable, según llevaba el 
estómago de atiborrado de líquido, y no del de la fuente del Berro, y los 
pies de pesados.

Por fin, después de mucho trasudar, carraspeando maldiciones porque 
la cerilla le quemaba los dedos y porque no hallaba la cerradura, se en-' 
centró sentado en el borde de su cama. Tras de un rato de sopor, cruzó 
por el caos de su cerebro el recuerdo de Phryne, origen de sus excesos 
de la noche.

Quiso verla otra vez antes de acostarse.
Arrastrando los pies y haciendo visajes de asco con la boca, llegó 

frente al cuadro, colocando sobre un antiguo bargueño el mortecino 
quinqué.

La rojiza luz que éste despedía, apenas bastaba á iluminar una peque
ra parte del inmenso taller. En los oscuros rincones relucían como ojos 
de fuego los puntos brillantes de marcos y cornucopias. No se oía más 
raido que el acompasado y temeroso tic-tac de un reloj de caja, arrimado 
contra uno de los muros; pero al joven se le figuraba que no estaba solo 
allí. Creyó por un momento que los viejos tapices que cubrían las paredes 
ondulaban, como si la mano que los tejió quisiera sacudirles el polvo de 
los siglos.

De aquellas oscuridades y penumbras, surgiendo como una visión poé
tica, la elegante figura de la bella griega sonreía voluptuosamente á su 
creador. Este sin saber lo que hacía dió un paso hacia su obra.

Acordóse de que por la tarde un fogoso admirador había exclamado en 
el colmo del entusiasmo —Dan deseos de besarla. Encordaba también que 
después, dándole las últimas pinceladas, sintió ganas de hacerlo. Entonces 
se había reído de su idea... Ahora no, ahora no se reía. ¿Por qué no sa
tisfacer su deseo?

Acercóse despacio al cuadro, pero se detuvo bruscamente cuando solo 
le faltaba un metro.

En su espantosa embriaguez, le pareció que había oido rechinar la ar
madura que estaba en un ángulo de la sala, y hasta que se movía, como 
si en vez del maniquí, fuese su antiguo dueño el que dentro se hallara. 
Con ridiculas precauciones de beodo se dirigió hacia una panoplia, tomó 
de ella una labrada gumía y apretándola convulso, volvió á paso de lobo
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hasta Phryne. Púsose de puntillas y acercó su boca reseca é hinchada á 
la fresca y roja de la imagen.

Los ojos negros de la téspia, fijos en los suyos encandilados, le fasci- 
naban  ̂ encendiéndole la sangre en las venas.

Sonó un beso, otro después y luego ciento. Guillermo recorría con 
desatentados y febriles ósculos la pintura que representaba á la hermosa 
cortesana.

Pronto su boca y bigote cubrieron de manchas de distintos colores las 
antes nacaradas carnes. Su abundante cabello, á modo de hlaireau, borró 
lineas y deshizo contornos al apretar la cabeza sobre la tela.

Guando quiso contemplar de nuevo el adorado semblante, vió'con 
horror que había desaparecido.

Al buscarlo por el resto del cuadro sólo encontró la apacible figura de 
■Praxiteles que sonreía como si se burlara de su espanto. Había sido el 
amante de ella. Tuvo celos y arrojándose furioso contra él, clavó la giu 
mía que aún conservaba empuííada, en el .pecho de lienzo dol inmortal 
escultor. Después, víctima de un colapso, cayó pesadamente, rebotando 
contra el suelo....

Y nada volvió (i interrumpir el silencio de muerte que reinó en el es
tudio, más que el monótono crujir de la péndola del reloj, dentro de su 
caja de ébano,

J. SÁNCHEZ GERONA.

ECOS DE LA_ REGIÓN
Hace pocos días se lia inaugurado en Sevilla una nueva Sociedad 

con el Ululo de Za hihlioteen, organizada por los Sres. Cañal y Seras. 
La Junta directiva ha quedado constituida en la forma siguienle: 
Presidente, D. Antonio de Seras.
Vocal: 1.*̂ , D. Federico de Chaves y Pérez del Pulgar.
Vocal 2,“, D. Timoteo Orbe.
Vocal 3.“, D. Francisco Heredia y Listrán.
Vocal 4.“, D. José Pedregal y Fantini (nuestro íluslrado colabora

dor en Sevilla).
Tesorero, D. Joaquín de Haro y Gonradi.
Secretario, D. Fernando Badía.
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«La biblioteca» se ha inaugurado con brillantes auspicios, pues 

autoridades, corporaciones, literatos y artistas y cuantos se interesan 
por el movimiento intelectual han aplaudido la organización de ese 
cultísimo centro á quien enviamos nuestro saludo.

—Á mediados de Agosto, se inaugurará en Cádiz un Salón de Be
llas Artes y artes industriales al que concurrirán pintores tan exi
mios como Villegas, Bilbao, García Ramos, Sorolla, Jiménez Aran
da, Ocón, Espina, el Círculo de Bellas Artes de Madrid y el Centro 
de Barcelona. ' ■

La Sociedad de Artistas de la simpática ciudad invita á los pinto* 
res y á los industriales andaluces, para que acudan con sus obras á la 
Exposición referida.

—De la que se prepara en Málaga tenemos excelentes noticias. 
Parece que concurrirán muchos y renombrados artistas.

—Almería celebrará en sus próximas fiestas Juegos florales y tal 
vez algún certamen pictórico,EL CENTENARIO DE ALONSO CANO.

El tiempo pasa y, en realidad, nada se hace ni aun para formar 
plg.n de trabajos. Esta es cualidad distintiva del carácter granadino; 
pero con lamentaciones más ó menos tardías no se consigue ningún 
resultado práctico.

Es muy triste, verdaderamente, lo que sucede aquí con todo cuan
to se refiere á arte, letras ó antigüedades. Las muy pocas personas 
que de eso hablan, están consideradas, en general, como gentes vi
sionarias y faltas de sentido práctico; y sin embargo, nadie se mo
lesta eñ pensar que Granada perdería toda su importancia el- día' 
desgraciado que la Alhambra, único -monumento que nos van de
jando entero, se hundiera convertida en escombros, por-que Grana
da dejaría de ser la ilusión de los artistas, de los escritores y de los 
arqueólogos; por que Granada, entonces, no inspiraría á poetas, mú* 
sicos y pintores, ni serviría de campo de investigaciones artísticas 
á críticos y anticuarios...

Seguramente, que por los modernos edificios que se construyen 
en nuestra ciudad, no ve.ndría nadie á visitarla; y sin embargo, para 
construirlos hemos destrmdtyda ciudad antigua, que sería tan digna
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de estudio como Toledo y las viejas poblaciones de Castilla y As
turias, por que si estas guardan sus templos románicos y góticos del 
período de transición y sus antiguas casas solariegas; si Toledo pue
de ostentar orgullosa sus antigüedades romanas, árabes y judáicas 
y sus calles con aspecto de población de la Edad Media, Granada 
podría ofrecer á la admiración del viajero los innumerables monu
mentos que la raza muslímica nos legó, y la Ciudad mudejar, no me
nos interesante, levantada en aquellos tiempos en que se escribie
ron y formaron las celebradas Ordenanzas, en cuyos preceptos se 
atiende á conservar lo que los legisladores llaman arte nuevo, al tra
tar de car i'ntsríi, a'.bañilería, etc.

Mas volvamos al centenario de! insigne artista.
Lo más urgente, lo que no pui de dejarse de estudiar en seguida 

es la erección de la estatua; la formación del catálogo de obras de 
Cano, pidiendo á.las poblaciones de España y del extranjero que las 
poseen, fotografías, datos y antecedentes, para aclarar puntos de 
discusión de tanta importancia artística como el que hemos señala
do por ejemplo, al tratar del S. Francisco de Toledo y del S. Pe
dro Alcántara de la marquesa de Villadarias;—la intervención que 
debe de darse en las fiestas á los arquitectos, pintores y escultores, 
y á los músicos, por que Cano fué racionero de música en nuestra 
Catedral.

En la Hlxposición artístico-europea de 1892, y citamos esto como 
comprobación de lo que antes decimos respecto de obras más 6 
menos desconocidas como originales del gran artista, se exhibieron 
además de los dibujos de la Biblioteca Nacional y de otros del mar
qués de Argelita y de D. Cristóbal Ferriz, una Adoración de los Pas
tores, de la Colección Albertina; Dos Niños dormidos. Dos Dolorosas, 
Hn Eccehomo algún otro cuadro. De ninguno de ellos, hace men
ción Cean Berraúdez en su interesante Diccionario,

La junta que el Ayuntamiento ácordó se nombrara, está designa
da ya-por las respectivas Corporaciones; solo falta decisión, fe'y 

’ entüsiasmo, y todo ello debe de haberlo en. corazones granadinos, al 
tratarse de un artista tan grande como Alonso Cano, á quien Jüsepe 
Martínez equiparó con Velazquez, en su famoso libro «Discursos 
practicables del nobilísimo arte de la Pintura».— V.
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PINTORES GRANADINOS.
D. JULIÁN SAN2 DEL VALLE.

El cuadro que hoy reproducimos, y que ha figurado, sin opción á 
premio en la Exposición de este año, es. una de tantas obras nota- 

. bles como en la especialidad bodegones, ha producido el ilustre y 
modestísimo maestro D. Julián Sanz del Valle.

Con merecimientos muy sobrados para ocupar alto puesto eñ la 
pintura contemporánea, pues en esa especialidad no tiene rivales, 
Don d̂ idián—como le decimos todos los que con su amistad nos 
honramos—que es muy granadino, ha preferido ser aquí profesor 
de la Escuela de Bellas Artes; vivir en un pintoresco carmen del 
Dauro durante el verano; pintar sus bellísimos cuadros en la tran
quilidad de su estudio; aspirar atmósfera de modestia en su tran
quilo hogar, á la lucha que supone la vida en los grandes centros 
del arte, en los que realmente había vencido sin ir, tan solo por el 
examen de sus obras.

D. Julián ha tenido muchos discípulos; ha educado, artísticamen
te, á gran número de jóvenes, que nunca pueden olvidar sus bonda
deŝ  su talento, sus sabios consejos, su gran experiencia de artista 
observador, estudioso y cultísimo.

Aunque ha cultivado diferentes direcciones déla pintura, en lo 
.  ̂ que Don Julián sobresalió siempre es en su especialidad. Sus bode

gones adquirieron gran renombre en España y en otras regiones, en 
donde hay buen número de excelentes obras del notable artista,— V

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.
JOYAS DE LA MÍSTICA ESPAÑOLA.

Ya demostró, de modo cumplidísimo por cierto, el infatigable G-arcía 
Al-deguer BU excelente criterio literario, al elegir y oidenar lOs hermosos 
fragmentos con que compuso su interesante tomo La prosa castellana  ̂
publicado Tecientémente con un notábíe prólogo, que con-rara modestia 
titula explieáciAn 'Si coléccionadór; pero m no horbíera-probado eutoUces 
subue’n gusto y su profundo conocimiento dé las obráS'que-engrandecen 
la literatura patria, la primorosa Joyas de la másUéa- tspaño
acreditarían las excepcionales dotes de nuestro ̂ amigo, que en su mo- 
desüo'gábinete dé‘ estudio -á&ELa España editorialYÍve consagrado al tra* 
'kjú̂ íúcésafutU, UsbireéMO-yLéasiriguoî b;- íauia
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á los hombres á' quienes tributa sus elogios en más anchos palenques; en 
donde se habla más de lo que se estudia v se sabe...

En el prólogo de La prosa castellana, decía Al-deguer pintando con 
tristes pero exactísimos colores el cuadro de nuestras desdichas, resultado 
del engaño en que vivimos desde hace más de un siglo: «...aquí se nos 

' ha dicho que nuestros filósofos del Renacimiento, aquellas soberanas in- 
teligencias que fueron estudiadas y seguidas y copiadas, aunque no siem
pre confesadas, por los más famosos filósofos extranjeros, fueron unos 
vulgares ergotistas, y que nuestros grandes místicos, los espíritus más 

 ̂ claros y las plumas más excelsas de nuestra literatura, fueron unos vi
sionarios sin sustancia, unos iluminados sin trascendencia y autores de 
libros para monjas y beatas...», y para demostrar lo erróneo de esa opi- 
nión; para probar que es falso que la superstición, la crueldad, las som
bras y los horrores de todo género eran lo que imperaba en España antes 
de la Enciclopedia tan decantada, hiíjo aquel libro y publica ahora las 
primorosas joyas de la mística.

Nueve tomitos han visto la luz: Él amor en la mística española; La 
' vida y la muerte, del P. Granada; Jívisos y sentencias espirituales  ̂de 
San Juan de la Cruz; Tratado de la tribulación, del P. Ribadeneyra; 
Disciplina espiritual^ por el B. J uan de Avila; La paciencia cristiana, 
por Fr. F. de Zárate; El alma en gracia, porFr. P. Malón de Ohaide;ifl 
cuna y la sepultura, porQuevedo, y Cristo es la paz, de Fr. Luis de León,

Merece entusiastas plácemes García Al-deguer, por sus trabajos en be
neficio de la educación moral, literaria y artística de España; porque bay 
que decir que «La España edítorials, es decir Al-deguer, publica una 
biblioteca popular de arte y una colección de obras de literatura y de filo
sofía, entre las cuales figuran las del italiano Pilo, cuya Estética integral 
y La música, se han traducido al español antes que á ningún idioma.

Dos preciosos libros hemos recibido: Pinceladas, interesante colección 
de artículos relativos á Córdoba, por el joven ó inteligente escritor don 
•Julió Pellicer, y el titulado Intimidades, inspiradas y sentidísimas poe
sías de otro joven que vale mucho, D. Francisco Villaespesa:

Describe Pellicer en sus artículos, con la fogosidad y la brillantéz de 
los ingenios andaluces, á su querida Córdoba, con sus hermosas mujeres, 
sus alegres fiestas, sus inteligentes escritores y artistas, sus costumbres 
y sus caracteres. Pellicer, á pesar de ser muy joven, es una legítima es* 

•peráa4a.>de la-literatura andaluza contemporánea,—Precede al libro iira

3'35 ■
earía de Manuel Reina y lo termina un soneto de Salvador Rueda La porta
da, es precioso dibujo del inspirado artista cordobés JulioRomero de Torres,

Eillaespesa es almeriense, y pertenece á Ja.juventnd que locha en Ma
drid con fe y entusiasmo; con tanto entusiasmo, que se ensancha el alma 
al leer estos versos de la poesía que dedica á su prologuista Fernández 
Vaamonde:

Ni el desengaño pertinaz me arredra 
ni ante los golpes del dolor me humillo:
(la estátua surge de la tosca piedra 
á fuerza de cincel y de martillo!,..

Es cierto, que en unas cuantas páginas más allá, hablando con Gonzá
lez Anaya, se nos aparece sumido en profundo desaliento, sin fe, sin 
amor, sin ideales; y aun más allá, exclamando:

¡Tu mal, remedio, corazón, no tiene!.,,
¡Te secaron en plena primavera!...

mas, sin embargo, Villaespesa lucha sin descanso, y esos desalientos son 
nubecillaa que nacen y mueren en el aire, como él dice que Sucede con 
las ilusiones.

—Hemos recibido la grata visita de publicación decenal
que dirige en Madrid el notable escritor D. Luis Ruiz y Contreras, y qiio 
sostiene en el extranjero y en España la bandera del modernismo en la, 
buena acepción de la palabra.

Mucho agradecemos la visita, pues Revista nueva tiene verdadera im
portancia en las letras contemporáneas.—El último número publica una 
deliciosa poesía de Manuel del Palacio; el acto lY del original poema 
escénico de Ruiz Contreras, Pródigo; El Cristo de Cabrera, pnmorosa 
poesía-de TJnamuno; Lorenzana y su obra, pov Francos Rodríguez;

soneto de Leopoldo Díaz; un cuento de Zahonero; nn artículo de 
iictiialidad por R. de Maeztu; la terminación de un estudio de Alonso y 
Oj'era titulado Un ideal místico C7i el teatro, y el comienzo de la notabi
lísima obra de Krapotkine La conquista del pan.—Revista anun
cia traducciones de las obras más notables del teatro del Norte, y el deli
cado libro de Araiel, Fragmento de un diario íntimo.

—Al número 42 de La música religiosa en España, que dirige en 
■Madrid el infatigable Pedrell, acompaña una hermosa circular del arzobis
po-obispo "de Madrid, recomendando la pureza en la música sagrada. 
También vienen en el número dos composiciones del insigne músico 
Victoria, no. publicadas en .España.



Pedreli, está terminando la magna empresa de editar en Leipzig, las 
obras completas de Victoria, contemporáneo y continuador progresivo de 
Palestrina, que formarán unos diez volúmenes de 200 á 300 páginas en 
partitura vocal. Pedrell ha tenido á la vista las quince ediciones ;pmeeps 
de la obra entera del sabio músico abálense, algunas de ellas tan raras 
que sólo se conserva un ejemplar. Las obras resultarán en notación mo
derna é ilustradas con prólogos y nótas críticas biográfico-bibliográficas.

—Entre otras muchas publicaciones, tenemos á la vista el núm. 77 del 
Boletín de la sociedad española de excursiones, entre cuyos trabajos me
rece especial mención el de Serrano Fatigati acerca de «Miniaturas de 
códices españoles» y un estudio histórico de nuestro colaborador Cáceres 
Pía, titulado «Boabdil en Lorca»; el núm. 5 de El arte moderno, de Se
villa, á quien deseamos prosperidad y larga vida; el núm. 29 de La vida 
literaria, que publica dibujos de Granada; el núm. 15 de La música 
ilustrada, con grabados y artículos referentes á Curro Vargas y á sus 
autores Licenta, Chapiz y Manolo Paso, nuestro paisano; el núm. 6 de la 
Revista de archivos, bibliotecas y museos, en que se inserta un estudio 
acerca de Pedro de Valencia, en que se trata de nuestra torre Turpianay 
dé los plomos del Sacromente con nuevos datos, y el último número de 
Vida nueva, que entre otros artículos, publica uno de cuestiones filipinas, 
por nuestro actual gobernador Sr. Oomenge, distinguido y notable perio
dista.—S. ______________

CRÓNICA GRANADINA.
No ocurre nada de particular, aparte del calor que nos derrite; de las tormentas que 

destrozan los campos, y de las complicaciones causadas por los presupuestos de Villayerde.
— El Ayuntamiento ha acordado adquirir las siguientes obras, premiadas en la última 

Exposición de Artes: Para la Santa Cruz, oleo de Alcázar Tejedor; E l día de San An
tón, cuadro de Isidoro Marín; Cabeza de es tuda, cuadro de Adolfo Lozano; Q_uien cania 
su 'mal espanta, escultura de Morales Marín y Tapiz (imitación) de Rafael Latorre.

Nuestra enhorabuena á los distinguidos artistas.
•— La batalladora cuestión de las ternas de profesores especiales de las Escuelas nor

males de la-Provincia, está á medio resolver. Para Música y Dibujo de la de Maestras, se 
han propuesto en primeros lugai'es á la aplaudida pianista Srta. D.  ̂Pilar Iglesias y á la 
ilustrada profesora D.® Francisca Donaire. En la de Maestros, el celebrado artista Emilio 
Vidal, figura en la terna de Música cpmo primer lugar. La de Dibujo está en estudio.

— Úna numerosa y distinguida expedición de entu?iastas de Sierra Nevada, hállase en 
estos momentos en los encumbrados picos de Mulhacem y Veleta. Daremos cuenta de 
esta excursión, en la que van queridos amigos y colaboradores de La Alhambea.

_Se está terminando la construcción de la artística cancela de la Catedral y pronto
comenzará la restauración del monumento votivo del Triunfo, obras promovidas por la 
ilustrada y paternal gestión de nuestro Prelado.

Y  nada más, sino que tenemos nuevo Gobernador; D. Rafael Comenge, ilustrado pe
riodista y genial escritor, gobierna desde anteayer á Granada. Dios le ilumine.—  V.



Importaiite á las damas

¿Queréis conservar vuestra hermosura? Para eJto es neeesáno tener en el to. 
cador la Ba^AlHGHE LEIQH, producto de que usaba la Reina Marín
Antoniela.. \  ,

Esa loción está recomendada por lo.s Docto res más eminentes de todo ul mun
do, como medicamento perfecto para todas las afecciones de la piel, aún lii'. re
sultantes de. fatigas, prolongadas.

Puede ser empleada sin peligro para los nifiós, y en todos los casos de i-iu;)- 
cidn quedará asegurada, casi instantánea mente já  cnración cornpleta.

No tiene rival como agua de belleza, pues da la juventud y transparencia a los 
roEtros más desgraciados, 3̂ su eínpleo diario liace dtsapurecer radicalniertc p, 
tinté pálido, las manchas, roséolas, etc, / '

Las m ujeres'habituadas al uso de «usméticop, encontrarán desdo el punió du 
vista higiénico, extraordinarias ventfijae en'deemplasar por esta locimi las m*. 
maSj Uquidos, polvos, ete., que ocultan los defectos de la piel sin curailos. ¿"uAn- 
tas mujeres tle m&i de 50 años, que han empleádo esta loción duranti; .jium- 
ce, parecen no haber pasado d é lo s  treinta^ y son ehvúliadas por jóveii".-» tie 
qviinoe y veinte, al ver lo fresco y hermoso de su tez? '

Modo de, emplear h  I.0TI0N BLANCHE LEIBH

Contra los czemas y todas las afecciones de la piel, apliqúese :,a L O T lO ll va. 
rías veces al dia, dejándola secar, y los rasgos que haya dejado su a ilicacinii % 
harán desaparecer frotando con un lienzo -fino.

Para anmentar la hermosura de la tez, se debe aplicar la loción con un otnnl 
y extenderla bien antes de que se seque; esto da á la piel una ti ansparencia na- 
tural y complementará el efecto obtenido una ligera ciU'n de polvos, que se iIh. 
berá aplicar en'seguida.

Se admiten pedidos tanto de esta LOTIOMly como de la Crema contra Jas ami
gas, Agua antiséptica, Polvos legítim os de arroz, Pom ada,contra la obesidad, y 
toda ola.se de perfumes, especialidad todos ellos de Madame Blanche Leigii, eii 
casa de su representante exclusivo
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Prisca se alegró de ver partir á su padre.
Le faltaban fuerzas y paciencia y aún había muchos inconi^^enien- 

tes que Amncer.
Exenta de egoisrao se empeñaba á porfía en procurar el bien de 

los suyos, aumentando sus generosos anhelos las mismas resistencias 
que hallaba en su camino.

Hay corazones que no los mueve un terremoto y verían hundirse 
el mundo sin cuidado, si á ellos no les cogía; pero el de la pobre jo
ven no era de esos. Brotaba inmensa ternura de su alma, hija de 
cierta natural propensión é identificarse con los ajenos dolores. 
Tenía el temple heróico de los que saben negarse á sí mismos y 
seguir adelante en el camino, aunque punzaduras espinas les desga
rren las carnes.

Xo se trataba para Prisca del severo cumplimiento de un deber; 
su inteligencia ineducada solo apreciaba por instinto lo que para 
otros quizá pudiera ser obligación exigible y sagrada; pero sin ne
cesidad de esfo no volvía la espalda al peligro, antes bien se dispo
nía á vencerlo, llena del recuerdo piadoso de aquellos desgraciados, 
faltos de to4á protección y ayuda. Se los representaba caldos y mi'
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serables, volviendo los ojos desencajados hacia eíla, cómo á la única 
persona de quien podían aguardar auxilio.

Resuelta á no ceder, empleó la mañana en catequizar á los abue
los. Fingió gran tranquilidad y decisión, si bien á medida que con- 
i’-encía al tío Vicente y aumentaban las probabilidades de la inme
diata ausencia, se sentía poseída del miedo. Se le trabucaba la lengua, 
sudaba la gota gorda... ¿Estaría fraguaníio, ciega é ignorante, su 
propia ruinar.. Un loco hace ciento y quizá con el mejor deseo atraía 
á su partido, en fuerza de argucias y retruécanos, á los que empe
zaban siempre por creerla tentada del demonio... El lance no era 
para menos. Iba, contra la voluntad de todos, á dejar abandonada su 
casa, á vivir de contíriuo entre gentes extrañas, de las cuales reci
biría el pan regateado y triste de la servidumbre, á sufrir reprensio
nes y malos modos, ella tan corta y espantadiza. No podría acaso 
ocultar sus penas, y entonces buena la habría hecho,., los señores no 
gustan de malas caras ni de gimoteos,Con esto volvían las horri
bles dudas, que se manife-staban en insaciables preguntas aliusivas í 
los usos V prácticas de la ciudad.

La «señá» Micaela hecha im mar de confusiones no metía la lengua 
en paladar, y vengan consejos y advertencias. Cualquiera pensara 
al oirla que se había quitado de encima diez años. Cogida de las ma
nos de su nieta, le hablaba fuerte y seguido; atrayéndola más y más 
parecía querer defenderla de futuros peligros^ Se avenía á lo que 
fuera menester para salvar la casa... Su yerno Juan Pedro merecía 
que todos le ayudasen hasta con los dientes.

Frisca en vista de esto se mostró algo más explícita, consiguiendo 
recabar de los abuelos, después de mucha conversación, la promesa 
solemne de que los tendría de su parte, llegado el caso.

Al ñn respiró á sus anchas; ya no estaba sola. El tíó Vicente y la 
«señá» Micaela, menos alucinados que Juan Pedro, le daban en parte 
la razón. Prisca en fuerza de argumentos y mañas,- evitando herir 
susceptibilidades los había casi convencido. No se podía exigir más 
de aquellos infelices.

Todavía quedaba el rabo por desollar. ¡Cualquiera adivinaba lo 
que iba á suceder cuando llegara á noticias de Manolillo lo que se 
había fraguado á sus espaldas! Le horripilaba la icUa de quedarse 
sin .novio, si bien cierta interior vanidad mantenía viva la esperanza... 
^M pra.ella tan fácil de sustituir. Muchas mozuelas batirían palmas
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V abrirían cada ojo como una taza al conocer lo sucedido... mas 
tampoco despuntaba por tonto su galán, y mil veces se había que
dado con tanta boca abierta viéndola enfrascada en mil cosas á la 
vez; hacendosa, incansable y llevando el peso de la casa como quien 
no hace nada. Hombre de gobierno sabía distinguir y le dolían á 
Prisca los oídos de oírle rumiar «que donde estaba su novia todas 
se quedaban tamañitas... Las podría haber más monas y remilgadas... 
en cuanto á mejor condicionada y voluntariosa, ni mandada hacer dé 
encargo».

Por donde rompería el demonio del'mozo. Si á lo menos Prisca 
pudiera hablarle con franqueza... pero ya ¡que si quieres! bonito erá 
para dejarse convencer y más sabiendo la verdad monda y lironda. 
Duro y puntoso en ciertos asuntos á escape autorizaba el que su no
via anduviese de la ceca á la meca, sirviendo á nadie. Este era, este 
el caballo de batalla, la piedra de toque que habría de ponerlos á 
todos á parir...

Los de casa están vencidos, pensaba la muchacha midiendo sus 
fuerzas. Mi padre subirá de vacío y con las manos en la cabeza, y  
tendrá al cabo que resignarse. ¡Qué afanes y vergüenzas estaría pa- 
sartdó!.. xA.lgo muy gordo diera ella por verle entrar campante y 
satisfbeho.

.Así trascurrió el día, hasta que ya bien entrada la tarde apareció 
el colono en escena.

Despeado y tristón revelaba á fas claras la pena y el desaliéntó 
de que se hallaba poseído. No había, pues, para qué preguntarle el 
resultado de la visita. Frisca miraba á su padre de’reojo mieritras 
éste se quitaba el sombrero y respiraba fatigado. Como nada decía 
intentó la joven hacerle hablar y que así desahogase el mal humor. 
Era inhumano dejarlo entregado á sus pensamientos. ¡Estaba tan pá
lido y abatido! De seguro que podría comulgar á aquellas horas.

La muchacha se acercó quedo y le dijo haciéndose la displicente.
«Vamos, padre, á «la comedia» que es lo que importa... No se preo

cupe V. de nada, las gentes no tienen entrañas y hay que mataTlas 
ó dejarlas en paz.„

—Comed vosotras si os sale de adentro; yo no tengo gana.
' —Eso es; pasa V. el día por ahí hecho un azacán y ahora no quiere 
sentarse á la mesa... para morirse de hambre siempre hay tiempo.

—Î ucs quizá fuera este el mejor»,.. '



—  34 0  ~

En el desaliento de sus palabras se conocía que capitulaba.
«Después de pasarse la vida trabajando y sirviendo á todo el 

niundo, luego llega el caso y no se halla un hombre para un re
medio...

—•Por mi gusto no se hubiera V. expuesto á pasar malos ratos en 
balde—insinuó Frisca entrando en materia... Como anda atrasa- 
dillo dudan de sus palabras... No saben de lo que es V. capaz los 
que esto piensan... deje que los corra un toro y que se guarden su 
dinero... Lo mejor es que se avenga V. contento á lo que ya hemos 
hablado... si la vida es así... dentro de pocos meses volveré tan con
tenta y con mi ajuar completo... Es cuestión de paciencia y nada 
más: ya lo verá V».

Juan Pedro desarbolado y’cansino no sabía ya qué replicar.
•—«Déjala de una vez hombre—exclamó el tío Vicente tomando 

parte en la conversación—no hay motivo para tanto amolar... Si 
Prisca no tiene aguante y quiere pasar malos ratos sin necesidad, 
allá ella: no es la primera ni la última... Yo bien entiendo que no 
había ninguna precisión de dar esa campanada... en fin la aguija el 
deseo de casarse y yo, aunque no,quiero meterme en camisa de once 
varas, casi estoy por aconsejarte que la permitas hacer su santa yo- 
lütitad. La niña es buena y formalica y ya sabe á lo que se expone 
si se le van los pies... ¡Porque hay cada tuno en la ciudad!,.

—Todo depende—exclamó la «señá» Micaela—-de la casa que Dios 
le depare á la «probetica»... Yo he servido también y sé lo que rae 
digo... De cualquier modo irá bien «alicionada»... no en balde soy 
yo su abuela... y vamos como tampoco es ninguna hospiciana y tiene 
padre y abuelos y familia muy decente que esté á la mira, no le su
cederá «naica» si Dios quiere, ni se le romperá ningún hueso del 
cuerpo. Son tramiijos de. la vida y las gentes deben acomodarse á lo 
que Dios manda, cuando llega el caso.

—De* «rao» y manera—saltó Juan Pedro, que siempre respiraba 
por la herida—que Vds. también le dan la razón á la muchacha... Ni 
aconsejada por los mismísimos demonios, digo yo que podía discurrir 
nada peor ni más fuera de tino... valiente «jato» dg «aniraalás»... 
Nada, que no lo entiendo. De la noche á la mañana se levanta la 
«señorica» por los pies de la cama y quieras que no, trata de hacer
nos comuIga.r á «toicos» los presentes con ruedas de molino... ¡por 
vida del rey de bastos!.. Y «alucgo» para colmo de bendicioaes, se
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colócan Vds. de su .parte y hallan justó y natural que abandone su 
casa, exponiéndose á mil cosas que yo me sé... Que aguarde un poco; 
recontra que yo cumpliré con mi deber el día menos pensado... ¡Si es 
cosa de echarlo «to» á «roar» hombre!

—,Y si Frisca lo hace por no serte gravosa?—arguyo el abuelo 
La niña es prudente, vé de la manera que andamos y trata con el 
mejor fin de echar una mano... Estoy conforme en que no hay mo
tivo para tanto ¡caramba!; mas si ella lo quiere y nosotros estamos 
á su vera para lo cjue pueda ocurrir, tampoco es ningún delito... Mu" 
chas lo mismo que la Prisca tomaron el mismo camino, sin que «nai
de» les tirara ningún «bocao»... ¿Qué sabemos lo que el Cielo nos 
depara?... La que es buena, es buena entre mil mengues que se la 
quieran tomar de prueba, y la que sale levantisca y rapicorta, me
tida bajo siete llaves la pega y la repega ¡no tengas la menor duda!»

Por las trazas Prisca no había perdido el tiempo, y los abuelos se 
venían decididamente á su bando.

Largo rato se prolongó la controversia. El tío Vicente y la «señá * 
Micaela al ver resistir á su hijo político, daban la razón á la mucha
cha; en carab-io cuando le veían próximo á ceder, sacaban á colación 
escrúpulos y reparos y caían de repeso sobre la atribulada joven. 
Aquellos desgraciados gustaban ya las amarguras de la ausencia, é 
instigados por la necesidad admitían ó rechazaban lo mismo de que 
luego se arrepentían.

Jnan Pedro concluyó por rendirse. Acaso lo sucedido allá abajo, 
de donde tornara con tan mala catadura, influyera en su ánimo. Le 
ahogaba el despecho y se redujo á la desesperada á luchar solo, 
asegurando que no era egoísta, ni necesitaba de nada ni de nadie 
para sacar la cara adelante.
. Ofuscado y medio loco tachó en su interior de miserables, necios 

é interesados á los que le hacían objeciones, poniendo en duda lo 
que-c-ontra el-mundo entero había de conseguir y demostrar.

Se avino, en resolución, lleno de amargo desprecio y sin querer 
oír más explicaciones, á que su hija bajase al otro día á la ciudad, 
acompañada de los abuelos, á tratar del punto de la colocación con 
una parienta suya lejana, viuda de un oficial de la guardia civil, á la 
que sólo visitaba cada Pascua de Navidad, El no era pedigüeño y 
fuefa de ciertas ocasiones, sancionadas por el uso, no se acordaba 
par.s pada. de su dichosa parie'nta. Pero ahora, al; echarse á buscai*
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persona idonea y relacionada c|ue sirviese de guía á la rauchachaj 
pensaron en la viuda, aunque de ella solo conocían de ciencia cierta, 
los roscos de vino de ínfima estofa, con que correspondía el 4ía de 
Noche Buena al colmado cerete de apios y escarolas, obsequto pe, 
riódico é inalterable del colono.

Kn vida del difunto veterano, D. Patricio Siles, había más relâ  ■ 
ciones y no pasaba invierno sin que un día de buen sol (casi siempre, 
durante el período cuaresmal) apareciese, el benemérito del brazo 
de la subtenienta, provisto de buen golpe de arroz y pescada frita, 
á disfrutar del campo y á visitar á la familia. Juan Pedro lo agradecía 
y reforzaba la merienda con un pollo de buena marca y el vino ne
cesario, que compraba del más inmediato ventorrillo. Guisaba la 
buena de Antonia, y después de comer todos al aire libre en amor 
y compaña, se volvía el matrimonio á la ciudad y hasta el año veni
dero, «si Dios les daba vida» como decían siempre al despedirse.

Con la raucfte del militar cambiaron las cosas, la señora i\nasta- 
sia, que era la verdadera entroncada, abandonó desde luego la cos
tumbre y por falta de gusto o sistemático alejamiento fué extre
mando las-distancias, quedando .01 trato reducido á lo que hemos 
dicho.

Sin embargo :quien .mejor que ella podía sacarlos del apuro.-' Ncí 
se .trataba de pedirle nada. Entre sus muchas «conocencias» malo 
había de ser que no supiese de algo bueno y decente, donde la Prisca 
encontrase honrada y lucrativa colocación. ’ .

«Las gentes están muy perras,—dijo el labrantín dando por termi
nado, el asunto y disp.oniéndüse á salir armado de .encorvada hoz, 
sin duda para aprovechar la poca tarde que quedaba en limpiar «ce-' 
colillas» y lindes atiborradas de zarzas y yerbajos.—Permita Dios que 
no se te indigeste e4 viaje y salgamos «toícos» con las manos en la 
cabeza».

I>a hora crepuscular y el cansancio de tan rudas emociones pesa
ba sobre aquellos desgraciados, como si el mundo se les viniese en
cima y todo les faltase de repente, 1 enían el alma desgarrada por 
diversas causas. La muchacha era la alegría del pobre hogar, lasóla 
nota alegre y simpática que daba vida y animación al misérrimo 
grupo que formaban Juan. Pedro y los suyos.

Frisca despeinada y llorosa parecía haber-envejecido diez años 
desde el día zmterior. Barbotaba entre dientes-fervorosas súplicas y-
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pedía á la Virgen que la protegiera. Se reconocía responsable de 
cualquier desgracia que pudiera sucederle en la ciudad, y hasta juz
gaba de mal agüero un viaje, emprendido tras tantas dudas é incon
venientes y bajo los peores auspicios imaginables.

Matí-vs Méndez  v e l l id o .
(Se conlhmorá}.

CUESTIONES ESTÉTICAS (U
VV̂ i>VWV̂ .VŜ V̂Ŝ ^■V.î Vl»V»V̂

Querido amigo Paco:
Apenas seca la tinta de mi anterior y .sin duda obedeciendo (\ la fuerza 

viva adquirida, empiezo la presente. Me gusta internarme en las cavernas 
porque su lóbrega oscuridad, me causa uo se qué (.extraña y agradable im
presión de espanto. Don Quijote se internó en la de Montesinos y ya sa
bemos lo que en ella alcanzó á ver; de donde deduzco, quo para ver nia- 
ravillas se necesita tener algo de reblandecimiento cerebral y confundir 
iin tanto los sesos con los requesones, porque después de todo, la filosofía 
buchneriana nos enseña que el encéfalo no es más que un requesón quo 
exhala una especie de suero volátil y á las veces amoniacal; por lo cual 
y en estilo propio, propongo llamarle «requesón místico». Esto, se dirá, 
son tendencias de antropofagia. Tal vez la filosofía natural uo hace más 
que preparar los ánimos para las grandes crisis que desde Malthns vie-

(r) Ya hace .aíiüs, unos veinte cumpliclo.s, que Rafael Gago me tlingió desde Madrid 
las dos, cartas que hoy publico y que contienen el planteamiento de iina interesante teo
ría acerca de la ciencia y el arte y su enlace indiscutible. Estas cartas pertenecen al pe
riodo en que nuestro ilustre perezoso ha trabajado más; al en que escribió su deliciosa 
novela María y aquel estudio que le dió fama en la corte, titulado Hispania Rex.

Encarifíado con las especulaciones filosóficas, Gago llevó sus especiales conocimientos 
en esa ciencia á las curiosísimas discusiones del cura y el médico de su novela; á las 
cartas críticas que me dirigía y que se publicaban eu la inolvidable Lealtad, donde hice 
mis primeras armas como periodista; á todos los escritos de aquel tiempo.

Discutíamos entonces no sé que asunto de arte, y acerca de él escribió la carta á que 
se refiere el primer párrafo de las que ahora publico, y cuyo especial interés consiste en 
que se anticipó, en’ mucho tiempo, á teorías estéticas que ahora parecen muy nuevas, 

Rafael termina ahora las Cuestiones estéticas planteadas en estos artículos, original 
perdido con el qn&no contaba su autor y que yo guardé entonces porque no lo creí apro
pósito para un periódico, diario. - ' ..........■
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Ü6I1 anunciándose  ̂ y además el jugo gástrico no es tampoco más qué 
«eolectismo líquido», como se vé cada día... Confieso que en todo esto no 
hay más que un simbolismo algo empírico, pero estamos en pleno perío
do positivista y cada cual está en su derecho sin salirse de lo esperimen- 
tal y, en este caso por doble razón, sensible, de pensar como quiera y de 
reformar el tecnicismo como mejor le parezca. Confieso tanabién que voy 
á sostener una teoría ¿que dije teoría? un verdadero cuerpo de doctrina 
‘positiva, de hechos científicos y nada más que de hechos, que parecerá 
bastante extraíio.

Conviene esto preliminar siquiera sea breve y ligero.
Recordarás que quedó planteada ia cuestión en la forma siguiente:
,4ú\ forma de nuestras sensaciones ¿tiene representación exteriormente?
Así lo hice bajo el supuesto de que nuestras ideas fl) según el princi

pio aristotólicn, desde luego tienen representación-, lo que importaba saber 
es si ya que las ideas cuyas formas fundamentales según el aditamento 
de L' îbnitz existen en nuestro entendimiento, las formas de nuestras 
sensaciones tienen representación e.xterior.

La cuestión, si se mira con detenimiento, es de tal transcendencia, qne 
desde el punto de vista en que yo me coloco veo la ciencia y el arte como 
dos creaciones vivas de la inteligencia humana como el hombre y lamu- 
jer, creaciones de la inteligencia divina, dirigiéndose al templo de la ver
dad á recibir la bendición nupcial. La ciencia es el hombre; ja mujer el 
arto. Hoy no hacen vida conyugal; no tienen hogar ni sienten su sosiego; 
viven errantes, aislados en sus propias creaciones... Hacer el papel de ser
piente es bien odioso; pero el símbolo aceptado explica, y hay muchos 
sobre la tierra, si se acepta también la usual explicación del símbolo, que 
en vez de diollar su cabeza» la darían cliocolate con tostada. Sin embargo,
esta «usual explicación» no pasa de la categoría de divertimiento y de tri
vialidad imaginada por algún doctoren ignorancia y bachiller en malicia.

Empecemos por el principio y antes de entraren la cuestión propuesta 
fijemos los términos.

Lo primero que encuentro es una dificultad sumamente grave, en defi
nir lo qne es arte y cunda.

Esta dificultad es una excelente razón de analogía para mí, pues si
guiendo el símil es como ái se pretendiese definir hombre y mujer, y si

(ij Prescindamos de las ideas abstractas, porque no tienen representación en ningún 
lenguaje, y sería meternos en una cuestión que no es del oaso. - :
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intentásemos definirlos á un ser extráño á nosotros y establecer sus dí- 
íereneias maizales, las cuales dificulto llegaran á determinarse de una ma
nera clara.

Digo ahora que arte y ciencia se complementan y se penetran mútua- 
mente de tal modo, que es preciso fijar la atención con bastante intensi
dad pava distinguir qué es lo que de cada uno se halla en el otro.

ün hábil mecánico.es im artista; un inventor de una teoría es otro ar
tista; un innovador, un reformista son artistas.

Newton, Laplaee, Lavoiasier, Galileo, Papin, Pascal, Hnyghens, Lin- 
nep, Arquímedea, Berzelius, Sclieele, Morse y Edison, no son menos ar
tistas que Crluck, Beethoven, Mozart, Meyerbeer y Wagner.

La ciencia es analítica y ordenadora; el arte'sintético y creador, ün 
espíritu moramente analítico no crea nada, no siendo lá inducción sino 
ana verdadera inspiración. Las más de las veces, la inducción ha llevado 
al inventor á descubrimientos diametmlmente opuestos á los qne espe
raba, porque la inspiración es el producto de ia fantasía esencialmente 
sintética y creadora por sí misma y allí donde la razón sé detiene delánte 
de un misterio, la fantasía empieza sii trabajo. El arte representa el sueño 
de la ciencia; he aquí un nuevo símbolo' del sueño do Adán.

No insisto más sobre esto. Basta fijar estos términos:
La ciencia es la observación y el análi.sis; el arte, la creación y ía síntesis.
Internémosnos ya en la cuestión.
Puede decirme el físico qué entiende por absorción y por atracción y 

repulsión en los fluidos do un mismo signo; y el químico que entiende 
por afinidad y fuerza catalítica; y el fisiólogo por irritabilidad y fluido 
nérveo y tonicidad; y el astrónomo por gravitación; que es magnetismo, 
luz, electricidad y calórico....

Sobre la incógnita naturaleza de estas fuerzas físico-químicas se acer
cará más á la verdad la más sintétiAá de las teoría.s.

Evidentemente, con los conceptos sueltos de que dejamos hecha men
ción solo se explican ffriqjos sueltos de fenómenos naturales.

Tengamos de donde vengamos, todas laa ideas concurren á fijar una 
verdad: el iiombre es el más perfecto de todos los seres de la creación, 
resumiendo en su organización todos los procesos de la naturaleza. Es 
mineral por sus huesos y pasa de zoófito á hombre, recorriendo en su 
desarrollo toda la escala zoológica desde que brota en el ovario bajo el 
aspecto de una microscópica -célula, hasta que adquiere la organización, 
perfecta y delicada que le caracteriza. • ■
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Podemóá establecer, por consigaienb, que la analogía es fuente de dé- 

dncciones lógicas y también que de funciones análogas á las de otros 
seres, con los cuales tiene el hombre semejanza, se pueden establecer de
ducciones análogas.

Yo encuentro una gravísima dificultad en explicarme cierto orden de 
fenómenos por medio de ios conceptos elementales del fisiólogo. Por mu
cha irritabilidad y muchas irritabilidades que yo suponga, jamás formó el 
concepto de inteligencia. Podrá salirse del paso diciendo que es una irri
tabilidad consciente; pero ya este concepto no es el de tal irritabilidad. 
Más fácil me es llevar aquel concepto psicológico de mí bácia fuera de mí, 
que traer el concepto fisiológico de fuera de mí bácia mí, pues no solo 
con aquel explico fenómenos exteriores á mí, sino que también explico los 
interiores míos, lo que no consigo con el otro, porque la más lógica base 
del conocimiento íntimo es la conciencia y esta nos revela que el'pensa
miento es de una naturaleza distinta de lo físico y sensible. Por consi
guiente, la analogía, encaminándonos hacia la síntesis por la senda más 
segura debe establecerse desde los seres conscientes á los inconscientes, 
y no de los inconscientes á los conscientes.

E á fa e l  GrAGO.
(Continuará).

PARA UNA INGRATA

Abeja dorada 
que alegre recorres. 
de Agosto al influjo 
el valle y el monte; 
del néctar que libas 
en plantas y flores 
yo quiero una gota 
que endulce á mi Cloris. 
Mi eterno cariño 
con burlas acoge, 
y á un fiel juramento 
siquiera responde.
El verde romero 

• oculto en el bosque, 
im mágico encanto 
contiene en sus brotes.
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Por eso á cortarlos 
se juntan las jóvenes, 
apenas sin luna 
se queda la npche. 
La.rqiel que prpduce 
por mí la recoges, 
á ver si constancia 
infiltro en la indócil.

. Abeja dorada 
mis súplicas, oye, 
y pródiga, Ceres, 
te dé sus favores.

A ntonio J. A fán  de R IB E R A .

LA BATALLA DEL SALADO
(DEL LIBRO  <EL C O LL A R  DE PERLAS»).

Después que Abulhas ,̂!! tomó á Tremecen, en la cual fijó su residen
cia, haciéndola corte de su reino, que comprendía los dos Alraagi-ebs, 
central y occidental, alcanzando un éxito mayor que el que se había pro
puesto conseguir, resolvió trasladarse á España, como conquistador y pro
tector del islamismo, después de haber llevado la devastación al rey cris
tiano y de apresarle los barcos y naves de guerra que tenía en él mar. 
Realizó la travesía rápidamente con todas las tropas y provisiones que 
había acumulado, y desembarcó eu las afueras de la ciudad de Algeciras, 
infundiendo grande temor en el rey infiel, y en todos sus enemigos, la 
muchedumbre de un ejército, que excedía de 60.000 combatientes. Diri
gióse á Tarifa, ciudad tan floreciente en la antigüedad como en nuestros 
días, y se detuvo á sitiarla. Pudo haberla tomado por asalto en un sólo 
día, pero no lo hizo por creer que había dentro de la ciudad numerosa 
guarnición y provisiones abundantes, y permaneció junto á ella algún 
tiempo, dando ocasión á qiie .se acercara Alfonso (1) al frente de los infie
les confederados. En qfecto, el cristiano, seguido de sus magnates y con-

(i) Alfonso XI, vencedor, auxiliado por Alfonso IV de Portugal, en la batalla dél 
balado.
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federados salid al encuentro d,e Abulbasan, que á su vez había avanzado, 
hallándole Alfonso dispuesto para .Ja batalla. Una vez situados los escua
drones en orden de combate y colocados los batallones frente á frente, 
pronto comenzó la lucha, generalizándose" la batalla con grande encarni
zamiento, y acometieron los héroes, trabándose sangrienta, pelea, y si
guiéndose sin interrupción las. cargas de las lanzas y sables. En tal si
tuación, vio Abulhasán que el infiel rehuía su frente separándose para 
caer sobre una de sus alas y encontrar ocasión de atacarle por la espalda, 
y cambió de posición volviéndose frente á éste, cuanto le fiié posible y 
con suma rapidez, para atacarle de improviso dando una carga compacta 
v vigorosa. Pero sus compafiei’os, que combatían en las alas, notaron que 
sus banderas habían carilbiado de posición, y que su retaguardia seguía 
la misma dirección que Alfonso, chocando con el mismo, y creyeron que 
había sido arrollado y roto su ejército. Las alas derecha é izquierda fueron 
deshechas prontamente y recayó sobre Abulhasán el baldón de esta derro
ta que humilló la cabeza del islamismo y llenó de regocijo á los idólatras. 
El haber cambiado de posición y la escasa resistencia,que opusieron su 
retaguardia y sus héroes, fueron causa de su perdición y de que triunfa
ran sobre él los confederados» (1).

■ Trad. de Mariano G-ASPAR.
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(i) El aprésamiento de barcos y la devastación á que se refiere Muza 11, «se celebró 
en Granada con iluminaciones, fuegos y grandes fiestas y zambras, que duraron toda la 
noche y al punto mandó el rey (Jusef ben Ismail) que sus caballeros se dispusiesen para 
ir en su compañía á recibir y visitar al rey de Fez».,. Así lo dice Conde, que descríbela 
batalla del Salado en términos muy semejantes á los de Muza, y agrega, que en Crinada 
«hubo gran duelo porque en aquella batalla murieron muchos nobles granadles,' y entre 
ellos el principal cadí de Andalucía Abu Abdalá Muhamad Alascais»... (H ist.^ela do- 
min. di los árabes dé España, t. III págs. 270-275.)— En esta batalla, Garcilaso de la 
Vega ganó para su escudo el Ave Alaria que llevó por divisa eii sus armas, á lo cual se 
refiere, el famoso Grrtiíífí en estos versos:

Sobre verde relucía 
la banda de colorado 
con oro, con que venía 
la celeste Ave María
que sé ganó en él Salado...- • '

Esta hazaña de Garcilaso; es la que, más de siglo y medio después, trasformaron los 
romanceros en desafío de Garcilaso y Tarfe.— V.

LOS MORISCOS GRANADINOS
a g ü e r o s , h e c h i z o s , e n c a n t a m e n t o s  y  o t r o s  m a l e f i c i o s  ( i )

«No sigas hechiceros, ni adevinos, ni agoreros, ni enestrólogos, ni asor- 
tei’os, sino solo á tu Señor», prescribió entre sus principales preceptos lá 
ley coránica (2) y ' á pesar de ese precepto, ios moriscos eran dados á 
agüeros, hechizos, encantamentos y otros maleficios. En el día de año 
aiievo, salían por las mañanas las moriscas á hilar debajo de los morales, 
«para que al tiempo de la seda les acuda bien», y en ese mismo día «se 
pintan das manos con alheña y untan las puertas y señalan la mano de 
Mahoma», y hacen «una comida de tortas de pan cenceño que se dice 
inizg'uema (3)». También tenían por día de agüero el primero del mes de 
Mayo: en él salen con cazuelas al campo, y cortan yerbas para la seda 
porque no se la aojen en las escobas (4)». Calificó el sínodo accitano do 
reprensibles supersticiones las espuestas. Halló el mismo sínodo que en
tre sus diocesanos, «specialmente entre estos nuevos Chistianos ay per
sonas, mayormente mujeres, que hazeu hechizos ó iocautamentos, y dan 
bien querencias y malquerencias, y hazen otros maleficios», y reproban
do esto, ordenó: «que qualquiera persona que hiziere hechizos ó incan- 
tamentos, ó adivinare por artes prohibidas, ó diere ó hiziere cosas para 
provocar á amor ó odio entre loa próximos, specialmente casados, ó para 
nialeficar, ó ligar de qualqnier manera que sea, incurra en pena de dozien- 
tos aqotes, los quales se je  den con una mordaza ,á la.lengua. Esto si 
fuere persona pobre soez, y si tuviere possibilidad, le pongan en una es
calera á la puerta de una iglesia donde oviere mas frecuencia de pueblo, 
Y esté allí á la vergüenza mientras durare la missa mayor, y pague un 
marco de plata (5) para pobres y obras pias á nuestra disposición. Y los

fi) 'Fragmento del cap. V. de un interesante estudio inédito acerca de los moriscos 
granadinos, ^̂ ue nuestro erudito colaborador Sr. Garrido está terminando, y que es de 
vehemente interés para la historia de la discutida expulsión.

(2) J e d i h , Suma, c a p . I.

(3) Sínodo de Guadix, tit. octavo. Ay oirás muchas cosas, etc.
‘ (4) Ib. loe. cit. : - _ ■

(5) Marco de plata, moneda equivalente al valor de ocho onzas de plata, proporcio
nada á media onza de oro. C a n t o s  B e n i t e z , Escrutinio, %í c ., cap. VI,
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que á los tales hechizeros y maléficos recurrieren, estén en penitencia 
pública rigorosa en la.missa mayor descalzos.sin capas y sin caperuzas, 
ó sin mantos ó savanas las mujeres, con una soga al cuello con candelas 
encendidas. Y demás desto incurran en pena de un excesso (1), si 
ren possibilidad, y sino esten diez dias en la cárcel con prisiones (2).*

M ic4u el  g a r r i d o .

MIRANDO AL PORVENIR
«Una numerosa representación de la colonia estudiantil alpuja, 

rreña, reunida anoche en íntimo y cordialísimo banquete, festejó el 
triunfo de tres de los que han sido hasta ahora miembros distin
guidos de ella; Andrés Gutiérrez Fernández, Francisco Reyes He
rrera y Baldomero Cazorla Salcedo, jóvenes de porvenir que, tras 
breve y brillante carrera, ayer mismo fueron licenciados en De

recho».
(De La Publicidad de Granada).

Esta noticia merece ser comentada... Y no piense la maliciosa envidia, 
haciendo necio agracio á mi buen deseo... (que no por ser bueno se presta 
nunca á lisonjear sin merecimientos ni mucho menos á adular,.,) no 
piense, digo, que me propongo hacer un articulejo encomiástico para ha
lagar vanidades pueriles, que seguramente desdefiaría la inexcusable mo
destia del verdadero mérito que distingue á mis queridos paisanos; la 
noticia merece ser comentada, como he dicho, porque tal vez encierre un 
ejemplo y una lección provechosa..., para el que quiera aprovecharla.

En medio de las alegrías de un banquete modesto, pero sazonado con 
efusiones de amistad verdadera y animado por entusiasmos juveniles, nos 
asaltó la triste idea de aquella pobre región alpiijarrefia que se esconde 
en im confín casi desconocido del mundo, vegetando en el destierro del 
comercio común de la vida nacional...

Acaso á los egoístas les parezca importuna semejante idea en tales mo
mentos; mis paisanos, lo diré en su elogio, la acogieron con agrado;... que 
siempre ha sido ley para los buenos hijos recordar en todo tiempo á la 
madre á quien debemos la vida, é instinto natural en los hombres de

(x) «Un exceso, que es quinientos maravediz». Sínodo de Guadix, lib. s 

const. lix.
(2) cit. libro sexto, const. xlnr.
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corazón, recordar en los sucesos felices á aquellos ■ con quienes hemos 
compartido abandonos y miserias...

Se habló mucho y con pena de las miserias y privaciones de los habi
tantes de la región alpiijarrefía, paria que padece la esclavitud de ciertos 
negreros... que lo mismo ejercen de vampiros de su sangre generosa, que 
exprimen los restos de sú hacienda, obligándoles á morir en la inanición 
más espantosa ó á emigrar á tierras extrañas en busca de lo que la in
grata patria les negó... Se habló de los dolores de aquella gente desven
turada, que lucha denodadamente un día y otro día por recoger los hue
sos que la suerte les depara en el festín de la vida... Se habló, en fin, de 
su padecer sin recompensa, de sns sufrimientos llevados con mansedum
bre y resignación heroicas, de sus humillaciones, sufridas sin protesta...

Y á la hora de los brindis, que suele ser aquella en que el entusiasmo 
se desborda, las expansiones propias de la edad y de las circunstancias 
no sé manifestaron en conversación alborotada y estrepitosa de insulsas 
banalidades, achaque muy común en una juventud frívola que, á más de 
padecer el temperamento meridional, carece en absoluto de ideales... El 
entusiasmo se tradujo en votos fervientes por la prosperidad de aquella 
desdichada tierra nuestra, no expre.sados en deseos meramente platónicos, 
sino proponiéndonos coadyuvar con todas nuestras fuerzas á reconstituir, 
i regenerar nuestra pequeña patria, sacando á sus habitantes del raisei-a- 
ble estado en que se encuentran y restituyéndolos a su antiguo y holgado 
bienestar.., ¡Qué de hermosos proyectos, qué de propósitos levantados se 
formaron allí!..

Sucede que los hombres, encerrados en su egoísmo, como reptiles en 
sil agujero, elaboran mil ruindades allá en el fondo, que luego al exterio
rizarse inficionan todos sus actos. Por eso, cuando por dicha se ven en 
alguien instinto,s generosos y nobles, sentimientos purificados de egoís
mos, el alma se ensancha dilatándose en consuelo y satisfacción inmen
sos,... muy parecidos á los que deben sentir.se cuando se respira el aire 
puro y sano del campo, después de liaber estado á punto de asfixiarse en 
la agonía de nn ambiente saturado de miasmas...

Por natural hilación de ideas, al hablar de la Alpiijarra, patria chica 
que ni excluye ni amengua el amor á la patria común, el pensamiento 
asciende á la patria grande, á la de todos los españoles,... y, sin querer 
se hace im paralelo de singulares coincidencias con la semejanza del des
tino de esas dos patrias.
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; tíay, en verdad',, tales, puntos de contacto en la suerte de ambas, qué 

bien pudiéramos decir que aquella es im símbolo de ésta.
España, en glorias, nada tiene que envidiar á pueblo alguno... La Al- 

pujarra en glorias históricas, no cede ni á las Asturias de Pelayo; que tan 
inexpugnables fueron para las hordas de Muza las alturas de Covadonga 
como las escabrosas montañas alpujarreflas... Y en una época que dá 
pena recordar porque escarnece nuestra pequenez de ahora, la Alpujarra 
<msó desafiar al gigante espanto del mundo», y humilló á caudillos que 
habían domado con sus victorias al inquieto mundo de entonces.

Rica fuó la región alpujarreña más que ninguna otra, antes de que la 
epidemia filoxérica y la epidemia... política destruyeran su riqueza... Y, 
como España, hoy mismo encierra en su seno tesoros inagotables que 
permanecen sin explotar, gracias k la desidia y íi la ignorancia que nos 
distinguen entre los pueblos incultos.

España es también uno de los pueblos más hermosos de la fierra: sii 
clima vario, prodiga copiosa diversidad de flores y de frutos, amena va
riedad de mujeres hermosas; su suelo, accidentado, como su vida, es á 
veces un verjel y á veces un árido desierto; como su historia, una llanura 
monótona y estéril circunda á veces á una montaña grandiosa y abrupta; 
como su destino, á veces duerme un valle ameno y apacible al borde dé 
un precipicio ó en la sima de un abismo... La Alpujarra, obra del Supre
mo artista, encierra en miniatura encantadora los más admirables y sin
gulares contrastes: vereis en ella flores y frutos de todos los paises y de 
todos los climas como en un jardín de aclimatación;... el castaño y la pal
mera, el naranjo oloroso y el rojo cerezo, el florido almendro y la tosca 
encina... todos alternando en deliciosa y pintoresca confusión. Ráfagas 
abrasadas del Sahara templan en invierno los fríos polares de la Sierra; 
el soplo helado del gigantesco Muley Hacen, refresca en el verano los ri
gurosos ardores del mediodía;... y así no es extraño ver, junto á eriales 
.montañosos, lozanos valles de vegetación vigorosa y exuberante; junto á 
estériles estepas, prodigios de fecundidad; junto á jóvenes montañas que 
se engalanan de verdura, montañas encanecidas pqr las nieves perpótuas...

Y por último: ambas patrias, privilegiadas por la naturaleza, ricas en 
gloria y pródigas en riquezas, yacen en el olvido y en la miseria, ener
vadas por la pobreza y por la anemia, víctimas de nuestra incuria legen
daria y de nuestra afrentosa ineultura... víctimas sobre todo de esa inde
cente politiquería que todo lo destruye ó lo corrompe...
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físpafía necesita ser reconstitinda_, regenerada... Así claman desesperada

mente un día y otro día todos los que pQr amor á la yidano se dejan lle
var en alas de mahometana indiferencia hacia ese destino fatal que está re
servado á los pueblos corrompidos, ¡Noble afán de cuatro sofíadores ilusos!

Para salvar de la ruina á está patria desventurada que alienta apenas 
extremecida por las últimas convulsiones de una vida que se acaba, se 
necesitan alientos jóvenes, fuertes y vigorosos que emprendan con ahinco 
y decisión inquebrantables esa gran empresa de regeneración nacióna]. 
¡Misión elevada y nobilísima, la que debiera estar confiada á la juventud 
de hoy!

Pero, ¡triste es decirlo!; la juventud es la hez de la corrupción del pue
blo, el engendro enclenque de un pueblo envilecido, la vejez prematura 
que el vicio imprime en los degenerados, los signos vivientes déla dege
neración de una raza decadente, enferma de achaques vergonzosos. La 
juventud, inmóvil en un presente anacrónico, estancada en la viciosa y 
arcáica rutina, no descubre los amplios horizontes del porvenir; mira al 
trasluz borroso de lo pasado lo que debiera mirar á través del prisma de 
las ideas modernas, que á medida que crecen y se desarrollan en otros 
pueblos iluminándolos con fulgores esplendentes, oscurecen más y más 
este punto negro de la tierra haciendo resaltar más y más el lamentable 
contraste... La juventud no está á la altura de las circunstancias; carece 
de educación intelectual y moral; es superficial, irreflexiva, egoísta; no 
ama á la patria, no ama el trabajo, no tiene ideales... Algunas veces es 
patriotera, y si aspira, sus ambiciones son interesadas y mezquinas.

El cuadro no es exagerado aunque lo parece á aquellos á quienes asus
tan más las palabras que los hechos; el cuadro es sombrío y negro como 
el porvenir, pero de una realidad cruel.....................................................

Y aliora, ocurre pensar y consuela pensar, en que si los jóvenes de 
hoy que son los hombres del mañana, se pareciei'an en la nobleza do los 
propósitos, en la elevación de las ideas, y en la grandeza de la generosi
dad que ni mide el sacrificio ni regateados esfuerzos, á los jóvenes alpu- 
jarreños con que honraba el principio de este articulejo,.,. ocurre pensar 
y consuela pensar, en que muy otro sería el porvenir de esta desventu- 
rad,a patria... ¡Tal vez resucitaría la grande y gloriosa España de siempre 
de entre las cenizas de la podredumbre!... ¡Tal vez el noble anhelo de 
cuatro soñadores ilusos, se convertiría en realidad hermosa!.... ¡grande!..

A ntonio SÁNCHEZ KUÍZ;
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Su nombre es bien conocido entre artistas y críticos, y á verda
dera satisfacción.debe de tener Granada y su Escuda de Bellas arl- 
tes, al contarle entre los profesores de dicho centro de enseñanza. : 

Alcázar es un buen artista, que ha obtenido merecidos triunfos 
en Exposiciones nacionales; que por esos méritos ha Uegado á ocu
par un puesto en la enseñanza, y que, en realidad, necesita para des
arrollar sus talentos y aptitudes más ancho campo que Granada;' 
bien decaída hoy en cuanto á vida artística y literaria se refiere. - 

Con cuatro obras, se ha dado á conocer en Granada: Az éh«r
ta Cruz, precioso cuadro que reproducimos en este número, que 
mereció el premio de honor en la última Exposición y que el Ayun
tamiento ha adquirido para su colección de obras de arte; En el 
c§nOt primoroso cuadrito en el que se representa á unos monaguillos 
revolviendo libros litúrgicos, en artística sillería; , En casa del escul-. 
tor, cuadro del estilo de Fortuny, de preciosas, figuras y artístico 
fondo y Un retrato del Sr. D. Salvador Barrera,

En las cuadro obras revela el artista sus conocimientos, su deli
cadeza de expresión; su modo de hacer sin exageraciones de man
char y no pintar, ni de apurar la paciencia para conseguir que una 
pincelada no sobresalga más que la compañera;' su buen gusto en la 
composición y lo agradable del colorido.

El Jurado y el Ayuntamiento han hecho justicia al distinguido 
artista, premiando y adquiriendo el interesante c u a d r o 6hw- 
ta Cruz, que es, aunque quiera buscársele defectos, la obra de un 
maestro.—-V.

ECOS DE LA REGIÓN
JAÉN Y BERNARDO LOPEZ GARCÍA

Jaén ha llevado á cabo un acto que le honra; que le coloca al ni
vel del genio insigne,, del poeta de E.I dos de Mayo, que ya reposa 
en la ciudad que le vió nacer.

Bernardo . López murió en Madrid el 15 de Noviembre de 1870,- 
cuandü tenía treinta y dos años de edad. Vivía sólo y pobre y á la 
amistad y al cariño se debe que sus paisanos hayan encontrado el 
cadáver en el Cementerio del Norte (hoy convertido en Parroquia 
de Nuestra Señora dedos Dolores) casi momificado.

Al descubrir, el nicho núm. í 05, acto que presenciaron el día 25 de- 
Julio, las cpnrisiones de-Madrid.y Jaén, la de Escritores y Artistas,
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los senadores y diputados por Jaén, una numerosa colonia jiennense 
y los periodistas todos de la corte, Ramón Lorite Sabater, dijo, vi- 
■vamente emocionado:

— Esa es, esa es la caja que llevé sobre mis hombros al enterrar 
al pobre Bernardo.

La caja era modestísima; revestida de tela negra y guarnecida de
cinta amarilla.... ~

Después de que se rezó un responso y Nuñez de Arce y Manuel 
del Palacio coratemplaron aquella cabeza tan hermosa, y que la 
muerte ha respetado lo bastante para poder apreciar el parecido 
cotí los retratos que se conservaban, trasladóse el cadáver á un artís
tico féretro, en el cual se ha traido á Jaén, después de tributarle én 
Madrid los honores del genio.

En la iglesia del Asilo de las Hermanitas de los Pobres, la comi
sión de Madrid hizo solemne entrega del cadáver á la comisión de 
Jaén, leyéndose hermosos discursos.

.Se colocó el féretro, sobre: elegante carroza fúnebre y púsose en 
marcha la comitiva, llevando las cintas los Sres. Moreno Castelló, 
Ortega Serrano, Espejo, López Almagro, Fernandez del Bozo y Mon
tero Garzón, presidiendo el comisario régio Sr. Alonso Zavala,

■ El cadáver quedó en el Sagrario y al día siguiente 3 de Julio, sé ce
lebraron las honras fúnebres, acto hermoso, conmovedor y sublime.

El féretro, casi desaparecía entre las coronas dedicadas al pOeta. 
Hé aquí la lista; que debe de perpetuarse el recuerdo de homenaje 
tan sincero y elocuente:

«Al inmortal Bernardo López García, las Juntas y comisiones de 
Madrid y Jaén.» >

«El Pueblo de Jaén, su Ayuntamiento.»
«El Pueblo de Jaén á su hijo Bernardo López.»
«La Excma. Diputación Provincial á-su poeta Bernardo Lópéz.» 
«Al cantor de El Escorial, Miguel Amaro.»
«La Caja de Socorros, á Bernardo López.»
«Al inolvidable poeta Bernardo López, la comisión de la Cruz 

Roja.» •
«A Bernardo López, su hermana Enriqueta.»
«A su padre ptolitico,í Eduardo Ciaver.» . ; ,
«A nue.strb primo Beirnárdo, Mafia Antonia y Tomasa.»
«A nuestro tío Bernardo, María Poblaciones de Valladares y her

manos.» '■  ̂ j .
«Al poeta ihmortal, cantor del heroísmo español, Bernardo LÓ|iéz, 

los Tipógrafosdé^Jaéri.»'‘ '■  ̂ '¿v
«El consejo' de' rédaeción del: periódico La Unión, á Bérñahdo 

López.» ‘ V
Una sin insctüfíción, del Gírdülo Federal.  ̂ ■ i;:
La traslación dé Jós reétos deT poeta* desdé élGagrario ah
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terio, resultó verdaderamente grandiosa. El pueblo de Jaén, las ban
deras de sus gremios y sociedades, las autoridades y las corporacio
nes, algo que representado por la prensa parece como el espíritu de 
la nación, rodearon con amoroso afecto aquel cadáver, hasta que le 
vieron desaparecer en el tranquilo lecho que Jaén le ha labrado.....

El mismo día se repartió el número-homenaje que los tipógrafos 
de Jaén han dedicado al poeta, Es muy artístico y merece un cum
plido elogio el distinguido literato Sr. Ureña, que lo ha dirigido.

Jaén, ha vuelto á un estado normal después ele la animación pro
ducida por forasteros de diferentes regiones de España, que con 
motivo del solemne acto, que ligeramente hemos reseñado, nos han 
honrado con su visita.

¡Felices los pueblos, que enaltecen aún después de la muerte, á 
sus hijos insignes!....

E l Bachiller URGABO.
Jaén 4 de Agosto de 1899. .

L A  E X P O S IC IÓ N  DE M Á L A G A

Ha tenido que aplazarse la apertura de la Exposición de Bellas 
Artes, porque se pensó unirla con la de flores en el hermoso patio 
del Liceo, y resultó á última hora que no había ni sitio ni luz para 
los cuadros.

En vista de tal diflculfad, que debió de prev'eerse, se ha habilita
do el gran salón y allí se están colocando de prisa y corriendo los 
cuadros. Hay muchos, la mayoría de artistas de Madrid, porque 
aquí se trabaja ese detalle de propaganda, de distinta manera que 
en Granada, puesto que no basta enviar anuncios y reglamentos; es 
menester interesar en el éxito del concurso á personas que trabajen 
con fé y entusiasmo.

Sé que hay obras de varios granadinos, entre los cuales se cuen
tan Santa Cruz, Millán Ferriz, Latorre, Sádava y algunos más.

Daré cuenta de todo,
P. P.

Málaga lo Agosto 1899.

NOTAS BIBUOGRAFICAS..
La historia literaria de (iraiiada se ha enriquecido con un nombre, por 

cierto bien ilustre, y con una obra digna de razonado estudio. Nos referi
mos á «M collar de pcrlasyj, acerca de la administración de los reyes en 
sus pueblos» por Abuhamii Muza'II, rey de Treraecen, nacido en Granu
da en 1323 y aquí educado, por la circunstancia de que su ahuelo Abde- 
rramán Abu Said hallábase aquí desterrado con sus hijos.

Era aquella época una- de las de mayor florecimiento de cultura que se
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han conocido en Granada raiisulraaua y Abuhamu, cuando entró tritíii- 
fante en su reino después de peregrinas a\'onturas y esforznrfjs combates, 
restaurando la antigua dinastía de los Benizeyan, era ya un príncipe s¡i- 
bio y justo, que se di.stinguio después por la paternal administración do 
su reino.

Los historiadores españoles en general, rm habían hecho constar que 
Muza lí era grauadiuo, y uuesti-o sabio Simonet, no lo incluyó en la noti
cia cronológica de escritores que forma parte do su liermosa obra Dercri})- 
ción del reino de Granada.

El collar de perlas un admirable tratado de administración de los 
pueblos. Muza quiso en él formar el espíritu, el carácter de su hijo, yen 
las páginas de ese tratado reveló su prudencia, su saber y su hasta ilus
tración. La historia demuestra la ineficacia del sano propósito did monai- 
ca. Aprovechándose del trastorno producido en el reino por la derrota del 
Salado, el hijo de Muza, Ahd-ér-Rahináii se sublevo en Marruecos y se 
hizo proclamar Emir. Muza destruyó la iiisiiiTección y cortó la cabeza al 
hijo rebelde; pero más tarde, otro lujo. Abu Hínani (á quien debe estar de
dicado el libro) se insurreccionó también y destronó á Muza, que olvida
do de todos murió en las montes de liabat Taza; así lo rcliero el P. Cas
tellanos en Bíi IJescripcióii Iristórica de A/nrrñecos, 199 y 200);
peto según el traductor de 70/ collar de perlas, nuestro amigó,el ilustrado 
catedrático de árabe de esta Universidad 1). Mariano Gaspar, Muza imuió) 
agolpes de lanza en batalla con sn hijo <al caer bajo el peso do su propio 
caballo en 1389».
. Qué el libro está escrito, ó terminado por do menos, después de 13T0 
es evidente, puesto que en el capítulo III, al hablar del valor como cuali
dad de los reyes, refiere la batalla del Salado, para deducir que no se debe 
de cambiar la posición de los ejércitos cuando se comience una batalla; 
de modo, que tal vez Muza escribió su obra después de apaciguar el motín 
que costó la vida á su hijo Abd-er-Rahmán y lo dedicó al otro, Abu-Hinara 
ó Texufín II, para apartaido de la senda fatal emprendida por su liennano.

El collar de perlas se imprimió en árabe en Túnez en 18(:i2 y hace 
algunos años (1893), el docto orientalista D. Francisco Codera, lo dio á 
cúuücer en el Boletín de la Academia de la Historia; así lo dice con mo
destia suma el Doctor Gasjiar, en el interesante prólogo que ¡ueeede á la 
traducción, muy notable, por la elegancia y corrección de la forma.

La obra de Muza, trae á la memoria las famosas Empresas fiolíticas do 
flaavedra Pajardo, aun([ue este, no es fácil que conociera aquella.

Muy especial y sincero aplauso merece el ilustrado eateilrático de Gra
nada, pues el libro, además de su mérito como tratíuh» do. Administra
ción, contiene interesantes ejemplos históricos, y hermosas poesías imspi- 
radas en niís.tieps y apasionados ideales.

El collar do perlas, es el toiho IV' de la interesante colección de esto- . 
dios árabes que S6' publicá en Zaragoza. '
f Casi a1 propio tiempo .qije sa publical>a el libro de -Muza; í I, se ha edi-
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tado en Barcelona el tomo YI de la colección Erros histories, titulado Be 
la pretenguda y mal entesa civüizaeió árabe por D. José Brunet y Bellet, 
erudito y laboriosísimo investigador de la historia, que ha tomado á su 
cargo, en este libro, la empresa de contradecir ios errores acumulados por 
Mr. Le Bon en su famoso libro La civüixatión des arabes, traducido al 
español hace pocos años.

Muy reciente esa traducción, impugnamos nosotros varias de las afir
maciones del orientalista francés, que en su exagerado afán de abrillantar 
y enaltecer la cultura del Oriente, presenta á los españoles como una hor
da sakaje destructora siempre de cuanto bueno nos trajeron los árabes, 
criterio en que hemos insistido en el tomo I de nuestra Historia del arte 
(Barcelona, 1894). Brunet, amparado en Mazudi y Ferdusi, especialmen
te, y en otros autores musulmanes, españoles y de otros paíseŝ  soshene 
la teoría puesta en moda hace algunos años y que siguió nuestro ilustre 
é inolvidable Simonet en sus últimos tiempos, especial mente en su folleto 
Influencia del elemento indígena en la cultura dedos moros de Granada, 
esto es: que los árabes en España se civilizaron y 7io civilizaron á España.

El libro del Sr. Brunet merece detenido estudio, pues aparte déla pre
ferencia que en favor del reino de Aragón demuestra, señalándole como 
centro de civilización durante el período de dominación mahometana en 
España; sin embargo de cierto apasionamiento contra toda influencia 
oriental, es un estudio histórico-crítico de verdadera trascendencia para 
la historia patria, al que dedicaremos nuestra atención, detenidamente.

Los conflictes d' Espanya y lo eatalanisnre, folleto en catalán, caste
llano y francés publicado estos días en Barcelona, que contiene el discur
so leido en la sesión inaugural del curso de la «Lliga de Catalunya»,por 
su presidente D. José Franquesa y Gomis, el día 12 de Diciembre de 1898.

Claro está que la culpa de los desastres que ha sufrido España, la echa 
el entusiasta catalanista sobre Castilla, y examinando la causa real de 
tanta ruina, dice: «la silueta de Don Quijote no desaparece nunca de la 
historia de España: distínguese ya en aquella figura del Oid Campeador, 
que lo mismo vendía sus armas al cristiano que al moro, que guerreaba 
sin ningún plan, que hasta quiso desafiar al Padre Santo, que aún des
pués de muerto ganaba las batallas y no toleraba que un judío le tirara 
de las barbas; y se vé dibujada en aquella especie de heróico atracador 
llamado Suero de Quiñones dispuesto á romper la cabeza de cuantos gue
rreros pasaran el puente de Orbigo para digno desagravio de su Dulcinea; 
y se perfila enteramente en aquellos ilustres caballeros que en tiempos de 
los Beyes Católicos, según cuenta Hernando del Pulgar, salieron á tierras 
extranjeras á pelear con todo el mundo sin más motivo que el de probar 
que eran valientes: «á facer armas con cualquier caballero que quisiere 
facerlas con ello.?, e por ellas ganaron honra para sí e lama de valientes 
y esforzados caballeros para los fijodalgos de Castilla»....

Más adelante, describiendo el carácter español dice que somos desagra
decidos, crueles ,en la guerra y faltos de compasión con los vencidos;. vi-
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nldosos y.... Todo esto y mucho más se refiere á España, sin Cataluña,
por supuesto.

Como solución del problema presenta la autonomía, el regionalismo, 
Cataluña para los catalanes..;..

Produce tristeza, que las desdichas de la patria hayan engendrado esos 
ideales. El regionalismo era grande, hermoso, consolador; pero por esos 
derroteros vamos á la ruina de la patria grande, y no es que neguemos 
al Sr, Franqliesa razón en algunos de sus argumentos, pero ¿han sido cas
tellanos todos los ministros que hemos tenido? Recordemos personalidades 
catalanas y aparecerán muchas y de innegable influencia en los desastres.

Revistas t periódico.s:
Continua publicando el Sr. Rodríguez Berlanga sus notables estudios 

epigráficos referentes á Granada, en la Revista de la asociación artístico 
arqueológica barcelonesa; en el último número (14) trata de Nativola que 
parece cierto «debió estar en los límites del territorio eclesiástico Accitano, 
lindando con los confines de la diócesis Biberitana», y no en el circuito 
de la Alhambra. Berlanga sigue aquí la congetura de Hübner.

El número 5(18 de la Revista contemporánea publica un interesante 
discurso acerca de Yelezquez, que el ilustrado profesor Sr. Domenech leyó 
en el Círculo de Bellas artes de Yalencia el 6 de Junio último.

Revista nueva, número 18. -  Con este número termina el primer se
mestre. El cuento de Silverio Lanza El timo del entierro es muy original; 
el estudio de Unamuno acerca de enseñanza, digno de especial mención.

Merecen también alabanza el número 6 del Boletín de la Academia 
sevillana de Buenas Letras; el 59 de Arquitectura y construcción en que 
se comienza un interesante estudio acerca de la iglesia del Angel en Bar
celona; el 16 de La música ilustrada, que dió cuenta del nuevo pedalier 
Oateura, que poetiza el piano; el número 128 de La España artística que 
publica once retratos de artistas franceses; el nuevo y precioso periódico 
de modas La elegancia y e] interesante extraordinario de El Africa de 
Ceuta, entre cuvos colaboradores se cuentan nuestros amigos Afán de 
Ribera y F. L. Hidalgo.—Y.

CRÓNICA g r a n a d in a .
La expedición á Sierra Nevada ha sido este año poco feliz. Las 

tormentas ahuyentaron á algunos excursionistas, y los demás que 
permanecieron en aquellas alturas, no pudieron subir al Veleta ni á 
Muley Hacen, Sin embargo, se han hecho observaciones de interés 
y se han tomado fotografías verdaderamente espléndidas.

—Estos días, ha sido muy visitado el Beaterío de Santo Domingo, 
con motivo de haberse expuesto al público el magnífico manto que 
Granada regala á su Patrona la Venerada Virgen de las Angustias.

El manto es obra admirable y ha sido dirigido por la inteligente 
Srtista Sor Dolores de Roda, cuyas aptitudes son excepcionales. La
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composición artística re\'cla grandes conocimientos y un gusto eg- 
quisito y depurado. La orla,, especialmente, formada por medallones 
de estilo Renacimiento, en que alternan las granadas, las iniciales 
F, Y., y los yugos y las flechas, es magnífi’ca. En el dibujo central 
osténtase el escudo de Granada bordado en colores.

El manto se estrenará el día de la procesión de la Virgen (17 de 
.Septiembre).

—La muerte nos ha arrebatado un ¡lustre granadino; el'gran ac
tor Emilio Mario (ó Mario López Chaxms). Su muerte, repentina, y 
ocurrida, según parece, en circunstancias extraordinarias, ha hecho 
decir á algún modernista que es «una hermosa muerte griega, dig
na de su vida, de arte y de amor»...

De la oportunidad de estas y de otras frases más fuertes, qué he
mos de decir! El modernismo nos vá á hacer escribir, andando el 
tiempo, lo que no puede, ó no debe pronunciarse.

Emilio Mario no vino jamás á los teatros granadinos, por un ca
pricho inexplicable ó un recelo, cuyo motivo se desconocía. Mario 
no accedió nunca á trabajar ante sus paisanos.

Descanse en paz el ilustre artista.
—'rambién ha muerto otro artista granadino, de más modesta es

fera, JoacjLiín García Zamora, inteligente músico y laborioso prepa
rador de insectos, pjájaros, etc.

Zamora fue un granadino de veras, entusiasta del Albayzin donde 
habitaba desde hace muchos años. l*'¡guró en política, en el partido 
de Castelnr, permaneciendo fiel á los ideales republicanos. Desde 
este punto de vista, Zamora fué un carácter.

Generoso, amigo de sus amigos, entusiasta del bien en todas sus 
manifestaciones, hizo ludllante campaña de caridad cuando nos diez
maba el cólera.

Zamora ha muerto de pulmonía fulminante, enfermedad que con
trajo en una excursión á la .Sierra de Alfacar en busca de ejempla
res de coleópteros.

Dio.s le habrá acogido en su seno.
—Se terminó al fin la terna de Dil)u.jo y Caligrafía de la Escuela 

Normal de Maestros, proponiéndose en primer lugar á D. Alfonso de 
la Cámara, que \dno nombrado casi á \'uelta fie correo,--También 
está nombrado Profesor de francés D. Joaquín Orense y falta sólo el 
de Música y Canto.

—Se vá á dar nuevo impulso á las obras de S. Jerónimo, Excita
mos á los admiradores del hermoso templo para que contribuyan i  
obra tan meritoria y' digna de un país culto.

—Y nada más, sino ĉ ue el Ayuntamiento, con buen acuerdo, ges
tiona el envío á Granada de- cuadros sobrantes del Museo de Arte 
moderno. ¡Buena falta hace que nos ocupemos todos algún tiempo 
en lo que al arte y á las letras se refiere!—V.

ótvc;; -ó:, '



Importante á las

¿Queréis conservar vuestrk hermosura? Para ello es necesario tener en ilio. 
cador la LOTléÜ BLAMCÜE LEICIH, producto de qué usaba la Boina Mana 

■'Antonieta. t
■ Esa loción está recoínendada por loS:Doctori-R inás eminentes de todo el imm- 

dorcOmo medieámento perfecto para loilas las íifecciones de ]a piel, aún las rp. 
multantes de fatigas prolonjíadas.

Puede ser empleada, sid peligro pára los ni nos y en todos los casos d».; oiiip- 
ción quedará asegurada, casi instantáneamente la turación completa.

íto tiene rival co r̂io agua de belleza, pues da la.juventud y transparencifi a lnh 
rOEtros unís desgraciados, y su empleo diario hace desaparje.ceír- radicaunnii- , |

■ tinte pálido,, laé diancbas, roséolas, etc. ’
Eás mujéres babituadás a i uso dé>-osméticos, encontrarán desde el punm do 

yistá higiénico, extraordinarias yentajas e p  reemplazar por está lOcáón lúa ere. 
m a s , líquidos, polvos; etc., .(|ue ofcultan los defectoé d e  lá piel.eih curarlos. ¿ ’uim- 
tas mujeres de más de 50 áilOs, qife han empleado ésta loción dui.inte q r.-.

. ce, paVeeen no haber pásádo de los. tréintaVy son envidñidas. por jóvenes de 
.quiiicé y veinte, al ver lo Jresco y hetuposó de su'fcez? , 'V ".V .

Modo de emplear ía L0T/0J\í BLAMCM̂ ^

Contra los czemas y todas las ah'cciones:deMa piel, apliqúese la LOTIOH va
rias veces al día, dejándola secar, y los rasíios que haya dejado su aplicación s« 
harán desaparecer frotando con un lienzo fino.

Para aumentar la hermosura de la tez, so debe aplicar la loción <‘un un !-inr.: 
y extenderla bien antes de que se seque; esto da á la piel una triuisparencia ini- 
lural y complementará el efecto obtenido una ligera capa du polvos, (pie • .■
berá aplicar en seguida. ^

Se admiten pedidos tanto de esta LOTION, como de la Crema contra las arrn. 
gas, Agua antiséptica, Polvos' legítimos de arroz, Pomada contra la obe.sirta.l. : 
toda clase de perfumes, especialidad todos ellos de Matiame Blanche Leigii, n. 
casa de su representante exclusivo .
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l̂ os apuros y cuidados de Prisca no parecían qué iban á tener ñn.
Llegada la noche entró Manolillo canturreando. Apenas tomó 

aciento al lado de su novia, se puso á enumerar los particulares de 
im destajo que acababa de convenir con Gaspar, huertano antiguó 
de la ribera, tercenista acomodado y amigo de toda la vida de Juan 
l’edro. Era el tal amigo de los que aparecían siempre llegada la re
colección, á trasegar á su casa los cuatro frutos del colono, sin hacer 
jjcsar demasiado, dígase en honor á v ' e r d a d ,  la carga de réditos 
y anticipos; aunque sin tampoco olvidar, naturalmente, la buena ad
ministración de sus caudales.

El padre de Prisca frunció el ceño apenas oyó el nombre del su
sodicho: como que no hacían toda\ ía dos horas que le había dado 
con la puerta en las narices, negándose en redondo á prestarle un 
ochavo más de los que ya le tenía dados. Por esto, y sin duda por 
temor á lo que allí iba á suceder, se salió fuera, pretextando la ne
cesidad de vigilar los plantíos. El tío Vicente esquivó, así mismo, 
responsabilidades, engurruñéndose en su asiento y cerrando los ojos, 
y la «señá» Micaela, según costumbre, cuando no quería hablar, la 
lomó á pechos con sus devociones, dispuesta á no inmiscuirse en los 
asuntos de los muchachos,
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Prisca se creía antes de llegar Manolillo en posesión de sí misma, 

pero en el momento crítico de demostrar sus gavilos, no sabía qué 
decir ni por dónde empezar. Trascurrieron muy bien diez minutos, 
durante los cuales el galán peroró solo, y campante del proyectado 
negocio y de la pingüe ganancia que se prometía. A la muchacha 
no le llegaba la camisa al cuerpo: oía la voz de su novio, le compla
cía su alegre y franca expresión, pero pare V. de contar... Tenía el 
pensamiento á mil leguas y aunque no le quitaba los ojos y asentía 
maquinalraente á sus palabras, maldito si se enteraba de nada...

El tiempo urgía, y no era cosa de andarse con tapujos... Prisca se 
regañaba á sí misma y  hasta llegó varias veces «á contar tres» sin 
atreverse á explicar lo que tenía olvidado de puro sabido... Bajó la 
cabeza, cerró los ojos y cual si intentara atacar una trinchera, em
pezó á mascujar, quedó y temblando, algo de lo preparado. Al prin
cipio no se dió cuenta el aludido, estaba de vena y sobre todo muy 
lejos de aguardar aquel escopetazo á boca de jarro. Esto desanima
ba á la muchacha en lugar de infundirle alientos... «Adelante» se 
dijo y soltó en pocas palabras el mensaje, recalcando lo principal 
del asunto... «que pensaba meterse á servir y que el día inmediato 
bajaría á la ciudad, acompañada de los abuelos, para tratar del 
asunto con D.* Anastasia, su parienta».

Manolillo cambió de color, intentó sin embargo reirse y tomarlo 
á guasa, concluyendo por revolverse en su asiento, igual que si le 
hicieran cosquillas en todo el cuerpo.

«Pero, chiquilla ¿te figuras que yo soy algíin sinvergüenza? Saltó 
tartamudeando, apenas se moílio enteró del proyectado viaje.—-Si 
algo mé puede á mí es la gente aventurera y falta de luces; y ahora 
venimos á parar en que «toicos» habéis perdido la chaveta de medio 
á medio...,

-—No tanto hombre—interrumpió la joven—será «custión» de po
cos meses... y no sabes tú el bien que puede sobrevenir de mi deter
minación... Manolico de mi alma, no lo tomes á mal, que no hay otro 
remedio... yo te lo aseguro... No me falta juicio y todo lo que es me
nester, gracias á Dios, y al resolverme yo á poner tierra por medio, 
tendré mis razones, hijo mío, y muy poderosas...

_Nunca las hay para meter la pata y hacer disparates... Quieres
ponerme en evidencia y que las personas que me halle por ahí me 
escupan á la cara.., ITendría gracia! Olvida tú guiñapos y rcquüo-
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rios... verás como todo se arregla... Deja el mundo rodar, que para 
casarse no es menester «eso»... No te tengo ya dicho que con lo pri
mero que agencie te compraré los malditos trapos, que así te traen 
esoseia y lampando desde hace la mar de tiempo... ¡Si te pensarás 
tú que yo no sé del pie que cojeas!

—Pero si no es eso, tontico—murmuró Frisca llena de dulzura.— 
Dentro de poco yo te diré muchas cosas, que si no eres malo, te lia
rán cambiar de opinión y ver las cosas claras como el agua... Pero 
ahora... déjame por Dios santo que yo haga lo que deba... e.s preci
so, hijo mío, es preciso... Ya tendremos -ocasión de querernos, y de 
casarnos y de todo lo que hay en el mundo...

—Chiquilla no hables, no hables que me va faltando la paciencia, 
interrumpió Manuel hecho un basilisco.—¿Crees <]uc }.’0 me mamo 
el dedo,..? Si con dorar la píldora no se adelanta «na».,. Yo te juro 
que si le vas buscando tres pies al gato, te va á salir la bi'oma por 
la tapa de los sesos».

La conversación se acaloraba cada vez más. Prisca, si bien humil
de y rendida, no transigía y el mozo, perdidos ya los estribos, reco
rría la cocina manoteando y cada vez más descompuesto.

Juan Pedro acudió á los gritos, el abuelo cambió de postura como 
acosado de pertinaz modorra, y la abuela, fruncida la boca, dejaba 
correr por sus atezadas mejillas hilos de lágrimas, que '̂eñíañ á hu
medecer sus labios secos y hundidos.

Mientras la causante de tamaños males, sentada y sin chistar, pa
recía idiota. Abrumada de fatiga, presagiando lo que se le venía en
cima, doblaba }• desdoblaba el delantal lo mismo que si no tuviera 
nada que ver en lo que allí se discutía.

El colono cobró nuevos bríos al oir á Manuel, y volvió á la carga 
de refuerzo, apoyando las razones del mancebo. Aseguraba éste» 
que daría al traste con las relaciones, si Prisca no ofrecía desistir de 
sus ridiculas manías. 'Panto apretaron, que la muchaclia, sin duda 
para no estallar, se irguió de repente 3.̂ abriendo la puerta se salió 
á ia calle, disparada como una bala. Corrió al pronto desalada, hasta 
que lejos de la casa y oculta en un rincón, se arrojó a! suelo medio 
muerta. Lloró á gritos, se retorció los brazos desesperada y llena de 
horrible angustia, llegó de nuevo á discurrir que acaso no tendría 
razón cuando todos la llevaban la contraria. Plasta el amor de Ma
nuel le faltaba: sola, perdida en la gran ciudad donde pronto iría en
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busca de trabajo, sin nadie que la alentara en sus afanes, rodeada de 
extraños individuos soberbios y sin caridad, que rebosando lujo y 
riqueza, ella misma lo había observado, pasaban cerca de los pobres 
mirándolos con indiferencia inhumana, cuando no los despedían de 
mala manera... «De juro que Dios tendría que castigarlos».

La infeliz Prisca sentía la amargura de la encrespada y negra ola 
de lo desconocido, próxima á reventar sobre su cabeza. Aunque era 
de ordinario animosa y confiada se rindió al dolor, creyendo de 
buena fé que todo había concluido para ella... Recordó entóneosla 
felicidad de los que mueren en gracia de Dios, descripta á maravi
lla en un viejo libraco que leía su abuela á diario, y envidió la suerte 
de las almas buenas, las cuales, despojadas de la envoltura carnal, 
subían volando, volando hasta verse rodeadas de soles y estrellas, 
para luego á poco, con tan brillante séquito, entrar en posesión de
leitable de la misma gloria, morada felicísima, donde según noticias, 
no había ricos ni pobres y todos vivían contentos y dichosos...

Trascurrió así largo rato, hasta que vinieron á sacarla de su abs
tracción los pasos resueltos de Manuel que se alejaba y casi á la vez 
los gritos destemplados de Juan Pedro, que provisto de un farol la 
andaba buscando.

VIII

Al día siguiente muy de mañana, bajaban Prisca y los abuelos á 
Ja ciudad, silenciosos y abrumados lo mismo que si llevaran el ca
mino de la horca.

Ninguno en la casa había pegado los ojos.
Juan Pedro, mucho antes de amanecer, salió al campo y no hubo 

medio de hacerle venir á tomar un bocado.
Nadie habló más de lo estrictamente preciso, hasta que llegada la 

hora cada cual tomó por su lado: el colono á engolfarse en sus rudos 
quehaceres, y los expedicionarios en busca de la parienta consabi
da. Tuvo mucho de solemne la marcha: Prisca se santiguó al pasar 
los umbrales y pretextando arreglarse la falda ó el pañuelo volvía 
la cabeza á cada momento. El tío Vicente y la «señá» Micaela, tie
sos y cejijuntos, notaban el cariñoso interés de su nieta y se hacían 
fuerza para no llorar.

Como campesinos y madrugadores, tornaron las vísperas con íiem-
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po, y llegaron á la casa de la parienta cuando todavía se hallaba 
cerrada á piedra y lodo.

Se vieron, pues, obligad us á detenerse por temor á ser molestos, no 
sin mirar largo rato de arriba abajo el edificio. Se resignaron á espe
rar lo que fuera menester y entretanto pegaron la hebra con una mu
jer carbonera de oficio, que tenía su domicilio frente por frente de la 
subtenicnta. Llena de ubre como una vaca y de ojillos legañosos y 
ladinos, se mostró asaz cariñosa y les aconsejó que tomaran la cosa 
con calma y diesen largas á la visita. «Los señores no madrugan 
tanto» — dijo poniéndose en jarras y buscando apoyo en el quicio de 
la puerta.— «Buena es doña Anastasia para darse malos ratos... no 
tiene niños que la despierten, ni cuidados que la desvelen... Pues si 
apenas sale á la calle la buena señora. Bien es verdad que nada le 
falta en su casa»,.. La sucia vendedora recalcó haciendo visajes sus 
ültimas palabras, si bien los que la oían, poco avisados ó maliciosos, 
no pararon mientes en la trasparente reticencia de la comadre.

A poco entró en la tienda una muchacha y Prisca y los abuelos 
decidieron ir á la Catedral á oir misa, para «tanimicntras» hacer 
hora de la visita.

Nunca se le figuró á la joven tan grandioso y magnífico el templo. 
Alguna vez, en el día del Corpus Christi había visto allí la procesión; 
pero alucinada con la gente, las luces', la riqueza de los ornamentos 
y el áureo altar de la «Custodia», andando solo y como llevado en 
vilo con cuatro cordones de seda, no fijó la atención en muchas co
sas que ahora le parecían estupendas y cuasi terroríficas.

Estaban las naves desiertas, y la luz débil é indecisa aumentaba 
gallardamente las proporciones de las columnas y de los aéreos 
arcos.

Los viejos marchaban con la cabeza baja y Prisca se quedaba atrás 
poscida de admiración é instintiva cortedad.

\ isitaron muchas capilla.' :̂ se desojaban á porfía por adivinar efi
gies de vírgenes, ánge'es y santos arrinconados en retablos y hor
nacinas. Parecía á menudo que las de\'otas esculturas avanzaban son
riendo al encuentro de la visita; mientras que en otras ocasiones, á 
modo que esquivaban el cuerpo y volvían la espalda, cansadas del 
insistente fisgoneo.

Pasado un rato empezó la misa. El órgano rompió en notas gutu
rales y plañideras que hallaron propicio eco en el espíritu dolorido
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de la joven. Se iejaba influir de lo que la rodeaba y su imaginación 
de niña forjó misteriosas analogías c íntimas conexiones; como si 
todo ac|uc!lo le dijese al oído muchas cosas que debía tener pre
sente.

[.as voces de los seises, llenas de infantil encanto, eran para ella 
de buen agüero; se las figuraba empeñadas en su lavor y besaba, sin 
mover los labios, el coro de ángeles (juc así impetraba de lo alto 
bendiciones v consuelos. Ivn cambio las cxtentórcas y tremendas ele 
los sochantres sonaban airadas, motejándole amenazadoras su lalta 
de docilidad y respeto. Aquel juicio suscitado por su causa la intrigó 
de tal manera, que creyó \'cr las esculturas del apostolado, esgri- 
micnto espadas y lanzas, mirándola hoscas y amenazadoras. IMicii- 
tras ella, aterrada y medio muerta, no tenía acción para defenderse, 
ni palabras ni casi podía estar de rodilllas.

Cuando prévio el campanilleo de rúbrica y la salida de los acóli
tos, provistos de lai'gos cirios, el oficiante elevó la «Hostia Consa
grada» entre nubes de incienso, calma y quietud infinitas, musica 
lejana y suave y golpes acompasados de la cam¡)ana, creyó Prisca 
d; veras que el templo en masa se desmoronaba, sin violencia 
ni ruina, para dejar expedita la salida á algo grande y poderoso que 
después de llenarlo todo, escapaba por los grandes y pintados ven
tanales ahuyentando odios y mahpicrencias. Sin duda había triunfa
do en la demanda. •

Para la candorosa piedad de la muchacha íué el «Santo Sacrificio'! 
baño de gloria (|uc contorto su cuerpo y su es{)íritu. Se ofreció á 
la Virgen en cuerpo y alma; la interesó en su favor y salio del tem
plo muy consolada )' animosa. Desde entonces se creyó garantida 
]-)or una virtud inefable rpie había de protegerla cada instante; otro 
sería el responsable de sus desventuras y ya procuraría ella rema- 
ch;ir el clavo recordando á menudo el bien ofrecido. Así no se olvi
darían de ella; claro está... á cierra ojos se hulñcra atrevido á ir por 
todos lados, como si ya notara la presión suave de una mano tjuc 

guiara sus pasos; aquello ya era otra cosa; el nudo apretado y as
fixiante que la noche anterior hizo presa en su garganta, cedía poc(‘ 
á peleo, dejándola respirar á gusto el aire fresco de la manana, mien
tras miraba llena de curiosidad el ir y venir de tanta gente. Circu
laban á porfía grupos de muchachas con la cesta al brazo, empere
jiladas y locuaces, charlando á voces y cruzando de acera á acera;
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carros de labor, bestias de carga, llenas de frutas y hortalizas; seño
res aventureros y madrugadores que discurrían volviendo la cabeza 
y sonriendo álas bandadas de mcnestralas que acudían de los barrios 
extremo.s á sus respectivos talleres; beatas de diversas edades y con
diciones, catrecillo al brazo y materialmente cargadas de libros, ro
sarios y medallas; mendigos, mozos de limpieza, polizontes y la masa 
innúmera de individuos que forma un gran pueblo que se despierta.

Prisca y los suyos, rindiendo tributo á la curiosidad, oyeron ex- 
tasiados al curandero de oficio, que encaramado sobre una mesa 
cubierta de pércahna, mostraba, coram /'íz/ íz/í?, el resultado eficaz y 
práctico de sus recetas y elixires. A cada parrafada se doblaba el 
demonio del hombre y desembaulaba del cofre que tenía á Jos pies 
barriles atestados de lombrices, ristras de muelas y carnosidades 
asquerosas, puestas en conserva.

No se podía uno descuidar, porque á lo mejor se tropezaba con 
los mil objetos desparramados en el suelo. Pilas de legumbres, de 
frutas tempranas de la Costa, averiadas, de ajos, de limones y na
ranjas... amen de los mil puestos ambulantes de encajes, agrema
nes y quincallas de todo género; liga.s, medias, ovillos y madejíllas, 
latas de petróleo, trocadas en gamlmlíos de limpieza ó en coberteras 
y jarruchos... A lo mejor se metía algún distraído, cuando no unas 
vacas ó un hato entero de cabras, libre y suelto como en dehesa 
comunal, en cualquier montón de los consabidos ó por entre los ma
nojos y rimeros de vidriado de Fajalauza, y aquí te quiero con la 
que se armaba. Aquello era para verlo; no cabía cuadro más ale
gre, ni luz más intensa y acariciadora, lo mismo al herir la gran 
portada del templo y los nimios detalles de sus grecas y cartelas, 
que al caer en dulces inflexiones sobre los puestos de flores y mace
tas, rodeados de continuo por buen golpe de mujeres. Regateaban és
tas la mercancía á grito herido, mientras la acariciaban con los ojos 
y hundían la boca, poseídas de extraño afán, en las perfumadas co
rolas...

Matías MÉNDEZ VELLIDO,
(.V' nrnlitu iarii'.



jS8CUESTIONES ESTÉTICAS
(Continuación).

Para establecer estas analogías entre fenómenos'exteriores é interiores 
á mí, mi conciencia efectúa un análisis de unos y otros. Para los exte
riores le basta el conocimiento que adquiere por los sentidos; pero para 
los interiores necesita desdoblarse, salir fuera de sí y observarlos sin pre
juicios ni ideas preconcebidas, de manera que yo nie observe como si me 
observara desde el exterior. Después, sí existe semejanza entre los fenóme
nos exteriores 6 interiores, lo que yo pienso de éstos, y para ello es mi 
conciencia el mejor juez, debo pensar también de los exteriores. Sojuzgar 
así es un orgullo tan infundado como vano.

Yo no hago más que reformar el tecnicismo científico amplificando un 
tanto los conceptos para hacerlos más sintéticos; luego este punto de vista 
es positivo.

'Yoy á hacer una salvedad sólo para el que vea el verdadero sentido de 
las anteriores líneas, que no es una advertencia extemporánea.

.Es preciso restituir á las edades el mérito de sus creaciones; no hay en 
ello riesgo alguno de mistificación y retroceso. Desde Tiipiter y Prometeo 
hasta Dafne, la más inocente y pura de las ninfas, no osarán jamás esca
lar la cumbre del Dólgota ante h  cual caen deslumbrados todos los mitos 
de la antigüedad, todos los conceptos científicos de nuestra época hasta 
La irritabilidad del fisiólogo, y ante la cual so estremecen las fibras más 
íntimas de todos los corazones, aun de los filósofos mím positivistas...

La educación científica, social y religiosa del hombre moderno, ha in
culcado en su ánimo cierto orden do ideas que llamamos convicciones j 
con las cuales juzga todos los fenómenos exteriores.

Cualquiera que sea el origen del hombre desde que aparece en la his
toria, lo juzgamos como tal y formamos nuestro criterio de su estado in
terno ó psicológico por las huellas de su vida externa que los siglos han 
respetado; pero sería absurdo juzgar de ellas con el estrecho criterio déla 
inmutabilidad. Semejante modo de considerar nos llevaría á formar juicios 
disparatados sobre los fenómenos del exterior; para el que juzgue así nada 
que no sea de nuestra época, ni esté explicado merece sino desprecio; no 
tendrá sino una sonrisa de desdén para esos misteriosos monumentos
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fltegaííticos que llaniañ ddlmcnes y menhirs... El hombre pensador medi’ta 
sobre ellos.

Las pirámides de Egipto eran juzgadas como caprichos brutales del 
arte de un pueblo oscuro, miserable, estúpido, que arrastrábalas cadenas 
de su e.sclavitud ante la figura de su monarca idolatrado como un Dios... 
Después vino un Champollion y tras él una muchedumbre de sabios que 
descubrieron y siguen descubriendo, que aquel pueblo no tan sólo no era 
estúpido sino que es la fuente del esplendor de las civilizaciones griega 
y romana y de la mayor parte de las civilizaciones del Oriente.

Los pueblos en su infancia no se debe decir que no tienen arte, sino 
qne no dejan; es la edad en que no se escribo poesía, sino que se practica. 
Entonces su misma historia es su poesía.

Jamás el canto y la poesía populares subirán á las tablas de un escenario 
sin perder su carácter, porque su poesía y su arte son el motivo que les 
inspira infinitamente vário y múltiple como las escenas de la vida real 
en que tienen origen, y estas no admiten representación, ni en su estre
ñía sencillez las sientan las pomposas galas del artificio.

Antes que existiera la escritura, el hombre trasmitía todo su arte por 
la tradición; antes que existiera el lenguaje... pero esta hipótesis es inad
misible, más allá del origen del lenguaje, no existe el hombre, no existen 
quizás la mayor parte de los seres de la tierra, porque el lenguaje bajo 
tales ó cuales signos existe en ellos no tan elevado y extenso, pero si tan 
expresivo como el del hombre.

Basta para adquirir esta convicción hojear las páginas de la historia 
de la naturaleza.

Yo satisface esa palabra vaga que el ingenio creó, y el uso ha perpe
tuado, y con la cual en vano le da respuesta á dudas seculares: Bl ins
tintô  ese maravilloso y singular instinto ante el cual se humilla toda la 
sabiduría humana; instinto capaz de la astucia, de la habilidad, de la in
teligencia de nuestro lenguaje, de las afecciones más desinteresadas, de la 
nobleza y de la lealtad heroica; y si tal causalidad interna, es instinto 
preciso es confesar que tenemos mucho que aprender y mucho que imi
tar en él.

Estrecho criterio, en verdad, es negar significación á lo que no se en
tiende... T al que así juzga ¿no sabe ni aún que existe el chino? Aquí 
tiene nn manuscrito en esta lengua; lo apartará de sí con desdefíosa son
risa. Tras aquellos caracteres ininteligibles están los profundos pensa
mientos de Mencio y de Gonfucio. Hubo un largo tiempo en que se igno-
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raba el fiáoscrito; un libro escrito en ese idioma hubiera serTÍdo de mofa 
y de irrisión; sin embargo en ese libro está la inmortal epopeya de Yal- 
miki Ramayana... Hubo un tiempo también en que la ignorancia y el 
amor propio y el orgullo constante hizo creei al hombre, que las estrellas 
eran espejuelos, discos el sol y la luna, plana la tierra y allí donde ter
minó sus exploraciones puso un pomposo non plus ultra... Los siglos 
arrollaron estos errores; pero el orgullo sigue siempre en el corazón del 
hombre... Y él, el que se llama Rey de la Creación, él, con todo su or
gullo y su soberbia, tiembla de terror al escuchar el canto de la corneja, 
y se estremece de profunda melancolía escuchando en el misterioso silen
cio de la noche bajo las enramadas del bosque los gorjeos del ruiseííor; y 
su corazón palpita de compasivo amor hacia la inocente golondrina que 
alegre y confiada vuela á su redor; y un miserable insecto, no más grande 
que una avellana, le obliga á bailar ridiculamente; y un vil mosquito le 
desespera; y se aterra al rugido de un león y á los castatíeteos del lobo... 
y no hay ruido que brote del seno admirable de la naturaleza que no le 
conmueva y despierte en su espíritu un sentimiento de espanto ó de 
asombro, de tristeza ó de alegría, de carifio ó de horror...

No es esta la naturaleza inconsciente, teatro de fuerzas brutas que re
presentan la comedia insulsa de la vida exterior; no son los idilios de 
bucólica poesía puras ficciones de nuestros espíritus.

Perdonemos á los paganos la idolatría de sus mitos porque no supieron 
explicarse lo que sabían sentir; pero no perdonemos la necia fatuidad del 
científico que ni sabe explicarse ni siente lo que en él no penetra por el 
ocular de su microscopio_, lo que no produce precipitados, ni rayas en el 
espectro, ni acusa desviación en la aguja del galvanómetro...

. Aquí está la separación de la ciencia y del arte, aquí la muralla quec! 
miltuo desdén ha levantado entre los dos; muralla de granito por un lado, 
de diamante por otro; aquí está el origen de su divorcio. La ciencia es 
'desdeñosa y el arte, sensible, y divorciados, ambos fueron adúlteros porque 
la ciencia buscó sus ideales en la inmutabilidad de la ley física, y el arte 
remontó al cielo buscando los suyos, y el adulterio del arte fué sublimo 
como el adulterio de una madre que se somete al infame violador por sal
var la vida de su hijo, amenazada...

El arte es sensibilidad.
Lo que entendemos por gusto en el arte no es otra cosa que una sen

sibilidad más exquisita que permite percibir con mayor intensidad las 
sensaciones del exterior y adivinar el sentido y la significación de ellas,
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El gusto artístico es la perspicacia del sentimiento como lo que enteude- 
' raos por perspicacia, lo es de la inteligencia, y el instinto, de la voluntad; 

porque hay la fantasía del sentimiento que es el arte; (l) la fiintasía de la 
inteligencia que es la ciencia; (2) la fantasía de la voluutad que es la mo
ral... Porque la fantasía, la potencia creadora del hombre es el comple
mento de toda su limitada sabiduría, y puesto que la idea de complemento 
supone en sí la de algo que falta para tocar uu límite, diió que ese límite 
os Dios, Yo veo las ideas de la sabiduría humana alineadas al bordo os
curo de una anchísima zanja que es un profundo y tenebroso abismo; yo 
veo volar Ja fantasía por delante de ellas, inquieta, agitada con la fiebre 
de la actividad, levantar puentes al paso heróico y triunfante de aquel 
ejército de ideas que siguiendo el borde del abismo, libró épicas batallas 
611 Babilonia, en Atenas y Ooriuto, en Alejandría y en Roma, do aquel 
ejército glorioso que recogió el estandarte caído sobre Ja cumbre de Jeru- 
salem,’ y atravesando en silencio la iioclio de la Edad-media virilizado pol
la austeridad como los ejércitos do Moisés eu los desiertos de la xkrabia, 
prepara el gran Jericó de las ideas de la historia moderna que entran en 
las edades contemporáneas cubiertas con el polvo de la sangrienta victo
ria y orladas sus frentes de laurel... Y la sabiduría humana detenida al 
borde de un abismo, la fantasía le rellena de mundos de su creación que 
ruedan á su fondo insondable...

¡La fantasía! por cuyo poder el liombre es segiiu las palabras bíblicas, 
semejante á Dios...

No; cuanto tiempo esté detenido intentando cruzar ese abismo tras el 
cual levanta Dios su trono inmenso de luz y amor, ese tiempo perderá. 
Haga lo que el pastor do las moutañas y bordee prudente la espantosa 
orilla del precipicio. ¡Tal es el sendero practicable de los siglos!..

El asunto se prolonga y pido prórroga. Hasta otra.
Rxf.vkl GrAGO.

(Continuará).

(1) Propiamente dicho, según se entiende generalmente.
(2) Id. Id. •
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SILUETA GRANADINA
El nardo ya está en su golfo: 

en todas partes lo siembran, 
y brota con gallardía 
en los cármenes y huertas.
Así las lindas muchachas 
tal abundancia aprovechan, 
y de ocho á diez por lo menos 
colocan en sus cabezas.
En los días más solemnes, 
al pecho y cintura agregan 
como adorno preferido 
varaSj que cogen enteras.
Yo soy nardis ta, el aroma 
que esparcen cuantos las llevan, 
los efluvios del verano 
borra ó disipa en las bellas. 
Deslumbra por su blancura, 
sus hojas, duras y esbeltas, 
asemejan en capullos 
copos de la nivea Sierra.
Que favorece su adorno 
no hay que dudarlo siquiera, 
pues duplica la hermosura 
en las rubias y morenas.
En la última procesión 
las niñas ya eran macetas,
¡pero qué encanto tenían; 
gustaban hasta las feas!
Faldas pajizas y azules

y eircaniadas las chaquetas, 
con sus collarines negros 
para igualar á las medias.
En grupos se colocaban 
eii portales y placetas..... 
podrán no ser los del cielo, 
más hay ángeles de tierra.
Yo adoro á Dios en sus obras, 
y la juventud me alegra. 
Avecillas que su vuelo 
e.Ktienden por veziprimera; 
inconstantes mariposas 
que vagan en la floresta, 
parando en todos los cálices, 
y sin gustarlos siquiera; 
sus risas y cantos son 
ráfagas de primavera, 
que vida prestan, á quien
ya muchos inviernos cuenta....
Saben que soy su cantor 
y un nardo Luisa me entrega, 
en el ojal no lo puse: 
no está el corazón bien cerca.

Flor cuyo perfume hechiza, 
yo te guardaré aunque seca; 
¡quién sabe si una mirada 
consiga que reverdezcas!

A n t o n i o  J o a q u í n  AFÁN DE RIBERA.

LAS FERIAS DE GRANADA
Que todo tiempo pasado....

Es achaque antiguo y muy admitido aún entre personas de teorías 
avanzadas, el considerar con grandes muestras de entusiasmo y admira
ción hasta los más insignificantes rasgos de los tiempos pasados; compa
rarlos con los presentes y concluir diciendo que nuestros abuelos eran
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múdelos en oí hogar y fu ira do 61, on las costumbres, en las pasiones, en 
los afectos, en la veneración á los ideales religiosos, en el respeto á los 
reyes, á las autoridades y á todo lo que representaba supremacia en el 
talento, virtud y poder.

Que antes y ahora hubo, hay y habrá bueno y malo, es innegable; pero 
q u e  ni eran tan buenos aquellos tiempos ni tan depravados estos, tam
bién es verdad, aunque baya quo convenir, desde luego, en que falta en 
los actúalos un ideal, el de la fó, y en que por causa del espíritu do indi
ferencia quo domina á esta generación, religión, instituciones, amistad, 
familia, todo, cu fiu, se resiente y se conmueve á impulsos de un singu
lar volterianismo.

Las OrthncDbms famosas de Granada, las Sinodales del Arzobispado, 
los Anales inéditos do Heuriquez de Jorquera y gran número de docu
mentos de los siglos XVI, XVII y XVIII^ demuestran con toda claridad, 
que tabernas, mesones, lavaderos, posadas, ventas, tablas de juego y casas 
de mancebía, eran, casi sienijire centro de reunión do malhechores, bra
vucones y riiíiaDes; mujeres enainomdas y desh-oneslas; do caballeros do 
mal vivir, de espada rabitiesa y larga capa, de aucha conciencia, afilada 
lengua y procederes equívocos; que en las propias escaleras de una cruz 
que hubo á la puerta de la iglesia de religiosos Capuchinos, se cometían 
vergonzosos actos que harían enrojecer á la estátua del pudor; que hubo 
que demoler el castillo de la puerta de Elvira, porque desde el oscurecer 
peligraban allí los dineros del transeúnte, el honor de las mujeres y la 
vida de todo el que se atrevía á atravesar aquellos patios y desmantela
das salas de guardia, para entrar ó salir al Triunfo;—todo eso y mucho 
más, verdaderamente digno de la mayor censura ocurría en Granada, 
pero no sabíamos, que á fines del siglo pasado, tuviera que protestar un 
caballero Diputado en solemne cabildo de los desmanes que en las ferias 
de Verano y Otoiío se cometían, á las mismas puertas de los templos.

Las ferias, según resulta de la reclamación del Sr. L. Pedro de S. Pedro 
Coello (cabildo de 4 de Noviembre de 1785), comenzaban la noche de la 
víspera con excesos é inmoralidades. «Las gentes más libertinas» acudían, 
y después de hacer sus compras se retiraban á los sitios más escusados. 
«Llegada la tarde, puede decirse que calma y descansa la furia del Infier
no,—dice el Sr. de Coello,—porque sin exercicio de sus impios Ministros, 
se forman entre sí las culpas y los desórdenes Jos mismos concurrentes.

¡Qué intrigas! ¡Qué pasión de celos patentes! Que solicitaciones, por 
medio de aquellas despreciables fruslerías y preseas! ¡Qué seducciones »1
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paso entre la mucliediimbrc! ¡Qué citas! ¡Quó iiTeveróncias en saliendo la 
Imagen en procesión por medio de la calle que forma la feria! Qu6 des- 
atención y desprecio, quasi critical, á Dios mismo, si su l\Iagestad salo 
saeramontaclü como sucede en el convento de Religiosos mercenarios Des
calzos, conocido comunmente con el título de Befen, ó se abre el canzel v 
se descubre el centro de la Iglesia hasta el altar maior donde Dios está de 
manifiesto, como so verifica en el Convento d.e S. Antonio dePádnado 
'Religiosos franciscanos reformados! A la prudencia do V. vS. vS. toca de
cidir si esto es culto; si esto puede llamarse obsequio de los Santos; si 
esto es lícito en el christianismo, para que con estos pretextos se establez
can y permitan las ferias»....

«La Ciudad no ignora la copia de Regatones que á manera de dilu
vio inundan este pueblo, holgazanes sin aplicación ni ejercicio, que viven 
de la negociación engañosa comprando barato y vendiendo caro....

Las razones del Sr. Coello hicieron tanta impresión en los Sres. Gra
nada, que por acuerdo de 5' de Noviembre se prohibieron las ferias en las 
puertas de las iglesias, á pesar do sor esta una antigua costumbre do la 
Ciudad.

Ks muy notable el discurso del Caballero Síndico, que pretextó contra 
la prohibición por ser las ferias útiles al comercio y ú la industria. Para 
abastecerlas, dice el Síndico, «se ocupan todo el año en trabajar juguetes 
de todas clases, en que se habilita el escultor, el pintor, el tallista y otros 
muchos oficiales menestrales»....

Como era de esperar tratándose de asuntos españoles, la prohibición 
quedó pendiente de resolución definitiva, y así continuó como es fácil de 
comprobar, teniendo en cuenta que aún se instalan las ferias á Jas puer
tas de los templos; aunque, en verdad, sin esos escándalos é impiedades 
á que se refería el Sr. Coello.

Fr.xncisco de P. ''v ALLADAR. 

UN MÚSICO ÁRABE

ALI IBN NAFI SERJAB
La obra más espiritual de la humanidad, fué siempre entre los hijos» 

del Desierto, el producto de un original instinto. Por inducción ellos pro
gresaron en la música como en las demás artes.

No es nuestro objeto intentar un detenido estudio, ni hacer una severa

investigación acerca del carácter de la música en los pueblos de origen 
semítico, puesto que, para juzgarla, para estimar su tonalidad, la compo
sición de sus modoŝ  la ornamentación de sus melodías, la división de sus 
escalas de sonidos y su extraño ritmo, necesitaríamos conocerla tan á 
fondo, como para apreciar el valor y bellezas de un idioma, os indispen
sable poseerlo.

Tan solo nos proponemos, en este ti’abajo, trazar algunos datos biográ
ficos de Ali Ibn Nafi Serjab, uno de los más célebres músicos, entre los 
que figuraron en la época del califato de Córdoba.

Las distinciones de que fué objeto y los honores otorgados con prodi
galidad por Abclerraraán II á este artista, demuestran la afición y el en
tusiasmo de los árabes por un arte que cultivaron con relativa habilidad.

Serjab fué discípulo del famoso Ibraim de Mossonl. Poseía profundos 
conocimientos técnicos de la música árabe, tenía excelente voz y era ade
más un buen poeta.

Celoso Ibraim del mérito y renombre alcanzado por Seijab, le amenazó 
seriamente si no abandonaba cuanto antes Bagdad.

Temiendo Serjab que las envidias de su antiguo maestro le fuesen fu
nestas, se decidió á escribir al califa de Córdoba, Alhakem haciéndole 
presente sn situación; este príncipe le envió al músico judío Mausour 
para que fe acompañase á España. Serjab embarcóse con toda sn familia, 
llegando á Algeciras el año 821,

Habiendo acaecido, poco después de sn llegada, la muerte de Alliákem, 
Serjab pensó trasladarse á Africa, no llegando á realizar este viaje, porque 
informado Abderramán por Mausour del raro mérito de tan notable mú
sico, le ordenó venir á Córdoba. En esta ciudad fundó una escuela de 
música que llegó á gozar de tanta fama como la de Ibraim, de Bagdad, y 
en que se formaron niimerosos y notables,cantantes.

Los biógrafos árabes conceden á este músico excepcionales facultades 
para sn arte, las cuales fueron reconocidas y premiadas por Abderramán, 
que le colmó de distinciones, hasta el extremo de- sentarlo á sn mesa y 
admitirlo en sus reuniones íntimas.

Gracias á Serjab y á otros músicos famosos del califato, se han conser
vado hasta nosotros los clásicos cantos llamados nouba, antiguas produc
ciones del génio árabe, cúfebres melodías de marcadísimo sabor asiático 
que, si bien basadas en leyes completamente distintas de nuestro sistema 
musical, están saturadas de melancólicas bellezas.

Quizás llegue un día en que, agotados todos los inmensos recursos de
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la harmonía moderna, encerrada-en el exolusiro empleo deudos modos 
mayor y menor, se busque en la música árabe, en su extraordinaria va
riedad de modos, y en sus pequeQos intérvalos de sonidos, nuevos colores 
con que enriquecer la paleta musical, el elemento fecundo y regenerador 
que abra nuevos derroteros á los compositores de Occidente.

CrpRiANO MAKTÍNEZ RUCXER.
Córdoba, 1889.Á FRANCISCO DE P. VALLADAR

ExM L A  R E V IST A  LA ALIIAMERA, ó  DONDE SE H A LLE

Querido Paco; inserta 
esta carta en tu Alhambra, si te place.
Te la remito abierta, 
por el calor que hace.

Y también por evitarte la molestia de abrirla, para encontrarte 
¡oh desencanto! con el siguiente principio de novela cursi:

Corría el año de gracia (que yo no le vi por cierto), de 1887, cuan
do, la cesantía, más bien que >/ destine, nos separó; ¿te acuerdas?

Tú te quedaste en Granada cantando, como siempre, sus inepra- 
parables bellezas.

Yo tomé el tole y me fui con la maleta repleta de papeles y la 
cabeza henchida de ilusiones.

Volantones, que dice el vulgo, que, la mayor parte de las veces, 
sabe muy bien lo que se dice.

Al verte después de doce años, ha sido mi alegría tan grande, 
como tu sorpresa.

Porque tú me contabas con los muertos, ó me creías vecino ina
movible

de la que era 
villa de Romanones 

y de Aguilera.

Durante el tiempo que he permanecido alejado dé esta nuestra 
ciudad querida, he seguido con avidez el curso de sus mejoras y en
grandecimiento, que me comunicaba la prensa de la localidad.
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ia harmonía moderna, encerrada en el exclusivo empleo de-los modos 
mayor y menor, se busque en la música árabe, en su extraordinaria va
riedad de modos, y en sus pequeüos intervalos de sonidos, nuevos colores 
con que enriquecer la paleta musical, el elemento tecundo y reg-eneriulnr 
que abra nuevos derroteros á los compositores de Occidente.

CrpRiAN'o MARTÍNEZ RUCKER.
Cónloba, ISSD.A FRANCISCO DE F. VALLADAR

EN L A  R E V IST A  LA ALl I AMERA, ó  DONDE SE H A LL E

Querido Paco: inserta 
esta carta en tu A lhambra, si te place.
Te la remito abierta, 
por el calor que hace.

Y también por evitarte la molestia de abrirla, para encontrarte 
¡oh desencanto! con el siguiente principio de novela cursi:

Corría el año de gracia (que yo no le vi por cierto), de 1887, cuan
do, la cesantía, más bien que el destine, nos separó; acuerdas?

Tú te quedaste en Granada cantando, como siempre, sus incom
parables bellezas.

Yo tomé el tole y me fui con la maleta repleta de papeles y la 
cabeza henchida de ilusiones.

Volantojies, que dice el vulgo, que, la mayor parte de las veces, 
sabe muy bien lo que se dice.

Al verte después de doce años, ha sido mi alegría tan grande, 
como tu sorpresa.

Porque tú me contabas con los muertos, ó me creías vecino ina
movible

de la que era 
villa de Romanories 

y de Aguilera.

Durante el tiempo que he permanecido alejado de esta nuestra 
ciudad querida, he seguido con avidez el curso de sus mejoras y en
grandecimiento, que me comunicaba la prensa de la localidad.
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Y miraba la calle de Alcalá con el mayor desprecio, comparán- 
dola con una de las travesías más insignificantes que, á mi modo de 
entender, debían afluir á esa C;'í7̂ . P7a tan ponderada por mis pai
sanos.

Pero ¡ay Paco de mi alma! llegué á Granada, con algunos minutos 
de retraso, como es que suceda en esta línea.

Y llegué de noche y á oscuras, que es cuando se puede apreciar 
la potencia de los focos del alumbrado público.

Y tropecé. ^Quién no tiene un tropiezo?
Tropecé con las decantadas mejoras que me habían anunciado los 

periódicos locales.
Y en un soponcio que me ha tenido metido en cama una por

ción de meses.
Hoy, más aliviado de mis dolencias, me apresuro á remitirte en 

esta mal hilvanada epístola (¡I) la contestación al saludo que, á mi 
llegada á Granada, te dignaste hacerme desdeñas columnas de tu 
ilustrada revista.

Te quiere y te admira en cuanto vales, tu viejo amigo
E. deLUQUE.

Agosto 1889.ARTES INDUSTRIALES GRANADINAS
LA GALVANOPLASTIA

Ya hace tiempo, que en Granada se utiliza la galvarioplastía en la re
producción, por ejemplo, de modelos y objetos árabes en los interesantes 
talleres del inolvidable restaurador de la Alhambra D. Eafael Contreras; 
en la de relieves y otros objetos por aficionados tan inteligentes como 
nuestro amigo D. Agustín Mateos,—pero hasta ahora, ese admirable pro
cedimiento que aplicó á fines artísticos el invento del italiano Galvani, no 
ha llegado á su completo y feliz desarrollo en Granada. Hoy gracias al 
esfuerzo incansable de un modestísimo joven, D. Jerónimo Hartos, la 
galvanoplastia granadina hace todos los primores que la alemana ó la 
francesa desde dorar, platear, broncear ó nikelar, hasta la reproducción 
en bronce ú otros metales de altos relieves, estátuas, jarrones y objetos 
de grandes alturas, espesores y diámetros.
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D. Jerónimo Hartos Conde,—cuyo retrato rodeado por artística orla de 

bronce obra de sus talleres publicamos,—es granadino y bace bastantes 
años que como empleado de Contabilidad, desempeñaba un cargo en las 
oficinas de los opulentos banqueros Sres. Eodríguez Acosta.

El Sr. Hartos, en sus días de descanso, en las horas que debiera de 
consagrar al reposo—ya que no al cultivo de los vicios como gran parte 
de la juventud hace,—emprendió el estudio de la electricidad, y de apli
cación en aplicación llegó á aficionarse á la galvanoplastia, luchando con 
todos los obstáculos que pesan sobre el que no tiene un capital que ex
poner para el planteamiento de un negocio; teniendo que inventar el apa
rato, ó parte de él, que había de costarle mayor suma de dinero que todos
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los modestos recursos que estaban á su alcance; venciendo á la adversi
dad con fe inquebrantable y espíritu sereno.

Los estudios, los ensayos, las arriesgadas pruebas en que el Sr. Hartos 
comprometía á veces hasta lo más necesario ó imprescindible, dieron re
sultado positivo, y del modesto taller del incansable electro-químico salen 
hoy objetos de arte como los que nuestros fotograbados reproducen: nú
mero 1, Purísima Concepción alto relieve plateado mate, de más de 40 
centímetros de altura (colocado pelouche rojo); número 2, Busto de 
Qoya, de cobre oxidado y tamaño académico, y número 3, Estatua fune
raria, de bronce y 90 centímetros de altura (ha de coronar un sepulcro). 
Ya daremos ó conocer otros muchos, como bustos en tamaño natural  ̂
arquetas árabes y del renacimiento, componentes de decoración de mobi
liarios; toda la parte de escultura decorativa del sepulcro á que pertenece 
la estátua (número 3), de buen estilo de renacimiento español é italiano; 
altos relieves de complicada ejecución y otras muchas obras de arte que 
acreditan al Sr. Hartos no sólo de químico hábil ó inteligente, sino de 
artista estudioso y de buen gusto.

Los alemanes especialmente, han hecho una verdadera revolución en 
el comercio de objetos de arte, valiéndose de la galvanoplastia. Fundicio
nes de económico metal, nos las envían cubiertas de artísticas capas de 
bronce, plata, oro ó niquel; ó bien por medio de la galvanoplastia obtie
nen la reproducción del objeto artístico, desde luego, con más ó menos 
espesor.

Respecto de Francia, la casa Christophle hace verdaderas maravillas; 
desde estátuas de tamaño colosal, hasta sustituir por bronceado ó nikelado 
la pintura de postes y columnas de hierro fundido.

Fo hay que esforzarse para hacer comprender lo que esta industria ai' 
tística puede producir para Granada, contando con hombres de la tenaci
dad y el entusiasmo del Sr. Hartos. Nuestras industrias artísticas, á pesar 
de que no tienen protección, de que no responden á la unidad de criterio 
y de escuela que tendrían, si aquí hubiera una Escuela de artes y oficios; 
si aquí se perpetuaran, las tradiciones del estilo mudejar granadino,— 
tienen vida más ó menos trabajosa, y en el extranjero y en España son 
siempre motivo de elogio los muebles artísticos, las . reproducciones de la 
Alliambra, las piezas de cerámica mudejar y de imitación árabe, los 
mermados restos de nuestro famoso arte de cerrajería, y de los repujados
y trabajos de nuestros orfebres....Para todas esas industrias y aun para
üíras que puedan implantársela galva^ioplastia'timQ excelente aplicación.
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puesto que adem ás de facilitar procedim ientos lo s abaratará en sumo 

grado.
M ucho com place á la redacción de La Alhambea que esta modestísima 

revista sea la  que declare la  obra d^l Sr. Martos; pero m ayor es todavía 
la satisfacción  que sen tim os, al enviar al in te ligen te  electro-quím ico nues
tro en tusiasta  saludo y  el cariñoso abrazo de su s  b uenos am igos y ad
miradores.

ARTE Y LETRAS
S e  ha c e le b r a d o  en  A m b e r e s  la  fiesta  d e l te r c e r  cen ten ario  de 

V a n -D y c k , h a c ié n d o se  g ra n d es  e lo g io s  d e  la E x p o s ic ió n  de obras 
d el g ra n  a rtista  y  d e  la  c a b a lg a ta  a r t ís t ic o -h is tó r ic a , por el lujo de 
lo s  tra jes  y  la  e x c e le n te  c o m b in a c ió n  de g ru p o s , ca rro s y  figuras.

E l p rim er ca rro  re p r e se n ta b a  e l a r te  orien ta l; o tro  e l a r te  egipcio 
s im b o liza d o  en  una c o lo s a l es fin g e; e l te r c e r  ca rro  el a r te  clásico 
g r e c o -r o m a n o  (A p o lo  r o d ea d o  d e las m usas); e l cu a rto  e l arte cris
t ia n o  (ro m á n ic o  y  b izan tin o ) y  el carro  de J u stin ia n o . E l arte  gótico 
re p r esen tá b a n lo  d os ca rro s , u no  co n  un ó r g a n o  g ra n d io so  en que 
iban  to c a n d o  a n tig u a s  o b ras r e lig io sa s  y  o tr o  c o n  e l p ó r tico  de una 
ig le s ia  y  una e s tá tu a  de la  ép o ca .

E l ca rro  d e l R e n a c im ie n to  ita lia n o  era d e  g ra n d e  e fe c to  por los 
g ru p o s d e  a r t is ta s  y  p o e ta s , D a n te , P e tra r ca , L o ren zo  el magnífico, 
e tc .,  m u y  b ie n  c a r a c te r iz a d o s . E n se g u id a  ib a  e l ca rro  d e R ubens, y 
p or ú ltim o , p r e c e d id o  d e  h era ld o s  y  tro m p e te r o s , d e p ajes y  reyes 
d e arm as, e l ca r ro  a p o te o s is  d e V a n -D y c k . E l g ra n  p in to r  se alza 
so b re  a r t ís t ic o  p e d e s ta l. A  su s p ie s  la  fam a h a c e  so n a r  su trompa, y 
el g e n io  d e l a r te  le  c o r o n a  c o n  su s la u re les . E n  la  a r tís t ic a  platafor
m a d e  la  ca rro za , v é n s e  to d o s  lo s  p erso n a jes  q u e  el gran  artista ha 
in m o rta liza d o  c o n  su p in cel.-

L as fie s ta s  h an  l le v a d o  á A m b e r e s  un n u m er o so  co n cu rso  de es- 
tran jeros.

— :Se ha r e o r g a n iz a d o  la  em p resa  d el teatre intim  d e B arcelona y 
p ro n to  co m e n z a rá  u n a  se r ie  d e  re p r e s e n ta c io n e s  en  que se  interpre
tarán  la s  o b ra s s ig u ie n te s :  L a  cidpable¡ d ram a m o d ern o  d e  D . Adria
n o  G ual; Los persas, tr a g e d ia  d e  E squ ilo ; M ariage forcé, d e Moliere; 
Caprice de Pamante, d e  G o eth e; Le noicvelle idote, d e  D ecu sé ; La vistió. 
d e B ra n d és  y  u na  co m e d ia  in éd ita  d e B e n a v e n te . E l rep ertorio  es 
cu r io s ís im o .

— E l ú ltim o  d o m in g o  d e  F eb re ro  d e  1 9 0 0 , se  c e leb ra rá n  en  el Ins
t itu to  a m er ica n o  d e  A d r o g u é  (R ep ú b lica  a r g e n tin a ), lo s  prim eros Jue
g o s  f lo ra les , in ic ia d o s  p o r  e l d istin g u id o  e s c r ito r  S r . M on n er Sans, 
d ir e c to r  d e l In s titu to . E l  S r . M on n er, m u y  en tu s ia sta  d e  España,
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quiere im p la n ta r  en  t ie r ra  a m er ica n a  la  in -stitución  p ro v e n z a l y  e s 
pañola, y > co n v o ca  á to d o s  lo s  e s c r ito r e s  del h ab la  ca s te lla n a  p ara  
que co'hcurrab al C erta m en ,

Los c a r te le s  y  p ro g ra m a s  q ue el S r. M on n er n o s  ha rem itid o , y  
los que nos ha en v ia d o  c o n  a ten ta  carta  n u estro  ilu stra d o  am ig o  se 
ñor V elazq u ez de C astro , están  á d isp o s ic ió n  de n u e s tr o s  a r tis ta s  y  
literatos.

-—E s p r im oroso  el ú ltim o  to m ito  d e la b ib lio te c a  «Joyas d e la  
mística esp a ñ o la » , q ue p u b lic a  L a E sp añ a  ed ito r ia l d e  M adrid; b a ste  
con decir  q u e es  la  a d m ira b le  ob ra  d el P. Juan E. N ie r e m b e r g , fu s -  
ticia y  misericordia de Dios. E l P . N ier em b erg , fué uno d e  lo s  c u lt i
vadores m ás puros de n u estra  h abla  ca ste lla n a .

— Para el p ró x im o  n ú m ero  d ejam os e l in te r e sa n te  to m o  d e p o esía s  
de V illa esp esa  Luchas, q u e  a ca b a m o s d e  rec ib ir . R eb o sa  in sp ira c ió n ,  
frescura y  lozan ía  y  es ob ra  m u y  su p er io r  á su a n te r io r  lib ro  In ti
midades. M u ch o le  a g r a d e c e m o s  e l  en v ío  y  la ca r iñ o sa  d ed ica to r ia .

— E l núm ero 7 d e  la Revista  de archivos, bibliotecas y  museos, c o n 
tiene la term in a c ió n  d e l e s tu d io  d e S err a n o  y  S an z a c e r c a  d e P ed ro  
de V a len c ia , q u e co m o  h em o s  d ich o  t ie n e  in te r é s  p ara  la h isto r ia  
crítica de G ranada; un a r tíc u lo , « E l ju s t ic ia  d e  A r a g ó n  M artín  D iez  
de A u x» , d e  J im én ez S o ler , y  o tro s  trab ajos d e  B u llón , B o n so r , G ar
cía Pérez, e tc .  E n  la  s e c c ió n  d e  d o cu m e n to s , in ser ta  u no  en  q ue se  
copia un o f ic io  d el S u b in te n d e n te  g e n e r a l in te r in o  d e  P o lic ía  d e  
Granada (6 de A b r il 1 8 3 1 ), d an d o  cu en ta  de la  form a  en  q u e e n 
viaban los a n arq u ista s lo s  se llo s  e x p lo s iv o s .... .  «d en tro  d e  la o b lea  ó 
lacre, d ice , se  p o n e  un c ir c u lito  d e cr is ta l m o lid o  a lg o  g ru eso  y  en  
el centro la  p ó lv o r a  con  e l a rsén ico , y  al tiem p o  d e  ab r irse , h e n 
diendo el c r is ta l uno co n  o tro , se  ca u sa  el sa cu d im ien to  e lé c tr ic o  y  
con él la  in flam ac ión  d e  la  p ó lv o r a  y  lo s  e s tr a g o s  q u e  so n  c o n s i
guientes; lo s  q u e  p u ed en  e v ita r se  fá c ilm e n te , m ojan d o  a n te s  la s  ca r 
tas ó p lieg o s , ó c o r tá n d o lo s  co n  u nas tijeras m u y  fin as s in  to ca r  eñ  
la ob lea»...

— E s p r e c io so  el n ú m ero  4 8  d e  A lbum  Salón, ta n to  p o r  e l te x to  
como p or lo s  g ra b a d o s en  c o lo r , e n tr e  lo s  q u e  d e sc u e lla  la  r e p r o 
ducción d el cu ad ro  de T o r r e s  F u s te r  (E x p o s ic ió n  R ob ira).
Publica una o r ig in a l le y e n d a  d e  n u estro  ilu strad o  p a isa n o  V e la zq u ez  
de C astro, t itu la d a  É l  castillo del diablo.

-T a m b ié n  es  p r im o ro so  el núm ero  17 d e  «La m ú sica  ilu strada»;  
casi todo  é l d e d ica d o  á la s  r e p r e se n ta c io n e s  d e la  ob ra  d e  S a in t-  
Saens, en  B ez iers , D ejanira. P u b lica  u na p ág in a  a u tó g ra fa  d e e s a  
ópera y  u na  m elod ía  p ara  c a n to  y  p ian o  d el in s ig n e  m ú sico .

— E l n ú m ero  d e d ic a d o  p o r  E l  eco de Sitges á la f ie s ta  d e aq u e lla  
pintoresca p o b la c ió n , e s  m u y  b o n ito  y  es tá  b ien  ilu stra d o  c o n  dos 
retratos d e R u siñ o l, d e Ig n a c io  Ig le s ia s  y  d el n o ta b le  m ú sico  M o
rera.— V .
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ECOS DE LA REGIÓN
LOS JUEGOS FLORALES DE ALMERÍA

Almería, 27 Agosto,

Ha resultado una hermosa fiesta la organizada por el Círculo lite
rario, en el teatro Principal de esta Ciudad.

La reina de la fiesta, la preciosa Araceli Casinello y su deliciosa 
corte de amor, Georgina Fernandez, María Martínez Villegas, Ana 
Fernández Lerena, María Ramón Hernández, Joaquina Coromina, 
Laura Garzolini,María Pardo y Fernanda López;los discursos de Lan- 
gle, Barroeta y Leal de Ibarra; los trabajos premiados; la distingui
da concurrencia, entre la que resaltaban las más hermosas mujeres; 
el acto, en fin, con todos sus atractivos y bellezas, constituye una de 
las más interesantes páginas de la historia de la cultura contemporá
nea de Almería, y un nuevo lazo de unión entre Almería y Granada.

El primer premio, lo ha ganado el distinguido poeta D. Fermín 
Gil de Aincildegui, que además del premio gozaba, como es costum
bre, del derecho de elección de la reina de la fiesta.

He aquí la poesía premiada;
L A  C I T A

Lema: C u a n d o  l a  t a r d e  m u e r e ...

Ya se vá el sol... Cuando haya anochecido, 
al bosque vé de la cercana, hacienda, 
que ya ansioso de verte, dulce prenda, 
allí te aguardaré de amor henchido.

No Le asuste el paraje ensombrecido 
ni la hora de la cita te sorprenda, 
ni al recordar del bosque la leyenda 
apresure tu sangre su latido.

No temas, no; que la presión sintiendo 
de tu pié sobre el cesped, reina mía, 
el bosque irá su lobreguez perdiendo;

de aroma y luz se llenará la umbría 
y cantarán los pájaros creyendo 

, que vuelve el sol y que comienza el día!

Los demás poetas y escritores premiados son Díaz de Escobar, 
Burgos Tamarif, J. de Arpe, Esteban y Fernandez Navarro. El tra
bajo .de este último acerca del «Movimiento intelectual de Almería-.̂ , 
es de bastante interés histórico y crítico.

Son ya muy conocidos los discursos, especialmente el de Leal de 
Ibarra, mantenedor de los Juegos florales, y por eso no hacemos es- 
tracto de ellos.

El Círculo literario, merece los plácemes que se le han prodi
gado.—F.

Han terminado las fiestas de Almería, Málaga y Antequera, que 
han estado animadísimas.

Por exceso de original retiramos una carta referente á la Exposi
ción de Málaga, que ha concluido con protestas y renuncias de pre
mios, como ahora se ha puesto al uso en todas partes.

Los expositores granadinos premiados con terceras medallas son 
Sádaba, Millán Ferriz, Latorre y Matarredona.

Uno de los que han renunciado premios, es el notable artista ma
lagueño Enrique Simonet.

Han concurrido á la Exposición Morera, Cutanda, Simonet, García 
Ramos, Benlliure, Moreno Carbonero, Saenz, Ocón y otros maestros.

Con esos elementos y otros muy dignos de mención, no ha debido 
de haber protextas. Lo difícil, es premiar cuando no hay obras ni 
autores.

CRÓNICA GRANADINA.
Es una crónica bien triste la de esta quincena. Dos incendios en 

una noche; unú ó dos suicidios; los temores de que la peste bubóni
ca visite á Granada; los conflictos de las carnes y los cortadores y 
la muerte de queridos amigos, cuyo recuerdo apena el alma.

Paco Camps, ingenioso escritor y fácil poeta; abogado de exce
lente criterio y hábil en la polémica; granadino de corazón y hom
bre digno de estudio por muchos conceptos, pues no es posible 
hallar mayor suma de rasgos caballerescos, de nimiedades infantiles 
y de arranques de talento verdadero y clarísimo, reunidos, para 
formar un extraño conjunto de carácter, fué e! primero de los bue
nos amigos que hemos perdido. Una larga dolencia veníale traba
jando lentamente, hasta que le arrebató la vida tras de espantosa 
agonía, en que la inteligencia permanecía firme y la vida dejaba 
morir poco á poco el organismo. ¡Pobre amigo!...

A los pocos días, casi impensadamente, ha muerto también Luis 
López Cózar; joven, activo, firme de carácter y generoso de co
razón...

Las fiebres han aniquilado en pocos días aquel organismo de acero, 
siempre dispuesto para todo; siempre fácil á la amistad y al cariño. 
Sus amigos preparan un interesante número de la revista La Unión 
Escolar que él dirigía.
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A la impresión tristísima producida por esas dos muertes de per* 

sonas tan conocidas y apreciadas aquí, se ha unido la ocasionada 
por el fallecimiento, impensado también, del hijo mayor de nuestro 
amigo el notable médico y catedrático D. Diego Godoy, ocurrido 
en Almería, adonde Godoy y su familia habían ido á pasar una cor
ta temporada, Al volver á Granada, dejan allí los restos de u,n ser 
querido ¡Qué tremenda desgracia, para padres tan amantes de sus 
hijos!....

Cierra este fúnebre capítulo otra noticia de la misma índole; la 
muerte del Conde de Morphy, granadino de corazón \ unido en es
trechos lazos de amistad inquebrantable con Mariano Vázquez. Ro
dríguez Murciano y otros que ya no alientan, y con Riaño y Fer
nández Jiménez y algún otro de ios pocos nudos que de la famosa 
cuerda v'w^w.

Hombres como Morphy no abundan en ninguna parte, ni tampo
co en España. Era un perfecto caballero, modelo de lealtad y con
secuencia y un gran artista; y rara avis: á pesar de su alto puesto 
en Palacio, jamás intervino en la política española. p:ste rasgo pinta 
su carácter.

Penosa impresión nos produce su muerte.
En Noviembre, cuando el que escribe estas líneas casi agonizaba, 

sucedíale lo propio al Conde, y nos decía después en cariñosa carta 
en q u e prometió escribir para La A lhambra un artículo acerca déla 
representación, al aire libre, de nuestra famosa comedia El triunfo 
del Ave Maria>—somos dos resucitados!..

¡Triste condición la del hombre!
No puede detener la acción destructora de la muerte, ni intentar 

la comunicación desde este mundo de los vivos, con los que ya no 
alientan!... Y sin embargo, se titula rey de la creación!..

El Cielo recompense las virtudes y los merecimientos de tan que
ridos amigos.

Y basta de noticias tristes, después de recordar que el día 17 se 
cumplió el sexto aniversario de la muerte de Valentín Barrechegu- 
ren, el inolvidable granadino.

—Muy poco más queda por decir:
Que las obras de S. Jerónimo quizá entren en período de feliz 

desarrollo.
Que están terminándose las de la Catedral, para cuya nueva can

cela ha hecho dos interesantes relieves el distinguido escultor, cola
borador de La A lhambra, Sr. Loizaga.

Que nuestro ilustre paisano Sr. Riaño, ha encontrado excelente la 
idea de la celebración del Centenario de Alonso Cano, y

Que se dice que en la próxima temporada teatral tendremos en 
Granada á Luisa Calderón y á Carmen Cobeña, con sus respectivas 
compañías. —-V.



Importante á las damas

¿Queréis conservar vuestra hermosura? Para ello es necesapo tener en pH o- 
(•ador la LOTiÓN BI-ilNCHE LEIBH, producto de que usaba la Reina Mana 
Antonieta.

Esa loci(>n está, recomendada por los Doctores más eminentes de todo f-1 mun
do. como medioaraento perfecto para todas las afecciones dé la piel, aún las re
sultantes (ie fatigas prolongadas. ,

Puede ser empleada sin peligro para los nifios y  en todos Jos casos do crup- 
(úón quedará asegurada, casi instantáneainentqja curación completa.

Ño tiene rival como agua de bellezá, pues da la juventud y transpatcncm álo». 
rostros más desgraciados, y su empleo diario bace desaparecer radicabm-inf- el 
tinte pálido, las manchas, roséolas, etc. . ^

Las «nujeres habituadas al uso de cosméticos, emmntrarárí desde el punto de 
vista higiénico, extraordinarias ventajas en reemplazar por ésta  lotúAn las cre
mas, líquidos, polvos, etc., que ocultan los defectos de la piel sin c u r a r lo s . ''u n  
tas mujeres„. de más de 50 afíos, que- han empleado esta locioh durante iiuu.- 
ce, parecen no haber pasado de los treinta, y  son .envidiadas por jovenes dt-* 
quince y veinte, al ver Iq fresco y hérraoso de su tez?

Modo de emplear ¡a LOTION BLANCHB LEÍGH

Gontra los czemas y  tbdás las afecciones de la piel, apliqúese la LCÍTION vn- 
rias veces al día, dejándola secar, y  los rasgos que hayá dejado su aplicacii-n se 
harán desaparecer frotando:con un lienzo tino. .

Para aumentar la  hermosura de la tez, se debe áplé-ar la lociíSn con un pinct! 
y  extenderla bien^antes de que se sfequé; esto .da á la pibl una transparencia na 
turál y  complementará el efecto obtenido una ligera capa de polvos, que .•>f <k 
berá aplioar en seguida. , - n

Se admiten pedidos tanto de esta LÓTIOliiy como des la Crema contra bv̂  arrr 
gas,'Agua antiséptica, Polvos legítúnos de arroz, Pomada emntra la ol)esida(l, > 
toda clase de perfumB.s, «.speciHlldad todos elloá de Madauie Planche Leigh, en 
casa de su representante exélusivo
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(Continuación)

+ *

Después de divagar todavía un buen rato volvieron á la casa de 
D.̂  Anastasia, logrando al cabo, tras larga espera en los cenadores, 
echarle la vista encima.

El tío Vicente tomó la palabra y ensartó una difusa perorata que 
oía la viuda haciéndose la distraída. Sacó á colación el paleto los 
malos años; los muchos buenos, regulares y malos que ya llevaban 
á cuestas Juan Pedro y sus arrimados; insinuó de pasada el interés 
sórdido de los ricos, ansiosos»de dinero y de placeres, como si fue
ran á vivir eternamente, y así tras mucho divagar, trajo á cuento la 
conducta anómala del dueño de la finca, pronto á dejarlos á la luna 
de Valencia, sin escrúpulos de ningún género, olvidando la historia 
3' merecimientos del antiguo colono. A consecuencia de estas des
venturas la Prisca había resuelto meterse á servir, deseosa de «mer
carse» una prenda y «jatearse» como Dios manda, en previsión dé 
lo que pudiera suceder el día de mañana...'El tío Vicente guiñó los 
ojos al deslizar estas especies, queriendo, sin duda, dar á entender 
que la niña tenía su novio correspondiente; y que por lo tanto «el 
día de mañanas» á que aludía, no era simple dicho de cajón. «Señora 
«toico» anda manga por hombro y la muchacha que se «descudia» y 
se amilana no la salva ni la bula de meco... segura puede estar de
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quedarse para vestir imágenes «asin» sea más «güeña» que el pan,. 
Esto es matemático, decía á menudo el abuelo, enamorado al pare
cer de la frasesica».

Y seguía ensartando argumentos lleno de emoción, deseoso de 
explicarlo todo, no fuera la parienta á juzgar mal de ellos y á creer
los desnaturalizados ó bribones. «La Prisca es una malva, y lo que 
es en la casa ya la echaremos de menos cada hora que pase... Solo 
por complacerla «mus» avenimos á perderla de vista; á más que de 
ella ha partida la idea de marcharse á buscar fortuna. Estamos, se
ñora, tan malamente—añadió atragantado de pena—qué tenemos 
por «j.uerza» que sucumbir á lo que ésta quiere. Necesita para su 
boda ’de muchos ringorrangos que no hay ocasión de adquirir, y 
«aluego» que la casase viene abajo sin remisión, si Dios no hace un 
milagro. Duro es confesarlo... falta hasta lo más sucinto, Allá nos
otros nos las compondremos... si ella hace su agosto y si de caminn 
alijera el barco de peso, mejor que mejor... Esto es matemático».

D.* Anastasia no hacía más que mover la cabeza, asintiendo á lo 
qüe oía, de modo y manera que en substancia nada significaba aquel 
blando movimiento, ni á nada la obligaba. Lista y circunspecta 
guardaba silencio, puesta en guardia y no del todo enterada del al
cance de la visita. La «señá» Micaela- no separaba los ojillos de Ja 
viuda y penetrando quizá el sentido del frío y ceremonioso recibi
miento, repitió en estilo más claro y conciso lo que se esperaba del 
parentesco, honradez y caridad de la única persona que podía hacer 
algo en bien de la muchacha, «la cual no quería importunar á nadie 
ni tampoco demandaba nada «descompasado» y fuera de lo justo».

Prisca intercaló también sus palabritas muy discretas en ocasión 
oportuna, y la señora, cerciorada á satisfacción de que no venían 6. 
pedirle dinero ni cosa semejante, se humanizó un poco y tras sacar 
á colación lo caro de los comestibles en la ciudad, lo difícil de la 
vida y la penuria de su salud, que no la dejaba día de reposo, cele
bró los buenos deseos de la mozuela «que se avenían muy bien, dijo 
sentenciosamente, con su modo de pensar... Lo mismo en vida de 
mi difunto, que santa gloria haya, que luego después solita y aban
donada hp procurado molestar lo menos posible... Mientras se pueda 
trabajar, aunque sea arrastrándose por los suelos, se debe prescindir 
de ajena ayuda. A cada cual lo suyo y á Dios lo de todos... \o  liay 
cosa más fea que andar lloranda plagas, declarándose pobre de sn-
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lemnidad. El mundo es así, todo lo perdona menos el no tener, y 
huye del pedigüeño cielos y tierra lo mismo que si estuviera apes
tado. Esto sin contar con que la vejez es larga, pesada, llena de 
achaques y miserias, y si de jóvenes no tomamos nuestras precau
ciones, para ganar é ir ahorrando lo que se pueda, llegan los días de 
estrechez y espanto dá pencardó que sucede... Alo último que puede 
sucum bir la persona decente es á pedir una limosna: de raí se decii'- 
les, que antes quisiex*a morirme que llegar á esos extremos».

No quitaban estas preocupaciones, que con tanto calor describía, el 
brillo y las carnes á la guapota consejera, llena de salud y atracti
vos á pesar de sus siete colmados lustros. Daba gusto y satisfacción 
mirarla. Blanca, robusta y agraciada conservaba ■ frescos y turgen
tes sus macizos encantos, descollando á la par el color de sus cabe
llos por negros y abundosos y el de su tez por ‘limpia y suave. Mu
chas jóvenes envidiarían el feliz conjunto que caracterizaba el tipo 
de tan bizarra moza. Parecía por el aire tímido ŷ recatado que le 
era peculiar, una hermosa abadesa. Vestía siempre de negro, osten
tando en su adorno y atavío modestia y falta de pretensiones, aun
que bien se dejaba ver que ya conocía de sobra la buena señora que 
merecía la pena de que se fijasen en ella. Usaba de ordinario el pei
nado bajo, dividido por estrecha raya, la falda lisa, ceñida y de buen 
corte, el delantal de peto, blanquísimo y ajustado, señalando el re
dondo seno y la valiente cadera; y así á este tenor, no había detalle 
de su persona que no estuviese realzado y bien compuesto: desde 
los bonitos pies calzados de chapín de fino tafilete, que asomaban á 
ralos al extremo de la enagua, menudos é impacientes, hasta la ropa 
blanca que á cada movimiento crujía con ruido, como de estar lim
pia y bien armada.

La casa de tan simpática inquilina correspondía al ‘carácter y 
aficiones de su dueña. No era grande ni lujosa, en la verdadera acep
ción de la frase, pero sí muy cómoda, bien repartida y apañada. 
Todo brillaba de limpio: en los suelos pintados de aceite se podía uno 
ver la cara; los cuadros y muebles, alegres y de buen gusto, llena
ban las habitaciones y pasillos. Estampas devotas de antiguas her
mandades, se veían amalgamadas con cromos y laminitas, encuadra
das en marquitos de diversas especies, negros, dorados y hasta He 
canutos sobrepuestos de paja de centeno, adornados.de rosetones y 
lazos. En las mesas, bruñidas de puro limpias, no faltaban jarros-i
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nos de olorosas flores, revueltas con mejorana, yerba rizada y sán
dalo; y además, poblando el ameno verjel, figurillas de barro y por
celana, en variedad caprichosa de posturas y accidentes.

No cabía decoración más curiosa y atildada. En el simpático dor 
micilio de D/ Anastasia resplandecía al. arreglo y cierta modesta 
coquetería muy agradable é interesante.

La desgracia privó al matrimonio, no obstante desearlo mucho, 
del gusto de verse reproducido y no hubo siquiera indicios de su
cesión, durante la vida de D. Patricio. Por este motivo, antes y des
pués de su viudez, gozó D.® Anastasia de gran tranquilidad y sosie
go, no se sabe á punto fijo si por su excelente pasta y condición, 
auxiliada por esa buena estrella que rije los destinos de ciertos seres 
privilegiados, que como vulgarmente se dice parece que nacen de 
pie y vestidos, ó si se debió á las industrias y artimañas de la gua
pa moza, que no pecaba de tonta y sí de reflexiva y calculadora. El 
subteniente le llevaba veinticinco años, era bondadoso y honrado y 
poseía alguna fortuna^ heredada de cierto hermano, cura párroco 
de agreste feligresía. Lograron entrambos esposos cómoda y feliz 
existencia; el benemérito deponía sus humos guerreros y las violen
cias anejas á su cargo al lado de la buena moza, de tal manera, que 
hubiera costado gran trabajo en el trato doméstico, recordar los 
fueros y arrogancias del hercúleo soldado, duro de condición y fos
co, lo mismo en el servicio de cuartel, que rodando por esos mun
dos, persiguiendo cuatreros y criminales.. Milagro debido, cierta
mente, á los años, capaces de ablandar un risco y á la colmada 
belleza de Anastasia, entonces en todo su vuelo. Dígase esto en 
honor á la verdad y como explicación suficiente á demostrar tan 
notoria inconsecuencia de temperamento y genio.

Pocos años antes de la muerte del señor Siles, cuando ya retirado 
del servicio se dedicó en cuerpo y alma.̂ á hacer su gusto, perdiendo 
el tiempo entre la tertulia de café y el paseo diario á las obras mu
nicipales y particulares é ítem más á ciertos sitios de querencia, se
gún las estaciones, comenzó- á frecuentar la casa un antiguo com
pañero de armas de D. Patricio, retirado comO él, aunque de más 
categoría, . ■ >

Tenía el tal compañero buen empaque, andaba gallardamente y 
siempre adobado y compuesto, podía con justicia presumir de arro
ga ntón y buen mozo.
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Visto de cerca, claro es que los cincuenta años cumplidos que con

taba, habían marcado su importuna huella, y lo mismo en el brillo 
de los mostachos que en la ancha y afilada perilla se vislumbraba 
algo y aún algos de droguería; pero fuera de esto, se movía ágil y  
desembarazado, ocultaba con artística maña las deficiencias del ri
zado cabello, vestía con aparatosa elegancia y usaba á diario de her
mosas corbatas de colores llamativos y botones de pechera y arre
quives, gordos lo mismo que avellanas. Ostentaba, además, cierto 
majestuoso contoneo y una acción grave y solemne en sus ademanes, 
lo cual le permitía lucir las manos, gruesas, fuertes y adornadas de 
sortijas y camafeos.

Descollaba D. Ambrosio de Pimentel y Orozco por su religiosidad 
y comedimiento; frecuentaba las iglesias y asistía de uniforme á las 
procesiones con asiduidad y celo ejemplares.

Era en sociedad poco accesible; hablaba lento y sentencioso y se 
hacía respetar de sus contados amigos por lo autoritario y preciso 
de sus bien acordados razonamientos.

Trataban los bien intencionados de justificar las asiduas visitas, 
asegurando, merced á auténticas referencias, que entre el aludido y 
D. Patricio mediaba parentesco, estrechado ahora por las aficiones 
de la señora, propensa á las. cosas de la religión y al trafij de perso
nas honorables y discretas. A mayor abundamiento, la acendrada 
piedad de doña Anastasia, su mesura y cortedad en la calle, su re
cato y prudencia^ hubieran servido de sobra para acallar la murmu
ración de las gentes, siempre en vilo; pero nada, á pesar de lo dicho 
y de la buena suerte de la retirada, no faltaban lenguas viperinas, 
empeñadas á porfía en echar á mala parte lo que en suma nada 
signiñcaba: y dale que le das á la sinhueso no dejaban ninguno sano 
con sus habladurías y chismes á nuestros bien avenidos individuos.

Sea lo que se fuera  ̂Don Ambrosio siguió consecuente en su amis
tad, después de muerto Siles, y á fuerza de tiempo y cansancio la 
gárrula maledicencia y procacidad de tenderos y Comadres, que 
veían á diario las entradas y salidas, se apaciguó poco á poco, soli
citada acaso por otras novedades de mayor escándalo ó trascen
dencia.

Fundada, pues, en su amistad y valimiento con tan egregio caba
llero, ófreció la apetitosa viuda, tras mucho insistir en el vejamen y 
ruindad que traía consigo el pedir dinero al prójimo, en hablar del
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caso á su pariente, pies y manos de su maltrecha soledad y sola 
persona,- que dadas sus relaciones y respetos, podía averiguar algo 
conducente al negocio de la colocación.

«En cuanto á mis influencias,—añadió haciendo melindres—nada 
valen desde que voluntariamente corté relaciones con el mundo y 
me enterré eñ vida... La muerte d e ‘rni Patricio, que santa gloria 
haya, dió al traste con mi buen humor y no habría fuerzas humanas 
que me sacaran de este vivir... ¡Ah! también podemos dar el encar
go á Josefa»—dijo al ver llegar á la doméstica de la casa, que cesta 
al brazo se presentó de trompón en la sala.

Parecía un ceporro la maritornes, baja de estatura, rechoncha, 
entrada en años, ágria de jeta, pausada y rastrera de movimientos 
y rala de moño. Al principio, miró ojizaina y recelosa á la visita; 
pero enterada del asunto y de los laudables deseos de su ama en be
neficio de aquellos desconocidos, se amansó visiblemente, acabando 
por ofrecerse á buscar por su lado, á ver si tenía la suerte de ser 
útil á la pobre muchacha, «Lo que son las cosas... no hace media 
hora,—dijo soltando la cesta del avío en la mesa—que estaba yo 
hablando con una amiga que ha dejado de servir á señores de 
mucha calidad, por irse á su pueblo á tomar estado... Las mujeres 
son el diablo: un compadre suyo, viudo y lleno de hijos, le ha sor
bido el seso... y es lo que yo le decía: ni desollada pagabas el dis
parate que vas á hacer; meterte en obligaciones y cuidados sin ne
cesidad»...

«Bueno, bueno—interrumpió Anastasia que sin duda conoce
ría el flaco de su criada—no detengamos á estos señores que sin 
duda tendrán mucho que hacer, Ouédamos en que todos pondremos 
de nuestra parte y ya avisaremos con lo que haya. No vamos á tener 
la mala sombra de no hayar algo de aquí á pocos días... Mi deseo 
hubiera sido—añadió dirigiéndose á Prisca y poniéndose de pie en 
son de despedida—que te quedases á mi lado; pero ya ves tú, me 
hallo á gusto y' bien asistida y yo no quiero conocer caras nuevas á 
cada instante... ni tengo tan mal corazón que fuera sin niotivo algu
no á proceder de ligero... Cada cual es como Dios lo ha hecho. Lue
go, hija mía, que tú no has servido nunca y yo no tengo gusto ni 
tiempo para enseñar á nadie... Me basta y me sobra con mis penas 
y cuidados».

■La señora se conocía que barría hacia dentro y aprovechaba la
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•ocasión de congraciarse con Josefa; aunque en honor á la verdad-'ni 
prisca ni los abuelos indicaron nada en este sentido.

Poco más se añadió á lo ya dicho. Quedaron al despedirse en que 
al momento que hubiera alguna novedad, D.“ Anastasia avisaría á la 
familia, siendo ésta la señal indudable de que la joven debía bajar 
pertrechada de lo necesario y dispuesta á quedarse en la ciudad. 
«Ya en camino—intercaló la viuda que había observado la palidez y 
tristura de Prisca, poseída otra vez de amargas dudas—no hay para 
qué tener miedo; casas habrá á porrillo y si no conviene una se busca 
otra y laus deo... Ninguna escritura te obliga á nada y no saliendo 
de ninguna parte por cosa mala, no te dé cuidado de conocer caras 
nuevas todos los días».

El abuelo con previsión y malicia de ganso, insinuó tímidamen
te, que para evitar molestias y pérdida de tiempo y hasta el gasto 
de los sellos, que no los dan de balde, en el momento y hora que se 
supiera de algo de provecho, avisara Josefa al señor Gaspar si del 
mercado, el cual, como vecino que era de Juan Pedro, serviría de in
termediario. «Por este conducto, estaremos al cabo de la calle la mis
ma tarde, cuando el hombre terminada la tercena y la venta diaria, 
se suba á su casa. Una carta ó un recado no pesan y el tal es man
dadle y capaz de servir á cualquiera y más no costándole el dinero». 
La \duda se ruborizó al oir la coleta que puso el tío Vicente á las 
buenas cualidades del huertano y acelerando la despedida los ende
rezó bonitamente hacia la puerta. Cuando ya estaban casi en la calle 
les habló de tomar álgo, si tenían gana y antes de (que contestaran 
les reiteró que ella quedaba en el encargo de la colocación y pronto 
verían que no los olvidaba.

M a tía s  MÉNDEZ VELLIDO.
[Se continuará).

CUESTIONES ESTÉTICAS
(Contiimación),

Madrid 18 de Junio de 1879
Querido amigo Paco;
Es en vano preguntar qué naturaleza es la de las fuerzas físico-quí

micas: la ciencia no nos lo dice. En vano preguntar la razón de ciertos 
fenómenos del mundo exterior; la ciencia permanece ante ellos muda de
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asombro, y por no salirse un paso más de su círculo de análisis no sé 
atreve á darles el nombre que merecen.

A los fenómenos de esas fuerzas físico-químicas, de atracción y repul
sión de luz, de calor y movimiento, á esos fenómenos les llamo simpatía 
y antipatía, afección, sentimiento, yida y amor. El amor̂  sí; porque el 
amor aun en sus formas más ideales es un sentimiento, es una tendencia 
inconsciente, es un instinto sublime que al pretender la inteligencia es
cudriñar su origen ó le ha arrastrado por el cieno del sensualismo ó le 
ha levantado á las alturas donde pierde su carácter humano... Y cuando 
esto sucede con un sentimiento que puede ser analizado en nuestra con
ciencia ¿qué sucederá con los sentimientos que se despiertan á nuestro 
alrededor fuera del dominio de nuestra conciencia y de su directa vigi- 
lancia?.. Yo niego rotundamente todo carácter intelectual al amor, porque 
¿qué significa entonces ese pudor ingénuo, esa cándida timidez del alma 
enamorada? Pues qué si así fuese no comprendería que semejantes can
dideces un temor estúpido que no conduce á otra cosa sino á contrariar 
neciamente su tendencia?.. Y así lo comprende el enamorado, y la impa
ciencia le devora y se llama también estúpido y sin embargo no puede 
dar un paso, ni articular palabra... Es verdad, que esto es un misterio 
sublime donde la razón especulativa y científica ó niega con necio desdén 
ó calla con profundo respeto.

Negar es bien simple; pero no saben los que niegan, que la inci-eduli- 
dad de los llamados sabios es causa de la superstición de los que no pre
tenden llamarse sabios...

Es el amor bajo tales ó cuales formas la suprema fuerza del Universo; 
llámasele gravitación, llámasele cohesión ó afinidad, llámasele simbólica
mente Eros cuando toma formas humanas.

Efque’no ve en el Universo sino fuerzas y materia sometidas á leyes 
inmutables, vive tan engañado como Hesiodo mismo.

No existe la inmutabilidad en la ley física.
Esa inmutabilidad es rechazada por todos los hechos científicos.
Se mueve la tierra, y su eje describe un cono que gira describiendo 

otro cono, cuyo movimiento se llama nutación del eje, y el resultado de 
este complicado giro es la precisión de los equinoccios; gira la tierra alre
dedor del sol describiendo una órbita que se tiene vulgarmente por curra 
cerrada y no lo es, la órbita gira también y sus ejes también y su excén- 
tridad disminuye; y el sol gira alrededor de su eje y todo él arrastrando 
por los espacios nuestro sistema planetario, se dirige rápidamente Incin
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la constelación de Hércules... y por consiguiente el sol que se levanta un 
día por un cierto Jugar del horizonte no se levantará rigorosamente jamás 
por el mismo en la infinidad de los siglos, y un día no será igual á otro 
día; el cielo cambiará en el trascurso de los tiempos, incesantemente; aun
que imperceptible la osa mayor, la más conocida de las constelaciones de 
nuestro hemisferio irá perdiendo su forma característica y dentro de algu
nos siglos será una cruz oblicua; la estrella polar se alejará del polo y se 
la dará al olvido y en cambio la Wega\.Q acercará y sustituirá á la an
terior... y todas las estrellas cambiarán de color y por consiguiente la es
trella que se levanta una noche por un cierto lugar del horizonte tampoco 
se levantaiá rigorosamente jamás por el mismo en el trascurso de los 
siglos... y una noche no será igual á otra noche... Y estas transformacio
nes cosmológicas ejercerán su influencia sobre la tierra por modos que 
no es fácil adivinar  ̂pero que cualquiera puede concebir. -

Un fenómeno no es igual á otro.
Si dirigimos nuestra vista á la hidrodinámica, la más perfecta aplicación 

de las matemáticas, (1) veremos por ejemplo (2) que los líquidos corren 
siempre por una pendiente con una cierta velocidad en virtud de leyes 
mecánicas y veremos también que cambiando Ja intensidad de la grave
dad por los cambios de la gravitación, cambiará la velocidad del descenso, 
y en general la caída de los graves.

No hablemos,de las demás aplicaciones de la mecánica, pues no dáun 
paso en el terreno práctico que no haya de valerse, perdiendo su carácter 
racional, de coeficientes experimentales puramente empíricos, y de en
contrarse frente á frente con el grave problema de las fuerzas moleculares. 
En cuanto al resto de la hidrodinámica se sabe bastante poco y lo que se 
sabe harto alambicado... El más grave mal que lleva en sí la aplicación 
de las matemáticas á los fenómenos de la naturale:^a es que éstos escapan 
á las leyes de la cantidad por la multiplicidad de elementos que en ellos 
entran y con los cuales no es posible contar por la dificultad de reconocer 
sil presencia. Sea, por ejemplo, un cuerpo C y otro D que suponemos 
químicamente aislados. Pues bien en el cuerpo C hay un elemento j? que

(1) Mas perfecta es desde luego la hidrostática; pero además de que se trata del mo- 
vimieirto, no es fácil adivinar si las fuerzas que concurren á determinar un equilibrio 
cambiarán simultáneamente todas y de la misma manera ó no. Quiero suponer que si, 
en cuyo caso las leyes hidrostáticas no cambiarán. Esta es una suposición absolutamente 
gratuita.

(2) El primero que se ha ocurrido aunque no sea muy á propósito.
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es calórico, otro r que es electricidad, otro n que es magnetismo, Cuya 
suma (p+7' ^n) será probablemente uno solo s que podemos denominar 
coeficiente dinámico. Lo mismo respecto de D y su coeficiente t. Sentado 
esto se concibe que la cantidad sea una cantidad variable en un mismo 
cuerpo como función del estado de las fuerzas exteriores bajo cuya in
fluencia se halla. De aquí esas diferencias que el vulgo que no entiendo 
de teoría atómica, nota entre idénticos cuerpos y que en general escapan 
á los análisis más escrupulosos, tanto más complejos y difíciles cuanto 
más complicada sea la composición de aquellos. No he de citar esos cuer
pos ó sustancias porque todo el mundo los conoce y son cosas bien corrien
tes. fllodo el mundo sabe la preferencia que merecen ciertos productos de 
determinadas regiones sobre los mismos de los de otras sin que el quí
mico pueda señalar el fundamento de esta preferencia ni le quede otra 
contestación satisfactoria que alzar los hombros.

La combinación de O y D no se hace solo entre ellos, sino entre (G-̂  s) 
y (I) i) (i mejor entre sD y tD; así el cuerpo resultante es menor ó ma
yor que los componentes, de diferente volumen y densidad que el que 
debiera resultar sumando la de los componentes. Se habla de condensacio
nes, pero no se explican. El cuerpo C que está en a no está en las mis
mas condiciones que si estuviera en b, por consiguiente el cuerpo C no 
es idéntico y homogéneo siempre ni en todos los puntos. La química se
ñala estas diferencias con el nombre de alotropías, y -éstas son sólo las 
que el análisis químico ha podido hasta hoy reconocer. La inducción ló
gica deduce que cada cuerpo tiene su individualidad como cada .hombre 
dentro' de su raza.

Es cierto que en muchas osperiencias físicas y químicas, el resultado 
suele ser idéntico; sin embargo por las razones expuestas no es sino apa
rentemente idéntico. Un físico ó un químico que procede á establecer una 
ley, hace una serie de experiencias, por ejemplo, 2000. De estas 2000 en 
1800 obtiene resultados sensiblemente idénticos. Los 200 resultados res
tantes los desprecia por errores cometidos en las experiencias por efecto 
de causas accidentales unas veces conocidas y otras nó; pero de todos 
modos no las nombra. >Su atención se dirige ála relativa constancia de la 
mayorin de las experiencias; estudia los caracteres comunes de estas úl
timas y sobre ellos fija su ley.

Ya volveremos sobre este asunto. Atengámosnos ahora á la identidad 
de los resultados experimentales. No se crea por esta identidad autorizado 
el físico ni el químico á fijar ley inmutable á que obedezca siempre el
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fenómeno negando á las fuerzas su espontaneidad y la individualidad á 
los cuerpos. Además de que es bien sabido no hay ley sin excepción la 
estadística social establece una ley también inmutable á pesar de su apa
riencia paradógica. Esta ley es: que los pueblos en donde se reconoce 
mayor libertad (1) y menos cohibido el libre albedrío., son aquellos en 
que los hechos sociales se reproducen con mayor regularidad y cons
tancia.

Aquí tenemos una nueva analogía entre el mundo exterior y el interior 
y un nuevo motivo para asimilar no el mundo de la inteligencia al del 
instinto (corno hice notar) sino el del instinto al-de la inteligencia.

Cuando la regularidad de la vida de un animal se establece, se dice 
que el animal obra por instinto; cuando la misma regularidad  ̂se establece 
en el hombre, juzgando por el hecho exterior estamos autorizados á creer 
que obra también por instinto. El examen íntimo clama contra esta co
nexión como clama también el examen de las sensaciones que nos pro
duce el miindo exterior.

Se vé, pues, que cuando los individuos son más libres se parecen más 
alas especies inferiores. La ley estadística de que hice mención basada 
&n números, conduce al ánimo á pensar que el hombre más libre es un. 
autómata.

(Cojitimiará). ________, . . Rafael GAGO.

L A  ALHAM ERA.
La mansión de la dicha y los amores,

Corte ayei de los ínclitos Nazares,
Levanta sus estancias singulares 
Sobre tapiz de purpurinas llores.

k  sus ricos y alegres miradores 
.Sombra dan terebintos y azahares,
Y se miran sus torres seculares
Del Dáuro en los espejos tembladores.

Al cruzar sus caladas galerías 
Surgen recuerdos de pasados días;
Y en sus patios, ornados de laureles,
Finge nuestra ilusión, rostros divinos 
De odaliscas, aceros damasquinos,
Ecos de adule y blancos alquiceles.

Francisco L. HIDALGO.

fit Yo se refiere en esta ley estadística precisamente á la libertad política, sino á las 
ateitestaciones de diversa índole de la libertad psicológica. Fué formulada por Quetelet.
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LA ARENA ROJA.

Roja está, sí; tinta en sangre, la terrible escena en que se repre
senta esa fiesta que hemos convenido en que sea nacional; empapa
da en sangre, que se ha derramado no para defender patria, religirln 
ni instituciones, sino para divertir á un pueblo feroz que grita é in
sulta á los piqueros cuando no dejan matar muchos caballos; que 
trata de cobardes á todo el que no se juega la vida delante del toro 
convertido en fiera; que vé impasible como se matan los hombres y 
los animales en los lances diferentes de una corrida, y que protesta 
indignado y compadecido del toro moribundo—asaeteado por las 
picas, las banderillas y la espada del matador,—cuando el puntille
ro no acierta al primer golpe!...

Roja, tinta en sangre está esa arena, donde en poco más de un 
mes, han rodado, heridos, Mazzantini, Bombita, Reverte, el Gordiio, 
Villita, el Batilero, Rocero, tres picadores, dos peones y algunos afi
cionados; donde acaba de morir Valentín Conde!...

Y esta tragedia continua, con personajes vestidos de modo inve
rosímil, que á ninguna indumentaria se acornodan ni recuerdan, que 
no tiene más de nacional que la genealogía que se le ha inventado y 
la historia de una época de decadencias y amarguras en que servía 
de diversión á la ignorancia del populacho para apartarlo de vergon
zosas realidades; que embrutece los sentidos, hasta el punto de que pa
dres que no llevan á sus hijas al teatro por no corromper sus virgi
nales pensamientos, las sientan en una grada de la plaza de toros, ro
deadas de hombres borrachos que vociferan el idioma de los tugurios 
y las tabernas y dirigen sus indecentes bromas lo mismo á una se
ñorita que á una meretriz: vestidas de máscara con ese traje, que 
también nos empeñamos en que sea nacional, y que parece inventado 
para mujeres sin pudor que no tienen inconveniente en ofrecer lo 
qué enseñan, y las hacen sufrir—¡y algunas se acostumbran! -  toda 
una corrida de toros con sus incidentes más ó menos sangrientos, 
sus zahúrdas en que se apuran los diccionarios de las palabras más 
soeces indignas de ser escuchadas por señoras y señoritas, que en 
más de una ocasión van á la plaza de toros la tarde del mismo día en
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que han hecho prácticas religiosas y han confesado y comulgado;... 
esa tragedia continua, ese poema dramático, esa elegí i, ó como 
quieran llamarla los que se han desatado ahora con motivo de las 
heridas de Reverte, y nada les parece tan interesante como un to
rero herido en la plaza de Bayona, ante centenares de extranjeros á 
quienes conmovía más la repugnante y larguísima carnicería del pri
mer tercio de la lidia, que el momento supremo, horrendo, terrible, 
grandioso en la barbarie, en que el toro, acosado y loco de dolor, 
acomete al hombre, lo hiere y lo voltea, y convertido el cuerpo en 
sangriento despojo, y el oro y el raso del traje en sucio harapo, lo 
arroja con desprecio al grupo de hombres mercenarios que por ga
nar una soldada más crecida exponen su vida y la tranquilidad de 
sus familias para divertir á un pueblo que silba y se desgañita 
pidiendo más sangre!... esa tragedia, ó lo que sea, nos ridiculiza 
y nos hace dignos de las \mrgüenzas porque hemos pasado «ante 
Europa.

Verdadera pena produce, que cuando los catalanes imitando á 
Chanberlain, arrojan sobre Castilla los dicterios más injuriosos; cuan
do hasta nuestros amigos, los franceses, niegan la unidad española y 
dicen que España es un estado compuesto de dos razas diferentes, 
la semita y la latina, y á nosotros los semitas, nos comparan, en todo 
con los turcos, y nos declaran ineptos, ignorantes y holgazanes y nos 
niegan literatura y ciencia, (la literatura d' une indigne navrante; 
sa Science est misérable), dicen que la habla de Cervantes es una de 
las lenguas más duras de Europa, que le falta exactitud y expresión 
y que está como nuestra cultura «enretard de plusieurs siecles»,— 
nuestros escritores coloristas se dediquen á diario á cantar la gran
deza ,del torero herido, á presentarlo como héroe;—héroes, después 
del Tratado de París!—rodeado de un pueblo que baila y canta sin 
preguntar por c[ué lo hace; de hembras españolas «diosas de nuestra 
fiesta clásica»; de pañolones de Manila, mantillas blancas, guitarros, 
y botas de vino!....

Esto es insensato, ¿vamos buscando que nos digan feroces ó bár
baros, ó que nos sorprenda lo inesperado en la taberna con los to
reros y las meretrices, ó en la plaza, derramando inútilmente la 
sangre del caballo y del toro, juntas con la del hombre?....

Roja, tinta en sangre está la arena de nuestras plazas de toros, al 
propio tiempo que los verdugos andan deprisa para cumplir su horri-
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ble ministerio. ¿Queremos que nos recuerden aquellos días en que 
muy de mañana se celebraban los autos de fé y por la tarde, público 
y jueces, se iban á ver tranquilamente la lidia de dieciocho ó veinte 
toros.̂

E l bachiller SOLO.

LA POESÍA Y LA PROSA DE LA MÜSICA <■'
Pero ahora, comprobada la existencia de una música de la prosa, 

no hay más que un paso para llegar á la prosa de la música; esto es, 
á una música intelectual formada de signos puramente convenciona
les, libres de todo vínculo estético de relaciones rítmicas, melódicas, 
armóilicas, como está libre de toda traba métrica ó eufónica obliga
toria la prosa verbal corriente. Sería la realización de la genial fan
tasía de Máximo d’Azeglio, cuando se preguntaba si no sería, acaso, 
la música una lengua perdida, de la cual hemos olvidado el sentido 
y conservado únicamente la armonía.

¿Pero no es esto un sueño? Hé aquí el problema.
Nosotros, sin embargo, hemos ahora acumulado tantos elementos 

para su solución, que podemos explanarlo en pocas palabras.
El pensamiento, el juicio, el raciocinio, en el hombre adulto y ci

vilizado, son asociaciones de signos, de símbolos abstractos y esque- 
máticos¡condensados y espiritualizados, y no de imágenes concretas 
y completas como en los animales superiores y en la humanidad pri
mitiva; y están por ello necesariamente fundados en el uso de ele
mentos siempre menos estéticos y siempre más lógicos, comunes, 
por natural y tácita convención, á grupos más ó menos extensos de 
individuos. En el hecho de la palabra hablada, esta convención se 
ha establecido ampliamente, y, como lo he demostrado en otra oca
sión, tiende á unificarse en todo el mundo civilizado mediante una 
lenta compenetración y fusión de todas las lenguas europeas. En 
grado|no menor, una convención semejante se ha establecido lam-

(i) Fíagmento del interesante libro La música, recientemente publicado por La Es
paña Editorial. En las Notas bibliográficas, damos cuenta de lasmodemas teorías que 
la obra del famoso catedrático de Bolonia contiene',
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bién en el hecho del signo gráfico ó cromático, corno en las letras 
del alfabeto latino y en los números árabes, en los puntos y en las 
rayas del lenguaje telegráfico, en los caprichosos garabatos de la 
estenografía, en las señales náuticas, semafóricas, ferroviarias, con 
banderolas de varias colores, con combinaciones de discos y de fa
roles rojos, blancos, verdes, con cohetes lanzados á intervalos de
terminados para decir una cosa ú otra: la prosa del color y de la luz, 
como de la línea y  del dibujo lo eran los jeroglíficos egipcios y lo 
son los rehus actuales.

Al contrario, en el hecho de. la música, esta convención no se ha 
establecido todavía sino dentro de círculos muy restringidos de ín
dole profesional, para los cuales el lenguaje prosáico musical, aun
que en formas apenas esbozadas y con una extensión mínima toda
vía, tiene ya una existencia real y una afirmación segura: las señales 
de corneta y de tambor en los ejércitos, dan en prosa sonora absolu
tamente concreta, no sólo al soldado, sino también al caballo que 
los recuerda y comprende con igual presteza, la órden de levantarse 
ó de descansar, de moverse ó de pararse, ó volver á la derecha ó á 
la izquierda, de lanzarse á la carga ó de batirse en retirada, de pre
sentar las armas ó de abrir el fuego, de plantar la tienda ó de pre
parar el rancho: á bordo de los buques, el pito del contramaestre y 
la campana del timonel dicen lus cuartos del tiempo y los cambios 
de la ruta, los turnos de guardia y las horas de las comidas, las fae
nas ordinarias y extraordinarias del gobierno y de la limpieza de la 
nave, las maniobras de las "velas ó de las anclas, de los botes ó de 
las grúas; en los ritos eclesiásticos, los toques y los repiques de las 
campanas anuncian las horas del día y de la noche, de los maitines 
y de las vísperas, de las misas y de las. bendiciones, acompañan los 
bautizos y los casamientos, las agonías y las muertes, las alegrías 
públicas y las comunes calamidades; en las estaciones, ó lo largo de 
las vías férreas, los timbres eléctricos, los pitos de los jefes, las bo
cinas de los guardavías, los silbidos de las locomotoras, dan aviso de 
las salidas, de los cruces, de las llegadas, saludan los largos puentes 
sonoros, los túneles retumbantes, los pasos á nivel polvorientos y 
blancos, las pequeñas estaciones, por donde el expreso pasa como 
una aparición instantánea, escondidas medrosas entre los jardinillos 
verdes y floridos.

Existe ya, pues, una prosa musical, y exactamente, rigurosamente
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traducible en prosa verbal, aunque olvidada y desconocida de los 
retóricos y de los exclusivistas de la música artística: convengo en 
que está lejos todavía de la altura del arte propiamente dicho, á que 
ha llegado hace siglos y siglos, triunfalmente, la prosa literaria; pero 
nada se opone á que pueda alcanzarla algún día: /.no tardó también 
la prosa muchos siglos en alcanzarla en la literatura después de la 
poesía?

En esta música nueva, música verdaderamente del porvenir, la 
frase estética coincidirá siempre, como en la prosa verbal, con la 
frase lógica; y la lógica del sentido será una sola cosa con la lógica 
de la inteligencia. La belleza no consistirá ya principalmente, como 
en la poesía musical, en el ritmo, en la melodía, en la armonía acús
tica: sino, corno en la prosa literaria, consistirá, ai contrario: en la 
preponderancia de las imágenes pluidsensuales del mundo real que 
sabrá evocar por sugestión, y en las emociones y en las ideas y en 
las visiones espirituales que sabrá suscitar por ellas y con ellas.

Yo sueño ya, para el inminente siglo veinte, ó á lo más, para el 
veintiuno, el cuento musical, el rtdato tonal, la novela sonora.

M a r io  PILO.

EL PALACIO DE SETIM ERIEM (1).

III.

Nuevas investigaciones, originadas por ios derribos de la casa que 
ocupó el Colegio del Ángel (propiedad hoy del Marqués de Heredia) y de 
los restos de las demás demolidas, suministran algunos datos de interés 
para este estudio.

La casa del Marqués de Heredia, aunque se esperaba que guardara entre 
sus muros modernos interesantes restos de otras edificaciones, no ha res
pondido á las esperanzas; maderas autignas labradas sencillamente, mu
ros relativamente modernos que sustituyeron á otros de diferentes altu
ras; una portada de piedra de Escúzar labrada en dovelas de estilo gótico 
mudejar sencillo y que ocupó el lugar que actualmente cubría una ven
tana con reja, y im techo mudejar en almizate, sencillísimo; hé aquí todos

(1) Véanse los números 28 y 32 de esta Revista.
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los restos que en esa casa que debió de ser en lo antiguo, tal vez, la que 
describe el Catastro con 20 varas de frente y 70 de füudo, cercana al pa
lacio de Setî -Meriem, se han hallado.

Pero sin embargo, las esperanzas no se han defraudado por completo, 
por que además de esos restos se han hallado dos callejas tapiadas que 
indican la separación de edificios que en el artículo II hemos relatado, y 
por las que el Palacio de Seti Meriem quedó separado de las casas cedidas 
á los Mazas de Mendoza (donde estuvo el Colegio de Jesús Nazareno y co
lindante) y la demolida ahora (Colegio del Ángel) y que quizá es la qué 
figura en el Catastro á nombre del Yizconde de Eias con comunicación 
y fachada por la calle de la Cárcel.

En el plano, se determinan los sitios en que estuvieron abiertas calle
juelas, A A; y los que ocupaban en la edificación el techo mudejar en
contrado y la antigua puerta que se han descubierto. Las callejas debie
ron estar tapiadas é incorporadas á las edificaciones antes del siglo 
pasado, puesto que el interesante Plano de Palmau que se guarda en el 
Ayuntamiento, no las indica.

De otro descubrimiento nos dá noticia nuestro amigo, el distinguido 
orientalistá P. Antonio Almagro; de una interesantísima enjuta de un 
arco árabe de dos caras. La enjuta mide unos 80 centímetros de altura, y 
por un lado, entre labores de hojas y lazos, tiene un medallón con la ins
cripción M reino -pertenece á Dios, rodeado de labor por el ángulo recto 
de estrecha faja sin adorno y festones por la curva.

Por la otra cara, marca el ángulo y la curva del arco ancha faja sin 
labores y el centro está adornado con pinturas de hojas, en tinta negra 
sobre fondo de azul verdoso.

El Sr. Almagro, creyó ver que debajo de aquellas labores había otras, 
y con sumo cuidado las levantó, hallando en efecto otra decoración más 
antigua, compuesta "de una greca de simple traza y el centro de la enjuta 
preparado como si hubiera tenido azulejos.

La enjuta corresponde á los derribos de la casa contigua á la en que 
estuvo el Colegio de Jesús Nazareno.

Hay que tener muy en cuenta que toda la zona que comprende la Ca
tedral, Mesa Eedonda, Alraireceros, calle de Ja Cárcel, placeta de Villa- 
mena, hasta enlazar con las calles que se han destruido para la Gran 
Vía, era un populoso barrio musulmán. Eecuérdense, entre otros datos 
que el Sagrario era una antigua mezquita; que la plaza de Bibarrambla 
no era tal, sino la raynhla que dió nombre á la destruida puerta de las
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Orejas ó ele las Manos; que en la placeta de Tillamena hay prímorosoé 
restos de edificación árabe bastante antigua (1) y que en torno del Zaca
tín, Alcaicería Mezquita y Universidad ó Madraza se agrupaba la prin
cipal población del llano de Granada.

La Comisión de Monumentos, ó mejor dicho, nuestros amigos seBores Al
magro y Gómez Moreno, han acometido la útilísima, aunque difícil empre
sa'de levantar el plano do la parte de población que la Gran vía trastor
nará, acotando en él todos los edificios notables que se van destruyendo.

F rancisco de  P. VALLADAR.DA M U JE Íi DED M ADIDO ( 2 ) ,

Surca la.s olas airadas, esposo, 
la prora tornando y vuelve d mi lado, 
que siento me abrasa del fuego ardoroso, 
la llama que aviva mi inquieto cuidado. 
Ya esparce la luna sus rayos de plata 
rasgando la nubes que fuera su velo, 
y el mar eu su fondo sus tintas retrata, 
espejo brillante dó mírase el cielo.
La noche en silencio reposa tranquila, 
del viento tan solo escúchase el ruido, 
dirijo al espacio mi negra pupila, 
roas ¡ay! de tus remos no llega el sonido. 
Lágrimas vierten entonces mis ojos, 
que solo tu vista pudiera enjugar, 
é ingrato te alejas causándome enojos; 
ya celos me causa tu barca y el mar.

oíste el suspiro que trémulo vaga, 
en torno á tu buque cual dulce reclamo, 
y al dar en tu oído tranquilo se apaga? 
pues ese suspiro te dice,— te amol 
¡Quién fuera la ola que impele suave, 
con rápidos giros la barca á la orilla; 
quién las plumas tuviera del ave, 
corriendo á ponerse de un vuelo en la quilla! 
El pájaro, él nido jamás abandona 
que fuera testigo de dichas y amores, 
y en él cariñoso sus trinos entona, 
que el aura repite meciendo las flores.
Y  tú de las aguas traidoras, doquiera 
oprimes su furia burlando el vaivén;
¡oh! vuelve, no cruces la mar altanera, 
mis brazos te aguárdan, esposo, ven, ven.

A ntonio Joaquín AFAN de RIBERA.

ECOS DE LA REGIÓN
L A  EXPOSICION D E M Á LA G A .

La Exposición, después de todo cuanto se ha hecho para que re
sulte buena y sin disgustos ni enredos, ha ocasionado verdadci.is 
com-plicaciones, como verá eb lector si continua leyendo estos ren
glones.

(1) En la casa de nuestro distinguido amigo D. Luis Rico Garzón.
(2) Para recitarla al piano.
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Han acudido al Certamen Gómez Ciil, Alvarez Dumont, Símonet, 

Saenz, Bermudez, Ponce, Murillo Carreras, Chacón, Prieto Hurtado, 
Sánchez, Burgos, Moreno Carbonero, Francés, Jaraba, Benedito, Cu- 
tanda, Rodríguez Salinas, Boigas, CapuHno, Caro, Ruíz Picazo, Lou- 
bere, Parladé, Cappa, García Ramos, Guerrero Castillo, Grarite, 
Cuervo, Morera, Ocón, Valencia, Gómez Vega, J, Vega, Lhardy, 
Rodríguez Quintana, Espina, García Rodríguez, Quesada, Blanco 
Merino, Perez Lañas, Fernández Villalobos, Mapelli, Berrobianco, 
Florido, González Agreda, Cuesta, Millán (A), Alvarado, Santa Ma
ría, Ortega Fernández, Álartínez, Abarzuza, Casilari, Morquecho, 
Matarredona, Recio, Gómez, Doblas, Párraga, Guerrero, Ramírez y 
García y López Navarro; Jas Srtas, Elvira Pérez, María Martos, Do
lores Cano, Enriqueta Rosado, María Cazorla, Carlota Solís, Blanca 
Señé, María Baquera y María Dolores Gutiérrez, y los granadinos 
Millán Ferriz, Latorre, Santa Cruz y Sádaba. Esto por lo que toca 
á pintura.

Los escultores son pocos; León, García Carrera, Cubero,]. Cubero 
y Enriqueta Cubero; y en arte decorativo había obras de los hijos 
de J. Ramos (cerámica), de Aguirre (cerámica y mosáicos), Florido, 
María Martos, (un biombo y un tibor), trabajos de las Escuelas de Be
llas artes,Grund (un medallón), Duarte, dos repicas, León, una figura. 
Cubero, cuatro cabezas, Benlliure fragmento de un monumento y 
Segundo Santa-Bárbara, una cama de caoba.

Como se vé, hay calidad y cantidad de expositores, y aunque nada 
se vé de nuevo entre ellos, y las notas culminantes son los cuadros 
áe '̂éízero y el paisaje, resulta un lucidísimo certamen.

Se constituyó el Jurado, que preside el del Liceo, D. Francisco 
Crooke, figurando entre los vocales Moreno Carbonero, Martínez de 
la Vega, Denis y otros artistas, y después de varias sesiones declaró 
desierto el premio de honor y otorgó en Pintura 5 primeras meda
llas, 8 segundas, 10 terceras y 5 menciones honoríficas; en Escultura,
‘I mención honorífica y 3 primerasjnedailas en Artes industriales, 2 
segundas, 4 terceras y 3 menciones.

El primer premio se dió á Simonet por su cuadro efecto de luzt 
pero el distinguido artista manifestó en una carta su asombro poi
que se le premiaba, y no se había tenido en cuenta su renuncia á 
premios, que presentó el mismo día en que lo hicieron Cutanda, More
ra y Murillo Carreras.El presidente del jurado, contestó que.Simonet »
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renunció una hora antes de que se constituyera el Jurado, renuncia 
que llegó á éste tres horas después de ser conocido el fallo por el 
público y por los expositores. El asunto ha dado mucho que decir 
y el disgusto entre los artistas que se creen desairados es gran
de, Siempre pasa lo mismo, y la cuestión pendiente me ha traído á 
la memoria la promovida ahí en 1897.

Latdrre ha conseguido una tercera medalla y otras terceras Mi- 
llán Ferriz y Sádava.

Alvarez Dumont, García Ramos y Espina, obtuvieron segundas 
medallas y Benedito y Lhardy menciones honoríficas: y no sabemos 
si están ó no disgustados, como García Ramos hizo en Granada en 
1897.

vSi algo nuevo resulta en esta cuestión artística se lo avisaré,
P. P.

Málaga 28 Agosto.

L O S  JUEGOS F L O R A L E S EN RO NDA.

Se verificaron en el teatro Principal y han resultado esplendidos 
de luz, de belleza y de animación.

La reina de la fiesta elegida por el poeta premiado Narciso Díaz
d e E sco b a r , fué la  h erm o sa  señ o r ita  A n a  B o r re g o .

Los demás poetas premiados sonD. Ramón A. Urbano, la señorita 
Rafaela Bravo (de Ronda) y un poeta gaditano, cuyo nombre no re
cuerdo.

El alcalde Sr. Aparicio y el Sr. Romero Robledo, pronunciaron 
elocuentes discursos. El del batallador ex ministro, tuvo más de po
lítico que de oración de justas literarias, pero sin embargo íué muy 
brillante el período dedicado á las fiestas de la inteligencia, que 
pueden levantar el espíritu del pueblo y conducirlo á la lucha santa 
de las ideas, del trabajo y de la virtud.—En seguida habló dé la re
generación, de que debemos sufrir o sublevarnos, de los presupues 
tos y de lo que hay que dar al país...

Después cambió la política por la fiesta, su reina y su corte de 
amor, colmándolas de elogios entusiastas, y concluyo su discurso 
entre aplausos y..aclamaciones.

Los juegos han resultado un hermoso ensayo, que ha excedido á 
todas las esperanzas. — N.

* Ronda 12 Septiembre.
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GRANADINOS OLVIDADOS
EL HERMANO ALONSO MATÍAS

La « R ev is ta  d e A r c h iv o s  b ib lio te ca s  y  m u seos» , ha p u b lica d o  en  
su se cc ió n  d e  d o cu m e n to s , una cu r io sa  carta  q u e tr a ía  de la m u erte  
del h erm an o  A lo n so  M atías, d e  q u ien  L la g u n o  (Noticia de los arqui
tectos y arquitectura de España, t. III), d ice  tan  só lo , al hab lar , d el r e 
tablo m a y o r  d e la C ated ra l d e  C órdoba: «L a falta  d e  d o cu m en to s  
nos p riva  d e  o tras n o tic ia s  d el h erm an o  A lo n so  M atías y  d e  sus  
obras. S o lo  sa b em o s que re s id ió  en  la  p r o v in c ia  de A n d a lu c ía , s iem 
pre o cu p a d o  en  ob ras d e  c o n s id e r a c ió n , q ue trazó  y  d ir ig ió  en  lo s  
co leg ios de M on tilla , M arch en a  y  o tro s , y  en  la  ca sa  p ro fesa  d e  S e 
villa, cu y o  re ta b lo  m a y o r  e jecu tó  y  es u no d e lo s  m ejo res d e  esta  
Ciudad». L la g u n o , a d em á s, p u b lica  en  el m ism o to m o  cu a tro  d o c u 
m entos re fer e n te s  á ob ras d e l h erm an o , p ero  n ada m ás sab ía se , h asta  
que una ca r ta  p r o c e d e n te  d e Papeles de (pesuitas de San Pablo, G ra
nada, q ue s e  gu ard an  en  el xVrehivo h is tó r ic o  n a c io n a l ( le g . 374), 
ha v en id o  á r e v e la r  q ue e l h erm an o  TVlonso era n a tu ra l d e G ranada  
«pero cr ia d o  en  es ta  C iu dad  (M álaga) y  en  e lla  r e c ib id o  en  la co m 
pañía 28 añ o s» .

«C om o es n o to r io  en  la  P ro b in g ia , era  el h erm an o  em in en tís im o  
en a rq u itectu ra  y  d e m ui g ra n d e  in g e n io  y  traga  p a ra  tod as ob ras,
.....E n  la  ( ig le s ia )  d e s te  c o le g io  q ue se  ba ed ifica n d o  a cab ab a  y a  de
asentar un en m a d era d o  n u n ca  b is to  d e g ra n d e  p r im or y  forta leza , 
el cual d ec ia  q u e ab ia  a p ren d id o  d e la s  ai-añas en  la  falarica d e  su 
telar. S u b ien d o  el m a rtes  I I  (d e  S e p tie m b r e  d e  1 6 2 9 ) d c s te  m es á 
las c in c o  d e  la ta rd e  á lo  a lto  d e  e s te  en m a d era d o  á b er  lo  que lo s  
oficiales h acian , le  d ió  a lg ú n  d esm a io  (seg ú n  en te n d e m o s)  P orque no  
abia co m id o  nada en  to d o  aq uel d ia  ni c e n a d o  la  n o ch e  a n te s  por  
causa d e ca ta r ro  rec io  y  a p r ie to  d el p ech o  que ten ia . C on es ta  o c a 
sión, ó c o n  a b er le  en g a ñ a d o  un p a lo  d e un an dam io  q u e  p or su o r 
den se  ib a  q u ita n d o , ca io  m u erto  a b ien d o se le  q u eb ra d o  la ca b eza  en  
un m ad ero , d o n d e  d ió  a n te s  d e  lle g a r  al su e lo , y  en  e s te  to d o s  sus  
güesos. C orrió  la  b oz en  la  c iu d ad , y  fué in n u m era b le  g e n te  la q ue  
acudió lu e g o  d e  lo  m ás p r in c ip a l d e  M álaga  á  d a rn o s  el p ésa m e, 
todos la st im a d o s de se m e x a n te  d esg r a c ia » .

La car ta  e lo g ia  la  m o d e stia  d el h erm a n o  y  d ice; « Y  en  la o c a s io 
nes serb ia  en  la  c o c in a  y  o tro s  o fic io s  u m ild es m ui fá c ilm e n te» .
..... «El sa b a d o , q ue fué d ia  d e N u e stra  S eñ o ra  y  el d o m in g o  ab ia
com u lgado, y  aq uel d ia  y  lo s  d em ás to d o s  o id o  m isa co n  p a rticu la r  
cuidado q ue ten ia  d e  no fa lta r  á e s ta  d eb o c io n  por la o cu p a c ió n  de  
los o f ic ia le s» .....
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F irm a  la  ca r ta  el P . S u p er io r  R o d r ig o  d e  F ig u e r o a  y  está  dirigida  

al P.® Rector de Córdoba.
S ería  m u y  c u r io so  co n tin u a r  in v e s t ig a n d o  a c e r c a  d e e s te  ilustre 

g ra n a d in o .— X.

NOTAS BIBLIOGRÁFCIAS
L A  MÚSICA, PO R M. PILO .

N o h a y  dud a, d e q u e  e l p r e c io so  lib ro  del ilu s tre  p ro feso r  de Bo
lo n ia  (lib ro  e sc r ito  ex p r o fe so  p ara  España Editorial, y  traducido  
g a la n a m e n te  al e sp a ñ o l p or el in ca n sa b le  am ig o  G arcía  A l-d eg u er), 
es d e  in te ré s  p ara  la  b ib lio g ra fía  a r tís t ic a  d e E sp a ñ a , m u y  falta, 
v e r d a d e r a m e n te  d e  o b ra s d e esta  ín d o le  é im p o r ta n c ia .

L os c é le b r e s  lib ro s  d e S a lin a s , A r te a g a  y  E x im e n o , d o n d e  puede 
a p ren d erse  e s té t ic a  m u sica l, son  libros raros, y  en  lo  m o d ern o , aparte 
de es tu d io s  su e lto s , h a y  p o co  p u b lica d o  que p u ed a  co n ce p tu a r se  de 
co m p le ta  u tilid ad .

C laro e s  q u e M ario  P ilo  q u ie re  su jetar  la e s té t ic a  d e la música 
d en tr o  d e  su c r ite r io  f ilo só fico , 3.' c la s ifica  á la  m ú sica , s igu ien d o  á 
L u cio  ó L u c ilio  d e T a rra , co m o  ca b eza  d e  las a r te s  d el r itm o , como 
«su stra tu m  o r ig in a r io  d e  la m ú s ic a — danza»; y  d e ah í, b u scan d o  ma
n ife s ta c io n e s  m u s ic a le s  en  lo s  a n im a les  d e sd e  lo s  m ás in feriores , es
tu d ia n d o  la  m ú sica  se n so r ia l, la sen tim en ta l, la  in te le c tu a l,  la ideal 
y  la  p ro sa  y  la p o es ía  d e  la m ú sica , co n  c r iter io  e s tr ic ta m e n te  natu
ra lis ta , v ie n e  á  so s te n e r  la  p e r e g r in a  teo r ía  q u e  c o n t ie n e  el in tere
sa n te  fra g m en to  d e l lib ro , q u e co p ia m o s en e s te  n ú m ero .

M ario  P ilo , d e fien d e , en  r e la c ió n  co n  sus teo r ía s  d e  conceptuar  
«m ú sica  cu a lq u ier  so n id o  a p lica d o  al p la cer  a c ú s t ic o  d el q ue lo  pro
d u c e  ó d e l q u e lo  e s c u c h a » ,— la m úsica  d e sc r ip tiv a , y e n d o  en este 
p u n to  aun m ás a llá  q u e  W a g n e r  y  q u e C om b arien , e l m o d ern o  crítico  
de la  n a c ió n  v e c in a .

S in  em b a rg o  d e  c ie r ta s  e x a g e r a c io n e s , q u e h em o s o íd o  y  leído 
co m b a tir  d u ra m en te , el lib ro  de P ilo  es d ig n o  d e es tu d io  y  sus, teo
rías n o  es tá n  d e s t itu id a s  d e fu n d am en to , p u esto  q ue exp lanándolas, 
h a c e  a firm a c io n e s  ta n  in te i-e sa n te s , co m o  la  s ig u ie n te :  «La música 
p u ed e , p u es, se r  d e sc r ip t iv a , p ero  ú n ic a m e n te  de son id os; y  su ges
t iv a , al co n tra r io , d e  e s p a c io s  y  d e  a m b ien tes , d e  lu c e s  y  de formas; 
ta m b ién  d e  a fe c to s  y  d e  p a s io n e s  y  d e  id ea s  y  d e  v is io n e s» .,.. .

A u n q u e , d e sg r a c ia d a m e n te , e s ta s  ob ras se  le e n  m u y  p o c o ;  reco
m en d a m o s á lo s  le c to r e s  el in te r e sa n te  lib ro  d e  P ilo .

P or fa lta  d e e s p a c io , n os "reducim os á dar cu en ta  en  e s te  número 
d el p r e c io so  lib ro  d e  V illa e sp e sa . Ludias. E l jo v e n  p o e ta  en tra  de

lleno en  e l ca m in o  d e la  p o es ía  que no es  ju e g o  de palabras^ ni aydí- 
cles de m em o ris tá  en  c o n so n a n te s . V illa e sp esa ,  

como gallardo paladín valiente 
* defiende la bondad y la hermosura....

A sí lo  d ic e , y  es v e r d a d , S a lv a d o r  R u ed a , en  el h erm o so  so n e to ,  
que p r e c e d e  e l libro .

E n el p ró x im o  n ú m ero , d arem os cu en ta  de tan  p rim o ro sa  c o le c 
ción de p oesía s .

— T ie n e  v e r d a d er a  im p o r ta n c ia  en  es to s  m o m en to s , el ú ltim o  lib ro  
publicado p o r  la ca sa  e d ito r ia l de T a sso , en  B a rce lo n a . T itú la se  Há
gase ejército, y  la firm a es  un p seu d ó n im o  d e sc o n o c id o  G r it ó n , que  
revela á un in te lig e n te  m ilita r ,q u e  v îó lo que ha p a sa d o  en  C uba v  
que ha p erd id o  un h erm a n o  en  una de a q u e lla s  h ero ica s  y  e s té r ile s  
luchas q u e a llí ha so s te n id o  P2spaña.

«Q uiero d ic e — p arad a  g e n e r a c ió n  v e n id e r a , si e s  q ue le e , dejar  
muy’’ se n ta d o , co m o  las d es id ia s , lo s m alos u sos y  la s  m alas a rte s  de  
los g o b ier n o s  con d u jero n  á un e jérc ito  al m ás a lto  grad o  d e  in e p ti
tud en la paz 3’' á lo s m a y o r e s  ex tr em o s  de d esd ich a  en  la g u erra » ...

G ritón e s tu d ia  d e te n id a m e n te  la  o rg a n iz a c ió n  de la  in fa n ter ía , c a 
ballería y  artiller ía , sus tá c t ic a s ,  e tc .,  y  la s m o d if ic a c io n es  q ue en  el 
com bate han  in tr o d u c id o  lo s  arm a m en to s m od ern os.

Hágase ejército m er ece  d e te n id o  es tu d io  por los q u e t ien en  o b li
gación d e  e llo , y  aun p o r  to d o s  los esp a ñ o les .

—Revista Nueza, co n tin u a  lu ch a n d o  v a lie n te , y  y a  n o  es un en sa 
yo, sino una p eq u eñ a  revdsta d ig n a  d e co m p a ra rse  co n  La Revite 
hlanche, Mercure, La pliime. La Logue y o tras. E l,ú lt im o  n ú m ero , 

.el 21, p u b lica  una in te r e sa n te  n arra c ió n  novm lesca d e  M ath eu , t itu 
lada De mandil y  gorra; el a rtícu lo  IV  d e la ser ie  q u e  d ed ica  el sa 
bio p ro feso r  U n a m u n o  á e s tu d ia r  La enseñanza superior en España; 
v^ersos de V ic e n te  C o lo ra d o  y  de C asanova; Esbozos, de B ern ard o  
Candamo; La cuestión social, a rtícu lo  IV  d el a tin ad ísim o  trab ajo  d e M o
rato; Los padres y  los hijos, dram a o r ig in a l de R uiz C o n trera s , y lec
tura de Revistas (a so c ia c ió n  y  d isg r e g a c ió n  de lo s  p a r t id o s  p o lít ico s , 
reacción  fem in ista  en  A le m a n ia , p s ic o lo g ía  de p o e ta s ) , d e C orra les .

Con e s te  n ú m ero  v a n  lo s  p lie g o s  9  y  lO d e  la fam osa  ob ra  de K ro -  
potkine La Congudsta del Pan.

— E l n ú m ero  15 d e la Revista de la asociación ártístico-arqueológica 
barcelonesa, c o n t ie n e  o tro  in te r e sa n te  artícu lo  d e R o d r íg u ez  B erlan -  
ga sob re ep ig ra fía  g ra n a d in a , en  q u e  se  tra ta  e x te n sa m e n te  de  
tivola, Elvira, y G ranada, in s is t ie n d o  en su teo r ía  d e  q u e  n ada h ay  
de com ún  e n tr e  E lv ira  y  G ranada. E l es tu d io  a c e r c a  d el m éd ico  
judío C resq u es ( s ig lo  X I V )  es  d e im p o r ta n c ia  h is tó r ic a .

—Album Salón, d ed ica  su n úm ero  4 9  á la V Trgen d e  M on serra t. 
T odos lo s  g ra b a d o s son  en  co lo r e s . P u b lica  la fam osa monserra- 
tina del P. A tm e l le r .— V .



CRÓNICA GRANADINA.
G ran a c o n te c im ie n to  m u sica l se  p rep ara . E l ilu s tre  m aestro  don 

E d u a rd o  O c ó n , c o m p o s ito r  n o ta b le  y  o rg a n ista  em in e n te , hállase en 
G ranad a para d ir ig ir  u na  M isa  o r ig in a l q u e se  in te rp re ta r á  el próxi
m o d o m in g o  en  la  S a n ta  Ig le s ia  M etro p o lita n a , E l Sr, O có n  se hos
p eda en  el in a lad o  A rz o b isp a l, p u es n u estro  V e n e r a b le  P re lad o , que 
es un v er d a d er o  a r lis ta , p ro fesa  ca r iñ o sa  am istad  al n o ta b le  músico. 
O p o rtu n a m en te  tra ta r e m o s  de la ob ra  y  de su au tor .

— E n  la  E sc u e la  d e B e lla s  a rtes  d e  la p ro v in c ia  se  han  h ech o  va
rias reform as, para el m ejor ré g im en  y  a p r o v e c h a m ie n to  de la ense
ñanza. E l D ir e c to r  d e a q u e l c e n tr o , e l d istin g u id o  a r t is ta  y  erud ito  ar- 
q u éo lo  D . M anuel G ó m ez M oren o , t ie n e  e s tu d ia d o  un ex te n so  plan 
d e reform as que han  d e  d ar e x c e le n te  r e s u lta d o .—P ara so s te n e r la  
em u la c ió n  en tre  lo s  a lu m n o s, la  E sc u e la  o fr e c e  v a r io s  p rem ios en 
m etá lic o , u tiliza n d o  p ara  e llo  una c a n tid a d  d o n ad a  p o r  el Centro 
a r t ís t ic o  y  lo s  fo n d o s , b ien  m erm a d o s p or c ie r to , d e  la Escuela. 
N u e stro  a p lau so  al S r . G óm ez M oren o .

— N u e str o  p a isan o  e l  jo v e n  y  ap la u d id o  a c to r  L u is L. Echaide, 
form a p arte  e s te  año d e  la  co m p a ñ ía  q ue d ir ig e  fh u ille r  en  la Co
m ed ia . L a  in a u g u ra c ió n  d e la tem p o r a d a  se  hará c o n  el Tenorio, pa
ra el q ue se  h a  e n c a r g a d o  E c h a id e  del. p a p e l d e  D . L u is  M ejía.

— A l cerra r  es ta  c r ó n ic a , r e c ib im o s  un ejem p lar , c o n  car iñ osa  de
d ica to r ia , d el dram a h is tó r ic o  L a  toma o r ig in a l del ilus
trad o  c a te d r á t ic o  D . Juan  V ic o  y  B r a v o , ob ra  q u e  o b tu v o  el premio 
ex tra o rd in a r io  d e l C er ta m en  d e  la E c o n ó m ic a . D a r e m o s  cu en ta  del 

in sp irad o  d ra m a .—  V.

xt>íx:i)<>c>3<iA?o.XL:

[| día l.° del pm Ociubre
s e  p u b licará  un núm ero U O i l D I I I l i R I O  de LA A L H A iR i  

d ed icad o  á  la  V eneranda P a tron a  de e s t a  Ciudad.



Importante á las damas

¿üuereis conservar vuestra hermosura? Para ello es neoesan'o loner on el to- 
cadoj la LOTSésa ^LffiMCHE LEIGH, {«roducto de qxie usaba la Reina Mana 

Antonieia.
Ksa loeirtn está recoinendada por los ítoetores inéR eminentes de todo el mun

do. como medieameirtü peiTeeto para todas las afeeeiunes do la piel, aún las u*- 

siiltanies de fatifj:iis prolongadas. i
tdiede ser empleada sin peligro para lo.s nipos y en todos los casos de oiup- 

oión fjuedará asejnirada, casi instantáneatuente la curación completa.
No tiene rival como a<íiPi de biPleza, pues da la juventud y transparencia á los 

lo'trris más d<’.«'rr>eiad(;S, V su tmploo vliario hace desaparecer radicalmente el 
tinte pálido, las manchas, roséolas,,etc. , '

Las miijeivs habituadas al U'<' de cosméticos, encontrarán desde el punto de 
vista liiw’i-uico, e.xtiao!(hilarias ventajas en reemplazar por esta locion las ere. 
mas, IniuiiUjs, polvos, etc., que ocultan los defectos de la piel sin curarlos. ¿Cuán
tas mujeres de más de áO años, ĉ ue han empleado esta loción durante quin. 
ce, parecen no haber luieado de los treinta, y pon envidiadas ’por jóvenes de 
quince y veinte, al ver lo fresco y bemioso de su tez? ,

Modo de emplear la LOTION BLANCHB LEIGH

Contra los czemíis y todas las afecciones de la piel, apliqúese la L O T IO N  va
lias veces al día, dejándola secar, y los rasaos que haya dejado su aplicación se 
harán dt'saparecer frotando con un lienzo fino.

l ’ara aumentar la heimn.«ura de la tez, se debe aplicar lá loción con un pince- 
y extenderla Ideii antes de que se seipie: esto da á la piel una transparencia na- 
uiral y complementatá el efecto obtenido una üíjera capa de polvos, que se del 
berá aplieai' en seguida.

So admiten pedidos tanto do esta LOTION, como de la Crema contra las arrn. 
gas, .\gua anti.sé¡dica, l’ olvoa legítimos de arroz, Pomada contra la obesidad, y 
toda clase d« perfumes, especialidad todos ellos de Madaine Blnnche heigli, lu  
casa de su representante eseins.ivo

Lva Knciclopedia.
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P R I S C A .
( N O V É I ^ I L L A ) .

(Continuación)

*

No muy contentos volvieron Prisca y los abuelos á los patrios 
lares. El cansancio del viaje y la actitud asaz recelosa y tacaña de 
la parienta no dábán de sí otra cosa.

Juan Pedro, serióte é impasible, les dejó hablar sin querer oir de
talles de la reciente embajada y si alguno solicitaba su opinión, le 
volvíá la espalda, afectando hallarse muy ocupado.

La muchacha llegó á entender por las medias palabras de Fras
quito, que Manuel había estado en la casa momentos antes, con el 
fin de averiguar lo que de público se decía en el camino. «Que la 
Prisca y los viéjos niuy de mañana, bajaban á la ciudad con gran 
prisa».

Añadió Frasquito, para satisfacer las reiteradas preguntas de su 
hermané, que le tenía cogido de los hombros, otros pormenores nada 
halagüeños. «Tu novio tenía cara de vinagre;—dijo el enfermo deseo
so de que lo dejaran en paz—no consintió en pasar del tranco, y al 
ravitárlb padre á -qué te aguardara, le faltaba tiempo para volver 
las espaldas.

Prisca barruntó mal de la visita. Ni á pedradas echaban del tajo

sos rñótivos para obligarlo á dejar la yunta 6 la azada; y más toda-
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vía cuando á la noche podía enterarse de todo «sin perjuicio de sus 
intereses».

La muchacha presumía de tener buen olfato y la dichosa visita á 
deshora, le dió muy mala espina. «Malo, malo—murmuraba hacien
do pucheros—¿qué irá á pasar aquí?»

Llegó la hora de la pava, como quien dice y el zoquete del mozo, 
sin duda por darse tono, no parecía... Media hora... una... hora y me
dia; al sonar allá lejos el toque de «Animas» jurara Prisca que el 
campanero estaba borracho... Debían ser ya las doce de la noche lo 
menos.

Cada momento le parecía un siglo; no hubo ruido exterior que no' 
pareciese á su oído despierto, tropezón, canturia, estornudo; algo 
querido que avanzaba á todo correr á pedir explicaciones y á exigir 
cuentas estrechas y precisas; y mientras, venga volver la cabeza á 
derecha é izquierda y golpear el suelo con los pies y suspirar y 
desesperarse. «Manuel, Manuel»—suspiraba entre dientes á ver si 
no mentía el adagio... pero nada ni por esas.

Le dolía ya el alma de esperar; bebía agua; trasteaba en el cajón; 
salía fuera pretextando que «sonaban» mucho las gallinas; subió á 
la torre, sin luz, á recoger unas madejas de hilo, que hacía medio 
mes que estaban convertidas en ovillos y hasta quizá en fuertes es
carpines, pues la «señá» Micaela si le cogía de vena sabía cargarse 
su par cada cuarenta y ocho horas. Algo gordo sucedía; en tres años 
de estarse queriendo era la primera vez que Manolillo hacía rabona. 
«¿Qué le pasará á «ese» que no viene?»—se atrevió á preguntar po
niéndose colorada como un pimiento. Ninguno se dió por aludido. 
Para colmo de amarguras Prisca sospechaba que el muy tonto sería 
capaz de no venir, aunque estuviera también pasando un berrinche 
de mil demonios. «Es muy bueno Manuel-—pensaba—aunque á duro 
y atestado no le gana nadie»... Y así trascurrió largo rato en el exa
men contradictorio y porfiado del carácter y cualidades del pér- 
ficfo. Al fin sacó en limpio, tras prolija é interna disquisición, que su 
novio procedía como caballero. Ella en caso análogo haría lo mismo, 
no era el lance para menos; la que pronto iba á casarse no podía 
disponer tan aina de su persona. Al mozo le sobraba la razón; pero, 
caramba^ debía ceder en vista de lo que pasaba casa de Juan Pedro 
ó por lo menos acudir á sostener su derecho, á convencerla de nue
vo, á cogerla de un brazo, si preciso fuera, diciéndole; «de aquí nadie
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se mueve sin mi permiso»... Lo que por las trazas maquinaba no 
tenía perdón de Dios; dejarlos con un palmo de narices; romper de 
la noche á la mañana las relaciones, cuando allí había sido siempre 
el amo; vamos, que esto clamaba al cielo y no pagaría Manolillo con 
quemado si tal hiciera. Tarde, de mala manera, dispuesto á cualquier 
barbaridad, todo cabía, todo podía intentarse... Estar queriendo al 
descastado anos y años, para luego recoger este pago... mejor fuera 
no haberle conocido. A los pobres viejos nada Ies importaba esto... 
pronto habrían de morirse; á Prisca en cambio que pensaba vivir 
largos años, le entraban sudores de muerte nada más que de pensar 
en su mala estrella. Adiós mi dinero, discurría, adiós mis ilusiones de 
vivir siempre al lado de Manuel cuidando de que nunca le falte nada; 
instalados en nuestra casa, con nuestros hijitos, todos á gusto y bien 
comidos, mirándonos en el amo á quien debíamos el bocado de pan, 
que ganaba con tanta voluntad y honradez. Volvieron con estas 
ideas las dudas y vacilaciones á enseñorearse del ánimo de Prisca 
y á ponerla loca. «¿Qué trabajo me cuesta obedecer á mi padre?... 
he llegado donde razonablemente debía llegar; si mi familia es la 
primera en criticar lo que voy á hacer, tonta soy yo que quiero, con
tra viento y marea, labrar mi ruina. ¿Quién en mi caso hubiera 
hecho lo que yo?... Se quiere una sola vez en la vida, y Manuel es 
mi media naranja; esto es más claro que la luz..Nada, que al día si
guiente lo llamaría; porque tampoco era cosa de no despedirse y de 
quedar de mala manera, á ver si en sana paz quería el mozo hacerse 
cargo de la situación.

En este tejer y destejer pasó la noche; aflojaba en sus propósitos 
y parecía disfrutar de relativa calma... á poco, cuando ya más tran
quila se creía á salvo y casi en camino otra vez de quedarse en su 
casa, como si tal cosa, volvía á ver claro que no por hablar con su 
novio, adelantaría nada. ¡Qué había de ceder! Se desataría en de
nuestos y recriminaciones; se enteraría Juan Pedro de que se le tra
taba de ayudar contra su voluntad, y bonito era el hombre para 
someterse ni admitir auxilios de nadie. ¡Buena felicidad les aguarda
ba, aunque Manuel fuese el mejor de los nacidos, con la pila de cui
dados y miserias que se dejaban á la espalda!

Juró con las manos cruzadas no vacilar más; al proceder de esta 
suerte sufría mucho, pero sentía cierta interior satisfacción y sobre 
todo renacía aquella confianza dulce y resignada, la misma que á la
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salida de la Catedral, aquella mañana, le había dado fuerzas y tesón 
cuando más sola y abandonada se juzgaba.

Así pasaron cuatro ó cinco días durante los cuales no pareció 
Manuel por casa del colono.

■Prisca estaba enferma, ya el día último tuvo que guardar cama 
hasta más de medio día. No probaba la comida, le ardía la cabeza y 
á lo mejor se le nublaba la vista y tenía que sentarse en el suelo 
para no caer de bruces. De seguir las cosas como iban, quizá al lle
gar la hora de ponerse en movimiento, no sería capaz de nada y 
entonces buena -la había hecho.

Por fortuna vino la suerte en su ayuda, cortando de golpe la si
tuación insostenible de todos los de la casa, tan maltrechos y tris
tones que parecía que les habían dado cañazo. La esperada esquela 
de doña Anastasia vino á ponerlos en movimiento. En ella se anun
ciaba que Prisca ya tenía casa donde servir, de confianza y de gran 
categoría. Convenía, pues, no demorar un punto el viaje, no fuera 
otra á anticiparse y le birlara la colocación. La precavida señora le 
anunciaba también la hora en que debían presentarse en su casa á 
recibir instrucciones. «No es menester que madruguen ustedes mucho, 
des decía; dá tiempo á que bajen almorzados y á que preparen lo 
necesario, sin prisas ni empujones: lo que sí es conveniente es que 
vengan ustedes mañana mismo».

Prisca se quedó alelada mirando al espolique de Gaspar, que para
do en la cocina aguardaba el mandado ó la respuesta.

Ahora ya iba de veras y la misma premura de los sucesos no daba 
lugar á nuevas reflexiones. El primer paso estaba dado, y el cumpli
miento de un deber ineludible interponía entre los dos amantes 
tiempo y distancia: los dos grandes enemigos del amor por tierno 
y acendrado que parezca.

IX.

Con las necesarias instrucciones, recogidas de los propios labios 
de la viuda de Siles, traspasó nuestra heroína los umbrales de la an
tigua y señorial morada de doña Rosa Pinillos de Bustamante, á 
donde fué conducida por el tio Vicente, (la «señá» Micaela no se 
encontró con fuerzas para tanto) el cual después de hacer formal 
entrega de su nieta al dueño de la casa, porque la señora , todavía 
no estaba lúsible, se despidió de la atribulada joven, hasta que pa-
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saran quince días, si antes no necesitaba algo, en cuyo caso bien por 
conducto de doña Anastasia, bien valiéndose de Gaspar, podía avi
sarle, que la contestación sería ponerse al momento en camino.

A pesar de estas seguridades. Prisca le escuchaba llorando y al 
llegar el momento de separarse del viejo, todavía le miraba con el 
cuello extendido, apoyada en el quicio de la puerta, viéndolo volver 
la esquina. Casi á la vez oyó que la llamaban desde adentro y pro
curando ocultar sus lágrimas, se arregló un poco el cabello, tosió 
varias veces y se dispuso á empezar á ejercer su nuevo oficio, sin 
tener apenas conciencia de lo que le sucedía.

La señora deseaba conocer la nueva criada y Prisca, conducida 
por una mujer entrada en años, se engolfó en un revuelto dédalo de 
corredores, pasillos y habitaciones grandes, silenciosos é imponen
tes, como destinados al servicio de gente gorda y de circunstancias. 
No se veía á nadie; sólo dos ó tres viejas asombradizas y de notable 
fealdad la miraban cual si se tratara de algo extraño y chocante.

junto al husmo especial de la vejez, que no se confunde con ningu
no, olía allí á botica y á menjurjes de tocador; á telas antiguas, á polvo 
hacinado en muebles, cornucopias y armarios. Tras un gran corti- 
nón de damasco, deshilachado por los dobleces, se pasaba á una sala 
de buenas dimensiones, atestada de muebles y artilugios. Parecía 
la estancia revuelta almoneda de objetos elegantes, pasados de moda 
tiempo ha. Sillas y butacas forradas de blanco, cortinas y doseles 
de floripones, fanales del tamaño de colmenas, encerrando vasos de 
porcelana y ramilletes de flores contrahechas, papeleras, urnas, cua
dros, rinconeras llenas de chirimbolos y otras mil cosas ricas y usa
das. Nada revelaba la plácida quietud de que tanto gustan las per
sonas mayores; no había nada en su sitio y hubiera costado trabajo 
hallar asiento én que descansar. Prisca dirigía miradas tímidas á los 
rincones, esperando ver surgir algo medroso y fantástico. El caba
llero que le habló momentos antes, se paseaba por una larga crujía 
con las manos en la espalda y la cabeza baja. Subieron Prisca y su 
acompañante al segundo piso. En una de las piezas se veía un baño 
de a,siento en el cual introducía la vieja que oficiaba de doncella, 
talegos con moyuelo y hacecillos de yerbas aromáticas, que iban ti
ñendo el líquido de un color lechoso. Todavía siguieron avanzando 
hasta el tocador de la señora. Esta se hallaba delante del espejo, 
hermoso mueble de marco negro ŷ adornos y remates dorados, re-
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presentando guirnaldas y angelillos. Sobre la consola, de marmol, 
sostenida por ligeras columnitas de capiteles de metal, había mul
titud de pomadas, cosméticos y elixires, también esparcidos por 
las rinconeras y repisas. Cuadros iluminados de colores, represen
tando escenas mitológicas, cubrían las paredes, completando la de
coración áoX camerino butaquitas, cojines, taburetes y sendas corti
nas blancas, recogidas en clavos de exquisito dibujo. Tampoco bri
llaba en tan lucida pieza el orden y la pulcritud.

Doña Rosa, al oir el ruido que hacía la visitaj volvió la cabeza con 
estudiada languidez, dejando á la joven con tanta boca abierta, sin 
saber que era a<|uello que tenía delante.

La dama, enteca y consumida, aparecía^ envuelta en amplia bata 
dé cuadros, azules y blancos, llena de manchas y piquetes. No abul
taba casi nada y los brazos y las piernas se salían de la ropa, mar
cando ángulos agudos, semejantes á puntas de flecha. La cabecita 
de tan rara figura parecía un maniquí de peluquería. Pelo, cejas, 
lunares coquetones y alevosos, interesantes ojeras, marmórea pali
dez; todo era una pura mancha, como boceto de cuadro, hecho en 
momento de fiebre y á la ligera, por artista audaz y descarriado. 
Acababa de dar la última mano al encendido carmín que le cubría 
los labios, y algunos brochazos indiscretos traspasaban su linde na
tural, chorreando barba abajo.

Al acercarse más la visita intentó doña Rosa cubrirse el cuello y 
la cara llena de cándida y medrosa cortedad, si bien dejó al descu
bierto los ojillos, que parecían dos pulgas. La doncella que la asistía 
suspendió sus buenos oficios, quedándose parada con las tenacillas 
de rizar en la diestra mano y un guiñapo lleno de churretes en la 
otra. Después que la dama le dió ciertas órdenes, en voz baja, volvió 
grupa, y tomó la puerta, seguida de la que había conducido á Prisca 
hasta allí.

Estaban, pues, señora y criada, solas frente á frente. Aquella se 
llevó el dedo á los labios, indicando después, con el movimiento 
acompasado de su mano, que deseaba hablar quedo y en confianza. 

La muchacha obedeciendo aquellas musarañas se inclinó ligera
mente sobre la señora, que empezó sin más preámbulos su inquisitiva-

«Y bien, mujer, ¿eres tú la recomendada de don Ambrosio?...
No pareces tan joven como me habían dicho. Acércate, acércate un 
poco más.»
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La vieja examinaba detenidamente á su nueva doméstica, retozán- 

dole cierta interna alegría en los diminutos ojuelos. La que sufría el 
molesto fisgoneo, tenía, en verdad, poco que ver: lacia, encogida, 
flaca, todavía empolvada y cansina del largo viaje, representaba 
más edad y hasta su bonito cuerpo y la simpática expresión de su 
cara, se hallaban velados entonces por la sombra de tristeza y ma
lestar que la aquejaba.

«Si cumples y te esmeras lo pasarás aquí muy bien, rodeada de 
personas de buen carácter y mozas, lo mismo que tú. Ellas te ins
truirán en los ratos de ocio, sin perjuicio de que yo no te dejaré de 
la mano. La juventud necesita de ciertas expansiones y no seré yo 
quien te las escatime.» Había cierta solidaridad y connivencia 
en la entonación que daba á sus palabras la atrabiliaria anciana, que 
de hecho se colocaba del lado-de las que «necesitaban de ciertas 
expansiones». í

«No quiero viejas á mi lado... naturalmente cariñosa y alegre me 
dá tédio el desencanto de ciertas naturalezas apocadas y ordinarias 
que se empeñan en verlo todo negro. Desde niña he pensado así, y 
hoy ya mujer, todavía es muy de mi gusto rodearme de buenas chi
cas, risueñas y serviciales. Basilisa mi doncella (se llamaba Basilia á 
secas) es jovial y comunicativa y lo mismo Isabelina y Dorila (Isa
bel y Dorotea). Ya verás, ya verás que bien os lleváis todas bajo m 
dirección... y ahora retírate: voy á tomar mi baño y todavía no ten
go contigo suficiente confianza para desnudarme en tu presencia».

Doña Rosa manifestaba estas interioridades llena de mimo y vo
lubilidad. Se arrebujaba en la bata á cada momento, entornaba los 
ojos y se sonreía llena de inocencia.

«Cuando pasen días y nazca el mutuo afecto y la natural franqueza- 
será otra cosa... Basilisa es mandable y dócil, pero es tan locuela y 
distraída, que acaso me arredre á sustituirla contigo el día menos pen; 
sado... esto, si lo mereces, picarilla». Añadió indicando que refre
naba el capítulo de promesas y ofrecimientos, para no aparecer 
confiada y crédula en demasía.

A Prisca se le antojaba estai* sonando; no sabía qué contestar> 
aturdida por tan varias emociones, teniendo por último la señora 
que reiterar la orden, sin conseguir sacarla de su actitud distraída y 
pasiva.

«Pobrecilla—se creyó obligada á decir doña Rosa—nada temas.,
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aquí te querremos mucho y disfrutarás desde luego de mi confianza. 
La persona que te recomienda es tu mejor resguardo... yo soy así; 
mis servidoras son para roí verdaderas amigas y las trato con todo 
género de miramientos... si se hacen acreedoras á mi benevolencia. 
(¡Como te llamas?

—Prisca—^contestó la joven.
—¡Frisca! que nombre tan raro y estrafalario... Tengo la costum

bre, sin perjuicio del Santoral, que respeto com̂ D buena cristiana 
que soy, de mitigar la rudeza de ciertos nombres de pila, ásperos é 
insufribles al oido... Espera, espera un momento y veras que pronto 
le busco al tuyo su acomodo... Frisca... Frisca... No estaría mal Pris- 
quina... aunque nó; ya he dado con él. Te llamarás desde hoy Pris, 
ni más ni menos; resulta más corto y elegante y sobre todo más 
.bonito. Conque quedamos en eso ,:eh? si no lo tomas á mal... ¿Qué 
me contestas?

-^Sea lo que su merced quiera, —murmuró la interpelada sonrien- 
dose á su pesar y retrocediendo de espaldas hasta ganar la puerta.

Matías MÉNDEZ YBLLIDO.
{Se contmmrá).

CUESTIONES ESTÉTICAS
(Continuación),

Yed un hombre A y una mujer a que se aman. Ya sabemos los trá
mites que esto sigue, y parece absurdo que A que tanto ha reflexionado 
ó ledian hecho reflexionar sobre su proyectado enlace, después de tantas 
consultas, prórrogas, vacilaciones, dudas, juramentos de fidelidad y amor 
eterno y arranques de apasionado lirismo, estuviera ya previsto este ma
trimonio en las tablas de inscripción para que, juntamente con las de otros 
que se realizan en las mismas condiciones, vengan á constituir á fin de 
año un número constante.

¿Es verdad que A y a  que no sientón impulso exterior alguno queda
rían asombrados al saber que al realizar los sueños de aquel amor tan 
intenso y sentimental que les hizo olvidarse del mundo, no hicieran sino 
lo que uno de los de un número constante?
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Algún materialista pensará que esto es una prueba de fatalismo.
Nada menos que esto.
Cuando un hombre por una serie de actos realiza completamente un 

fin que se propuso, las gentes exclaman. ¡Qué casualidad!
■Cuando por esa misma serie de actos no lo realiza, exclaman llenas de 

•conmiseración: (Qué fatalidad!
Nos reclinamos a la orilla de un río, y contemplando las aguas como 

descienden y escuchando el monotono murmullo de sus ondas, pensamos 
en la fatalidad; pensamos en que las aguas descienden fatalmente al mar. 
Y sin embaigo está lejos de suceder así. Aquella gota vá á alimentar las 
plantas de las huertas vecinas, aquella otra á dar movimiento á las aspas 
de un molino, á apagar la sed de algún manso cordero, á dar vida á un 
marchitado nardo... á evaporarse y quizás ninguna de las que vemos pa
sar a nuestia vista vaya á derramarse en el mar. Si pudiéramos seguir 
en su carrera una gota tendríamos alternativas de pensaren la casualidad 
y en el destino. Ya la veríamos marchar del centro de la corriente á la 
orilla, detenerse días y meses en el remanso de una curva, lanzarse de 
.nuevo á la corriente por medio de un giro atrevido y violento, tomar el 
sendero de una acequia, la veríamos encerrada en una regadera y llevada 
de la mano de alguna hermosa doncella, verterse y desaparecer absorbida 
por las raíces de un nardo, subir en vertiginosos giros el prolongado tallo 
hasta la blancjuísima corola de su aun no abierta flor, permanecer como 
adoimecida en aquel recinto de virginidad y, después de algunos ins
tantes de recogimiento, al entreabrirse la flor, evaporarse mezclada con el 
perfume de su primer suspiro...

¿Eh?, exclamara el científico, a ver, vamos despacio.̂ —No; es preciso 
sintetizar y él fatalismo se ve en todos los fenómenos según del lado por 
donde se miren. Una gota lanzada á una corriente no es una gota lanza
da á la fatalidad de la pendiente ni á la casualidad de obstáculos impre
vistos, es simplemente una gota lanzada al mundo de lo posible y donde 
toma uno de entre los millares de senderos por donde piiecle dirigirse. Lo 
posible no es rigorosamente lo previsto ni lo imprevisto, es lo posible, y 
no hay que restringir ni exagerar el sentido, (i)

Y obsérvese bien; cuando pretendemos seguir en su carrera un indi
viduo, una partícula, un átomo, decimos: «se lanzó», «se dirigió», «tornó

(i) Por no ocupar espacio y tiempo no reproduzco aquí lo que expuse en el diario 
La Mañana hace cerca de dos anos respecto á la libertad humana.
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tal camino o tal otro»; cuando hablamos de ellos como integrantes de un 
conjunto, de una colectividad, decimos; ''<fnó lanzado» «ftió arrastrado» 
«le obligaron á tomar tal ó cual camino»

Concretemos más la cuestión. En una plaza pública á donde concurren 
treinta calles iguales y en iguales condiciones para el caso, hay agrupa: 
das 200.000 personas: entre los muchos casos posibles (cuyo número se 
puede determinar) podemos destacar el de que se viertan por las diferen
tes calles en igual número ó no, y de este último el de que el número 
sea en todas diferentes; habrá por consiguiente en una de ellas mayoría 
de transeuntes sobre el número de los de las demás; yo coloco al filósofo 
entre aquellos y mientras marche confundido entre la muchedumbre solo 
viendo que desaparece en tropel la gente por todos lados nada se le ocurre 
pensar; pero llegado á su casa, llega á saber que por la calle transitaron 
justamente con él 100,000 personas, y entonces á ól, que se marchó por la 
calle sin elegirla por previo juicio, se le ocurre hacer rail conjeturas sobro 
la causa de la preferencia y deduce que porque «le agradó», y deduce 
también que salvo una escasísima minoría lo mismo debió pasarle al gru
po, entero y sin embargo; si hubiera preguntado á los que iban junto á él 
le hubieran contestado el uno que iba <ui ver á su novia», el otro que «á 
esperar á su tío que llegará á la capital en el tren próximo», el otro que 
«á comer», el otro que «á tomar un café» etc., etc.

f-No es verdad que el criterio del filósofo que de aquel modo analiza, 
es bastante estrecho? Pues tal es el criterio de los llamados filósofos de la 
historia, y el de la mayor parte de los científicos de todos géneros.

Para concluir con la doctrina del fatalismo por si no bastase el juicio 
y el análisis íntimo, voy á presentar un argumento artístico.

Si el hombre obra normalmente por causas externas fatales ¿porqué 
cuando comete un crimen siente remordimientos? Si no los siente no os 
seguramente porque es fatalista, sino porque carece de sensibilidad. Se 
dirá que este remordimiento se siente por efecto de la educación; pero es 
que la educación, supone en el hombre solo el simple conocimiento de 
sus deberes, el cual basta para que el crimen despierte remordimientos y 
entonces éstos gritan más alto que ninguna argucia desde el fondo de la 
conciencia proclamando el íntimo y profundo sentimiento de la libertad. 
Cuando el hombre es un salvaje que carece déla noción del deber, puede 
ser antropófago sin ser criminal. El remordimiento es por sí solo laprne- 
ba de la libertad interior del hombre.

Pe nuevo una superioridad de la síntesis sobre el análisis, del senti-
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miento sobre la inteligencia, del instinto sobre la razón, del arte sobre la 
ciencia.

La inmutabilidad de la ley física es sensible, pero ni es absoluta ni 
siguiendo un orden lógico de inducción puede admitirse sino en un 
círculo bastante reducido de modo, de lugar y de tiempo relativamente á 
la vida, extensión y edad de) Universo.

Podrá decirse que esta doctrina es disolvente en el terreno científico. 
El fijar los términos de la individualidad cósmica, psicológica ti ontológica 
00 excluye se especifiquen los caracteres comunes de un -determinado 
grupo de individuos. Nadie ha pensado en llamar disolvente al sistema 
de clasificación de Oarus, sino simplemente reforma. Por otro lado yo he 
impugnado el principio de la inmutabilidad como dogma de fé científica. 
Dada más, porque yo reconozco ciertas inmutabilidades de verdadera cer
tidumbre y racionalmente axiomáticas. Ya se presentará ocasión de dis- 
cernirlas. . ■

Combatido el dogma y puesto en duda el principio, la deducción lógica 
inmediata es que las fuerzas primeras del Universo gozan de cierta es
pontaneidad. Queda por saber si todas las fuerzas primeras pueden expe
rimentalmente referirse á una sola y sí esa espontaneidad no se parece algo 
á voluntad, siquiera sea como tendencia propia de su naturaleza dinámi
ca ó como simple revelación externa de la finalidad íntima de su actividad, 
ó aún más, como simple dirección indiferente de esta misma actividad.

La unidad de las fuerzas físicas parece hoy una doctrina que el análi
sis confirma de día en día.

La mayor parte de los filósofos concuerdan en la armonía del Univer
so; pero esta armonía es como la armonía de uua música eterna en que 
nunca es igual la relación de las partes entre sí; no como im solo acorde, 
continuo sino como una sucesión de acordes infinitamente distintos y 
disonancias bien resueltas á la inteligencia humana.

Yo veo también en el Universo un todo armónico y reconozco en él un 
sentimiento que le inspira.

La lógica más rigurosa puede, por consiguiente, establecer por analogía 
con el mundo de la conciencia humana, que esa fuerza primera que se 
fracciona, que toma mil formas diversas 'de modo, tiempo y espacio, no 
es una simple fuerza bruta, .sino una verdadera voluntad, no una volun
tad razonadora, sino una verdadera pasión. .

Esta voluntad no es otra qu’e la que dije al principio: el amor.
Mejor parece confiar al sentimiento esas incógnitas supremas, que con-
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fiarlas á ua fuiuro siempre prometido, y nunca llegado. Pues qnó ¿no he
mos visto y veremos que el sentimiento no es sólo la actividad'sino la 
agitación del alma entera cuya expresión no convence, sino que persuade, 
no con la rígida, dialéctica sino con la flexible y esbelta parábola? Pues 
supongamos que el hombre llegue á conocer entera y perfectamente la 
naturaleza ¿será tan necio que no se pregunte por qué la estudió y tan 
vano que no brote de sus labios la más ligera exclamación de asombro? 
Y si en último, resultado el Universo es armonía, es belleza, no es ya la 
razón quien pueda sentirla y apreciarla, es el sentimiento. ■

Por eso mientras en el mundo no sea todo de frívolos sentidos que no 
hagan sino reproducir el animado fenómeno exterior como en el ina
nimado cliché de una cámara oscura; mientras no sea el mundo todo de 
almas como espejos rígidos que reproduzcan la imagen inmóvil del fenó
meno exterior, habrá arte como hay arte en esos espejos móviles, ondu
lantes, animados, en esos lagos, en esos océanos que reflejan en confuso 
vértigo hi majestad de loa cielos, ya límpida y serena, ya turbada é impo
nente con el furor de sus tempestades.

Espero hacer surgir del seno de la naturaleza las pruebas y los argu
mentos; la dificultad es que son tantos que juzgo que la naturaleza vá á 
levantarse entera como un sólo ó inmenso ser cuya frente irradia con la 
luz de todos los astros y en cuya sonrisa palpitan todas las pasiones del 
Universo... Hasta la próxima, amigo Puco. Tuyo

E apael g a g o  y p a l o m o .

DOS SONETOS
I

T O A I T t J I J i A

Es la llor virginal y perfumada 
que halló dosel bajo la selva umbría; 
nieve cuya blancura envidiaría 
la espléndida y gentil Sierra Nevada;

Un rayo de la. luna plateada; 
de Verdi la sentida melodía; 
un tesoro de mágica poesía 
por la musa de Becquer inspirada.

Un suspiro del mar, que acariciado 
por los besos que el viento le procura 
divide en ondas su cristal rizado.

Una queja de amor y de ternura 
y un ángel por los cielos’ enviado, 
con un rayo de sol por vestidura.
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Es lava del "Vesubio desprendida 
y en sus rojas entrañas calcinada, 
es rayo que condensa una mirada 
por fuego de pasiones encendida.

La musa por Lord Byron escogida 
y en sus horas de insomnio acariciada, 
ola del mar que se revuelve airada 
por el furor del viento combatida.

Es realidad que al corazón halaga; 
rico perfume de olorosas flores 
que todos los sentidos embriaga.

Un astro de vivísimos fulgores, 
que ciega á la pasión cuando naufraga 
en un mundo de luz y de colores.

Narciso DIAZ dE'ESCOBAR.

PINTORES GRANADINOS
R A F A E 5 D  L A X O R R F

Es uno de nuestros jóvenes artistas más ilustrados y estudiosos. 
Ha viajado mucho por España y ha estudiado algún tiempo en 
Roma.

De familia sin grandes bienes de fortuna, Latorre debe cuanto es 
al trabajo honrado de los suyos y al de sí propio.

Es hábil dibujante y tiene valiente y hermoso colorido, tanto; al 
oleo como á la acuarela. Con la pluma hace verdaderos primores; 
sus dibujos, que ilustran algunos libros y periódicos, tienen esa sol
tura y esa gracia que sólo á los que dominan esa difíeil rama del 
dibujo les es peculiar.

El cuadro que hoy reprodu-cinios, titúlase Quítate del sol que te 
quemas y fué premiado con un diploma de segunda ciase, en la últi
ma Exposición granadina.

No está terminada esta obra «de hermoso fondo y descuidadas 
figuras», como en nuestros artículos acerca de la Exposición referida 
digimos, pero aún así, atrae por el brillante color, la gracia de la com
posición y. el, carácter local. El fondo es una de esas misteriosas y



discutidas casas del Albayzin; las dos muchachas, vecinas del barrio 
del Salvador; el ambiente que en el cuadro se respira, el del moris
co barrio, siempre exuberante de color y de luz; de poesía y ro
manticismo popular....

En la referida Exposición, Latorre obtuvo también un primer 
diploma; el de las artes decorativas, por una buena imitación de 
tapiz.—V. LA HAZAÑA DE PEREZ MONTE

(TRADICIÓN LORQUIN.A)

Libro de la población y hazañas de la M. N. y M. L. Omdad de Lor
ea, compuesto por Oines Perex. de Hita, vczino de esta Giiidad y natural 
de la de Murcia, año de 1572; así se lee en la portada del cuaderno ma
nuscrito que poseemos, copia indudablemente del original que existía 
(pues ha desaparecido) en el archivo municipal de la histórica ciudad. .En 
la segunda parte de este Libro, inédita aún (1), encontramos en el Canto 
XXIV, bajo el epígrafe Bel valor grande y osadía de la gente de Lo rea, 
un hermoso ejemplo de amor filial, digno de que sea inás conocido, lo cual 
motiva las siguientes líneas.

Nada nos dice de él, el soldado poeta en sus Guerras Civiles de Gra
nada: hechos aislados llevados á cabo por la gente de Lorca, solo en una 
historia particular de esta ciudad, ó en un poema encomiástico de la mis
ma, como lo es el manuscrito citado, podían tener cabida. El asunto de 
dicho Canto es el relato de una de las acciones heroicas y generosas de 
que tanta copia nos ofrece la historia caballeresca de aquellos tiempos.

Hallándose cierto día varios vecinos de Lorca, en el sitio conocido por 
Sierra de emnedio, agradablemente entretenidos en el ejercicio de la caza, 
el más apropiado á sus inclinaciones de entonces, ya que tan aficionados 
eran á la guerra, fueron sorprendidos por unos veinte moros, al mando 
de Abenaix, de Cantoria, no siendo los lorquinos más de seis, y aunque 
estos se defendieron bravamente, como acostumbraban en casos tales,

(i) La primera parte de este posma m, s., pues que de un poema se trata, fué pu
blicado.en Madrid en 1888, por D. Nicolás Acero, comentándolo con la mayor erudición; 
parte de aquél, se publicó por la misma ¿poca, en la Reviste. Contemporánea de Madrid.

tuvieron por fin que rendirse al número, muriendo uno y quedando pri
sioneros los restantes; sufrió la triste suerte de estos últimos el hidalgo 
Gonzalo Pérez Monte, quien, según el poeta, era

«Un hombre principal y señalado»,

muy querido en Lorca, que sintió hondamente tal desgracia
«Por ser varón en todo muy apreciado».

Tenía este un hijo llamado Andrés, que harto afligido con suceso tan 
lamentable y movido del mayor afecto filial, concertó por sí solo librar á 
su padre del cautiverio que suíría, aunque, para ello tuviese que arries
gar su propia vida. Comunicó tan temeraria empresa Pedro Felices, re
gidor de Lorca, quien no dejó de'animarle, promelióndole. su ayuda, y 
ambos sin confiar á nadfe más su resolución, caballeros en briosos cor
celes, salieron de la ciudad, dirigiéndose no sin gran peligro á Vera, cuyo 
camino tenían noticia habían tomado, con el fin de averiguar con certeza, 
el lugar donde los moros habían depositado los cautivos.

En esta última ciudad sólo pudieron adquirirlos arrojados lorquinos 
algunas noticias vagas por demás; en tal incertidumbre se decidieron á 
confiar el intento generoso en manos de la fortuna y buena suerte, no sin 
oncomendarse a la poderosa intercesión de su patrona la Virgen de las 
Huertas, y abandonando Eera, dónde se les unieron gustosos Pedro de 
Córdoba y Diego Carralero, también de .Tjorca, con dos peones que toma
ron, conocedores del terreno, emprendieion los seis el camino que se ha
bían seííalado previamente.

Ardua, en verdad, era la empresa, y más que árdua, temeraria, repeti
mos, pues teniendo que pasar por el Eío de Almanzora, todos los pueblos 
que forzosamente tenían que atravesar eran de moriscos. Con razón Pérez 
de Hita prorrumpe en estas exclamaciones:

«¡Oh gran empresa! ¡Oh geijte que no cura 
del temor ni del bando renegado!
¡Oh gran pueblo de Marte engrandecido ( i ) 
que tales hombres siempre ha producido!»

Cruzado el Almanzora sin contratiempo alguno, dieron vista al pueblo 
de Cantoria, en cuyos alrededores se emboscaron los nuestros, esperando 
hallar ocasión propicia para dar'cima á su increible intento; distinguen á

(l) Usando una figura retórica el autor de las Guerras Civiles, llama con frecuencia 
á Lorca, pueblo de Marte, : ,
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las puertas mismas del ¡poblado una hoguera y cada Tez más animado él 
joTen Andrés Pérez Monte, ante el natural y legítimo anhelo de libertar 
á su padre, armando una ballesta se dirige denodado hacia Cantoria, di
ciendo según el poeta .

«Por librar á mi padre morir quiero,
¡ayúdame, Dios mío, que en tí espero!»

Ni un solo momento le abandonaron sus compañeros, ni intentaron 
disuadirle del gran peligro á que se iba á exponer; llegan todos sigilosa
mente á la hoguera, junto á la cual encuentran un moro de centinela, 
quien sorprendido se quedó suspenso, y se entregó sin hacer la menor 
resistencia, manifestando acto seguido que no tardaría en aparecer el re
levo.

Allí mismo esperaron los nuestros con serenidad y, valentía, no tar
dando en llegar dos moriscos más, que no menos sorprendidos que su 
compañero, fueron también apresados.

Habiendo deliberado entre sí los de Lorca y comprendido lo imprudente 
que ya sería avanzar más, convinieron en retroceder á Yera con los tres 
prisioneros, y sabiendo por estos que Pérez Monte con los demás cauti
vados en Larca, se encontraban efectivamente dentro de Oantoria, se pro
cedió á las negociaciones del rescate y el noble y esforzado hijo vió por 
fin coronada sn heroica hazaña, consiguiendo ver á su amado padre en 
libertad.

Al efecto, oigamos lo que nos dice el soldado poeta en el precitado 
poema:

«Van los moros cautivos tristemente 
y dos bagajes buenos que han hallado;
en Vera amaneció la buena gente
con los tres centinelas que han 'tomado.
En Vera se espantaron al presente, 
de ver un hecho tal tan arriesgado 
el caso les parece allí imposible 
por lo extraño que era y lo indecible».

«Hizo Lorca unas cosas muy notables 

mostrando su valor con osadía, 
que para siempre quedan memorables 
por sil esfueizo sin p£ir y valentía; 
sus hazañas por grandes y loables 
el mundo claramente conocía».

L1 P. Morete en sus «Blasones de Lorca» pág. 417, dedica parte del

«QUÍTATE DEL SOL, QUE TE QUEMAS»,
cuadro de Latorre.— Exposición de Granada, 1899.
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capítulo XLI:á enaltecüi’ este hecho del que indqhaWeweiite tuyo, co|io- 
ciqiientp por el manuscrito, de Pérez 4© Hita, del cual capia una, octaya. 
y  nosotros, sincepps adrniradoves de accioues tan heroicas, crpeipos rendip 
justo tributa de homenaja, sacando del okido el nombre de Pérex Monte 
digno hija de la ciudad de Lorca.

P. CÁOERES PLÁ. '

D E  IN S T R U C C IÓ N  P Ú B D IC A .

LA ESCUELA DE BELLAS ARTES,

A pesar de la indiferencia con que en Granada se' mira esa mo- 
deslísima institución creada en 1777 por iniciativa delescultor Ver- 
diguier y al amparo de la Sociedad Económica; elevada á Academia 
de Nuestra Señora de las Angustias con la misma categoría que la 
de San Fernando de Madrid y la de San Garlos de Valencia en 1808, 
y reducida á Academia de segunda clase en 1849, hay que convenir 
en que es un centro de especial cultura para los obreros en particu
lar, y en que de sus enseñanzas han salido artistas como el ilustre 
escultor D,. José Álvarez de Pereira y Cubero (natural de Priego, 
1768-1827), alumno de esta Escuela, y cuyo GanimedeSi hermosa es
cultura que se conserva en el Museo de Madrid, fiió premiada en 
París en 1804, siendo coronado el autor por el emperador Napoleón. 
—Por cierto que es muy oportuno el recuerdo del actual director de 
la Escuela Sr. Gómez Moreno, de clasificar la reproducción que de 
esa escultura se guarda aquí, consignando en la tarjeta los nombres 
y circnnstaiicias del autor y de su obra.

Sin que culpemos á nadie, la Escuela, po.r la indiferencia oficial 
y particular; por las traslaciones que ha sufrido y por otros motivos 
de diversa índole, hallábase en lamentable atraso comparada con 
otras de su modesta clase. El Sr. Gómez Moreno, nombrado hace 
poco tiempo director, ha acometido la empresa de implantar un plan 
de reformas, cuyos primeros efectos se apreciarán desde este curso.

Como escuela de segunda clase, no se dan en ella otras enseñan
zas que Aritmética y Geometría propias del dibujante, Dibujo de 
figura. Dibujo lipeal y de adorno. Dibujo aplicado á las artes y á la 
fabricacrÓK, Afodelad-O y vaciado de odornp, y Antiguo y ropaje, ad
mitiéndose á ellas alumnos y alupipas.
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Coit excelente criterio, se ha prohibido este año la matrícula á las 

clases de Dibujo lineal y de adorno, sin los previos conocimientos 
de Matemáticas, formándose lógico enlace entre todas las asignatu
ras; se han creado premios en metálico con una cantidad donada por

el Centro Artístico y 
los mermados fondos 
de la Escuela, á fin 
de excitar la aplica
ción de los alumnos, 
y á pesor de las defi
ciencias y estrecheces 
del edificio donde la 
Escuela está instala
da, se ha incomunica
do perfectamente la 
sala destinada á sec
ción de alumnas, do
tándola de todo el ma
terial artístico necesa
rio para el estudio del 
dibujo desde el lineal, 
en lámina ó con mo
delos de yeso, hasta el 
antiguo.

El material artísti
co, en conjunto, ha 
sufrido una verdadera

D. MANUEL GÓMEZ MOKENO,
DIEECTOE DE LA ESCUELA,

modificación. Para el estudio del dibujo de Figura, hay disponible una 
interesante colección nueva de modelos de yeso, representando di
versas partes de cabezas, pies y manos, etc. Siempre hemos creído, 
que la moderna enseñanza del dibujo debe preferir esos modelos de 
bulto ó las láminas, espléndidas en general, en perfiles y sombras, más 
á propósito para estudiar el arte de grabador^ó de litógrafo, que para 
que aprendan á hacer contornos de partes del cuerpo humano niños 
de corta edad, que á veces no se explican lo que copian.

De esas láminas con atrevidos contornos y complicadas sombras 
en primoroso rayado de ¿Wyo, ¿qué ha de sacar en limpio
un muchacliuelo, falto, por lo general, de instrucción previa, ó quieii
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habría que explicarle, antes de nada, que aquellas líneas y aquellas 
sombras representan partes de un cuerpo humano?

Cuanto más se acerquen esos principios á la traza geométrica; á la 
composición en curvas y rectas de la silueta de un rostro, de una mano 
ó de un pie, más fácil será hacerle comprender á un niño lo que esas lí
neas representan; ya que á todos no se les puede poner ante los ojos, 
con sus dimensiones reales en extensión y en bulto, esas partes del 
cuerpo.

Para las clases de Dibujo lineal y de adorno y aplicado á las ar
tes y á la fabricación, cátedras de verdadera importancia para las 
cla.ses trabajadoras, por que son la base de toda industria artística, 
se han traído también muy interesantes modelos de diferentes esti
los, dotándolas de sus secciones de copia de modelos de yeso.—Para 
estas cátedras, el Ministerio de Fomento exige ya cuando las anun
cia á oposición la presentación de un programa, con el fin de que 
las explicaciones del profesor completen la enseñanza; por que, real
mente, de nada aprovecha á un tallista, á un herrero, ó á un plate
ro aprender á copiar muy bien una lámina, si no se le dice por lo 
menos, á qué estilo pertenece lo que ha hecho, que quiere decir 
estilo y cuales son los orígenes y los componentes de él.

La clase de Modelado y vaciado, es hoy una de las mejores que 
haya en las escuelas de provincias, no solo por la magnífica colec
ción de modelos que se ha reunido entre lo nuevo y lo antiguo, sino 
por lo práctico y bien ordenado del mateiial de enseñanza.

La de xhntiguo resulta espléndida de modelos, bien clasificados 
por nombres de las esculturas, autores, procedencias, épocas, esti
los ó escuelas, etc. Esta reforma es útilísima para interesar á los 
alumnos en el estudio de la historia del arte.

Además de los hermosos donativos que ha hecho á la Escuela 
nuestro ilustre paisano Sr. Riaño, el Sr. Gómez Moreno ha adqui
rido copias de esculturas tan interesantes, en lo que toca á clasicis
mo por ejemplo, como la Victoria de Samotracia, (Museo del Louvre) 
atribuida á Scopas y á Praxiteles, aunque aun se discute de quien 
es peregrina obra (1); en lo que respecta á renacimiento italiano,

(i) La Victoria fué descubierta en 1863, completándose el hallazgo en 1879 el del 
basamento, que figura la proa de un barco. Fué esculpida en 305 antes de J. C., para 
conmemorar la victoria de Demetrio ante Salamina. No tiene cabeza ni brazos y se ha 
podido identificar gracias á las monedas de la época (Véase mi del arte, tomo II,
páginas 86 y 87).— Bll modelo de la Escuela carece de basamento.



cómo iWs‘ád'rniMbles obras de Donátelió/étitre las <|ue resalta él Sah 
Juan niño, «mistéríóso encantó ‘deJa’infancia que adivina lósdólo- 
res de la vida, cabera, al parecer, modelada'con los párpados ó con 
el b’órde de los labios», cómo ha dicho nnestro ilústre amigo San
tiago Rúsiñól...

Gomo no hay salón’á propósito para instalar todos esos hermosos 
móde'lós de éstatuaria y de decoración, se han dislribúido por toda 
la Escuela, que con ello ha ganado mucho en aspecto artístico.

Y haáta pór hoy, no sin Có'nsignár expresivos píácemés para el 
Sr. Gómez Moreno por su gestión' valiofeisinia, á la que han cóadyu- 
vadó'aCértadamente tos iluslrados profes'óres que forman el Glaustro 
de-la Escuela.

F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
La literatúra de nuestra región, se ha enriquecido con un nuevo 

libro de verdadero mérito; con un bellísimo tomo de poesías titulado 
Luchas, de que es autor el joven y notable , poeta almeriense Don 
Francisco Villaespesa.

Está dedicado el libro «á los amigos de Almería y Málaga,» y lo 
precede, á guisa de prólogo, un soneto muy hermoso de Salvador 
Rueda. Oigamos al poeta presentarse y explicar su obra al origina-
lísimo'esCritor Gómez Garrillo;

Yo soy de ése tropel deúuisénores 
que én el dolor sus cánticos'inspira:
¡rosal florido, de los vientos lira,
que á los golpes del hacha, sangra flores!

Mi corazón que hirieron los amores, 
aún cuando herido está, dé amor delira: 
icántahro heroico que en la cruz expira,
' dando al aire sus himnos'triunfadores!

Mi libro es aúreo estuché cincelado 
donde encierro los cingulos de abrojos 
que me ciñeron mis profundas penas.

Copa de oro y rubí donde he escanciado 
las lágrimas ardiénfes de mis ojos 
y lá pródiga sangre de mis venas.

Tan exactamente está ceñido al espíritu de la obra el anterior
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íáoneto, que hay queJeerla entera,--lo cual es ineYitable si el pre
cioso libro viene á las manos,—-para penetrarse de ello.

Desde la fantástica senda que empapada en sangre y cubierta de 
abrojos atraviesa el hombre en su laboriosa vida, luchando con ios 
vicios, las penalidades, las ilusiones y las esperanzas; desde los 
desfallecimientos que causan la envidia y los rencores, y los ensue
ños de felicidades y de desengaño, hasta los delirios amorosos, las 
dudas del espíritu, y las pláticas con la conciencia;—̂toda una vida 
de luchas se retrata en ese inspirado libro, que no tiene para mí otro 
defecto que un cierto dejillo de amarga indiferencia, contra el que 
pagñan el brillante idealismo del poeta y la pureza de una firme 
filosofía, que se revela, quieras que no, e n p o r  ejemplo, 
hermosa creación que cierra el tomo.

'Pertenece Villaespesa á la juventud que fluctúa entre las corrien
tes del modernismo y nuestras tradiciones poéticas; pero aunque 
fuera modernista por completo, no hay cuidado de que su musa se 
extranjerice; el ambiente de Andalucía, la luz y el color, las gran
des harraonías délos bosques y de las montañas, la delicada melo
día de la belleza-de esta tierra, inspiradora de poetas y artistas, está 
en la esencia y en la forma desús versos que resultan españoles 
siempre...

Villaespesa prepara dos nuevos libros en los que, seguramente 
trabaja durante su estancia en la poética Laujar (Lálmeria); \mo de 
versos titulado JEl libro éel sol, y oivo, Juventud, (semblanzas litera-, 
rías), ¡además de los ¡ tres que tiene en prensa y que se titulan Con- 
fidmcias f^SeyisacioMS, (poesías) y Vida (narraciones cortas).

¡Excelente programa de trabajo!
— N̂o dispongo de espacio para dar cuenta del último libro publi

cado'por la España editorial; de «La belleza ideal como objeto 
de lasi artes de imitación,» hermosa obra, muy poco conocida,' del 
insigne P.̂  Blstéban de Arteaga, sabio jesuita español, famoso por su 
obra acerca-del teatro y de la música y á quien no se ha hecho jus
ticia ni en España ni fuera de ella.
■ El libro del P. Arteaga forma parte de la valiosa colección de 

estudios de estética, conque La España editorial enaltece la biblio
grafía española.

—Son Interesantes, como los anteriores, los números 22 y '23 de 
dé la Revista nueva. Continua Unaniuno tratando de la enseñanza
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superior en España, y en el i'illimo articulo publicado habla de la 
enseñanza del latín y la religión, de las granjas agrícolas y las es
cuelas de mecánica.—Ruiz y Gontreras concluye su drama Los 
padres y los hijos, y además de otros trabajos, insértase la continua
ción de la famosa obra de Kropotkine, La conquista del pan.

Para el próximo numero anuncia las Ohras galantes y satíricas de 
Cyrano de Bergerac, y la publicación de una edición económica á 
20 céntimos ejemplar.

—El último n.'̂  de la Remsta contemporánea, contiene entre otros 
trabajos, «El paganismo y el cristianismo en el arte,» discurso pro
nunciado por D. Antolín Pelaez en el Congreso católico de Burgos, 
en que se hace una brillante apología del arte cristiano comparán
dolo especialmente con el griego, «adelanto notable con relación al 
arte asiático y egipcio,» y sobreponiéndolo á todos, por que «el arte 
gentil se contenía con lisonjear y satisfacer á los sentidos: el cris
tiano habla á los sentidos para hacerse entender del alma, y aun 
diriase que logra comunicarse con ésta prescindiendo de aquellos...» 
Termina en ese número el importante estudio Examen de lateoria 
antropológica de la imputahilidad, por Juan U. Migoya.

Album Salón, número 50.—Los grabados en colores son exce
lentes, en particular el cuadro de Masriera Antes de la corrida, y el 
de Muñoz Lucelia Publica, bien ilustrado, un interesante
artículo acerca de las famosas escuelas que en Granada ha fundado 

, nuestro ilustre catedrático D. Andrés Manjón.
—El número 18 de La música ilustrada, publica un hermoso re

cuerdo necrológico del inolvidable Conde de Morphy; un artículo 
acerca de la ópera española, del que resulta que el maestro Espino 
(paisano de Bretón) termina una ópera titulada Zara con argumento 
árabe; que la Raquel de Bretón, que se estrenará pronto tiene pro
digios de instrumentación, aunque «la dureza (?) del maestro sal
mantino parece que se ha acentuado algo en esta obra», y que el 
maestro Vives estrenará en el Real una ópera titulada Euda Ae 
Uriaclh.

Publica una preciosa barcarola para piano, del ilustre maestro don 
Eduardo Ocón.

En la excelente revista La última moda, al dar cuenta de los jue
gos florales de Almería, halla ocasión el distinguido escritor D. Julio 
Nombela para decir de nuestra A l h a m b r a  que «es un verjel de las
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ideas y sentimientos de un grupo de jóvenes que han de alcanzar 
gran renombre por sus méritos..,»—Gracias en nombre de los cola
boradores de La A l h a m b r a .

—Los dos últimos números de Vida nuera son muy notables. El 
67 contiene el famoso artículo de Zola acerca de la condena de 
Dreyfiis, y el 68, con ilustraciones, interesantes trabajos de Dionisio 
Pérez, Arturo Reyes, Estévanes, Zeda, Gómez Carrillo, Maeztu y 
otros.

Para el próximo anuncia trabajos de Clarín, Blasco, Calderón, 
Morato y Benot.—V.

ECOS d e ' 'l a ''REGIÓN
FX REGIONALLSMO A N D A LU Z

El ferrocarril de Almería, discutiendo los privilegios que en el 
concierto económico quiere Cataluña que se le concedan, dice que 
Andalucía produce más de lo que nos figuramos, pero que aquí no 
nos reunimos para nada útil y que la apatía crónica que nos domina 
hace que se nos considere con despreciativo desdén.

Tratando ya de regionalismo, dice:
«Los andaluces, valiéndonos de una frase vulgar, iro vamos á ninguna parte. Seremos 

siempre los mismos y por nada ni por nadie modificaremos nuestro modo de ser.
Quizás con más razón que pide Cataluña, podía pedir Andalucía.
Pero nuestra región es wuj> prudente en el pedir, y así alguna vez que otra solo reco

gemos las migajas que otras regiones nos dejan.
F.1 esfuerzo de la colectividad jamás se ha manifestado en esta patria chica. Con la 

lentitud que se van adaptando á nuestras costumbres los progresos de los tiempos, con 
la misma parsimonia va modificándose nuestro carácter, aunque si bien se nota cuando 
nos parece que avanzamos, no hemos dado un paso. La inercia nos consume y la apatía 
nos mata, .Si damos fe de nuestra existencia es porque asi cumple á las leyes políticas y 
sociales de todo el país.

Hablar de andaluces y de la apatía personificada, es una misma cosa.»

Cierto es cuanto dice el estimado periódico almeriense, y nos
otros, mejor que otras publicaciones, podemos apreciarlo. Desde los 
primeros números iniciamos una campaña regionalista, pacífica, 
literaria, sin asomos ni dejos políticos, y sin embargo de que en la 
región entera se nos felicitó por el pensamiento, todos nos dejaron 
solos con él, y solos hemos seguido y seguiremos, si nadie nos ayu
da, defendiendo aquellas mismas ideas que expusimos.

Hay que tener en cuenta que el regionalismo andaluz, además de 
la apatía de que El Ferrocarril habla, halla otra serie de obstáculos 
que se opongan á su desarrollo, creados por la falta de unidad de 
carácter entre los andaluces.
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Expondremos'esta teoría cuyo estudio nos ha producido im 

dadero desengaño, en otra ocasión.

CRÓNÍCAG^NADINA.
¡Hermosa quincena de cataclismos celestes, crímenes humanos y 

desdichas positivas y en perspectiva para Granada!' Las tormentas 
han barrido campos, han causado^muertes y han arruinado aun más 
la agricultura de las zonas más pobres; entre los crímenes hay uno, 
pasional, muy apropósito para un drama sugestivo, como dicen nues
tros CToniqimur de ahora; y nos suprimen la estación telegráfica per
manente y están amenazadas la Audiencia, territorial, la Universidad 
y hasta la"división del antiguo reino de Granada, siempre en perjuicio 
de esta ciudad’, que hace tiempo le toca, perder.

¿Será verdad que nos sucede lo que nos merecemos por"?...—Que 
hable de esto la prensa diaria.

—Se cantó dos veces la 'itiisa en re de Ooón y el ilustre ra,úsico ha 
vuelto á Málaga, muy contento de las merecidas pruebas de justa esti
mación que aquí ha recibido. El Ayuntamiento, en términos honro
sísimos para el maestro, le ha dirigido un entusiasta oficio de gra
cias.

—Muy pronto llegará á Granada la notable pianista Laura Onti- 
veros, discipula predilecta de la suprimida Escuela de músicadel 
Liceo, y alurnna pensionada por la Infanta Isabel en el Gonserva-to- 
rio de París. La bella artista pasará aquí, en su tierra, una tempo
rada. ^

—En la primera quincena de Octubre, inaugurará la temporada 
de invierno en el teatro Principal, una buena compañía de decla
mación.
_Al cerrar esta crónica, comiénzala histórica romería de San

Miguel, y se ultiman los preparativos para la procesión de la Virgen 
de las Angustias, que promete ser uu acontecimiento.—V.

NUESTRO PRIMER EITRAOROINIIRIO.
Mañana se pondrá á la venta el número extraordinario de La 

A lhambra, dedicado á la Excelsa Patrona de Granada, Nuestra Señora
de las A.ngustias.

Contiene el número hermosos trabajos del sabio Arzobispo de Grana* 
da, Sr. Moreno Mazón, Sres. Romero Saavedra, Jiménez Campaña, Afán 
de’Ribera y Valladar y está ilustrado con fotograbados representando la 
Virgen de las Angustias y el manto que ha de estrenar la Imagen y el 
retrato del Venerable Prelado.

G ratis p ara  lo s  s u s c r ip to r e s  á e s ta  Rev|8t9<i



Importante á las damas

¿ttiiereis CDnservar vuestra hermosura? Para rilo (‘s nr<‘(*PíiHn <̂ii o] tfi‘ 
cador la LOTIÓN BLANCHE LEIGH, ]• i'oducto do <1110 upaba la Runa María 
A-ntonieta.

Esa lotini está recomendada ]>or bis! Doctores nrás eminentes de todo el mnii- 
do. como medicam -uto perfecto pa.ra todas las afecciones de la piel, aún las re- 
snltantes de fatiuais pr(ilon‘ia<las.

Puede ser empluida sin peligro para los niños y en todos los casos de ernp- 
eií’m qneilaiá asegurada, casi,inslantáneamente la curación completa.

No tiene rival como agua de belleza, pues da la juventud y transf arencia A Iom 
jo.'troR más desgiíudados, y su empleo diario liaee desaparecer radicalmente el 
tinte pálido, las manchas, roséolas, etc.

Las mujeres liabituadas al uso <.le cosméticos, encontrarán desde el punto de 
vista higiénico, extraordinarias ventajas en reemplazar por teta loción las ere. 
luas, hápiidoa, polvos, etc., que ocultan los defectos de la piel sin nnreudos. ¿Dnán- 
tas mujeres de más de ñO años, (pie han empliaido esta lomdn 4urunte (piin. 
ce, parecen no linber pasado de loa treinta, y son envidiadas por jovene.s de 
quince y veinte, al vtJr lo fresco y herm )so de su tez?

Modo de emplear la LOTION B LAN CHE ÍMfCH

Contra los cz ■mas y todas las afecciones de la piel,'apliqúese la LOTiOSS va
rias veces al día, dejándola secar, y los rasgos que haya dejado sn aplicaebin se 
harán desaparecer frotando con un lienzo fino.

■ Para auimntar ¡a heimosura <le la tez, se debe a[)licar la loción <’<m ii.n p'u«‘- 
y extenderla bien antes de que se secpie; esto da á la piel una tranR]íarencbi HiU 
tura! y cnmplem 'utará el efecto obtenido una ligera capa de polvos, que se de
berá aplieai' en seguida.

Se admiten pedidos tanto de esta LOTiO^j como de la Crema contra las arru
gas, Agua antiséptica, Polvos legítimos de arroz, Pomada contra la obesidad, y 
toda clase de'pe.rfiunes, especialidad todos ellos de Madame Planche Leigh, la 
cafa de su representante exclusivo
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( NO V  ERT E D  A ).

(Continuacirju)
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: Con el camblo ele vida empezaron para la muehacha ima serie de 
emociones nuevas y enteramente desconocidas. '

La ceremonia y aparato algún tanto hueco de aquella casa, le 
parecía cosa extraordinaria y nunca vista.

Llegada la noche hacían vestir de negro al cfiado, viejo cachazu
do y medio cegato qqe durante el día se ocupaloa en los mandados 
y encargos, á más del barrido de la planta baja y de la pejiguera de 
abrir y cerrar la puerta de ja calle. La demás servidumbre adopta
ba también cierto aire solemne y cortesano, que se direrenciaba 
desde luego del usual y ordinario, con que atendía, cada cual en su 
esfera, é: inGumbencia, al cumplimiento de sus respectivas obliga- 
cionesv"-

BasiUaa y sus compañeras se colocaban repartidas en las habita
ciones próximas al recibimiento, á fm de anunciar las visitas.y estar 
al reparo de lo que fuera menester. Si acudían señoras para ayudar
las á quitar los mantos, gorretes: y abrigos; y si eran caballeros-los 
concurrentes á la tertulia, siempre se hallaban prontas á coger la 
capa ó el paletol, que colgaban con gran esmero, fiscalizadas por el 
ojo a visor de sus dueños, en las perchas clavadas en hilera: que lle
naban buena parte de los corredores.

fp w

€•{)
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Prisca estaba rebajada de estos delicados servicios é iba de un 

lado á otro, cuidando de atizar las luces ó añadiendo grasa á los re
ceptáculos la nocbe c|ue se prolongaba la \’'elada, pues aunc|ue el 
gas se había establecido años antes en la ciudad, Ü. Süverio de Bus- 
tamante y Pedresa no era hombre dado á extrañas innovaciones, y 
seguía consumiendo parte no exigua de su renta de aceite en las 
comidas y el alumbrado de su ilustre casa.

A. la nimia vigilancia de los mecheros y á las v'ueltás de Ramón 
el criado, cada día más corto de vista, quedaron por lo pronto re
ducidas las obligaciones de Prisca, satisfecha de haber dado con
amos tan cristianos y principales.

Poco antes del toque de Ánimas empezaban á llegar las visitas.
Rompía la marcha un señor sacerdote que entraba mirando á de

recha é izquierda, receloso, al parecer, de todo. Iba azorado rebus
cando por doquiera algo que no parecía. Este contertulio que nunca 
soltaba los hábitos, solía siempre ser el primero. Luego seguían otros 
tres ó cuatro de su mismo estado, vestidos de paisano, con esa indu
mentaria especial y característica, de la que forma parte esencial el 
levitón largo y ondulante de época y procedencia indefinible y la 
castora de altísima copa.

Otras clases sociales tenían también digna representación. Nota
ble era desde luego por su asiduidad un matrimonio que vivía lin
dero á la casa de D. Silverio, con tres hijas, llamadas Paquita, Juane- 
la y Eduvigis; y emulando á los anteriores por su consecuencia, 
cierto coronel retirado que no necesitaba llamar á la campanilla, 
porque efecto de inv^eterada dolencia del estómago sufría de hipo 
tan agudo y pertinaz, que se oía á veces desde larga distancia.

D. Frasquito, oficial de Sala, chiquitín, vivaracho y gran jugador 
de lotería, traía siempre á remolque á la visita otro contertulio, ten
dero retirado y hombre de gran obesidad y cachaza. Pasaban la 
noche haciendo cábalas y secreteando, casi abstraídos de lo que su
cedía á su alrededor.

El último de todos aparecía D. Ambrosio de Pimentel y Orozco, 
siempre retocado y bizarro, con ese aire de calma y seguridad que 
revela la propia estimación, fundada y sostenida en excelencias na
turales, á las que se asocia alguna vez la fortuna, para hacer de 
ciertos individuos prototipos y dechados perfectos de -caballeros 
irreprochables.
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La entrada de tan egregio personaje producía de ordinario gra

tísima impresión, sobre todo en las señoritas.
Soltero y hombre de fuste, despertaba con sus corbatas de colo

res vivos, su blanco chaleco de cachemir y el conjunto acabado de 
su persona, mil audaces deseos en el alma tierna y sensible de aque
llas interesantes doncellas, algo amojamadas y machuchas.

Á los referidos y á tal cual familia de la vecindad se reducía la 
reunión; lo que no obstaba, dada la categoría de D. Silverio y sus 
arraigadas ideas tradicionalistas y ultramontanas, que de tiempo en 

■ tiempo hubiera presentaciones y visitas, de las cuales unas quedaban 
afiliadas desde luego como miembros estables del patriótico conci
liábulo, mientras que otras salían de allí y no se lograba nunca más 
vérseles el pelo.

I ampoco faltó en noche señalada el conspicuo personaje forastero, 
prócer del partido y amigo político de D. Silverio ó de alguno de 
sus colegas, á quienes conocía de nombre por figurar de toda la vida 
entre los suscriptores del «periódico» ó entre los bien aventurados 
que todavía añejaban la mosca para fomentar empresas y conspira
ciones de gran alcance, que luego daban siempre fallo por cualquier 
causa desgraciada é imprevista. iVún recordaban muchos, si bien 
afectaban haberlo olvidado, á cierto caballero de industria que apa
reció allí como llovido del cielo, portador de cartas comendaticias 
de individuos de mucha cuenta de la Villa y Corte. Parecía el alu
dido un prestidigitador; habló á troche y moche, les aturdió con su 
ruidosa verbosidad y terminó sus arengas, cuando ya todos estaban 
medio locos, por idear voluntaria cuestación que habría de emplear
se en fusiles Berdan, sistema entonces muy en boga. La cosa no ad
mitía espera; el hombre de acción, como así propio se llamaba, fusti
gó de tal manera á los políticos egoistas, meros espectadores de las 
desdichas de la patria, que no hubo oído insensible al reclamo, ni 
bolsillo que no se abriera sin recelo en pro de la buena causa, ni 
puño que no se elevara crispado y tremendo en señal de santa in
dignación y de terrible amenaza á los traidores y procaces que go
zaban á mansalva de las dulzuras del presupuesto. Sacó con esto 
buen golpe de dinero y no volvió á saberse de él. D. Silverio tuvo 
también que deplorar otro contratiempo del que se guardó muy 
bien de hablar con nadie. De dos hermosos candeleros de plata 
alhajas de familia como quien dice, que adornaban una mesa de ser-



— 436 —
p.intiaa, colocada en sitio apartado de los corredores, no quedó más 
que uno, coincidiendo la desaparición del preciado objeto con la r i
sita y subsiguiente eclipse total del de los fusiles. D. Silverio no 
pudo nunca perdonarse el mal pensamiento de creer autor de la 
broma al susodicho «hombre de acción», si bien se abstuvo de con
fidencias sobre este punto con sus amigos, por respetos de partido.

En el conciliábulo del bueno de Bustamante se atacaba franca
mente.á las instituciones, y tronos y dinastías espúreas gozaban de 
actual, realidad en la historia, solo porque él y sus amigos no se ha
bían puesto serios todavía,. Como el tiempo sobraba y las noches de 
invierno no se acaban nunca, la previsión de estos buenos españoles 
se empleaba en bien de la nación, adjudicándose mutuamente nom
bramientos y discutiendo reformas, que el día, siempre inmediato, 
dcl ansiado triunfo los acreditara en la localidad de hombres cautos 
y de gobierno.

De tarde en tarde asistía á la velada cierto presbítero correntón 
y gracioso, que tenía el raro privilegio de volverlo todo manga por 
hombro. Cuando iba por allí entraba de golpe la alegría; aunque 
también se jactaba de juicioso y de carlista á carta cabal, no se apu
raba tanto por el porvenir de España, que no prefiriese al eterno 
tema do su regeneración y mejoramiento, la maneeita de tresillo ó 
el rato de crónica escandalosa con el elemento-joven de la reunión. 
Merecía cualquier cosa hombre tan decidor y resuelto. Doña Rosa, 
que era difícil de contentar, auguraba al joven sacerdote gran por
venir, dadas sus prendas personales y el ángel especial de que se 
hallaba dotada su persona. Formaba tan simpático sujeto entre la 
cáfila de barbilindos tonsurados que componen la corte de ciertas 
altas dignidades eclesiásticas, nada escrupulosas en sus protecciones 
y mercedes-. A la sombra del padrinazgo disfrutaba el francote don 
José, á poco trabajo y sin escrúpulos ni cuidados, de pingüe y bien 
saneada renta, adquirida en el desempeño de cargos reales y efec
tivos, reservados por los sagrados cánones á sacerdotes ancianos y 
encanecidos en la práctica de su ministerio, á los que se agregaban 
otras supuestas prestaciones de mera fórmula, pero que también se 
traducían en gajes y emolumentos nada despreciables. Por lo demás 
y según opinión de ciertas levantiscas beatas, todo era poco dada la 
gracia y merecimientos del favorecido, garboso y entallado como 
un torero y con los ojos y ademanes más zaragateros del mundo.
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La noche que estaba de vena tenía para todos y después de alu
cinar á D. Silverio y sus colegas, refiriéndoles cosas de Madrid 
relacionadas con el «triunfo» de marras, se metía en el grupo que 
formaban Paquita, Juanela, Eduvigis y alguna otra, y las hacía des
tornillar de risa, de pux-o animadas y,contentas. Así le echaban de 
menos, cuando pretextando ocupaciones graves en que nadie creía, 
dejaba de ir semanas enteras.

Consideraba doña Rosa el núcleo de sus amigos, como pequeña 
corte en que oficiaba de soberana, desplegando ante ellos las galas 
de hermosura, juventud y discreción más excelsas. Aparecía bien 
entrada la noche en escena, cuando ya se encontraban reunidos, 
atravesaba la sala haciendo monadas, saludaba afable á este, estre
chaba con dulce presión la mano de aquél, dirigía miradas de cán
dida inteligencia é infantil alegría á las señoritas, distinguía á don 
Ambrosio de Pimentel y Orozco, si estaba presente^ con especial 
simpatía-no exenta del dramático interés que inspira á las almas 
románticas y sensibles los hombres rodeados de cierta fama; hasta 
que por último, llenos á maravilla y por modo majestático y subli
me, los deberes anejos á su soberanía, pasaba á ocupar su asiento y 
á amenizar la reunión, luciendo los exquisitos juicios que le sugería 
su ingenio peregrino. Dominaba en aquellos la nota tierna y senti
mental y solía llevarse el pañuelo á los ojos siempre que las corrien
tes del entusiasmo arrastraban á sus belicosos súbditos á intentar 
árduas y arriesgadas empresas.

En cierta ocasión sufrió insólito desmayo al oir referir la proeza 
que la noche anterior había llevado á cabo D, Ambrosio. Pasada la 
natural sorpresa que produjo en todos el jamacuco de doña Rosa, 
llovieron los plácemes y felicitaciones sobre el hombre de convic
ciones arraigadas, que sabía exponer su vida siempre que llegaba el 
caso. Hé aquí en pocas palabras de lo que se trataba. Los aberrados 
milicianos de la libertad, proyectaron por milésima vez celebrar 
espléndida fiesta dramática, cuyos productos íntegros (porque los 
artistas del teatro se obligaron á trabajar de balde) se destinarían á 
la erección de un monumento á la sin par matrona, sacrificada años 
atrás por el más bárbaro y desatentado fanatismo. ■

D. Ambrosio, como retirado de cierta categoríapr como persona- 
Jidad visible en su parroquia, fué invitado á asistir por la comisión 
encargada al efecto, compuesta de patriotas exaltados y de otros
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individuos, ajenos á ía política militante, que se asociaban de buen 
grado al homenaje por creerlo justo y merecido.

Al amigo íntimo de la viuda de Siles le cogió la pretensión de 
improviso y se avino á tomar, de pésima gana, un palco segundo. 
Salió su nombre en la lista de las personas beneméritas que se ha
bían adherido al pensamiento, y hasta se quiso dar carácter esen
cialmente progresista á la función organizada, aunque en realidad 
no le tenía, ¡Qué hacer! D. Ambrosio era hombre de energía y de 
valor cuasi temerario, según decían sus amigos, é ideó para trocar 
en protesta su forzada cooperación, concurrir á la fiesta de corbata 
clara y chaleco verde, siendo así que la consigna era asistir de ne
gro, en señal de duelo luctuoso é inolvidable. Entró en el coliseo 
embozado en la capa hasta los ojos, y ya en su palco, tampp'co llamó 
la atención de nadie, dada la gran distancia que le separaba de la 
sala, lo oculto de la localidad y lo deficiente del alumbrado. Sin em
bargo, esto no quitó un ápice á la hombrada y al propalar el mismo 
interesado la noticia, subió su valor entre sus afines á alturas épicas 
é inaccesibles. ■ ■

Sería cuento de nunca acabar la nimia relación de las bondades 
de doña Rosa, la cual vertía á diario los raudales de su'generosa 
idiosincrasia hablando con las tres señoritas, de las cuales, dada la 
natural timidez de aquella alma privilegiada^ parecía recibir conse
jos y advertencias, siendo no obstante sus años, la más inocente, 
asombradiza y medrosica al departir sobre las mil futesas que ocu
pan y preocupan á la juventud inexperta.

No podía, en suma, darse olvido más absoluto de la partida de 
bautismo; vivía la señora de Bustamante en plena y eterna prima
vera y mientras su marido trataba de arreglar la cosa pública, ella 
contrarrestaba la marcha de los años, ‘convencida á macha martillo 
de que los había vencido y hasta humillado.

Todos los meses dejaba de presentarse en visita tres ó cuatro días 
correlativos. D. Silverio daba cuenta de la indisposición de doña 
Rosa con cierta solemnidad, asegurando empero que la cosa no ofre
cía cuidado. La servidumbre mientras duraban estos accidentes an
daba de prisa, y así nadie ignoraba en la casa por ciertas traspa
rentes alusiones insinuadas por Basilisa ó sus compañeras, que la 
señora no se hallaba libre de achaques juveniles á pesar de sus mu
chos años.
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Estás inocentes mentiras daban motivm á secretos juicios y comen-' 
tarios, formulados voce por el oficial de Sala, el menos cari- 
tatiX'̂ o ó contentadizo de la reunión, el cual enarcando las cejas y 
abriendo la boca insistía en sus encarecimientos y admiraciones á 
cada ausencia fija y reglamentaria de la respetable y anciana señora.

Cuando ésta vmlvía á aparecer lánguida y ojerosa, esquivando las 
miradas y con cierta resignada tristeza, se la! perdonaban fácilmente 
sus caprichos y arrumacos, porque todos la querían y era en el fon
do nluy servicial para sus amigos y contertulios.

Restablecida la normalidad discurrían las horas de la velada tran
quilas y uniformes, según cuadraba á personas de orden y de sanas 
y morigeradas costumbres. El tresillo á ochavo los diez; tantos; la 
lectura y comento .de periódicos y las eternas admiraciones de doña 
Rosa al departir con sus amiguitás. Si don José acudía á la reunión 
ó si por algún otro motivo la plática se hacía más general y ani
mada, oambiabá de aspecto la asamblea; cundía el entusiasmo, el 
furor bélico se dejaba sentir, humos de guerra ofuscaban las cabe
zas, se hacía recuento de fuerzas y de eleniéntos de combate, y hasta 
alguno invocaba los fueros de la.piedad en pro de los vencidos y 
aherrojados enemigos. El término de los oprobios y vergüenzas se 
tocaba con la mano: el mundo, en suma, iba á sucumbir á impulso de 
lá más espantosa de las catástrofes...
■ Así pasaban las noches desde hacía quién sabe los años D. Silve

rio de Bustamante y Pedresa y sus futuros conmilitones, nunca can
sados de aguardar al estupendo y magnífico caudillo, que armado 
de chafarote y boina vendría á su debido tiempo á meterlo todo en 
cintura. ^

M a t ía s  MÉNDEZ YEDLIDO.
conihmará).

CUESTIONES ESTÉTICAS
Queridísimo Paco; La presente podría bieiq titularse Veinte años des

pués, si Alejandro Dumas no se hubiese anticipado en la originalidad del 
epígrafe. Aquí no son mosqueteros los que reaparecen, sino dos momias 
cuya exhumación has tenido por conveniente realiza]', acompañada del
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más benévolo de los inspirado en la consecuente y siempre
afectuosísima amistad con que te dignas corresponderme.

JjOs papiros de referencia no son Giiesiionesestéticas, sino el aspecto 
estético de una cuestión filosófica; son verdaderas impresiones producidas 
al imaginar una teoría. Pero, en suma, veinte años son la mitad de mi 
vida, y me inhibo por incompetencia, no debiendo ser yo juez de mi pro
pia mitad. En verdad, la lectura de estas cartas ha despertado en raí el 
recuerdo casi exacto del estado histórico de la ciencia: y del arte en 1879, 
pues en aquella época rae hallaba muy al corriente del movimiento inte
lectual, y como Oomte, Spenoer, Stuart Mili, A. Bain y otros parecían 
ejercer el predominio filosófico, mi espíritu se revelaba contra im posiiU 
' d s m o no era realmente sino la doctrina escéptica al amparo de una 
ciencia escogida ad hoc. Recuerdo perfectamente que, por entonces, aca
baba de publicarse un libro cuyo título no conservo en la memoria, pero 
suautor, sí: Lotze. Este libro, cuya profundidad no he de negará pesar 
de no haber alcanzado dentro de la doctrina positivista á que =por entero 
pertenecía, la celebridad que en su escuela debió merecer, acaso por llevar 
la ciencia á los más racionales extremos del positivismo, era una simple 
colección de estudios fragmentarios. Uno de estos estaba consagrado al 
análisis inatemático de la voluntad, con la singular coincidencia de que 
un trabajo análogo debido al ilustre Bertrand, secretario perpétuo de la 
Academia de Ciencias de París, era publicado en el Journal des Samnts 
días antes ó después del libro de Lotze. Quien en aquellos, tiempos, y. no 
sé si en estos también, hubiera seguido paso á paso,: el desarrollo de las 
ideas,: le hubiese causado el efecto de un violento oleaje. Hartmann, reba
jando la voluntad á la categoría fie una fuerza inconsciente, y los filóso
fos entregándose al cálculo déla energía dinámica del espíritu, ofrecían un 
lamentable espectáculo;; pero yo confieso que el estudio de Lotze era ma
temáticamente de una belleza indiscutible. Tal vez á no entrar en el or
den de la naturaleza de la fuerza que á tan rigoroso análisis sometía, 
debió Lotze el menosprecio de los suyos que sólo buscaban las negacio
nes escandalosas. Ef posiUvismo puro, que era elfie Lotze,: empezaba, por 
consiguiente á ser descartado, y la impulsión se dirigía de un modo irre
misible al más desenfrenado materialismo; no al estudio positivo de he
chos, sino á una filosofía mahifiestamehteuegativai

Esta situación dieculpa imis' propios-entusiasmos y mis arranques #h 
prosálírica, que ya presa^aba en eHerreno fiel-arte elgongorismé cok- 
temporáiieó que hemos convenido en llamar moderin¡sino:’̂ m  aquel tieto-
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po, mí insigne amigo Armando Palacio Valdés comenzaba su brillante 
carrera literaria en la Revista europea con sus interesantísimas críticas, 
á mi escaso juicio, más graciosamente sustanciosas que las acerbas sáti
ras de su compatriota Leopoldo Alas, y con motivo de su, para mí honro
sísima, amistad di ala publicación en aquellaRevista im estudio de Béraud 
que por: sí solo constituye una base sólida de análisis de la conciencia. El 
positivismo puro representaba la hartura de filosofía  ̂ y su: gran aposto! 
Augusto Oomte en lo que juzgaba, prevaricaba, como Yirgilio en el Ji!¿rU) 
patev, nimqumn componere versus, pues, en efecto, para negar la filoso
fía, hay que filosofar, y encontrándose entre los dos extremos, el espiri-. 
tualismo, y el materialismo, queí'ía, y quería hábilmente, atenerse á los 
puros fenómenos, es decir, a los hechos; y como los hechos, sin que de 
ellos nada se deduzca lógicamente, por sí solos nada significan y nada 
son para la, inteUgencia humana, que yo oreo que es la nuestra, le era 
forzoso razonar; desde este momento, él y sus. sectarios, incurrían eixin 
fragauti delito de filosofía. Béraud está colocado, en ese terreno inviolable 
de la conciencia, desdo el que. se puede empezar á razonar ó á disparatar. 
Yo lo traduje  ̂ porque en aquel estudio había más profundidad qua en el 
kmoñO Cogito, ergo s?im con que Bescartes contestaba de im modo irre- 

• fifiable á, dudas pirrónicas. Oreo recordar que aquel estudio se titulaba 
«El como base fie. conocimientos» ó cosa parecida.

Ahora, voy á entrar en otro terreno, terreno escabroso, pero, por mi fó, 
biqn estudiado, sin perjuiciG de lo que entienda, y decida autoridad com- 
petgqte que de antemano acato. No-puedo excusarmefie entrar en él; 
porque i la libertad humana es un hecho de conciencia que< constitoye la- 
ba#e,.qne . sustentp, é.importa, esclarecer abiertamente y á; la luz del día lo
que, por su propia dificultad pueden creer algunos que debe ser vedado, 
al libre e3mmen .

BbfeéS maneras;se puede incurrir en las correcciones de la Iglesia Ga- 
tóliGa; por epror,, por falsedad y por- herejía, Se comete error cuando.se 
opina de un*.modo cualquiera sobre un asunto, ignorando, que en él tiene 
la Iglesia pronunciada su opinión. Se cómele falsedad cuando para dar 
fuerza, á la opinión propia  ̂ se alega un texto aunque sea; sagrado ó de los. 
S^tos-Uadires que la Iglesia no haya declarado explíoitamente de autori
dad’bastan te:, en, el asuntofie que se trata. Solamente se coraete:herejía- 
cuando ieUiel; error ó en la falsedad se incurre á: sabiendas

Así, pues;-yo puedo incurrir en enor ó en falsedad̂  sin que por esto 
lalgieeia me :e^cluya; de su senoi; pero si yo sostengo, por ejemplo, que
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Dios no existe, yo sé positivamente que tal afirmación es de un modo 
categórico opuesta á la de la Iglesia, y no lo ignoro ni puedo ignorarlo, 
porque la existencia de Dios es lui dogma fundamental. De esta suerte la 
Iglesia no me excluye; rae excluyo yo mismo, y el declararme fuera de 
la comunión católica no es más que declarar una intención cometida á 
sabiendas y. resueltamente buscada; la excomimiún^ pues no es otra cosa 
que declarar al autor de semejantes afirmaciones fuera dé la comunión 
católica, Ningiln católico, por grande y sabio que sea considerado dentro 
déla Iglesia, se crea autorizado á abrir lo que la Iglesia tiene cerrado, ni 
acerrar lo queda Iglesia tiene abierto, y hay muchos enemigos de ella á
causa de semejantes grandes y sabios heraldos del catolicismo.

eclesiástico de la Inquisición no solamente existe, sino que, 
por lo anteriormente expuesto, debe existir. Algunas gentes que, á veces 
por pretender autoridad en el catolicismo, descienden á las creencias abo
minables del vulgo, juzgan que la Inquisición eclesiástica es ó tiene algo 
que ver con la Inquisición civil, ó bi'wxo secular, que se llamaba, cuando 
la eclesiástica entregaba al declarado hereje á los tormentos que el poder 
civil inventaba para declaración y castigo de los delitos contra la religión 
que, por criterio del tiempo, se hizo inherente al Estado. A propósito re
cuerdo el Concilio de Palenoia de 1333, que condenó abiertamente las 
brutales torturas á que la inquisición civil quería someter á los acusados 
de herejía, prohibiéndolas bajo el más explícito anatema. Son muchos los 
católicos que creen que tal ó cual libro es condenado, y no- hay nada de 
eso. La llamada Gongrega. ión del Index, es una simple asamblea consul
tiva de que el Pontífice dispone para informar de cuanto en contra de la 
Iglesia se escribe; pero jamás la Congregación ha propuesto la condena
ción de un libro ni de siquiera un simple artículo. Cuando se pasa á su 
dictamen un artículo de periódico ó un libro, la Congregación entresaca 
las proposiciones que encuentra falsas ó erróneas ó heréticas, y las pre
senta al Pontífice, á lo cual se limitan sus atribuciones, y el Pontífice 
puede conformarse ó nó con el dictámen de la-Congregación. No hay más 
textos á que someterse que dos: Encíclica definidor a 6 Okeronáid Concillo 
ecuménico. Fuera de estos, no hay autoridad á que Giegamente obedecer.

T  porque conviene á todos, y en algo atafie á la cüestión que se ven
tila, tampoco he de dejar de mencionar que Táxilo Délord, historiador del 
Segundo Impelió, jpositivista en historia, á tal punto se creyó en el deber 
de detallar la resistencia sistemática del gobierno de Napoleón III contra 
el Syllabus y la - Encíclica que Ja acompasaba que se titulaba Qucmta
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eiira, que no se dispensó de trascribir casi íntegro el discurso pronuncia
do en el Senado por el Arzobispo de Eouen, discurso que, según parece, 
y era lógico esperar, abrió la mano insigne hipócrita que decía Pío 
IX, para dar el exequátur, y es muy de lamentar que discursos explica
tivos, como el referido, no se traduzcan en sermones para todos los cató
licos, que aún más los necesitan que los que no lo son.

Digo esto, porque el Diccionario enciclopédico de Larrousse en el ar
tículo Syllabus que por orden alfabético le corresponde, no trascribe el 
Syllabus ni la Encíclica, sino una serie de comentarios de los que, algu
nos, conservo en la memoria, y los conservo porque las proposiciones del 
Syllabus que se comentan, se hallan trascritas en letras mayúsculas.

Dice en letras mayúsculas el indicado Diccionario: «La Iglesia es 
contraria á la civilización y al progreso», y así trascripto, se desata en los 
más vivos comentarios. .

Supongo que Larousse debe ser un hombre muy bueno y con mucho 
dinero que tirar, pues no le exigió al autor de los comentarios que, en vez 
de éstos, ti’ascribiera el Syllabus y la Eacíolica, que era lo más directo y 
racional. La Iglesia no procede de la manera burda que supone el comen
tador, y hó de repetir otra vez que la Congregación del Index entresaca 
las afirmaciones que encueutra reprobables y las somete á la definición 
del Pontífice, y el Pontífice, conformándose con el dictámen de la Con
gregación, incluyó semejante proposición entre las que forman parte del 
Compendio, cuya traducción latina es SyllaUis, todas las que por su 
Encíclica definió reprobables.—Media vuelta á la derecha, decía el sar
gento instructor de reclutas, es exactamente lo mismo que media vuelta 
á la izquierda, solamente que es todo lo contrario.

Lo mismo sucede con otra que también está en letras mayúsculas:
«La Iglesia no puede poseer».
Pero ésta, fijándose en el anatema que la sigue, es motivo de juicios, á 

causa de la condenación, sobre la codicia de la Iglesia que dice ser el 
único móvil de su existencia. El autor de los comentarios no quiso tener 
presente que Pío YII había incluido en su Encíclica definidora la misma 
proposición rechazándola por falsa como contraria á la doctrina susten
tada en el Concilio de Florencia, pues no es lícito ni justo que cualquiera 
asociación pueda poseer, menos la Iglesia Católica. El brillante apostrofe 
del último de los Padres de la Iglesia, San Bernardo, dirigiéndose al Pon
tífice, más se refiere que á los bienes de la Iglesia, á su poder temporal: 

i< Quiero verte sucesor de San Pedroy no de Constantino>>.
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Vengamos, pues, al caso. La libertad humana, el tema insistente de 

Leibniz para quien era la doctrina fundamental del hombre, de cada hom
bre, de todos los hombres, es un dogma innegable de la conciencia, y aun 
el combatirla constituye un argumento en su afirmación, pues en tal em
presa se pretende deliberadamente, es decir, con libre albedrío, rehuirlas 
responsabilidades morales de los motivos íntimos de la voluntad. Esto es 
im hecho positivo.

Perdóname este segundo proemio, que es absolutamente necesario.
Siempre obligadísimo á tu benovolencia

R a fa e l  G-AGO.

EN UN ABANICO

Cuando las brisas del mar recójan, 
de tu abanico los movimientos, 
recuerda alegre las auras suaves, 
que aquí jugaron con tus cabellos.
Cuando las flores de aquellas huertas, 
pongas ufálna sobre tu pecho, 
que no te olvides de tantas rosas 
que, de estos cármenes, tu adorno fueron.
Aurora bella, que amor obliga, 
y tierra cambias, y mudas cielo, 
que la ventura nunca te falte, 
que como amigo yo lo deseo.
Y estos renglones que en la vitela 
gustoso estampo, no borre el tiempo, 
y resplandezcan siempre brillantes, 
como tus ojos, que son luceros.

A ntonio  J o aq uín  AFÁN de  RIBERA.
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A Valladar, en La Á lh a m br a .

Fué como la dicha en la existencia del hombre; una aparición des
vanecida apenas apreciada, pero que llenó mi alma toda entera con 
su recuerdo, para hacerme sentir eternamente la nostalgia de su 
vista.

Corto el zagalejo de rameada cretona; limpiad y bien ceñidas á la 
elegante pantorrilla las medias á cuadros blancos y negros; aprisio
nados éri bóhitbs zapatos de lona los pies, de una pequeñez invero
símil; apretado el airoso talle con el lindo pañolito de flecos anudado 
por detrás á la cintura; alto y exuberante el seno; morena la tez; 
negro como las penas dé amor, los ojos; admirablemente desaliñado 
el oscurísimo cabello, pasó á nuestro lado rápida como la gaviota, 
encarnación viva de la hermosa raza árabe, rozando apenas con sus 
menudos piececillos él rnórüiió empedrado dé una calle del Albai- 
cín, y se perdió por entre las revueltas del Arco de las Pesas, gra
ciosa y gentil coibo* dicen que son las hidás qü'e habitán en él Al
cázar encantador de los nñónarcas ñazárit'as; tnbviéñdó á cbmpÁs 
•cón aridal'uzá desenvoltura los artísticos pHegüeS dé Su limpíá faídá 
que rozaban á cada movimiento del cuerpo dOS óiahos que no láS 
soñará Murilld para sus Vírgenes, ñi Praxitelés para sus inmórtáles 
estátüas.

Nos miró Sin mirarnos; pero los efluvios érnañados de Sus ojos afri
canos mé produjeron el efecto de uná conmoción eléctrica. Aquéllos 
djoS encerraban el místeriosó poder qué hizo temible á Gáglióstró y 
el fuego del sol andaluz que hace irrésistibles á las bérñaósas bijas dé 
aquélla tierra,....

¡Maga dé mis ensueños! Jamás volveré á verte; péro tu imágeri, 
fija épn señales imperecederas en el fondo de mis pupilas, irá siem
pre conmigo, y cerraré constantemente loá ojos para acariciarte á 
solas diciéndote con ellos lo que mi lengua no podría expresáis -

Mirándate; sé coihprende la España cabálieres'ca dirimiendo á es
tocadas las contiendas amorosas; las escalas colgadas de los ajime-
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ces granadinos; las trovas entonadas en la misteriosa oscuridad de 
los mágicos jardines del Generalife. Se comprende á Otelo matando 
á Desdémona; á Alfonso VI buscando entre los horrores del asalto 
de Toledo los brazos de Zaida, su bien amada. Mirándote, he creído 
pasar ante mi vista la brillante corte de Granada, con sus esplen
dentes hermosuras y sus enamorados caballeros; sus sangrientos 
combates y sus aterradoras venganzas.

Feliz yo, que he podido bañar mi alma, admirando por un instante 
tu original y típica figura, en los purísimos y perfumados manantia
les de la leyenda y de la historia.

¡Desdichado de mí, que ya sólo podré gozar el recuerdo de tan 
divinas sensaciones!....

Edqabdo DE B0STAMANTE.
Madrid, 5-X-99.

DE INSTRUCeiÓN PÚBLICA

L A  A P E R T U R A  D E L  CURSO

En Granada,-—Leyó el discurso de apertura, el ilustrado catedrático 
de la Ifacultad de Farmacia D. Bernabé Dorronsoro. Es un notable tra- 
ba,]o científico acerca algunos de los últimos -progresos dé la eleetrici- 
dad̂  escrito en claro y ameno lenguaje.

Hace una interesante reseña histórica, desde que Yolta, en 1799 in
ventó la primera pila eléctrica hasta nuestros días, en que maravillan al 
mundo Marconi con el telégrafo sin hilos y Koentgen con los rayos X, y 
desarrolla, para dar á conocer todos esos inventos, la teoría de que «el fin 
supremo de la Ciencia es reducir los más complicados fenómenos de la 
naturaleza al menor numero posible de leyes fundamentales: en lo que á 
las ciencias físicas se refiere, estas leyes serán las que rijan las relacio
nes de la materia con el número, el espacio y el tiempo. Una vez que 
estas relaciones lleguen á conocerse, el estudio de los fenómenos físiéos 
será una rama de las matemáticas puras».

Para terminar su interesante estudio, el Sr. Dorronsoro hace la triste 
reflexión de que entre los hombres «que han contribuido con su saber y 
su trabajo á la adquisición de estas nuevas nociones científicas, y á su
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desarrollo y aplicación para el progreso de la humanidad, no hay un sólo 
compatriota nuestro»,’y tratando de este funesto hecho cita las aprecia-' 
ciones de un extranjero, Mr. Paul Melon, que ha estudiado con deteni
miento nuestras instituciones de enseñanza (1) y que defiende á los espa
ñoles de lo que sostienen algunos; de que por misterio de raza, carecen 
«de aptitud para la abstracción científica». Según Mr. Melon, «lo que 
falta en España es una organización sistemática completa de sus escuelas, 
es una visión clara del fin que ha de alcanzar en los tres órdenes de la 
enseñanza, es la reforma de la segunda enseñanza, es una penetración 
más profunda en las clases inferiores de una cultura más elevada; es un 
material más perfeccionado, y laboratorios ó instrumentos de trabajo me
jor adaptados á las necesidades de nuestra época; y falta, por último, un 
medio ambiente, que, por sus tendencias y aspiraciones, favorezca más 
las investigaciones desinteresadas. Pero todo es fácil de reparar, y como 
el génio español es capaz de todos los esfuerzos, nada se opone á que Es
paña recobre su gloriosa tradición científica. Le basta para ello trabajar».....

El discurso del Sr. Dorronsoro mereció entusiastas aplausos.
En Sevilla.-—El catedrático de Derecho D. Bicardo de Checa y Sán

chez leyó el discurso de apertura.
Además de abogado distinguidísimo, es el Sr. Checa uno de los ca

tedráticos que desempeñan á conciencia, con cabal conocimiento déla 
asiguatura que explica, su honrosa misión de instruir á la juventud en 
una de las más importantes ramas del Derecho.

Todos los que frecuentan la Universidad, catedráticos y alumnos, tie
nen que reconocer y reconocen que en la cátedra del Sr, Checa no se 
pierde el tiempo. -

Poseedor el ilustre catedrático de profundos conocimientos, dotado de 
admirables.condiciones para la enseñanza y tomándola én serio, el que 
vaya animado de buen espíritu aprovechará no poco oyendo las explica
ciones del Sr. Checa.

Un tema inteiesantísimo ha sido el de su discurso. - - - d e  
los Códigos de Comercio — tema que, como era de esperar, ha desarrollado 
sabiamentê  y eri limpio estilo.—E. P. , . ..

En Madrid.—Ley ó..el discurso el incansable filósofo D. Manuel Ortiy 
Lara, antiguo catedrático de Giranada.

Desarrolló el interesante tema «Eelaciones que median entre la filoso*

L'enseigvement supertenr en,Espagne^ París, 1898 ,
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fía especulativa j  la§ ciencias fínicas y n^tairales>>5 de cujíi splucí.qu 454 
juicio dependen en g-ran parte los más preciados intereses, de.nuestra cul
tura y civilización. ,

El Sr. 'Orti y Lara_ demuestra con gran erudioióu y copüij d,e argumenr, 
tos su tesis, y termina con, estas palabras;

«PerQ todñYÍ  ̂debo, señalar, otra nobilísima dote en las ciencias iluminadas y dirigidas 
por. los principios de la Metafísica, á saber: sU; perfectUi cqn.formidad y consonancia con 
la fé divina, y la especie,de consagración que, reciben de religión cuando comunican 
con ella por mediación de la filosofía escolástico-cristiana. Ya en los primeros albores de 
la cultura europea recibió ia  ciencia como sello indeleble esta consagración, que no lia 
perdido, y que'en nuestros tiempos tiende á restaurar con ventaja. «Aun esta ciencia ar.- 
tonówcft y disipada, ba. dicho un insigue filósofo alemán conternporánep, refiriéndose al 
saber contqmporaneo, vive sin saberlo ni agradecerlo, dgl espíritu que en otros tiempós 
la a.nimó;» ,Y de un inve.stiga<ipr también mpderno. y alemáUj es el siguiente testimonio, 
con el cual me complazco,en dar de mpio í\ mi humilde tarea: «Nuestro siglo, dice el 
autor de la obra /i/ tinnpo dé Constantino, én gracia del libre esfuerzo y movimiento 
intelectual presente, olvida con excesiva complacencia que todavía vive del tesoro de luz 
de lo, suprasensible que em la Edad Mediacomunicóla Iglesia al mundo délas inteli
gencias». , ,: ■

* En el Seminario de San Cecilio.—Se verificó la apertura ep lfi iglesi  ̂
del Seminario y pronunció el discurso el vicerrector I). Kamón Perez Î o- 
dríguez, acerca del importante tema indepencíencia dt, la iglesia y d̂ l 
Estado. E! discurso ha sido íiiuy elogiado, así como la. sentida plática d.é 
nuestro "Venerable iliirzübispo. '

En el Sacromonte. —Leyó el discurso,el rector D. José María Salva
dor Barrera, desaíTollando el interesante tema El monopolio docente del 
Estado, Qpxb según él 'actual ministro de Girada y Justicia, después des 
haber contribuido al rebajamiento de nuestra cultura intelectual, no fia 
dejado de tener parte de responsabiiidad en lós amargos in fortu nios qú̂  
acaba de sufrir esta patria desvónturada.

• El Sr. Salvador Barrera bacó historia, vivamente comentada, del mono
polio, que tuvo su cuna en la revolución francesa; culpando al insigne 
Moyano de haberlo iinplántádo en EspáíSá con sus leyes de enseñanza, y 
sostiene que el Estado puede tener en buen hora enseñanza oficial para 
cumplir sn fin/pero sin imponer criterios cerrados de programas y textos.

El' discurso ha sido bástante celebrado.—X.
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fía especulativa y las ciencias físicas y naturales», de cuya soíuciqn ásn 
juicio dependen en gran parte los más preciados intereses de nuestra cul
tura y civilización. ,

El Sr. Orti y Lara demuesti'a con gran erudición y copia de argumen
tos su tesis, y termina con estas palabras:

«Pero todavía, diebo, señalar otra nobilísima dote en las ciencias iluminadas y dirigidas 
por los principios de la Metafísica, á saber; su perfecta conformidad y consonancia con 
la fé divina, y la especie de consagración cjue, reciben de ^  religión cuando comunican 
con ella por mediación de la filosofía escolástico-cristiana. Ya en los primeros albores de 
la cultura europea recibió la ciencia como sello indeleble esta consagración, que no ha 
perdido, y que en nuestros tiempos tiende á restaurar con ventaja. «Aun esta ciencia au
tonómica y disipada, ha dicho un insigne filósofo alemán contemporáneo, refiriéndose al 
saber contemporáneo, vive sin saberlo ni agradecerlo, del espíritu que en otros tiempos 
la animó.» Y  de un investigador también mpderno y alemán es el siguiente testimonio, 
con el cual me complazco en dar de mano á mi humilde tarea: «Nuestro siglo, dice el 
autor de la obra E l tiempo de Constantino, eii gracia del libre esfuerzo y movimiento 
intelectual presente, olvida con excesiva complacencia que todavía vive del tesoro de luz 
de lo. suprasensible que en la Eiad Media comunicó la Iglesia al mundo de las inteli
gencias». '

' En el Seminario de San Cecilio.-— Se verificó la apertura en la iglesia 
del Seminario y pronunció el discurso el vicerrector I). Eanión Pérez Eo- 
dríguez, acerca del importante tema independencia dn la iglesia y del 
Estado. El discurso ha sido muy elogiado, así como la sentida plática de 
nuestro "Venerable Arzobispo.

En el Sacromonte. —Leyó el discurso el rector D. José María Salva
dor Barrera, desarrollando el interesante tema El monopolio docente del 
Estado, que según el actual ministro de Gracia y Justicia, después de 
haber contribuido al rebajamiento de nuestra cultura intelectual, no ha 
dejado de tener parte de responsabilidad en los amargos infortunios que 
acaba de sufrir esta patria desventurada.

■ El Sr. Salvador Barrera hace historia, vivamente comentada, del mono
polio, que tuvo su cuna en la revolución francesa; culpando al insigne 
Moyano de haberlo implantado en Espafia con sus leyes de ensefíanza, y 
sostiene que el Estado puede tener en buen hora ensefíanza oficial para 
cumplir sn fin, pero sin imponerciiterioscefradosde programas y textos.

Eb discurso ha sido bastante celebrado.—-X,

REPETICIÓN DE LA PÁGINA ANTERIOR EL MANTO NUEVO DE LA VIRGEN.
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G R A N A D IN O S O LV ID A D O S
GUZMAN EL GIRONDINO

Ya liace aüos, cuando el inolvidable literato y erudito D. Adolfo de 
Castro, publicó en La Espam moderna, (1) su interesante estudio acerca 
del célebre Abate Marcbena, con el título de «Un girondino espaílol», 
nos llamaron la atención los siguientes párrafos de ese estudio;

«No fué solo este espaUol (el P. Marcbena), el que tomó parte liiuy ac
tiva en la revolución. Había un Andrés María Guzmán (de edad de cua
renta y dos años en 1793), hijo de Granada y naturalizado en Prancia el 
año 1788, con despacho de Coronel.

Pilé muy amigo do Marat. Teníalo este en tanto y tal aprecio, que he- 
]'ido mortalmente por el puñal de Carlota Corday aprovechó breves ins
tantes para escribir con trémula mano este billete á Guzmán: «Los bár
baros, amigo mío, no han querido otorgarme la ventura de expirar en 
vuestros brazos; conmigo va el consolador pensamiento de que por la 
eternidad quedaré grabado eil vuestro corazón. Por funesto que este pe
queño presénte sea, os recordará al mejor de vuestros amigos. Traedle 
constantemente en vuestra memoria. Vuestro... hasta el postrimer suspi
ro.—Marat.»

Y Guzmán, obedeciendo la última voluntad de aquel amigo, á quien 
tanto amaba, llevó envuelto en uü pedazo de tafetán negro este fúnebre 
billete, cuando murieron en el cadalso Danton, Pabre d’ Pdglantiuo, La- 
croix, Desmoulins, Philippeaux y otros.

Siempre Guzmán perteneció al número de los republicanos más vio
lentos»....

Muchas veces hemos intentado la laboriosa investigación de averiguar 
quien era este coronel Guzmañ y á qué familia granadina pertenecía, 
pero siempre ha sido necesario abandonar está empresa por falta de tiem
po y de aclaraciones (2).

(1) Número primero de dicha revista.— Enero 1889.
(2) Menéndez Pelayo en su I lh t. de. los heierod. esp., dedica parte de un capítulo 

á Martínez Pascual, Andrés de Santa Cruz y Abate Marchena, que intervinieron en la 
revolución francesa (tomo III), pero no menciona á nuestro coronel granadino. Marchena 
debió venir á Graxiada-, pues acompañó al rey José Bonaparte en su viaje á Andalucía 
(1810).
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Sace tres afíos, hallamos algunos antecedentes más en la Historia de 

Euro'pa,á.Q Oastelar.
Dice el insigne tribuno tratando de «Franciscanos y Girondinos» (cap. 

49)- los franciscanos, á los que pertenecía Guzmán y su amigo el san
guinario Marat, eran los revolucionarios más tenaces y porfiados—que 
Guzmán «vivió en una bohardilla, porque imaginaba que sólo podía en 
la pobreza obtener autoridad y aptitud para defender y difundir la buena 
nueva revolucionaria».

Antes, Guzmán, había escrito un folleto pretendiendo demostrar que 
«eran idénticas las pruebas dadas por los apologistas en favor del Cristia
nismo á las pruebas dadas por los santones en favor del mahometismo».

Dejó estas estravagancias y penetró en otras de política y filosofía so
cial, si bien perseverando en su anti-catolicismo;» se denominó ásí mismo 
ciudadano de la Eepública universal»^ y denominó á la Cámara consti
tuyente francesa Concilio ecimériieo del mundo.

A ese Concilio llevó un día una legión de extranjeros cubiertos con 
gorros frigios, y ante ellos pronunció im discurso cosmopolita, en el que 
presentó á los diputados franceses como los redentores del mundo.

En la Cámara legislativa pidió que se canonizara civilmente á Guttem- 
berg, pretendiendo que se debía de extender en el orbe un catolicismo 
«racionalista más verdadero según él y más arraigado que todo el viejo 
Catolicismo antiguo y orlodoxo».

Guzmán alcanzó grando influjo entre los franciscanos.
Ahora bien; ¿volvió Guzmán á Espafia con el P. Marchena y los de

más españoles que intervinieron en la revolución francesa? ¿dónde murió 
y cómo?

Sería muy interesante un estudio biográfico de este original revolucio
nario granadino.

F rancisco  de P a u la  YALLADAR.

ECOS DE LA REGIÓN
UN MÚSICO, MÁLAGA Y  GRANADA

Con motivo del estreno de la hermosa «Misa en ré» del notable 
maestro malagueño D. Eduardo Ocón, en la Catedral de Granada, 
se han expresado gallardamente cariñosas simpatías entre malague. 
ños y granadinos.
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Pretendió nuestro Ayuntamiento del inspirado músico, que su ce

lebrada Misa, dirigida por él se ejecutara en la función religiosa de
dicada á la Virgen de las Angustias, y el maestro, con la bondad 
que le es peculiar asintió á ello, retrasando su viaje á Málaga.

El Alcalde dirigió al artista la comunicación siguiente, que 
Unión Mercantil de Málaga ha reproducido:

«En nombre de la Excma. Corporación que me honro en presidir, tengo verdadera sa
tisfacción en expresarle la gratitud más sincera por la alta distinción que ha dispensado 
á este Ayuntamiento, permitiendo que en la función religiosa celebrada ayer en la iglesia 
de la Patrona de Granada, nuestra Señora de las Angustias, se interpretase con la ma
gistral dirección de V. la hermosa «Misa en ré,» dedicada al venerable Arzobispo de esta 
diócesis.

Nunca olvidará este Ayuntamiento esa prueba de cariño á Granada, que anuda aún 
más los fraternales lazos que unen á Málaga con esta ciudad, y es para el arte de la her
mosa Andalucía acontecimiento ilustre, que aquí, entre nosotros, un artista de los gran
des merecimientos de V. sea el que, con esos merecimientos, selle la unión de dos pro
vincias hermanas por su historia, su literatura y sus artes.

Esta Alcaldía se complace su reiterarle su consideración más distinguida y su agrade
cimiento.

Dios guarde á V. muchos años.
Granada 35 Septiembre de 1899.— El Alcalde, Manuel Tegeiro.^

La Unión Mercantil, comentó el expresivo oficio, con. las afectuo
sas palabras que á continuación trascribimos:

«Este documento en el que se hace justicia á un ilustre malagueño, tiene para nosotros 
ese valor y al propio tiempo el que le dá la noble idea de que Granada y Málaga se con
sideran como pueblos hermanos.

Es evidente que nuestros paisanos experimentarán con la lectura de la comunicación 
transcrita la satisfacción que nosotros,

Enviamos las gracias más expresivas al Ayuntamiento de la ciudad vecina y á su res
petable alcalde nuestro antiguo amigo D. Manuel Tegeiro.»

La hermosa obra de Ocón, ha dado motivo también para que el 
celebrado artista reitere por escrito al Alcalde, Jas entusiastas ma
nifestaciones de afecto á Granada, que continuadamente hemos es
cuchado de sus labios... ¡la unión! ¡Qué fuertes seríamos si estuviéra- 
mas unidos los andaluces!...

P2n Iznajar, provincia de Córdoba, se ha hallado una sepultura al 
parecer romana. Dentro de ella había una caja de plomo que ence
rraba huesos de diferentes cuerpos humanos, unas redomas de vi
drio que tienen en la base grabado la palabra CoH 6 Corde y dos
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corazones atravesados por una cruz, y algunas hojas de rosas ó lirios.

En el mismo sitio, que corresponde á la poderosa colonia romana 
Angellas,.se han encontrado en otras ocasiones sepulturas pareci
das á la de ahora. ■

ARTE Y LETRAS
Eusiñol, el ilustre pintor, literato y arquéologo, ha terminado otra obra 

M  jardí abandonat, con melopeas del maestro .D. Juan Gay, 
que se estrenará en una de las primeras sesiones que se celebren en el 
Teatre Iiitim do Barcelona.

Su otra obra La alegría que pasa, ha sido traducida al español, por 
nuestro amigo López del Castillo y se representará pronto en Madrid; y 
al francés, y se estrenará muy en breve en París.

Eusiñol, hállase en la capital de Fi'ancia para dirigir los ensayos de su 
obra 6 inaugurar la Exposición modernista que ha organizado L' Art 
Noiiveau.

Deseamos á nuestro colaborador y amigo, una no. interrumpida serie 
de triunfos.

— La luiova B,evista de Bellas artes, que ha comenzado á publicarse 
en Madrid somete á los artistas y críticos im cuestionario acerca de las 
Exposiciones, Jurados, premios, fecha en que se deben celebrar las de 
Madrid, etc. Todo lo referente al Jurado es digno de estudio.

—Para la Exposición de París, dícese que.se han íormadotros Jurados 
de admisión, uno en Madrid, otro en Barcelona y otro en Sevilla.

—El oratorio de Perosi II Natale del Redentore, ejecutado en Como, 
no ha producido el mismo brillante óxite que La Passione y h  Risiirrec- 
cione, del famoso maestro. Dicen los críticos que hay falta de unidad y 
de enlace en la obra, sin duda porque Perosi «es grande en la expresión 
musical de la angustia de las almas, del llanto de los desgraciad os ̂>; pero 
que no siente la suavidad idílica, la grandeza sublime y poética.

El oratorio está precedido de un prólogo que cantan el Cronista y el 
coro; la primera parte se titula la Ammciación y la segunda la Natividad. 
El intermedio orquestal La noche tenehro.sa, es inja página hermosísima.

— Se ha inaugurado la Exposición de artes, organizada por el Círculo 
artístico do Barcelona.
. '—Ya se habrá puesto á la venta, en todas las librerías de España, el
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nuevo tomo de la tercera sórie de los Episodios Naoianales, de Pérez 
Galdós.

Se titula La Estafeta Romántica, y en él se reanuda la acción nove
lesca que va unida á los sucesos de la Eegencia de D.  ̂María Cristina, 
que son el nervio de la obra.

Yuelve á aparecer Fernando Oalpena: la Incógnita délos primeros vo
lúmenes rasga sus velos y se presenta la curiosa figura de una dama de 
la aristocracia española, de aquellas que los acontecimientos políticos lle
varon á Francia en los primeros años del siglo, y que en cambio de la 
ilustración enciclopédica que recibieron, dejaron no poco de la austera 
severidad de la rica hembra entre las zarzas de la sociedad alegrísiraa del 
Directorio.

La duquesa española y un príncipe polaco sobrino del Eey de Polonia 
y que figuró mucho en aquel tiempo, mereciendo el gallardo sobrenombre 
de Bagará polonais, tuvieron no sé qué aventuras que fueron la causa 
de 'que viniera al mundo Fernandito Oalpena. A la acción novelesca se 
mezclan asuntos interesantes en nuestra historia literaria y política como 
la muerte y entierro del insigne malaventurado Fígaro  ̂ la expedición 
carlista que trajo al Pretendiente hasta las puertas de Madrid y otros su
cesos notables, en los que descuellan personajes comoD. Manuel Cortina 
ejerciendo su profesión de abogado, y D. José Salamanca, reden llegado 
á la corte.

—Es muy curioso un artículo titulado La ópera española, qno leemos 
en «El eco do Sitges», negando á España condiciones para tener música 
propia. Trataremos del asunto.

—La Revista co?htempo?Anca, publica, entr’e otros trabajos do interés 
en su número del 30 de Septiembi'e, un estudio titulado Loslíeteos: Ves
tigios de su arte, firmado por el profesor Abienzo que contiene noticias 
que conviene conocer acerca de ese pueblo.—El número 24 de Revista 
nueva es muy notable: comienza la publicación de la comedia de .Berge- 
rac El pedante burlado, y continúa el estudio acerca de enseñanzas por 
Unamuno; «La conquista del pan» de Kropotine y otros trabajos.- En el 
número 44 de La música religiosa en España, se inserta un interesante 
estudio de Mitjana, acerca del P. Fernando Contreras, músico sevillano 
de fines del siglo XY y comienzos del XYl.—El número 51 de Album 
Salón, supera á los anteriores en las páginas en color: el cuadro de Torres 
Fuster, especialmente, es de una belleza admirable. El trabajo de Tomás 
y Estruch Castelar y el arte tiene bastante interés.—Aladrid eómieo ha
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reaparecido, un poco modernizado, pero con Sinesio Delgado y Taboada. 
Beciba nuestro saludo cariñoso.—La Revísta moderna publica en su úl
timo número una preciosa poesía de nuestro Manolo Paso, describiendo 
la mujer granadina. Hé aquí un fragmento, que les sabrá á ustedes á 
gloria.

Ardiente el sol africano, 
las acaricia y las besa 
y enciende la sangre mora 
que arde de amor en sus venas.
Y  la mujer granadina 
junta, con extraña mezcla, 
el pudor de la cristiana, 
de la mora la belleza 
y los sueños orientales 
de las hijas del profeta; 
por lo alegres, sevillanas; 
castellanas, por soberbias; 
africanas, cuando cantan 
y cristianas, cuando rezan.

—Recibimos, al cerrar estas notas tres interesantes libros: el tomo III 
de Ja <sColección de estudios árabes» que se publica en Zaragoza, titulado 
Decadencia y desaparición de los almorá vides en España^ notable estu
dio histórico-crítico del ilustre arabista D. Erancisco Codera y dos libros 
publicados por la infatigable «España editorial». El «Zwa,estudiometafí- 
sico por D. José M.‘' Ruano y Gorbo y Los orígenes de la oratoria¡,^ox 
D. Juan Fernandez Amador de los Ríos.

De todos ellos y de otros que tenemos atrasados, trataremos en el próxi
mo número.—vS.NUESTRO NUMERO EXTRAORDINARIO

El éxito ha coronado la publicación de nuestro nímiero extraordinario 
dedicado á la Yenerada Patrona de Granada. La noche del domingo pri
mero, mientras la procesión recorría las calles acostumbradas entre el 
fervor entusiasta de los granadinos, el público arrebató de manos de los 
vendedores la numerosa edición del extraordinario con que L a  A lhamrra 

ha contribuido al mayor esplendor de la fiesta popular que Granada en
tera dedica á su Virgen de las Angustias.
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Mucho agradece esta redacción el valioso concurso de sus ilustres co
laboradores en ese número y así lo hace constar, honrándose altamente 
con que esos colaboradores sean el sabio y venerable Arzobispo de la Dió
cesis Excrao. Sr. D. José Moreno Mazón; el ilustre párroco D. Joaquín 
Romero Saavedra; el inspirado poeta y orador R. P. Francisco Jiménez 
Campaña y el incansable poeta popular, afortunado pintor de nuestras 
costumbres y tradiciones. Exorno. Sr. D. Antonio J. Afán de Ribera.

Agradecimiento merece también el inteligente editor D. Paulino Yen- 
tura, jefe de los acreditados talleres de imprenta, litografía y fotograbado 
donde nuestra revista se imprime, por la fraternal cooperación con que 
nos ha favorecido.

Todos son acreedores á elogio y agradecimiento.
Para complacer á nuestros snscriptores, reproducimos en este número 

el fotograbado que representa el magnífico manto que ha estrenado la 
Imagen de la Yirgen, obra admirable de la inteligente artista Sor Dolores 
Roda y de sus hermanas en religión.

CRÓNICA GRANADINA.
El acontecimiento más notable do cuantos se preparan es la coronación 

del gran poeta de las Dolaras; de D. Ramón Campoamor.
La fiesta será solemnísima; coronará al poeta la Princesa de Asturias 

y formarán la corte de amor las reinas de los Juegos Florales últimamente 
celebrados en España.

Bretón, el ilustre músico, escribe la marcha triunfal que ha de ejecu
tarse en el hermoso homenaje de España á su hijo insigne.

Suponemos que la reina de la fiesta de los últimos Juegos Florales de 
Granada, la bella y distinguida Margarita Yasco, representará á nuestra 
ciúdad en la Coronación. Por cierto, que podría estudiarse el modo de 
como debe Granada figurar en esa fiesta si diera tiempo para ello, tenien
do en cuenta lo que las Corporaciones españolas hicieron cuando se co
ronó á Zorrilla en la Alhambra.

—Larrocha, el pintor y notable violoncelista, el Delsart español, como 
ha dicho recientemente un ilustrado escritor, ha alcanzado grandes triun
fos como concertista en el gran Casino de 8. Sebastián. Según parece, 
nuestro paisano hállase en la ciudad donostiarra como maestro y director 
de la Academia de Bellas artes.
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—Se han celebrado animadísimas fiestas populares en el Campo del 

Príncipe, en el barrio de la calle Keal de Cartuja j  en el de S. Lázaro. 
Hermosas mujeres, luz y color, entusiasmo y fé religiosa. ¿Qué más hay 
que pedir en esos actos?

— Hállase entre nosotros nuestro paisano D. Eogélió Yigil de Qniño- 
nes, médico del heroico destacamento de Baler; ha visitado á Granada don 
Miguel Moya, director de El Liberal; y se encuentra aquí el redactor de 
dicho periódico Sr. Eomero, para estudiar la capital y la provincia. Sean 
todos bien, venidos.

—Muy pronto abrirá sus puertas el Teatro Principal. La obra designa
da para el debut es el aplaudido drama de Sardón Hora, en que Luisa 
Calderón raya á grande altura.

—Al cerrar estas notas leemos un telegrama en que se asegura que 
Campoamor renuncia á ser coronado.

Ello dirá.-^Y. _____________________ :
¥éase ia loter'ía de ew la

TAP0RE8 CORREOS
DE 1_A

COMPASÍA t e a s a t l á n t ic a
antes A. López y Compañía,

SérViciió dé correos eiitre Cádis jr Tánger.
El vapor Joaquín del Piélago  ̂ destinado á este servicio, sale de Cádiz 

los lunes, miércoles y viernes de cada semana, para Tánger, Algeciras y 
Gibraltar, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Sérvicio de la cósta de MáritúecOS.Viajes m ensuales de BarcelQpa á Mogatlor.
El vapor Pahát sale de Barcelona el 18 de cada mes, haciendo las es

calas siguientes:
Oi%aíonks\—Barcelona, Melilla, Málaga, Ceuta, Tánger, Laraclie, 

Eabat, Oasablahca, Mazagán y Mogadór.
Facultativas.— Valencia, Alicante, Cartagena, Almería, Cá

diz y Saffii.
NO TA.— Los pequeños bultos que se embarquen como ■ encargos, deberán ser inclui

dos en nota y manifiesto consular, por la Agencia respectiva.
Agentes en Tánger:

"W oiiliiiTaeifg V 0 . “
Sociedad en comandite'. ■ ^
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La Lotería de dinero bien importante autori
zada por el Alto Gobierno de Hamburgo y ga
rantizada por la liacienda pública del Estado, 
contiene 118,000 billetes, de los cuales 59,180 
deben obtener premios con toda .seguridad.

Todo el capital ino!. 58820 billetes gratuitos 
importa

ta s i  761, ®
ó sean aproximadamente

Ir^ e se ta B  18,000,000.
La instalación favorable de esta lotería está 

arreglada de t.al manera, que todos los arriba in
dicados 59,180 premios hallarán seguramente 
su decisión en 7 clases sucesivas.

El preihio .mayor de la primera cla.se es de 
Marcos 500,000 de la segumla 55 000 ascien
de en la tercera á 60,000 en la cuarta ú 65,000, 
en la quinta ú 70,000, en la sexta á 75,000 y en 

, la séptima clase podría en caso más feliz even- 
tualrneme importar 500,000, especialmente' 
300, 000 200,000 Marcos etc.LA OASA infrascrita invita por la pre.sen- 
le á interesarse, en esta gran lotería de dine
ro. Las personas que no.s.envían sus pedidos 
se servirán añadir á la vez los respectivos im
partes en billetes de Banco, libranza.s de Giro 
Mutuo, extendidas á nuestro orden, giradas so
bre Barcelona ó Madrid, letras de cambió fácil 
á cobrar, ó en sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta:
, ( BILLETE OBiGlNllL,ENTEBOi PESETAS 9

I BILLETE ORIGINAL, MECIOi PESETAS 4,50
El precio do los billetes de las clases siguien

tes, como también la instalación da todo los pre
mios Y las fechas de los sorteos, en fin todos los 
pormenores s e verá del prospecto oficial.

Gada persona reciba los billetes originales di
rectamente, que se hallan .jDrovistos de las ar
mas del Estado, como también el prospecto ofi
cial. Verificado el sorteo, se envía á todo inte- 
re.sado la lista oficial de los números agraciados 
provista de las armas del Estado. El pago de los 
premios se verifica según las disposiciones indi
cadas en el prospecto y bajo garantía del Esta
do. En caso que el,contenido del prospecto no 
convendría á dos interesados, los billetes po
drán devolvérsenos pero siempre antes de! sor
teo y el importe remitidonos será restituido. 
Los pedidos deben remitírsenos directamente 
lo más pronto posible, pero siempre antes del

20 de Octufore de 1899
V a le n t ín  y  G.í®
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I'ales habían sido los cuidados de Prisca los días que precedieron 
a .su salida del hogar paterno, que por lo pronto halló en su nucv'a 
vida algún descanso y más tranquila independencia.

No olvidaba los motiv'os que la impulsaron á meterse en peligro
sas aventuras y ardía en deseos de concluir pronto y tornar al lado 
de los suyos. Su mismo disgusto é impaciencia le servía de poderoso 
estímulo. .Se anticipaba á servir á todos con la mejor disposición del 
mundo; apenas movían los labios ya estaba de pie, siendo* causa su 
mismo buen deseo y voluntad de lamentables equivocaciones.

Muchas noches mientra la servidumbre de la casa andaba ocupa
da recibiendo las visitas, traía ella á cuento sus proyectos j  se aper
cibía de antemano á vencer los obstáculos que pudieran malograrlos. 
No iba á ciegas en su camino; el primer paso estaba dado 3̂ esto 
era lo principal.

Pdngia dormir los ratos de palique en la cocina 3̂ 'se evitaba de 
contestar á las preguntas con que le asediaban sus compañeras;- 
mientras chirreaban como cotorras, dejaba ella volarla imaginación 
á sus anchas. ¡Qué contraste tan grande se había operado en su vida! 
Nadie fuera de los'abuelos se ocupaba del santo de su nombre: Juan



í'edro alegando prisas; y cuic|ados no iba á verja y en cuanto á Ma- 
nolillo parecía que se lo había tragado la tierra.

La tía Ojanca, espolique y mandadera de las gentes del Pago, la 
visitaba amenudo por encargo especial de los abuelos, que no podían 
bajar todos los días. Querían saber de la niña y al mismo tiempo 
prevenirla de que el día menos pensado cumplirían su palabra. La 
mensajera que hablaba por los codos  ̂ le daba cuenta de k  familia 
con gran copia de detalles y pormenores, pero en cambio escuriia 
el bulto al tratar de ciertas materias.

Los días mientras pasaban, y el galán no daba señales de vida. Ya 
hubiera sido demasiada confianza tomar á broma lo que dijo en no
che de amarga memoria.

Prisca, no obstante, aguardaba todavía. Durante la velada andaba 
fisgoneando por balcones y ventanas. Todo lo tenía dispuesto para 
hablar con Manolillo. El criado cegato que le demostraba cierto in
teres, se obligó á disculpar la momentánea ausencia, silos señores la 
notaban... pero no hubo ocasión de poner á prueba los desinteresa
dos oficios del buen hombre. Oada noche trascuriida en balde, au
mentaba, según Prisca, las probabilidades y venga dar vueltas y 
quedarse inclinada en el balcón en la actitud de contestar á pregun
tas que nadie hacía. No pasaba un transeúnte que no tuviera iluso
rias semejanzas con el ingrato... ¿Iría á celar la casa á otras horas, ó 
acaso le daría vergüenza de presentarse delante de su novia, des
pués de tantos días de ausencia?... La gente corta no sirve para nada. 
«Mientras á mí se rae saltan los ojos y se me apaba la vida esperan
do, quizá al pobre le ocurra lo mismo arrimado ahí á cualquiera es
quina»... Al figurarse esto se volvía loca y falta de aire que respirar 
y de paGiencia para sufrir, abría descaradamente las ventanas y le 
entraban ganas de dar gritos y de contar al primero que pasara lo 
injusto que era su novio portándose con ella de aquel modo.

Traseurridos los primeros quince días, los abuelos cumplieron 
fielmente lo ofrecido. Prisca les abrazó llorando y apenas repuesta 
y hechas, las preguntas de rúbrica, empezó á pedir noticias de las 
novedades ocurridas durante su ausencia. Hubiera dado Ja Urano 
derech^ por que hablaran pronto de su asunto, y si bien no lo dijo
c la r o ,r b ie n  s e  transparentaba el ansia que la consumía.
,i :«ta señá Micaela se mostraba azprada y triste; cambiaba cada ins- 
tahtfe d© convérsación, pasando de una cosa á otra sin orden ni con-
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cierto; mientras el tío Vicente, abierto de piernas y sin pestañear, 
parecía ensimismado contemplando el árbol genealógico dé los Bus- 
tamantes y Pedrosas qué ocupaba gran parte del cenador principal. 
Le traía intrigado y suspenso, aquel robusto tronco del que salían 
ramas á porrillo, llenas de círculos que bajaban y se extendían en 
todas direcciones. Por estudiada distracción ó por verdadero empe
ño, no quitaba ojo del dichoso arbolico y en lugar de contestar pre
guntaba á su vez sobre el objeto extraño de su excitada curiosidad.

La muchacha sudaba de impaciencia, sofocada y angustiosa mal
decía en su interior de la falta de confianza de su abuela, que debía 
comprender y hacerse cargo de las cosas.

Algo notó la anciana de brusco y desesperado en la mirada de 
Prisca, que la obligó por último á decir: «Anda, anda hija mía, no te 
ocupes ni del santo de su nombre... y no es por nada, no te asustes; 
sino que ios gansos antes ó después acaban por meter la pezuña y no 
pueden hacerla limpia...»

Como la muchacha insistiese en sus preguntas, medio pujando, la 
señá Micaela le hizo coro y trató, turbada y hecha un lío, de acelerad
la despedida, cogiendo del brazo á su marido, que lún seguía turu
lato delante del cuadro, cuyo sentido esotérico no lograba adivinar

Quedóse la afligida doncella perpleja y coi-rida; nada había con
seguido sino aumentar sus dudas y zozobras. ¡El diablo averiguaba 
la verdad! ¿Se despotricaría Manolillo con Juan Pedro y los abuelos 
por juzgarlos interesados en la partida de su novia, y de ahí la indig
nación de la «señá> Micaela? Para eso si levantó el pájaro el vuelo 
y estaba á aquellas horas Dios sabe donde... «¿Si alguna vez no me 
quisieras coW®«íyo á tí y me encontrara burlado y escarnecido, 
me pierdo del mundo y siento plaza... ya habrá llovido antes que me 
echeis k  vista encima». Así prorrumpía resuelto y exaltado cuando 
Prisca por oirlo atajaba sus entusiasmos y violencias.

Había otras sospechas, que sí’bien la joven barruntaba, no se 
atrevía á concretar ni á darles cabida en el pensamiento, temerosa 
de que luego salieran verdad. 7'enía ercorazón más leal del mundo 
y desde bacía tiempo le estaba anunciando á voces cosas muy tris
tes... Creyó oir noches pasadas, éntre las sombras de extraña y ver
tiginosa pesadilla, repique alegre de campanas. Los aprestos de boda 
y regocijo traían á todos ocupados. Sonaba el órgano, el público se 
agolpaba á la puerta' de k  ig-lesía y los muchachos lanzaban al aire



— 4ép —
los sombreros. Miraba ella atónita la animada escena, estiraba las 
piernas ansiosa de yer la feliz pareja, y nada conseguía... Con todo, 
aquellos que transitaban eran sus vecinos y conocidos, y en quanto 
al sitio no le cabía duda... la iglesia de la parroquia, donde tantas vc- 
ces-oyera misa; la pila bautismal; el confesonario; los santos y vírge
nes de su diaria devoción, en altares y capillas... Había ocasiones en 
que casi llegaba á satisfacer sus deseos; pero los empujones de la 
gente la llevaban de un lado á otro, en el momento preciso de acer
carse los novios, cuando no la dejaban caer rodando sin hacerle caso. 
Para colmo de,desdichas, sentía llena de asombro que los remos se 
le acortaban, y cada instante más baja y raquítica extendía los bra
zos llorando sin que nadie acudiera á socorrerla...

Antes de la visita de los abuelos no dió gran importancia á la ex
traña pesadilla; pero ahora no tenia.duda: aquel sueño fué el anun
cio de su abandono. Manuel la .despreciaba, quena á otra, con la cual 
se casaría el día menos pensado, dejándola á-eha morirse de pena 
entre viejas impertinentes que la tenían ojeriza.
> Los malos qonsejos de su familia, que siempre tuvo á Prisca en 

menos, torcieron el mozo, ahora que no se veían y no pesaba sobre 
éste el benéfico influjo .que ejercían en su ánimo la fuerza de la cos
tumbre y los mutuos halagos. Era, sin embargo, impío y monstruoso 
el olvido de la fé jurada, tomando el cielo por testigo y el desdén 
con que miraba el cordial afecto, no solo de su novia, sino de todos 
los de la casa.  ̂ >

Ya merecía siquiera más respeto Juan Pedro, que consideraba á su 
futuro yerno como la flor y nata de los hombres.

Así trascurrió el primer mes y parte del segundo.
Doña Rosa en medio de sus eternas lucubraciones y fantásticos 

espejismos, no dejó de parar mientes en las buenas cualidades de 
Prisca, resignada, triste, y ajena de ordinario á los disturbios y re
trónicas de Basilisa y la demás servidumbre. Modosa y encogida 
nunca replicaba y si bien parecía algo distraída y torpe, inspiraba 
lástima su misma inexperiencia y la dulce expresión de sus ojos ino
centes, cada día más tristes.

Esto le valió cierta estima de parte de la señora, que levantó, 
apenas iniciada^ sentimientos do envidia y malquerencia en los áspe-
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ros y acedos humores de las viejas, especialmente en Basilisa y Do- 
rila, las más antiguas y consentidas. Entrambas quintañonas cosían 
capa; usaban y abusaban de los fueros y licencias anejos á su .larga 
estancia y servicios en la respetable casa de Bustamante, y no hay 
para qué decir como, se pondrían desde el momento que vislumbra
ron conatos de preferencia y palmarias atenciones en beneficio de 
la despreciable intrusa. No perdonaban ocasión de zaherirla y de 
poner á la vista sus torpezas y deficiencia, con lujo inusitado de vo,- 
ces y aspavientos. En cambio Ramón la miraba con lástima y echa
ba en cara á las arpías su mal proceder, sin,temor á sufrir al diluvio 
de dicterios que le valía su generosa mediación.

Prisca llegó á conocer al fin por la tía Ojanqa los pormenores de 
la historia que tanto la preocupaba. Sin dibujos ni rodeos refirió, 
harta ya de preguntas y apretones, lo que de público se murmuraba 
jCn la. vecindad: que Manolillo su novio había entablado .relaciones 
con la Elisa, moza de trapío, jaquetona y vistosa, hija de un mar
chante y matutero de la vecindad, la cual traía siempre de calle á 
los guapos del barrio. Se le contaban los novios por docenas y aun
que mocita honrada, según afirmaba la Ojanca, andaba á menudo en 
lenguas dada la excesiva expansión de su carácter y la imprudente 
coquetería de sus ademanes al ser citada en corto por cualquiera 
que vistiera calzones y parara la atención en aquel troncho de mu
jer alta, hombruna y con andares y meneos asaz livianos y provo
cativos.

A Prisca le hirió de súbito la noticia, se resistía á dar crédito á 
las palabras de* la comadre, no obstante la inutilidad de la mentira. 
¡Para qué quería engañarla siendo así que era la sola persona que se 
interesaba por ella y que la visitaba á^menudo con la mejorq'olun- 
tad? Luego que su carácter franco y leal no era el más á propósito 
para mortificarle en balde, gozándose en verla sufrir.

Al tener la seguridad plena de su desgracia creyó perder la vida; 
le faltaba de una vez la alegría y la esperanza que mitigaba las amar
gas realidades de su mísera situación. Pretendía en vano ocultar el 
llanto, se apretaba la cabeza con las manos como queriendo arranear 
de cuajo ideas que semejantes á un taladro ahondaban más y más en 
su pensamiento, representándole con vivos colores ternuras y prome
sas convertidas quizá en burla y ludibrio, y no conseguía otra cosa 
que aumentar su angustia y turbación. E?ctendjó desolada las manos
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intentando asirse á alguna parte, y sin la intervención oportuna de la 
tía Ojanca, que la recibió solícita en sus brazos, hubiera rodado por 
el suelo.

Esta, que no era propensa á blanduras ni mucho menos, al notar 
el estrago que causaran sus palabras, se afligió también y acudió á 
consolar á la joven prodigándola consejos y reflexiones, encaminados 
á demostrarle que no debía tomar tan á pechos las partidas y com
portamientos de los hombres, y tratándose de Manolillo mucho me
nos; pues si á honrado y trabajador le ganaban pocos, como encor- 
tezado y soberbio ocupaba sin disputa el primer lugar.

«El que no la hace á la entrada la hace á la salida... Comprendo, 
hija mía, tu situación: has querido ser «diná» y señora y se te ha 
«vénío» el aparejo á la barriga... y «aluego» ¿con quién? con la Eli- 
sá, pillea de agua bendita «onde» «toicos» se creen con derecho á 
meter el «deo». No te ocupes de «ná», paloma, quizá tu hayas salió 
ganando... el mejor de los que visten calzones debía estar en «presi- 
yo» con una «caena». Mira tú que mi diíunto no era malo del «tó» 
y «fuera» de la «bebía» que lo sacaba de quicio, cumplía en su casa 
como «cuailquier» hombre regular... «pus» «gueno» á pesar de«to» 
eso á él le debo este «nublao tupio» del ojo izquierdo. Si el manota
zo que me endilgó el granuja, la noche de un día de San Miguel, 
bien me acuerdo, me coje de lleno, estoy á estas horas pidiendo li
mosna de puerta en puerta... ¿y dime tú que «hubia» «sio» entonces 
de mi «probe» Frasquilla y de los cuatro retoños que lleva la infeliz 
consigo?... Los tiempos están malos... ya me ves á mí traspillá y 
«comprometía», siempre á la greña con la ronda y sufriendo lo que 
yo me sé, «pa» luego ganar dos ó tres «ríales» el día que viene la cosa 
bien: menos cuando el diablo se atraviesa, le cogen á únalos cuatro 
desperdicios, «asin» los lleve metios donde yo me se, y la dejan á 
«ruche» «pa» un año. Enantes se podía vivir y con los despojos de 
los machos y las frioleras que tu sabes, se sacaba el pan de cada día 
y «toicos» satisfechos... ahora si las cosas se tuercen no queda más 
recurso que hacerse la rosca y morderse el rabo; la sola «melicina» 
que nos «quea» á los «probes».

Matías MÉNPEZ YELLIDO.

CUESTIONES ESTÉTICA S

{Se c o n tm m ré ).

Queridísimo Paco: No parece que el título es adecuado á las presentes 
cartas por la índole del asunto que en ellas se desarrolla; pero los fran
ceses dicen que el nombre no hace la cosa, y al fin si la cuestión es de 
pura filosofía de la Naturaleza, esta filosofía es también Estética de la 
Eaturalexa y hasta Psicología estética.

Hubo un tiempo en que yo creí que en la combinación de las fuerzas 
naturales, no solamente podía, sino que debía constituirse un conjunto in
telectual y perfectamente espontáneo capaz de producir en verdaderas 
voliciones. Pero la ciencia no concedía á semejantes fuerzas más atribucio
nes que las que de sus efectos físicos y mecánicos podía deducir. El estudio 
de Lotze fuó para raí una verdadera revelación; en aquel estudio, á pesar 
del olvido en qvie cayó, la voluntad era sometida al cálculo por sus efec
tos mecánicos en todos sus diversos grados de intensidad. El positivista 
Lotze era un verdadero positivista puro que no entraba en aquel estudio 
sino bajo el orden de un sistema expositivo; precisamente por esta razón 
el efecto fuó profundo, pues tan solo tales pruebas mecánicas nie basta
ban para, por lo menos, deducir que tal teoría filosófica no era en manera 
alguna desacertada.

No pude creer que la combinación de fuerzas naturales, podía dar por 
resultado una conciencia, lo cual era un disparate; pero ya no lo era si á 
tales fuerzas se les concedía en cierto modo una espontaneidad debida de 
facultades intelectuales. Y ¿qué bastaba para esto?; pues únicamente bas
taba considerar á las fuerzas de la Naturaleza bajo un doble aspecto: su 
aspecto material traducido en efectos mecánicos, y su aspecto espiritual 
traducido en conciencia. De este modo el carácter espiritual de las fuerzas 
resultaba como el substratum, es decir, la esencia íntima conocida solo por 
sí y para sí y la razón de inmortal casualidad de fenómenos interiores 
y exteriores. «La unidad de las fuerzas físicas parece hoy una dactrina 
que el análisis confirma de día en día», te escribí en 1879; hoy esa uni
dad está de tal modo aceptada, que al conjunto de aquellas supuestas fuer
zas diferentes se \e Wsuññ energía universal. Es un hecho admitido hoy 
que la cantidad de energía existente en el Universo es constante, nada 
se pierde dentro del Universo; si en alguna parte se pierde electricidad ó
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calórico, se gana en otra en igual cantidad bajo cualquiera de las formas 
de la energía.

La energía no es otra cosa que concepto filosófico de espontaneidad; es 
decir, que el concepto de causa de sus impulsiones y de determinaciones 
propias; y en este concepto cabe el de fuerza como causa de movimiento, 
y cabe también el de voluntad como causa de impulsión interior. Por ma
terialista que se sea no cabe rechazar este doble concepto. En el famoso 
diálogo de Fausto entre Mefistófeles y el estudiante, este dice;—«¡Ah, se- 
flor! yo no os comprendo. ¿Quién sois?—Mi buen escolar, contesta con su 
célebre sonrisa Mefistófeles, yo soy el espíritu de la negación.» Este es 
un profundo concepto que Gcethe, tan versado en las ciencias naturales, 
puso en boca del diabólico personaje; esta respuesta quiere decir: «Tú no 
me comprendes ni jamás puedes comprenderme, porque tu inteligencia 
viene en busca de afirmaciones en que asentar un orden lógico de cono
cimientos humanos, y yo soy el espíriUi de la negación sobre lo cual 
nada cabe fundar, es decir, el escéptico y burlón adversario de toda ver
dad teológica, filosófica, científica, ihoral, jurídica ó matemática, y el ene
migo, por consiguiente, de toda ciencia y de todo sistema lógico de cono
cimientos. No me has conocido, y me río de tu candidez».

La doctrina materialista, en toda su pureza, no es en suma, otra cosa 
que el espíritu de la negación, pero tan contradictorio que' pretende fun
dar teología, filosofía, ciencia, moral y derecho, á su manera.

Más cuando Spinosa dice: «lo que llamamos libertad humana no es más 
que la conciencia dó la voluntad y el desconocimiento de causas que la 
determinan», despierta en el ánimo la duda. El argumento, aún en hipó
tesis, llega á lo hondo; llega tan á lo hondo que la conciencia, después 
de reflexionar en tal afirmación, reclama sus derechos en abierta rebeldía 
contra las ignoradas causas. El formar parte del conjunto armónico de la 

' Natúráleza, nó es razón suficiente para que las determinaciones individua
les no sean por completo libres y espontáneas; la armonía no está, como 
suponía Tieibnitz, establecida de antemano, sino que reswZía;, porqué si 
no resultara, no existiría el Universo, por lo menos, en la forma en que 
le vemos. Pero es que fundar afirmaciones sobre la propia ignorancia co
mo hace Spinosa en un procedimiento de absurda contradicción, que po
drá suscitar dudas, pero que es incapaz de establecer principios. To pue
do ignorar porque existo y apara <??id existo; pero no puedo ignorar cómo 
existo. Los dos extremos de mi existencia podrán provocarme dudas, pero 
nó mí modo actual de existir, porque me basta interrogar á mi concien-

cja quq éstá piesente á todas las determinaciones de mi voluntad y asiste 
á lodof lps móviles interiores qué dirigen mis actos. Y ella los censura y 
ella Iqs elogia, porque, testigo do la razón que mueve la más ligera im
pulsión de mi íntima espontaneidad, sabe que mi volun,tad se determina 
libyemente. tara que no. me inculpe, es preciso que yo la adorniezca con 
argucias y  falsas ideas dcl mundo y de la realidad, y que pueda coqven- 
cerla de que debe dejarme producir qn mal que me satis|aca; ps, preciso 
que la intoxique con nociones que provoquen pl orgiástico y dolirapie 
narcotismo de la inmoralidad, para que así renuncie f  su triple papel de

Testigó, Juez y, verdugtí

que en dijo ei insigne poeta Uúqpz de
Bi en cualquier momento de la vida ordinaria una persona pregunta á 

otra sobre cualquiera aocidénte propio de su existencia social, sea por 
ejemplo, «¿lorqiió me casé.’̂», á buen seguro que la persona interrogada, 
por materialista que sea, oontestard enaegmda: «Á mj qué me cuenta us
ted?; ¿0 V Esta respuesta es una forma muy frecuente de pro
nunciarse él testimonio universal que poolams a cada instante el princi
pio de la libertad moral del hombre, cualquiera que sea la doctrina que
en fiiosQ â se profese.

El gran inventor de la teoría del transformismo, Hceckel, se maravilla- 
va de que tuviese el yalor do declararse quien negara una
enfidnd de espnoia entre los fiombres, y de que el materialista que niega 
la libertad idol pensamiento se llamo con sip igual frescura librepensador. 
El dogma de la iifiertad moral del h-Ombre, no necesita, pues, recurrir á 
su origen diiVino para ser aceptado, porque, es un dogma eminentemente 
humano, Eli liam#do .|o el I^pntífice QregO"
rio XIII por gu famosa Bula que se Ĵ rg, dqfa, ordenó saltar 
del ,4 al 1.5 4o .Octubre suprimiendo de pronto lO flías, .y estableciéndose 
desde entonces el calendario que lleva el nombre de Las nar
cienes católicas se apresuraron á obedecer; pero los. paises protestantes 
rechazaron, la obstinadanieote en odio á su procedencia, y VoÍi
taire comenta esté hecho diciendo: «ISTo quisieron recibir de Boma una 
verdad que hubiese sido necesario aceptar del Gran Turco si la hubiese 
propuesto». Pero el dogma de la libertad humana no necesita tampoco 
ser declarado; se declara por sí mismo y aun más que en otro acto cual
quiera de la voluntad, en el de la intención deliberada de atacarlo; la 
serie de ideas que brotan de la mente del filósofo materialista destinado á
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aquel íin, márcau iitta dilección itnpresa al peusaráieiite por la propia, es- 
poiitánea y libérriala tólatitád qite, de esta suerte, él mismo,
erapeüado eií disfrazarse de fatalista, se delata dueflo á su albedrío de sus 
ideas. Tal fildiofo recuerda tá historia natural del avestruz, del cual se 
cuenta que cíiando le rinde el cansancio, huyendo de ios cazadores que 
le persiguen, para burlarles con una desaparición súbita, mete la cabeza 
en el primer hueco que encuentra, y como él no vé á los cazadores, cree 
que éstos tampoco le ven; > .

Aún así él materialistíio no ha dejado de ser un contrapeso útil á las 
exageraciones especulativas de los herederos intelectuales de Kant, Así 
se vé, que mientras que desde Fichte tomó la filosofía con Schelling hasta 
Hegel un vuelo imposible al absoluto y cediendo al contrapeso, vuelve 
desde Fichte á Schopenhauér y desde éste á Hartraann con su célebre Fi
losofía de lo inaómdente, el* materialismo dá un paso atrás y se replega 
en la doctrina positivista. '

La filbsofía positivista es, en suma, aquella que solamente tiene por ob
jeto y'sistema el estudio y análisis de la fenomenología de la Naturaleza 
con iá más positiva exactitud posible. No es tal filosofía- es pura y sim
plemente la jposiWiJo..

Sin ladearse de espiritualismos ni de materialismos,* la filosofía positi
vista en toda Su pureza no se enreda en afirmaciones ni en negaciones de 
un órden qué no es de su competencia..Un estudio de botánica, es de bo
tánica; Un éStudio de física, es de física; un estudio dé química, es de 
química, y así de los demás. Podremos censurar tal vez á nuestro gusto 
la persecución que en pasados tiempos sufrieron, no las ciencias, siho los 
científicos dé entonces; pero habremos de convenir que obstinarse duran
te cinco años consecutivos, contra amonestaciones y advertencias de todo 
género, á convertir una cátedra de Eetórica de la célebre ■Universidad de 
Saiataaiica, en intolerable cuestionario de Teología; era provocar un iu- 
evitáble prbcesO inquisitorial como le pasó al fatñoso Brócense en la 
actualidad no carece de imitadores.

' , E á f a e l  U Á G O  y  p a l o m o .

ILUSIÓN X DXSKNCAXO.
r i 'A N 'r A s í  A

Es la ihisión iraágen vaporosa 
Que vaga en los espacios de la mente; 
Más dulce que la esencia de la rosa;
Más grata que el murmurio de la fuente.

Ella es genio, ambición, afán de honores, 
Suprema idealidad que nos fascina;
Es oasis de perlas y de flores,
Y  es faro que los mundos ilumina.

Sirena de beldad deslumbrádorá 
Que seduce y engaña: le abren paso,
Al nacer, los celajes de la aurora;
Al morir, las negruras del ocaso.

Joya de la creación: ella engrandece 
Del honor el riquísimo trofeo; '
Es deidad de los triunfos, que se méeé 
En las vagas regiones del deseo.

Si entre halagos y aromas se desliza, ■ 
Es pasión, es delirio y es encantó:
Fé y pesar, luz y sombra, simbóliza;
Es el contraste del plácer y el llantó.

En pensiles de amor, fragancias toma ’
Y  finge los rumores del torrente:
Es, cuando arrulla, cándida paloma; 
Cuando se aleja, tórtola doliente.

Son sublimes sus notáis de harmonía,
Y  gloria y fama’ y placidez reparte:
Es ella el rüisenór de lá poesía;
Es la ostentosa variedad del arte, ,

Con gáías del espíritu, colójra 
Las altísimas éumbres dé la ciencia;
En vállés de esplendor, ella es la flora;
Y  es gmpiio y va.nidad, en la eminencia.
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Se alza con los prodigios del talento;

■ Abre de las grandezas el tesoro,
Y lleva la ambición y el pensamiento,
Tor las corrientes del poder y el oro.

Ella vá por alfombra de laureles;
Con vuelo de altivez craza el abismo,
Y brotan, en sus mágicos verjeles,
Fuentes de inspiración y de heroísmo.

Del trono de sus glorias sorprendida,
Yoga en un mar de dulces oleajes;
Y dibuja, en los cuadros de la vida.
Frondosos y bellísimos paisajes.

Tiene la placidez de la alborada;
Los encantos de ninfa veleidosa;
Es la ficción, la torma idealizada 
De vivaz y versátil mariposa.

Misterios busca, si sus alas pliega;
Va por jardines de placer errante,
Y con las llores del encanto juega,
Caprichosa y fugaz como inconstante.

La esperanza le dá lauros gloriosos;
Las hadas del amor, campos risueños,
Y es la dicha, en sus parques deliciosos,
Ave que cruza el mundo de los sueños.

' Mas, ¡ay!, el plomo del dolor la hiere;
Viento de adversidad todo lo arrasa;
Muere la dicha, la espe¡;anza muere,..
Es la terrible realidad riue pasa.

Y  pierden, su ideal la fantasía,
Y el genio sus purísimos albores;
Las auras del encanto su harmonía,
Y  su perfume de ilusión las ñores.

Y el amor, con sus plácidos ambientes,
Y honor, orgullo, vanidad, grandeza.
Precipitan sus rápidas corrientes,
En fondo de pesar y de tristeza.

LYiS AGUILERA SUÁREZ.
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L A  E ST A FE T A  R OM ÁNTICA.
SA LA M A N CA  Y  L A  M ADRE D E C Á LP E N A  (1).

El Jetrado ha decidido im nuevo aplazamiento  ̂dándome para ello ra
zones coya sensatez reconozco. Yerás: aún en el caso de que Felipe 
entre en razón y so preste á facilitarme la transmisión de parte de mis 
bienes á Fernando, ello ha de ser penoso y lento. Gomo he manifestado 
mil veces la urgencia de construir (no encuentro.otra palabra) la perso
nalidad de Fernando, sacándole de esa denigrante situación de inclusero; 
como todo mi afán es rodearle de dignidad, levantar su espíritu, ponién
dole en posesión de los medios sociales que le corfespondén/el gran j uris- 

/■onsiilto acude á esta necesidad por medio de uü expediente ingenioso, 
que exige la colaboración de otra persona, y, por tanto, nueva violación 
del delicado secreto. No me importa. Momentos he tenido estos días do 
verdadero delirio, en que me ha faltado poco para revelar todo á la pri
mera persona que entre en mi casa. La necesidad ‘de expansión y confi
dencia es hoy en mí casi orgánica. Me sorprendo á ratos hablaudo como 
una cotorra, sin saber lo que digo; pero ello es algo como una lección 
aprehendida, que me figuro ha de embelesar á iOs que me oyen.

No me hicieron temblar, antes bien causárofime regocijo éstá  ̂ pala
bras del buen sevillano: «Nadie coino Salamanca podría prestar á uÉéd 
este servicio. Eespondo de su discreción y caballerosidad. Es n̂ ecésario 
que usted le hable. Yo prepararé el terreno poniéndote al coíTiénte del 
caso fundamental...» Algo te he dicho ya de este simpático granadino, 
uno de los hombres más admirablemente dotados para la vida social, y 
para obtener de ella lo que él llama los frutos de la civilixacién, pues 
posee todas las cualidades ó virtudes que inducen á la amistad, á la con
fianza, á las relaciones Utiles. Es inteligente, sagaz, aménísdmó en su

(i) Fragúiento de la carta X X lX , De Pilar á Valvanera, Madrid, Agosto. Es inte
resantísimo el vigoroso retrato que resulta en este fragmento, del espLndido y famoso 
banquero, á quien Pilar, en la carta X X VI se refiere también, contando á Valvanera que 
han comido en su casa Salamanca y Narvaez.— Salamanca cumplió su palabra dirigiendo 
á Pilar este lacónico billete: «Hecho. Mañana otorgaremos la escritura. líspéro instruc
ciones.»— No puede darse mayor exactitud en el estudio de los caracteres de personajes, 
aun táh incidentales coitlo Salañafe’nca.
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lenguaje, extremado en la cortesía sin llegar á empalagoso; tresillista de 
primer orden dp los que no pierden la dignidad en las peripecias desgra 
ciadas del juego; comensal delicioso por su gracia tanto como por su 
apetito de buen tono, y su mucho saber de arte culinario; hombre, en íin, 
que despunta gallardamente en la política  ̂ aplicándola á un negocio con 
una habilidad nada común. Su buena figura es la mejor ayuda de su ta
lento en pstas campañas. Salamanca será una gran personalidad del 
siglo, salga por donde saliere, ya se aplique á sumar voluntades, ya á 
multiplicar dinero,

¿Creerás que cuando vino á verme, instruido y aleccionado ya por 
nuestro buen amigo, le recibí con serenidad, sin que me turbara la idea 
de considerarle poseedor do mi secjreto? Sus primeras expresiones, deli
cadas y de cierta ternura, me dieron más ánimos. Me sentí valerosa, y 
abordando el asunto le dije: «I'ja bondad de Cortina me libra del trance 
duro de contarle á usted historias viejas que no 'só hasta que punto po
drían interesarle. Hoy necesito del auxilio de usted. Es la satisíácciúi 
de un deseo, de un capricho... no debo entrar en más explicaciones. 
Amigo Salamanca, os preciso, indispensable, que usted me proporcione 
una cantidad... Ho se asuste...» Kespondiome con gracejo que no so 
asustaba de que una dama le mandase buscar dinero. Para complacerme 
lo sacaría de las entrafías de la tierra. Cambiados conceptos ingeniosos 
por una y otra parte, expresó la cuantía do mi necesidad metálica con 
frase cortante y seca; «Ya usted á traerme, amigo Salamanca, cincuenta 
mil duros.» Y) que su sonrisa se trocó en severo asombro. La cífrale 
asustaba, y me la devolvió descompuesta en reales. «jUn millón, sefio- 
ra!.,.» «Un millón —repetí yo muy tranquila.—¿Cree usted que no puedo 
yo responder, con mis bienes, de esa cantidad?» «No se trata de eso. La 
garantía es más que sobrada, lo só... En fin, yo estudiaré la forma de 
realizar el préstamo que desea, el cual, según me ba dicho Cortina, tiene 
por objeto construir por medio de tercera persona, una renta en favor 
de... La cosa es clara. No sé si podré obtener los cincuenta mil duros tan 
pronto como usted desea. Si yo los tuviese, ahora mismo lo arreglábamos.» 
Añadí que si la diligencia no era fácil para él, me lo dijese francamente, 
y yo buscaría otro amigo que de ella se encargara, con lo que di tan 
fuerte pinchazo á su amor propio, que el hombre rebotó, diciéndome que 
se creería indigno de mi amistad si no me dejaba servida y satisfecha en 
el improrrogable plazo de tres días. Así terminó nuestra confeiencia. 
Confío ciegamente en la eficacia de este hombre- tan activo, inteligente y
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bondadoso, y ya puedo anunciarte que antes de que termine la seraaná 
quedará instituido en cabeza de Fernando, el capital inmueble que le 
piopoicionaiu -una renta decorosa, sin perjiiicio de mayor propiedad y 
beneficios. Con lo que disfrutará pronto, no dudo que ha de reconocerse 
con personalidad bastante para pretender sin desdoro la mano de la niña 
de Castro Amézaga.

Y ahora, mi amada companera, esperemos el giro do la gran crisis, la 
revelación magna y decisiva, que es para mí como llegar á la cumbre de 
mi destino. ¿Qué habrá del lado allá do este monte inmenso, por cuyas 
asperezas, subo, ya fatigada y sin respiración? ¿Yeró un valle rfenefio, ó 
un negró y espantable abismo? Ya poco me falta para dominar la cúspi
de. No sé que me pasa. Esto peñón áspero es'Felipe. Detrás de él está la 
paz; el sosiego, la vida, ¿Llegaré?

B. PÉRIUZ GALDÓS.

LA  A LH A M B RA
RN RL ANriGLTO «PATRIMONIO DE LA CORONA»

I.
Desde la Reconquista de Granada hasta la revolución* de 1868, la 

Gasa Real (Palacio árabe) y la Alhambra (recinto murado), excepto algu
nas propiedades particulares, ha pertenecido al Patriraonio.de la Corona, 
que dedicó en varias épocas cuantiosas sumas á reparaciones y obras 
que comenzaron, por cierto en el mismo año 1492, según* resulta do las 
cartas de Hernando de Zafra á los Reyes Católicos (Gobeción do docu
mentos inéditos, tomos YIII y XI) y las del Conde de Tendi lia á los dF 
dios Reyes en.l509, pidiendo que se dieran «dineros para el reparo desta 
Alhambra y do la Casa Real»... (raanus. citado por BiaQo en sn̂  estudio 
La ALnAMBRA: Revista de España, 1884). Que las obras que se hacían, en 
los primeros años tenían alguna importancia, demuéstralo que en 1494, 
Zafra envió á los Reyes «relación y cuenta de todo lo dado y gastado en 
estas obras, y ,1a información del estado en- que estaban, y por que por la 
relación que lleva serán V. A. de todo esto informados, no conviene que 
aquí se diga».

Se perdió la relación y la carta se conserva; precisamente lo contrario 
de lo que debió de suceder, pues el documento extraviado quizás pudo
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l'esolTer la debatida cuestión de fijar con exactitud el enlace de la Áhá- 
xiba con el Palacio y los límites de la Alhámbra en toda su extensión, 
que planteamos en nuestra Guia de Granada, (págs, 19-44), y que aun 
no se ha podido resolver. •

Para continuar ese estudio, siempre interesante, extractaremos y ano
taremos después con otras noticias y antecedentes lo que como propiedad 
de «El Eey nuestro SeBor», resulta en el tomo I del notable Catastro que 
se conserva en el Archivo de este Ayuntamiento. De ese inventario y 
tasación hechos en el pasado siglo, resulta que además del Castillo de 
Torres Bermejas, de la Oasa Eeal y del Palacio de Carlos Y, el Eey po
seía 57 casas y aposentos dentro del recinto murado y que había otras 
de propiedad particular.—Tilulase el referido tomo I del Catastro, «Copia 
del libro general produzible, original de Irleculares hazendados en esta 
Ciudad de Cranada.—Primera.parte».—He aquí el extracto:

«Un castillo por cima de la Puerta de las Granadas llamado Torres 
Bermejas».,.; quarto baxo, prinzipal, segundo y tercero».. agregado á la 
Alhambra (1).

«Otra casa, en Ig Eeal Eortaleza de la Alhambra, parroquia de Santa 
María, que llaman la Eeal y se compone de distintos Patios, Jardines, 
Estanques y sitios de recreazión»...

«Otra Casa Eeal Palacio sin enmaderación, construida por el seóor 
don Carlos Quinto».

«Otra casa detrás de la Iglesia... cuarto bajo, principal y huerto; 20 
varas de frente y 15 de fondo. «Está circundada de los caminos que van 
al baluarte y calle Eeal». Eenta, 168 reales al aíio.

Otra en dicho sitio; cuarto bajo, principal y un huerto. 24 varas do 
frente y 5 de fondo. 525 reales.

«Otra casa incorporada en dicha Eeal P'̂ ortaleza, quarto bajo y princi
pal», 6 varas dé frente y 10 de fondo; «linda con el sitio que llaman ol 
Espartal y camino que va á dicha Eeal Cassa» . 96 reales.

Otra en dicho sitio y los mismos linderos; 8 y 15 varas.—120 reales.
Otra id. id.; 8 y 15 varas.—48 reales.
Otra incorporada á la Eeal Casa; 9 y 12 varas.—144 reales.
Otra incorporada también á la Eeal Casa; 7 y 15 varas.—120 reales.

aestío

p4
an

HH
tS3

l-H

(i) Exittt este ífsieiitG y e fq a e  se refiere á la Casa Real, hay otro que dice:
«Una casa de campo llamada de las Gallinas, distante tres quartos de legua,., quarto 

baxo y prinzipal... 18o reales alaño».
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Otra detrás de la Gasa Real; 12 y 9 varas.—144 reales.
Otra agregada á la Casa Real; 7 y 5 varas. -  48 realeS.
Otra en el indicado sitio; 5 y 7 varas.—48 reales.
Otra agregada á la Gasa Real, que linda con casas de I).'̂  Ana de 

Ahumada; 15 y 12 varas.—216 reales.
Otra <̂en el sitio que llaman del Baluaite»;4 y 7 varas.—72 reales.
Otra en dicho sitio; 10 y 15 varas. —120 reales.
<4)tra en ol camino que llaman de la Zorra; quarto baxo y prlnzipal»; 

I J y K varas; «linda con el convento de San francisco y camino del Ba
luarte:''.—144 reales. í -

«Un aposento que está en la torre que llaman de las Damas»; 5 y 15 
varas; «puede ganar-" 48 reales,

.«Otro en la torre que llaman-de las Infantas», 8 y 16 varas;' «gana al 
ano» 48 reales.

Otro en la «torre que llanian ,de el agua»; 4 y 7 varas; «puede ganar» 
dd reales.

«Otro en la torro que se halla mas abaxo» de la de el agua; «6 y 8 
varas»; puede ganar 96 reales.

«Otro que está en el cubo de la muralla»; 6 y 8 varas; «puede ganar» 
36 reales.

«Una casa oír la calle de las Bailaras (es error: debe de decir Malleras 
como se repite en otros asientos); . quarto baxo, alto y corral»; 5 y 10 
varas. Linda con otras de D.* Leonor de Segura y de D.®'Juana de Tovar; 
yerna al aflo 24 reales.

• F r a n c is c o  DE .P. VALLADAR.'

{Continuará),

ECO S D E L A  R EG IÓ N
L A  PR EN SA  Y  E L  A R T E

Tan unida al arte se eneudutra la prensa y tan grandes é incalculables 
servicios viene reportando al mismo, que boy, sin los periódicos, apenas 
leeríamos algo de estética, de belleza ó de teoría ó historia, porque en los 
tiempos actuales  ̂ el libro declina ante la enciclopedia de á cinco cóntimos 
número. ¡

Nada se sabría de artes fuera dél reducido círculo de la localidad en 
que habitamos: sin la prensa no consegnirían fama y notoriedad nuestros
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artistas. Hoy el periodismo se preocupa del arte, le ayuda y le enaltece; ' 
al par que popularizándolo, consigue que penetre hasta en las clases me
nesterosas de enseñanza.

La prensa de la villa y corte dedica con especial interés sendos artícu
los á los pintores, escultores ó músicos que allí figuran; más como todo 
se encuentra centralixado y la prensa también, al joven de provincias, 
por mucho talento que tenga, se le considera (hay excepciones) un Isidro;, 
al autor que llega desde un andurrial pidiendo protección ó apoyo, no se 
le aprecia en mucho tiempo, y le acontece á estos aspirantes del arte y de 
la fama que llegan pletóricos de ideas y nobles vehemencias á la corte, lo 
que habría de ocurrirle al que creído de encontrar amigos y familia y sin 
dinero ni aun para el viaje de vuelta, se hallase en. la Puerta del Sol. 
Gomo indocumentado en país extranjero. .

Sucede que los libros fechados en Madrid y con pie de imprenta de por 
allá, se venden como pan bendito, mientras que los impresos en provin
cias amarillean en los escaparates. Editar en Madrid viste mucho, tener 
todo lo madrileño es cosa chic y de buen tono, y entretanto lo provincia
no, aunque posea valor muy estimable, no se comprende por bueno ..

Lejos de nuestro ánimo desprestigiarlo indesprestigiable, rebajar de 
mérito la prensa madrileña. Pero ja prensa de pronuncias merece asimis
mo bien de las artes, y. á mayor abundamiento, porque trata de lo que 
nos atañe más de cerca, ed acreedora á que (muy en particular los perió
dicos de artes y lótras) tengan no solamente la protección particular, sino 
la ele los centros oficiales. : /  ^ ;

Por tales motivos hoy dedica el Diario esta sección á bibliografía y 
publicidad déla prensa provinciana que con el arte se halla en íntimo 
consorcio.

Eatifica; nuestras ideas una notable revísta de artes y letras, que con el 
título de La A lhambea, aparece en la ciudad d,el Barro y el Geni}.

Birije tan importante publicación el erudito escritor y excelente pre
ceptista de Bellas Artes B. Francisco de Paula Malladar; escribe de cues
tiones estéticas Eafael Gago, poesías Narciso,Bíaz de Escobar, Matías 
Méndez Vellido, publica una novela preciosa que titula tiene sec-
oiones de artes del y a  mencionádo autor elogiadísimo de la Historia del 
Arte; en una palabra,, es una revista Li  Alhambra, que honra á la ciudad 
de Granada y que quisiéramos ver en Oádî , allí donde al arte se le rinde 
tributo de admiración. • ; : >

He cpño^co al Sr. Valladar más que* por sus obras, y mq hallo libre
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para poder elogiarlo. Es uno de los pocos que en España se desviven por 
las artes, y esto es tan raro, tan raro, que parece increíble.

Para dar á-entender lo que vale La A lhambra, repetimos lo dicho por 
Julio Nombela: ■

»Es un verjel de las ideas y sentimientos de un grupo de jóvenes que 
han de alcanzar gran renombre por sus méritos.»

Hasta aquí, el ilustrado, crítico de artes del simpático Dmrio de Gádix̂  
D, Santiago Gasanova, cuyo excelente juicio en tan interesante ramo de 
cultura y en asuntos de historia conocemos haée tiempo.

Mucho honran á La A lhambra los elogios del Sr. Qasanova á quien 
tenemos la satisfácción de contar ya entre nuestros colaboradores de la 
región andaluza; en cuanto á sus juicios aceitadísimos sobre la diferencia 
que la centrálización ha establecido entre la prensa de Madrid y lá de 
provincias, entrañan, justamente, la importante cuestión de que hemos 
de tratar en esta sección en números próximos: la del regionalismo lite
rario y artístico que de esa centralización pudiera librar á todo lo que se 
conceptúa como ,prómncíam.

Y no se nos arguya con nombres como el del Br. Thebussera, el del ma
logrado crítico Ixart, ó. el del inolvidable literato é historiador Adolfo de 
Castro, por ejemplo, que salvaron las fronteras de.Sus provincias respec
tivas; ton grandes soñ sus menitos, que consiguieron fijar en sus es'critos 
la.ateneión de España entera; pero, ¡cuantos hay en cambio á quienes no 
se ha hecho justicia, ni se les hará probablemente!..

Con la famosa cnerda granadina, puede demostrarse la exactitud de 
nuestras palabras. Alcanzaron renombre y aplauso Manuel del Palacioj 
Fernandez Jiménez, Castro y Serrano, Alai’cón, Kiaño, Moreno Nieto, 
Fernández y González, Mariano Vázquez y algún otro, que á Madrid 
fueron á sostener ardiente lucha; pero, ¿quién conoce allí como ilustres 
miembros do esa sociedad al hábil periodista, inspirado poeta ó inteligente 
literato B. Francisco J. Cobos, al sagaz é intencionado crítico B. Manuel 
Moreno González  ̂ á los notables pintores Pepe Vázquez y Eduardo Gar
cía Guerra, al saladísimo satírico Pepe Luque y á tantos otros, cuyos cla
rísimos ingemos quedaron encerrados en nuestra ciudad? El mismo Ea
fael Contreras, si no hubiera unido su inolvidable renombre de artista á 
la fiama universal de un monumento único en el mundo, de la maravi
llosa Alhambra, figuraría también entre los olvidados nudos de la cuerda.

El regionalismo sano, la idea de la región que al calor de la madre 
Patria «conforta el ánimo y crea savia vigorosa,—como el cariño al ho"
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gar, el amor de la madre y de los hijos, crea héroes, sabios, literatos y 
artistas, obreros y hombres de ciencia» (así decíamos al inaugurar esta 
sección), salvará del olvido y de inexplicables desvíos mucho de lo que 
producen las provincias, digno de consideración y de estudio.

Y terminamos por hoy, enviando nuestro fraternal saludo á Oasanova, 
y haciendo constar que esta modesta revista tendrá á mucha honra que 
Cádiz la considere como suya.

v e m t a  d e  c u a d r o s

En Aguilar de la Frontera (Córdoba), se ha puesto en venta una her
mosa colección de cuadros modernos, reunidos por un inteligente aficio
nado amigo nuestro, que bien á disgusto suyo tiene que desprenderse de 
tantas y tan buenas obras de arte.

Figuran entre ellas, el original del telón de bocaÓQl teatro de Cervantes 
de Málaga, obra primorosa del gran maestro Ferrandiz (2 metros de an
cho por 1 á medio de altura); el cuadro EL recobero, del pintor sevillano 
José de la Yega; El JcKiue-nnttê  precioso cuadro de Martínez del Kincón, 
y otros del mismo notable artista; seis marinas de Emilio Ocón, el ilustre 
maestro; El diablo harto de (xcrne, intencionada tabla de Eodrígiiez- 
frutas y flores de Murillo-Braclio; una admirable acuarela, La playa de 
Málaga, del malogrado artista Moner; un Ealouiár de, Kuiz Blasco; una 
marina de (jl-aertner, discípulo predilecto de Ocón; un interior de cuadra, 
de Plácido Francés; dos cuadros de Penis, el imitador de Coya; cuadros 
de los pintores sevillanos Wsell, Bejarano, Enmaróse y Chaves y otros 
del malogrado Talayera, discípulo de Ferrandiz; de Blanco-Coris, Cama
rón, etc.

Hay además un notable cobre de escuela flamenca; buenos muebles 
antiguos, bronces, cristales, libros y otras cosas.

Como nos dicen de Córdoba, todo ello vale la pena de que los aficiona
dos hagan una excursión á Aguilar para adquirir buenas obras. —Y.

N O TA S BIBLIO GRAFICAS

La Estafeta Romántica.—Así se titula el tomo VI de la tercera 
serie de los Episodios Nacionales  ̂ del insigne novelista Pérez Galdós. 
En el número anterior hemos anticipado ligeras noticias acerca del
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primoroso libro; en éste, además del fragmento con que honramos 
nuestra revista, completaremos aquellas indicaciones.

Sin duda, el interés capital del primoroso libro está en las cartas 
de Pilar á Valvanera. Pilar es la Incógnita de los primeros volúme
nes; la Duquesa que allá en París, «se dejaba hacer la corte por Su 
Alteza el Príncipe José Poniatowsky....... general del Imperio, gran
figura, caballero insigne, sobrino del Rey de Polonia».... ; la madre
del romántico y joven caballero PArnando Calpena;’—y en esas car
tas en que se van descubriendo interesantes secretos y planteándo
se soluciones, se retrata con alma y vida, el carácter ligero, pero 
noble é impetuoso de esa dama, imagen y semejanza de otras, de 
inconcusa realidad, que como esa fueron arrastradas al abismo de 
las pasiones por los romanticismos de la tiempo.

D. Beltrán, el ilustre procer, es el encargado de relatar- la parte 
histórica de la novela; Calpena, de sus extraños amores con Aurea 
y del misterioso fin de esta bella mujer; Gracia, en sus ingénuas 
epístolas comienza á descubrir la pasión de Demetria por Fernando 
y todos los personajes se retratan con fidelidad suma en sus misiA'as 
y describen de modo magistral su tiempo.

Los personajes incidentales, Zorrilla, Miguel de los Santos Alva- 
rcz. Cortina, D. Juan Nicasio Gallegos, Salamanca y otros, constitu
yen el más hermoso complemento de la novmla.

De la forma literaria, del interés del libro nada hay que decir; el 
nombre de Galdós, el recuerdo de los episodios anteriores es el me" 
jor elogio.

Se prepara la publicación del tomo VII, titulado Ver gara, y de 
una edición ilustrada de la hermosa novela D I Perfecta,

—La falta de espacio nos impide hoy dar cuenta de un precioso 
libro de versos de Burgos Tamarit, el inspirado poeta almeriense,
• titulado Zarandajas; del último tomo de las «Joyas de la mística es
pañola» , Los caminos de la perfección, por Fr. Jerónimo Gracián; del 
interesante libro de González Llernández Conversaciones incoherentes 
y de otros volúmenes y folletos, varios de ellos granadinos!

Entre las revistas, también tenemos’mucho y bueno entre manos! 
los números 8 y Q de la Revista de archivos, bibliotecas y  museos, (d^ 
unos apuntes acerca del escultor Mena hablaremos con detención)’ 
el número 7 del Boletín de la R. Academia sevillana de buenas letras; 
los números 25 y 26 dCRevista nueva, en que se termina «La con-



— 478
q u is ta  del p an » , y  se  c o m ie n z a  «L as  g u err a s  y  la paz» de Carlos Ri- 
ch et;  los  n ú m er o s  2 y  3 d e  La cruz roja; los  n ú m ero s  2 0  y  21 de La 
música ilustrada, y  Madrid cómico, Blanco y negro c o n  e x c e len te s  
g r a b a d o s  r e la t iv o s  á « G u er r ita » ,  La última moda, e tc .

E l  n ú m ero  7 9  d e  la c e le b r a d a  r e v is ta  The Studio, c o n t ie n e  in tere
sa n te s  f o to g r a b a d o s  modernistas. E l d iscu t id o  es t i lo  v á  en tra n d o  per  
m ás ló g ic o  c a m in o .— V .EL ALBAYZtN Y  FERNANDEZ Y  GONZÁLEZ

G ra c ia s  á lo s  c a n t o r e s  d e l  A lb a y z ín ,  t ie n e  razón  A fá n  d e  Ribera, 
cu a n d o ,  n o s  ha d ich o

Al cabo de alguños años 
recobra un poco su fama 
el poderoso Albayzín,

I' que orgullo fuéde Granada,.,.

p ero  es  m u y  tr is te ,  q u e  al p r o p io  t ie m p o  q u e  re c o b r a  su fama el c e 
le b r a d o  b arrio  m o r isc o ,  la  p iq u e ta  d e m o le d o r a  d e s t r u y a  uno y otro  
día a q u e lla s  c a sa s  p r im o r o sa s  y  d iscu t id a s  a r q u e o ló g ic a m e n te  desde  
h a c e  m u c h o s  años.

P ara lo s  e s c r i to r e s  de G ra n a d a ,  el A lb a y z ín  t ien e  los  en c a n to s  del 
p a sa d o ,  la p o es ía  d e  las l e y e n d a s  y  las  t ra d ic io n e s  y  lo s  a tra c t iv o s  
d e  la a m is ta d  c o n so l id a d a  en  a q u e lla  ca s i ta  m is ter io sa  q ue hizo c é le 
b re  P'ernández y  G o n zá lez  en su Martin Gil; en  el d err u id o  palacio  
d e  las T r e s  E s tr e l la s ,  h o y  p ro p ied a d  d e  A fá n  d e  R ib era  y  en  el que 
ce le b r a  sus s e s io n e s  el Olimpo granadino.

Por c ie r to ,  q u e  v o y  á s o m e t e r  á e se  Olimpo una id ea  c u y a  apro
b a c ió n  sería  justa.,

F e r n á n d e z  y  G o n zá lez ,  a p e sa r  d e  q u e  él d ec ía  q u e  era  granadino ,  
a u n q u e  había  n a c id o  en  S e v i l l a ,  n o  t ie n e  en  G ra n a d a  m o n u m e n to  ni 
r e c u e r d o  a lg u n o .

¿Cree el Olimpo oyx̂  se r ía  un d isp a r a te  in scr ib ir  e l  n o m b re  del in
o lv id a b le  n o v e l i s ta  y  p o e t a  en  la Casa de las Tres Estrellas?

T ie n e n  la p a la b ra  los  D io s e s ,  co n  p e r m iso  d e l  D ir e c t o r  de esta  
R e v is ta ,

" • Ben Hamed, el Garnathi,
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C R Ó N IC A G R A N ADINA.
C o m e n z ó  la t e m p o r a d a  en el P r in c ip a l .  H a s ta  ahora n o  s e  ha e s -  

' trenado n in g u n a  obra; el p r im er  e s tr e n o  es, ju s ta m e n te  e s ta  n o ch e ,  
y, de g r a n  im p o r ta n c ia :  el d ra m a  d e  G a ld ó s  Perfecta. C o n  m o t i 
vo de e s te  e s tr e n o  y  del Tenorio q u e  se  re p r esen ta r á  m ié r c o le s  y  
ju ev es ,  h a b la r em o s  en  el p r ó x im o  n ú m er o  de las ob ras  y  d e  la c o m 
pañía.

Luisa  C a ld eró n  ha h e c h o  v e r d a d e r a s  c r e a c io n e s  en Mancha que 
limpia, La niña boba. Lo positivo y  La campatia de la Almudaina. I'e li-  
pe V a z  ha c o n s e g u id o  g r a n d e s  a p la u so s  en fnan fosé, en Tierra 
Baja, e tc é te r a .

E n tr e  las  a c tr ic e s  s o b r e sa le n  la  H u r ta d o ,  la E sq u erra ,  la Guijarro  
y la B la sco .  ■

A q u í  no nos ocu rr irá  co n  el Tenorio lo q u e  en  M adrid , l 'h u i i l ie r ,  
d espués d e  a n u n c ia r  q u e  iba á c o m e r  co n  los  d ed o s ,  c o m o  sus c o n 
v id ados,  en  la fa m o sa  ce n a  — a su n to  d e l  cu a l aun se d i s c u t e ,— ha r e 
p resen ta d o  un D . Juan  rea l is ta  ó  n a tu ra lis ta ,  c o m o  u s te d e s  q u ieran  
decir; no ha h e c h o  ca s o  del in s ig n e  D o c t o r  T hebiussen , q u e  c o n  e x 
ce len te  a c u e r d o  dijo «que el p r in c ip a l  m ér ito  en el d e s e n ip c ñ o  de la
afamada c o m e d ia  d e  Zorrilla e s t r ib a ...... en  r e p r es en ta r la  s ig u ie n d o
las h u e lla s  del g r a n  C arlos L a t o r r e » ..... . y  ha c a r a c te r iz a d o  á d on
Ju'^n c o m o  u no  d e  e so s  c a b a l le r o s  c o n  monocle y  g a b á n  d e  p íe le s .

L o s  p e r ió d ic o s ,  á p esa r  de e l o g io s  y  a lab anzas ,  han a r r e m e t id o  
con tra  e s te  D .  Juan  de' n u e v o  cu ñ o ,  y  Zeda ha p u es to  en b o c a  d e  R a 
fael C a lv o ,  e n tr e  o tra s  cosa s ,  e s ta  a f irm a c ió n ,  d e fe n d ie n d o  lo  p asado:

que. como vivió hasta aquí 
vivirá siempre D. Juan.

E n  G ran ad a , n o  h a y  m ied o  d e  a fr a n c e sa m ie n to s .  D.®̂  In és  e n c a r 
nará en  la C a ld eró n ,  ú ltim a primera dama q u e  n o s  q u ed a ,  y . á  .don 
Juan dará v id a  F e l ip e  V a z ,  u no  d e  lo s  p o c o s  a c to r e s  q ue s i e n t e n  e 
teatro  c o m o  R a fa e l  C a lv o  y  los  d e  su ép o ca .

— L o s  d o s  a c o n t e c im ie n to s  d e  la q u in cen a:  la a p ertu ra  d e  cu rso  
en la E c o n ó m ic a ,  c o n  un er u d ito  d iscu rso  d e  E d u a r d o  M e n d o z a  v  

una g r a c io s a  p o es ía  d e  A fá n  d e  R ib era ,  y  la  in a u g u ra c ió n  d e l  n u e v o  
p eríodo  de s e s io n e s  en  el Olimpo granadino, v u lg o  C a rm en  d e  las
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tre s  Estrellas. La sesión fué magna y las que se preparan, dignat 
de detenida crónica. Ya la hará alguno de los Dioses mayores.

—En estos momentos, todos los organismos oficiales de Granada 
están amenazados; hasta la modesta Plscuela de Bellas Artes, que 
sabe Dios en qué la transformarán, por que las noticias que ha anti
cipado la prensa no dán luz bastante para conocer el proyecto.

—Pronto se estrenará en Madrid una zarzuehi, El último e7isayo, 
libro de autores almerienses y música de Pepe Cuervos, nuestro pai
sano. Buena suerte.—Ah

Véase la lotería de Hamburgo en la cubierta

VAPORES CORREOS
D E  LA

C O M PA Ñ ÍA  T R A S A T L Á N T IC A
antes A. López y Compañía.

Servicio de correos entre Cádiz y Tánger.
El vapor Joaquín del Piélago, destinado á este servicio, sale de Cádiz 

los lunes, miércoles y viernes de cada semana, para Tánger, Algeciras y 
Gibraltar, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Servicio de la costa de Marruecos.
Viajes mensuales de Barcelona á Mogador.

El vapor Rahat sale de Barcelona el 18 de cada mes, haciendo las es
calas siguientes:

Barcelona, Melilla, Málaga, Ceuta, Tánger, Larachc, 
Kabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Facultativas.—Marsella, Valencia,'Alicante, Cartagena, Almería, Cá
diz y Saffii.

NO TA.— Los pequeños bultos que se embarquen como encargos, deberán ser inclui
dos en nota y manifiesto consular, por la Agencia respectiva.

Agentes en Tánger:
V id a l W ennberg y C.''

Sociedad, en comandita.



mviTAciófi m  PAitTieipffl á LA próxima

MARCOS
ó aproximádamentc

Pesetas 750,000
Domo premio mayor pueden sanarse 

en caso mis feliz en la 
nueva gran Lotería de dinero garantizada 

por el Estado do Hamburgo
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1551490 200,134,104,100, 73,45,21.

La Lotería de dinero bien importante autori
zada por el Alto Gobierno de Hámburgo y ga
rantizada por la hacienda pública del Estado, 
contiene 118,000 billetes, de los cuales 59,180 
deben obtener premios con toda seguridad.

Todo el capital incl. 58820 billetes gratuitos 
importa 'f e c o s i m

ó sean aproximadamente
P e s e t a ®  18.000,000.

La instalación favorable de esta lotería está 
arreglada de tal manera, que todos los arriba in
dicados 59,180 premios hallarán seguramente 
su decisión en 7 clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de 
Marcos 60,000 de la segunda 55 000 ascien
de en la tercera á 60,000 en la cuarta á 65,000, 
en la quinta á 70,000, en la sexta á 75,000 y en 
la séptima clase podría en cáso más feliz evén- 
tualmente importar 500,000, especialmente 
300,000, 200,000 Márcos etc.

LA OAS A infrascrita invita por la presen
te á interesarse en esta gran, lotería de dine
ro. Las personas que nos envían sus pedidos 
se servirán añadir á la vez los respectivos im
portes en billetes'de Banco, libranzas de Giro 
Mótuo, extendidas á nuestro orden, giradas so- 
bre Barcelona ó Madrid, letras de cambio fácil 
á cobrar, ó en sellos dé correo.

Para el sorteó de la primera clase cuesta:
I BILLETE ORIGINUL, ENTERO: PESETAS 9 

I BILLETE 0R!6IHAL, MÉD10j. PESETAS 4,50
: El precio de los bltietes de las clases siguien
tes, como también Ib instalación de todo  los p re
mios y las fechas de los sorteos, en fin todos los 
porm enores se verá del prospectó oficial.

Cada persona recibe los billetes originales di
rectamente, que se hallan provistos de las ar
mas del Estado, como también ei prospecto ofi
cial. Verificado el sorteo, se envía á todo inte
resado l?i lista oficial délos números agraciados, 
provista de las armas del Estado. El pago dé los 
premios se verifica según las disposiciones indi
cadas en el prospecto y bajo garantía del Eista- 

, do. En. caso que el contenido-dei prospecto no 
convendría á los interesados; los billetes po
drán devolvérsenos pero siempre ames del sor
teo y el importe remitídonos será restituido. 
Los pedidos deben remitírsenos directamente 
lo más'pronto posible, péro siénipre antes'del
lÓ  de Noviembre de 1&99y

M'LOmÍÁ

ALEMANIA
Para orientarse s e  envía g ra tis  .y franco el p rospecto oficial á (juien lo pida

■
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Año II.
—X/'-

15 Noviembre 1899. Núm.' 45.
■ "v-" "X, .X-̂ '’ "N/''

LA ALHAMBRA
R E V IST A  Q U INCENAL D E

A R TES Y L E T R A S

' -S U M A R IO ' D E L  H Ú M E R O  4 5 .

Prisca, Mattas Méndez Vellido.— Cuestiones estéticas, Rafael La mejor tum-
-kn, A^m íj.r--líorrón phylatélico, Dr. dVtelwsse-m.— La. Alhambra eri el antiguo 

«Patrimonio de la corona, francisco de P . Valladar.— El Albayzin y Fernández y Gon-, 
zú&ZyBen flamet el Ga/'í/t/Z/íi.— Nuestros pintores Eugenio Gómez Mir, S.— Notas bi
bliográficas, V. La Alhambra en Madrid, Id. de Bttstantante,— Crónica granadina, V, 

Grabados; El barrio alto, cuadro de Gómez Mir.

lAillbUZXl S & lóxi. Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras y ar
tes. Se suscribe en La Enciclopedia.

Polvos, Lottion Blanch Leigb, Perfumería Jabones de Mdme. Blancbe Leigh, de 
París— Único representante en España. La Bnciclopediá, Xácatíh, ri5 .

Director, D. FRANCISCO DE PAULA VALLADAR.

PUNTOS T3E SUSCRIPCIÓN:
EN MADRID

Fernando Fé, Carrera de 
San Jerónimo.

EN BARCELON%; ; 
Basiinos, calle de Peíayo.

GRANADA.

Tip. Ht Veia. é Hijos de P V. Sabatcl, 
calle de Mesones, 5a.

1899,

EN GRANADA 
En los sitios que se indican 

en el anuncio.



LA ALHAMBRA
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A R T E S Y L E T R A S ^

Año II. 15 DE Noviembre DE 1 8 9 9 .N.° 45.

P R I S C A .
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( N O  V E D I L L A ) .

(Continuación)

La jovei  ̂ no lo oía; aunque dispuesta á sufrirlo todo y figurándose 
lo peor, la noticia circunscripta detallada de su abandono le pro
dujo gran amargura y espanto.

Cuando se marcho la tía Ojanca y se quedó sola, sintió que las 
fuerzas le faltaban; sin ilusiones ni consuelos, vió delante de sí una 
vida llena de trabajos y sacrificios, al término de la cual vislumbra
ba obscuridades sin fin en que se abismaba su pensamiento, poseído 
de negra desesperación. Se consideró tan insignificante y mezquina 
que casi disculpó la conducta de Manuel... 44ué podía ofrecerle ella 
al lado de la rozagante Elisa, agasajada y pretendida hasta el punto 
de no caber en el pellejo de guapa y e?ifotada?....

Aumentaron con tamaños desencantos la penuria y timidez de la 
infeliz, dando pie á que Basilisa y Dorila pusieran de relieve las dis
tracciones frecuentes en que incurría. «Buena pécora está la niñita: 
—decía á grito herido la primera discutiendo con Ramón —podrá 
ser lo mandable que á V. le dé la gana y callada como un muerto 
por añadidura; pero bien sabe la mosquita muerta huir el cuerpo al 
trabajo y dejarnos reventar á las demás, mientras suspira y hace 
relampagusas metida en un rincón».

Siguieron después los cabildeos y polémicas. Las viejas, briosas y 
acaloradas echaban en cara á Ramón sus complacencias y lástimas,
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suponiéndole miras interesadas y pecaminosas; trageron y llevaron 
mensajes á la señora y tal fué el baturrillo de chismes y cuentos y 
la abultada relación de faltas y descuidos, que trocaron en recelo y 
cuidado la inconsciente .simpatía y familiaridad con que se dignaba 
■favorecer á la muchacha. Volvió, pues, sobre su acuerdo decidida á 
averiguar, cuando viniera á pelo, los motivos que así descarriaban 
á la misma que en los primeros días de su estancia en la casa logró 
interesar á todos.

- La curiosidad de doña Rosa tomaba gran parte en sus miras y 
propósitos de interrogar á Frü. Entre las delaciones formuladas en 
su daño, figuraba como no podía menos el ansia indiscreta de exhi
biciones y ventanees,, cosa mal vista y casi escandalosa en vivienda 
tan severa y bien reputada. Llegada la noche no había medios hu
manos de enfrenar aquella naturaleza voluntariosa é indómita: im
paciente y distraída, no hacía caso de nada; puestos sus cinco sen
tidos en ver lo que pasaba en la calle, si no le era posible desde las 
ventanas, corría á abrir la puerta á par del criado, con el cual hacía 
muy buenas migas, y venga oler y fisgonear descompuesta y livia
na. Así tenían que desgañitarse sus compañeras para que se diese la 
niña por enterada; menos cuando no se perdía y metida en lo obs
curo con la chola baja dejaba que se hundiese el firmamento. No 
eran fáciles de recordar en un momento sus tretas y picardías; siendo 
lo raro del caso que el cegato se empeñaba en hallarlo todo bueno, 
sacando á plaza no se sabe qué relaciones amorosas de la niña, in
terrumpidas á la hora de meterse á servir. ¡Cualquiera averiguaba 
lo que pudiera haber de verdad en esto!..

Los acontecimientos, sin embargo, vinieron á despejar la incóg
nita y á llenar de turbación y curiosidad irresistible á la sin par 
doña Rosa, cuya imaginación poética y exaltada tuvo ancho campo 
en que forjar mil audaces inventivas.

El caso lo merecía. Noches pasadas vieron á la dichosa á la
que no dejaban ya de la mano, en un ángulo retirado del patio ha
blando mano á mano con el propio don Ambrosio de Pimentel y 
Orozco, el cual, no solamente la requería de amores, según las trazas, 
sino que la acariciaba mientras, tierna y descaradamente, sin pro
testa alguna de la dulce palomita... La vergüenza, añadió Basilisa, 
que llevaba la palabra, les impedía seguir adelante, pero á fuer de 
veraces podían asegurar, pues que eran dos las que lo presenciaron,
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que sin su pimdente intervención las cosas no se hubieran detenido 
en aquel punto.

Doña Rosa se quedó pasmada y turulata; no sabia si llorar ó reir; 
lo extraño del caso y la imprudencia del audaz calavera la intriga
ron de tal suerte, que ya no vivía deseosa de conocer los pródromos 
y sabrosos incidentes de la rara aventura. Indulgente con los pe
cados que' reconocían por origen la ceguedad de las pasiones y los 
arrebatos juveniles, depuso en el acto su actitud severa y solo dió 
oídos á la bondad innata de su dulce y delicado temperamento.

«Don Ambrosio es atroz, pensaba toda conmovida, no hay freno 
ni obstáculo que no rompa; ya tienen explicación las distracciones 
y tapujos de ArA. ¿Quién se había de pensar.^. «Desde la princesa 
altiva... etc.» ¡Válgame Dios! Cuando yo digo que el tal hombre es 
un Lovelace, no me engaño».

Cualquiera detenía la imaginación de la buena señora puesta ya 
en el resbaladero.

«Caprichos de momento, proseguía en sus disquisiciones, amores 
de tenazón, antojos de seductor avezado á la conquista, que después 
de satisfechos se procuran olvidar y sustituir con otros nuevos».

Lo raro era que don Ambrosio hubiera solicitado la colocación 
de su víctima, en casa que frecuentaba casi á diario. ¿Querría va
lerse de aquella desgraciada para intentar más árdua empresa? No 
es nuevo que la mujer vencida se constituya voluntariamente en 
instruménto ciego del que supo sorberle el seso... Al llegar en sus 
reflexiones á estas alturas, la buena señora se cubrió el rostro con 
las manos y suspiró repetidas veces, llena de interna agitación.

Y véase lo que puede la malicia y la torcida interpretación de 
las acciones más lícitas é inocentes. Todo el aparato novelesco de 
seducción y engaño, quedaba reducido á bien poca cosa, dígase en 
obsequio de nuestra heroina. Lo que sirvió de piedra de escándalo 
á la chismosa servidumbre de viejas, adulteradas por la envidia y la 
mala fé, se redujo, lisa y llanamente, á que D. Ambrosio encontró 
á su recomendada en el patio, y aunque no la conocía á derechas, 
y además no gustaba de ociosas palabras, tuvo la ocurrencia, sin 
duda'para dar noticias auténticas á D.®' Anastasia, de preguntar á la 
joven cómo estaba de salud. Prisca apenas supo contestar, y enton
ces el compasivo caballero, parando la atención en el temor y azora- 
miento de la joven y en su aspecto lacio y tristón, le puso la diestra
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mano en el hombro, mientras le aconsejaba que se cuidase y sólo 
atendiera á llenar sus obligaciones á gusto de los señores. Y no hubo 
más. Esta fué, verazmente descrita, la escena de libertinaje y des
vergüenza, que tanto dio que decir á las malas hembras que acecha
ban desde los corredores.

No hay que decir lo disgustada que andaría Prisca, traída y lle
vada en lenguas de aquel modo. D.*'‘ Rosa la asediaba con pregun
tas é indirectas, cuyo alcance no lograba entender. Basilisa y Dorila 
le embromaban de lo lindo, trayendo á colación la escena con don 
Ambrosio; nadie hablaba claro; las malditas viejas la tenían en me
nos: al pasar cerca de su lado, hacían mil visajes y desprecios; y si 
es en la mesa, formaban rancho aparte y no le daban la conversa
ción. Ldegaron á no permitirle que. tocase el pan y á evitar, con mil 
subterfugios ridículos y depresivos, que rozaran sus faldas con las 
de Prisca. Ni apestada ó poseída del demonio les hubiera infundido 
más horror. Ramón motejaba de anticristianos tales procederes, sin 
adelantar nada; antes bien, sus prudentes razones encendían en ira 
al coro de desahuciadas, quizá por lo mismo que estaban convenci
das de que no llevaban razón en molestar cada momento á la des
graciada joven, que ningún mal les había hecho y que no se ocupa
ba de ellas, ni para bueno ni para malo.

Un suceso inesperado vino á decidir la salida de Prisca de la ilus
tre casa de D. Silverio de Bustamante y Pedresa.

Cuando menos se esperaba, apareció en la casa cierto sobrino de 
D.“̂ Rosa, oficial de ejército y muy guapo chico. Los asuntos del 
servicio le habían llevado allí, formando parte de una comisión mi
litar encargada de requisar ganado.

El muchacho era gaditano, y además bonito y adamado. Se lla
maba Ángel y en él reverdecían añejas historias, de la verdadera y 
auténtica juventud de la dueña de la casa, la cual, en época muy 
distante, tuvo serios amores con el padre del lindo militar, también 
soldado, bizarro, valentón y calavera por añadidura. Los padres 
de Rosita, se opusieron tenazmente á las relaciones, fundados en la 
mala conducta del dichoso primo, «bala perdida» en el tráfago de 
la vida, de la que no parecía aceptar más que lo que se traducía en 
galantear á destajo, beber con sed hidrópica y jugarse hasta las
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pestañas si llegaba el caso; todo lo que no-fué óbice á la encendida 
pasión de la entonces tierna doncella, que convirtió sus amores con
trariados, en dramática y luctuosa leyenda, exornada con el lüjo de 
episodios, lágrimas, delicadezas y suspiros que pueden suponerse 
en corazón tan apasionado y sensible. El primo sentía cierta incli
nación por su romántica primita; pero era mucho mayor la que te
nía á su libertad sin freno, y así prosiguió su camino, fingiendo aca
tar los deseos negativos de los padres de Rosita, cuando en reali
dad daba gusto á sus aficiones de calavera contumaz. Los achaques 
y alifafes, le detuvieron en su horrendo camino, viniendo, ya casi 
al término de su asendereada existencia, retirado, enfermo y sin in
mediata familia, á casarse con el ama que le asistía, madre de Án
gel, que ya contaba á la sazón ocho ó diez años.

D.'’ Rosa, ya casada con D. Silverio, siguió siempre pensando con 
dulce melancolía en sus malogrados amores de niña y en el hado 
funesto que nublando sus ilusiones y arrebatándole la paz del alma, 
había separado'para siempre dos corazones gemelos, nacido el uno 
para el otro.

No hay, pues, que insistir en la alegría de la tita, al estrechar en 
sus brazos al bello mancebo, ni en la buena voluntad con que le al
bergó en su casa, agasajándole de lo lindo. D. Silverio, engolfado en 
la política, dejaba hacer su gusto en todo á la señora, sin dignarse, 
ni por acaso, invertir sus altas dotes de gobierno, en los nimios y 
vulgares cuidados de la casa.

Angelito se dejaba querer, acariciaba á menudo á la tita para te
nerla contenta y atenuar, de camino, merced al halago y las pala
bras dulces, las molestias inherentes á un hospedaje, que se prolon
gaba más de lo esperado. El mozo, sin ser un lince, sabía mantener 
en vilo á la que le trataba á cuerpo de rey. También entraba en 
parte el agradecimiento, pues aunque aficionado á las parrandas y 
á los buenos tragos, quizá más de lo justo, no tenía mal fondo. Como 
ejemplo funesto de atavismo, reverdecían en él las punibles livian
dades de su padre, si bien atenuadas y rebajadas al trasmitirse. Lo 
que en el valiente brigadier Ángel Figueroa, fueron alguna vez 
amores peligrosos, duelos sangrientos y trágicos abandonos, se 
manifestaban ahora en su retoño en proporciones vulgares y adoce
nadas. Gustaba éste, así mismo, de las hembras, pero le placían más 
los sabrosos vinos; así estaba alguna vez de colorado y dormijoso.
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En las «juergas» con buenos camaradas y en el prolijo cuidado de 
su persona, invertía Angelito los días y aun las noches, como si tan 
nobles empresas, formaran parte esencial de la comisión que le ha
bía encargado el Gobierno. Parecía después del tocado maniquí de 
peluquería. Sus retorcidos bigotes y su perilla, acabada en punta, 
llamaban la atención; y lo mismo el rizado del cabello y las mante
quillas y perfumes conque se embadurnaba y asperjiaba. Los azares 
de la banca ó el galanteo á cualquier moza de partido, esquilmaba 
con frecuencia la bolsa del mancebo, que ya en dos ocasiones hubo 
de recui'rir á la munificencia de la tita; pero jüsto es declarar, que 
enmedio de estas estrecheces nunca faltó para el abono de la pelu
quería y la compra de cosméticos y volátiles estractos. Cada cual 
tiene su flaco en este mundo y él de parecer .bien y adornarse^ era 
el de Angelito, desde que empezó á apüntarle el bozo.

Una noche que se retiraba más tarde de lo ordinario, bien «car
gado» y alegre, pasó los umbrales de la ilustre casa de Bustamante, 
conservando el equilibrio lo mejor posible. Ramón le miró de reojo 
subir las escaleras, cerrando, apenas traspuso, la puerta que comuni
caba con el patio. Allí terminaba su jurisdicción, como límite natural 
de los dominios encomendados á su custodia, y gruñendo y carres- 
peando, se fué á buscar el descanso de que rato hacía necesitaba.

Ya esperaba Prisca á Angelito en el último peldaño, con un gran 
velón de Lucena en la mano, encogida y silenciosá, según Costum
bre. Nunca fijó la atención el distinguido borracho, en la encargada 
de aguardarlo las noches que se le iba el santo'al. Cielo, y volvía á 
las tantas; pero en esta no fué así, y por movimiento instintivo, al 
mismo tiempo que extendía el brazo para coger la luz, rodeó con el 
otro la Cintura dé la joven, tratando á la vez de besarla en el cuello.

Lo inesperado del ataque, lo medrosa de la hora, la sorpresa cau
sada en la que momentos antes dormía, ajena á tan brusco desper
tar, los penetrantes olores, en fin, del currutaco, la sobrecogieron 
de tal suerte, que hubo un instante en qup perdió casi el sentido y 
la posibilidad dé gritar ó de defenderse.

Asombrada, floja y suspensa, dejó caer él velón al suelo y se 
abandonó sin fuerzas á la presión brutal del desalmado calavera...,. 
Aqueíío duró poco; arisca y pudorosa, sé rehizo en breve y más aún 
cuando llegaron á sus oídos los pasos tardos de Ramón que se aleja
ba. La natural bondad de Prisca,'se revolvió airada contra el abuso
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repugnante de que era objeto; despertaron en su ánimo confusas 
ideas de deshonor y vilipendio, consecuencias desgraciadas de livian
dades y miserias que su abuela lé'había enseñado á evitar, predicán
dole horas enteras. Decidida á castigar al miserable, no chistó, te
miendo al escándalo y á los juicios y aspavientos que les sugeriría 
el caso á las viejas. Se sintió de pronto fuerte y vigorosa; no sólo 
defendía su honor, repelía el contacto repugnante de Angelito, que 
impregnado de olores y vinazo le rebotaba el estómago, causándole 
invencibles náuseas. Libres ya las manos, las apoyó en los hombros 
del seductor, empujándole con todas sus fuerzas hacia atrás. Como 
la obscuridad era completa, y Angelito tenía muy débiles las pier
nas, perdió el equilibrio y retrocediendo, le faltó tierra y no se de
tuvo hasta la puerta del patio, sobre la cual chocó con violencia, 
después de haber rodado todas las escaleras.

Á Ramón, que ya empezaba á desnudárse, le extrañó el talegazo, 
semejante á cuerpo grave é inerte, que arrojaran desde la torre de 
la casa. Acudió presuroso en ropas menores y provisto de luz; miró 
á derecha é izquierda, y al fin se decidió á llamar á Prisca. La puer- 

' ta que le separaba de la joven, cerraba por dentro con un fuerte 
pestillo y no podía abrirse'desde afuera, por lo cual, el cegato, cada 
vez más alarmado al notar cierto extraño gruñido, casi tocando á 
sus pies, comenzó á golpear con el pullo tas bbjas y á preguntar á 
voces qué diablos sucedía.

Prisca, aunque ya libre del importuno, no se atrevía á moverse. 
Angelito no se quejaba ni decía palabra; sólo llegaba hasta la joven 
ruido bronco y profundo, cual hervidero de olla puesta al fuego... 
¿Sería aquello el estertor de la muerte? ¿Estaría dando las boquea
das?.,. Esto pensaba la atribulada doncella, más muerta que viva.
, Por miedo al doméstico, que no cesaba en su martilleo, se decidió 

á franquear ia entrada, y desde los últimos peldaños, extendió la 
mano y levaptó el picaporte, cediendo incontinenti las maderas, sin 
necesidad de nuevo impulso, porque el cuerpo del bizarro militar, 
se apoyaba en ellas fuertemente á modo de maciza cuña. Angelito 
cayó á los ceqadores y apareció en escena, tendido cual largo era. 
No había más;trancos que rodar.

El honrado fámulo se hizo cargo de todo y amenazó con el farol 
el cuerpo yacente del desalmado, mientras Prisca, cruzadas las ma
nos y muerta de miedo, no podía articular palabra.
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Por dicha, Angelito parecía estar vivo; no se veía sangre en eí 

suelo y la ingrávida condición de los borrachos, se manifestaba en 
él de modo milagroso; tanto, que á poco de adoptar su nueva posi
ción roncaba otra vez como un descosido.

En el resto de la casa, nada se oía... No era cosa, sin embargo, 
de estarse allí la noche entera, velando el pacífico sueño del ague
rrido húsar.

Acabaron, en suma, por cogerlo en peso y conducirlo á puñados 
á la cama, donde Ramón, oficiando de cirujano, le reconoció minu
ciosamente, hasta adquirir la certeza de que no estaba herido.

Todavía le contemplaron largo rato, por si notaban algo extraor
dinario, pero en vista de que con los brazos abiertos y resoplando 
como un-cetáceo, parecía sumido en el mejor de los sueños, tomaron 
el partido de acostarse también y aguardar á que fuera de día.

M a t ía s  MÉ.NDEZ YELLIDO.
{Se continuará).

CUESTIONES ESTÉTICA S

Mi querido Paco: Pronto vá á hacer un año, el 29 de Noviembre, que 
Angel G-anivet desapareció de la tierra, y aún se vó abierto el hueco que 
dejó. No era ciertamente personalidad que, como hace decir á Pío Cid, 
«valía menos que el volúmen de aire que desalojaba»; era, por el contra
rio, un atleta de la inteligencia que se revelaba en la musculatura de su 
estilo. Cabía en él holgadamente todo el espíritu de un Platón.

Por su misión oficial alejado de su Espafia, aún más, de su Granada, 
volvía hacia ésta su vista desde la Roma del libi'C exámey\ mejor dicho, 
del Catolicismo decapitado como con cierta justicia se ha llamado al pro
testantismo. Así dice en ese apretado catecismo, compendio de aforismos 
y parábolas que tituló Rleariimi español. «En España ningún heterodoxo 
levanta una cuarta del suelo».

En efecto: en España la Inquisición civil no fuó un poder establecido 
tiránicamente, fué una institución popular establecida por los monarcas 
más populares de España: por los Reyes Católicos. Recuérdese el terrible 
auto de fé realizado en Valladolid al que asistió el mismo Eelipe II, por
que así se había solicitado, y al que concurrió todo el pueblo en son de
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fiesta y regocijo. El hecho fuó bárbaro; pero sea dicho sin lágrimas de un 
sentimiento humanitario retrospectivo derramadas á tres siglos fecha ¿qué 
ciencia ni qué arte se perdió en él? Los científicos de algún valer no 
fueron sin embargo, más afortunados huyendo del despotismo español, 
porque Miguel Servet buscó en Suiza la hospitalidad de un país en que 
regía el libre examen y allí, á manos de los libertadores del pensamiento, 
murió quemado, por entrometerse en teología que nada tenía que ver con 
la circulación de la sangre.

Era, en verdad, la monomanía de la época que todo' lo embrollaba en 
una cuestión teológica; pero también es cierto que la heterodoxia en Es
paña no necesitaba de represión alguna, pues la experiencia tiene repeti
das veces demostrado que no es este su clima. Por el contrario, en'Ale
mania, de cualquiera bohardilla sale una filosofía. Allí hará unos cuarenta 
años apareció un Yogt que con gran desenvoltura escribió: La misma 
relación hay entre el pensamiento y el cerebro que entre la bilis y el hí
gado; es decir, que el pensamiento es una secreción del cerebro, el cual 
es como una glándula de ideas, relación tomada del mundo exterior en el 
estudio de la fisiología por intermedio de la vista.

Pero el mundo interior es un conocimiento que puede adquirirse di
rectamente.

Repleguémosnos al interior recogiendo, por decirlo así, todo lo que á 
nuestro ser pertenece, y echemos por dentro la llave á nuestros sentidos. 

-Esto no es por completo posible; por mucho algodón que introduzcamos en 
nuestros oidos; por fuerte que sea la venda con que cerremos los ojos, 
por prevenidos que seamos para aislarnos totalmente del mundo exterior, 
siempre se perciben sensaciones que de este proceden. Mas con un leve 

' esfuerzo de la abstracción, algo se consigue parecido á un absoluto ais
lamiento.

Observo, en efecto, que si oigo un sonido, este sonido no está dentro 
de mí, sino que lo percibo simplemente, y aún tampoco percibo el sonido 
que procede del exterior, sino más simplemente las vibraciones que én ei 
nervio auditivo provoca el sonido exterior.

Llamamos oir á la sensación de las propias vibraciones producidas en 
el nervio auditivo. Ahora; el sonido exterior puede muy bien ser diferente 
de la sensación que produce, y aún puede hasta no existir, como en lo 
que la fisiología conoce con el nombre de ilusión entótica, que puede pro
ducirse como el Kumhido de oidos en estado patológico y aún en pleno 
estado normal.
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. Otro tanto puede decirse de la vista. Si yo veo nn árbol, por ejemplo, 
el árbol tampoco está dentro de mí, sino que percibo la impresión de su 
imagen proyectada en la retina; pero tampoco me es permitido asegurar 
que la imagen que percibo, corresponda en dimensiones ó en color exao- 
iamente al objeto que la produce. Llamamos m?' á la sensación de las 
îrcypias imágenes producidas en la retina que también puede producirse 
sin existir el objeto exterior que la provoca, como en lo que la fisiología 
conoce con el nombre de ilusión entoptica ó lo que vulgarmente se llama 
alucÁnaciones.

Asimismo, la naturaleza nada sabe de que sus productos sean agrios, 
amargós e dulces, pues tal calificación ha sido establecida por el sentido 
del paladar humano, de igual manera que la escala de los perfumes y 
malos olores ha sido establecida por el sentido del olfato.

Lorenzo Oken en su obra titulada Tratado de filosofía natural publi
cado en 1831 expresa la correspondencia entre dós sentidos y lo que se 
siente, de una raanerá que, como dice Ahrens, «es muy enérgica», y yo 
la trascribo trasladándola de 1831 á 1899. «El ojo es una cámara oscura 
fotográfica capaz de producir imágenes por sí misma; el oído, un aparato 
musical; la nariz, una batería eléctrica; la lengua y la saliva (el paladar) 
un laboratorio químico; y la piel, una gran capa de tierra». Y Oken era 
alemán; el tacto, el paladar y el olfato, les llamaba sentidos vegetatiros 
que ponen ai hombre en relación con la tierra, el agua y el aire; y los 
otros dos, el oído y la vista, los sentidos etéreos'.

Aquí se ve el propósito deliberado de. establecer una correspondencia 
exacta entre la precepción y lo percibido. Tal correspondencia puede, en 
efecto, existir, y nadie está autorizado á negarlo, pero como semejante co
rrespondencia es una simple hipótesis, pueda también no admitirse en 
pura lógica.

Quedamos, pues, encerrados en nosotros mismos, porque si yo extien
do el brazo y pongo la mano sobre una piedra, por ejemplo, la sensación 
del objeto exterior no es otra que la de la diferencia de temperatura entre 
la mía y la del objeto, y la de la presión que mi espontaneidad, traducida 
en fuerza mecánica en los dedos que oprimen, ejerce sobre él, de lo que 
deduzco la presencia del objeto exterior; pero el sentido del tacto puede 
también, acusar la presencia de objetos exteriores que no existen, como fre
cuentemente ocurre con personas que han sufrido la amputación de tina 
pierna y se quejan del dolor que les' causa el haber dado un tropezón con 
el pie de la pierna amputada.
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De estas consideraciones se deduce que los sentidos por sí solos no nos 

dan un conocimiento exacto del mundo exterior. No iremos tan lejos co
mo Berkeley ó Eichte hasta el punto de creer que la realidad del mundo 
exterior es una mera apariencia, una especie de farsa creada por nosotros 
mismos, pues para asegurar como aseguran los materialistas qite lo que 
por los sentidos percibimos es una copia exacta de la realidad exterior, 
seria preciso conocer directamente el original. Queremos y debemos creer 
que la realidad exterior es tahy como la percibimos por los sentidos; pero 
esta creencia es una deducción de nuestra razón interior que consiente 
en que así sea.

El único conocimiento cierto de toda certidumbre es nuestro conoci
miento interior, porque para adquirirlo no hay intermediario alguno. Yo 
soy el sujeto que conoce y el objeto conocido; soy yo conmigo mismo; 
soy el lector y el libro, y en cualquiera momento puedo puedo leernie, no 
por la página que me imponga fatalidad ninguna, sino por la que quiera. 
La negación del mundo exterior trae consigo la duda sobre la existencia 
propia; Pirrón pudo preguntarse ¿8crd cierto (¡ac existo? Y pasaron cerca 
de veinte siglos hasta que, sin perjuicio de la doctrina escolástica. Des
cartes contestó; Pienso, luego existo.

R a f a e l  GADO y PALOMO.
. (Concluirá).

DA MEJOÍl TUMBA (I)

Aquí estoy otra vez, lo mismo que antes. 
No sé c<5mo he vivido tanto tiempo 
esperando que un cráter apagado 
vuelva á arrojar de sus entrañas fuego.
¿Qué? ¿Te extrañas, tal vez, porque á tu reja, 
como entonces, me acerco?
¿No te figuras lo que aquí me trae?
¿No sospechas, acaso, por que vengo?
Pues yo te lo diré: suenan campanas 
allá en la torre del vecino templo; 
y así, tan tristes, solamente vibran 
el día de los muertos.

(i) Del libro en prensa A l pie de la Alhamdra, original del joven é inspirado poeta 
portoriqueño Sr. Llorens, nuestro estimado colaborador. Precede á las poesías, que de
muestran como todas las suyas que las inspira un poeta de veras y les dá forma un lite
rato,— un interesante prologo acerca de la literatura y los escritores granadinos,

Nos honramos mucho en publicar estas primicias.



— 492 —
Por eso se oyen hoy; y su sonido, 
que evoca del pasado los recuerdos, 
nos invita á llorar sobre las tumbas 
y nos mueve á buscar lo que está lejos.
Esos que pasan pensativos, mudos,
esos que van gimiendo,
esos que llevan cirios y coronas,
bien sabes tú que van al cementerio,
y encenderán las luces
sobre el mármol del rico mausoleo,
y adornarán con ñores amarillas
la pobre cruz del suelo.
Todos tienen allí seres queridos, 
parientes que murieron, 
todos llevan la flor de la tristeza 
y esparcirán sus pétalos deshechos 
sobre la tierra pródiga que cubre 
las cenizas del muerto...

. ¿Aún no sospechas lo que aquí me trae?
¿No adivinas aún mi pensamiento?
Pues yo te lo diré: tú me quisiste, 
tú me adoraste con pasión, con fuego, 
y en esta misma reja
me hablabas siempre de tu amor inmenso, 
de aquel amor que helaron una noche 
las nieves del invierno, 
de aquei amor que yo encendí en tu alma, 
de aquel amor que se extinguió en tu pecho. 
Por eso yo no voy con los que suben 
la cuesta de los muertos...
A  mí nadie me. espera 
en aquel cementerio...
Aquí, junto á la reja que aun adoro, 
murió la dicha, cuya muerte siento; 
aquí también inclinará sus ramas 
el sáuce amarillento...
¡Ay, yo vengo á llorar sobre las cruces,
que forman estos hierros,
y traigo una flor triste,
la más sencilla que encontré en el huerto,
para adornar con ella
la tumba donde viven mis recuerdos,
para esparcir sus hojas
sobre tu hermoso senol

Granada, Noviembre 2 de 1899. Luis LLORENS TORRES.
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B O R R Ó N  PH ILA T ÉL IC O
(1 8 7 5 )

A D. Manuel Eüa Figueroa. (1)

El actual franqueo de las cartas es cosa tan moderna como el naci- 
raiento de los sellos adhesivos. Quiero decir que así como hoy es poco 
común recibir correspondencia por la cual haya de abonarse porte, en 
tiempos antiguos, era rarísimo que llegasen á nuestras manos epístolas 
dagadas.

Lo que sí trae fecha vieja es el afán de tener correo gratuito. El título 
XrX de la Onleuanxa general de Correos de 1794, advierte que no se 
permitirá dentro de los pliegos^que gozan franquicia, la inclusión de Ca
cetas o Mercurios para tercera persona; y á fin de cortar de raíz el abuso 
que so hacía del franqueo oficial, previene que se satisfagan anticipada
mente los portes de los procesos civiles ó criminales de particulares 
enviados á las Audiencias en virtud de alguna Real Provisión.

Podría settalar á V. medio centenar de órdenes semejantes, que así 
han quitado el abuso como un rábano puede taladrar un mármol. Prueba 
de ello que en 15 dp Agosto de 1871 decía el Ministro de la Gobernación 
á los Gobernadores de su tierra de V. (y cito esto por ser el último ser
món que conozco), «haber llega.do á conocimiento de 8. M. el Rey, que 
con repetición y á nombre de la franquicia oficial concedida á diferentes 
autoridades, se efectuaba la transmisión de correspondencia particular, 
cuyo abuso, sobradamente posible, defraudaba al erario en una cantidad 
de no escasa consideración, y que por lo tanto vigilasen de la manera 
más esquisita, etc., etc.»

Yo só, por que conozco de cerca al correo español, á las autoridades 
españolas y al público de España, que con la voz del Ministro pasa lo 
que sucedía en los sermones y pláticas del misionero que trataba de con
vertir al negro. , .

Negrito—le decía el buen religioso—yo veo que no me escuchas, y 
veo también que cuanto te digo te entra por un oído y te sale por otro.

No señó....no señó. ...—replica el moreno—es que no me entra por
ninguno.

fi) ' Fragmento del primoroso libro Algo de Pliilatclia por el Doctor Thebussem 
Profeso del Hábito de Santiago. — Madrid.— (Peniiltinio año del siglo diez 'y nueve)̂  
acabado de publicar.— Es muy digna de leerse la siguiente advertencia: «El autor de 
este librito se reserva un corto número de copias y regala el resto de la edición, ó sean 
doscientos treinta ejemplares á la Sociedad de Socorros Mútuos, establecida en Madrid 
con el nombre de Unión de Cartería, (á la cual tiene la honra de pertenecer), para que 
lo.s venda ó utilice del modo que estime conveniente, y aplique su producto á los bené
ficos fines de dicha institución.— Medina Sidonia (España); Octubre 1898.— El Dr. Th.»
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P a e s  tam poco le  entró á la generalidad de las personas privilegiadas  

en  el franqueo, el dejar de obsequiar con  ól á su s  am igos y  relacionados ¿No 
ha recibido Y . nunca, pongo por ejem plo, p liegos con  e l tim bre del Con
greso, escritos por personas que son  tan  diputados com o lo es el preste 
Ju an  de las Indias?

E n  esto h ay  su  intríngiiU s, y  com o es m ateria ám plia la dejo para 
m ejor ocasión.

S i me escribiese m i m iijer Teresa P a m a  (decía Sancho á D . Quijote), 
imgiic m e sa  merced el -porte, y  envíeme la carta.

A  los demás m inistros  (estam pa la  O rdenanza de 1 7 9 4 , títu lo  X IX ), 
se les conservará la distinción de apartar y  no poner en lista sus cartas 
ó pliegos; pero las pagarán  como todos los demás vasallos.

Confirman esta s citas la op in ión  de que el destinatario  (la Academ ia  
m e perdone) era quién  generalm ente abonaba el precio de las epístolas.

Que había excep ciones lo prueban las s igu ien tes lín eas de Cervantes: 
Estando yo en Valladolid, dice, llevaiw i una  carta á m i  casa para mí,
con un  real d ep o rte ...... Venía  en ella u n  soneto malo, desmayado, sin
garbo n i  agudexa alguna..... y  propuse desde entonces de no tomar carta 
con porte.

E x istía n , pues, las francas  en el s ig lo  X V I . ¿C ual era su  distintivo?  
¿Cuales eran las seña les que estam padas en la cubierta declaraban el pre
v io  pago del porte?

Lo ignoro, porque e l p liego  franco  m ás an tiguo que poseo, es del año 
de 1 8 0 7 . H e aquí la copia del sobrescrito. (Las in scr ip cion es de letras 
m ayú scu las aparecen estam padas en  rojo y  con se llo  de. madera: las clá
sicas líneas cruzadas, an tigu a  señal en  que el rem itente ó el correo mar
caban el abono del porte, so n  de p lum a y  tin ta  negra).
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En épocas posteriores vem os aquel sobre siem pre franco  en vez de 
franca, pues este  adjetivo concuerda con porte  y  no con carta.

Si Y ., am igo m ío, conoce s ig n o s  españoles de franquicia m ás an tiguos, 
estam pados en  la cubierta de ep ístolas particulares conducidas por el co
rreo y  tiene la bondad de exp licárm elos, recibiré en  ello señalada merced.

E L  DO CTO R T H E B U S E M .

L A  A LH A M B RA
E N  EL A N 'riG L JO  « P A T R IM O N IO  D E  L A  C O R O N A »

I.

(Continuación).

«Un aposento en la torre q ue llam an de los S iete Suelos»; 8 varas do 
frente y  5 de fondo; gana  36  reales al año.

«Otro aposento en  el cubo de la M uralla»; 8 y  10  varas; gana 2 4  reales.
«Otro en dicho cubo é  igu a les  c ircunstancias»; gana 2 4  reales.
«Otro en  la torre de la Carzel»; 6 y  1 1  varas; gana 4 8  reales.
Otra casa «en la calle que su be á San F rancisco; quarto baxo y  alto»; 

16 y  8 varas; «linda con el callejón  que baja á la P laceta de los quatro 
álam os»; gana 60  reales.

«U na casa que llam an la P agaduría; quarto bajo, alto y  corral»; 26  y  
7 varas; «linda solam ente con  las casas de Su  M agostad»; gan a  192  reales.

«Otra en  dicha fortaleza, que está  detrás de la  tenería; quarto baxo, 
principal y  huerto;» 19 y  8 varas; linda con otra de la  H erm andad del 
Santísim o; puede  ganar 120  reales.

Otra frente á la tenería; bajo, principal y  corral; 16  y  12 varas; gana  
192  reales.

Otra contigua; bajo, principal y  corral; 1 4  y  1 2  varas; 9 6  reales.
Otra en d icha fortaleza y calle Real; bajo y  principal; 2 0  y  13  varas; 

linda con casas que llam an de los M orales; gana 120 reales.
«Un aposento .que está en la torre que llam an de los C apitanes»; bajo, 

principal, segun do y  huerto; 31  y  22  varas; gana 120 reales.
Otro bajo, en  dicha torre; 6 y  10  varas; gana 2 4  reales.
«Otro en  la torre del Carril»; bajo; 7 y  10 varas; gana 36  reales.
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Otra casa en la placeta de los Cuatro álam os; bajo y  principal; 6 y  8 

varas; 4 8  reales.
Otra contigua; cuarto bajo; 5 y  8 varas; «linda con una calleja con que 

hace esquina»; 36 reales.
«U n aposento que está  en  la m uralla de la placeta de los Cuatro ála

m os»; bajo; 6 y 10 varas; i/a/znr 48 reales.
Otro bajo «que está  en  el s itio  que llam an los M iradores»; 3 y 6 va

ras; gana 2 4  reales.
Otro alto y bajo «que está  en  la  torre del Cuerpo de guardia»; 10 y 20  

varas; fíicd e  ganar  1 2 0  reales.
U n a  casa con tigua  á dicha torre; 17 y 20  varas; « linda con la escalera 

que baja al cuerpo de guardia y placeta de los Ouátro á lam os» ; gana 120  

reales.
«Otra casa grande en  la  P laceta  de los A lg ib es, frente de la casa del 

Em perador»; bajo, principal y  huerto; 33 y  19  varas; linda «con cam ino  
que v á  á la A lcazaba»; gan a 2 4 0  reales.

«Otra casa que está á la salida del Ouerpp de guardia»; bajo y princi
pal; 12 y  5 varas; 60 reales.

Otra contigua; bajo y  principal; 10 y  4  varas; linda con  D . Jo sé  A rias 
de Morales; 60  reales.

«U n  aposento en las escaleras del Cuerpo de guardia»; 4  y  9 varas; 
gana 4 8  reales.

«Otro que está en  d icha fortaleza á la sab id a  de la A lcazaba»; bajo y 
principal; 12 y  7 varas; «está in clu id a  en  la torre in m ed iata  á lo s Adar
ves»; gan a 60 reales.

«Otro aposento en la torre del H om enaje; bajo y  principal; 6 y  8 varas; 
gana 60  reales. ;

Otro en dicha tbrre; bajo y  alto; 7 y  11 Yaras; puede  ganar 60  reales.
Otra casa que está por bajo de la torre del H om enaje; 8 y  5 varas; gana 

60  reales, '
U n  aposento en la m uralla de la A lcazaba; bajo;.8 y 5 varas; 4 8  reales,
«Otro aposento encim a de la torre de las A rm as»; 6 y 5 varas; gana  

2 4  3'eales. . ,
«Otro en  la  torre de la V ela , que sé  com pone de tres v iv ien d as d istin 

tas?.; b^jo, principal y  segundo; 6 varas en  cuadro; gana 1 0 8  reales.
Otro en la torre de los A darves; bajo; 7 varas en cuadro; gana 4 8  reales.
U n a  casa frente á la  torre de la A lcazaba; 14 y 1 2  varas; «linda con 

la  sala de las A rm as y  torre de la  V ela»; gana 72  reales.
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Otra casa en la placeta ele los Cuatro álamos; bajo y  principal; 6 y 8 

varas; 48  reales.
Otra contigua; cuarto bajo; 5 y  8 varas; «linda con u na calleja con que 

hace esquina»; 36 reales.
«Un aposento que está en  la m uralla de la placeta de los Cuatro ála

m os»; bajo; 6 y 10 varas; puede ganar  4 8  reales.
Oti’o bajo «que está  en  el sitio  que llam an los M iradores»; 3 y 6 va

ras; gana 24  reales.
Otro alto y bajo «que está  en la torre del Cuerpo de giiardia»; 10 y 20 

varas; puede ganar  12 0  reales.
U na casa contigua á d icha torre; 17 y 20  varas; « linda con la escalera 

que baja al cuerpo de guardia y placeta de los. Cuatro álam os»; gana 120  
reales.

«Otra casa grande en la P laceta  de los Á lg ib es, frente de la casa del 
Emperador»; bajo, principal y  huerto; 33  y 19 varas; linda «con cam ino  
que vá á la A lcazaba»; ga n a  2 4 0  reales.

«Otra casa que está á la salida del Cuerpo de guardia»; bajo y princi
pa!; 12 y  5 varas; 60  reales.

Otra contigua; bajo y  principal; 10 y 4  varas; linda con I). José  Arias 
de Morales; 60 reales.

«U n  aposento en las escaleras del Cuerpo de guardia»; 4  y  9 varas; 
gana 4 8  reales.

«Otro que está en  dicha fortaleza á la subida de la A lcazaba»; bajo y 
principal; 12 y 7 varas; «está in clu id a  en  la torre in m ediata  á los A dar
ves»; gana 60 reales.

«Otro aposento en la torre del H om enaje; bajo y principal; 6 y 8 varas; 
gana 60 reales.

Otro en dicha torre; bajo y alto; 7 y  11  varas; imede ganar 00 reales.
Otra casa que está  por bajo de la torre del H om enaje; 8 y  5 varas; gana 

60  reales.
U n  aposento en la m uralla de la  Alcazaba; bajo;.8 y 5 varas; 48  reales.
«Otro aposento en cim a de la torre de las A rm as»; 0 y 5 varas; gana 

24 reales. ■
«Otro en la torre de la Y ela , que se com pone de tres v iv ien d as d istin 

tas bajo, principal y segundo; 6 varas en cuadro; gana 10 8  reales.
Otro en la torre de los A darves; bajo; 7 varas en cuadro; gana 48  reales.
U n a  casa frente á la  torre de la A lcazaba; 14  y 12 varas; «linda con 

la  sala de las A rm as y  torre de la V ela»; gana 72 reales.



—  4 9 7  —
«Otra casa eii el patio que llam an de M achuca»; bajo y  principal; 8 y  

3 varas; linda con D . Pedro M olina; 36 reales.
U n  aposento «en la torre de las Tapias»; bajo y  alto; 8 varas en  cuadro; 

gana 4 8  reales.
«U na  casa en  el patio de M achuca; bajo, alto y  corral; 10 y  8 varas; 

96 reales.
Otra en  dicho sitio; bajo, corral y  alto; 15  y  8 varas; 1 2 0  reales.
«U n  aposento pequeíío frente á la Casa Real; bajo; 6 y 3 varas; gana  

36 reales.
Total; 57 casas y  aposentos.
En el s igu ien te  artículo, exam inarem os los datos que h em os podido reu

nir acerca de estos edificios.

P rancisco  de P a u la  V A L L A D A R .EL ALBAYZÍN Y  FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ,
A Afán de RiLera y sxis consocios.

Y a sabía yo , pobre m orisqu illo  olvidado^ que com o alm a en  pena ando 
por estas tierras de Granada llorando sobre las ru inas que recuerdan á m is 
antepasados, u nas veces; riendo de m uy buenas ganas otras, al ver com o 
quieren los m odernos, y  lo con sigu en , destruir todo lo que les recuerda 
la dom inación  de m is abuelos, com o si estuviéram os todavía en aquellas 
épocas de Q ueiras civiles que tan gallardam ente describió G in és Pérez  
de H ita ,— quien  dió por cierto u n  soberano «cam elo», com o V des. d icen, 
á la hum anidad literaria y  erudita, haciéndole tragar por m uchos años la 
herm osa novela  caballeresca com o formal y verdadera h istoria;— ya sabía  
yo, repito, que m i idea iba á parar á donde no hay quien  se  ría de que se  
quiera recordar á Granada, que el poetilla^ com o decían los clarísim os in 
gen ios de la  cuerda granadina  al in s ig n e  novelista é in sp irad ísim o poe
ta Pernández y  González, debe de tener aquí un  recuerdo, con lo cual, 
medio pagarem os el afecto en tusiasta , desbordado hasta la exageración , 
que el profesó siem pre á Granada á la que Jlamaba su  patria, aunque na
ció por casualidad en  S evilla , com o él decía.

Sabía tam bién , y no crean V des. que presum o de ad iv ino , astrólogo ni 
agorero, ni que á estos busco com o m is antepasados para descubrir lo por- 
veniiq— que m i idea se aceptaría por unanim idad; ¡como había de supo-
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nerse otra cosa en donde estu v ieran  reunidos A fán de R ibera y  su s con 
socios del A lb ayzín !.,.

N o sabía, en  cam bio, pero y a  nos lo ha d icho I)o 7i P ascual m i sim pático  
am igo, que se com isionó á L u is  Seco para que redacte la in scripción  alu
siva; que esta se graba en  una lápida de m árm ol y  que la lápida se colo
cará en la fam osa casa de las tres estrellas^ celebrándose, e l día de la inau- 
giu'ación, una so lem ne fiesta literaria.

S é m uy b ien  que Seco, que es activo y  hombre de clara in te ligencia , 
desem peñará pronto y  b ien  su  encargo, y  que la lápida se está  labrando ya.

M i aplauso á todos, y  allá  va, queridos cantores-del A lb ayzín , otra in 
d icación  para la fiesta que ha de organizarse.

U n  peregrino in gen io , e l D r. T hebussem , publicó en  1 8 9 3  un primo
roso folleto dedicado á Granada con el títu lo  Hermosa ciudad, entrame 
afanado tras de tu  beldad, cu y a  portada, con tiene estas palabras del Qui
jo te  (cap. 72): •— «Y  v u esa  m erced ¿dónde ca m in a ? - Y o , señor, respon
dió e l caballero, voy á Granada que es m i patria. -—Y  buena patria,
replicó D on  Q u ixote ......» P u e s  b ién , en  su  folleto hay u na poesía d eP er -
nández y  G onzález, quizá la m ás en tusiasta  de las que dedicó á Granada, 
que contiene entre otras bellezas las sigu ien tes:

Hay en España una tierra 
Siempre verde, siempre hermosa:
Alza en ella majestuosa 
Su frente gigante sierra,

Que allende la mar vé el moro;
Allí desde el Atlas rudo 
La contemida torvo, mudo.
Bañado en acerbo lloro,

Y en cólera aún no apagada 
Su fuerte pecho se agita; •
Que aquélla tierra bendita 
Es la tierra de G r a n a d a .

E l D octor es  persona am abilísim a y  en tusiasta  tam bién  de Granada: y  
s i le piden  ustedes un ejem plar del prim oroso folleto, lo enviará en se
gu ida  acom pañado de una de esas cartas que él escribe y  que son  rego
cijo de las letras y  herm oso m odelo de estilo  epistolar.

E l folleto, se  publicó especia lm ente para recojer la poesía  de P ernán- 
dez y  G onzález, que en 1 8 6 5  in sertó  L a  co7'respondencia de España  y  

estaba casi olvidada.
D e perlas v ien e  en esta ocasión; de modo, que ya  saben Y des.: cuatro
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letritas al D r., que se encierran en  un  sobre, donde debe de escribirse: 
«A / insigne Doctor Thebussem, en su huerta de la Cigarra.— M edina  
Sidonia . »

N o hay que poner sello . E l Doctor, com o cartero honorario, tien e fran
quicia de correos.

B E N  H A M E D , el G a k n ath i.

N U ESTR OS PINTO RES.
Eugenio Gómez Mir.

Góm ez Mir es granadino de buena cepa: sobrino de M ariano V ázq uez  
el ilu stre m úsico  y  do P aco V ázquez, e l notable pintor, de q u ién  se con
servan, m ás ó m enos alteradas, a lgunas in teresantes decoraciones en el 
teatro del Cam pillo.

Góm ez M ir, que es  m u y  jó ven , es d iscípu lo  de la E scu ela  de Bellas  
artes de Granada y  alcanzó en  ella m erecidos prem ios y  recom pensas. 
H ace dos años estudia  en M adrid con M uñoz D egráin, de quien  ha tom a
do afición á los paisajes de tonos grises y  violados.

A  pesar de ser tan joven , ya  ha ganado en  buena lid  una m edalla en  
la ú ltim a E xp osic ión  N acional, y  el in teresante cuadro que reproducim os 
en este núm ero y  que representa el barrio alto de Víznar^ fué tam bién  
prem iado en  Granada con diplom a de segunda clase.

Góm ez M ir será un buen artista, por que ep  su  en tu siasm o y  su afán 
por e l estudio nó entra para nada el orgullo y  la  vanidad, que enervan y  
acaban con la  inspiración  y  el amor al trabajo.— S.

N O TA S BIBLIOGRÁ FICA S
A lgo  de P M lalelia , p o r  el Doctor T h e h is se u ^ 'i íh b lñ T  de s e llo s , de  

le g is la c ió n  p osta l y  de cu r io s id a d e s  p h ila té lic a s  c o n s ig u ie n d o  q u e  la 
m ateria  re su lte  a g ra d a b le , en tr e te n id a  y  lite ra r ia , es a su n to  q u e  só lo  
p u ed e  e n co m e n d a rse  al i lu s tr e  D octor . H ay  q ue a d v ertir  q u e  co n  n o 
b le  fra n q u eza  d eclara  en  la  carta-prólogo q u e  n u n c a  fu é  «p er ito  en  se 
llo s  n i a fic io n a d o  á c o le c c io n a r lo s . M e h e  c o n te n id o — d ic e — en  e l  
am or p la tó n ic o  á la lite ra tu ra  de lo s  t im b res; co m o  p u d iera  h a b er  
q u ien  se  d e le ita se  en  le e r  o b ras de eq u ita c ió n  ó de b o tá n ic a , t e n ie n 
do^ s in  em b a rg o , y erm o s su s  ja r d in e s  y  v a c ía s  su s  c a b a lle r iz a s .»
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E l D üclur e s tr a d a  la le g is la c ió n  p rob an d o  q u e « la s  le y e s  españ o - 
la s  h an  sid o  e n e m ig a s  c o n s ta n te s  de la PJiilatelia'»; h a c e  una c u r io s í
s im a  b ib lio g ra fía  de e s c r ito s ;  p u b lic a d o s  a cerca  de s e llo s ,  e tc ,;  d e s 
c r ib e  lo s  s e llo s  e sp a ñ o le s  d e sd e  1 8 5 6  y  las tarjetas p a rticu la r es  y  
o fic ia le s ;  h a b la  de lo s  lib r o s  de F e r n á n d e z  D uro y  M o en s y  trata de 
o tros p a r ticu la r e s  p li ila té lic o s , c o n  esa  e r u d ic ió n  y  c u lta  g ra c ia  que  

d is t in g u e  su s  e sc r ito s .
J iiz g u e s e  d e l m ér ito  de la  ob ra , por e l in te r e sa n te  fra g m en to  con  

q u e  h o n ra m o s e s te  n ú m ero  de L a xiLHAMBitA.
Los caminos de laperfección, por F r, J eró n im o  G r a c ia n , D irector  

e sp ir itu a l de S ta . T eresa  (L a  E spaña  editorial, M ad rid ).
E s  e s te  e l tom o o n ce  de la p rec io sa  b ib lio te c a  « J oyas de la m ís

t ic a  e sp a ñ o la » , q u e  d ir ig e , co m o  la s  d em á s p u b lic a c io n e s  de esa  im 
p orta n te  casa  ed ito r ia l, e l in fa t ig a b le  G a rc ía  A l-d e g u e r .

E l lib ro  d el P . G ra cia n  m er e c e  ser  le íd o  y  o b ed ec id o ; q u e  la s  a l
m as q u e  s ig u ie r a n  e l h erm o so  ca m in o  q u e  e l b u en  fra ile  traza, h ab ían  
de h a lla r  en  és ta  v ida p lá c id o  c o n su e lo  en  la s  tr ib u la c io n e s  y  am ar
g u ra s  y  la re co m p en sa  en  lo  e te rn o .

E l b e llís im o  lib ro  es tá  e s c r ito  en  c o r re c tís im o  é in te r e sa n te  le n -  

g u a je .
ZarandajéLS, por D . J o sé  de B u rg o s  T am arit, co n  un  p ró logo  de 

D . F erm ín  A in c i ld e g u i .— A lm er ía : 1 8 9 9 .— Ya lo  d ic e  A iu c ild e g u i  
en  e l pró logo:

Burgos Tamarit
es uii hombre decidido!....;

anda en  p o lít ica  y  en  a su n to s  d iv e r so s  y  t ien e  tiem p o  para q ue su s  

v e r so s  sea n
en vez de zarandajas 
alhajas de lo más fino...

Y no e s  e s to  e log io * d e  a m ig o ; yo  q u e  no ten go  e l g u s to  de c o n o 
c e r le  p ien so  ig u a l q u e  e l p ro lo g u is ta , p orq u e no e s  p o s ib le  n eg a r  
in sp ir a c ió n , s e n t im ie n to  p o é t ic o  y  d e lic a d o , a l q u e  e s c r ib e  esta  p ri
m o ro sa  rim a;

Elevaste al cielo 
tu dulce mirada:
¡con la luz de tus ojos divinos 
está desde entonces 

. la gloria alumbrada!
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E n otra c la se  d e v erso s , e n c u é n tr a n se  tam b ién  p rec io so s;  la fer ia  
de A lm ería ,  p or e jem p lo , co m p o s ic ió n  prem iad a en  lo s  J u e g o s  flora
le s  de 1897  en  la v e c in a  c iu d a d , es  m u y  in te r e sa n te  co m o  p oesía  
d escr ip tiv a ; en tre  los cantares lo s  h a y  m u y  h e rm o so s , co m o  este :

Sobre una piedra de mármol 
tu nombre grabó mi acero;
¡ojalá que no lo escriba 
con sangre sobre tu pecho!

pero en  g e n e r a l, t ie n e n  ca r á c te r  lite ra r io  y  no de in v e n c ió n  d el p u e 
blo; y  la s poesías festivas  y  lo s  diálogos reb osan  in g e n io  y  g ra c ia .

El lib ro , ed itad o  co n  e x q u is ito  g u s to  en  A lm er ía , t ip o g ra fía  de E s 
trella , es  s im p á tic o  h asta  en  e l a sp ec to .

Con la  v en ia  d el d is t in g u id o  e scr ito r  y  p oeta , in se r ta r e m o s  en  uno  
de n u e s tr o s  n ú m ero s  p ró x im o s a lg u n a s  de e sa s  b e lla s  p o es ía s .

In fo rm e  p ro n u n c ia d o  en  la A u d ie n c ia  de G ranada por D. F r a n c is 
co S eco  de L u ce n a  el día 5 de J u lio  de 1 9 9 9 .— T ratase  d e un trabajo  
ju r íd ico  re la tiv o  á ca u sa  se g u id a  á in s ta n c ia s  de la C om p añ ía  «La  
P reviísión» , co n tra  D. F r a n c isc o  G arc ía  R e b o llo  y  o tros, por fa lsed ad  
y  estafa  c o m e tid a s  en  un se g u r o  de la v id a , y  en  él (en  e l trabajo), 
P aco  S e c o , q u e  com o ab ogad o  es  de lo s  q u e  u n en  á la s  g a la s  de la 
oratoria , la so lid e z  de la f ilo so fía  a l a rg u m en ta r , y la e r u d ic ió n  en  ma- 

T erias c o n e x a s  co n  el D er ec h o , c o n s ig u ió  lla m a r la a te n c ió n  de su s  
c o le g a s  co n  ju s t ís im o  m otivo .

R ec u e rd a  A jIn fo rm e  en  su  c o n tex tu r a  la s  a le g a c io n e s  de lo s  a n ti
g u o s  a b o g a d o s, y  rebosa  en  é l la en é r g ic a  y  v ir il fra n q u eza  d el q u e  
aco stu m b ra d o  á tratar la s  c u e s t io n e s  s o c ia le s  en  la  p ren sa , se  c r e c e -  
y ex a lta  cu a n d o  e l  p ú b lic o  d e le c to r e s  se  co n v ie r te  e n  tr ib u n a l q u e  
ju zg a  con  arreg lo  á d erech o  y  q u e  fa lla  en  n om b re d e la S o c ie d a d .

M uy h erm o sa s  c o n s id e r a c io n e s  f ilo só fica s  c o n t ie n e  e l In fo rm e  y  no  
m en o s in te r e sa n te s  so n  la s  h is tó r ic a s  y  de cr ít ica  so c ia l.

M erece le e r se , aú n  por lo s  le g o s  en  D erech o . R e c ib a  m i fe l ic ita 
c ió n  e l jo v e n  é in te lig e n te  d irec to r  de E l  Defensor de G ranada.

Revista  nueva, n." 2 7 .— P u b lic a  h erm o so s  trab ajos d e U n a m u n o , 
G óm ez R is tre p d , A p eles  M e stre s , M artín ez  R u iz  y  C orra les; la  c o n 
tin u a c ió n  de la co m ed ia  d e B e rg e ra c  y  d el es tu d io  de R ic h e t  L as  
guerras y  la p a z  y  la tr a d u c c ió n  de un  e s tu d io  d e l D r. H a n s  P arlow , 
escr ito r  a lem á n  q u e  d esd e h a c e  tiem p o  re s id e  en  G ra n a d a , a ce rc a  d el 
Estado d.e la litera tura  española. M u y  g r a v e s  in c u lp a c io n e s  arroja
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M . P a rlo w  so b re  lo s  e s c r ito r e s  e sp a ñ o le s  y sob re  E sp a ñ a  y  su s  h ijos  
y  a u n q u e  lo s  e sp a ñ o le s  te n g a m o s  d e fec to s  y  n u e str a  litera tu ra  no 
e s té  á la  a ltu ra  de la  de o tros p a íse s , n o  por eso  d ejará  de notarse  
e x a g e r a c ió n  en  e l tr is te  cu a d ro  q u e  de n u estra  cu ltu r a  h a ce ; y  g ra 
c ia s ,  q u e  en  G ranad a  lo g r a n  d esa rru g a r le  e l c e ñ o  n u e s tr o s  am igos  
M ig u e l M .^ de P a re ja , y  e l in o lv id a b le  G a n iv e t  por q u ie n  d em uestra  
a d m ira c ió n , a u n q u e  c o n s ig n a  q u e á su  a lta  ca p a c id a d  «dio la  n e c e 
saria  e n e r g ía  e l v ie n to  d e l N o r te » .

N o  h em o s  de d isc u t ir  la s  o p in io n e s  d e l D octor; e s  n u e str o  h uésp ed  
y  a m ig o  y  a d em á s, c r e e m o s  q u e  cu a n d o  co n o zca  m ás á fond o á E spa
ña y  á lo s  e sp a ñ o le s  q u izá  p ien se  de otro m odo; a llá  en M adrid , d o n 
de e s tá n  lo s  m ás o fen d id o s , d isc u t ir á n  con  é l, s e g ú n  p a rece  d esp ren 
d erse  de la s  n o ta s  q u e  R evista  nueva  ha p u e sto  a l m en c io n a d o  trabajo.

A  m ás de m u c h o s  lib r o s  y  fo lle to s , n o s  q u ed an  en  ca r tera  A lbum  
Salón, L a  música ilustrada , M a d rid  cómico, B o le tín  de la Sociedad 
española de excursiones, R evista  de la asociación artístico arqueológica 
barcelonesa, R evista  contemporánea, L a  música religiosa, Vida mieva. 
E l  p r im o r fem en il, L a  ú ltim a  moda co n  su  su p le m e n to  E l  tocador y 
otros v a r io s  p e r ió d ic o s  y  r e v is t a s .— V .A E fH A M B ñ A  E N  M A D iq iD .

Ya estoy aquí, amigos míos.
O m ejor d ich o , aún  e s to y  aquí, au n q u e no s é  p o r  cu á n to  tiem p o , 

p u es, al d e c ir  d e  lo s  sa b io s , en tr e  tre s  y  cu a tro  d e  la ta rd e  de h o y  
n o s irem o s á h a c e r  m a lv a s  lo s  h a b ita n te s  d e  e s te  p ica r o  m undo, 
gracias  al a c h u ch ó n  q u e  n o s p rep a ra  el a m ig o  B ie la , m u y  se ñ o r  y  
c o m e ta  m ío , y  r e v o lu c io n a r io  d e  la  m a y o r  c o n s id e r a c ió n .

¡H o y  sa le , h oy! c o m o  d ic e n  lo s  v e n d e d o r e s  d e d é c im o s  d e la L o
ter ía  n a c io n a l.

¡ E l f in  del m im dol— s e  le e  en  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s , co m o  una e s 
p e c ie  d e  ¡sálvese el que pueda! Sn e l a n u n c ia d o  n a u fra g io .

S e  a c a b ó  el ca rb ó n . A d ió s ,  m un do  in gra to : p e r e c e s  á m an os del 
v e n g a d o r  B ie la . Justo  castigo á tu perversidad.

R e c e m o s  e l C red o , c o m o  e l S u b se c r e ta r io  d e  L a  muela del ju icio  y  
p rep a ré m o n o s  á b ien  m o rir  á m ano  a irad a .

A v is o  á lo s  ingleses d e  tu rn o  q u e  no e s to y  en  ca sa  h asta  q u e  el
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sim p á tico  T a lb , sa b io  de la c la se  d e fú n eb res, n os a n u n c íe  q ue eí 
señ or  de B ie la  ha p a sa d o  s in  n o v e d a d  co n  d ir e c c ió n  á  *** (E sta s  
tres e s tr e lla s  no so n  la s  d e l H u e r to  d e m i a m ig o  D . A n to n io  Joaq u ín , 
á q u ien  no d e se o  vdsitas d e  se m e ja n te  ca lib r e ) .

H oy no se f ia ;  e s  d ec ir , h o y  no se  p aga: se p e g a .
Y  v á y a s e  lo  u n o  p o r  lo  o tr o .
A  to d o  e s to , n o s v a m o s  á m orir  sin  sa b er  có m o  d e b e  h a c e r se  el 

T e n o r io , q u e es o tro  d e lo s  g ra n d es  p ro b lem a s p o r  i-eso lv er . E l 
ch o q u e  d e  e s ta  ta rd e  c r e o  q u e v ie n e  á dar la so lu c ió n .

H a sta  ah ora , se  ha h e c h o  so s te n ie n d o  esq u in a s y  fa ro la s, o b se 
q u ian d o  á la s  m am ás, so b o rn a n d o  á las d o m é stic a s  ó d e  o tr o s  m il 
m od os d el r e p e r to r io  c o n o c id o . L o s q u e  q u e d e n  d esp u é s  d e  la c a 
tá stro fe , y a  t ie n e n  m o d e lo  q u e  seg u ir . E n  a d e la n te  s e  h ará  el T e n o 
rio metiendo el hombro, co m o  B ie la .

Y a  lo  sa b en  em p resa r io s  y  c r ít ic o s .
Y  n o  v á  m ás. S o n  las d o s d e  la ta rd e  y  v o y  á h a cer  ex a m e n  de  

c o n c ie n c ia  p rep a rá n d o m e á b ien  ch o ca r .
C on q u e, ch ó q u en la  u s te d e s , y  h asta  o tra .

. E duardo de  B Ü S T A M A N T E .
13-XI-99.

CRÓNICA  G RA N ADINA.
Lo que es on cnanto á o c im ir  cosas, vaya  s i he tom ado notas en m i 

lista on estos qu ince días! Y arios crím enes, un en ven en am ien to , un m o
tín, im  in cend io , que se y o ... V a le  m ás no acordarse de tantas penas y  
desdichas.

Las reun ion es literarias del Carmen de las tres estrellas, continúan  
anim adísim as; y  eso, que «D. P ascu a l» , (ya saben Y d es., P aco  Seco), no 
ha leído unas soberbias dócinias á las v io letas que siento no poder publi
car á continuación  por su  carácter ín tim o. Se prepara y a  la fiesta en ho
nor á F ernández y González y  desde lu ego  puede decirse que será una  
solem nidad.

— Se ha inaugurado el m ausoleo al inolvidable M elchor A lm agro, ori
g inal proyecto de nuestro colaborador y  am igo D . D iego  M arín, y  en  el 
que hay trabajos de Querol y  de L oyzaga. H ablarem os de esta  obra con la  
detención que m erece.
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— Se han estrenado dos obras en el teatro Principal: doña Perfecta, de 
Galdós, calcado en  la fam osa novela  del m ism o títu lo, y  ¿Gelosa? d eB r is -  
són . L uisa Calderón ha creado las dos protagonistas de m agistral m ane
ra .— Se preparan m ás estren os, entre ellos el de L a  indóm ita, arreglo de 
la  fam osísim a obra cóm ica de Shakspeare, L a  salvaje dom.ada, (1593), que 
el gran N o v elli representa con el títu lo de L a  bisbética domata.

Otros acontecim ien tos teatrales: los conciertos del notable v io lin ista  
R os, acom pañado por nuestro celebrado p ian ista  E m ilio  V idal, en el tea
tro del Cam pillo y el estreno de Gigantes y Cabemdos, en  Isabel la Ca

tólica.
D e U niversidad  y  A u d ien c ia  continuam os en  incertidum bre.
— Al cerrar estas lín eas, n os sorprende la  casi repentina m uerte del 

ilu stre  catedrático y  perfectísim o caballero D . Eabio .de la R ada y  Delgado; 
¡D ios otorgue su  eterno descanso al que fuó m odelo de m aestros y ami-

gos! Y .

V éase la lotería de Hantburgo en la cubierta

SE RV IC IO S
COMPAÑÍA TRASATLANTICA

J D B }  B A . K - O J E i r - , O K r . A . .

Desde el actual mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Mediterráneo. 
Una ex¡)edición mensual á Centro América.
Una e.xpedición mensual al Río de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una e.xpedición mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Póo.
156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras y Gi- 

braltar. .
Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Para más informes, acédase á los Agentes de la Compañía,

i S i

i i i f i g l i »

is fiS l l f S i i i



IM iT U G É  PARA PARTICIPAR í  LA PRÓXIIRA A xo  J1.

m a r c o s
o aproximadamente

Pesetas 750,000
como pramio mayor piieilBn gatrárse 

on caso mis feliz en la 
nueva gran Lotería ile dinero garantizada 

por el Estado da Hamburgo
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La Lotería de dinero bien importante autori

zada por el Alto Gobierno de Hambur^ y ga
rantizada por la hacienda pública del Estado, 
contiene 118,000 billetes, de los cuales 59,180 
deben obtener premios con,toda seguridad.

Todo el capital incl. 58820 billetes gratuitos
importa

Marcos II. 764,525
ó sean aproximadamente

P e e e t a B  18,000,000.
La instalación favorable de esta lotería está 

arreglada de tal manera, que toáoslos ar.'ibaih- 
dlcados 59,180 premios hallarán seguramente 
su decisión en 7 clases Sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de 
Marcos 50^000 de la segunda 56 000 ascien
de en la tercera á 60,000 en la cuarta á 05.000, 
en la quinta á 70,000, en la sexta á 75,000 yen 
la séptima clase podría en caso más feliz even- 
tuaimente, importar 500,000, especialmente 
300.000, 200,000 Marcos etc.

LA 0A8A INFRASORITA invita por la presen
te á interesarse en esta gran lotería de dinc-- 
ro. Las personas que nos envían sus pedidos 
se servirán añadir á la vez los respectivos im
portes en billetes de Banco, libranzas de Giro 
Mutuo, extendidas á nuestro orden, giradas so
bre Barcelona ó,Madrid, letras de cambio.tacil 
á cobrar, ó en síellos de correo.

Para el sorteo dO la pritnera clase cuesta:
IBILLHE ORIGINAL, ENTfBDíPESEnS 9 

I BIILETE ORIGlHALv MEDIOi PESETAS 4,50
El precio de los billetes de las clases siguien

tes, comotambíóó la lrtsta'aoión dé todo,los pre  ̂
míos y las fechas dé.ios sorteos, en fin todos los 
pormenores se, verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales d - 
rectamente, que se hallan provistos,de las ar
mas del Estado, como también c  prospecto ofi
cial. Verificado el sorteo, se envía á todo inte
resado la lista oficial délos números agraciados 
provista de las armas dél Estado, El pago de los 
prenhioé se  verifica según las disposiciones indi
cadas en él prospecto y bajo garantía del Esta
do. En caso que el cOníenido del prospecto qo 
convendría á lo*s interesados. los billetes pô  
drán devolvérsenos pero siempre antes del sor
teo y eí importe remitídonos será restituido. 
Los; pedidos deben remitírsenos directamente 
lo más pronto posible, pero siempre antes del
3 0  á e  N o v i e m b r e  d e  1 8 9 9
V a l e n t í n  y

; H ^ B U E G O
ALEMANIA

T a ra  orientarse s e  envía gra tis  y fran co .e l. prospecto cíicjal á (juiin lo

3 0  N o v i e m b r e  1 8 9 9 . N ú m . 4 6 .

LA ALHAMBRA
R EV ISTA  Q U IN CEN A L D E  

A R T E S Y L E T R A S
i f '

SUMARIO' DEL NÚMEHO, 46.

Prisca, Aíahas Méjidea Fr//Vi/t>.~Ctiestione.s estéticas, Rafael Angel Ganivet,
Prmu'iseo Seco de Nubes de Otoño, Antonio J . Afán de Ribera.— Una carta
iiuditii de Angel üanhet.-~l^& pintura española contemporánea; Eduardo Rosales, Fran
cisco de P . Valladar.— 'P.cos át la Región; Pintores andaluces, «Felipe Abarzuza», San
tiago Casanova— El busto de Ganivet.— Notas bibliográficas.—-La Exposición Rusiñol 
en París.— Crónica grapadina, V.

Grabados; Retrato de Rosales.— Busto de Ganivet, escultura de Loyzaga, dibujo de 
Lalorre.

Sal«9ti- — Obras notable.s de Medicina, y de las demás ciencias, letras y ar
tes. Se suscribe en L a  E n c ic lo p e d ia . •'  ̂ - -
- Polvos, Lottion Blanclt Leigh, Perfumería Jabones ,de Mdme. Blanche Leigh, de 

París.— Único'representante en España. L a  E n c ic lo p e d ia , Zacatín, 1 1 5 .

Disjector, D. FRAliCISCO DE PAULA VALLADAR.

P O S T O S  Y  P S E C I O S  D E  S Ü S G Í lP C I Ó S r
Tin la Dirección, Plaza del Carmen, 2; en la librería de Sabatel y en La enciclopedia. 
Un trimestre en Granada, 2,50 ptas.— Un mes en id. i pta.— Un trime.stre en la pe

nínsula, 3 ptas.-r-Un trimestre en Ultramar y Extrangeró, 4 francos. \

GRANADA.
1 ip lit, Vda. é Hijos de P V, Sabatel, 

calle de Mesones, 5a.
I 8 q o .
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• ■ (Continuación)

X I.

I ;

L os su c e so s  re fer id o s  a c a b a r o n  d e  co lm a r  la m ed id a . P r isca  to m ó  
in s t in tiv o  h o rro r  á to d o  lo  q u e  la  ro d ea b a , a p en a s  d orm ía  y  llen a  d e  
m ied o  se  le  fig u ra b a  á ca d a  in s ta n te  q u e  se  e x te n d ía n  b razos en  la  
som bra p ara  o b lig a r la  á tra n s ig ir  y  am an sarse .

L a a v en tu r a  p a sa d a  no h ab ía  tr a sc e n d id o , si a lg u ien  o y ó  a lg o  g u a r 
dó el s e c r e to , y  en  cu a n to  a l a p o rre a d o  g a la n te a d o r  ó se  o lv id ó  d el 
la n ce  ó n o  q u iso  p ed ir  e x p lic a c io n e s , q u e  en  r ig o r  d e  v e r d a d  n ada  
podían  fa v o r e c e r le ;  m as á p esa r  d e e s to , y  aún s ie n d o  lo  m ejor  que  
pod ía  su c e d e r , la o p o s ic ió n  a rr ec ia b a , y a  sord a , m ansa y  en cu b ier ta  
y a  ru id o sa  y  d esca ra d a . B a s ilisa  y  D o r ila  p a rec ía n  fu r ia s d el in fiern o  
e n c a r g a d a s  d e  ten ta i; la p a c ie n c ia  d e  la  m u ch ach a , y  h a sta  la m ism a  
Isab elin a , q u e se  m an ten ía  n eu tra l, s e  h acía  p a g a r  su a c t itu d  ^mlicn- 
d ose  de P r isca  á tr o c h e  y  m o ch e , ta l co m o  si no tu v ie ra  é s ta  o tra  co sa  
que h a cer  q u e  se rv ir la  y  agasa ja r la . E r ig id a  en  am a y  señ o ra  s iem 
pre ten ía  su n o m b re  en  lo s  la b io s  y  a lg o  u r g en te  q ue en c o m e n d a r le .  
A fe c ta b a , en  ca m b io , c ie r to  p u n to so  d esd én  y  se  ja c ta b a  á b o c a  llen a  
de no to m a r  a r te  ni p a rte  en  la c o n sp ir a c ió n  fra g u a d a  al in te n to  d e  
b otar  fuera  á la in trusa .

La t ira n te z  y  v io le n c ia  d e  r e la c io n e s  l le g ó  á se r  in su fr ib le , v ié n 
d ose  o b lig a d o  R am ón , ca d a  d ía  m ás in te r e sa d o  en  b e n e f ic io  d e la

■ , . . .i N I .
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jó v e n , á a c o n se ja r le  q u e  d eb ía  ca m b ia r  d e am os. A u n q u e  a p á tic o  y  
r e c e lo so  ten ía  e l-v ie jo  b u en  fo n d o  y  s e  lo  lle v a b a n  lo s  m en g u e s  al 
p resen c ia r  e l a tro z  a b u so  d e  q u e h a c ía n  o b je to  á una p o b r e  cr ia tu ra , 
q u e n o  sab ía  d e fe n d e r se  n i c o n te s ta r  a p en a s  al d ilu v io  d e d e n u e s to s  
y  p errer ía s  co n  q u e la a b ru m ab an  ca d a  in sta n te .

P r isca , q u e  a p r e c ió  la  co rd u ra  d e l a v iso , b u sc ó  en  el b u en  co n se jo  
d e l a n c ia n o , no, so lo  la  p a c ie n c ia  y  r e s ig n a c ió n  d e  q u e  ta n to  había  
m en ester , s in o  lo s  m e d io s  d e  sa lir  de a llí lo  a n te s  p o s ib le . L e  ab rió , 
p u es, su co r a zó n , le  c o n f ió  su s p r o y e c to s  y  a ca b ó  p o r  no gu ard ar  
.s e c r e to s  p ara  e l q u e  l le g ó  á c o n s id e r a r  co m o  v a le d o r  y  p ad r in o  q ue  
la  su e r te  le  d ep a ra b a , c a n sa d a , a ca so , d e  sus in a u d ito s  r ig o re s . A s í  
cre ía  ta m b ién  sa t is fa c e r  e n  p a r te  la d eu d a  de. g r a t itu d  co n tra íd a .

A d m ir a d o  e l v ie jo  al o ir la  h ab lar  d e  la  r e c t itu d  d e  su s p r in c ip io s  
y  d e  lo s  h o n ra d o s m ó v ile s  q u e  y a  en  v ísp er a  d e b o d a  le  h ab ían  h e 
ch o  a b a n d o n a r  la ca sa  p a te rn a , s e  a ca b ó  d e p ren d a r  d e  su  p r o te g i
da, q u e  p or rara m a ra v illa , en  lo s  m alqs t ie m p o s  q u e  co rr ía n , a b u n 
d aba  en  la s  m ism as id e a s  q u e  é l, r e s p e c to  al am or e n tra ñ a b le  q u e  se  
d eb e  á lo s  m a y o r e s . R e fir ió  e n to n c e s  c o n m o v id o  y  o r g u llo so , q u e  su 
an cia n a  m ad re n u n ca  h a b ía  c a r e c id o  d e  n ada , y  y a  c a r g a d a  d e a ñ o s  y  
d e  a ch a q u e s  la  tu v o  s ie m p r e  á su v e r a  en  un cu a r t ito  in d e p e n d ie n te  
y  m u y  c u c o , s in  q u e  le  fa lta se  r e g a lo  y  b ien esta r , n i á é l t iem p o  para  
v o la r  to d o s  lo s  d ías á d a r le  un v is ta z o  y  á h a c e r le  la cam a; p orq u e  
la  p o b re  se  em p eñ a b a  en  a se g u r a r  q u e  no p eg a b a  lo s  o jos la  n o ch e  
q u e no d esc a n sa b a n  su s  h u e so s  en  c o lc h o n e s  m u llid o s  y  p rep a ra d o s  
p o r  su « R a m o n c ico » , q u e  se  p in ta b a  so lo  p ara  e l c a so . «M i sa n g re  
to d a  la  h iib iera  d a d o  p o r  v e r la  c o n te n ta »  d ec ía  a l h a b la r  d e es ta s  
co sa s  co n  P r isca , c o n m o v id o  y  tem b la n d o .

Im bu id o  en  tan  e x c e le n te s  c o s tu m b re s , c e le b r ó  lo s  b u e n o s  s e n t i
m ie n to s  y  p r o p ó s ito s  d e  la  jó v e n , e r ig ié n d o se  g u s to so  en  su p r o te c 
to r . «S í, h ija m ía , le  a c o n se jó  c ie r ta  v e z , h ab la  c o n  G asp ar cu a n to  
a n te s , su p líca le , d a le  la s  s e g u r id a d e s  q u e  q u iera , y  p u e d e s  d e c ir le  si 
se  r e s is te , q u e  c a so  d e  n e c e s id a d , y o  t e  fío ... E s to  lo  h a g o  p o rq u e  sé  
lo  q u e v a le s  y  m e c o n s ta  q u e  m ien tr a s  v iv a s  no d ejarás d e a g en c ia r  
h a sta  sa t is fa c e r  el ú ltim o  o c h a v o  d e  tu s d eu d as. T a n to  es  así, que  
si y o  p u d ier a  no era  m e n e s te r  q u e m o lesta ra s  á n a d ie» . E n  e s te  
p u n to  fa ltab a  á la  v er d a d : p o d ía  y  tr e s  m ás; p ero  en  su m a, co m o  v ie 
jo  y  p r e v e n id o , si b ie n  n o  e sc a t im a b a  e l co n se jo  y  la  a y u d a  p e r s o 
n al y  d e s in te r e sa d a , g u a rd a b a  á  to d o  e v e n to  el « g a to »  p or lo  que
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pud iera  tro n a r , y  m ás q u e  n ad a  h a sta  v e r  lo  q u e G asp ar d e c id ía . A l  
fin y  á la p o s tr e  ten ía  c u e n ta s  co n  Juan  P ed ro  y  era  e l l la m a d o  á  
p resta r se  á un  fa v o r  q ue n a d a  le  co s ta b a .

P ro n to  se  sa ld ría  d e  dudas: la  jo v e n  h ab lar ía  c o n  e l ta l á la  p r im e
ra o c a s ió n  q u e  se  p r e sen ta r a , y  c o n o c id a  su re p u es ta  s ie m p re  q u e 
daba tiem p o  p ara  v e r  e l p a r tid o  q u e  c o n v e n d r ía  a d o p ta r .

E n  cu a n to  á lo  d em ás n o  v a c ila b a , lo  h a c ía  ca so  d e  c o n c ie n c ia . E l  
am or filia l d e  P r isca  re p e rc u tía  en  su co ra zó n , d e sp e r ta n d o  sa c r if i
c io s  y  p r iv a c io n e s  q u e é l m ism o  se  im p u siera  g u s to so  en  o tr o s  añ os  
de su v id a , p o r  id é n tic a  ca u sa . N u n ca  se  p erd o n a ra  á  sí m ism o  e l n o  
c o a d y u v a r  d e  a lg u n a  m a n era  á las n o b ilís im a s d e te r m in a c io n e s  d e  
m u ch ach a  ta n  b u en a  y  c a r iñ o sa , q u e a ca so  y  sin  a c a so  h abía  p e r d i
do su su e r te  p o r  a ten d e r  á la  d efen sa  de lo s  su y o s . « B u en a  d ife r e n 
cia  h a y  e n tr e  e s ta  p ren d a  y  la  cá fila  d e v u lp é c u la s  y  p o rca c h o n a s  
que h e c o n o c id o  p or ah í, en  lo s  tr e in ta  a ñ o s  la rg o s  q u e  l le v o  a p e-  
rod an d o  m u n d o » .

T a m p o co  d u d ab a  en  la  c o n v e n ie n c ia  d e q ue P r isc a  m u d ara  d e  
casa. L as v ie ja s  p a rec ía n  a ta c a d a s  d e  h id ro fo b ia  y  e l d ic h o so  A n g e 
lito  no h ab ía  n o ch e  q u e n o  l le g a s e  a le g r e , y  au n q u e y a  R a m ó n  no  
le  dejaba d é  la  m ano h asta  q u e  en tra b a  h a c ie n d o  p ir u e ta s  en  el d o r 
m itor io , to d o  se  d eb ía  tem er  d e  m ozo  tan  l iv ia n o  y  m a l ed u ca d o .

In d a g ó  c o n  d ilig e n c ia  su m a en tr e  sus c o n o c id o s  y  m u ch a s v e c e s  
c r e y ó  dar c o n  lo  q u e b u sca b a , su c e d ie n d o  lu e g o  p or m a n o  d e  p e c a 
do q u e p o r  a lg ú n  in c o n v e n ie n te  ó p or la  ir re m e d ia b le  d e sg r a c ia  d e  
acu d ir  ta rd e , se  re tra sa b a  lo  que'^lo m ism o  é l q u e su  p r o te g id a  d e 
seab an  ca d a  in sta n te . C om o m ien tra s  u rg ía  to m a r  a lg ú n  ca m in o , d e 
c id ió  e l b u en  v ie jo , a u n q u e  fuera  p r o v is io n a lm e n te , q u e  en tra ra  P r is 
ca  en  c ie r ta  ca sa  no m u y  le jo s  d e  la d e  B u sta m a n te , d e  la  q u e  y a  
ten ían  n o tic ia s , si b ien  p o r  c ir c u n sta n c ia s  e s p e c ia le s  n o  q u is iero n  
p en sar en  e lla  h asta  q u e n o  h u b o  o tro  rem ed io . ;

L o d ejaron  co m o  ú ltim o  re cu rso , p o rq u e  no h ab ía  te m o r  d e  que  
le  b ir laran  la  p laza , á p esa r  d e  tra ta rse  d e  un  m a tr im o n io  sin  h ijos, 
rico  y  d e  b u en a s  costu m b res; p ero  co n  ta l fam a d e  ta c a ñ o  y  su c in to  
que ca s i s ie m p re  an d ab a  sin  cr ia d o s , no o b s ta n te  las r a z o n e s  a d u c i
das q u e ta n to  pe.san en  el á n im o  d e  la  g e n te  se r v il y  á  la  b u en a  fam a  
que se  le s  a s ig n a b a  en  la v e c in d a d  d e p ia d o so s , lla n o s  y  b ien  habla-'- 
dos. H o r ro r es  en  cam b io  p ro p a la b a n  en  cu a n to  a l c á lc u lo  y  e x a g e 
rada a d m in is tra c ió n  d e  ta n  b u e n o s  se ñ o r e s , sa n to s  ó p o c o  m en o s  en
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o p in ió n  d e a lg u n o s  g u a so n e s , p u es  q u e v iv ía n  d e la g r a c ia . A fir 
m ab an  m u y  se r io s  y  fo rm a le s  q u e  e l «av ío»  d e aq u e l c e n o b io  no  
er a  su fic ie n te  á m a n ten er  un  co lorín ; p a sa b a n  m eses e n te r o s  sin  ha
c e r  la  co m p ra , y  en  c u a n to  á v e s t id o  y  ca lza d o , n o  se  sa b e  p or qué  
a r te s  ten ía n  e l raro  d o n  d e h a c e r  d urar la s  co sa s  añ os y  a ñ o s  en  r e 
la t iv o  b u en  u so  y  sin  a p a r e n te s  d e te r io r o s . D e  cu er p o s  g lo r io so s  c a 
lif ic a b a n  p o r  en d e  al b ie n  a v e n id o  m a tr im o n io , s ie m p re  c o r r e c to  y  
form al, p isa n d o  q u ed o  y  le n to  y  a ta v ia d o  c o n  p ren d a s  q u e nadie  
h ab ía  v is to  n u e v a s  ni a c a so  v e r ía  v ie ja s  aún a lca n za n d o  m ás v id a  que  
M atu sa lén .

A l  e s ta d o  q u e  h ab ían  l le g a d o  las c o sa s , p ara  s it io  d e e sp e ra  no pa
r e c ía  m alo . ¿Q uién sa b e  si ser ía n  e x a g e r a d a s  las ta ca ñ er ía s  y  r id ic u le 
c e s  q u e  le s  im putaban? D e  to d o s  m o d o s la b o n d a d  y  p a c ie n c ia  de  
F r isc a  orillar ían  cu a lq u ier  in c o n v e n ie n te . N a d a  se  p erd ía  c o n  probar; 
a c a so  al lad o  d e  a q u e llo s  s e ñ o r e s  ha llaría  e l am paro  y  co n se jo  n e c e 
sa r io s , y  y a  q u e  n o  d isfru ta ra  d e  m a y o r  h o lg u ra , se  v e r ía  lib re  del 
in so p o r ta b le  y u g o  d e v ie ja s  ta im a d a s  y  ch ism o sa s .

C o n su lta d o  e l c a so  co n  e l t ío  V ic e n t e  y  la  «sefíá» M ica e la  le s  p a 
r e c ió  b ien , d e le g a n d o  en  R a m ó n , c u y a  p ru d en c ia  é  in te r é s  c o n o c ía n ,  
la s  fu n c io n es  d e a c o m p a ñ a n te  é  in tr o d u c to r  c e r c a  d e  lo s  n u ev o s  
am os. E l su eg r o  d e  Juan  P ed ro  a n d ab a  ah ora  co m o  D io s  q u ería , en 
ca r g a d o  d e  la  v e n ta  á  d o m ic ilio  d el p eg u ja r  d e h ab as v e r d e s , o cu 
p a c ió n  q ue le  em b a rg a b a  m u ch o  y  d e  la  q u e  no p od ía  d esp re n d er se .

F r isca  sa lió  al fin d e  la ca sa  d e  B u sta m a n te , a g o b ia d a  p or las m al
d a d e s  d e B asilisa  y  D o r ila . D o ñ a  R o sa  s e  q u ed ó  e s tu p e fa c ta  y  asaz  
esca n d a liza d a  cu a n d o  l le g ó  á  c o m p r e n d e r  q ue P r is  s e  d esp ed ía  m otu  
p ro p io , ca n sa d a  d e  im p e r t in e n c ia s  y  n e c ia s  a lu s io n es . E l-a s u n to  de  
la  se d u c c ió n  d e  d on  A m b r o s io  q u e d a b a  en  p ie , p o rq u e  la  su p u esta  
D id o  no se  h ab ía  to m a d o  la  m o le s t ia  d e c o n te s ta r  n i d e  s in cera rse;  
y  co m o  ta m p o c o  era c o sa  d e  in te r r o g a r  al p rop io  co r ru p to r , d e  aquí 
la  c o n tra r ied a d  d e  la se ñ o r a  q u e  ten ía  q u e r e d u c ir se  á q u ed ar á 
o b scu ra s  ó p o c o  m en o s en  p u n to  d e tan  s in g u la r  y  p e r e g r in o  in térc s .

E l c e g a to , m ien tra s  ta n to , se  d ió  tan  b u e n a  m aña q u e  la s  v ie ja s  no  
a v e r ig u a r o n  n ada  so b re  la s  g e s t io n e s  q u e  v en ía  p r a c t ic a n d o  á fin de  
sa c a r  á F r isca  d e  las h ip ó c r ita s  g a rra s  q u e  la  a ten a za b a n  sin  p ied a d . 
G ran d e fué su so rp resa  al c o n o c e r  la in só lita  d e te r m in a c ió n  de la
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jo v e n , d e la  m o sq u ita  m u erta , co m o  la llam ab an . E l so lo  h ech o  de  
e sc a p á r se le s  la  p resa , cu a n d o  m en o s lo  p en sa b a n , lo  c r e ía n  ab u so  
esca n d a lo so , d ig n o  de la  m a y o r  e x e c r a c ió n . ¿C ontra q u ién  iban  a h o 
ra á d e sc a r g a r  sus iras? H ab ían  er ig id o  en  co s tu m b re  e l d esa h o g a r  
sus m a los h u m o res  en  la p a c ie n te  d o n c e lla , y  las im pías llen a s  de  
coraje  á m od o  q u e se  r e v o lv ía n  a irad as c o n tra  el d esp o jo .

L le g ó  al ca b o  el m o m e n to  d e la p a rtid a  y  F risca , d e sp u é s  d e  su fr ir  
un m o le sto  ex a m e n  en  su p e r so n a  y  eq u ip o , tu v o  to d a v ía  q u e o ir  lo s  
co n se jo s  d e  D o r ila , e n c a r g a d a  d e d esp ed ir la  y  q u e a p r o v e c h a b a  la  
últim a  o c a s ió n  q u e se  le  o fre c ía  p ara  e n d ere za r le  fra ses  d e  d o b le  s e n 
tid o , c a p a c e s  d e  ru b orizar á la  m ujer m ás liv ia n a  y  d e sc o m p u e sta .

A  p o c o  s e  v ió  en  la ca lle  c a r g a d a  co n  su m o d e sto  a ta la je , te n ie n d o  
q ue a ce le ra r  e l p aso , p o rq u e  la  im p la ca b le  e s ta n tig u a  aú n  la  a se d ia 
ba d esd e  e l tra n co  de la  p u erta .

R am ón  la  a g u a rd a b a  en  c ie r to  s it io  c o n v e n id o , d o n d e  cu id arían  
d el eq u ip o , m ien tra s  e lla  se  a b o ca b a  c o n  G asp ar á q u ien  p en sa b a  v e r  
aq u ella  m ism a m añan a , a n te s  d e  p r e se n ta r se  á sus n u e v o s  am os.

■ L levaba F r isca  en  e l b o ls illo  o c h e n ta  r e a le s  ju sto s , q n c  se rv ir ía n  
d e e lo c u e n te  a rg u m en to  en  p ro  d e lo q u e p re ten d ía  re c a b a r  d e  su 
a n tig u o  v e c in o .

A n d u v o  v a r ia s  c a lle s  m u y  p o b la d a s  d e cr ia d a s  y  d e  m a n d a d e ro s  
que acu d ía n  á la com p ra , h a sta  q u e  co n fu n d id a  y  em p u jad a  p o r  la  
m u ch ed u m b re  v is lu m b ró  á lo  le jos al q u e  b u sca b a , r o d ea d o  d e  m o n 
to n e s  d e  b erza  y  d e  c e r e te s ,  je r p ile s  y  ca p a c h o s  d e  fru ta .

•N o eran  ni p o r  sem ejas lo s  m e r ca d o s  d e la c iiíd a d  d e  n u estra  h is 
to r ia , lo  q u e an d a n d o  lo s  a ñ o s  han  lle g a d o  á ser, cu a n d o  y a  u rb a n i
zad os y  r e g la m e n ta d o s  co n  a r r e g lo  á c ie r ta  a rq u ite c tu r a  c iv il  y  u n i
form e, p a r e c e n  e s ta c io n e s  d e  ferrocarril ó r e sta u ra d o s  m o n u m e n to s  
d e traza y  p o m p a  c lá s ic a . E l fo ra ster o  d e sp r e v e n id o  se  h a c e  cru ces;  
lo q u e c r e e  im ita c ió n  feliz  d el P a r ten ó n  ó  d el tem p lo  d e  V e s ta , es  
co lo sa l en jam b re d e p erso n a s  em p eñ a d a s  en  e l tra to , p r e g o n a n d o  á 
v o c e s  la s  u nas y  r e g a te a n d o  la s  o tra s  c o n  to d o  el lujo d e  v o c a b lo s  é  
in te r je c c io n e s  p ro p io  d el c o m e r c io  al m en u d eo . P or lo  d em á s, la d i
v is ió n  a c e r ta d a  d e g re m io s  y  d e  p r o d u c to s  fa c ilita  el a b a s te c im ie n to  
y  la cu o t id ia n a  in sp e c c ió n  d e la  au to r id a d .

P ero  a n te s  no su ced ía  n ad a  d e  esto: lo s  p u e sto s  y  t e n d e r e te s  in 
v a d ía n  la v ía  p u b lica , e x te n d ié n d o s e  á ca p r ich o  en  lo s  s it io s  s a n c io 
n a d o s  p or el u so , y  d esp u é s  d e lle n a r  g ra n d e  é ir re g u la r  p la n ic ie ,
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so b re  el so la r  d e  d erru id o  c o n v e n to  ó d e  a so la d o  tem p lo , s e  d e sb o r 
d ab an  to d a v ía  p or la s  c a lle s  y  e n cr u c ija d a s  lim ítro fes , tro c a n d o  los  
p o r ta le s  d e  la s  c a sa s  y  la s  e sq u in a s  y  p a sa d izo s  en  e x p o s ic ió n  v a 
r ia d a  de fru tos y  h o rta liz a s , q u e  p a rec ía n  b ro tar  d el su e lo  y  su rg ir  
d e  lo s  tr a n c o s  y  v e n ta n a s . E s to  s in  c o n ta r  c o n  io s  r e v e n d e d o r e s  am 
b u la n te s , q u e  sa lían  al p a so  m e t ié n d o o s  p o r  las n a r ic e s  lo s  m an ojito s  
d e  p ere jil y  y e r b a b u e n a  ó lo s  p u ñ a d o s d e  fru ta  v e r d e  y  d esm ed rad a)  
p r im ic ia  q u e se  o fr e c e  ca s i d e  b a ld e  á cr ia d a s  g o lo sa s , n iñ as a n to ja 
d iza s, m u c h a c h o s  v a g a b u n d o s  y  á g e n te ,  en  su m a, d e p o c o s  h ab eres .

E l c e n tr o  e s tr a té g ic o  d e  d o n d e  irra d ia b a  e s te  e s p e c ia l co m erc io j  
ten ía  m ás d e  ad u ar á ra b e  q u e  d e  m e r ca d o . N a d a  re v e la b a  la p o lic ía  
y  la  h ig ie n e  d e  q u e  la  c u ltu r a  m o d e rn a  se  m u estra  ta n  u ía n a . L as  
p eq u e ñ a s  c a lle s  q u e  se p a r a b a n  la s  h ile r a s  d e p u e sto s  es ta b a n  in tran 
s ita b le s  p o r  el b arro  h a c in a d o , lo s  d e sp e r d ic io s  y  la  h u m ed a d  c o n s i
g u ie n te  á lo s  r e p e t id o s  r ie g o s  co n  q u e lo s  v e n d e d o r e s  c o n se r v a n  
fr e sca s  las le g u m b r e s  m a n id a s . T o ld o s  form ad os de m u lt ic o lo r e s  r e 
m ien d o s  y  c o lg a d o s  á la a ltu ra  d e  la  ca b e z a , se rv ía n  d e  m o v ib le  t e 
ch u m b re , lo  q u e  n o  e v ita b a  q u e el so l h ir iera  p o r  lo s  c la ro s  y  d e s 
g a r r o n e s  a q u e l a n tro  e s p e c ia l  d e  b asu ra , p o b la d o  d e  m a r ito rn es , d o 
m é s t ic o s  y  m a n d a d ero s , n i ta m p o c o  q u e lo s  d ías d e llu v ia  c a y e r a  el 
a g u a  tam izad a  y  su c ia  á tr a v é s  d el b u rd o  te jid o  d e  lo s  lie n z o s .

C ada v e r d u le r o  o cu p a b a  e l s it io  q u e n e c e s ita b a  c o n  lib érr im a  in 
d e p e n d e n c ia , só lo  c o n s tr e ñ id a  por> las n e ce sa r ia s  r e la c io n e s  d e v e 
c in d a d , no s ie m p re  c o r d ia le s  y  p a c íf ic a s . A  v e c e s  in tr u s io n e s  y  d e s 
cu id o s  c o n v e r t ía n  e l m e r c a d o  en  ca m p o  d e A g r a m a n te , o f ic ia n d o  d e  
p r o y e c t i le s  lo s  tro n ch o s  >y c o g o l lo s  q u e lo s  c o n te n d ie n te s  h ab ían  m ás 
á m ano .

A llí  m orab a  á su s a n ch a s  la  r e v u e lta  p le b e  d e  v e n d e d o r e s , t e r c e 
n ista s , h u erta n o s , a rr iero s , d e sc a r g a d o r e s  y  e sp o liq u es . L o s  h o m b res  
e n tr e g a d o s  á su s faen as y  la s  m u jeres cu id a n d o  d e  la  p r o le  y  g u isa n 
d o  en  im p r o v isa d o s  h o g a r e s  y  a n a fes d e  a lp añ ata , so b re  lo s  q ue se  
a se n ta b a  la  ca zu e la  d e sp id ie n d o  a p e t ito s o  v a h o . A p e n a s  se  form aría  
id ea  en  la a c tu a lid a d  d e  la m esc o la n z a  d e se r e s  q u e p u lu lab an  p or  
to d o s  la d o s . E n tr e  m o n ta ñ a s  d e  c o le s ,  le c h u g a s , a p io s  y  o tra s  m il 
en sa la d a s , b u llían  y  se  em p in a b a n  m u ch a ch o s  m ed io  d esn u d o s. C a
ca rea b a n  las g a llin a s , g ru ñ ía n  lo s  c e r d illo s , bajab an  las p a lom as á 
p ic o te a r  la s  sem illa s  y  d o m in a n d o  la  a g r ia  d isp u ta  y  e l m u rm u llo  
an im a d o  d e la  c o n c u r r e n c ia , so n a b a n  lo s  g r a v e s  so n id o s  d e la s  ca m -
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p anas d e  la p ró x im a  y  h erm o sa  B a s ilic a  y  lo s  a t ip la d o s  y  v o c in g le 
ros de lo s  v e c in o s  c o n v e n to s  d e  m onjas.

R o d a n d o  p or los su e lo s  ó  co b ija n d o  lo s  m o n to n e s  d e  fru ta  se  d e s 
ta ca b a n  la s  m il p ren d a s y  ja ra m b e le s  d e  la s  a rr isca d a s  m ujeres, li-  
b res d e  p a ñ u e lo s , fa ld e llin e s  é  im p o r tu n o s  to c a d o s  m ien tra s  d uraba  
el «a jetreo»  del, d ía.

C on a ire  b u r o c r á t ic o  y  so le m n e  se  a d m irab a  en los r e a le s  d e m ás  
c a te g o r ía  a l t e r c e n is ta  p r e s t ig io s o  y  a d in e ra d o . A n o ta  e m b e b e c id o  
y  sin  p e s ta ñ e a r  lo s  « d u ca d o s»  m an ojos y  d o cen a s  c o n fia d o s  á su c u s 
tod ia . B a n q u ero  y  d ir e c to r  d e  aq u e l c o ta r r o , so p o r ta  la  p e sa d a  ca r g a  
de su re sp o n sa b le  m in ister io  h a c ie n d o  p esa r  su in d u d a b le  in flu en c ia .

In s titu c ió n  tr a d ic io n a l y  r e sp e ta d a , ha sa lid o  v ic to r io s a  d e  v ic i s i 
tu d es y  tra sto rn o s , s ie n d o , c o n  lig e r a s  v a r ia n te s , e l t e r c e n is ta  d e a n 
ta ñ o  m u y  se m e ja n te  al a c tu a l.

E n  tan  se r ia  o cu p a c ió n  y  g r a n d e m e n te  p o se íd o  d e su p a p e l, s o r 
p ren d ió  n u estra  h ero in a  al s e ñ o r  G asp ar, h o m b re  d e  b u en a  fach a , 
g o rd o , lu s tr o so  y  co n  m o fle te s  y  p ap ad a  fra ilun a. T e n ía  la  ca b eza  
d esc u b ier ta  y  p e la d a  al ra p e , c u b r ié n d o le  lo s  o jos, a u n q u e  la  c la r i
dad  n o  era  m u ch a , u nas g a fa s  d e  m ed ia  n u ez, su jetas á la  n u ca  c o n  
fu erte  y  p r in g o so  b ra m a n te .

P a re c ía  e n g o lfa d o  en  su s c u e n ta s , m ien tr a s  a p o y a b a  lo s  forn id os  
b razos so b re  la  m esa  en  a c t itu d  ap lo m a d a  y  r e flex iv a .

Matías M É N D E Z  Y E L L ID O .

(Se c o n im m rá ) .

CUESTIONES ESTÉTICAS
(Conclusión).

«Me conozco, d ice D escartes en  su  4 .” d iscurso sobre e l Método, cono
ciendo que p ienso,’ porque e l pensam iento con stituye m i personalidad; 
es la ú n ica  cosa perm anente sobre todo lo que accidentalm ente m e m odi
fica. P uedo dudar de la ex isten c ia  de todas las cosas exteriores^, pero no 
puedo dudar de m i pensam iento, porque aún para dudar, n ecesito  pensar. 
N o se hable de la naturaleza secreta é  in exp licab le del esp ír itu  ó del al-
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nía; nada hay m ás claro y  m ás cierto que esta naturaleza; es el pensa

m iento.»
Los actos voluntarios de la vida socia l ordinaria pueden seg u ir  la línea 

de m áxim a  comodidad  y  obedecer'á veces á im pu lsos que encuentren  su  
m otivo en  raz in es exteriores á raí; pero es porque u na razón in terior me 
aconseja obedecer. Y o  estoy  escrib iendo de este asunto y  de pronto me 
asalta da idea de que, por ejem plo, no recuerdo donde he dejado una llave. 
E n  el m om ento, yo  ignoro por dónde ha ven ido sem ejante idea, m ás s i 
reflexiono, veo que, por una asociación  de pensam ientos, esa  llave esta
b lece relación con otra donde se  guarda un  libro que trata en  determ ina
dos conceptos del asunto de que he escrito. A bandono el estud io  por bus
car la llave, y este acto pudiera parecer im pulsado por causas ignoradas 
exteriores á raí; pero es que yo , s i tal reflexión  se m e ocurriese, abando
naría la llave por continuar m i estud io  con  la m ás libre y  espontánea  
determ inación.

E stos actos de m i v id a  in terior en  los cuales soy dueño de la  dirección  
que quiera im prim ir á m i pen sam ien to , son , m ás que m is actos externos, 
los que revelan  m i absoluta espontaneidad .

V ogt, en vez de con segu ir m aterializar la idea, lo que ha hecho es idea
lizar la glándula. Será el encéfalo el órgano receptor de las sensaciones  
y  trasrnisor de la fuerza m ecánica de la  voluntad; anatóm icam ente es un  
laberinto inextricab le, y  fisio lóg icam en te u n  aparato m isterioso; nada en  
é l m e exp lica  cóm o y porqué, cuando en  m i recinto in terior lo ordeno, 
extiend o  el brazo, desarrollo la  fuerza que pretendo, cojo entre m is dedos 
u n a  plum a, y  describo curvas que son  palabras y  palabras que son ideas, 
m andando á los nervios que, en  esta operación, han de funcionar y  no á 
otros. L a voluntad  tiene, en  efecto, su  valor m ecánico; pero es  en  prim er 
term ino, porqué lo está  en  e l orden de m i conocim iento interior, una e s 
pontaneidad de la m ism a naturaleza que e l pensam iento, y  llevo  delante 
de m i p lum a la proclam ación  de m i liberíad moral.

Pero es fuerza entrar en  el exám en  de la cuestión  bajo un aspecto que 
e:?ccusaría de buen grado, considerando m i in su fic ien cia , á no ex ig irlo  de 
de todo punto la ex ég es is . D eclaro que la  cuestión  es de tal naturaleza, 
que m e es preciso san tiguarm e an tes. * .

E l cam po teológico que toca la  cuestión  de la libertad hum ana es res
baladizo y  escabroso en  dem asía y  no puede andarse sobre él sin o  de pun 
tillas. En el cam po p sico lóg ico  se  p isa  fuerte porque se anda en terreno 
propio; pero el terreno teológico es terreno sagrado. Se creerá fácilruenLe
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que quien proclam e en  profesión  de fe la libertad m oral del hom bre, que 
es un dogm a fundam ental de la Ig lesia , lleva tarjeta de libre entrada en  
el cam po teológico, y este es ta l que ni aún  llevados de la m ano de Santo- 
Tom ás, e l D octor recomendado en  la E n cíclica  JE terni p a tr is  n i dé la  
de San A g u stín , el D octor de la gracia  especia lista  en la  cu estión , se pue
de m archar sin o  tanteando por lín eas cóm o y  en dónde se pone cautelo
sam ente al pie. S antos hay en  los altares que han sido por Ja Ig lesia  le 
vantados del suelo  por haberse resbalado en aquel cam po. P ero yo no  
in tento  atravesarlo, pues para llegar á las con clusiones que rae propongo, 
me basta ir por su s linderos con  el cam po psicológico y  s igu ien d o  los  
hitos. ’ .

• Y o  vo y  buscando el princip io v ita l de la N aturaleza, el substra tum  ín 
tim o de toda su  apariencia fenomenológica, y  sigu iend o los linderos in d i
cados, m e encuentro á un  lado en  el cam po psicológico  con  toda la liber
tad hum ana que pueda idearse; pero al otro m e encuentro con el dogm a  
de la gracia d iv in a  enseñado por San P ablo.

La teología  d istin gu e varios géneros; la  natural, la sobrenatural, la  
interior, la exterior, la habitual y  la actual, y  en este ú ltim o aún se d is
tingu e la operante, la cooperante, la proveniente, la subsecuente, la exis
tente y  la ayudante; pero de todos m odos, á no operarse la  gracia eficaz 
á despecho de l a . voluntad del hom bre, y  aú n  así hay que suponer una  
im pu lsión  espontánea que por un  in stan te  la  precede á su  in flujo  com o 
por súbita revelación  interior, entrando así de golpe en e l orden de los 
elegidos, en todos los dem ás la voluntad  h um ana verifica u n  acto ó una  
serie de actos in tern os de pura espontaneidad que son com o á  la m anera  
de una propuesta  á la  elección  d ivina.

N u n ca  una d isputa teológica sobre tan d ifícil cuestión  lleg ó  á ta le s  tér
m inos com o á la  m uerte del Obispo de Ipern , Cornelio Otto, e l fam oso  
holandés Jau sen io , ocurrida en 1638; m ás he aquí cóm oda Ig le s ia  proce
dió. 88 ob ispos de F rancia ped ían  la d ecisión  deL Papa contra 1 1  que pe
dían que se  ab stuviese, sobre cinco proposiciones relativas á la  gracia  
d iv in a  cu ya  doctrina fué llevada por los jan sen ista s á la m ás frenética  
exageración , hasta e l extrem o de considerar el libre albedrío com o un m al 
execrable. In ocen cio  X  condenó cuatro com o contrarias al dogm a, y  la  
otra com o falsa. L os partidarios del congruismo  del Padre je su íta  arago
n és M iguel M olinos, sosten ían  que aquellas c inco  proposiciones hablan  
sido entresacadas de la obra de Jan sen io  titu lada A ugustinus, y  n u eva
m ente se  enredó la  disputa acerca de esta n ueva  cuestión  de hecho. E n
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vano sobre este punto se llam ó de nuevo al Papa definidor, y  en vista  
del suprem o silen cio  con que eseacliaba  la gritería teológica, á pesar de 
cuantas habilidades se em plearon para obligarle á una declaración, la 
m ayoría de los O bispos franceses le  elevaron un form ulario de sum isión  
cu y o  últim o párrafo decía: «Condeno de corazón y de palabra las cinco 
proposiciones conten idas en  el libro de Cornelio Jan sen io  cu ya  doctrina  
no es de la  de San  A g u stín  que Jan sen io  ha explicado m al.»  E l Papa  
A lejandro Y II  aceptó aquella  fórm ula con que había de verificarse la su 
m isió n  de los O bispos y  personas del orden ec lesiástico  que había defendi
do, no las cinco proposiciones condenadas cu ya  ex isten c ia  en  el Áiigiisü- 
n m  por sus partidarios se  negaba, sino el jan sen ism o  en general, y  con  
este  m otivo em pezaron las persecuciones que in ic ió  el Parlam ento de P a
rís. Se había ex ig id o  que los O bispos d isid en tes firm asen la fórm ula j)ura  
y  simplemente. C lem ente I X  que había sucedido á A lejandro V II  en  1667 , 
le s  persuadió á que la firm asen  tan sólo sinceramente, lo que les perm itia  
creer que las cinco proposiciones condenadas no estaban entresacadas de 
Jan sen io  y  fue conven ido que no vo lv iese  á hablarse del A ugustinus  n i 
se anatem atizasen  recíprocam ente u nos á otros apellidándose jansen istas  
y niolm istas. Cantóse el Te D eiim ; las relig iosas de P ort-K oyal volvieron  
á su  convento, y  el E ey  puso en  libertad á los jan sen ista s presos en  Y in -  

cenn es y  la B astilla .
Pero la paz de C lem ente I X , duró poco. L u is  X I Y , es .decir, el poder 

c iv il, e l E stado que m anifestó ser él m ism o, declaró de pronto que sin  
perjuicio del pensam iento del P apa, él no consideraba desob ligados á su s  
súbditos á que firm asen la  fórm ula y  sim plem ente  por razones de 
Estado, y  pidió á Bom a que se  aprobase su  y  la guerra se en 
cendió m ás viva . La Santa Sede qne ocupaba Clem ente X I  no quiso res
ponder durante tres años, y  al fin e l 15  de Ju lio  de 17 0 7  por no que
brantar los prestig ios del m onarca, envió  una constitución  por la cual 
se  ordenaba creer el hedho au nque s in  declarar s i con fó  d ivina 6  con fé  
hum ana, com o con  esta ú ltim a  habia sencillam en te pedido M onseiior  
P erefixe, A rzobispo de P a r ís  en  tiem pos de A lejandro Y II , y  por vez  
prim era se obligó á firmar á m ujeres com o las relig iosas del convento de 
P ort-B oya l, que fué dem olido y  por cu y o  sitio  pasó el arado; y , sacando  
lo s restos de las tum bas, se  aventaron  las cen izas entre las cuales, se ha
llaban las del célebre poeta trá g ico 'B a c in e .

E l poder c iv il tom ó, así pues, por su  m ano la persecución del ja n se
n ism o y  la  disputa teológica  acabó por convertirse en sin iestro  exterm i-
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nio. L a persecución  dio origen á los sorprendentes su cesos del C em ente
rio de San Medardo, sobre la tum ba del d iácono P áris, teatro de las m ás 
extrafías m aravillas del h isterism o, que no otra cosa podía ser, h istoria  
estupenda que llena  de asom bro el ánim o mas escéptico y  m as inclinado  
á inaliciosa burla, v iendo hasta qué cruentos sacrificios llega  la exalta
ción del esp íritu  poseído de una fó religiosa com o dem ostró llegar el 
ascetism o que puede calificarse de brutal, de los jan sen istas.

B afael g a g o  p a l o m o .

ANGEL GANIVET
E l 28 d e l m es q ue  

h o y  c o n c lu y e  se  ha  
cu m p lid o  e l p rim er  
a n i v e r s a r i o  d e  la  
m u e r te  d e G a n iv e t .

¡C óm o c o r r e  el 
tiem p o! A ú n  no h e 
m os l le g a d o  á s a b o 
rear  p o r  c o m p le to  
la s t r a sc e n d e n ta le s  
p r o d u c c io n e s  d el g e 
n ial g r a n a d in o , y  y a  
ha c u b ie r to  su tu m 
ba la  n ie v e  d e d os  
in v ie r n o s ,e n  el c a m 
p o  sa n to  d e  R ig a .

P a só  el a t u r d i 
m ien to  q u e  en  su s  
a m ig o s  y  a d m ir a d o 
re s  ( c u a n to s  le  h a 

b laron  ó le y e r o n  sus o b ra s)  p rod u jo  lo  in esp era d o  d e  la c a tá s tr o fe ,  
y  se ha o lv id a d o  y a  .el n o m b re  de, G a n iv e t  en  las co lu m n a s  d e la  
p ren sa  m a d r ileñ a , q u e sa lv o  c o n ta d ís im a s  e x c e p c io n e s  ju z g ó  s in  c o m 
p ren d er  la  ob ra  lite ra r ia  d e l ilu stre  riiuerto; p ero  no se  ha b o rra d o  
ni en  e l co r a zó n  ni en  la m em oria  d e la G ranad a  c u lta  la h u ella  d e
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a q u e l esp ír itu  su p er io r , q u e  e n  su s p r im era s  o b ras te jió  para su pa
tr ia  una co r o n a  d e  luz.

E l Idearium  español. P ió  Cid, H ombres del N orte, Granada la bella. 
E lescid tor de su alma, ¡cu án  v a r ia  y  cu á n  b r illa n tís im a  p ro d u cc ió n !  
E n  ca d a  u na d e  esa s  o b ra s , d err á m a se  á ra u d a les  un in m e n so  te so ro  
d e in sp ira c ió n  ó  d e en señ a n za ; y  en  to d a s  e lla s , se  d e sc u b r e  bajo la 
ca p a  d e un h u m o rism o  e x c é p t ic o  la  b o n d a d  d e  un  co r a zó n  sa n o  y  la 
lu z d e  una in te lig e n c ia  c la r ís im a . R efle jo  d e  su  c a r á c te r  cu a n to  e s 
c r ib ió  e l m a lo g ra d o  G a n iv e t , h a y  en  a lg u n a s  d e  su s o b ra s  tr o z o s  tan  
s in c e r o s , q u e  p a r e c e n  a u to b io g ra fía s ;  y  en  e l fo n d o  d e su  m ás e x c é p 
t ic a s  creac ion es', h a sta  en  la  e m p e c a ta d a  Conquista de M aya, e n c o n 
trará  q u ien  las se p a  le e r  un  á n sia  in fin ita  d e  la v e r d a d  y  la  c r ee n c ia , 
c o m o  en  e l fo n d o  de su  c a r á c te r , q u e  é l p ara  lo s  e x tr a ñ o s  en cu b ría  
c o n  m á sca ra  d e  o lím p ico  d e s d é n — h a lla m o s s ie m p re  su s  ín tim o s  c o 
ra zó n  se n s ib le , un a lm a s in  d o b le z . A n g e l  G a n iv e t , n o  m e d esm in tió  
n u n ca  cu a n d o  en  el se n o  d e  la  co n fia n z a  le  in te rp e la b a  c o n  esta  
frase:

— E r e s  un  r o m á n tic o  d is fra za d o  d e  e x c é p t ic o .
(lA q u é h ab lar  e n  G ra n a d a , y  so b r e  to d o  e s c r ib ie n d o  p ara  lo s  cu l

to s  le c to r e s  d e La A lhambra, d e lo s  m é r ito s  lite r a r io s  d e  G an ivet?  
A  e s ta s  p á g in a s  lle g a r o n  a lg u n a s  d e las or ig in a lís ira a s p r o d u c c io n e s  
e n  v e r so  ó en  p ro sa  d e l ilu s tr e  g r a n a d in o , y a  e l c lá s ic o  r o m a n ce  en  
q u e se  d e sc r ib ía  la  r e g o c ija d a  fie s ta  d el b a u tizo  en  e l A lb a y z ín , y a  
la  p r e c io sa  n o v e la  Juanico e l Ciego, c u y o  p r o ta g o n is ta  es  u na e s p e 
c ie  d e Edipo  c a lle jer o , m ás so m b r ía m e n te  tr á g ic o  q u e  e l h éro e  de  
E sq u ilo , p u es la  p e r v e r s id a d  h u m an a  le  a rra n cá  d e lo s  b ra zo s á su • 
A ntigona  p ara  arrojarla  a l p u d r id er o .

F u é  G a n iv e t , a n te s  q u e to d o  un g ra n a d in o  a m a n te  d e  G ranad a  
q u e  no se  lim itó  á  ca n ta r  e s te  c ie lo  y  e s ta  v e g a  en  su s e s c r ito s , sin o  
q u e la  am ó d e  v e r d a d  y  p r á c t ic a m e n te . L a  fam a d e su  n o m b re  y  el 
m ér ito  in d isc u tib le  d e  c u a n to  p ro d u c ía  su  fecu n d ís im o  in g e n io , le  
a b r iero n  las p u e r ta s  d e  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e M ad rid  y  lo s  g ra n d es  
d ia r io s  ex tra n jero s; m ás n u n ca  q u iso  co la b o r a r  en  n in g u n o , d e s d e 
ñ a n d o  p r o p o s ic io n e s  v e n ta jo sa s .

P o r  a m ista d  y  p o r  am or á G ran ad a  e n v ió  s iem p re  c u a n to  produjo  
á E l  Defensor d o n d e  p u b lic ó  su  p r im er  a r tícu lo , y  fa v o r e c ió  ta m b ién  
á La A lhambra d esd e  la fu n d a c ió n  d e  e s ta  r e v is ta . S u  d ram a E l  es
cultor \o d e d ic ó  ta m b ién  á G ran ad a , o rd en a n d o  q ue lo s  p r o d u c to s
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de su r e p r e s e n ta c ió n  s e  d e s t in a se n  á la su sc r ip c ió n  p a ra  el m o n u 
m en to  d e  A lo n s o  C an o , y  lo s  g ra n a d in o s  fu eron  s ie m p r e  e l prim .er 
p ú b lico  d e l in s ig n e  e scr ito r .

D e s d e  la m em o ra b le  n o c h e  d e l e s tr e n o  d e  E l  escultor, q u e  d e b ie n 
do ser  d e tr iu n fo  fué de d u e lo , la fig u ra  d e  A n g e l  G a n iv e t  se  ha  
e le v a d o  h asta  to c a r  las c u m b r es  d e  la in m o rta lid a d , al m ism o  t iem p o  
q ue se  ha h e c h o  m a y o r  y  m ás s e n s ib le  e l v a c ío  ca u sa d o  p o r  su m u erte  
en  la  fa la n g e  lite ra r ia  g ra n a d in a .

G a n iv e t  era  ir re em p la z a b le . D e  su m a ra v illo sa  p lu m a  p u d iera  d e 
c ir se  m ejor  q u e  d e  las fa m o sa s arm as d e  R o ld á n , e l c é le b r e  N adie las 
mueva ......

¡C uando ten d r á  G ranada o tro  A n g e l  G a n iv e t!

F rancisco S E C O  de L U C E N A .

NUBES DE OTOÑO
Quítate la albahaca del cabello 

que odio cruel indica, 
y ponte un manojito de heliotropo 

de eterno amor la cifra.
Vamos al corredor á ver las nubes 

que en la atmósfera giran, 
á quienes presta el sol rojos fulgores 

allá en su despedida.
Me gustan esas nubes del Otoño 

siempre opacas, plomizas, 
que figuran ó mares encrespados 

ó arboledas sombrías.
Algunas en el ancho firmamento 

toda la luz eclipsan, 
y terribles fantasmas representan 

á la medrosa vista.
Repara como yo la masa informe 

que hácia aquí se encamina, 
y á poco con las ráfagas del viento 

se desvanece en tiras.
Apenas aparecen las estrellas 

. su brillo las disipa, 
más se guarecen en la nivea Sierra, 

á esperar otro día.
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¡Noches de Otoño! el corazón amante, 

con ellas simpatiza; 
el amor verdadero es algo triste,

¿no es verdad, bella niña?
Cuando la luna pálida en el cielo 

lanza sus blancas tintas, 
nuestros pechos exhalan un suspiro 

al creer que nos mira.
Y es que en la soledad y en el misterio

toda pasión se aviva, 
y en coloquios dulcísimos espera 

del alba la sonri.sa.
Del ancho corredor la sombra vaga, , 

sobre tu faz "divina,
más clara ó más oscura por intervalos 

se refleja indecisa.
Y  en tus largas pestañas entornadas,

en tu mirada ñja,
Ae estas nubes de Otoño, la ventura 

recuerdo con delicia.
A n t o n i o  J o a q u í n  A F Á N  DE RIBERA.

U N A  G A l^ rp A  IN É D F U A

Á N G E L  G A N I V E T  «
Sr. D . Francisco Seco de Lucena.

M i q u er id o  a m ig o  y  co m p a ñ e ro ; R e c ib í la tu y a  d e l 2 4  y  te  c o n 
te s to  a se g u id a  h o y  q u e te n g o  e l d ía lib re  p or se r  la R efo rm a  t iw sfe st  
ó fiesta  d e la  R efo rm a , d ía  g o r d o  p ara  lo s  p r o te s ta n te s  d e  aq u í que

(i) Á la cariñosa amistad de Paco Seco, debemos la honra de publicar esta carta, 
una de las últimas que escribió el malogrado Ganivet, Contiene interesantes apreciacio
nes críticas acerca de sus últimas obras, plan de trabajos y espansiones muy íntimas de 
amistad y de cariño, como dirigidas al amigo de la niñez; al que desde el Instituto había
sido compañero de estudios, de impresiones ante el conocimiento de la vida humana....

Nosotros también guardamos una carta de Ganivet, en la que nos ofrecía enviarnos 
para L a A lhambra «un trabajillo sobre la pintura finlandesa;» y que contiene este pá
rrafo:— «Aunque Almodóvar (Gabriel) se lo dirá á V. de parte mía le felicito por su idea 
de resucitar esa Revista, que tanta falta nos hacía, y me ofrezco á ayudarle en su em
presa, escribiendo algo, malo ó bueno, pero Con la mejor voluntad».

Con esta carta nos envió el manuscrito de la hermosa leyenda trágica Juanico d  
dego, que publicamos'en los números 7, 8, 9 y 10 de esta revista.
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gón m ás q u e los c ism á tic o s . E s to s  d ías e s to y  m u y  a ta r e a d o , p u e s  h e
ten id o  q u e re d a c ta r  un in fo r m e ...... y  n a d ie  q u e m e a y u d e , p o rq u e
aquí no h a y  n in g ú n  esp a ñ o l y  n o  p u ed o  n om b ra r  c a n c ille r . C ada día  
s ie n to  m ás g a n a s  d e  e n v ia r  á p a se o  el c a r g o  o fic ia l, p ero , q u é se  ha  
de h acer! H a y  q u e  gan ar e l su s te n to  d e a lgú n  m odo. A  t í ta m p o co  
creo  q u e  te  sab rá  á g lo r ia  an d a r  en tre  p le ito s  y  ca u sa s  y  te n d r á s  
que a p en ca r , y  lo  q ue es  m e n e s te r  es q u e s ig a  el b uen  v ie n to  y  q ue  
cad a  a su n to  sea  un tr iu n fo ......

Y  v a m o s  á n u e str o s  p le ito s . E n  cu a n to  m e q u ed e  a lg ú n  re sp iro  te  
e n v ia r é  d o s  Hom bres del N o rte  q u e  te n g o  em p ez a d o s  á h ilv a n a r , 
J a co lsen  y  B ra n d es , y  en  D ic ie m b r e  e s p e r o  escr ib ir  o tr o s  d o s, R y d -  
b erg  y  H e id e n s ta m , y  así su c e s iv a m e n te . C reo  que los q u e  v a n  h asta  
aquí, a u n q u e  n o  .sean co sa  d el o tro  ju e v e s , t ie n e n  el m é r ito  d e  la  
v e r d a d  y  d e se o  q u e , a u n q u e  ta rd en , lo s  o tr o s  s ig a n  p o r  e s e  ca m in o . 
E s m u y  fác il e s c r ib ir  á la fr a n c e sa  sem b la n za s  espirituales, en  q ue la  
frase  e n cu b re  la  fa lta  d e  id ea s  y  d e c o n o c im ie n to  d el a su n to  d e  q u e  
se  habla; p ero  e s te  g é n e r o  n o  en tra  en  m i re in o  y  a d em á s  esa  c la se  
de trab ajos, a u n q u e  p ro d u zca n  e fe c to  p e r io d ís t ic o , no s e  p u e d e n  lu e 
g o  re im p rim ir  ju n to s  p o r  fa lta  d e  c o n s is te n c ia .

R e s p e c to  d e  las Cartas fin landesas  m e p a r e c e  q u e la s  h a b é is  lan
zado m ás d e  lo  q u e co n v e n ía . Y o  n o  h e q u erid o  h a c e r lo  c o n  m is  
d em ás lib ro s  y  m en o s lo  h u b ier a  h ech o  co n  e se  q u e es  d em a sia d o  
fam iliar y  c o n t ie n e  c ie r ta s  e x p a n s io n e s  q u e  n o so tr o s  la s  ad m itim o s  
con  g u s to , p ero  q u e en  m u ch a s p a r te s  d e E sp a ñ a  no la s  c o m p r e n 
d e n ..... y  la  h u b iera  p r e se n ta d o  s in  p r ó lo g o  para q u e la  g e n te  p e n 
sara lo  q u e  á b ien  tu v iera , s in  p ré v ia  e x p lic a c ió n . A s í  lo  h e  h ech o  
co n  lo s  d em á s lib ro s  q u e h e  p u b lic a d o  y  así lo  h a ré  c o n  lo s  300  ó 
400  q ue p ien so  p u b lica r , si a n te s  no m e m u ero .

M e e x tr a ñ a  q u e  no h a y a s  r e c ib id o  Los trabajos {de P ió  Cid), p u es
el 1 2  s e  p u s ie ro n  á la v e n t a ......E l to m o  II t ie n e  p or lu g a r  d e  e sc e n a
p r in c ip a lm e n te  G ran ad a  y  á m i ju ic io  e s  m ejor q u e e l I, p o rq u e  en  
e s te  h a y  un  p re lim in a r  in d isp e n sa b le  en  q u e  e l p r o ta g o n is ta  n o  es tá  
en  a c c ió n , q u e es  co m o  d e b e  d e  es ta r .

V o y  á sa c a r  u na co p ia  d e  E l  escultor de su alma, p o r  s i se  e s tr a -  
v ia ra  y  al m ism o  tiem p o  p ara  p o d e r  im p r im irlo , si s e  m e an to ja . P ero  
no es  n e c e sa r io  p ara  q ue v e á is  si s e  p u e d e  re p r e se n ta r  ahí, p u es  
b asta  c o n  lo  q u e  y o  in d ica b a . P ara  e l p r im ero  y  te r c e r  a c to  la  e s c e 
na es  una e s ta n c ia  su b ter rá n ea  y  p ara  el se g u n d o  un ja rd ín  d e  un  
carm en . L o s p erson ajes: E l e s c u lto r  ó  p r o ta g o n is ta  es m u y  d ifíc il; el 
d e A u r e lio  ó  n o v io  d e la h ija  d e l e s c u lto r  p u d iera  ser  r e p r e s e n ta d o  
p o r  un b u en  a fic io n a d o ; lo s  d o s  d e m ujer so n  im p o r ta n te s;  u n o , el 
de n o v ia  ( 1 5  a ñ o s) es a lg o  m ás fácil. E l d e  C ec ilia  (20  a ñ o s)  es m ás  
d e lic a d o . N o  h a y  p erso n a jes  se cu n d a r io s . L o s tra jes so n  se n c illís im o s ,  
no habría  q u e g a sta r  ni un  rea l. L a  ob ra  no t ie n e  n in g ú n  p ro b lem a  
ni C risto  q u e  lo  fundó y  e s tá  d e n tr o  d e  to d a s  las o r to d o x ia s  y  m o-
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ra les  q u e áé p u e d e n  a p e te c e r . E l a su n to  e s  q u e rer  rep r esen ta r lo ;  y o  
p o r  m í no te n g o  m ás in te r é s  q u e  el d e q u e  sea  en  G ran ad a , no en
o tra  p a r te ..... s o y  e n e m ig o  d e  tapu jos y  c r e o  q u e el m ejor s is te m a  es
e l d e m o c r á tic o . S e  a n u n c ia  la  ob ra  c o n  e l n o m b re  d e l a u to r  y  é s te ,  
e s tá  á lo  q u e c a e  y  d esp u é s  s e  q u ed a  co n  lo  q u e le  ca ig a . N a d a  d e  
an d ar e s c o n d ié n d o se  c o m o  d eu d o r  p e r s e g u id o  d e in g le s e s  ni h a cer  
m iste r io s  d e  c o s a s  ta n  se n c illa s , ni m en o s  su sp iro  p or la llam ad a  á 
la s  tab la s y  d em á s  c o s tu m b r e s  m a n d a d a s recoger. Y o  n o  sé  si el 
d ram a es  b u en o  ó  m alo , p u e s  la le c tu r a  n o  d ic e  nada; la s o b ras e s 
c é n ic a s  han  d e  v e r se  en  la e s c e n a , d o n d e  lo  b la n co  s e  v u e lv e  n eg ro  
y  la s  m a y o r e s  n e c e d a d e s  so n  á v e c e s  d e un e fe c to  m a r a v illo so , así 
c o m o  la s  e sc e n a s  m ejor  p e n sa d a s  se su e le n  q u ed ar en p a la b rer ía  so sa  
y  ca r g a n te . S i se  form aliza  la  id ea  d e  r e p r esen ta r lo , lo  en v ia r é ... ..

M u ch os r e c u e r d o s  y  un a b ra zo  d e tu a m ig o  in v a r ia b le

A n g e l .
Riga 19 (31) Octubre de 1898.

LA PINTURA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA
E D U A R D O  R O S A D E S

I

E l a n iv e r sa r io  d el n a c im ie n to  d e l m ás g r a n 
d e  y  m ás d e sg r a c ia d o  d e lo s  a r t is ta s  e s p a ñ o 
le s  (4 N o v ie m b r e  d e  1 8 3 6 ) , p r e s é n ta n o s  o c a 
s ió n  p a ra  trazar en  b rev ís im o  cu a d ro  la  h is to 
ria  d e  la  P in tu ra  e sp a ñ o la  c o n tem p o r á n e a ;  
su m a rch a  tra n q u ila  é  in d ife r e n te  h a sta  q u e  
a p a r e c ie r o n  e n  e l m un do a r t ís t ic o  R o sa le s  y  
F o r tu n y ;  la in flu e n c ia  d e e s to s  d o s  g r a n d e s  
a r t is ta s  y  lo  en  q u e  esa  in flu en c ia  ha v e n id o  
á p a ra r  en  n u e s tr o s  d ías.

N o  era  é p o ca  a p ro p ia d a  la  d e  fin es d e l a n 
te r io r  s ig lo  y  c o m ie n z o s  d e  e s te ,  p ara  q u e  e l 
a r te  p ic tó r ic o  e sp a ñ o l p ro sp er a se , y  p ara  q u e  

G o y a — c u y o  e s t ilo  n u e v o  y  e x tr a ñ o  « cu a n to  m ás se  d is c u te  y  m ás  
s e  e s tu d ia , c o n  m ás fu erza  s e  im p o n e , p o r  su a c e n to  d e  v e r d a d , p o r  
lo s  a rra n q u es de su  g e n ia lid a d  v ig o r o s a  y  p or su in sp ira c ió n , re flejo
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d e un a lm a in te n c io n a d a  y  férrea , d o ta d a  d e  tod as ía s  e n e r g ía s  de  
su raza a r a g o n e sa » , c o m o  ha d ich o  C asad o  d el A lis a l  d e  r e 
c e p c ió n  en  la A c a d . d e  S . F e r n ., l 8 8 5 ) ,~ h u b ie r a  p o d id o  fun dar es
cu e la  y  ec lip sa r  c o n  su r e a lism o  el c o n v e n c io n a l r e n a c im ie n to  d e  las  
a rte s  g r ie g a s . T i'o cá r o n se  en  arm as d e  co m b a te  lo s  ú t ile s  d el tra b a 
jo; e n m u d e c ie r o n  las m u sas e s p a ñ o la s , a co s tu m b ra d a s  á im itar  á las  
fra n cesa s  en  su s in sp ir a c io n e s , y M e sp u é s  d e  lo s  tr is t ís im o s  d ías d e  
d esd ich a s  y  d esh o n r a s  d el r e in a d o  d e  C arlos lY ; d e sp u é s  d e l d e sa s 
tre  g lo r io so  d e  T r a fa lg a r  y  d e  lo s  v e r g o n z o s o s  tr a ta d o s  en  q u e E s 
paña q u e d ó  feu d a ta r ia  d e N a p o le ó n , la g u erra  d e  la In d e p e n d e n c ia  
a h o g ó  to d a  o tra  m a n ife s ta c ió n  q u e no fu eran  las d el p a tr io tism o  y  
ap en a s p u ed e  h a lla rse  en e sa  é p o c a  o tro  p in to r  q u e G o 3m y  sus p o co  
fe lic e s  im ita d o res . '

C uan do  se  tran q u ilizo  a lg o  n u estra  p a tr ia , p ú d o se  o b se r v a r  que  
lo s  p o c o s  p in to r e s  q u e f lo re c ía n  ó p r o m etía n  a lg o  p a ra  é p o c a  m ás  
a d e la n ta d a , era n  v a sa llo s  d e l frío  p se u d o -c la s ic ism o  fr a n c é s , á q u ie 
n es  la s  sá tira s  p u b lica d a s  en  1 S 18  en  e l D iario  de avisos de M a d rid  
fu stig a n  sin  p ied a d , p o rq u e  h ab ía  cu a d ro s  en  q u e se  p r e se n ta b a  á 
d os g u e r r e r o s ,

llevando las espadas (cosa es hecha) 
este en la ztirda, aquel en la derecha.

S in  e m b a rg o , h a y  q ue r e c o n o c e r  la  in flu e n c ia .d e  lo s  jó v e n e s  a r 
t is ta s  p e n s io n a d o s  en  P arís y  en  R om a d u ra n te  la m on arq u ía  d e C ar
lo s  I V  ( l ) ,  p u e s  á e llo s , r e a lm e n te , se  d e b e  el c o n o c im ie n to  d e l e s tilo  
d e D a v id , y  aun  el d e In g r e s  y  G e r ic a u lt  y  ta m b ién  la  cau sa  g e n e 
ra d o ra  d e l e c le c t ic is m o  e sp a ñ o l q u e in m e d ia ta m en te  co m ie n z a  co n  
A le n z a , T e g e o  y  E lb o , á q u ie n e s  d eb e  d e  c o n c e p tu á r se le s  co m o  in i
c ia d o r e s  d e  la s  m o d ern a s e s c u e la s .

A le n z a  ( i 8 0 7 - 1 8 4 S), v iv ió  en  la o b scu r id a d , ca s i en  la  m iser ia , y  
uno ó d os a ñ o s a n te s  d e  q u e m u riera  p r in c ip ió  á se r  r e c o n o c id o  co m o  
un gra n  a r tis ta . S u s  cu a d ro s  in sp íra n se  en  G o y a , h asta  e l p u n to  d e que  
Las majas a l balcÓ7ii r e cu er d a n  e l d e p a r e c id o  títu lo  d el g ra n  m a es
tro  a r a g o n é s . O so r io  B ern a rd , d ic e  q u e la ob ra  m ás n o ta b le  d e  A le n 
za es  la m u estra  d e u n , c a fé  en  q u e fig u ra n  u nos ju g a d o r e s  d e  a je
d rez , ob ra  q u e  á p esa r  d e  h a b e rse  e s tr o p e a d o  al a ire  lip r e  «h onra

(i) Los pensionados españoles en Roma, estuvieron presos en el-castillo de Sant An* 
gelo, por negarse á reconocer al rey José I de España.
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h o y  u na c o le c c ió n  ex tr a n jer a »  {Renacmi, del a7‘fe de la P h it. en Esp., 
p á g . I I 9 ). E lb o  s ig u ió  la s  m ism a s te n d e n c ia s  a r tís t ic a s , m a n ifes ta n d o  
m en o s  g e n io  q u e  A le n z a . T e g e o  ( 1 8 8 0 - 1 8 5 6 ), e s tu d ió  en  R o m a  y  se  
sep a ra , p or  lo  ta n to  d e l e s t i lo  á q u e  A le n z a  y  E lb o  p e r te n e c e n ;  Sus  
cu a d ro s  r e lig io so s  y  d e h isto r ia  y  su s re tr a to s , han  m e r e c id o  g ra n d es  
e lo g io s . Su  M agdalena en e l desierto^ h á lla se  en  el M u seo  d e  M adrid .

D e sp u é s  d e  e s to s  a r t is ta s , c u é n ta n se  V illa a m ü  (p in tó  u n os ocho 
m il cuadros^ s e g ú n  d ic e  O so r io  B ern a rd  y  o tro s  b ió g r a fo s ) , q u e en  su 
e s t i lo  a r d ie n te , im p e tu o so , sin  su je c ió n  á r e g la s  a c a d é m ic a s , es  el 
m ás e x tr a ñ o  co n ju n to  d e b e lle z a s  y  d e fe c to s ,  de a b su rd o s  y  d e  rea 
lid ad es; E s q u iv e l, im ita d o r  d e  lo s  p in to r e s  se v illa n o s , r e tr a t is ta  fam o
so  y  n o ta b le  a r t is ta  d e la m ita d  d e  e s te  s ig lo ; G u tiérrez , se v illa n o  en  
su entilo; B r u g a d a , p in to r  d e  m 'arinas y  o tr o s  m u ch os, q ue form an la  
a g ru p a c ió n  ro m á n tic a  q u e  s ig u ió  las h u e lla s  d e A le n z a , E lb o  y  T e g e o ,

D e  a q u e llo s  p e n s io n a d o s  en  R o m a  y  P arís, á q u e a n te s  n o s h em os  
r e fer id o , p r o c e d e n  lo s  n o ta b le s  a r t is ta s  D . F e d e r ic o  M ad razo  y  don  
C arlos R iv e r a , p in to r e s  d e  h is to r ia  y  d e a su n to s  r e lig io so s  y  m u y  
fa m o so s  r e tr a t is ta s . S u s  c u a d r o s  fu eron  ju z g a d o s  c o n  e lo g io  en  el 
ex tr a n jer o . « E s to s  d o s  re n o m b r a d o s  p in to r e s ,— d ic e  B o u te lo u ,— ta n 
to  co n  su s o b ra s  co m o  co n  su p a la b ra  y  m e r e c id a  in flu en c ia  en  to d o  
lo  q u e  se  r e la c io n a  co n  el a r te  en  E sp a ñ a , no so lo  han  g u ia d o  á la  
ju v e n tu d , s in o  q u e  á e llo s  se  d eb e  p r in c ip a lm e n te  lo  q u e  en  b ien  del 
a r te  se  ha h e c h o  en  n u e s tr o  p aís»  (Apéndice al A r te  cristiano¡ d e  
P a ssa v a n t, p á g . 3 1 5 )-

A ú n  a n te s  d e la  E x p o s ic ió n  d e  1 8 5 6 , p rim era  q u e  se  c e le b r ó  en  
E sp a ñ a , d em o str a ro n  su v a lía  L u is M ad razo , M o n ta ñ ez , S a in z , M uri- 
11o y  U tr er a , e l in fo r tu n a d o  jo v e n  a u to r  d el cu ad ro  Guzmán el bueno 
arrojando desde los muros de T arifa  el p u ñ a l con que han de dar jnuerte 
á su hijo, á z  q u ien  ha d ich o  D . A d o lfo  d e  C astro; «Q u iso  e l jo v e n  
g a d ita n o  a n tic ip a r  el cu rso  d e  lo s  tiem p o s; lo  q u e  el e s tu d io  y  el ta 
le n to  habían  d e  h a cer  en la r g o s  a ñ o s , e je c u tó  en  lo s  a b r ile s  d e  su e x is 
te n c ia , y  su  e x is te n c ia  te r m in ó  al te r m in a r  U tr e r a  la ob ra  d e  su  
v id a » .

A u n q u e  so m e r a m e n te , h e m o s  e s tu d ia d o  el, a r te  co n te m p o r á n e o  
,e n  la p rim era  m ita d  d e  n u e s tr o  s ig lo , y  se ñ a la d o  lo s  g é r m e n e s  v e r 
d a d e ro s  d el r e n a c im ie n lo  q u e  las E x p o s ic io n e s  n a c io n a le s , d e sd e  
1 8 5 6 , d em u estra n ; g é r m e n e s  b ien  e s p a ñ o le s  p or c ie r to , p u es  h a sta  
lo s  p seu d o  c lá s ic o s  m o d ifica n  su s te o r ía s  en  E sp a ñ a , u n as v e c e s  p o r
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c o n v ic c ió n  p ro p ia , y  o tra s  p o r  e fe c to  d e  la  sá tira  q u e , co m o  y a  h e 
m os d ic h o , le s  fu st ig ó  s ie m p re , in te r p r e ta n d o  lo s  s e n t im ie n to s  d el 
P u eb lo , en  g e n e r a l, co n tr a r io  a l grecism o  y  en tu s ia s ta  aú n  d e  G o y a  
y  d e  su c o n tin u a d o r  A len za ; p u es  b ien , P e ir e  d ic e  en  su  H istoire ge~ 
nérale des B ea u x -A r ts  (P arís, 1 8 9 5 , p á g . 5 5 9 ), que h ac ía  la  m ita d  d e  
n u estro  s ig lo  y  bajo la  in flu e n c ia  fra n cesa , co m ie n z a  á se ñ a la r se  el 
arte  q ue se  ha d e d esa rro lla r  d esp u é s . R esu lta , e n to n c e s , co m o  s ie m 
p re, q u e to d o  lo  d eb em o s  á la  in flu en c ia  d e  n u estro s  v e c in o s  (!).

P T a n c is c o  d e  P . v a l l a d a r .
(Continuará).

ECOS DE LA REGIÓN
Pintores andaluces.—« F E L I P E  A B A R ZX JZA s

H a y  m u c h o s  p in to re s  p ero  m u y  p o c o s  p in to res  a r t is ta s . L as E x p o 
s ic io n e s  de B e lla s  artes  v ie n e n  o fre c ie n d o  la  p ru eb a  de n u e s tr o  a ser
to. C uad ros d e s im p á tico  c o n ju n to , b r il la n te c e s  d e co lo r id o , d ib u jo  
co rrecto , e s c e n a s  b ie n  in te rp re ta d a s  d e l n a tu ra l, d e ta lle s  y  m in u c io 
s id a d e s , a rr a n q u es  y  p in c e la d a s  fra n ca s  y  de e s t ilo  p rop io  se  e n c u e n 
tran  d esd e  lu e g o  en  la s  o b ra s  e x p u e s ta s  y  e n  esa s  o b ra s  a p a rece  el 
p in to r , pero n o  e l a rtista .

E n  E l  dúo de la A fr ic a n a  s e  d ic e , por c ier to  co n  g r a n d e  v e r a 
cid ad .

En Italia todo el que toca piano de manubrio por las calles sono principe é lo demás 
pittore.

Y  y o  d ig o  c o n  e s ta s  lín e a s :  E n  E sp añ a  todo e l q u e  q u ie r e  p in ta  ó 
p u ed e  p in ta r . Lo d if íc il ,  lo  q u e  no p u e d e  h a c e r se , lo  q u e  e sc a se a  son  
lo s  a r tis ta s .

A q u í e l  c ie lo ,  e l  su e lo , la  b e lle z a  y  e sp le n d id e z  del p a ís  c o n v id a n  
á s e n t ir  e l co lo r  y  la lín ea :  p or lo c u a l b a sta  u n  p eq u e ñ o  es fu erzo  
para q u e  u n  p ro fan o  d el a r te  p in te  su  cu a d ro .

A h ora , tra tá n d o se  d e a rte , d e o r ig in a lid a d , de ju s te z a , de g e n io  y  
de in v e n tiv a  ya  es  m u y  d is t in to ;  raro es  e l cu ad ro  q u e  en tr e  lo s  n u 
m ero so s de un Salón, p o see  tod as e sa s  b r illa n t ís im a s  c u a l id a d e s . .

P u e s  b ie n , F e lip e  A b arzu za  e s  u n  a r tis ta . E n tod as la s  E x p o s ic io -
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n e s  á q u e  lia  coiiG urrido c o n  s u s  c u a d ro s  se  le  ha se ñ a la d o  co m o  ta l, 
y  para q u e  en  G ran ad a  se  le  a p r e c ie  y  para q u e lo  te n g a n  en  cu en ta  
lo s  le c lo r e s  de L a  A l h a m b r a  d e d ica m o s  e s te  a r tícu lo  a l ex im io  p in 
tor g a d ita n o , co m p a ñ e ro  d e S a lv a d o r  V in ie g r a  y  de J u sto  R u iz  L u n a .

A b a rzu za  es  m u y  jo v e n :  c o m e n z ó  á e s tu d ia r  en  la  Escuela libre 
de C ád iz, d is t in g u ié n d o s e  en  ex tr em o  y  p a sa n d o  lu e g o  de co n tin u a r  
s u s  e s tu d io s  c o n  e l  d isc íp u lo  de D o m in g o , e l m aestro  M on llo  á M a
d rid , d on d e fu é  p red ile c to  de J o a q u ín  S o ro lla .

A llí  p in tó  su  p r e c io so  c u a d ro  Maestro cíe obra p rim a  q u e  ad q u ir ió  
e l M u seo  de C ádiz y  a l a ñ o  e n v ió  á la  E x p o s ic ió n  b ie n a l un  gran  
l ie n z o  titu la d o  PerdÓ7i, q u e  le  p ro p o rc io n ó  u n á n im e s  e lo g io s  de la 
c r ít ic a .

E l año pasado  term in ó  u n  cu a d ro  y a  c é le b r e  y  rep ro d u c id o  por lo s  
p er ió d ic o s  ilu s tra d o s  A'Z velatorio, q u e es u n a  m ara v illa  d e s e n t im ie n to  
de d ificu lta d es  v e n c id a s  y  de g e n io  a r t ís t ic o .

E l Ju rad o o to rg ó  á la  ob ra  u n a -m e d a lla  de tercera  c la s e .
E n  S e v illa  ha c o n s e g u id o  p rem io s  ta m b ién  por v a r io s  d ibu jos’, 

m ed a lla  en  M álaga  y  a c c é s it  en  lo s  J u e g o s  d o ra le s  g a d ita n o s .
T erm in a  en  la  a c tu a lid a d  un  cu a d ro  d e g ra n  m ér ito  q u e  en v ia rá  á  

P a r ís .
P or su  ú ltim a  p r o d u c c ió n  m er ece  u n á n im e s  e lo g io s  e l c o n c ie n z u 

do p in to r , m od elo  en  la  c o r r e c c ió n  y  arte  d e l d ib u jo , se g u r id a d  de 
factu ra  y  co lo r id o  ju s to  y  s in  p r e te n s io n e s  de modernismo.

N u e stra  en h o ra b u e n a  a l jo v e n  p in tor  g a d ita n o , fu tu ro  m aestro  co n  
c u y a  a m istad  se  h on ra  esta  R e v is ta ,

S . G A S A N O V A  y  P A T R Ó N .
Cádiz Noviembre 1899.

EL  BUSTO DE GANIVET

E l b u sto  d e l in o lv id a b le  G a n iv e t ,  q u e  p r im o ro sa m en te  d ib u jad o  
p or R a fa e l L a torre , e l in te l ig e n te  y  d is t in g u id o  a r tis ta , p u b lic a m o s ,  
e s  h erm o sa  obra d e P a b lo  L o iz a g a , e s c u lto r  de g ra n  v a lía  y  d e p o r 
v e n ir .

E s te  b u sto , h ízo se  p ara  la  m em o ra b le  velad a  q u e e l p asado año se  
o rg a n iz ó  en  recu erd o  y  g lo r ia  d e l q u e  ya  n o  a lie n ta , por d esd ich a  de  
la s  le tr a s  e sp a ñ o la s , y  s e  co n se rv a  en  e l S a ló n  de n u e s tr o  es tim a d o  
c o le g a  E l Defensor de G-ranada.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
' Otro n u e v o  tom o ha p u b lic a d o  L a España editorial^ de su  p r im o 

rosa b ib lio te ca  «Joyas d é la  m ís t ic a  e sp a ñ o la » : Gastillo interior ó Las  
moradas, de S ta . T eresa  de J e sú s ;  lib ro  en  q u e la S an ta  D octora  trató  
en  h erm o so  y  lla n o  le n g u a je  «de la s  c o sa s  de o ra c ió n , q u e  de otra  
m anera  m ás e lev a d a  tratadas n o  era prop io  de m u jer es» , com o  d ice  
el p r o lo g u is ta .— «¡E n trar d en tro  de s í! . ,  parecerá q u e  d e c im o s  a lg ú n  
d isp ara te» , e s c r ib ió  la  S an ta ; y  eso  se  p ro p u so , y  eso  c o n s ig u ió  de 
su b lim e  m od o .

E s  u n o  de lo s  tom os m ás in te r e sa n te s  de la  b e llís im a  b ib lio te c a  
m ís t ic a .

— N u e str o  co la b o ra d o r  D . J o sé  V en tu ra  T ra v ese t, ilu s tra d o  c a t e 
drático  de, la  U n iv ers id a d  y  d e l S a cro -m o n te , acab a de p u b lic a r  un  
p rec io so  Resumen de caleologla ó metafísica de lo bello, s e g ú n  las te o 
rías q u e  s u s te n ta n  en  su s  ob ras J u n g n ia n n  y  M udarra. A s í lo d ice  
m o d esta m en te  e l  au tor , pero e l Resumen deja  v er  la p erso n a lid a d  l i 
teraria  d e l S r. V en tu ra , su  ilu s tr a c ió n  só lid a  y  b ien  d ir ig id a  y  su s  
e s p e c ia le s  d o te s  para la e n se ñ a n z a . E l lib ro  está  d iv id id o  en  d os s e c 
c io n e s:  «La b e lle za »  y  «el a r le » , y  en  lo s  m á rg e n e s  d e la s  práginas, 
para m ayor a p ro v ec h a m ie n to  d el e s tu d io , se  c o n s ig n a n  lo s  e n u n c ia 
dos de la s  teor ía s q u e  en  e l tex to  se  d e sa rro lla n .

E l Resumen de Caleologla es tá  adaptado á la s  le c c io n e s  2  a 15 d el 
«P rogram a de L itera tu ra  g e n e r a l y  e sp a ñ o la » , d el m ism o  au tor . P or  
c ier to  q u e  ese  p rogram a, c u y a  tercera  ed ic ió n  se ha p u e sto  r e c ie n 
tem en te  á la v e n ta , o b lig a  a l S r . V en tu ra  á e scr ib ir  u na  obra q u e  
resu lta r ía  h o n r o s ís im a  para é l ,  p u e s  e l program a es  m u y  co m p le to  y  
está  d esarro llad o  co n  gran  c o n o c im ie n to  de la h istoria  y  de la  cr ít ica  
filo só fica , lite ra r ia  y  a r tís t ic a .

— A l pie de la Alhambra, t itú la se  un  in sp ira d o  lib ro  de p oesía s  
q ue com o  a n u n c ia m o s  ha p u b lic a d o  n u estro  cola'boradtn- D. L u is  
L lo ren s . E n  e l p róx im o  n ú m ero  tra tarem os de esta  obra d el ilu stra d o  
litera to  y  p oeta  p o rto rr iq u eñ o . . ‘

— La G asa B a s tin o s  de B a r ce lo n a , ha p u b lica d o  una in te r e sa n te  
Cartilla anatómica, p rim era  q u e  se  im p r im e  en  E sp a ñ a , ú tilís im a  
para la s  e s c u e la s  d e  prim era  en se ñ a n z a . S u  au tor el Sr.^ D alm au  
P u jad as y  e l ed ito r , m er ece n  ju s to s  p lá c e m e s , p u es d eb e  de form ar
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parle de la enseñanza el conocim iento de la estructura del cuerpo 
hum ano.

El autor anuncia, como complemento de su obra, el tratado H i 
giene de larga vida, próximo á publicarse.

Miscelánea, se titula una nueva revista ilustrada que se publica 
en Madrid y en la que colaboran literatos y artistas de reconocido 
m érito. El plan es el siguiente, basta ahora desarrollado con exce
lente gusto literario  y  artístico: Una galería de celebridades; un 
album  de cuadros famosos y otro de, monumentos; una Mitología 
ilustrada; obras m aestras de la dramática española; una H isteria  
cómica de España, cuya P rehistoria escribe Táboada, etc. Uno de los 
colaboradores es nuestro querido compañero B ustam ante.— El papel 
y los grabados de todo lujo,

—Los núm eros 28 y 29 de Revista n m m  son muy notables; en 
tre  los trabajos que contienen, deben de leerse por su novedad Arte  
contemporando de González Serrano, E l emotivismo de F. Trigo y 
Nicodemo el fariseo  de Un a mimo.

— El niimero 22 de L a  música ilustrada, da á conocer una nueva 
compositora, Mercedes Xusell, y una de sus óomposiciones, inspira
das en cantos populares, de excelente corte y buena factura.

De La Revista critica de H istoria  y  Literatura, se han encargado 
D. Rafael A ltam ira (en Oviedo) y D. Antonio Elias de Molins (en 
Barcelona), que ofrecen dedicar especialísimo interés á la historia 
y literatura regionales (excepto Castilla y Andalucía, ¿por qué?).— 
Se publicará en Barcelona.

Nuestro colaborador, el notable m úsico cordobés Sr. M artínez 
R ucker, ha publicado con el título Cantos de m i tierra tres preciosas 
composiciones (canción, bolero y zapateado), dedicadas al celebrado 
artista granadino D. Ramón Noguera, y que como todas sus obras 
revelan inspiración, gaber y excelente gusto artístico .— V.LA EXPOSICIÓN -RUSIÑOL» EN PARIS

La Exposición organizada, por nuestro ilustre colaborador y que
ridísimo amigo Santiago Rusiñol en París, ha producido excelente 
efecto en el público y en la crítica, allí descontentadizos de suyo,
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cuando se trata de reconocer méritos en otros que no sean fran
ceses.

Los Jardines de España,— entre los que figura un buen  núm ero 
de cuadros granadinos— ha resultado una exposicición nueva, origi
nal, sin parecido á nada de lo que se ha hecho allí y aquí; digna del 
genio y del talento de Rusiñol, que es sin duda uno de los buenos 
artistas de esta época, Véase lo que en Le Temps, de París, dice el 
crítico Mr. Tbiebautt-Sisson, acerca del salón del A r t  nouveau, donde 
se ha organizado la exposición:

«M, Santiago Rusiñol no es impresionista ni clásico; es él y nada más: y en la colec
ción de «Jardines de España» que ahora expone, yo no sé que hay que admirar con pre
ferencia: si la verdad de su sentimiento ó la espontaneidad de su factura: si la delicadeza 
de su colorido ó la acertada elección del asunto.

Ya en el salón del Campo de Marte habíamos visto una serie de trabajos suyos de la 
misma índole y habíamos apreciado lo exquisito de ellos. Hasta ahora, solo los escritores 
habían sabido interpretar la majestad severa y el refinado espíritu que se encuentra bajo 
las bóvedas de pámpanos y los muros de ciprés, en esos laberintos de tejos y esas ver
des glorietas dispuestas un tiempo por los moros en torno de sus Alhambras y que tan 
propicias son al ensueño. Rusiñol ha sido el primero en trasmitir á la tela aquellas gra
ves y melancólicas elegancias, aquellas ai-moniosas y sutiles dulzuras, y lo ha hecho con 
una devoción tierna y exquisita.

En la colección ahora expuesta, se encuentran las mismas cualidades que en sus cua
dros anteriores, los mismos felices contrastes de luz intensa y de penumbra, la misma 
finura de tonos y la misma gracia. Eos efectos de pleno mediodía, de anochecer, se ven 
allí desarrollarse en una común impresión de verdad luminosa y de grave serenidad que 
seducen con encanto sin igual».

' Mucho nos complace el éxito justísim o del amigo, y no menos que 
los juicios del crítico francés coincidan con los emitidos por nosotros 
en esta revista, que por cierto fueron conceptuados por ciertas p e r 
sonas como exageraciones de buena am istad.— V.

CRÓNICA GRANADINA.
El Liceo pretende rejuvenecerse; reverdecer sus pasadas glorias; borrar algunos erro

res cometidos desde que salió de su casa solariega, convertida hoy en cuadras de un re
gimiento de artillería; reconquistar olvidadas grandezas artísticas y literarias tan legíti
mas, que no hace muchos años, cuando se celebró en Madrid el centenario de Calderón 
se reconocieron ante España entera, otorgándole el puesto de honor junto al Ateneo de 
Madrid, entre todas las sociedades y corporaciones españolas.



Como primer paso en el camino que trata de emprender, ha convocado á junta gene
ral á sus socios para el 3 de Diciembre próximo, con objeto de declarar en vigor y sub
sistente el reglamento primitivo, formado por Paso y Delgado, Méndez Jordán Rada y 
Delgado, Abarrátegui y otros ilustres miembros de la famosa sociedad. Este reglamento 
responde mejor que el de hoy á lo que constituye la vida del Liceo; al funcionamiento 
de las secciones de música, declamación, literatura y artes.

Cuente el Liceo con nuestro modesto pero entusiasta concurso.
— Han visitado á Granada los Príncipes alemanes, permaneciendo tan solo veinte y 

cuatro horas entre nosotros.
También ha estado aquí Mr. Julius Lessing director del Museo de artes industriales de 

Berlín, causándole gran impresión nuestros monumentos y antigüedades.— Según su opi
nión, el magnífico esmalte del Museo puede ser obra de Lionard Limosi, de Limoges, y 
de comienzos del siglo XVI. No estamos muy conformes con esta opinión, que estudiare
mos detenidamente.

--Aun no cumplidos diez días de la muerte del inolvidable Sr. Rada y Delgado, ha fa
llecido su viuda D.'i María del Carmen Jerez Perchet. La amantísima esposa no ha po
dido sobrevivir á la pérdida del cariñoso compañero de su vida.

Con efecto; ¿Donde hallar hombre de la caballerosidad, de la ilustración, de las con
diciones privadas y públicas de D. Fabio?,..,

Dios habrá recompensado los grandes merecimientos del ilustre catedrático y de su es
posa.

— Otra vez se agita la idea de realizar el proyecto de erigir una estatua al Venerable 
Fray Luis de Granada, honra altísima de esta ciudad. Ya es tiempo, aunque por esto 
no debe olvidarse el próximo centenario de Alonso Cano.

— Pronto se publicarán dos libros ilustrados, salidos de los talleres de la Casa Sabatel: 
£ n  Sierra Nevada, crónica de una excursión, por nuestro distinguido colaborador Nicolás 
M.  ̂ López y - contemporánea, obra del director de «El Pueblo», Sr, Alonso
Terrón. , ,

También parece que se publicará este año, continuando los ideales de Ganivet el Libro 
de Granada.

— De teatros, lo más notable el estreno de La indómita, arreglo de la hermosa come
dia de Shakspeare La salvaje domada, que ha servido también de origen, entre otras 
obras, á La bisbética domata en italiano, y á Ĵ a fierecilla y á Las bravias (Shakspeare 
en género chico», horrori), en castellano. ' \

Aunque otra cosa digan los que necesitan de tesis y endiablados conflictos en el teatro 
para hallar arte escénica. La indómita, es una bellísima comedia que encanta por su fac
tura y desarrollo, vigorosa pintura de personajes, y novedad (¡y han pasado tantos años!) 
en el conjunto,

L á  Calderón hizo maravillas en el papel de la protagonista, siendo aplaudidos con 
justicia en el desempeño de los suyos la Esquerra, la Guijarro, Valentín, Bassó, Sánchez, 
López y los demás artistas.

Se anuncia una temporada de ópera para muy pronto.— 'Ojalá" sea cierto!
—•Para cubrir la vacante de Presidente de la Academia provincial de Bellas artes, cargo 

que ocupó por muchos años D. Fabio de la Rada, ha sido designado el Sr. Conde de lás 
Infantas, persona de especial cultura y pintor aficionado muy distinguido.— V' ,
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P a ra  o rie n ta rse  s e  en vía g r a t is
Infantas, .

La Lotería de dinero hieri imporiante autori
zada por el Alto Gobierno de llarnburgo y ga
rantizada por la hacienda pública del Estado, 
contiene 118,000 billetes, de los cuales 59,180 
deben obtener premios con toda seguridad.

Todo el capital lucí. 58820 billetes gratuitos 
importaiarcos II, 764,525

ó sean apru.ximada.menta
P e 3 ^ t a ®  18,000,000.

La instalación favorable de esta lotería está 
arreglada de tal manera, que todos los ar-iba in
dicados 69,180 premios hallarán seguramente 
su decisión en 7 clases sucesivas

El premio mayor de la primera clase es de 
Marcos 50,000 de la segunda 55 000 ascien
de en la tercera ¡i 60,000 en la cuarta á 65.000, 
en la quinta á 70,000, en la sc-xta á 75,000 y en 
la séptima clase podría en caso más feliz even-, 
tualmente iranortar 500,000, especialmemc 
300,000, 200,000 Marcos etc.

LA QASA INFRASCRITA invita pbr la presen
te á interesarse en esta gran lotería de dine
ro. Las personas que nos envían sus pedidos 
se servirán añadir á la vez los re.speciivos im
portes en billetes, de Banco, libranzas de Giro 
Mut uo,-.exteadídas á iruestro orden, giradas so
bre Barcelona ó Madrid, letras de cambio fácil 
á cobrar'i ó en sellos de correo!

Para el .sorteo de la primera clase cuesta;
I B ILLET E O R ieiH A L,EH T E R fl¡ P E SE T A S 9 

I BILLET E fiR lG IKA L, MEOIOi P E SE T A S 4 ,5 0
El pre' lo de ios bliletea de las clases siguien

tes, como también la Instá ación de todo lo&pre
mios y las fechasde los sorteos, en fin todos los 
pormenores se verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales di- 
rectameme, oue se hallan provistos de las ar
mas del Estado, como también ei prospecto ofi
cial.A^erificadp el sorteo, se envía á todo inte
resado la lista oficial délos números agraciados, 
provista de lass armas del, Estado. El pago de ios 
premios se verifica según las disposlciónes Indi
cadas en el prospecto y bajo garantía del Esta
do, En caso que el contenido del prospecto no 
convendría á los interesados, los billetes po
drán devolvérsenos pero.siémpre antes del sor
teo y el importe remitídonos será,restituido. 
Los pedidos deben remitírsenos directamente 
lo más pronto posible, pero siempre antes del

2 Q  d e  D ic ie m b r e  de 1 8 9 9

y
ÍMDMEÍá Gg?lííaAItDILOTílfill ,

: :h m i b ü r g :o  ■■■■'i; ■''■■■,■■
. A l e m a n ia  . .

franco el prospecto  oficiai a (juiê ^

.̂ \Ño TI. N ú m : 47.
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LA ALHAMERA
REA sTA QUINCENAL DE 

ARTES Y LETRAS

. .■■. . „ ; SUMARIO ,-D.jlU KÚMEBO -4A

Prisca, Maííirs Méndez Fe¿Hdo,— C,nesüonüs estéticas, Rafael Cq^f.— Rixna, y  osé 
Burgos Tamarit.— La Virgen María en el Corán, X .—•Anales dé Granada, Anónmo.—r- 
l ’ara «La Alliambra;» Literatura al día,.y. Los bailes de los abrazos, S .—
Kcos de la región; Él Ateneo de Sevilla.— Notas bibliográficas, F.—-La Albambra en Ma
drid, 7?. 4 e BuMamante.— Cx6m.es. granadina, V,

Grabados; La rifa para las Ánimas, boceto de Y . Barreclieguren.

A^DUm’Salón. — Obras notables de Medicina, y délas demás ciencias, letras y ar- 
tes.^Se suscribe en La Enciclopedia.

Polvos, Lottion Blanch Leigb, Perfumería Jabones de Mdme. Blancbe Leigh, de 
‘ París. — Único representante en España. La Enciclopedia, Zacatín, 115.

D ir e c to r »  D . FRANCISCO DE PAULA VALLADAR.

P Ü H T Q S  y  P R E C I O S  13 E  S Ü S W G I Ó í l !  •

En la Dirección, Plaza del,Carmen, 2; en la librería de Sabatel y en L a Enciclopedia, 
Un trimestre en Granada, 2,50 ptas,— Un mes en id. i pta.— Un trimestre en la pe

nínsula, 3 pías.— Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos;

GRANADA.

Tip, lit. Vda. é Hijos de P. V. Sabatel, 
calle de Mesones, 5a.

. ... ■ ■ .,18991'



ALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE

ARTES Y LETRAS ^
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FRISCA.
( .NOVEDILLA.).

(Continuación)

« D io s  b e n d ig a  á V . se ñ o r  ( ia.spar— dijo P risca  a c e r c á n d o se . — ;Se  
trabaja.A)

E l a lu d id o  n o  c o n te s tó , ju z g a n d o  a ca so  q ue se  tra tara  d e a lgu n a  
im p e r tin en c ia  in d ig n a  de d is tra er  su a te n c ió n  de lo s  fo rm a les  cu id a 
d os q u e la em b a rg a b a n .

L a c o r te d a d  d e la jo v e n  se  a c r e c e n tó  y  el b o ch o rn o  d e  la  v e r g ü e n 
za la  s o b r e c o g ió  d e  im p ro v iso . P u n tosa  y  d e lic a d a , s e n t ía  so b r e m a 
n era  te n e r  q u e m o lesta r  á n a d ie  con  sus h is to r ia s  y  d e sd ich a s . A v a n z ó ,  
sin  em b a rg o , h a sta  to ca r  la m esa  en q u e G aspar h acía  n ú m eros. N o  
c o n v e n ía  p e r d e r  el t iem p o , ni era  ta m p o co  o c a s ió n  d e  a n d a r se  co n  
t im id e c e s  y  r e p u lg o s . T a m p o c o  le v a n tó  la ca b ez a  el q u e  escr ib ía ,  
p ero  d e  p r o n to  se  v io  in te rr u m p id o  en  sus cá lc u lo s , p o r  la  lig e ra  
so m b ra  q u e p r o y e c ta b a  en  el lib ro  el im p o rtu n o  q ue así in sistía  en  
h a c e r le  r e p e t ir  la o p era c ió n ; p u es  una v ez  in terru m p id a  h abría  c ie r 
ta m e n te  q u e  em p eza r la  de n u e v o .

«¿0 >J>én es?— e x c la m ó  s in  sa b er  to d a v ía  co n  q u ien  h a b la b a .—  
¡Calla cu a lq u iera  se  figu rab a  q u e  era la P r isca l— añ a d ió  a v a n za n d o  la  
j e ta .— T e  e n c u e n tr o  o tra ... no te  han p ro b a d o  b ien  lo s  a ires  d e  la 
c iu d a d ... Y  v a m o s  á v e r  ¿qué es  d e tu v id a , ch iq u illa , q u e  no se  te
v é  e l p e lo  p or n in g u n a  p arte? ... N i q u e te  h u b iera  tr a g a d o  la t ierra .,,

A
'vtA %’Y

^  i? .
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¿Qué has h e c h o  d e  a q u e llo s  m o fle te s  y  d e  aq u el riiU^ P a r e c e , hija 
m ía, q ue te  han ch a p a d o  la s  cu r ia n a s .

— P u es n ada. C om o m e v in e  aq u í y  m e m etí á se r v ir , no he ten id o  
o c a s ió n  d e v c r -á  n a d ie ... ¿H ace m u ch o  q u e  no hab la  V.* co n  mi p a 
d re? —a ñ a d ió  p or d e c ir  a lg o  y  para ten e r  t iem p o  de d esa tu r d ir se  un 
p o c o » .

E l se ñ o r  G asp ar q u e al p a r e c e r  se  re s ig n a b a  á d esc a n sa r  y  á a te n 
d er  la v is ita , se  d esp o jó  d e  la s  g a fa s , sa c ó  un p a ñ u elo  d e  cu a d ro s , de 
lo s  lla m a d o s d e  y e r b a s , y  d e sp u é s  d e  lim p ia rse  la fr e n te  y  lo s  o jos, 
a lg o  ch u ch u rr id o s  y  en ferm izo s , e n c e n d ió  la co lilla , q u e ten ía  tras de  
la  oreja y se  d isp u so  á sa t is fa c e r  la cu r io s id a d  de la jo \-en .

« F ig ú r a te  si hará t iem p o . E l no se  m u e v e  del c o r t ij i llo , ca d a  día  
m ás em p eñ a d o  en sa ca r  ca ñ a m o n e s  d e  una alcuza; q u e no o tra  cosa  
e s  el n ec io  a fán  d e  q u e rer  v iv ir  en  a q u e lla  p errera , d o n d e  co m o  no 
h a g a  D io s  un  m ila g ro , no es  p o s ib le  sa lir  a d e la n te . ¡B u en as es tá n  las 
co sa s! E n tre  t ic o s  y  ta c o s  lo  q u e no se l le v a  el g o b ie r n o  se  lo  lle v a  
la  ren ta  y  a y ú d a m e  á se n t ir ...  Y o  m u ch a s v e c e s  se  lo h e d ich o ...»

E l te r c e n is ta  lle v a b a  v is o s  d e  e x p lic a r  m u ch as co sa s , c r e y e n d o  
q uizá  q u e la jo v e n  no ten d r ía  p risa  y  habría  en tra d o  a llí á p erd er  el 
ra to . P r isca  q u e así lo e n te n d ió  y  q u e e s ta b a  a d em á s so b re  a scu a s, 
p ro cu ró  en tra r  en  m a ter ia , tr a y e n d o  d e g o lp e  la  c o n v e r s a c ió n  al 
p u n to  q ue le  c o n v e n ía  a b o rd a r  y  e s c la r e c e r ,

«¿D iga V . se ñ o r  G a sp a r ,— ro m p ió  a ta já n d o le  el d is c u r s o — tie n e  
a h o ra  m ucho  q u e hacer? P o r q u e  lo q ue y o  q u iero  tra ta r  con  V . no 
es. c o r to  y  s in tie r a  en  el a lm a  m o le s ta r le ...

— «M ujer n u n ca  fa ltan  « em p re ñ e s» ;  p ero  ta m p o co  fa lta  v o lu n ta d  
p a ra  oir á lo s a m ig o s  e l t ie m p o  que sea  m e n ester ... \  si en  lu gar  de  
a m ig o s  .son a m ig a s , ta n to  m ejor.»

A l se ñ o r  G asp ar se  le o c u r r ió  el a n te r io r  p irop o  y  á fuer de c h u s 
c o  y  d e g a la n te  lo so ltó , sin  fijarse en  el a sp e c to  c a r ia c o n te c id o  de  
la a g r a c ia d a , q u e  no le  o ía , o cu p a d a  en  c o o r d in a r  .sus id ea s  y  jugar  
d c  una v ez  su su er te .

« l ’u es ai g ra n o  — sa ltó  d e ¡3ronto a fe c ta n d o  gran  re so lu c ió n  j?- d e s 
a rru g a n d o  el e n tr e c e jo .— N o  se  tra ta  d e n a d a .d e  p a rticu la r ... y a  se  
c o n v e n c e r á  V . L o q u e  t ie n e  es  q u e  m e dá v er g ü e n z a  d e  te n e r  y o  so la  
q u e an dar en  e s to s  p a so s n o  sé  có m o  em p eza r ...

—  B u en o  p u es afloja  el « m an d ao»  que d e  n in gú n  c o b a r d e  se  ha e s 
c r ito  « n á» . D a le  su e lta  á la « sin h u eso »  sin  m ás p reá m b u lo s , y  á ella .»

~  531  —

N u e str o  h o m b re  se  hab ía  p u e sto  a lg o  se r io  y  so b re  a v iso , no a d i
v in a n d o  aún p or d ó n d e  se  « d e sc o lg a r ía » , la n iña.

«M ira ¿por q u é no te  s ien ta s? — dijo al p o c o  ra to ;— ah í e s ta s  c.stor- 
b a n d o  á los q u e pasan  y  cru zan . A n d a , m ien tra s v e n d r á  la M aría  
q ue s e  a le g ra r á  d e v e r te .

—  Lo q u e V . q u iera ... y  d e to d o s  m od os D io s  le p a g u e  su b uen  
co ra zó n  y  la p a c ie n c ia  co n  q u e se  d isp o n e  á oir d esd ich a ''.

—-¿Pero sa b rem o s al fin lo  q u e pasa?— in sistió  e m p ez a n d o  á a m o s
ta za rse  y  á so sp e c h a r  q u e ib an  á p ed ir le  d in ero ,

— A h o r a  m ism o , q u e no t |u icr o  y o  q u e  V . se  di.'^gustc— añ a d ió  la 
jov'cn te m b lá n d o lc  la v o z  y  su je ta  de n u e v o  á aq u e llo s  e x tr a ñ o s  « a rre
ch u ch os»  q ü c le  an u d ab an  la g a r g a n ta  y  la im p u lsa b a n  á llo r a r .—  
O iga , o ig a  p or la  V ir g e n  sa n ta  que to d o  e s tá  d ich o  en  d o s p a la b ra s... 
A  V . le  c o n s ta  m ejor q u e á n ad ie  q u e lo s  n e g o c io s  d e  m i ca sa  no 
an d an  b ien ... E s ta m o s  « d esp ed io s»  p ara  el a g o s to  y m i p ad re s e  v er á  
en  la c a lle , e x p u e s to  á m o r ir se  de h am b re . D e so c u p a d o , sin  casa  ni 
a b r ig o  y  á m er ced  de la d e sg r a c ia , to d a v ía  habrá a lg o  q u e  le  d o lerá  
m ás q ue la m iser ia , y  es  el cru e l d e se n g a ñ o  de \"cr fa llid o s  su s-cá L  
cu lo s  y  e sp e ra n za s ... El c r e e  ten e r  a llí e l oro  y  e l m oro  y  se  voK 'ería  
lo c o  de VC.ISC b u r lad o . Mi p a d re  no es tim a  gran  c o s a  el d in e ro ... 
B ien  á b ien  no sa b e  por d i;n de anda; a to s ig a d o  co n  su s tra b a jo s  y  
p o se íd o  d e  la id ea  de q ue s e  b a sta  y  se  sob ra , ten ien d o  tierra  q ue p i
sar y  b ra zo s  para le v a n ta r la , d ud aría  h asta  d e la m ise r ic o r d ia  d e  
D io s  y  ser ía  cap az d e sa lta r se  lo s  se so s  co n tra  un r isc o . N o  ha t e n i
do n u n ca  m ás a leg r ía  q u e  trab ajar en  fa v o r  d e  n o so tr o s ...  ¡P ob re  
p a d re  m ío! (ú tros cjuizá co n  m en o s m otiv'o se  v'en r e v e r e n c ia d o s  en. 
lo s  a lta r e s ...  V . no se  p u e d e  p en sa r  á d o n d e  lle g a  su b o n d a d  y  h on 
rad ez . ¿P uedo y o  c o n se n t ir  ah ora  q u e ha lle g a d o  la m ala q u e le  
am a rg u en  lo s  ú lth u o s  a ñ o s  q u e le q u ed an  de vida? N o , au n q u e m e 
l le v e  el d ia b lo  y  au n q u e tu v ie r a  q ue e c h a r lo  tod o  á ro d a r ...»

P o se íd a  d e  g ra n d e  a g ita c ió n , la jo v e n  se  había  p u e s to  d e  p ie  y  
en c e n d id a  y  d e sc o m p u e sta , h ab lab a  c o n  un ca lo r  y  e n e r g ía  d e q u e  
n a d ie  le  c r e y e r a  cap az,

« C o n v e n c id a  d e n u estra  d e s g r a c ia ,— p ro s ig u ió  in te n ta n d o  r e p o r 
ta r s e — h e d eja d o  mi ca sa , h e ro to  c o n  M an o lü lo  á q u ien  q u ería  b ien  
so p o r to  im p e r tin en c ia s  y  ra reza s d e p erso n a s  e x tr a ñ a s  á q u ien es  
a p en a s  e n t ie n d o  y  q u e m e p a rec en  fieras; rae h e  sa lid o , en  fin, á la  
v e n tu r a , e sp era n za d a  en  la V ir g e n  d e las A n g u s t ia s  y  tra to  de sal-
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v a r  á mi p a d re  d e  la ru ina tra h a ia n d o , a rr a strá n d o m e, h asta  á m or
d isc o s ...  m ien tra s  m e p u ed a  m o v e r  iré tra s un p ed a zo  d e pan, y  lla 
m aré á to d a s  las p u erta s  y  h a b la ré  y  g r ita r é  lo q ue se a  m en ester ... 
;N o  v o y  á e n c o n tr a r  en  e l m u n d o  cjuien se, h a g a  c a r g o  d e  lo  cpie 
m e pasa.'

— H a c e s  m u y  r e q u e te b ié n ,— a r g u y o  G asp ar im p r es io n a d o  á p esar  
s u y o  del d iscu rso  y  d el a d em á n  r e su e lto  y  d isp a ra d o  q u e le a co m 
p a ñ ó .— L o s h ijos son  p íira e s to s  ca so s  y  «á g ra n d es  m a les, g ra n d es  
rem ed io s ...»

A q u í se  d e tu v o  p or tem o r  á h a b er  ido d em a sia d o  le jo s , d an d o  con  
e llo  m o tiv o  á q u e  se  to m a se n  su s p a la b ra s có m o  a t |u ie s c e n c ia ju tu r a  
á la so lic itu d  d e d in e ro , q u e  d esd e  h a c ía  ra to , á m o d o  d e  terr ib le  
am en a za , se  e s ta b a  b la n d ie n d o  so b re  su ca b eza . S e  r e tr e p ó  un p o co  
h a c ia  a trá s, e v ita n d o  así las m irad as fu lg u ra n tes  de la  m ozu ela  t|uc  
se  fijab an  en  é l in te r r o g a d o r a s  y  e n é r g ic a s , y  em p ezó  á rum iar su 
c o n te s ta c ió n , p ro cu ra n d o , s in  o fe n d e r  á n a d ie , p o n er  las co sa s  en su 
p u n to .

<H.o m alo  es — ro m p ió  al fia  co n  to n o  d is p l ic e n te — q u e tu p adre  
a n d a  m u y  la d ea d o ... ¡T rabajp  le  m and o  al q ue e c h e  so b re  s í el in 
te n to  d e en d ereza r lo ! Y o , y a  lo v e s ,  le  a n tic ip o  d in e r o  y  le p ro tejo  
en  lo  q u e es tá  en m i m a n o ...  p ero  p o n te  en  m i lu g a r , u no  tam b ién  es  
un p o b r e  y  n o  p u e d e  h a c e r  o b ra s  de ca r id a d  d e  e s e  ca lib r e ...  M e  
d eb e  v e in te  d u ros de la ú ltim a  v e z  c]ue co r ta m o s  c u en ta s:  p u es a ñ a 
d e  ah ora  la r en ta  q ue es tá  al c a e r  y  lo s  a g o b io s  y  r e c a r g o s  d e g a 
b e la s  y  c o n tr ib u c io n e s ...  n i v o lv ié n d o s e  m ico  lo g r a rá  Juan P ed ro  
sa c a r  el carro  d el a to lla d er o ; e s  m ás, « to ico »  el c[ue se  m eta  á a y u 
d a r le  sa ld rá  «tiznao» q u ie ra s  q u e  n o . A q u e llo  dá p o co ; la s  c o s e c h a s  
no a y u d a n  y  ser ía  m a ra v illa  q u e e l p o b re  le v a n ta r a  la ca b eza ... Y  
cu id a d o  que á b u en o  y  h o n ra d o  le  g a n a n  p o c o s :  á ca d a  cu a l lo  
s u y o . S i to d o s  lo s  h o m b res  fueran  co m o  tu p ad re, o tra  co sa  sería  el 
m u n d o ... P ero , hija m ía, lo s  d ia b lo s  an d an  su e lto s , so m o s  m o r ta le s  y  
h a y  q u e h a cer  m u ch a s c u e n ta s  y  ec h a r  m u ch os n u d o s á la b o lsa  si 
h em o s d e  sa lir  a d e la n te . . '

-—S erá  m u y  c ie r to  lo  q u e  V . d i c e — in terru m p ió  P r isca  sin  p o d e r 
se  co n ten er ;~ r  p ero  to d o  t ie n e  re m ed io  en  e s te  m u n d o  y  y o  tra to  d e  
b u sc a r lo  ó  p o c o  he d e  v a le r . M ire: y o  p u e d o  e n tr e g a r  á V . m en su a l-  

‘ m en te  d o s d u ro s, q ue h a cen  ca d a  añ o  v e in te  y  cu a tro ; c o n  tan  b u en  
re fu erzo  a lg o  se  p u ed e  c o n s e g u ir  ¿verdad.' ¡T en g a  W  p or se g u r o
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q ue a n te s  m e dejo  h a cer  a ñ ic o s  q u e v o lv e r m e  atrás! N o  lle g a n d o  el 
ca so  d e  q u e  m e m uera , q u e eso  no lo  p u ed o  p r e v e e r , c u e n te  V . co n  
esc  d in ero , así tu v iera  q ue b u sca r lo  en  la fin del m u n d o ... L a d eu d a  
ta m p o co  es  tan  g ran d e; m i p a d re  no m a lb ara ta  un o c h a v o , lo s  a b u e 
lo s  ta m b ién  \uin  á una y  a y u d a n  lo  q u e  p ued en ; con  e s to s  m ed io s  
m alo ha d e  se r  cpic co n  lo s  p r o d u c to s  d e la finca y  m i a u x ilio  no lo s  
.■caquemos a d e la n te ...  A y ú d e m e  \  . señ o r  (ja sp a r , c o n s id e r e  q ue las  
fuerzas m e v a n  fa ltan d o  y  si lo s  a m ig o s  n o  t ien d en  la m an o  al h o n 
rado Juan  P ed ro , su ce d e rá  a lg o  g o rd o  q ue á to d o s  n o s dejará  co n  
ta n ta  b o ca  a b ier ta ... ¡V̂ . no  c o n o c e  á m i p adre!...

— P ero , en su m a , ch iq u illa  ¿qué cjuieres tú que haga.h..
— L s m u y  sen c illo ;  de V . m e e n c a r g o  y o . L o s v e in t e  d u ros de  

m arras, so n  y a  d iez  y  s e is — y  ec h ó  so b re  la m esa  lo s  cu a tro  q ue  
lle v a b a  e m p u ñ a d o s ...— Y a  se  lit ig a  por m en o s ¡lo v e  V ! y  tam b ién  
q u iero , si m e h a c e  la m e r c e d , q u e dé á m i p ad re lo  q u e  le  h a g a  fa lta , 
d esp u és  d e  rea lizad a  la. c o s e c h a , q ue le  m erca ra  Y . se g ú n  co s tu m b re ,  
á fin d e q ue cu m pla  co n  el a m o  y  ec h e m o s  por lo  p ro n to  un r e 
m ien d o  á e s te  a su n to ... "'k o le  a se g u r o  c o n  la m ano p u e s ta  so b re  e l 
co ra zó n  q u e n o  v o lv e r á  á c o g e r n o s  la n ub e d e sp r e v e n id o s  y  co n  las 
nranos en lo s  b o ls illo s . ¡A n d e  V'! d 'am p oco  será  m u ch o  el a n tic ip o  y  
lo s p rem ios; y  so b re  to d o  p^ra eso  e s to y  y o  ac¡uí q u e  le  d aré  los  
cu a ren ta  re a le s  ca d a  m es, c o n tr a  v ie n to  y  m area . N o n e c e s ito  n ada, 
te n g o  rop a  la cpie no ro m p er é  en  d iez  a ñ o s , co m o  q u e m e iba á casar , 
h á g a se  V’’. c a r g o , y  lu e g o  q u e en  las ca sa s  d e lo s  s e ñ o r e s -a lg o  se  
p esca  de p ren d a s  y  ca lz a d o ... y o  no q u iero  n ada , r e p ito , to d o  m e 
sob ra ... xA. m ed id a  q u e a p ren d a  m ás será n  tam b ién  m a y o r e s  las g a 
nancias; h a y  m o zu ela s  q u e g a n a n  tre s  ó cu a tro  d uros... N o  h a y  m arra  
en n ada d e  lo c¡ue o fre zco  ¡si lo sab ré  y  ó! C réam e d e u na  v e z  y  h á g a 
m e e s te  fa v o r  q u e D io s  le a jm d ará  en lo  cpie p o n g a  m a n o  y  le  dará  
sa lu d  y  p ro sp er id a d , lo  m ism o  áAC q u e á la «señ a»  M aría.»

A  m ed id a  q u e la jo \'e n  a rr ec ia b a  en  su d em an d a  y  p o n ía  d e m a
n ifiesto  su p lan  d e h a c ie n d a , el tr a ta n te  s e  iba p o n ie n d o  se r io . H o m 
bre d e n e g o c io s  y  a ferra d o  á lo s  cu a rto s , no q uería  c o m p r o m e te r se ,  
ni naenos m o stra r  b lan d u ras y  dar el m al ejem p lo  á o tr o s  d eu d o r es , 
que se  h a llab an  en  el m ism o  ca so  q u e Juan  P ed ro .

«L o  q u e p id e s  no es  f iíc il— ex c la m ó  p a sa d o  un ra to  en  q u e s e  so b ó  
m u y p r e o c u p a d o  las q u ija d a s .—-B u e n o  q u e m e a v in ier a  á n o  sa ca r  á 
plaza el p ic o  d el añ o  p asad o; p ero  cu a lq u iera  sa b e  á d o n d e  ^vá á lie-
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o-ai- la falta d e e s te .. .  F iia te  b ien ; in v e r tir á s  o ch o  m ese s  en  g a n a r lo s  
diez  y  se is  «m ach os»  q u e to d a v ía  es tá n  en  el a ire ... a ñ a d e  á e s to  lo  
m en o s  c in c u e n ta  t[ue n e c e s ita  tu p ad re para b a tir  p a lm as y. p o n erse  
á f lo te  y  ¿dim e tú el t iem p o  q ue ser ía  m en ester.h . L a m ar, hija, la  
m ar: y a  p o d ía s  v iv ir  ta n to  c o m o  la d eu d a  en  la se g u r id a d  de no m o
r ir te  nunca". Y o  no te n g o  m i d in ero  en  p araje de h a cer  ía v o r e s  de  
esa  e s p e c ie .. .  c u e s ta  m u c h o s  a fa n es  g a n a r lo , y . no es  p r u d e n te  ni 
justo  q u e y o  m e d esp o je  d e lo m ío, r e p a r t ié n d o lo  p or ahí á g ra n e l, 
c o m o  pan  b e n d ito , en tr e  lo s  m u ch o s a m ig o s  q ue a n d a n  á la cu arta  
p re g u n ta ...  P o n te  en  m i lu g a r , P r isq u illa , y  v e r á s  q u e l le v o  razón ...

— Si y o  no cjuicro q u e Vh p ierd a  n a d a — r e p lico  la jo v e n  llen a  de  
a n g u s t ia .— ¿Tan p o co  v a lg o  p ara  V , q u e no dá c r é d ito  á m is p a la 
bras.^ A u n q u e  m e m uera de vieja* s e r v ir é  á to d o  el m u n d o  h asta  tjuc 
le  p a g u e  á V . el ú ltim o  rea l de lo  q u e  n o s  p res te .»

(¡a sp a r  ce r d e a b a , ab ría  y  cerr a b a  el lib ro  q u e ten ía  d e la n te  con  
m a rca d a s se ñ a le s  de im p a c ie n c ia  y  d isg u s to . P r isca  c o n o c io  (|u e p e 
lig r a b a  su p le ito  d e no d ar al tra to  o tro  a sp e c to  m ás form al y  d e c i
s iv o . D e se sp e r a d a  de la in utilidad , de su s p r o te s ta s , e c h ó  m ano al 
p o str er  recu rso  q u e le  q u e d a b a . H u b iera  q u er id o  no d eb er le  á R a- 
mc3n n u e v o s  favores; v e r g o n z o s a  y  d e lic a d a  le  rep u g n a b a  ab usar de  
la ú n ica  p erso n a  t[uc de v e r a s  la e s tim a b a  y á la cu al p od ía  can sar  
co n  sus r e iter a d a s  p r e te n s io n e s . A  m ás d e  cjuc es de sa b io s  cam b iar  
de o p in ió n  y no fuera  e x tr a ñ o  (luc el b u en  h om b re  se  o lv id a ra  de  
su s p ro m esa s  ó h asta  ([uc e lla  las e n te n d ie r a  m al... era  m e n e s te r  e s 
tar c ie g a  para no c o n o c e r  lá x 'io len cia  y la m ala ga n a  co n  cpic la a u 
to r izó  á cpie d iera  su n o m b re  á Cfaspar.

La in d ig n a b a  que no le y e r a n  de c o r r id o  la se g u r id a d  y p e r m a n e n 
cia  d e  sus d e c is io n e s . A  se r  p o s ib le  l le v a r  el co ra zó n  en  la m ano, 
n ad ie  d udara  d e su s p a la b r a s  y  o tra  co sa  ser ía , tpie á form al no le 

ga n a b a  n ad ie .
V ió , sin  em b a rg o , rjuc no había re m e d io  y so lto  el n om b re  de R a

m ón , a ñ a d ie n d o  la h is to r ia  de su c o n o c im ie n to  y  tr a to  c o n  el m ism o  
en  la ca sa  d e H u staraan te . «E l se ñ o r  R am ón  a ñ a d ió — c o n o c e  n u e s 
tro s  ap u ros y  no t ie n e  in c o n v e n ie n te  en  r e sp o n d er  p o r  mí, si y o  en  
m al hora d ejara  d e cu m p lir  á t iem p o  lo  c o n v e n id o . N o  m e tra ta b a  
a n te s  d e ah ora , p ero  se  ha fiado  d e  mí y  no t ien e  rep a ro  en  h ablar  
c o n  V . y  d ar la cara , si y o  o b ra ra  m a la m en te .»

L as a n te r io r e s  p a la b ra s  a m a n sa ro n  á G asp ar. C o n o c ía  de sob ra
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al c e g a to , le  c o n sta b a  su se r ie d a d  y  h om b ría  d e b ien , d e v e r lo  añ os  
y  a ñ o s  em p lea d o  en  el s e r v ic io  d e  ca sa s  b u en as y  d e  linaje; nada  
m ás n a tu ra l, p or  lo  tan to , h a llá n d o se  so lte r o  y  s in  fam ilia , q ue su 
p o n e r lo  a p a ñ a d o  y  co n  el r iñ ó n  b ien  c u b ie r to . H o m b r e  a v e z a d o  á 
lo s n e g o c io s  v ió  en  lo n ta n a n za  se g u r id a d e s  y  a f ia n za m ien to s , que le 
p u siera n  á c u b ie r to  de cu a lq u ier  p o s ib le  c o n t in g e n c ia , s ir v ié n d o le  á 
la par d e m ed io  hábil y  e x p e d ito  para a p estilla r  su s o p e r a c io n e s  co n  
Juan  P ed ro , c u y a  s itu a c ió n  le  in sp irab a  p oqu ísim a  con fian za : no h u 
b iera  d ad o  p or sus orejas d o s  rea le s  d e  no in sp ira r le  lá s t im a . El t e 
m or de p erd er lo  to d o  lo m a n ten ía  en b u en as r e la c io n e s  co n  el c o lo 
no; au n q u e ra to  h acía  cjue á s e g u ir  Ciaspar sus d isc r e ta s  in te n c io n e s  
h u b iera  p u e sto  tierra  p or m ed io , h u y e n d o  el b u lto  y  e v itá n d o s e  la 
in g ra ta  e sc e n a  de ru in as y  d e sa stre s , en  q ue ten d ría  q u e  o fic ia r  de  
p u n tillero  en  d a ñ o  de un ca m a ra d a , a b o ca d o  á dar el tr u e n o  g o rd o  
el día m en o s p en sa d o .

R ec ib ió , p u es , co n  lo s  b ra zo s  a b ier to s  la  b uena  su e r te  q u e  s e  le v e 
nía en c im a  y  d ijo á P risca  q u e  cu a n d o  cjuisiera podía  v e n ir  R am ón  á 
hablar del a su n to , que y a  p ro cu ra r ía n  p or serv ir la  a rr e g la r  el a su n to  
de! m ejor m o d o  p o sib le . «Son  c o sa s  d e h om b res, — c o n c lu y ó , — q ue  
en un p e r iq u e te  q u ed an  form alizad as sin  q ue se  e n te r e  la t ierra .»

M ien tra s ta n to  lle g ó  la h em b ra  del te r c e n is ta , a le g r e  y  s im p á tic a  
« fla m en ca » , jo v e n  to d a n 'a  y  c o n  m a lic ia  b a sta n te  p ara  tra s te a r  al 
m arrajo d el h u erta n o , a u n q u e  no ten ía  nada d e  to n to .

P r isca  no g u s ta b a  d e la señ á  M aría p or las m alas v o c e s  q ue a c o m 
p añ aron  su a p a r ic ió n  en  el p a g o . D e  v u e lta  d e  un v ia je  co n  g a n a d o , 
p o rq u e  G asp ar h acía  á to d o  y  re cr ia b a  p o tr o s  y  e n te n d ía  co m o  p o 
c o s  la m a rch a n ter ía , la trajo c o n s ig o , sin  dar á nad ie p o rm en o re s  de  
aq uel r ico  h a lla zg o . V iu d o  y  h o m b re  d e sp re o cu p a d o , la  in s ta ló  en  su 
p rop ia  ca sa , y  si b ien  la d ejab a  v iv ir  y  cam p ar á su g u s to , y  h asta  
se  co m p la c ía  o y e n d o  sus timos y  lo s  d ic h o s  a g u d o s  d e  q u e  s iem p re  
ten ía  la m oza g ra n  repuesto ,, n o  la p erd ía  d e v is ta , se g ú n  lo s  v e c in o s ,  
y  y a  en  a lg u n a  o ca s ió n  le  había  in d ica d o  de m odo c o n tu n d e n te  y  
eficaz  q ue una co sa  eran  la s  b ro m a s y  o tra s  la s v'eras.

L a señ á  M aría e s ta m p ó  d o s  so n o r o s  b e so s  en  las m ejilla s  d e  la  
jo v e n , q u e co r re sp o n d ió  d e  b u en a  v o lu n ta d  al aga sa jo . .Se h a llab a  
tan  fa lta  d e  ca r iñ o  que á p esa r  d e  la in s t in t iv a  rep u ls ió n  q ue sen tía  
h acia  m ujer d e  tal la y a , a g r a d e c ió  eñ el a lm a la e s p o n tá n e a  efu sió n  
de la r o z a g a n te  m oza.
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L a cu a l e n te r a d a  d e l a su n to  in te r c e d ió  ta m b ién  p or Juan P ed ro , 
m e r e c e d o r  s e g ú n  d ijo , de q u e  se  le  te n d ie r a  una m an o , p u es no h a
b ía  o tro  en  to d a  la red o n d a  m ás in fe liz  y  en sim ism a d o  q u e el p ob re  

liom b re .
P r isca  re sp iró  á g u s to  v ie n d o  su n e g o c io  e n c a m in o  y  co b r ó  n u e

v a s  fuerzas p ara  reca b a r  d el r ic a c h o  o tro  la v o r  d e  la m a y o r  im p o r
ta n c ia , q ue req u er ía , p or su ín d o le  e s p e c ia l ,  gran  p ru d e n c ia  y  s ig ilo .

MvrÍAS M É N D E Z V E L L ID O .
(Se cúnMmiartl}.

CUESTIONES ESTÉTICAS
Mi querido amigo Paco: Continúa la cuestión. E! jansenismo, era doc

trina que sirviendo de pretexto contra !a política autocrútica de Luis X.I.V, 
se deslizaba, según un proverbio persa, crntio el agua bajo la paja; á pe- 
’sar de la implacable persecución de exterminio que seguíala Inquisición 
civil, apareciendo triunfante la doctrina del (juieUsuw del P. Molinos en 
interpretación completamente opuesta á la que los jansenistas daban al 
mismo dogma do la divina gracia. Pero mucho antes de que terminase 
la contienda jansenista, fueron presentadas a la deliberación del Pontítice 
1)8 proposiciones entresacadas de la Ouía espiritual del P. Molinos, que 
tanto éxito había obtenido y *el Pontífice las condeno todas en conjunto. 
El P. Molinos después de abjurar maniatado en un patíbulo, desapareció 
de .Poma donde hacía años residía honrado por todo género de considera-’ 
cdones, y los molinistas fueron objeto de una persecución inquisitorial 
tan ruda como los jansenistas. .

El Pontífice rechazaba, por consiguiente, la exageración jansenista que 
jndvaba al.espíritu humano del mérito do las buenas obras sosteniendo 
que estas eran innecesarias para obtener el favor inagotable de la Divini
dad, libre en su absoluta Omnipotencia para señalar al elegido donde, cuan
do y cómo quisiera la exageración molinista que más que, por los actos 
del culto externo en cumplimiento de las prácticas rituales preceptuadas 
por la Iglesia, el espíritu humano, por las buenas obras y la penitencia 
en interna adoración llevada á místico arrobamiento, llegaba á su compe
netración con la Divinidad.

El error consumado se comete en los términos que antes indiqué; es
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decir, cuando se opina de cualquiera modo ignorando quo la Iglesia tiene 
en el asunto pronunciada su opinión; pero hay también el error virtual 
que se comete cuando se opina sobre un asunto de un cierto modo que la 
.iglesia declara <í posten,or¿ que no es su opinión. Y liay también además 
del error, hv falsedad y aun la herejía virtuales que son las que, no estan
do definidas, son sometidas á declar.ición definidora.

Ochenta años duró la contienda jansenista quo quedó aplastada bajo la 
bula Unuieuítus en 17Id; no es posible compendiar la histoi'ia pues en 
la disputa mezcláronse consideracionos de otro orden en que el poder ci
vil, esíM'upoIosísimo de su autoridad, llevo á fuego y sangro el imperio do 
sí mismo. Es fác:i, pues, comprender que el sacarla  cuestión del libro 
albedrío dol campo teológico, aún tirando, desde sus orillas, no es empre
sa que ))iiodo acometerse sin riesgo de pisar cenizas candentes de perso
nas é ideas (juomudas, aun con ía cautela do descartar la senda prohibida 
por las explícitas condenaciones de la Iglesia. El jansenismo y e! moli- 
nismo no son, en verdad, los unicos errores en,que puedo incurrirse al 
acometer la cuestión del libre albedrío; Jansonio y Molinos se llaman in
terpretes do San Agustín; pero es que, aunque la Iglesia declare que 
a([noll()s no son intérpretes do San Agustín, San Agustín mismo no está 
dcídaiadü definidor en lo que afecte á la doctrina do la divina gracia y del 
libre albedrío. De otro modo, no habría más que acogerse á San Agustín 
para marchar sobre seguro; pero no sucede así, .y todo aquello que la Igle
sia ha dejado abierto, no es posible cerrar sin manifiesta usurpación de 
infnUlnihdad que suele ser tan frecuente entre teólogos, y en el orden so
cial, entre los que son conceptuados autoridades del Catolicismo que, á 
decir verdad, son muchos los que lo pretenden y hasta ahora ninguno lo 
ha conseguido.

Recabo para mí toda mi libertad de discurrir, sin dar á mi discurso 
aire de autoridad de ningún género ni conceptuar ni aún virtual mente 
que sea intérprete de la opinión de la Iglesia pretendiendo usurpar a tri
buciones que ni aún en lo más mínimo me pertenecen no siendo sino un 
ínfimo opinante.

He aquí escuetamente la opinión:
Dios extiende su poder á todas las criaturas; si la extensión de este po- 

dei fuese constante, es decir, que su omnisciencia y su omnipotencia 
existiesen constantemente in  acta en ellas, este sería el más absoluto pan
teísmo, el panteísmo de Benito Espinosa; el espíritu de un hombre no se
ría sino una manifestación indiv'idual del Espíritu de Dios, No siendo esto
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tisi, l)ids extiende su poder cuando, donde y cómo e$ su omnipotente 
voluntad.

Dios hizo al hombre á su imagen y semejanza, y fué desterrado del 
Daraiso por profanaren controveneión el conocimiento del bien y del mal. 
La divina gracia no es una fnerxa  emanada de la Divinidad, no. es una 
mera dinámica de la voluntad divina que viene á contrarrestar la huma
na; es la presencia del conocimiento de Dios en el pensamiento del hom
bre, y, esta presencia significa el clarísimo conocimiento del bien y del 
mal. El hombre es un ser imperfecto, moralmeute, y mientras el conoci
miento del bien no se le revele de nn modo clarísimamente evidente, su 
voluntad podrá ser buena, pero sin la revelación divina su inclinación es 
imperfecta. La inclinación de su voluntad, queda de hecho perfeccionada, 
con la presencia del conocimiento divino.

Así, pues, el hombre os uu ser perfectamente libre, malo ó bueno; su 
].)erfeceióii moral no depende exclusivamente de la divina gracia, pero si 
esta lo sobreviniese, el claro conocimiento del bien tiene que ser eviden
temente el motivo decisivo de su voluntad. Entiendo, por consecuencia, 
que la divina gracia, no es una fuerza, no os un impulso ciego, sino la 
revelación de un conocimiento, del' L-ercladew ronocmiento^  pero conoci
miento tan sólo.

De antemano declaro que no doy á esta opinión más valor que el que 
debo darle.

Evidente es que sí no hay declaivación explícita on contra, nn t.d terre
no la cuestión continúa abierta al libie examen.

Poro aún en la hipótesis de que la cuestión está resuelta, todavía quo- 
da en el caiiapo-teológico otra,^aunque de más fácil solución, que ataüe á 
la Omnisciencia de Dios.

Proposición: En virtud de la Omiiiscieucia, todos los actos de !a volun
tad humana, Dios los vó como realizados; y si lo.s v6 realizados, fatal y 
necesariamente habrán de realizarse.

El tie^npo es una noción que se adquiere de la sucesión de hechos; os 
la relación que los une; es un modo de percibir intelectiialmente lo qiio 
no se presenta al eutendiriiíento humano de una sola vez; es, por decirlo 
así, la sem ación in teke tna lá& l  desarrollo de la esencia de cualquiera en
tidad ideal ó real que para manifestarse necesita de una serie de ideas ó 
actos..Cabalmente la eternidad es uu concepto que significa hi negación 
de desarrollo; es un cencepto que al entendimleiito humano se presenta 
de una sola vez, es decir,- un concepto intelectual sobra el tiempo, Reeí-
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procamcute todos los actos do la voluntad humana, están presentes á la 
Omnisciencia divina de una sola vez, es decir, también sobre el üempo,

Uua lente convergente reconcentra todos los rayos luminosos en un 
toco. Si la lente tuero perfecta, el foco sería un punto geométrico, es decir, 
sin  dimensiones. Un punto geométrico os uua idea que no está fuera  úq 
la del-Gspacio, sino sobre la noción de espacio^ puesto que el punto goo- 
mótricü no ocupa ninguno.

Sí, aplicado el concepto á la noción del tiempo, se considera que cada 
rayo luminoso es uua volición, las voliciones, que representan el desárrolio 
de la esencia intelectual humana, constituyen un conjunto que ocupa el 
espacio do la lento y que es el total de una personalidad. Esto total, con
vergiendo está todo él y á la vez en el foco.

La Omnisciencia no consiste en saber más que el hombre más sabio; 
es una ciencia sobre la del hombre sometida á las nociones de espacio y 
tiempo, esesicial))iente opuestas á las do infinito y eterno.

Algunos (piieren imaginar la etornidad aflíidiendu cifras á la izquierda 
do un número de machísimos millones de raillónes; ohade y ahaden, y ía 
imaginación adquiere ia idea de nn, núm ero in)ne)isamente grande; pei-o 
esta idea no os la de la eternidad que es un concepto, por decirlo así, 
inaritm etico. No es (pie no haya número con que representarlo; es que 
es eseneiaimente de una naturaleza opuesta á la de número por grande 
(]ue se suponga,

Eli la Omnisciencia, los hechos no se ven en su sucesión, sino todos á 
la vez sin relación de sucesión, es decir, sobre el tiempo, mejor dicho, sin 
el tiempo, así como ol i'ayo luminoso está en el foco, porque antes atra
viesa la lente; y al converger en uii solo punto sin dimensiones^ con todos 
los demás, parece que todos y cada cual se presoutan desnudos de la no
ción de espacio. ■

Los actos, pues, de la vuluntad humana no suceden ponpie están en 
la Omnisciencia divina, sino que están en la Omnisciencia porque su
ceden.

.Existo una píilida semejanza en el hombre mismo con esta manera do 
c(.)ncebir la Omnisciencia, y  que en el orden humano dentro del tiempoy 
conocemos con el nombre de perspicacia.

Guando en la vida social ordinaria vemos que á un cierto sujeto, á 
quien psicológicamente conocemos en sus pasiones nobles ó innobles, es 
decir, en los motivos predominantes de su voluntad que retratan su per
sonalidad moral^ le sobrevienen determinados accidentes, podeníos' con
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frei’UODí'ia dtMiucir lo que han i. La astiuáa consiisty yn bust;ar üsu¡s acci- 
ilentos al en em igo  á quien se  quiere Imeer eaer; pero si el ent'niigo con 
serva lo (|ue el vu lgo  llaina el d o iu in h  de s i mi-suia y  que la íilosufía de
nom ina Ubertiid uforal^ es d e e i i \( |u e  su  voluntad reilex iva  se o|>one á sus  
ten dencias ordinarias, las m ejores astucias su elen  sufrir m uy grandes 
d esengañ os.

Tam poco es in frecuente ver in d iv id u os tpie han observado una vida en 
la m ás deplorable depravación, al entrar en el con ocim ien to  de ciertos 
deberes, cam biar rad icalm ente de conducta social en virtud  de una reac
ción  (ísj)ontánea de la propia v íduntad, fenóm eno que, en el orden social 
en (p íe se  produce, pudiera denom inarse///vnvV f e/ienx hum ana^  (pie n in 
g u n a  relación tiene por cierto con  la g m c á f  lu íen o r  dol m’den teológico. 

Me basta, pues, con estab lecer que cada hmnbre puede por un sim ple  
acto de reconcentración  in terior en cada m om ento do su  vida racional 
reconocer su  indepim ilencia ín tim a, y que puesta la m ano sulire su  pi'cln», 
1‘om o sobre el evan gelio  de su  personalidad ([uo es su  con cien cia , pueile 
oxidam nr en cual(¡uiera in sta  .te: Jn.ro qne .w// lihre.

.Hxb'AKi, OA(K.) Y PALOMO.

('uuiulo luisa á mi ludo sonriente 
jfozando un su Invidón 

y no rospulu la ]milcsta muda 
<le mi inmenso dolor, 

nic pureco lu cligiu de apiud ;in¡j;ul 
mu.' fue rt'holde d I )¡os, 

y (piu miuN'o Luzl)t*I, muda al abismo 
de uícrna purdición

que ha ahiurlo lorpumunlu para siumpru 
entre ella y yo,

Josó r.rR d O S  TAM AR ri’.LA VIRGEN MARIA EN EL CORÁN
Ivs in te r e sa n tís im a  la n a r r a c ió n  a lk o r á n ic a  r e fe r e n te  á la X’ir g en  

M aría; á M ariam , á q u ien  d ije ro n  los á n g e le s :  « E l S e ñ o r  te  ha e le 
g id o  en tr e  to d a s  la s  m u jeres d e l m u n d o  y  te  h izo  lib re  d e  to d a  m an-

libro 'ZariWiiajas, de (¡uc dimos cueiUa en el m'miero 45 de esta revista,
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c h a .» — H á lla se  la n a rra c ió n  en  lo s  c a p ítu lo s  111, v e r s o s  3 1 - 3 9 ; X I X ,  
V. I - 1 6  y  3 í y  s ig u ie n te s ;  X .X I, v . 91  y  L X V I , v . U r s e g i i n  el p r e 
c io s o  e s tu d io  d e  I). .M. B a sc lg a , M ariam , (p u b lic a d o  en  la r e v is ta  /: /  
P iiar, n ú m ero  7 9 0 ), d e  d o n d e  e s tr a c ta m o s  e s ta s  n o ta s .

U e íle r c  e l C orán  e! n a c im ie n to  d e  M aría; co m o  la  l le v a r o n  su s p a 
d res  (Z a ca r ía s  y  la m ujer d e  lturan  1 al sa n tu a r io  d o n d e  la  c u id a b a n  
lo s  sa c e r d o te s ;  el m is ter io  d e  la E n c a r n a c ió n , a n u n c ia d o  p o r  el á n g e l  
G a b rie l, tp ie s e g ú n  lo s  m a h o m e ta n o s  es  e l E sp ír itu  S a n to ;  el n a c i
m ie n to  d e J e sú s  y  c o m o  d ijo  é s te ,  ca s i al n a cer : « Y o  s o y  cl s e r v id o r  
d e .Allah y  E l m e ha d a d o  el L ib ro  y  c o n s t itu íd o m c  p r o fe ta ...»

La n a r r a c ió n  (uc a c e p ta d a  fior lo s  d o c to r e s  á ra b es  « s in  c o m e n ta 
r ios ni a ñ a d id u r a s  en  lo  q u e  se  r e íie r c  á  la b io g ra fía  m arian a;»  lo s  
p o e ta s  y  n a rra d o re s  la han u n id o  á tr a d ic io n e s  y  c o n se ja s , p o e t i 
zá n d o la .

« A lg o  m á s— d ic c  cl S r. I k is e lg a — tpie e m b e lle c e r  c o n  a r a b e s c o s  
h a cen  lo s  d o c to r e s  d el Islam  p u e s  se  dan  á m o stra r  y  p u b lic a r  la  
¡)urcz,a d e  .María lia sta  h a cer  d o g m a  de su c o n c e p c ió n  s in  m a n ch a , 
cu al si fu e se  e s p e c ia l  p r o v id e n c ia  d e D io s  c! s e r v ir se  d e  a q u e llo s  m ás  
se n su a le s  íH ósoí'os para a se n ta r  la ob ra  d e  la p u reza  y  d c l e sp ír itu . 
Á ta le s  fu eron  las ra zo n es  y  lo s  lu g a r e s  a d u c id o s  en su p ru eb a , tp ie  
lo s  á ra b es  c r e y e r o n  y  jiro fesa ro n  la In m acu lad a  C o n c e p c ió n  d e la 
N 'irgen S a n tís im a .»

l'm el C orán  se  d ice: «O h , M aría, D io s  te  ha e le g id o :  E l te  lia  h e c h o
pura; tu e r e s  la e s c o g id a  d e  e n tr e  to d a s  las m u je r e s .» ...-« A c u é r d a te
ta m b ién  d e  a tp ie lla  q u e c o n s e r v ó  su v ir g in id a d  y  en  la  cu a l so p la 
m os una p a r te  d e  m iestro  e s iiír itu .»

Jen u na p a rá b o la  a tr ib u id a  á M ah om a, d ice: « 'l'odo h o m b re  al ser  
co lla d o  al m u n d o  por su m a d re  es a b o fe te a d o  p o r  S a tá n , e x c e p to  
M aría y  su h ijo» 0 \ m n  or A m . Sod e tj, t. \M I1).

E n  un m o r isc o  a n ó n im o , lé e se :  « E n g e n d r a d o  ly c  ( je sú s )  tan  m ila 
g r o s a m e n te  y  p ar itlo  do la X’ir g e n  M aría, s ie n d o  e lla  v irgen , a n te s  
del p a rto  y  en  cl p a rto  y  d e sp u é s  del p a rto :.q u e  co m o  n u e s tr o  S e ñ o r  
ÍLio so rb id o  d e  sa c a r  d e  un v a ró n  una m ujer, an sí fué so r b id o  d e  sa 
car d e u na m ujer un v a ró n  sin  c o r r u p c ió n  ni a lla n ta ’m ie n to  d e  b a 
ró n ,...»  p o r q u e ...  « e s to s  so n  s e c r e to s  g r a n d e s  d e  D io s  q u e  n a y d e  lo s  
a lca n sa  y  e l so lo  e s  sa b id o r  d e lio s .. .»  y  a g r e g a  h a b la n d o  d e  lo s  he~ 
reches q u e  d u d a n  d e  la p u reza  d e M aría: « L ib r e a o s  D io s  d e  ta l e r r o -  
nia y  d e  tan  g ra n  p eca d o »  (M s. d e  la B ib . N a c .— C. c . 1 7 4 ).
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ia sigric  y a n tig u o  a lfa íju í A b J c rr o c la n , d ijo (jun íp u c s  D io s , los 
á n g e le s  y M ah om a a la b a ro n  á M aría S a n tís im a  co n  t ítu lo  d e  N 'irgeu  
b ien a \-cn tu ra d a , se a  maldit<) y  d c sc tm iu lg a ilo  d e  tod ('s el q u e por 
ta l no la tu\'icrc>'' (C íuadalajara, Mem, iwp. bd . 44  v / ' )

U a sc lg a , c ita  ta m b ién  un !ibn> r e c ie n te ,  Ímíiaciilii' Couccpiíóti. 
H isfoirc d ' irn dog'tih\ j)or M r. D ul»osc d e I’e s íp iid o u x , intercvsantísim o  
en  e s ta  m a te r ia  ( l ’arís, iHcjB).

l í e  a([uí, c o m o  lo s  m ah om etan cjs e sc r il)c n , au m jue o tra  co sa  apa- 
rciíca  de. c u e n to s  y  r o m a n c e s , a c e r c a  d e  la V ir g e n  M aría, d e c p iic n  un  
sa b io  m u su lm án  d e c ía , «que, m ejor  fuera llam ar m ina v fuenit' de ioda 
piircrjaa  — X .

ANALES DE GRANADA

A la earifiusa am istad  y  defeveueia dul ilustrado (¡ibliografo, euhilm- 
radur do esta  revista  l). E lia s  .Pelayo, debom us la sin g u la r  moreed de 
publiear en Ea A ui vmuua u na intorosante eu leeeióii dtí m anusei'itus refe- 
ronies á (fraimcla, inaugurando la eoleeeión  eon id titulado Nalivias cario- 
s((h\ estraeto do unos A n a h s  do o sla  Oiudad, el eual, no obstante hal)ur 
utilizado ol Sr. D. la tís  Moroll 4,'erry, on su s  ICfrn/rriílí's (¡nm udiuas  al
g u n o s do su s  ilatos, sacados do otro ojoinphir que obm  un pudor del stibio 
catüdrático do lista ü n ivorsid ad , y  colaboríulor tam bién do osta rovisbi, 
1). Leopoldo E guílaz, m oreee eonoeursu por lo (pío a'beta á la historia in 
terna de nuestra eiudad.

X in g itn  I arontescü tiene esto m anuseritu  con el de la B ibliotoea Capitu
lar colom bina do S ev illa , titiihu io Aii((k>< de (J/w /nda, Jhm iiso  enpañol, 
par F m n d r m  Eirriquer; de Jorqnem ^  tpio el d irector do osta revistti estu 
dió on 18S1) por encargo do la l)iputaci(ín  provincial y  dió á conocer on 
un  oxtenso__^inturrao, im preso a(|Uol m ism o afio. El do vSevilla, im portan 
tís im a  obra do 777  fo lios,,rep leto  do noticias h istóricas, do doscripciunos 
do especial in terés, y aún do cr ítica  d igna  do estud io , está  escrito  on la 
m itad del s ig lo  X V IÍ; el que vam os á dar á conocer currespoude, segura
m en te al pasado sig lo  y  bis n o tic ia s  de época anterior son  referencias de 
lib ros y m anu scritos. E n  cam bio, en  cuanto  se refiere al s ig lo  X V I I I  es 
de in terés y  novedad.

S in  m ás preám bulo, com enzam os la publicaoi(5n, reiterando nuestro
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agradecim iento a l d iligen te  in vestigad or dt' arch ivos y  an tigü ed ad es gra
nadinas, Sr. P olavo. Dici‘ así:

X O 'I'IC .M .V S t ' H U I  O M A S

Sacadas do nn M. S. ipu' poseo I). Jos(') Ufaría Zamora, y qiuA tiene por 
título:

Anales de la eeaeiad de (¡ranada desde sa gloriosa aonqaisla: oon i4 
abo, m es y día en ipio han pasudo los m em orables sucesos, so expresan  
las fundaciones de las ('asas R elig iosas que hay; los A i’zob ispos rpie ha 
habido desde su rt'stauración: los ['residentes ipie han tenido las Reales 
G hanctllorías desdo sn erección on Ciudad Roa!, y han suced ido después  
de su  traslación  á osta ciudad.

Días de la m u c 'te  de arenes y M ujeres do especial virtud ipio han 
floK'cido mi tdla: \  oirás m uchas apuntaciones cu iio sa s  quo ha com pen
diado en este m anuscrito un am ante hijo do esto hormosu pueblo.

Dan princip io esto s A nules en  el año do 1 4 9 2  ijue fué on el (pio'.se g a 
nó esta  eiudad a los m oros, ip ie la habían posoidu easi siete s ig lo s , ol día 
dos de d icho uHo por los nn'os D. IMrnando, y  [),“'■ ísalm!, com o por m e
jores p lum as está historiado.

.En este  m ism o año so vieron a lgu nos g lobos de luz sobre el M onte 
Banto, y  se em pezaron ha hacer ex q u isita s  d i'igen c ias para encontrar el 
miorpo de su  patrón Sr. San C ecilio, y  dem ás m ártires.

14'9:).— En i'sle año fné la prim er peste (pie padeció esta ciudad dos- 
jniés de su rostaim udón, Rodraza, D lio 191 .

•Id 9 9 ... En d iez y  siete de D iciem bro de esto año so consagró la Ig lesia
colegial del Salvador, por I)' .Francisco d iin én cz de O isnoros, arzobispo  
do Toledo, .(pie fué en o! (pie com enzó ia conversión  general do les 
moros,

1 5 0 0 — «En esto uño fundó la Reina Católica, ol convento de San L u is  
en la Zubia:

.En e.sto año á se is  de Enero nació on la v illa  de A lm ndóvar del Cam- 
})o ol V. r .  M'. Juan  do A v ila ,

1 5 0 1 —  E n esto año fundó la B o in a  Católica,' el convento de la C om en
dadoras de Santiago . Y en este  m ism o año se  redujeron á clausu ra  y  en 
cerram iento á los K elig iosos y  R elig io sas.

E n  este  m ism o año fundó la R ein a  ol con ven to  de Santa Isabel la R eal, 
del ordem de San F i’aneisco.
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LITERATURA AL DÍA
A l iunparo de la cunosldad  in saciab le del vu lgo hánse in troducido en  

nuestra literatura las y la m ism a índole de esa  curiosidad su -
j)ertícial y vana ha producido á la larga grande mal. N o  será por ello  
censurable, que las em presas publiquen periódicos literarios ilustrados  
que vengan á dar al vulgo lo que no tiene paciencia para leer en libros 
ex ten so s, y á ofrecerlo poesías y  cuentos; culpable sólo es  el p ilb lico que 
ha ido deponiendo su  voluntad  y su  gusto  en tales R ev ista s, hasta llegar 
íi ver en ellas su  única y e x c lu s iy a ’literatura. Las em presas y  los escri
tores cum plen  bien llenaiu ld  páginas con m osáicos literarios orig inales, 
y en ponerlos á la  venta en días detorm inados de lá pem auá, para que, en  
el ansia  de variedad que sien te  nuestro público,, halle so laces nuevos  
todos los, días; n i obtienen rendim ientos que no obtendrían con obras vo
lu m inosas é im presas independ ien tem en te unas firm as de otras, y  de 
an un cios y  de m odos,

E s, pues, considerado bajo e l punto de v ista  com ercial, el m ercado que 
para los literatos e^fiste, 5ste de los periódicos sem anales, y  en él, e x h i
biendo su s m éritos m á s  ó m enos largos, van alcanzando el lium ilde pásar  
si v iven  de las letras' á que lo es dado aspirar al literato, que em todo 
tiem po han logrado harto con sobrellevar d ignám ente su  pobreza y  v er
tirse do ilu s io n es ...

P ara ciertos jóven es, la literatura os leer el M adrid Oómieo; Blanco y  
Negro, Nuevo Mtmdo^ etc., etc., todas las sem anas en e l café, com entar 
los ch istes in gen iosos, parar la vista en lám inas, m ás ó m enos obscenas, 
y leerse, de vuelta en casa, el ú ltim o extracto d e l libreto «con todos los 
cantares y  versos que contiene la obra» de la  ú.ltima esfrénáda. Grentes- 
que en la U n iversidad , si á ella llegaron, no adquirieron el g u stó  litera
rio n i la enseñan za , que allí no sabi'ían darles, á quiónés la s  aficiones no 
inclinaron  á la  libre apreciación de lo bello^ en quienes e l in g en io  no 
despunta florido... P ara los ta les, y son los de m i cuento todos lo s  que
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couo/X‘0 de acudir á una cervecería madrileña, son los autores primeros 
de España los mismos que canta un golfo en la Puerta del Sol: «el alma
naque escrito por los mejores escritores, Luis Tabeada y López Silva>-. 
Tiónense por ilustrados y en la conversación seria,, y mostrando su cul
tura, dicen por lo común y muy frecuentemente, que «nadie dibuja como 
]\Iéndez Pringa», que «Cilla es muy ingenioso», y que el Blanco y Ne
gro es más artístico que literario, y el Madrid Cómico más literario quo 
artístico; y, como buscan también lo más impresionable y raro que so 
anuncia, saben quo una Revista ha comenzado á publicar «los estrangu- 
ladores de Bengali». A veces suele alguno de ellos sentirse inspirado y 
tentado de la vanidad de hacer versos y consigue verso entre las inicia
les de alguna Oorrespimclencia particular de algún periódico, y reido do 
los amigos por las lindas frases que alcanza. Son los chicos listos del 
(lía, la masa común literata, los que estudian Derecho (5 escriben en un 
'Ministerio, 6 son ricos por su casa, y que concurren todas las noches á 
la tertulia del café. Que no se kís llame á ellos ignorantes, ni se les pre
gunte por nuestro pasado intelectual, ni por nuestro presente literario, 
ni por el porvenir que en todos los órdenes se nos prepara. Pelices ellos 
quo hallan modo do gozar, riendo chistes, y que consldóranse, por añadi
dura, ilustrados!..

Y los quo por su misión altísima deben dar el toque de atención y 
ofrecer bellos modelos en sus críticas, que sean anthioto á los insulsos 
libretos vendidos á las puertas de los teatros, y á las revistas semanales, 
conténtanse, en momentos tan críticos, en que degenerado el gusto, au
mentan los males de Pispa ña con esta perversión de las más nobles fa
cultades, con señalar las erratas de un escritor sapientísimo, ó andar 
empeñado como Valbuena en hacer ver, y, elarô  en demostrarlo, que 
(doña Emilia Pardo Bazáú no sabe escjibir. Y la prensa de gran circula
ción, encargada de defender la cultura y las altas ideas, dando entrada en 
aq follétín á estupendas y barrocas' narraciones, y encomiando exagera
damente al amigo que escribió sobre un arte que á nadie importa. Y en 

■ tanto nuestros grandes artistas y literatos quo obedecen en sus obras á 
la libre inspiración de sus espíritus, y no responden al estado social 
nuestro, decrépito y moribundo, ni están atentos á la aprobación de la 
crítica docta ni á la de la crítica profana, -dando á luz la Estafeta B,o- 
piúritica, Morsamoi- rebuscando nuestros archivos y resucitando al intln-

jo del talento las cpacas da Jriarte y do 1). llamón da la L'/ver, s'giiien- 
do en ello al egregio autor de La ciencia española, ó escribiendo Cíí;/,so- 
ras en un rincón de provincia, en las soledades del abandono y del olvido, 
que siendo todo luz no necesitan el incensario y han de quedar como la 
estela brillante do nuestros días.

d. PP ID R E G A L .
Madrid 8 Uiciembre 1899.LOS BAILES DE LOS ABRAZOS.
El inleresanle ]>ocelo de cuadro del malogrado arlisla granadino 

Valenlín Barrechegureii, que publicamos hoy, })aroce primorosa ilus- 
Iracicin de uno de los artículos que forman parle del libro Fiestas 
populares de Granada, obra de nueslro ilnslre colaborador Sr. Afán 
de Ribera. (Se publicó este libro en 1886, en esta Ciudad, precedido 
de dos prólogos, uno en prosa del director do esta revista Sr. Valla
dar y otro en verso del inolvidable poela 1), Aureliano Huiz.— Pista 
obra filó muy elogiada por las revistas extranjeras, que al estudio de 
las ca.sluinbres populares se dedican).

Veriíiciábase esta fiesta en Diciembre, y he aquí corno la describe 
el Sr. Afán de Rivera.

«Sabido es,— dice—por que hoy subsiste la costumlire, que al 
liiializar las parejas ((|uc bailaban el fandango) su tarmi, dan las mu
jeres un ceremonioso abrazo al que ha bailado con ellas, haciendo 
lo mismo por vía de reimiueroción con los locadores y cantadores.

Ihies bien, en el acto de cesar la música paro un ralo de descanso, 
que era siempre al escuoliorse uno palmada del presidente, tenía lu
gar la rifa de los ahrccos.

Esta consistía en ofrecer un joven una cantidad cualquiera, [¡erque 
la bailadora no abrazaio á su pareja y sí al inlerpelante, ó á otro de 
la reunión, como por ejemplo, á un prelen'dienle desairado, ó al no
vio que tuviera antes, para causar celos al actual.

Así si3 mostraba rd rumbo y garbo de los uiozuclos, y ocuiTÍaujes- 
cenas qim nunca pasaban á ser desagradables, lanío por la docilidad 
y buena íó de los antiguos campesinos, cuanto por el respeto á la 
iglesia y a la Justicia.

Tambiíín algunos aristócratas StO im'zclalian en esta diversión po
pular, y entonces la gran bandiqa de piala, situada delante de ios 
mayordomos de Animas, se llenaba de sendos doblones de oro y pesos 
dnrrjs, algunos de los cuales pertenecían á ricos propietarios de las 
lincas inmediatas, convidados por su.:> cchonos, teniendo en cuenta 
su carácter dadivoso y bullidor.,...

Al oscurecer ó á la madrugada, si el baile había sido de noche, y 
en la cocina de la huerta, porque las nubes hicieran de las suyas",
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se concluía el jaleo, y á presencia de los feligreses,'se conlaban los 
fundos recaudados cou el prodúclo de los abrazos, que iu,gresal)an 
en lu tesorería de la Hennandad de Auiiims, deducidos los gastos 
de un ligero refresco á los jugueteros y músicos. Todos se rt'tiraban 
á seguida, quién con algunas cosquillas y ribetes de celos que liabiaii 
de ventilarse en \'i\ pava inmediata, y quién con un poco nías de vino 
del que cupiera en su estómago, cuyos vapiores ayudaba a disipar (d 
aire fresco de la encantadora vega granadina».....

Además de los abrazos, solíanse j'iíar objetos donados al cdecio 
por lastiuicliachas, y que como los abrazos eran subastados en res
petables cantidades.

Esta es una de los íiesla (jue const'rva tan sólo en algunos ]mtd)le- 
oitos comarcanos.—S.

ECOS D E  L A  REG IÓ N
EL  ATENEO I3R SEV ILI.A

El dos do Diciembre, se inauguraron las cunfereneias por el ilustrado 
literato y arqueólogo D. Joaquín Hazañas, que leyó un hernioso discurso 
acerca de Rodrigo Caro.

«El conferenciante, después de enaltecer otros méritos do Caro, hacien
do mención de sus obras, puso de relieve, como rasgo principal de íisono- 
mía del insigne hombre, su carácter de ai'queólogo, ó hizo notar que, aún 
dentro de la ciencia arqueológica, la nota, característica de Caro fué la do 
excursionista, presentándole en este interesantísimo aspecto de su vida.

En la segunda parte de su trabajo ocupóse el Sr. Hazatias en la impor
tancia que tiene la sección do Excursiones del Ateneo y en el mayor de
sarrollo que cabe darle, reorganizándola al efecto sobre nuevas bases.

Indicó, entre otras cosas, el Sr. Hazaílas la necesidad de una publica
ción especial donde pudieran ser recogidas todas las crónicas de e.xcur- 
siones hechas por la sección, así como los datos todos que llegaran á co
nocimiento de la misma. Corresponsales idóneos ayudarían con sus luces 
y descubrimientos á los trabajos de la seceiou.

Manifestó que no era oportuno el momento-para decir cuales sean las 
nuevas bases para la reorgaui/acion de aquella, pero si apuntó que ésta 
podía realizarse de una manera anáiqga á la del Geiitro de Bellas Artes 
del mismo Ateneo. .

El Sr. Hazafías fué muy aplaudido por su trabajo».
Ofrecemos al ilusti’e Ateneo de Sevilla nuestro modesto concurso por 

lo que que respecta á nuestra provincia, y creemos ha de contar también 
con la cooperación de la sección de excursiones de la Sociedad hispano- 
mauritániea, que pronto se .reovganizaráq3ara continuar sus importantes 
trabajos. -
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N O TA S BIBLIOGRÁ FICA S '
Nuestro ilustrado colaburadur Sr. Almagro Cárdenas, lia publica

do el interesante Catálogo de los manuscritos árabes qm'se consermu 
en la í  niversidad de (rrauada, obra con ijue el autor concurrió al XI 
Congreso iiilernacioual de orientalistas celebrado en París en 1897 
por encargo de aquel ilustre Centru de enseñanza. •

Once son los manuscritos y en la enmneración de ellos muestra 
el Sr. Almagro su gran erudición y cultura.

Los grandes artistas: liásmútores üalianos, titúlase el tomo XXXÍII 
de la^«Biblioleca popular de arle», que con e.xcelenle éxito pública 
Iji láspaña editorial. No tiene autor el precioso librito, pero dejan 
adivinar aquellas iuLeresanles páginas al Sr. García Al-deguei'. infa
tigable director de las publicaciones de esa Gasa, que tantos elogios 
merece por su campaña en pro de la cultura artística, literaria y filo- 
sótica de nuestra España.

Al pie de la Alkambra. titúlase el precioso tomo de poesías de 
lestro joven colaborador 1). Luis Llorens Torres. Las primicias denue

esambra liemos tenido el gusto de publicarlas en esta revista.
El libro, es apasionado canto de amor, dedicado á una bella señori

ta granadina, Carmita Bivero, á quien dice él autor en la dedicatoria:
Tu eres la inspiradora 

de estas cauciones que liasta U' se elevan; 
tu eres la viva fuente donde nacen 
mis ob.sctu-a.s visiones de poeta, 
mis alegres idilios 
mis tristes endechas....

El libro, según Lloreus, es la breve hi.sturia de su pasión inmensa,
escrito suspirando 
y con la mano trémula, 
.sintiendo la añoranza 
de tus miradas tiernas,.,

Precede á los versos im prólogo del mismo autor, acerca de Gra
nad i, sus bellezas, sus artistas y especialmente sus escritores.- Claro 
es que el Sr. Llorens no ha tratado de. hacer un juicio crítico com-  ̂
pleto ni exacto de los escritures y de sus obras; con mejor deseo que 
exactitud, en general, habla de lodos los que escriben en Granada, 
y hace un examen más detenidoé importante del malogrado Ganivet.

Agradézcole, por mi parte, los elogios que tributa á mi modesto 
estudio histórico Colón en Santafé y Granada, única obra mía que 
conoce, pero le advierto que lo que él considera error (respecto de 
los Pinzones), es investigación más moderna quejas de su interesan
te libro América.

.La ignoranc'ia y la enemistad, fué el tema desarrollado por nuestro
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iluülrado colaborador D. Alejandro Guicliol v Sierra en el discurso 
inaugural délas Conferencias de este año, en el Cenlro republicano 
de Sevilla. BU discurso es una liennosa y noble excitación á la huma
nidad, en pro de la ilustración y del afecto que debe de unir á lodos 
los hombres.

Las vírgeyies de Mago, se titula el último poema en prosa publica
do por el incansable propagandista de la reforma literaria, D. Lo
renzo d’ x\yot. Brillante y sentida es la obra, pero su pesimismo es 
horrible, desesperante. Kefíerese a las niñas que en Mayo comulgan 
por primera vez, y después de describrirlas como imágenes bellas de 
lo increado, hace un tremendo cuadro de dudas y de miserias, de 
sufrimientos apocalípticos, inspirados en una filosofía que hiela la 
sangre y que está conforme con la conclusión del poema; «¡Pobres 
vírgenes de Mayo!,. ¡Más os valiera morir!» ¡Pobre juventud, digo 
yo, si en esa edad en que va por primera vez á la iglesia, en lugar de 
hallarse con los brazos de la Cruz para cobijarse en ellos, se encon
trara con un filósofo que le describiera lo que d’ Ayot en su poema!..

Es de grande utilidad la completa Guia de (íibraltar // su campo, 
publicado por D. Lulgardo López Zaragoza, ilustrado director del 
antiguo periódico ILl Sino. La Guia comprende (.Iibraltar, Algeciras, 
Línea de la Concepción, San Hoque, Géula, Tarifa, Jimena, Los Ba
rrios, Castellar y Tánger, y es interesante por sus descripciones his
tóricas, artísticas etc. 1 T

Ahnana/jue Bastinos para 1900,— Como es costumbre en la acredi-, 
tada Casa Editorial, ya ha publicado su hermoso almanaque, mi que 
colaboi'an los dos hermanos Bastinos, Clara Sol. Ceballos Quiulana. 
Pomés y otros escritores. El Almanaque está primorosamente ilus
trado. . ,.

I^aremsla Conlemporánea-, (30 Noviembre), publica entre otros tra
bajos, un estudio do Lampérez acerca del íainoso arquitecto Juan de 
Colonia, constructor de la Catedral de Burgos y otro de Díaz Esco
bar. refe.renlo á D. Juan Tenovio.—-La Reijisla v:ueva termina en el 
luiin. 30 el notable libro de Richer, Las guerras y lapa:, el cual se 
pondrá á la venta al precio de dos pesetas ejemplar. —El ole Un de
la Sociedad Española de Euxiirsmies concluye el año con el iiúuiero 82, 
que entre cosas de interés arqueológico publica un estudio de Ra
mírez de Arellano acerca del x4jedréz y hermosas iáininas de lemplo.s 
de Burgos y lliwñc.'A.--La música iluslrada (25 de Noviembre) publica 
el retrato de Biel el candidato á rey de tenores contemporáneos, y un 
estudio crítico del famoso músico noruego Grieg y otros trabajos.

Nuestro incansable colaborador y notable músico Sr. Martínez Ruc- 
ker, nos envía su última obra; una bellísima Serenata española paia 
piano, editada en Valencia, De hermoso carácter español, los tejiias 
están desarrollados con el buen gusto y la competencia de que tiene 
dadas pruebas el Sr, Martínez Rucker,—V.
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DK ADHAMBfiA EN MADRID.
30 de Noviembre.

A'eamos si acuden á mi memoria lo's sucesos de la quincena, que 
trataré de evocar para cumplir la obligación—mal cumplida casi 
í-iemjM-e—que contraje con los lectores de La Alhamíira.

V cuenta que emprendo e.ste trabajito sentado en el matrimonial 
lecho, rodeado de mantas y almohadas, con gorro de algodón en la 
dolorida cabeza, y teniendo sobre mi alma yn catarro gripal, ó como 
se llame eso, c|ue tutea al Gran Arquitecto del Universo,

Murió hMderico Canalejas, un poeta joven de muchos alientos, que 
hacía prometer legítimos triunfos en su carrera literaria, y que ha 
desaparecido del mundo cuando iba sacando la cabcBa. ' '

'I'ambién murió el celebérrimo Abate Pinracas, muerto tiempo 
antes para la crítica. No es ocasión esta de desenterrar odios. Con
que, paz á los difuntos.

Se arregló lo de los tranvías, después de un millar de conciliábu
los en que la autoridad empezaba á quedar á la altura de la fresa. 
.Madrid, que había tomado casi el aspecto que presenta en \'iernes 
.Santo, recobró su perdida animación, y los madrileños pudieron dar 
descanso á las botas, tan asendereadas, durante los pasados días.

Los boers siguen zurrando á los ingleses—de lo cual tengo el ho
nor de alegrarme mucho, aumjue á nadie le importe esta alegría—y 
escamoteándoles regimientos de caballería, como el que se engulle 
buñuelos de viento. ¡Bien por el Transwaal!

Ha sido tan unánime la opinión de la prensa al juzgar la nueva 
obra de Arniches y Chapí estrenada en el teatro de la plaza del 
Rey, y tales los elogios que hacen de ella cuantos hasta ahora han 
a.-̂ istido á las representaciones, que puede asegurarse sin cono
cerla-corno le sucede al infrascrito, por las razones aducidas al 
principio de estas notas—que La cara de Dios será una mina de oro 
para la empresa de Parish, y un nuevo timbre de gloria para sus 
autores, que tantos títulos tienen á ella. Carlos Arniches se ha talla
do de autor popular, de poeta del sentimiento, de conocedor perití
simo de los resortes que hay que toear de telón adentro para pro- 
\'ocar el entusiasmo en el público, y ha satisfecho cumplidamente 
las esperanzas que hizo concebir al comenzar cen Im verdad desnuda 
.su laboriosa vida de escritor en que tantos aplausos ha cosechado. 
—Un abrazo al amigo y un caluroso ¡bravo! al autor.

14 Diciembre 99,

En nombre de Bustamante, y no por enfermedad, sino por traba
jo, incluyo estas notas.

Por fin hay teatro Plspañol. Muy pronto comenzará á actuar la 
Compañía de Bueno... ¡Jhtenol,,
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Los hermanos Quintero siguen de «buena sombra»; j5'/ traje de 

luces ha agradado mucho. En cambio La señá Frasqiiita de Perrin y 
Palacios durará mucho en el cartel.

ha sala de armas ha sido, un gran éxito para Xhtal Aza, y Mario y 
Santoval han perdido lastimosamente el tiempo, con el arreglo de El 
director general.

Se ha verificado la primera representación en el Teatro artístico 
organizado por Benavente y sus amigos, al estilo de los teatros li
bres de Paris y del Intim de P)arcelona. Cenizas  ̂obra de Valle inelán, 
sin exposición del asunto, es una pintura vaga c indeterminada de 
la unión de una casada y su amante, con acompañamiento de sue
gra y jesuíta. Despedida cruel, comedia de J îenavente, es una-obra 
preciosa; la despedida de dos amantes después de haber gastado él 
muchos miles de pesetas 3" ella su pasión; despedida que tenían pre
parada que se anticipa, dejando al descubierto la doble traición, y 
cómo con ella vuelve á herirse la vanidad. Con permiso de Busta- 
mante y de V. amigo Valladar, le hablaré del «teatro artístico» 
otro día.

Por fin tiene Andalucía representación en la corte. Con esp título 
]-)nblícasc un buen semanario, á cuvms redactores, andaluces casi 
todos, saludo cariñosamente en nombre de L a A l h a m iir a .

No he cerrado ayer estas notas para dar cuenca del éxito—ya lo sa
bíamos —de La Duquesa de ím Valliere, de Cabestany, en la I’rincesa.

Es un drama ;í lo (Tirano, con muchos trajes, decoraciímes, lujos 
de todas clases, etc... Habrá Im Vallicre para rato.-— P epf..

CRÓ N ICA  GRANADINA.
I’ocós acontecimientos registra la quincena. De teatrn.s, lo más salienle son los con- 

eierto.s de la bella tiple Dolores Escalona y el celebrado tenor Rafael Bezai-es, que son 
muy aplaudirlos y festejados por nuestro púldico.— De sociedades y corporaciones, rpie el 
Conde de las infantas tomó posesión muy á gusto de todos, de la presidencia de la Aca
demia ríe Bellas Artes y que el Liceo ha resucitado su antiguo reglamento y tiene grandes 
proyectos ¡rara el pró.Kimo año.

— La Condesa de Prado, nos lia remitido las cuentas del manto de la Virgen de las 
Angustias.. Se recaudaron 21.540^7 pesetas y ha costado el manto, un vestido y el ar
mario para guardarlo, 20.378‘g5. Las 1.161.22, sobrantes, se han entregado á las M M. 
del Colegio de Sto. Domingo, por lo extraordinario del trabajo.

— El Venerable Arzobispo de Granada estudíala re.ali2ación de un proyecto grandio
so: la erección de una Cruz monumental en la cumbre de Sierra .Nevada. La idea ha re
sultado muy simpática á los granadino.s.

-—Nuestro querido colaborador el notable pintor al pastd  Pepe Almodóvar, ha con
seguido un verdadero éxito en París. los pocos días de llegar, ha vendido, en excelente 
precio los dos únicos cuadros que llevaba, y ha recibido encargo de pintar otros. Hállase 
ahora en Londres, donde ha ido para asuntos de arte,

— Apesar de algunos defectos de dibujo, es agradable la impresión que produce la 
imagen de la Virgen de las Angustias pintada por el Sr. Gómez Galvez, bLte joven ar
tista debe de estudiar, pues tiene condiciones dignas de elogio.— V.
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C O M PA Ñ IA  T R A S A T L A N T IC A

Desde el actual mes de Noviembre quedan organizados en líi siguiente forma:

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, upa del Norte y otra del Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América, i , . ■ L  , . / ,

Una expedición mensual al Río de la Plata., ■ ,

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico, \

Trece expediciones anuales á Canarias. *

Una expedición mensual á Canarias.”

Seis expediciones anuales, á Fernaridó Póo.

156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con'.prolongación á Algeciras y Gi-

braltar, ■' V '
Las fecHás y escalas se anun ciarán oportunamente. ; /

Para más informes, acúdase á los Agentes de. la Compañía. ;  :

DK

'LA ALHAMBRA,, (año1898)

Se venden en la Redacción, Plaza del Carmen, 2; Administración, 
Zacatín, I I9, La Enciclopedia; y en la Imprenta de la Viuda é Plijos 
de Sabatel, Mesones, 521

C A B D G R C B  p e s e t a » .

l a a l h a m b r a :;'::;
R E V IST A  QUINCENAL D E  

A R TES y  E E T R A S
'" ' .' ■ . ■' ■  ̂ ■' ' ■ ■. ' \ - v'

.S U M A R I O  D E L  N Ü M .ERO  ;^8.C  :  ̂ L, L

Ptisca, Matias Méndez :Rafa.d Gag  ̂ Ro~‘
daifa Gil,— R1 zambombero, A/í¿ífA'/ de Puerta Á«A.a-Crítica Musical, Ramón Noguera. 
.—Pajarita de las Nieves, Antania f .  Afán de Ribera.—-Anales de Granada, Anónimo.—  
¡Granada por los Reyes Católicosl..., Prancisco de Paula Valladar,—.-Lk exposición de 
«El Defensor», V.— Notas bibliográficas, S.—-Ecos de la región; Crónica grana
dina, V.

Grabados:Ilustración de El zambombero, dibujo de R. Lámina suelta, «¡Gra
nada por los'Reyes Católicos!,..,

Portada é índice dcl tomo II. , ~

Albuxja Salón.— Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras y ar
tes. Se suscribe .en ILa ,p!ncÍ©lopedia.' ' ■

Polvos, Lottion Blanch Leigb,«“Perfumería Jabones de Mdme. Blanche Leigh, de 
París.— Único representante en España. I â Enciclopedia, Reyes Católicos; 45;
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"(Continuación)

Se trataba ni más ni menos de que Juan Pedro ignorase en abso
luto de donde venía la inesperada ayuda. Sobre este particular no 
cabía discusión, conocido el carácter quebradizo y atestado del co
lono, que por soberbia y exagerada confianza rechazaría cualquier 
merced, juzgándola depresiva, bochornosa é innecesaria. «No puede 
V. formarse idea de lo que es... Con los extraños se achica y cierra 
los. labios; pero cuando se queda solo con nosotros, hay que oirlo 
hablar de sus terrones y echar cuentas y forjarse grandezas... Si 
llegase á averiguar,—proseguía la joven en tono lastimero, como si 
le causara gran disgusto sacar á colación ciertas interioridades— 
que yo entrego mis economías para atender á los cuidados de la 
casa, llegaría con las manos al cielo y rehusaría admitir un ocha
vo que no fuera suyo. El asunto, pues, ha de arreglarse entre noso
tros solos. He pensado noches enteras en esto y algo he sacado en 
limpio de mis eternas cavilaciones.'

Verá V. á la hora de cerrar los tratos, cuando V, se presente 
por allí á mercar los granos, las frutas, los tardíos y los lechones) 
que también se los pondrán á la vista, ofrézcale á mi padre, después 
de mucho tira y afloja, cuatro por lo que valga dos... El pobre, ya 
lo sabe V., se sube mucho á la parra y le será á V, fácil correrse y 
dejarse ir', de modo y manera que se quede tan satisfecho, creyendo

II
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á piés juntillos que lleva razón y que todos nos equivocamos. No 
hay otro recurso... él no entiende de cuentas; recibe el dinero, lo da 
á guardar á los abuelos y luego lo va aflojando entre suspiros y re
soplidos, sin enterarse de lo que dá ni de lo que queda en el arca. 
Cuando se acaba se sacude las manos empezando á tirar cuentas y á 
extremar sus afanes día y noche, con tesón y coraje, como si pu
diera con los ojos y las manos hacer crecer la sementera, y llamar 
las nubes y matar las o'rugas y los gusanos... Si él dudara una vez 
siquiera de sus bancalillos se moriría... Dirá V. señor Gaspar que 
estas son niñadas: pues no lo son, de tal suerte, que si queremos lo
grar nuestro objeto, no queda otro camino. ¡Si lo sabré yo! Tanto le 
dá á V. una cosa como otra, señor Gaspar, con tal que sus intereses no 
padezcan. Si no se aviene á esto, guardando por de contado el más 
absoluto silencio con todo el mundo, no hay nada de lo dicho; me 
buscaré la vida por otro lado con la ayuda de Ramón, y tendré pa
ciencia.

—Pero muchacha—alegó el tercenista asombrado de lo que oía; 
—aunque tu padre esté medio guillao, no es ningún chico de la es
cuela para jugar con él sin que lo conozca... Pichs, lo que es por mí 
no tengo inconveniente. Lo malo es que no podrá callar y van á ñ- 
gurarse por allí que he «perdió» la chabeta...

—No hay cuidado—objetó Prisca, saliendo al encuentro de cual
quier otro reparo. Se trata de poco dinero: arrime V. que tanto 
sabe de estas cosas, uno aquí y medio allá, y verá como cae en el 
garlito y hasta le volveremos la salud y la alegría.

—Pues ea, hágase tu gusto: Y ahora debo prevenirte para tu go
bierno, que no abusaré- de la confianza que me dispensas. Es más 
¡si yo me conozco! esto concluirá por perjudicarme; porque yo 
no soy ningún granuja de esos muchos que andan por esas esquinas, 
y no trataré nunca de engañar á una infeliz. Lo digo muy alto, ¡por 
vida de! las habrá tan buenas como tú, pero mejores que se te quite 
de la cabeza... Sin saber por qué me recuerdan tus partidas á la san
ta que está en los cielos, que te «paecía» en el cuerpo y en los 
cumpliros. ¡Aquella era una mujer! Ella me puso en zancos y me 
ayudó á reunir la miseria que hoy tengo... Ganaba en la casa más 
que yo en la calle y siempre estaba tirando de la cuerda y contan
do por los dedos. «¡Probetica mía!» -

Tributado el piadoso homenaje á su difunta esposa, el señor Gas-

1

“  555 “

par se limpió la frente y los ojos, observando á la par con disimulo 
que la María se había puesto seria, aunque afectaba hallarse muy 
entretenida, puesta en cucas delante del anafe.

«Conozco tus penas, hija mia y tu venida á la ciudad, que por 
ci&vto enantes no me explicaba—siguió el verdulero dando otro gi
ro á la conversación—y no seré yo, repito, quien comercie á costa 
tuya y aumente tus quebrantos. ' '

¡Qué se ha de hacer! Los amigos son para las ocasiones, dices 
bien, y á una otra.

—No rae diga nada por Dios bendito... ¿dejaré yo de conocer á 
V? De no tener la confianza y el cariño que le tengo y de no estar 
cansada de ver lo «apañao» y formal que es en sus tratos y lo rau- 
cho que quiere á mi padre, no hubiera apelado á este medio que 
tanto se presta á cualquier ruindad. Siempre conté con sus buenos 
sentimientos, ¡lo juro por lo que más quiera!... ¡Medrada estaría yo 
con otro que me cogiera atada de piés y manos!...*

Con estos dichos y encarecimientos acababa de decidir la joven 
al'señor Gaspar, sensible como todos á la lisonja y á que sacaran á 
luz, reconociéndolas y admirándolas, sus buenas prendas. El natural 
instinto de Prisca le hacía remachar el clavo á satisfacción, dictándole, 
llegado el caso, lo más oportuno y discreto. Plasta suspicaz y diplo
mática se niostró en su despedida, de tal modo, que el tercenista, 
aunque aficionado á un duro como cada hijo de vecino, aseguró 
con ánimo decidido de cumplirlo, su leal y desinteresada coopera
ción en cuanto no perjudicara gravemente la percepción de sus le
gítimos intereses. Tampoco se olvidó de aconsejar á la joven que 
antes de nada fuese por allí el fiador que la suerte le deparaba... 
Nada quita lo cortés á lo valiente.

«Veremos en qué para esto»—se quedó diciendo viendo á Prisca 
alejarse. «¿Quién me manda á mí meterme en tales trapizondas...?»

La «señá» María le hizo varios cargos acerca de la obligación que 
tenemos de servir al prógirao y de compadecernos del caldo, pa
ra que Dios nos ayude en todo lo que pongamos mano... «¿Quién 
sabe lo que podrá ser de nosotros el día de mañana?—exclamaba 
sentenciosamente.—El dinero es cosa que rueda y cambia fácilmen
te de mano: hoy puede estar en nuestro bolsillo y mañana en el del 
vecino... La Prisca .no te engaña, ¡si conoceré yo á las personas! No 
hay otra mejor en la comarca. Metida en su cuchitril sé pasaba la
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vida rodeada de viejos y comida de cuidados, siempre contenta y 
hacendosa hasta dejárselo de sobra... Mira tú, en lo que yo no estoy 
conforme y en lo que creo que se ha «corrio» ha sido en que 
dejara «plantao» á su novio, estando ya para casarse y todo listo y 
en su punto... Un hombre no se halla tan ainas y si viene derecho y 
con buen fin menos todavía. Los tunos se han despabilan mucho y 
no quieren casaca, sino hoy esta y mañana la otra: así está el 
mundo.

En fin—añadió volviendo la espalda—no pensemos más en esto; 
haz tú lo que te de la real gana; pero teniendo siempre á la vista, 
hombre, que Juan Pedro es más infeliz que un piojo y la Prisca una 
santica. ¿Has reparado como se ha puesto en poco tiempo.?

Mientras así se.explicaba, había extendido un blanco mantel so
bre la mesilla que tenía Gaspar entre las pieimas, donde después 
colocó, acompañado de una hogaza de Alfacar y de una botella de 
vino el sabroso guiso de carne y arroz, de que tan cuidadosa se 
mostrara durante la escena anteriormente descrita.

XII

Los resplandores alegres y picantes de una mañana del mes de 
Junio, ya avanzado, daban al pintoresco valle de donde arranca 
nuestro verídico relato el aspecto arcádico y dichoso de un fingido 
sueño. '

Nunca aire más puro y perfumado saturó los pulmones de gér
menes salutíferos de vida, ni aguas más claras y bulliciosas se vie
ron discurrir, saltando presas y fertilizando cuadros de labor.

De los áridos' fríos y de las escarchas del invierno, no queda ni 
aún memoria y muy de mañana suenan las esquilas del ganado, los 
cantos de los colorines y las alegres voces de la gente moza, que 
desperezada y ligera se lanza al campo á recoger con la fresca las 
primeras cerezas y albaricoques, todavía humedecidos y abrillanta
dos por el rocío.

El despertar generoso de la naturaleza incita á la actividad y al 
trabajo.

La tremenda ley de expiación que nos sujeta á la tierra y á la 
dura labor diaria, se convierte en instintivo y grato discurrir. Por 
contagioso movimiento, sin mezcla de fatiga ni disgusto, los veci-
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nos del pago se sienten contagiados de la fecunda renascencia, que 
disipa la modorra y llena el almá de buenos pensamientos.

Sobre las hazas, peladas al rape, se orean los haces de trigo for
mando apretadas cabañuelas. La era barrida y limpia, parece una 
sala principal, dispuesta á recibir el tesoro de frutos de que pronto 
se verá invadida.

En los ribazos poblados de viñedo la cuadrilla de peones remo
vía la tierra con viril energía, aporcándola contra las cepas, redon
das y pulidas como bojes de jardín. Más á la zaga la turba de mo- 
zuelas espolvoreaba de azufre el verde retoño, mientras que otras 
cercenaban las hojas inútiles para facilitar la entrada del aire.

Donde el sol no se deja ver hasta bien entrado Abril, los trigos 
todavía en pie abren sus espigas al beso tibio de la luz, revueltos 
con las malas yerbas, que parecen desafiar las iras desús extirpado
res, multiplicándose á porfía y empinándose ufanas con sus pena
chos pajizos, morados y rosáceos.

El agua se extiende mansa sobre el rastrojo, empujando delante 
la flor seca del olivo y el fruto primerizo de los frutales, marchitado 
prematuramente por los vientos solanos, enemigos acerbos de la 
tierna é incipiente vegetación, á semejanza de ciertos viejos mal hu
morados que odian y hostigan lo que seduce y brilla con pompa y 
arreos de juventud y lozanía.

La barcina urge y apremia, porque hay que dejar la tierra libre 
y expedita para las pueblas y tardíos. No hay cuadrúpedo, por ma 
talón y enteco que sea, que no se utilice. Los haces amontonados 
sobre la empinada hamuga, ostentan penachos de espigas, entrela
zados de campanillas y amapolas. Los gorriones y- las hormigas, 
aparceros oficiosos del labrador, siguen de cerca la reata, dispuestos 
á cobrar su diezmo. No les falta á los picarones más que hablar- 
Apostados en los pasos estrechos y difíciles, donde el vallado se ex
tiende y hace presa con sus ramas erizadas de espinas, barren para 
adentro y no hay grano ni semilla que se escape á su atroz ra
pacidad.

En el cielo de azul transparencia no se divisa una nube.
Trizcan los cabritillos entre el aterciopelado pasto de las lomas, 

y casi tocando á las nieves, allá en la ruda umbría, se divisa rodeado 
de arbolillos el cortijuelo, dominando las roturas y plantíos.

Por allí anda Juan Pedro, siempre atrasado y á la greña, si bien
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incansable y animoso. Bracea con orgullo en el pegujar de trigo, 
inclinando las cañas en dirección opuesta á la hoz, que llama luego 
á sí con mañosa fuerza. Ni una sola se escapa á su codicioso cercén, 
y es de admirar la satisfacción que reboza al ir tapizando de dorada 
mies la tierra grieteada por el calor.

De nada se’acuerda ¿quién dijo miedo? Absorto en su trabajo res
pira fuerte y no se cuida del sudor, ni del cansancio, ni de las briz
nas de paja que le cubren la cabeza y le ofuscan la vista. Ligero de 
ropa, muestra al sol el torso desnudo y las piernas y brazos negros 
y enjutos.

Tampoco se descuida el tio Vicente, corriendo á desmoche tras la 
grey porcuna, voluntariosa y mal intencionada, aprovechando el 
menor resquicio para salirse con la suya, no obstante los discursos 
y arengas de su guardián.

La «señá» Mica'ela mientras tanto no se muestra ociosa; va de un 
lado á otro y vuelve los ojos cada instante para mirar desde la 
puerta de la casa á la ciudad, donde está la querida nietecita: su al
ma y su vida, como quien dice, y por de pronto sus pies y sus ma
nos. Se ofrecía asímisma la anciana no dejar transcurrir el día 
presente sin bajar á visitar á la mozuela. Estaba la pobre muy 
desmejoradica, y la casa en que ahora servía no era la más á propó
sito, según noticias, para sacar la tripa de mal año. Ya habían pro
curado sonsacarla sobre este extremo, mas había sido inútil. Era tan 
prudente y sufridica que no hubo medio de sacarle palabra, y cui
dado que apretaron los tornillos. Quizá la presencia de Juan Pedro, 
que al fin, después de tres meses largos, se decidió á bajar con los 
abuelos, evitaría cierto género de expansiones y confianzas. Como 
que ni el uno ni la otra podían echar el habla del cuerpo. Juan Pe
dro se avalanzó á su hija y la abrazó tan fuerte que parecía que iba 
á ahogarla. Juraría la «señá» Micaela y también el tío Vicente que 
su hijo político lloraba por dentro. Se mordía los labios, miraba al 
techo, suspiraba con fuerza y acabó por volver la espalda y sacar 
la petaca para liar un cigarro, aunque los dedos le temblaban y 
bien á .bien no daba pie con bola. Así la Prisca, blanducha y morte
cina se hizo la sueca cuando la «señá» Micaela abordó con maña la 
cuestión de la pitanza. . -

Con tales azares y preocupaciones no es de extrañar que la casa 
del colono se halle manga por hombro. Los platos sucios de la no-
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che antes, desperdigados y revueltos, invaden los poyos de la coci
na; el hogar lleno de ceniza sirve de cama á una cría de gatos, fa
mélicos y tiznados; las gallinas, sucias y oledoras, han dejado rastro 
de su audaz intrusión por doquiera; los mil trebejos de la casa en 
revolución y fuera de su sitio dan á aquello el aspecto de un hospi
tal robado; y sin embargo la pobre vieja no descansa, inclinada hacia 
el suelo y con los ojos saltones, como si le faltase la respiración y cre
yese, cada instante, que el alma se le iba por la boca. Tiene una 
casa tantos puntos y comas que no es extraño que las faenas vayan 
retrasadas. ¡Y si fuera solo esto! Las prendecillas se rompen y 
deshilachan y se da el caso de que los hombres enseñen las carnes 
á través de los destrozados la ropa interior sin repasar, más
parece un guiñapo que otra cosa; esto sin contar con el cuidado de 
la comida, qué no admite espera y que raro es el día que no dá lu
gar á un sofoco. La picara olla exige más cuidados que un enfermo 
grave; picar las habas, cambiarles el caldo á su tiempo, sazonar el 
guiso, calcular el fuego, que si al principio lo quiere vivo y con al
ma para meter en cochura á las semillas, luego después exige mucho 
pulso, pues la gracia del potaje está en que trabado y pringoso, ni 
peque por carta de más ni de menos. Añadid á lo dicho mil cuida
dos anejos á la casa, tales como el amasado de las gallinas, la cocción 
de lenguazas, cerrajas, cáscaras de patatas y otros desperdicios pa
ra los lechones, la unción de vinagre caliente para la borrica, que 
cansada de servir tropieza á cada paso de puro vieja y trabajada, 
aunque Juan Pedro se empeñe en que el motivo de las «cortesías» 
en un recalcón mal curado; y decidme cómo sin obra de milagro po
dría nunca la «señá» Micaela, que ya rayaba en los tres duros y 
medio, hacer frente á tal diluvio de cuidados. Na'die, pues, criticaba 
sus torpezas: de sobra sabían los afanes y desvelos de la mísera an
ciana, llena de años y dolamas. Cuando estaba allí Prisca era dife
rente; pero las circunstancias mandaban y no había más recurso que 
callar y trabajar cada quisque en la medida de sus fuerzas, sin re
gaños, ni alusiones sobre cosas que ya no tenían enmienda.

La abuela á fuer de discreta no se quejaba, sufría en silencio y 
cuando nadie la veía lloraba hasta escurrirse. La ruina de la casa 
parecía inevitable; aquello se venía abajo; de un día á otro los lan
zarían de allí y no quedaría ni aún rastro de Juan Pedro ni de sus 
arj?imados, Al pensar esto le daban sudores de muerte. Alguna vez
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desahogaba sus cuitas con la tía Ojanca, que iba ciertos días de la 
semana á echarle una mano cuando tocaba lavado. «Reniego 
de mi condescendencia—pensaba á menudo la anciana cuando se 
veía atosigada y sin auxilio. Prisca nos era necesaria, más que el 
aire que respiramos... ¡Se las prometía la muy tonta tan felices que 
á todos nos contagió su locara! Lo mismo mi Vicente que yo aupa
mos la idea y guardamos el secreto; pero alióra le doy la razón á 
mi yerno, qiíe enraedio de sus extremos y rarezas fué el único que 
vió claro en el asunto de la niña...

Sí, donde hacía falta era aquí, en su casa, al lado de su padre y 
de sus abuelos y pronta á correr su misma suerte... ¡Los pobres so
mos tan confiados y la chica parecía tan resuelta y segura...! La 
fortuna, bien dice el adagio, no es para el que la busca, sino para 
el que la halla. ¿Qué hemos salido ganando,, después de la ruina que 
nos trajo su partida? Nada entre dos platos: si la infeliz ha agencia
do algunos chorrillos, no serán nunca bastantes á. sacarnos de penas.

Cuando la última vez que nos vimos me dijo al oído «que todo 
iba á pedir de boca y que pronto nos convenceríamos de que no 
había perdido el tiempo», sin duda fué por darme ánimo... Nunca 
habló claro antes ni ahora de lo que se proponía hacer en la ciudad: 
todos han sido proyectos y buenas palabras... Lo que sí resulta cier
to es que la niña de mi alma no está buena, aunque oculta sus males 
como si fueran un delito y que el día menos pensado la veremos en
trar por la puerta en paraje de entregar su alma á Dios. Ha 
perdido su felicidad, dando motivos al bruto de Manolillo para que 
la abandone y büsque otra... ¡Y qué otra ha buscado ese mastuerzo! 
Sería cosa de darle ̂ azotes. ¡Sustituir mi Frisca por esa magantona, 
que ni le pega, ni lo quiere, ni le servirá para mada el día de maña
na! Y mientras la hija de mi alma muriéndose de pena, porque aun
que nada dice, leo de corrido en sus ojos y en su cara que Manoli
llo no se le borra del pensamiento, y quieras que no todo se le 
vuelve tirar chinitas... ¡Con qué maña trae la conversación á su 
asunto! Y luego si cansada una de decir siempre lo mismo, no se da 
por aludida ó le dice claro lo que es y merece el tal Manolico, qué 
angustias. Dios mío, y qué esfuerzos tan grandes hace la pobretica 
de mis entrañas para tragarse las lágrimas y aparentar que toma la 
cosa á broma y nada le importa...!»

Así pasaban los días, sin tener tiempo la «señá» Micaela ni aun
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de rascarse la cabeza, ocupándose sin gana de muchas cosas, cuan
do su pensamiento y sus deseos se hallaban á mil leguas del corti- 
jillo.

De noche en la cama, rosario en ristre y animada de esa fé since
ra y confiada que todo lo remite á la voluntad divina, surgían de 
entre las acerbas penas vagas é indeterminadas esperanzas de ine
fable dulzura, hilos impalpables y suaves, aunque de segura consis
tencia, con que los ángeles buenos sostenían sobre la tierra la míse
ra existencia de la anciana.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
{Se miiimará). ,

CUESTIONES ESTÉTICA S

Mi querido Paco: Tendidas pues, en la otra orilla mis ropas á,secar, 
ya en la ribera desde la cual se extiende el campo fecundo exuberante de 
la filosofía de la Naturaleza, la cuestión vuelve á recobrar su aspecto 
estético.

«Nunca quizás, decía Locke amargamente, llegaremos á tener la facul
tad de conocer si un ser material piensa ó no piensa».

Esta idea, nacida de profunda observación, es un mágico conjuro que 
evoca el poético recuerdo de las fastuosas mitologías de la antigüedad.

Las mitologías no fueron, ni aun son, caprichosos absurdos, ni han 
muerto, ni morirán. Seguimos hoy, como en los mejores tiempos de la 
antigüedad clásica, construyendo monumentos en honor de aquellas di
vinidades, y el mundo civilizado contemporáneo sigue esculpiendo en 
magníficos bronces y mármoles y pintando en soberbios lienzos acaso 
con igual fervo?' que griegos y romanos, toda la innumerable Corte de 
dioses, semidioses y héroes que poblaban las cumbres y llanuras de la 
Hélada.

Si alguna vez, la destrucción de los tiempos respetase, á través de una 
treintena de siglos, algunos restos de estas venerandas obras contempo
ráneas, la futura humanidad acaso nos tuviese por tan paganos como te
nemos hoy á los romanos y griegos. Opino, sin embargo, que, salvo el 
vulgo de aquellas edades clásicas, tanto creían griegos y romanos en sus 
mitos como nosotros; lu que sucede es que así entonces, como ahora y 
como luego y como siempre, es tal el poder sintético y la intensidad es-
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tótica de un símbolo, que adquiere los atributos de una verdad bajo la 
forma de una belleza eterna.

'El mito no representa un estado patológico del lenguaje; si pudo tenor 
por origen un vocablo defectuoso que expresara muchas ideas distintas 
sin enlace por mezquindad del idioma, es lo cierto que hasta llegar á ex
presar un concepto sintético de muchas ideas enlazadas, tuvo que sufrir 
una labor muy larga en que á la inteligencia le.fuó forzoso aportar mu
cha ciencia y mucha filosofía, revistiéndolo al propio tiempo con mucho
arte. ■

Guando hoy, por ejemplo, un fisiólogo quiere explicar las funciones del 
sistema nervioso, no puede dar un paso sin echar mano á la cxcitahili- 
dnd; ía excitabilidad directa, la excitabilidad refleja, j, en fin, todo gira 
alrededor de este concepto. ¿Y qué es la excitabilidad? Aquí el fisiólogo 
so rasca la nariz, después la oreja, y dice, encogiéndose do hombros: Yo 
puede sor otra cosa que la facultad que posee el tejido nervioso do ejercer 
su función fisiológica, propia que es entrar en excitación. Pero ¿qué es 
excitación? Se reconocerá fácilmente que este os un concepto elemental, 
inventado provislonahnente para expresar un modo de actividad física 
aplicable á las funciones del sistema nervioso, y en pura fisiología positi
va no se puede ver más que tal excitabilidad entre la raiz blanca del ner
vio y la placa terminal del filete en la fibra muscular, que es el campo 
propio de su observación y experimento.

Se comprende que este análisis es un estudio muy exiguamente par- 
eialísimo de la vida general de un ser organizado como el hombre, y que 
el concepto de la oxcitahilidad no es otra cosa que un mito mmínico- 
Por ía excitabilidad entre la raiz blanca verdadera de un nervio y su pla
ca terminal, no se llegará jamás á la revelación del misterio de que al 
preguntar por la causa que pone en excitación al nervio, la excitación se 
extiende saliendo por diferentes partes déla medula, circula por esa espe
cíenlo ncn; ¿oso en el inextricable entrecruzamiento del plexo cer
vical, y, desparramándose en sus diversas ramificaciones, se levanta el 
brazo liorizontalraente, entra en flexión el antebrazo y la mano y los de
dos todos menos el índice, poniendo en juego todos los músculos que en 
este complicado movimiento entran, y nada más que éstos, y exclaman-’ 
do, al mandar semejante excitación, que es la de un ordenado ademán: 
La causa soy yo. El fisiólogo es el analizador físico-químico de los siste
mas orgánicos del ser humano, que supone como yuxtapuestos y separa
damente funcionando, y que son como las hojas de su libro; desde el mo-

— 563 —• '
mentó en que se entra en la totalidad de la vida del ser individual, es 
como si se le serrase el libro; el fisiólogo tiene que transformarse en 
filósofo.

La ciencia está llena de estos mitos mecánicos reducidos al estado de 
sal\ajismo, sin formas estéticas ni idea simbólica. El átomo es otro mito; 
la ciencia le rinde el mas fánático de los cultos  ̂así como á la fuerza ma
terial, que os otro mito. Se forma un concepto de la fuerza como una acti
vidad mecánica separada de la vida ó aun como capaz de producirla; y 
no se quieie ver que la fuerza es la vida misma, porque es una manifes
tación de la del Universo repartida entre sus infinitos seres. La ciencia 
reconoce ocho diferentes: la gravedad, la fuerza mecánica, el calor, la luz, 
la electricidad, el magnetismo, la afinidad y la cohesión; mitos mecánicos 
reducidos á tal categoría informe de bárbaros, como las llama Vogt, que 
el arte no tiene por donde vestirlas de símbolos.

Y, sin embargo, es tal la tendencia incontrastable de las ideas hacia 
las grandes síntesis, que todas las ocho fuerzas, sustituibles entre sí, son 
comprendidas hoy por la ciencia bajo el nombre único áe Energía Uni
versal. Un paso más en la Ciencia y caerá en los brazos del Arte que la 
recibirá dicióndola: Esa energía universal es el Amor.

Yaturalmente en ese estado de ridicula circunspección positivista-, la 
ciencia no está, mejor dicho, se niega sin razón alguna á sí misma que 
so halla hoy en estado de contestar á la observación de Locke. Empédo_ 
des, aquel legendario sabio de la Grecia que, acaso por no ser miserable 
pasto de gusanos, buscó grandiosa tumba en el cráter del Etna, fué el fi
lósofo de los átomos antes que Democrito y que los contemporáneos; lla
mó filia (amistad) á la fuerza de atracción, y 7iéicos (odio) á las de la re
pulsión, fuerzas que rigen los fenómenos de sinerisis (combinación) que 
Mamó nadmiento y («fescomposición) que llamó muerte. No
puede imaginarse una más elevada y poderosa síntesis: allí donde se pro
duce una combinación, nace una sustancia por efecto de la filia; allá 
donde se produce una descomposición, muere una sustancia por efecto 
del neicos, que así puede conceptuarse la afinidad negativa que se reve
la en determinadas reacciones. Esta no es solamente la Química de hoy 
con su termoquimia y la electrólisis; es la Química eterna,

¿Qué importa que las fuerzas sean sometidas á número, peso y medi
da, conm todo esta creado, según dijo Salomón? ¿No lo ha sido íambión 
la voluntad humana en sus efectos físicos y mecánicos?

La conciencia no está encerrada ei sí misma. En ella está el conocí-
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miento de lo que no es ella, que es el mundo exterior con todos sns se
ros. Si perfectamente deslindado en ella el discernimiento entre lo que es 
yo y lo que no lo es, me coloco para observarme desde el mundo exte
rior, noto que los actos externos que veo producirse en otros seres seme
jantes á mí, se parecen esencialmente á ios actos externos en que mi 
voluntad se traduce, y de aquí deduzco inmediatamente la identidad de 
esencia entre los hombres. Mas si no solamente noto esta identidad sino 
que aun la analogía puede extenderse á un inmenso conjunto de fenó
menos de la Naturaleza, que, en virtud de la loy do la constan
cia no priva de espontaneidad, detrás de tal conjunto de. .fenómenos, no 
estoy ya dispuesto á ver el electo necesario y constante de causas de ac
tividad puramente mecánicas y ciegas, sino verdaderas espontaneidades 
muy semejantes á la raía.

Ra.ü'xVel gago palomo,
(Oonckiirá). .

S O O I H U D A .I D

Pobre niña. iQué oscuro es tu pasado! 
¡Cuán negro y azaroso tu presente!

¡Qué horrible el porvenir!
La desgracia en el cieno te ha arrojado 
y, al saber que eres carne mal oliente, 
el hospital comienza á sonreír.

Ah! Si hubieras nacido en áurea cuna 
y envuelto en oro tu pasión liviana, 

para la sociedad
fueras el ser que halaga la fortuna, 
de virtud intachable, de honra sana, 
modelo, emblema, todo;., ¡hasta deidad!

Rodolfo GIL.

yyvv»vyvv»̂ v̂vvvv̂ '̂ŷr̂r̂
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E L  ZAMBOMBERO
Bau... bau,., bau, 

bau: tal es el diapa
són que arranca in
variablemente á su 
instrumento de... al
farería.

¡Zambombas por 
trapos, alpargates y 
pellejos de conejo!.,: 
este su grito inalte
rable y sacramental.

Nuncio de las pri
meras brumas oto
ñales, con ellas ve
rifica su periódica 
aparición, y con ellas 
recobra su abando
nado imperio.

No le busquéis en 
el casco de la pobla- 

, ción: su industria es 
patrimonio exclusi
vo de los barrios po
pulares.

Personaje carao- 
terístico de nuestra

Damasco, buscadle en el seno de lo esencialmente caracterísco, ar
monizando con lo más típico y regional.

Buscadle en, las moriscas encrucijadas del Albaicin, donde el bau, 
bau, de su pregonera zambomba tiene ecos-y repercusiones que lle
van el .ánimo al límite de lo religioso; en las cuestas accidentadas, 
cuyo desnivel nos le finje como un ser mitológico que sufriera la 
pena de proferir, eternamente, un canto en que palpitara algo de pla
cidez y encono; en sus húmedos cobertizos donde creemos escuchar 
el último tono de una trompa agarena, ó en lo profundo de sus rin-
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conadas, en las que nos parece oir los suspiros de un monstruo en
cadenado...

Más si le vemos en una de sus plazas, sirviendo de detalle á su 
marco de casitas semiárabes, rivalizando con otros vendedores me
nos pintorescos, aunque no menos populares, en animado coloquio 
con muchachotas y chiquillos, entonces se nos ofrece con todos sus 
animados-contrastes de realidad y toda su sabrosa toniñcación.

La zabullida capacha á la espalda, erizada de esbeltos carrizos, y 
la zambomba madre bajo el brazo, siempre lanzando su grave y mo
nótono ronquido, .

Trapero aristócrata  ̂ solo cambia zambombas por trapos, alpargates 
/ /¿'/Zybí (Tampoep despreciá los de liebre)..

Su voz puede decirse que es, el. prefacio del invierno.
Su .industria una de las inág simpáticasv considerada principal

mente bajo el punto de vista religioso, por ser la anunciadora de la 
venida del Hijo de Dios. - h ■ ,

• ■ Miguel de PUERTA RUIZ.

CRITICA  M USICAL

Sr; D. Francisco Valladar.—Mi antiguo y querido amigo; No es 
propio de los retirados del arle ocuparse de, asuntos á ello concer
nientes. Sólo casos de fuerza mayor me hacen interrumpir un silen
cio que pensaba observar. Creo justo que ya que Granada-corres
pondió á Ocón como él se merecía, haga en obsequio de Martínez 
Rticker lo que sea debido, para que le estimulemos á que estrene una 
obra en Granada, y otro día hagamos lo mismo con Espí, el que, sí 
no me engaño, lograría con facilidad algún regalo artístico para nues
tra. Patria, Esta comunicación y confraternidad con,̂  las provincias 
y más cuando estas son meridionales, puede ser fructífera, y al me
nos interrumpirá la prescripción que los artistas de Madrid, sin ex
cepción, se adjudican y van disfrutando en cada provincia, y muy 
superabundantemente en la nuestra, que se distingue por su endio
samiento hacia los cortesanos, , .

La «Serenata Española» de Martínez, última obra que le ha editado
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elegantemente y con preciosa portada la casa Antich y Tena, es un 
esfuerzo más de tan notable autor que lo realza y ele va. al ítem pío de 
la inmortalidad. Es de corte muy nuevo, nada gastado, y pudiera 
desafiar á las de Albeniz y otras populares, sin que mi amigo, el ins
pirado cordobés quedase mal parado.

Tiene dos períodos principales; uno en sol moTior y otro ñn mayor. 
Este está destinado á la estrofa ó copla del enamorado mancebo.

Se oyen acordes, que constituyen marcha armónica y progresiones 
tan exactas como elegantes, en que el trovador está preparando su 
instrumento para que salga airoso y lucido en la poética serenata. 
Esta empieza con decisión en sol menor y ritmo ternario. Es como 
el paseo en las serenatas de guitarra; pero en lugar de esas alegres 
algarabías sin idea melódica, aquí se esprime todo el sentido del pe
ríodo, compuesto de breves frases conexas entre sí. Episodios con 
modulación, asomos de recitativo y desarrollo académico,pero espi
ritual del primer motivo que sirvió de introducción al de sol menor, 
y que conducen gallardamente á \o. Estrofa,—Segundo período en sol 
mayor. La idea cantada, amorosa y tierna muy enlazada en paren- 
tezco con otra del autor en. el primer «Canto de mi tierra», arroba el 
alma y recrea nuestra atención con transiciones tan bellas, contras
téis y brillantísimo tulti al repetirse la copla en sol mayor, no 
dudo en declarar que en este soberbio período esas grandiosas pin
celadas elevan el trabajo á obra maestra y atrevida. Vuelve á impe
rar la modestia en la serenata, concluyéndose delicadamente con el 
mismo período de la tonalidad menor.~Doy la más entusiasta enhora
buena al notable compositor español que tantas tiene recibidas más 
autorizadas, y deseo que mis lindas paisanas y algunos gallos que 
tengan instintos de trovadores hagan provisión de ésta preciosa 
obra, que honra el piano ó tabla en que se coloque.

Sujm amigo que le quiere,
R. NOGUERA.

13 Diciembre, 99.
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PA JA R IT A  D E  LA S NIEVES

«Pajarita de las nieves», 
de los fríos mensajera, 
que en los hielos del arroyo 
sin temores jugueteas, 
y en los surcos que la escarcha 
endurece como piedra, 
con tu pico agudo buscas 
la semilla de la siembra; 
bajo tu leve plumaje 
has de tener una hoguera, 
cuando resistes ufana 
del invierno la inclemencia.
Te miro moverte á saltos 
al borde de las acequias,

■ por eso el vulgo te llama 
%n¿vaUUa, ó lavandera, t 
Tu no sabes que produce 
tu alegría,, en mí, tristeza, 
recordando las venturas 
que gocé en la Primavera,
Ya lós árboles sin hojas 
grata sombra no me prestan, 
ni el amante ruiseñor 
trinos lanza en la arboleda.
Ese viento embravecido 
eco fúnebre asemeja.

y los copos de la nieve 
el sudario representan.
De entre un cielo toi-mentoso 
sol con nubes no calienta, 
y la lluvia con su ruido 
cual las noches me desvela.
Si del tallo quiere alzarse 
atrevida la violeta, 
una gota de rocío 
al helarla, me la quema. 
Pajarita del invierno, 
huye donde no te vea,

., .y torne la golondrina,
mi amiga, mi compañera.
En un ángulo, en la torre, 
allí su nido conserva; 
lo guardo como reliquia, 
tal vez no viva á su vuelta.
Tú á mi corazón helado, 
ninguna ilusión le llegas, 
b^o esperanza, si huyes 
de que otra estación se acerca. 
Pajarita de las nieves,

' yo celebro tu belleza; 
más si está blanco el cabello, 
llama ardiente se desea,

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.

A N A L E S  D E G R A N A D A
.................... (Continuación).

1521—En este afió se trasladó el convento de S. Grerónimo á el sitio 
que ocupa; pues antes estaba en el sitio que ocupa el de S. Juan de 
Dios.

1523 —En este afio se dio principio á la obra de la Sta. Iglesia Ca
tedral.

1526—En 5 de Junio entró en Granada el emperador D. Carlos Y y
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k  Emperatriz. Esta se aposentó en S. Gierónimo y el Emperádor en la 
Alhambra; donde estuvieron hasta el dia 10 de Diciembre.

En este aílo se proyectó la fundación del Colegio Real y Universidad, 
y Colegio de S. Miguel.

En el mismo año entró el Santo Tribunal de la Eó, que se trasladó 
desde Jaén.

En este mismo atío hubo un tan grande terremoto, que de la Torre 
Turpiana, entonces campanario, sacudió al suelo una campana.

1527 —En este año se acabó la obra del Hospital Real por el Sr, D. Car
los V, que la hablan empezado los Reyes Católicos.

1534—En este año so fundó por el Sr. Carlos Y el Colegio Real.
1536— En este año, á los 41 de su edad entró la primera vez en Gra

nada Sr. S. Juan de Dios.
1537— En este año so fundó por el Sr. Arzobispo el Colegio Catalino 

para Sacerdotes Theologos, por dictamen de Juan de Avila.
1539—En este año Jueves 1." de Mayo, murió la emperatriz D." Isa

bel mujer del Sr. Carlos Y. Trajo su cuerpo á la Capilla Real el Marqués 
de Lombay hoy S. Erancisco do Borja, de que resultó su conversión.

1541—En este año so fundó el Colegio de Santa Catalina por el señor 
D. Carlos Y y cometió su forma y constituciones á el actual Arzobispo 
do Granada D. Gaspar de Avalos.

1543—En este año se continuaron buscando las reliquias del Sr. San 
Cecilio; y no se descubrieron hasta el año 1595.

1546 —En 2 de BAbrero de este año so graduó de Bachiller en Eiloso- 
fia el famoso negro Juan Latino, maestro de Gramática de esta Univer
sidad, cuya Cátedra leyó mas de 40 años, aun estando ciego, hasta el año 
do 1580 en que murió. •
’ 1550—En este año murió S. Juan de Dios en la Gasa de los Pisas,
Parroquia de Sra. Sant. Ana; su muerte fué ó 8 de Marzo á los 54 años 
de su edad.

1554^En este año se fundó el Colegio de la Compañía de Jesús en la 
Calle de Abcnamar.

1555 —En este año, en Bruselas renunció la corona de España el Sr.Em- 
perador Carlos Y en su hijo el Sr. D. Eelipe 2.°

1556 —En este año ahorcaron en Granada á un religioso Sacerdote de
esta Ciudad: y aunque se procedió con censuras contra los Jueces, pusie
ron en ejecución su muerte. El P.® Y. Basilio de Avila los emplazó en 
un sermón en la Catedral. .
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El P. Avila murió, y de los tres Jueces los dos.
El P. se enterró en la Encarnación: la calavera que tiene en la mano 

S. Francisco de Borja os la de dicho P. Avila, que fuó el primer rector 
de la compañía.

1558—En este afio el día-21 de Septiembre do 59 años, no cabales 
murió en el convento de San ti Turti el Sr. Emperador Carlos V.

1560—Este año so fundó el convento de Sta. Inés- para recogimiento 
de mujeres distraídas. Fuó su fundador el Licenciado Bazán.

Este año el día 17 de Agosto se trasladó el limo. Sacramento á la Igle
sia Catedral. Para publicar su traslación predicó el dia 15 el Sr. D. Podro 
Griierrero, .Arzobispo de Granada, y el dia de la traslación celebró la Pon
tificia! y después so hizo la traslación con asistencia del Acuerdo, y el 
Santo Tribunal de la Fé, y el Corregidor y Veinte y cuatros. Duró la obra 
35 años.

1563—En este año se acabó el concilio do Trento: y lo confirmó el 
Sr. P ío IV en 26 de Enero del siguiente.
. 1565—El Sr. D. Pedro Guerrero, Arzobispo de Granada que se había 

hallado en el Concilio de Trento, celebró concilio Provincial en esta 
Ciudad en 15 de Setiembre con los obPpos de Málaga, Guadix y Al
mería.

Este año, el canónigo Figueroa trajo de EomaeLgran jubileo perpetuo 
que sé gana en la Catedral desde el día 1° de Enero á vísperas hasta otro 
día puesto el sol. •

1567 -Tuvo principio dar la comunión á los ajusticiados... y el año 
1568, el Sr. FelipeII mandó que en las Cárceles se formasen Capillas 
para decirles Misa, y que se les diesen los Sacramentos con tal que no se 
ejecutase la justicia hasta pasadas las 24 horas.

1568—En este año la noche buena 24 de Diciembre fuó el sangriento 
rebelión de los Moriscos de la Alpujarra, Valle, etc.

( Contimim'á.)GRANADA POR LOS REYES CATOLICOS!..
Con estas palabras, recuórdannos en los tiempos presentes las que 

los reyes de armas de Fernando é Isabel, dijeron desde «la más alta 
lorie» de la Alliambra el 2 de Enero de 1492, después de mostrar «la 
Santa Cruz que, el rey traía siempre en la Santa Conquista consigo»
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(1), y de haberse cantado el Te Temí, segiin refieren los cronistas de 
de la época.

Después de la Cruz, mostraron el Pendón de Santiago y el del rey 
don Fernando «y los reyes de armas de él dijeron á altas voces: Cas
tilla, Castilla: é ficieron allí é dijeron aquellos reyes de armas lo que 
á su oficio era debido de facer, é dieron sus pregones»..., ( B e r n á l - 

DEZ, Lomo T, página 229.) '
Un cronista italiano, Bernardo del Roi, que asistió al acto, men  ̂

ciona así los pregones á que Bernáldez se refiere: «Santiago, Grana
da y Castilla (por tres veces), .blstas ciudades se encuentran con In 
auxilio bajo el imperio del Rey y de la Reina; los cuales á esta ciu
dad de Granada y fortalezas con todo el reino, han reducido por la 
fuerza de las armas á la fé católica, con la ayuda de Dios y dé la 
Virgen María, y de Santiago, y de Inocencio octavo, con sus prela
dos, con las gentes, ciudades y pueblos de los dichos Rey y Reyna y 
de sus reinos» (Véase el estudio de Riaño, publicado cii el primer nú
mero de L a A l h a m b r a , 15 de Enero dé 1898,)

Muy larga parece esta relación, pero conviene en su esencia y 
hasta en miicbas palabras con la'de un cronista francés que también 
asistió á la toma (2), y con otras relaciones contemporáneas.

En el antiguo ceremoinal del Ayuntamiento, recopilado en 1752 
por el caballero venticuatro y maestro de ceremonias don Juan de 
Morales Hopdonero (3), dice que se tremola el Estandarte Real en 
las Gasas de Cabildo, pero no consigna las palabras del pregón.

Los documentos antiguos (Archivo déla Catedral), hablan tan 
solo de uno procesión, en,la manera y. forma que se hace desde tiem
po inmemorial en Sevilla para solemnizar el aniversario de lá toma 
de aquella ciudad por el Rey S. Fernando, pero hay que advertir que 
en nada se parece una á otra ceremonia. Allí, según el Ceremonial dé

(1) .., «Al comienzo de tan santa guerra el Papa Sixto le dió Cfuz por estandarte...» 
(Bernáldes^ t  I. pág, 193).— La Cruz que se adoró en Granada es la llamada Gr/f/wü dd  
Cardenal Afeudaba que se conserva en la Catedral de Toledo. (Véase mi estudio Pági
nas de ¡a recon/¡/ulsla de Granada,J

(2) Esta relación, según Riaño (estudio citado) se imprimió en París á poco del suce
so,: La traducción española hízola Eguüaz, de una copia incluida en una curiosa compila
ción, titulada La Alar de las historias

(3) Este libro se titula Ceremonias que esta Ciudad de Granada ha de observar y
guardar en ¡as ocasiones que se le ofrezcan, asi en su Sala Capitular como en las fün^ 
«Vwíj" ^(Impreso en Granada «por Joseph de la Puerta.»)
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aquel Ayuntárriieiilo (impreso en 1799), el Cabildo de la Gapllla Real 
entrega al Alcalde y á un concejal la espada del Rey.y el Estandaí^ 
te Real,- haciéndose pleito homenaje en manos del Capellán mayor 
de restituir las dos alhajas luego de terminada la función, pero ni se 
tremola el estandarte en las Gasas Consistoriales, ni se hace la inte
resante ceremonia que se ejecuta en nuestra •Capilla Real. El cere
monial de Granada, varió, seguramente, desde los escandalosos suce
sos y extravío de la espada del rey que en 1518 acaecieron, y que 
con referencia al Archivo Catedral describió Garrido Atienza en su 
notable estudio acerca de la fiesta de la Toma (Granada, 1891).

De arreglo en arreglo, se ha querido en estos últimos años decir 
Fernando II en lugar de Fernando V el de Aragó^icomo se ha'dicho 
siempre, y los innovadores han debido de tener en cuenta, que des
de la unidad nacional se siguió la cronología real castellana y que 
ya es tarde para hacer esas enmendaturas (4).
- Además, Bernáldez nos dice con gran sencillez, como estaban.uni
das Aragón y Castilla; «y los Reyes de Armas de él (del rey D. Fer
nando de Aragón) dijeron á altas voces: Castilla, Castilla...... ¿qué
mayor prueba de unión, quedos reyes de armas aragoneses pregonan
do las glorias de la reina castellana?

F rancisco de P. VALLADAR.
I *n«ll-*lt« II ♦  U♦ II♦ 1I II « ILA EXPOSICIÓN DE «EL DEFENSOR»

Aunque no muy numerosa, es en extremo interesante la Exposi
ción inaugurada el tercer día de Pascua en el Salóti de El Defensor. 
Han concurrido á ella los pintores Alcázar Tejedor, Isidoro Marín, 
Rafael Latorre, Ernesto Gutiérrez, Gómez Mir, Santa Cruz, Acósta, 
Hernández, Adolfo Lozano, Villalobos y el modernista Rodríguez 
Acosta. De escultura solo hay un curiosísimo relieve de Loyzaga, 
titulado El gallo de Morona que como su título indica es un gallo ad
mirablemente modelado, y colorido con Una realidad pasmosa.

Alcázar presenta un solo cuadro, Albaycinera, primorosa mucha
cha granadina, á quien ya copió en su obra premiada-—que conocen 
los lectores—Para la Santa Cruz. Es obra de maestro.

(4) El fotograbado, representa el acto de prepararse á tremolar el Estandarte real de la. 
Ciudad que se conserva en el Ayuntamiento, en los balcones de las Casas Consistoriales.
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U.'Isidoro Marín, cuatro hermosas acuarelas, exuberantes de luz,y 
de; .color, entre, las que descuella la ú\.\x\z.á  ̂Patio de Generalife, 
es. un. vigoroso alarde de acuarelista. Muy interesantes también los 
dos óleos Tallos de maharosa.
• Latorre ha llevado una preciosa acuarela, vista de La Capilla Real 

tomada desde la galería en que en otras épocas se colocaba un sol
dado durante la fiesta del 2 de Enero, para avisar á los artilleros, de 
la Alhambra con un tiro de arcabuz, cuando habían de hacerse las 
salvas de ordenanza; y tres óleos, entre los que sobresale un notabi
lísimo estudio de cabeza de asno.
:■ Con una copia de parte dcl famoso cuadi'O de f  oX^zégxzz.Lás hi
landeras y un buen retrato, contribuye Ernesto Gutiérrez á la Ex
posición. , . ;

Gómez Mir, cada vez,más animoso y valiente, exhibe cinco óleos 
dignos de atención. El joven artista tiene verdadera vocación por el 
estudio y trabaja con fruto. Especialmente el Paisaje de la Allmn- 
bra y el Estudio de figura, apesar de los defectos que se le pueda 
buscar al segundo (pequeñez de la primorosa cabeza, por ejemplo), 
son dos cuadros que impresionan por la sencillez severa de la factu
ra y el atinado colorido. Las cuevas de Sa?i Cristóbal es un dei*roche 
de luz.

El veterano aficionado D. José Acosta, nos ha sorprendido con 
un óleo bellísimo, La Cruz de la Rauda. ■ ■

También es interesante el cuadro de Santa Cruz El lavadero del 
Albayzin y no lo son menos unos preciosos apuntes de Hernández y 
dos de Villalobos.

El cuadrito de Lozano Las dos amigas ha gustado mucho y el de 
Rodríguez Acosta En el jardín, precioso estudio de figura de mujer, 
ha ocasionado que muchos enemigos del modeniismo vayan’transi
giendo con ciertos modernistas. En verdad, es un estudio que me
rece singular atención. ,

Aquí donde las sociedades de artistas y literatos, están en desu
so; donde el Liceo perdió su carácter—que ahora trata de recobrar 
—y el Centro artístico tuvo que morir, es muy de agradecer que 
nuestros amigos de A/ Defensor, apesar de sus penosas tareas del pe
riodismo diairio, se acuerden de las arfes, y organicen exposiciones 
en que si no hay premios, hay en cambio la recompensa de la emu
lación, del cariño y la amistad.
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Para la próxima primavera debe de organizarse otra, que sirva de 

preludio á la que muy pronto convocará el Ayuntamiento con, niq-r 
tivos de las próximas fiestas del Corpus. — V.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
Como se había anunciado, Caldos ha enriquecido la literatura es

pañola con otro tomo de sus «Episodios nacionales», litúlase Ver- 
gar&, y el insigne novelista ha unido la historia de aquel período de 
luchas que terminó con el abrazo, ó «la fórmula del cansancio», co
mo dice Calpena—á las novelescas aventuras de este interesante ro
mántico; de la bella Aura, quien al cabo y al fin se casa con Arra- 
tia y destrózalos ideales de P^ernando, de los demás personajes, en 
fin. En el próximo uúniero trataremos con detenimiento de tan 
hermosa obi-a.

—El Boletín de la R. Academia de San Feniando, publica la inte
resante «Memoria de D. Antonio Almagro Cárdenas»,-acerca de los 
restos árabes-hallados al demoler calle del Colegio Eclesiástico, mu- 
mero 2. Nuestro director Sr. Valladar,, tratará de este asunto al 
continuar su estudio referente al Palacio de Ceti Meriem.—Ivn el nú
mero de Septiembre, insértase un hermoso discurso necrológico del 
inolvidable Conde de Morphy, escrito por nuestro colaborador y 
amisfo el ilustre músico D. 'fomás Bretón,

—La interesante revista La música religiosa en España, inserta en
tre otros trabajos «Un manuscrito de música del archivo del Esco
rial», que contiene nuevos datos para la historia del .género orgáni
co en los siglos XVI, XVII y XIIL—Entre los libros nuevos de que 
dá cuenta, es de mucho interés la leoría del arte escrita por los 
PP. Jesuítas alemanes G, Gietraann y J. Soérensen. La obra está divi
dida del siguiente modo: l .“ Estética en general.-2.'’' La poesía, 
3.® La música. 4.” La Pintura, la Escultura y las Artes de adorno. 
S.” La Arquitectura.

-—El último tomo,de «Joyas de la mística española» es El reino de 
Dios spot P'r. Juan de los Angeles, hermosos diálogos entre, el maes
tro y el discípulo, acerca de la ,vida interior y centro del alma ó rei
no de Dios «que está dentro de nosotros.»—El incansable Al-deguei' 
prepara nuevas ediciones de su hermosa obra La prosa castellana, y 
de la de Mario Pilo.

— 5 ;5 — .
—Es digno de ser leído con atención, el tomo curiosidades mala

gueñas, última obra de nuestro amigo é ilustrado colaborador don 
Narciso Díaz de Escovar. Como complemento del estudio que en el 
n." 19 de esta revista se publicó acerca de una escultura de Pedro 
Mena (S. Juan de Dios), que se conserva en Málága, lia descubierto 
que ja figura tiene una placa de marfil por bajo de la cintura en que 
se lee; Michael de Zapas Faciedat Dissipulo D. Petri de Mena. Malace. 
Anno, i6pj, por lo cual el autor de la imagen sería Zayas y no Mena; 
pero los documentos dicen lo contrario y Díaz de Escovar cree que 
tal vez se trate de una restauración hecha por Zayas.

—Es muy hermoso el último número del Album Salón y el pros
pecto para igoo, tanto en lo que respecta á grabados como á texto. 
El que se prepara para año nuevo debe de ser magnífico, según nues
tros informes.—S.

ECOS DE LA REGIÓN
LOS ANDALUCES EN MADRID

El interesante periódico Andalucia, que se publica en Madrid, in
serta en uno de sus últimos números un atinado artículo acerca de 
la colonia andaluza en la Corte, según la estadística municipal’ de 
1S98 que resulta del Censo acabado de publicar.

29.000 andaluces, ■empadronados, viven en Madrid; además de los 
que se ignoran ó hayan excu.sado el padrón y la cédula. Granada 
ocupa el segundo lugar, como puede verse en los siguientes párra
fos que del artículo transcribimos;

■ sLa provincia que mayor número de personas ha dado al contingente de andaluces en 
Madrid, es la de Sevilla; viven en la capital de España 4,525 sevillanos. Siguen después 
a provincia de Granada, con 4,301, yda de Jaéii, con 4,288. Ocupa el cüarto lugar la del 
Cádiz, con 3,816. La de Málaga tiene 3,617, y la dé Córdoba 3,026. Las provincias que 
menos representantes tienen son Almería y Huelva. Almería solo cuenta con 1,508'in
dividuos.

La colonia andaluza, que es la primera de Madrid por su número, ocupa también el 
primer lugar por otros conceptos, y el más importante de todos es el de la falta de unión 
y armonía. De esos 29.000 andaluces apenas hay dos bien avenidos, que caminen de 
acuerdo.

Se pueden ver en Madrid innumerables sociedades, constituidas con diversos objetos, 
por individuos de todas las regiones. Cada colonia tiene su centro, donde reunirse, don
de iniciar pensamientos de gran interis para las distintas comarcas, donde hablar, por lo 
menos, con el paisano de la tierra de donde vinieron. Los andaluces no tienen centro, ni 
constituyen sociedad, ni cosa que lo valga. Se sabe que Fulano toma café eu Fornos; que 
á Mengano se le puede ver en el saloncillo de Apolo; que Zutano está á tales horas en el 
Congreso...; pero nada más. Lazos de unión y de solidaridad, ningunos.»

La pintura es exactísima por desgracia. Nadie, ni Albareda con
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sus prestigios y su excepcional don de gentes, pudo reunir á los an
daluces.

No hará un año, hízose, si mal no recordamos, la última tentativa 
de la constitución de un centro ó casino andaluz. La noticia produ
jo entusiasmo en Sevilla y en Granada, pero el asunto no pasó, de 
proyecto y los andaluces continúan desunidos, como si unos á otros 
se hicieran daño; como si se perjudicaran, en sus intereses. • 

Nunca olvidaremos la triste impresión que esto nos causa; por que 
hay que convenir en que es muy desagradable, oir preguntar un an
daluz á otro en la Puerta del Sol ó en otro sitio céntrico de la Cor
te, dejando traslucir cierta molestia:

¿Y á que vienes tú aquí!?..,..—V.

CRÓNICA GRANADINA.
Ante todo: Deseo á Vdes. un feliz año nuevo y dichoso final ó comienzos de siglo, que 

en este punto aun no se han puesto de acuerdo los autores, aun cuando hay que decir 
C|ue tienen más razón los que sostienen que 19 no pueden ser 20 nunca, y c]ue ningún 
calendario ha comenzado á contar por el cero en lugar del uno. Allá se las compongan 
los hombres de cieircia y repito mis deseos. ■■

Comenzaron las conferencias en la Cámara de Comercio, inaugurándolas nuestro es
timado colaborador y amigo D. Ricardo Santa Cruz, c]ue desarrolló con erudición y exce
lente criterio el importante tema «Decadencia y regeneración de Itspaña», manifestando 
un optimismo que le honra como buen español y que consuela, después de los horrores 
sufridos por la Patria. El Sr. Santa Cruz fué muy aplaudido y felicitado.

El pensamiento de elevar una Cruz en el Veleta adelanta rápidamente. Se ha nom
brado una junta que preside el Venerable Prelado, iniciador de la idea, y el ilustrado 
arquitecto Sr. Monsercat ha terminado el diseño del monumento que resultará muy 
hermoso.,

Y  ahora que de monumentos religiosos hablamos: Mañana l.° de Enero quedará ter
minada y descubierta la elegante columna del Triunfo, obra, en su parte arquitectónica, 
del maestro de la Alhambra h rancisco de Potes y en la de escultura de Alonso de Mena; 
que costeó el Ayuntamiento en recuerdo de] juramento de defender la Concepción de 
María i-y porqve Dios diese sveesion al Rey Nvestro Señor Don Felipe IIIh->....  habien
do con se gvido el voto con fe lis  nacimiento del principe Don Baltasar Carlos, y quedó 
terminado en 1634, según resulta de la inscripción.— Era una vei'guenza el estado de ese 
monumento votivo.

--H a  fallecido repentinamente en S. Sebastián el distinguido granadino Sr. Martínez 
Roda, marqués de Vistabella. bu muerte produjo hondo sentimiento en la buena socie
dad de Granada.

teatros, lo más notable ¿1 estreno del F l  pan del pobre, arreglo que Llanas y 
Francos hicieron de la desconsoladora obra de Hauptmánn Los tejedores. No consuela 
mucho que digamos el drama e.spañol; la fábula am'orosa enlazada con la huelga obrera 
y sus terribles consecuencias, es tan fúnebre y tétrica como los discursos socialistas de 
os personajes. ¡Qué pocos efectos provechosos puede obtenerse de ese tremendo teatro 
de ideas.

nada más por hoy, sino que envío las gracias más expresivas por los inmerecidos 
elogios que de mi hacen á E l Heraldo, cou motivo de la misa interpretada en la fiesta del 
Voto de Ciudad, y que yo instrumenté y dirigí, y k La Defensa del Comercio, por haber
tyanscritó unos párrafos de mi í/s (jraizaiAi. — V. , ‘
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D E  UA.

COMK&fiÍA TRASATLÁNTICA
T ^ X P  TU A " T P V ^ T P T  /^ T V T  A  1:J ri-i ir  ̂ t>J jca^.

Desde el actual mes de Ndyiembre quedan organizados en la siguiente forma:

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte yotra del/Meditbrráneo. 

Á liía  expedición mensual á Centro América. ..

Una expedición mensual al RÍO de la Plata. ; i '

Una éxpédieión mensual áí Brasil con px-olpugación al pacífico.

Trece expediciones amialas á Canarias. , ’ ■

Una expedición mensual á Canarias.^ ■ ; .

Seis expediciones anuales á Fernaudo Póo, ’ '

156 expediciones anuales entre Cádiz y. Tánger con prolongación á Algeciras y Ci- 

braltar. , %
Las feclias y escalas se anunciarán oportunamente.

Para más informes, acúdase á los Agentes de la Compañía.'

COITCCIONES COMPLETA?
DE’

“LA ALHAMBRA„ (AÑO 1893) y 1899

-'8e venden én la Redacción, Plaza del Carmen, 2; Administración, 
Reyes CsCtólic’os, 49, Árí Enciclopedia; y en la Imprenta de la Viuda 
é'-Hijos de Sa-bátel^ Mesones,''52. i

C A X O R C E >  péBetae cada ario.


